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FoL i . 

INTRODUCCIÓN. 

* 

Untáronse á entretener 
á Lisis, hermoso mi
lagro de la naturaleza, 
y prodigioso asombro 

de esta Corte (á quien unas atre
vidas quartanas tenían rendidas 
sus hermosas prendas) la hermo
sa Lisarda, la discreta Matilde, 
la graciosa Nise, y la sabia Filis, 
todas nobles , ricas , hermosas, 
y amigas, una tarde de las cor
tas de Diciembre , quando los 
yelos, y terribles nieves dan cau
sa á guardar las casas, y gozar 
de los prevenidos braseros, que 
en competencia del mes de Ju
lio, quieren hacer tiro á las can
timploras , y lisongear las Da
mas, para que no echen menos 
el prado, el rio, y las demás hol-
;uras, que en Madrid se usan, 
'ues como fuese tan cerca de Na

vidad , tiempo alegre, y digno 
de solemnizarse con fiestas, jue
gos, y burlas, habiendo gastado 
la tarde en honestos, y regocija
dos coloquios, porque Lisis , con 
la agradable conversación de sus 
amigas no sintiese el enfadoso 
mal, concertaron entre sí un sa
rao, entretenimiento para la no-»-
che buena, y los demás dias de 
Pasqua : combidando para este 
efeéto á Don Juan, Caballero mo

zo, galán, rico , y bien entendí-
do , primo de Nise, y querida 
dueño de la voluntad de Lisis, á 
quien pensaba ella entregar, en 
legitimo matrimonio , las hermo
sas prendas de que el Cielo la 
habia hecho gracia , sí bien Don 
Juan aficionado á Lisarda, pri
ma de Lisis, á quien deseaba pa
ra dueño, negaba á Lisis la justa 
correspondencia de su amor, sin
tiendo la hermosa Dama el tener 
á los ojos la causa de sus zelos, y 
haber de fingir agradable risa en 
el semblante , quando el alma,1 

llorando mortales sospechas ha
bia dado motivo á su mal, y oca
sión á su tristeza, y mas viendo 
que Lisarda , contenta , como es
timada, sobervia, como querida, 
y falsa , como competidora; en 
todas ocasiones llevaba lo mejor 
de la amorosa competencia.Com-
bidado Don Juan á la fiesta, y 
agradecido por principal de ella, 
á petición de las Damas se acom
pañó de Don Alvaro, D. Miguel, 
Don Alonso, y Don Lope, en na
da inferiores á Don Juan, por ser 
todos en nobleza, gala, y bienes 
de fortuna iguales, y conformes, 
y todos aficionados á entretener 
el tiempo, discreta, y regocija
damente; juntos pues todos en un 
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Introducción. 
mismo acuerdo, dieron á la bella 
Lisis la presidencia de este gus
toso entretenimiento, pidiéndole 
que ordenase á cada uno lo que 
se babia de hacer; la qual, escu
dándose como enferma, viéndose 
importunada de sus amigas, subs
tituyendo á su madre en su lugar, 
que era una noble, y discreta se
ñora , á quien el enemigo común 
de las vidas , quitó su amado es
poso, se salió de Ja sala , obliga
ción en que sus amigas la habian 
puesto. Laura, que este es el nom
bre de la madre de Lisis , repar
tió en esta forma la entretenida 
fiesta : A Lisis su hija, que como 
enferma , se escusaba, y era ra
zón , dio cargo de prevenir de 
Músicos la fiesta; y para que fue
se mas gustosa, mandó expresa
mente , que les diese las letras, y 
romances que en todas cinco no
ches se hubiesen de cantar. A Li-
sarda su sobrina, y á la hermosa 
Matilde , mandó que después de 
inventar una ayrosa mascara, en 
<jue ellas, y las otras Damas, con 
Jos Caballeros, mostrasen su ga-
Ja, donayre, destreza, y bizar
r ía , la primera noche, después 
de haber danzado. Y porque los 
Caballeros no se quexasen de que 
tes Damas se les alcanzaban con 
la preeminencia, mezclando á 
los unos con los otros, salió la 
segunda noche por Don Alvaro, 
y Don Alonso. La tercera ^ M i 
se , y Filis, La quarta , á D. Mi
guel, y Don Lope* Y la quinta, 

y ultima noche, á la misma Lau
ra , y que la acompañase Don 
Juan: feneciendo la Pasqua coa 
una grandiosa cena, que quiso Li
sis, como la principal de la fies
ta , dar á los Caballeros , y Da
mas , para la qual combidaron á 
los padres de los Caballeros, y á 
las madres de las Damas, por ser 
todas ellas sin padres , y éstos sin 
madres, que la muerte no dexa 
á ¡os mortales los gustos cumpli
dos. Lisis , á quien tocaba dar 
principio á la fiesta, hizo buscar 
dos Músicos los mas diestros que 
pudieron hallarse, para que acom
pañasen con sus voces, la angéli
ca suya, que con este favor, qui
so engrandecerla. Quedaron avi
sados , que al recogerse el dia, y 
descoger la noche el negro man
to , luto bien merecido por ei 
rubicundo señor de Delfos,que 
por dar á los Indios Jos alegres 
dias, daba á nuestro Emisferio, 
con su ausencia, obscuras som
bras, se juntasen todos , para so
lemnizar la noche buena, con el 
concertado entretenimiento, en 
el quarto de la hermosa Lisis, 
en una sala, que aderezada de 
unos costosos paños Flamencos, 
cuyos boscajes, flores , y arbole
das parecían las selvas de Arca-» 
dia, ó los pensiles huertos de Ba
bilonia. Coromba la sala un rico 
estrado con almohadas de tercio
pelo verde , á quien las borlas, y 
guarniciones de plata , hermo
seaban sobre manera: haciendo 
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NOVELA PRI IV* A. 
5 

AVENTURARSE PERDIENDO. 

EL nombre, hermosísimas Da
mas , y nobles Caballeros 

de mi maravilla es/aventurarse 
perdiendo; porque en el discurso 
de ella veréis , como para ser 
una muger desdichada , quando • 
su estrella inclina á serlo , no 
bastan exemplos , ni escarmien
tos : si bien, servirá el oírla de 
aviso, para que no se arrojen al 
mar de sus desenfrenados deseos; 
fiadas en la barguilla de su fla
queza , temiendo que en él se 
aneguen , no solo las flacas fuer
zas de las mugeres, sino los cla
ros, y heroycos entendimientos 
de los hombres, cuyos engaños 
es razón que se teman , como se 
Verá en mi maravilla , que es la 
siguiente. 

Por entre las ásperas peñas de 
Mónserrate, suma , y grandeza 
del poder de Dios , y milagrosa 
admiración de las excelencias de 
su Divina Madre , donde se ven 
en Divinos Mysterios, efe ¿tos de 
sus misericordias, pues sustenta 
en el ayre la punta de un empi
nado monte, á quien han desam
parado los demás , sin mas ayu
da que la que le da el Cielo, que 
no es la de menos consideración; 
el milagroso, y sagrado Templo, 
tan adornado de riquezas, como 
de maravillas: tantos son los mi

lagros que hay en é l , y el mayor 
de todos , aquel verdadero Re
trato de la Serenísima Reyna de 
los Angeles , y Señora nuestra. 
Después de haberla adorado, 
ofreciéndole el alma llena de de
votos aféelos , y mirado con 
atención aquellas grandiosas pa
redes, cubiertas de mortajas, y 
muletas, con otras infinitas insig
nias de su poder, subía Fabio ilus
tre hijo de la noble Villa de Ma
drid , lustre, y adorno de su gran
deza , pues con su excelente en
tendimiento, y conocida nobleza, 
amable condición , y gallarda 
presencia , la adorna, y enri
quece tanto , como qualquiera 
de sus valerosos Fundadores, y 
de quien ella , como madre , se 
precia mucho. Llevaba este vir
tuoso mancebo, por tan aspe * 
ras malezas, deseos piadosos de 
ver en ellas las devotas celdas, 
y penitentes Monges , que han 
muerto al mundo, por vivir parí 
el cielo. Después de haber visi 
tado algunas, y recibido sustente 
para el alma, y cuerpo, y consi
derando la santidad de sus mora
dores , pues obligan con ella á 
los fugitivos paxarillos, á venir 
á sus manos, á comer las miga
jas que les ofrecen. Caminando á 
lo mas remoto del monte, por 
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6 De Doña María de Zaj>as. Parte I. 
ver la nombrada cueva, que Ha- mo triste, por servirle de instru
irían de San Antón; asi por ser 
Ja mas áspera , como prodigiosa, 
respe¿io de las cosas que alli se 
Ven , tanto de las penitencias de 
Jos que la habitan , como de los 
asombros que les hacen los demo
nios; que se puede decir, que sa
jen de ellas con tanta califica
ción de espíritu , que cada uno 
por sí, es un San Antón. Cansa-
ido de subir por una estrecha sen
da, respeto de no dar lugar su as
pereza á ir de otro modo, que á 
pie , y haber dexado en el Con
vento la muía , y un criado que 
Je acompañaba , se sentó á la 
margen de un pequeño arroyue-
lo , que derramando sus perlas 
entre menudas yervecillas, des
colgándose con sosegado rumor 
de una hermosa fuente, que en 
Jo alto del monte goza regalado 
asiento , pareciendo alli fabrica
da , mas por manos de Angeles, 
que de hombres, para recreo de 
los Santos Hermitaños, que en él 
habitan; cuya música, y crista
lina risa^ ya que no Ja veían tos 
ojos, no dexaba de agradar á los 
oídos. Y cerno el caminar á pie, 
el calor del Sol, y la aspereza del 
camino le quitasen parte del ani
moso brio , quiso recobrar alli 
el perdido aliento. Apenas dio 
vida á su cansada respiración, 
quando llegó á sus oídos una voz 
muy suave , que en baxos acen
tos mostraba no estar muy lexos 
el ckieñe. La qual tan baxa , co

mento la humilde corriente , y 
pensando que nadie la escuchaba, 
cantó asi: 
jQuién pensara que mi amor, 

escarmentado en mis males, 
cansado de mis ¿esdichas, 
no hubiera muerto cobarde1} 

Quién le vio escapar huyendo 
de ingratitudes tan grandes, 
que crea, que en nuevas penas 
huelva de nuevo á enlazarme!: 

Mal hayan de mis finezas 
tan descubiertas verdades, 
y mal haya quien llamo 
á las mugeres mudables. 

Quando de tus sinrazones, 
pudiera Celio quedarme, 
quiere amor que no te olvide^ 
quiere amor que mas te ame* 

Desde que sale la Aurora, 
hasta que el Sol va á bañarse 
al mar de las playas Indias, 
lloro firme, y siento amante* 

Suelve á salir, y me halla 
repasando mis pesares^ 
sintiendo tus sinrazones, 
llorando tus libertades. 

Bien conozco que me canso¿ 
sufriendo penas en valde* 
que lagrimas en ausencia, 
cuestan mucho, y poco valen* 

Vine á estos montes huyendo, 
de que ingrato me maltrates^ 
pero mas firme te adoro, 
que en mí es sustento el amarte* 

De tu vida me libré, 
pero no pude librarme 
de un pensamiento enemigo, 
de una voluntad constante. 

Quien 

. 
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Novela J . Aventurarse perdiendo. 7 
Quien vio cercado el Castillo, enternecerse de la pasión agena. 

t 

quien vio combatida Nave, 
quien vio cautivo en Argel, 
tal estoy , y sin mudarme* 

Mas , pues, te elegí por dueno% 

matadme penas , matadme, 
pues por lo menos dirán, 
mwriéypero sin mudarse, 

Ay bien sentidos males, 
poderosos seréis para matarme^ 
mas no podéis hacer 
que amor se acabe. 

Con tanto gusto escuchaba Fa-
bio la lastimosa voz, y bien sen
tidas quexas, que aunque el dueño 
de ellas no era el mas diestro que 
hubiese oído, casi le pesó de que 
acabase tan presto. El gusto , el 
tiempo, el lugar , y la montaña 
le daban deseo de que pasara ade
lante, y si algo le consoló el no 
hacerlo, fue el pensar que esta
ba en parte que podría presto 
con la vista dar gusto al alma, 
como con la voz habia dado 

• 

aliento á los oídos; pues quando 
la causa fuera mas humilde, oír 
cantar en un monte, le era de 
no pequeño alivio, para quien 
no esperaba sino el ahullido de 
alguna bestia fiera. En fin Fabio, 
alentado mas que antes, prosi
guió su camino en descubrimien
to del dueño de la voz que habia 
oído, pareciendole no estar en 
tal parte sin causa, llevándole 
enternecido , y lastimado , oír 
quexas en tan áspera parte. No-

Iba Fabio tan deseoso de hablar 
al lastimado Músico, que no hay 
quien sepa encarecerlo: y por
que no se escondiese , iba coa 
todo el silencio posible* Siguien
do en fin por la margen de la 
cinta de cristal, buscando su her* 
moso nacimiento, pareciendole 
que sería el lugar que atesoraba 
la joya, que á su parecer buscaba 
con alguna sospecha de lo mis
mo que era; y no se engañó, por
que acabando de subir á un pra-
dillo, que en lo alto del monte 
estaba, morada solo para la casta 
Diana, ó para alguna desespera
da criatura , al qual hacia por 
una parte espaldas una blanca 
peña, de donde salia un grueso 
pedazo de cristal, sabroso susten
to de las floras, verde? romeros, 
y graciosos tomillos , vio recos
tado en ellos un mozo , que al 
parecer su edad estaba en la pri
mera de sus años, vestido sobre 
un calzón pardo , una blanca, y 
erizada piel de algún cordero, su 
zurrón , y cayado junto á s í , y 
con sus abarcas, y montera. Ape
nas le vio , quando conoció ser 
el dueño de los cantados versos, 
porque le pareció estar suspenso, 
y triste llorando las pasiones que 
habia cantado. Y si no le des
engañara á Fabio la voz que ha
bía oído , creyera ser figura des
conocida, hecha por adorno de la 
fuente, tan inmobil le tenían sus 

table piedad, y generosa acción cuydados. Tenia un nudo hecho 
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8 De Doña Marta de 
de sus blancas manos, tales que 
pudieran dar envidia á la nieve, 
si ella de corrida no hubiera des
amparado la montaña. Si su ros
tro se la daba al Sol ; digalo la 
poca ofensa que le hacían sus ra
yos, pues no les había concedido 
tomar posesión en su belleza, ni 
exercer la comisión que tienen 
contra la hermosura. Tenia es
parcidas por entre las olorosas 
yervas, una manada de ovejas: 
mas por dar motivo á su trage, 
que por el cuydado que mostra
ba tener con ellas, porque mas 
eran terceras de traherle perdi
do. Era la suspensión del hermo
so mozo tal, que dio lugar á Fa-
bio de llegarse tan cerca , que 
pudo notar que las doradas flores 
del rostro desdecían al trage, por
que á ser hombre , ya debia do
rar la boca el tierno vello; y pa
ra ser muger era el lugar tan pe
ligroso , que casi dudó lo mismo 
que veía; mas viéndose en parte, 
que casi el mismo engaño le cul
paba de poco atrevido; se llegó 
naas cerca , y Je saludó con mu
cha cortesia. A la qua! el embe
lesado zagal bolvió en sí, con un 
ay tan lastimoso, que parecía ser 
el ultimo de su vida; y como aun 
no le habia la montaña quitado 
la cortesia, viendo á Fabio, le
vantóse, haciéndosela con discre
tas caricias, preguntándole de su 
venida por tal parte. A lo qual 
Fabio, después de agradecer sus 
corteses razones-, satisfizo de esta 

Zayas. Parte I. 
suerte: Yo soy un Caballero de 
Madrid, vine á negocios impor
tantes á Barcelona , y como les 
di fin, y era fuerza bolver á mí 
Patria, no quise ponerlo en exe-
cucion , hasta ver el milagroso 
Templo de Monserrate. Visité 
devoto, y quise piadoso, ver las 
Hermitas que hay en esta monta
ña. -Y estando descansando entre 
esos olorosos tomillos, oí tu las
timosa voz , que me suspendió el 
gusto, y animó el deseo, por ver 
el dueño de tan bien sentidas 
quexas, conociendo en ellas que 
padeces firme , y lloras mal pa
gado; y viendo en tu rostro, y en 
tu presencia , que tu ser no es lo 
que muestra tu trage , porque ni 
viene el rostro con el vestido, ni 
las palabras con lo que procuras 
dar á entender , te he buscado, 
y hallo que tu rostro desmíente 
á todo, pues en la edad pasas de 
muchacho, y en las pocas seña
les de tu barba , no muestras ser 
hombre; por lo qual te quiero 
pedir en cortesia, me saques de 
esta duda , asegurándote prime
ro, que si soy parte para tu reme" 
dio , no lo dexes por imposibles 
que lo estorven , ni me envíes 
desconsolado, que sentiré mucho 
hallar una muger en tal parte, y 
con ese trage, y no saber la cau
sa de su destierro, y asimismo 
no procurarle remedio. Atento 
escuchaba el mozo al discreto 
Fabio , dexando de quando en 
guando caer unas cansadas per

las, 
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Novela I. Aven 
las , que con lento paso busca
ban por centro el suelo. Y como 
lo vio callar , y que aguardaba 
respuesta, le dixo: No debe que
rer el Cielo, Señor Caballero, que 
mis pasiones estén ocultas , ó 
porque haya quien me las ayude 
á padecer, ó porque se debe de 
acercar el fin de mi cansada vi
da , y pretende que queden por 
exemplo, y escarmiento á las gen
tes ; pues quando creí que solo 
Dios, y estas peñas me escucha
ban , te guió á tí, llevado de tu 
devoción, á esta parte, para que 
oyeses mis lastimas , y pasiones, 
que son tantas, y venidas por tan 
varios caminos , que tengo por 
cierto que te haré mas favor en 
callarlas, que en decirlas, por no 
darte que sentir ; demás de que 
es tan larga mi historia, que per
derás tiempo si te quedas á escu
charla. Antes, replicó Fabio, me 
has puesto en tanto cuydado , y 
deseo de saberla, que si me pen
sase quedar hecho salvage á mo
rar entre estas peñas, mientras 
estuviere en ellas, no he de de-
xarte , hasta que me la digas, y 
te saque si puedo , de esa vida, 
que si podré, á lo que en tí miro, 
pues á quien tiene tanta discre
ción , no será dificultoso persua
dirle , que escoga mas descansa
da, y menos peligrosa vida, pues 
no la tiene segura, res pedo de las 
fieras que por aqui se crian , y de 
los Vandoleros que en esta mon
taña hay; que si acaso tieqen de 

irarse perdiendo. 9 
tu hermosura el conocimiento 
que yo, de creer es, que no esti
marán tu persona con el respeto 
que yo la estimo: pues si es asi, 
dixo el mozo, siéntate, señor, y 
oye lo que hasta ahora no ha sa
bido nadie de mí, y estima el fiar 
de tu discreción, y entendimien
to , cosas tan prodigiosas, y no 
sucedidas, sino á quien nació pa
ra extremo de desventura, que no 
hago poco, sin conocerte, supues
to , que de saber quien soy corre 
peligro la opinión de muchos 
deudos nobles que tengo, y mi 
vida con ellos , pues es fuerza, 
que por vengarse me la quiten. 
Agradeció Fabio , lo mejor que 
supo, y supo bien, el quererle 
hacer archivo de sus secretos, y 
asegurándole, después de haver-
le dicho su nombre, de su peli
gro , y sentándose juntos, cerca 
de la fuente , empezó el hermo
so zagal su historia, de esta suer
te: Mi nombre, discreto Fabio, 
es Jacinta, que no se engañaron 
tus ojos en mi conocimiento; mi 
patria Baeza, noble Ciudad de 
la Andalucia , mis padres no
bles , y mi hacienda bastante á 
sustentar la opinión de su no
bleza. Nacimos en casa de mi 
padre, un hermano, y y o , él 
para tristeza suya, y yo para su 
deshonra, tal es la flaqueza en 
que las mugeres somos criadas, 
pues no se puede fiar á nuestro 
valor nada , porque tenemos 
ojos, que á nacer ciegos, menos 

su-
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i o Ve Doña María 
sucesos hubiera visto el Mundo, 
que al fin viviéramos seguras ríe 
engaños. Faltó mi padre al me
jor tiempo, que no fue pequeña 
falta % pues su compañía , go
bierno , y vigilancia fuera mas 
importante á mi honestidad, que 
no los descuydos de mi padre, 
que no le tuvo en mirar por mí, 
y darme estado (yerro notable de 
los que aguardan á que sus hijas 
le tomen sin gusto) quería el mió 
á mi hermano ternisimamente, 
y esto era solo su desvelo, sin que 
se le diese yo en cosa ninguna: 
no se qué era su pensamiento, 
pues habia hacienda bastante pa
ra todo lo que quisiera empren
der. Diez y seis años tenia yo, 
quando una noche , estando dur
miendo , soñaba que iba por un 
bosque amenísimo, en cuya es
pesura, hallé un hombre tan ga-
ían , que me pareció (ay de mí! 
y cómo hice despierta experien
cia de ello) no haberlo visto 
en mi vida tal ; trahia cubierto 
el rostro con el cabo de un fer
reruelo leonado, con pasama
nos, y alamares de plata. Páre
me á mirarle, agradada del talle, 
y deseosa de ver si el rostro con
formaba con él: con ayroso atre
vimiento llegué á quitarle el re
bozo , y apenas lo hice, quando 
sacando una daga , me dio un 
golpe tan cruel por el corazón, 
que me obligó el dolor á dar vo
ces , á las quales acudieron mis 
criadas, y despertándome del 
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pesado sueño, me hallé sin la vi
da del que me hizo tal agravio, 
la mas apasiouada que puedas 
pensar, porque su retrato se que
dó estampado en mi memoria, 
de suerte , que en largo tiempo 
no se apartó de ella. Deseaba yo, 
noble Fabio , hallar para dueño 
un hombre de su talle, y gallar
día, y trahiame tan fuera de mí 
esta imaginación, que le pintaba 
en ella, y después razonaba cotí 
él , de suerte, que á pocos lances 
me hallé enamorada, sin saber 
de quién; y me puedes creer que 
si fue Narciso moreno , Narciso 
era el que vi. Perdi con estos pen
samientos el sueño, y la comida, 
y tras esto el color de mi rostro, 
dando lugar á la mayor tristeza 
que en mi vida tuve ; tanto que 
casi todos reparaban en mi mu
danza. Quién vio, Fabio , amar 
una sombra, pues aunque se cuen
ta de muchos que han amado co
sas increíbles, y monstruosas, por 
lo menos tenían forma á quien-
querer. Disculpa tiene conmigo 
Pigmaleon, que adoró la imagen, 
que después Júpiter le animó; y 
el Mancebo de Athenas , y los» 
que amaron el árbol, y el Delfín; 
mas yo que no amaba sino una 
sombra, y fantasía ; qué sentirá 
de mí el mundo? Quién duda que 
no creerá lo que digo , y si lo 
cree, me llamará loca? Pues doy-
te mi palabra, á ley de noble, que 
ni en esto, ni en lo demás que te 
dixere, adelanté nada mas de la 

ver-
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Novela I. Aveí 
verdad. Las consideraciones que 
hacía, las reprehensiones que me 
daba \ créeme que eran muchas; 
y asimismo que miraba con aten
ción los mas galanes mozos de 
mi patria , con deseo de aficio
narme de alguno, que me librase 
de mi cuydado , mas todo para
ba en bolverme á querer á mi 
amante soñado, no hallando en 
ninguno la gallardía que en aquel* 
Llegó á tanto mi amor, que me 
acuerdo, que hice á mi adorada 
sombra unos versos, que si no te 
cansases de oírlos te los diré, que 
aunque son de muger, tanto mas 
grandeza , porque á los hombres 
no es justo perdonarles los yerros 
que hicieron en ellos, pues están 
adornando , y purificando con 
arte, y estudio; mas una muger, 
que solo se vale de su natural, 
quién duda, que merece disculpa 
en lo malo, y alabanza en lo 
bueno ? Di hermosa Jacinta tus 
versos , dixo Fabio , que serán 
para mí de mucho gusto, por
que aunque los se hacer con al
gún acierto, precióme tan poco 
de ellos, que te juro, que siem
pre me parecen mejor los áge
nos , que los mios. Pues si asi 
es , replicó Jacinta , mientras 
durare mi historia, no he me
nester pedirte licencia para de
cir los que hicieron á proposito; 
y asi digo que los que hice, son 
estos: 
Ta adoro lo que no veo, 

y no veo IQ que adoro* 

rse perdiendo, i j. 
de nú amor la causa ignoro, 
y hallar la causa deseo: 
mi confuso devaneo 
quién le acertará á entender; 
pues sin ver vengo a querer 
por sola imaginación, 
inclinando mi afición 
á un ser, que no tiene ser» 

Que enamore una pintura, 
no será milagro nuevo, 
que aunque tal amor no apruebo, 
ya en efedio es hermosura: 
mas amar á una figura, 
que acaso el alma fingió, 
nadie tal locura iw>; 
porque pensar que he de hallar 
causa que está por criar, 
quién tal milagro pidioi 

La herida del corazón 
vierte sangre , mas no muero', 
la muerte con gusto espero, 
por acabar mi pasión: 
de estado fuera razón, 
quando no muero , dormir; 
mas cómo puedo pedir 
vida, ni muerte á un sugetOy 
que no tuvo de perfedio, 
mas ser , que saber herirá 

Dame Cielo, si has criado, 
aqueste ser , que deseo, 
de mi voluntad empleo, 
y antes que nacido, amado; 
mas qué pide un desdichado^ 
quando sin suerte naciól 
Porque á quién le sucedió^ 
de amor milagro tan feo, 
que le ocupase el deseo 
amante , que en sumos v-UI 

: Quién pensara Fabib, que ha
bía de ser el Cielo tan liberal en 

dar-
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12 De Doña María de Zayas. Parte L 
darme aún lo que no le pedi? y mientras en la Corte se dispo-
Porque como deseaba imposi
bles no se atrevía mi libertad á 
tanto, sino fue en estos versos, 
que fue mas gala, que petición. 
Mas quando uno ha de ser desdi
chado, también el Cielo permite 
su desdicha. Vivia en mi mismo 
Lugar un Caballero , natural de 
Sevilla, del nobilísimo linage de 
los Ponces de León , apellido tan 
conocido, como calificado, que 
habiendo hecho en su tierra al
gunas travesuras de mozo , se 
desnaturalizó de ella , y casó en 
Baeza con una Señora su igual, 
en quien tuvo tres hijos, la ma
yor, y menor hembras, y el de 
enmedio varón. La mayor casó 
en Granada, y con ia mas peque
ña entretenía la soledad, y au
sencia de Don Félix, que este 
era el nombre del gallardo hijo, 
que deseando que luciese en el 
valor, y valentía de sus ilustres 
antecesores, seguía la guerra, 
dando ocasión con sus valerosos 
hechos, á que sus deudos , que 
eran muchos, y nobles, como lo 
publican las excelentes casas de 
los Duques de Arcos , y Condes 
deBaylen, le conociesen por ra
ma d£ su descendencia. Llegó es
te noble Caballero á la florida 
edad de veinte y quatro años, y 
habiendo alcanzado por sus ma
nos una vandera , y después de 
haberta servido tres años en Flan-
des, dio la buelta á España, para 

man , por mano de sus deudos, 
se fue á ver á sus padres, que ha
bia dias que no los habia visto, y 
que vivían con este deseo. Llego 
Don Félix á Baeza, al tiempo que 
yo, sobre tarde, ocupaba un bal
cón , entretenida en mis pensa
mientos : y siendo forzoso ha
ber de pasar por delante de mi 
casa, por ser la suya en la misma 
calle , pude , dexando mis ima
ginaciones , poner los ojos en 
las galas, criados, y gentil pre
sencia , y deteniéndome en ella 
mas de lo justo , vi tai gallardía 
en él , que querértela significar, 
fuera alargar esta historia , y mi 
tormento. Vi en efeéio el mis
mo dueño de mi sueño , y aúa 
de mi alma , porque sino era é!f 
no soy yo la misma Jacinta , que 
le vio , y le amó mas que.á la 
misma vida que poseo. No co
nocía yo á Don Félix, ni él á mí, 
respecto de que quando fue á la 
guerra quedé tan niña, que era 
imposible acordarme , aunque su 
hermana Doña Isabel, y yo era
mos muy amigas. Miró Don Félix 
al balcón, viendo que solos mis 
ojos hacían fiesta á su venida , y 
hallando amor, ocasión, y tiem
po , executó en él el golpe de su 
dorada saeta, que en mí ya era 
escusado su trabajo , por tenerlo 
hecho. Y asi de paso me dixo: 
Tal, ó ya será mia, ó yo perderé 
la vida. Quiso el alma decir: y<* 

pretender sus acrecentamiento^ lo soy, ma^ la vergüenza fue tan 
gran-
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, Novela I. Aven 
grande corno el amor, á quien 
pedí con hartas sumisiones , y 
humildades , me diese ocasión, 
y ventura, pues me habia dado 
causa. No dexó Don Félix perder 
ninguna de las que la fortuna le 
dio á las manos ; y fue la prime
ra , que habiéndome Doña Isabel 
avisado de la venida de su her-. 
mano, fue fuerza el visitarla, en 
cuya visita me dio Don Félix en 
los ojos , á conocer su amor tan 
á las claras, que pudiera yo darle 
albricias de mi suerte; y como 
yo le amaba , no pude negarle 
en tal ocasión las justas corres
pondencias* Y con esto le di oca
sión para pasear mi calle de dia, 
y de noche, al son de una guitar
ra con la dulce voz, y algunos 
versos, en que era diestro ,. dar
me mejor á conocer su voluntad. 
Acuerdóme Fabio , que la pri
mera vez que le hablé á solas 
por una rexa, me dio causa este 
Soneto: 

Amar el dia, aborrecer el dia^ 
llamar la noche,y despreciarla luego,. 
temer el fuego ^y acercarse al fuego, 
tener á un tiempo pena ,y alegría». 

Estar juntos valor ^ y cobardía, 
el desprecio cruel ,y el blando ruego,, 
tener valiente entendimiento ciego,, 
atada la razón, libre osadía. 

Buscar lugar en q alterar los males, 
y no querer del mal hacer mudanza, 
desear sin saber qué se desea* 

Tener el gusto,y el disgusto iguales, 
y todo el bien librado en la esperanza, 
si acuesto no es amor 7 no sé qué sea. 
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Dispuesta tenía amor mi per

dición , y asi rne iba poniendo 
los lazos en que me enredase, y 
los hoyos donde cayese; porque 
hallando la ocasión que yo mis
ma buscaba; desde que oí la mu-
sica me baxé á un aposento baxo 
de un criado de mi padre, llama
do Sarabia, mas codicioso que 
leal, donde me era fácil hablar, 
por tener una rexa baxa , tanto, 
que no era difícil tomar las ma
nos. Y viendo á Don Félix cerca, 
le dixe : Si tan acertadamente 
amáis, como lo decís'', dichosa 
será la Dama que mereciere vues
tra voluntad. Bien sabéis vos, Se
ñora mia , respondió Don Félix, 
de mis ojos,. de mis deseos , y de 
mis cuydados, que siempre mani
fiestan mi dulce perdición, que sé 
mejor querer , que decirlo ; que 
vos sepáis que habéis de ser mi 
dueño mientras tuviere vida , efr 
lo que procuro, y no acreditar* 
me, ni por buen Poeta, ni mejor 
Músico. Y pareceos, repliqué yo>, 
que me estará bien creer eso que 
vos decís? Sí, respondió mi aman
te , porque hasta dexar querer
se , y querer al que ha de ser sá 
marido, tiene licencia una Da-* 
ma. Pues quién rae asegura á mí 
que vos lo habéis de ser? Le tor
né á decir: Mi amor r dixo Don 
Félix, y esta mano, que si la que
réis en prendas de mi palabra, 
no será cobarde aunque le cueste 
á su dueño la vida. Quién se vie
ra rogada coa lo, misino que .de-

sea* 
/ 
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, amigo Fabio, ó qué muger pasar por delante de la cama de 
mi padre, y hermano, para salir 
de mi aposento. Visitábame muy 
á menudo Doña Isabel, obligán
dola á esto, después de su amis
tad, el dar gusto á su hermano, y 
servirle de fiel tercera á su amor. 
En este sabroso estado, estaba el 
nuestro, sin tratar Don Félix de 
bolver por entonces a Italia, quan-
do entre las demás á quien rin
dió su gallarda presencia , que 
eran casi todas las de la Ciudad, 
fue una prima suya, llamada Do
ña Adriana , la mas hermosa que 
en toda aquella tierra s? hallaba. 
Era esta Señora hija de una her
mana de su padre de Don Feliz, 
que como he dicho, era de Sevi
lla , y tenia quatro hermanas; las 
quales por muerte de su padre 
había trahido á Baeza, poniendo 
las dos menores en Religión. Allí 
mismo se casó la que se seguía 
tras ellas, quedándose la mayor 
sin querer tomar estado, con esta 
hermana, ya viuda, á quien ha
bía quedado, para heredera de 
mas de cinquenta mil ducados, es
ta sola hija, á la qua! amaba , co
mo puedes pensar, siendo sola, y 
tan hermosa como te he dicho. 
Pues como Doña Adriana gozase 
muy á menudo de la conversación 
de D. Félix, respeóio del paren* 
tesco, le empezó á querer con tan
to extremo, que no pudo ser mas, 
como verás en lo que sucedió. Co
nocía D. Félix el amor de su que-

Jlegar allí, respeflo de haber de rida prima, y como tenia tan lle
na 

desprecio jamás la ocasión de ca
sarse , y mas del mismo que 
ama, que no acepta luego qual-
quier partido , pues no hay tal 
cebo para en que pique la per
dición de una muger que este; 
y asi no quise poner en condi
ción mí dicha, que por tal la 
tuve, y tendré siempre que tray-
ga á la memoria este día. Y sa
cando Ja mano por la rexa, to
mé la que me ofrecía mi dueño, 
diciendo : Ya no es tiempo Señor 
Don Félix, de buscar desdenes á 
fuerza de engaños, ni encubrir 
voluntades á costa de resistencias, 
suspiros, y lagrimas; yo os quie
ro , no tan solo desde el dia que 
os vi, sino antes; y para que no 
Os tengan confuso mis palabras, 
os diré cosas que espanten; y lue
go le conté todo lo que te he di
cho de mi sueño. No hacia Don 
Félix, mientras yo le decía estas 
novedades, para él, y para quan-
tos lo oyen, sino besarme la ma
no 5 que tenia en las suyas, como 
en agradecimiento de mis penas; 
en cuya gloria nos cogiera el dia, 
y aun el de oy , si no hubiera lle
gado nuestro amor á mas atreví*-
miento. Despedimonos con mil 
ternezas, quedando muy asenta
da nuestra voluntad , y con pro
posito de vernos todas las noches 
en Ja misma parte; venciendo 
con oro el imposible del criado, 
y con mi atrevimiento el poder 
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Novela I* Avem 
na el alma del mió, disimulaba 
quanto podía, escusandose el dar
le ocasión á perderse mas de lo 
que estaba; y asi quantas mues
tras Doña Adriana le daba de su 
voluntad , con un descuido des
deñoso se hacia desentendido.Tu-
vieron , pues , tanta fuerza con 
ella estos desdenes , que vencida 
de su amor , combatida de ellos, 
dio consigo en la cama, dando á 
los Médicos muy poca seguridad 
de su vida : porque demás de no 
comer , ni aun dormir , no que
ría que se le hiciese ningún re
medio. Con que tenia puesta á su 
madre en la mayor tristeza del 
mundo, que como discreta, dio 
en pensar si seria alguna afición 
el mal de su hija; y con este 
pensamiento, obligando con rue
gos á una criada de quien Doña 
Adriana se fiaba , supo el caso, y 
quiso como cuerda , ponerle re
medio. Llamó á su sobrino, y 
habiéndole dado á entender con 
lagrimas , la pena que tenia del 
mal de su hija, y la causa que la 
tenia en tal estado; le pidió apre
tadamente , que fuese su marido, 
pues en toda Baeza no hallaría 
casamiento mas rico; que ella al
canzaría de su hermano , que lo 
tuviese por bien. No quiso Don 
Félix ser causa de la muerte de su 
prima , ni dar con una desabrida 
respuesta , pena á su tia. En esta 
conformidad le dixo, fiado en el 
tiempo que habia de pasar en ve
nir la dispensación, que lo tra-

rarse perdiendo. 15 
tase con su padre , que como él 
quisiese , lo tendria per bien. Y 
entrando á ver á su prima, le lle
nó el alma de esperanzas , mos
trando su contento en su mejo
ría, acudiendo á menudo á su ca
sa , que asi se lo pedia su tia; con 
que Doña Adriana cobró entera 
salud. Faltaba Don Félix á mis 
visitas, por acudir á las de su pri
ma; y yo desesperada, maltrata-
ba mis ojos, y culpaba su leal
tad. Y una noche, que quise satis
facer mis zelos, y que por eScusar 
murmuraciones de los vecinos, 
habia facilitado con Sarabia el 
entrar dentro, viendo mis lagri
mas, mis quexas, y sentimientost 
como amante firme , inculpable 
en mis sospechas, me dio cuenta 
de todo lo que con su prima pa
saba ; enamorado , mas no cuer
do; porque si hasta alli eran solos 
temores los mios , desde aquel 
punto fueron zelos declarados. Y 
con una colera de muger zelosa, 
que no lo pondero poco , le dixet 
que no me hablase en su vida, 
si no le decia á su prima que era 
mi esposo, y que no lo habia de 
ser suyo. Quise con este enojo ir
me á mi aposento, y no lo con
sintió mi amante; mas amoroso* 
y humilde, me prometió que no 
pasaría el día que aguardaba, sin 
obedecerme; que ya lo hubiera 
hecho, si no fuera por guardar
me el justo decoro. Y habiéndome 
dado nuevamente palabra delan
te del secretario de mis liberta* 

des, 
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r 6 De Dona María de Zayas. Parte & 
des, ie di posesión de mi alma, pezó delante de su hermana á 
y cuerpo, pareciendome que asi pedirle cuenta de haber faltado 
le tendría mas seguro. Pasó la 
noche mas aprisa que nunca, 
porque habia de seguirle el dia 
de mis desdichas; para cuya ma^ 
nana habia determinado el Me
dico, que Dona Adriana, toman
do un acerado jarave, saliese á 
hacer exercicio por el campo, 
porque como no podia verse el 
mal del alma., juzgaba por la 
perdida color , que era opila
ciones. Y para este tiempo , He-
yaba también mi esposo, libra* 
do el desengaño de su amor, y 
satisfacción de mis zelos, porque 
como mi hombre no tiene mas 
de un cuerpo, y un alma , aun
que tenga muchos deseos , no 
puede acudir á lo uno, sin ha
cer falta á lo otro; y la pasada 
noche Don Félix, por haberla te
nido conmigo , habia faltado á 
su prima: y lo mas cierto es, que 
la fortuna, que guiaba las cosas 
ftias á su gusto, que á mi prove
cho, ordenó que Doña Adriana 
madrugase á tomar su acerada 
bebida, y saliendo en compañía 
de su tia , y criadas , la primera 
estación , que,hizo, fue á casa de 
su primo, y.entrando en ella con 
alegría de todos ^ que le daban 
Como á un Sol, en parabién de 
su venida, y salud , se fue con 
Doña Isabel al quarto^de su her-
friano, que estaba reposando lo 
que habia perdido de sueño en 

la noche pasada; á quien D. Fé
lix no satisfizo , mas desengañó 
de suerte , que en pocas palabras 
le dio á entender, que se cansa
ba en vano, porque demás de te
ner puesta su voluntad en mí, es
taba ya desposado conmigo, y 
prendas de por medio , que si no 
era faltándole la vida, era impo
sible que faltasen. Cubrió estas 
razones un desmayo los ojos de 
Doña Adriana, que fue fuerza sa
carla de alli, y llevarla á la cama 
de su prima , la qua! buelta en 
s í , disimulando quanto pudo las 
lagrimas, se despidió de ella, res
pondiendo á los consuelos que 
Doña Isabel le daba, con gran
dísima sequedad, y despejo. Lle
gó á su casa , donde en venganza 
de su desprecio, hizo la mayor 
cueldad que se ha visto, consigo 
misma, con su primo , y conmi
go; ó zelos, qué no haréis, y mas 
si os apoderáis de pecho de mu-
ger! En lo que dio. principio á su 
furiosa rabia, fue en escribir á mi 
padre un papel, dándole cuen
ta de lo que pasaba, diciendole 
que velase , y tuviese cuenta coa 
su casa, que habia quien le quita
ba el honor; y con esto aguardó 
la mañana, que tomando su pí
tima, y dando el papel á un cria
do , que le llevase á mi padre, 
ya con el manto puesto, para sa-
fír á hacer exercicio, se llegó á 

sus amorosos empleos, y le em- su madre algo mas enternecida, 
que 
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. Novela L Av.er 
que su cruel corazón ie daba lu
gar , y le dixo: Madre mia , al 
campo voy, si bolviere, Dios lo 
sabe.Por su vida, señora, que me 
abrace , por si no la bolviere á 
ver. Calla Adriana -, dixo altera
da su madre, no digas tales dis
parates , sino es que tienes gusto 
de acabarme la vida ; por qué no 
me has de bolver á ver, si ya es
tás tan buena, que há muchos 
dias que no te he visto mejor? 
Vete hija mia con Dios , y no 
aguardes á que entre el Sol. Por 
qué vuesa merced no me quiere 
abrazar ? replicó Doña Adriana: 
y bolviendo (preñados de lagri
mas los ojos) las espaldas , lie* 
gó á la puerta de la calle, y ape
nas salió por ella, y dio dos pa
sos , quando arrojando un lasti
moso ay, se dexó caer en el sue
lo. Acudió su tia , sus criadas, y 
su madre , que venia tras ella , y 
pensando que era desmayo, la 
llevaron á la camilla, llamando 
al Medico , para que hiciese las 
diligencias posibles , mas no hu
bo ninguna bastante , por ser su 
desmayo eterno ; y declarando 
que era muerta s la desnudaron 
para amortajarla , hundiéndose 
la casa á gritos; y apenas la des
abotonaron el jubón que llevaba 
puesto, quando entre sus hermo
sos pechos, le hallaron un papel 
que ella misma escribía á su ma
dre , en que le decia , que ella 
propria se había quitado la vida 
con solimán, que habia echado 
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en eljarave ; porque mas quería 
morir, que ver á su ingrato pri
mo en brazos de otra. Quien £ 
este punto viera á la triste de su 
madre, de creer e s , que se le 
partiera el corazón por medio de 
dolor, porque ya de traspasada, 
no podia llorar, y mas quando 
vieron que después de frió ei 
cuerpo se puso muy hinchada, y 
negra; porque no solo conside
raba el ver muerta á su hija, sino 
el haber sido desesperadamente; 
y asi puedes considerar Fabio, 
qual estaría-su casa, y la Ciudad* 
y yo que en compañía de Doña 
Isabel, fui á ver este espeéláculo, 
inocente, y descuydada de lo que 
estaba ordenado contra mí, aun
que confusa de ser yo la causa de 
tal suceso, parque ya sabía por 
un papel de mi esposo lo que 
habia pasado con ella» No se ha
lló al entierro Don Félix, por no 
irritar al Cielo en venganza de 
su crueldad , aunque yo le eché 
á sentimiento. Enterraron á la 
desgraciada, y malograda Dama, 
facilitando su riqueza , y calidad, 
los imposibles que pudiera ha
ber , habiéndose ella muerto por 
sus manos» Y con esto yo me tor
né á mi casa , deseando la noche 
para ver á Don Félix, que apenas 
eran las nueve, quando me avi
só, como ya estaba en su aposen
to ( pluguiera á Dios le durara su 
pesar, y no viniera) aunque á mi 
parecer se disponía mejor el ver
le , que otras noches, porque mi 

B pa-
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padre ya que estaba avisado por 
el papel de Doña Adriana , se 
acostó mas temprano , haciendo 
recoger á mi hermano , y la de
más ge-nte, y yo hice lo mismo, 
por mas disimulación , dando 
lugar á mi padre , que ayudado 
de sus desvelos , á pesar de su 
cuydado , se durmió tan pesada
mente , que le duró el sueño has
ta las quatro de la mañana. Yo, 
como le vi dormido * me levan
té , y descalza , con solo un fal
dellín , me fui á los brazos de mi 
esposo , y en ellos procuré qui
tarle con caricias , y ruegos, el 
pesar que tenia, tratando con ad
miraciones el suceso de Doña 
Adriana. Estaba Sarabia asenta
do en la escalera , por espia de 
mis travesuras, á tiempo que mi 
padre despavorido despertó, y 
levantándose fue á mi cama , y 
cómo no me hallase , tomó un 
pistolete, y su espada , y llaman
do á mi hermano, le dio cuenta 
del caso; mas no pudieron ha
cerlo con tanto silencio, que una 
perrilla que habia en casa , no 
avisase con voces á mi criado, el 
qual escuchando atento , oyó pa
sos, llegóá nosotros, y nos dixo, 
que si queríamos vivir, le siguié
semos , porqué eramos sentidos, 
Hicimoslo asi, aunque muy tur
bados , y antes que mi padre tu
viese lugar de baxar la escalera, 
ya los tres estábamos en la calle, 
y la puerta cerrada por defuera, 
que esta astucia me enseñó mi 

v -
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necesidad. Considérame Fabio, 
con solo un faldellín de damasco, 
y descalza , porque de esta suerte 
habia baxado la escalera, á ver
me con mi deseado dueño , el 
qual con la mayor prisa que pu
do me llevó al Convento donde 
estaban sus tias, siendo ya de 
dia : llamó á la Portería, y en
trando dentro al torno , dándo
les cuenta del suceso, en menos 
de una hora me hallé detrás de 
una rexa , llena de lagrimas , y 
cercada de confusión , aunque D. 
Félix me alentaba quanto podia, 
y sus tias me consolaban, asegur
ándome todas el buen suceso, 
pues pasada la colera , tendría 
mi padre por bien el casamiento. 
Y por si le quisiesen pedir á Don 
Félix el escalamiento de la casa, 
se quedó retrahido él , y Sarabia 
en el mismo Monasterio , en una 
sala , que para su estancia man
daron aderezar sus tias , desde 
donde avisó á su padre, y her
mana el suceso de sus amores. Su 
padre, que ya por las señas se 
imaginaba que me queria , y no 
le pesaba de ello, por conocer 
que en Baeza no podría su hijo 
hallar mas principal , ni rico ca
samiento , pareciendole que to
do vendría á parar en ser mi ma
rido, fue luego á verme en com
pañía de Doña Isabel , que pro
veído de vestidos , y joyas, que 
supliesen la falta de las mías, 
mientras se hacian otras , llegó 
donde.yo estaba, dándome mil 

con-
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consuelos \ y esperanzas. Esto 
pasaba por mí , mientras mi pa
dre , ofendido de acción tan es
candalosa, como era haberme sa
lido de su casa ; sí bien lo fuera 
mas , si yo aguardara su furia, 
pues por lo menos me costaría la 
vida , remitió su venganza á sus 
manos (acción noble) sin querer 
por la justicia hacer ninguna di
ligencia , ni mas alboroto, ni mas 
sentimiento, que si no le hubie
ra faltado la mejor joya de su ca
sa , y la mejor prenda de su hon
ra. Y con esté proposito honra
do , puso espias á Don Félix , de 
suerte, que hasta sus intentos no 
se encubrían. Y antes de muchos 
dias , halló la ocasión que busca
ba , aunque con tan poca suerte, 
como las demás , por estar hasta 
entonces la fortuna de parte de 
Don Félix, el qual una noche 
cansado ya de su resolución , y 
estando cierto que yo estaba re
cogida en mi' celda con sus tías, 
que me querían como hija , ven
ciendo con dineros la facilidad de 
un mozo , que tenia -las llaves de 
la puerta de la-cas^ , le pidió que 
le dexase salir , que quería llegas 
hasta la de su padre , que no es
taba lexos, que luego daría la 
buelta: hizolo el poco fiel guar
dador previniéndole su peligro; 
y él facilitándolo todo ^ lleno de 
armas, y galas salió, y apenas 
puso los pies en la calle, quando 
dieron con él mi padre , y her-
tii*a,no, las espadas desm^s >,<jy£ 

turarse perdiendo. 19 
hechos vigilantes espias de sui 
opinión , no dormían , sino á las 
puertas dpi Convento.. Era mi 
hermano muy atrevido , quanto 
Don Félix prudente , causa para 
que á la primera ida , y venida 
de las espadas, le atravesó Don 
Félix la suya por el pecho , y sin 
tener lugar , ni aun de llamar á 
Dios, cayó en el suelo de todo 
punto muerto. El mozo que tenia 
las llaves, como aún no .había 
cerrado la puerta, por ser todo 
en un instante , recogió-á D. Fe-
lix antes que mi padre, ni la Jus
ticia pudiesen hacer las diligen
cias que les tocaba. Vino el dia, 
súpose el caso , dióse sepultura al 
malogrado, y yo ignprante del 
caso , salí á un locutorio á.ver á 
Dona Isabel , que me estaba 
aguardando llena de lagrimas, y 
sentimientos , porque pensaba 
ella , siendo yo muger de su her
mano , serlo del mió , á quien 
amó tiernamente. Prevínome del 
suceso, y de la ausencia que Don 
Félix quería hacer de Baeza , y 
de toda España * porque se de
cía que el Corregidor trataba de 
sacarle de la Iglesia mientras ve
nia un Alcalde de la Corte , por 
quien se había enviado á toda 
prisa. Considera Fabio , mis la
grimas , con t^n tristes nuevas, 
que fue mucho nq costar me la 
vida , y mas váepdo que aquella 
misma «oche habia de ser la par
tida de mi querido dueño á Flan-
des vTéfugio de;^eUnqaentes, y 
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seguro de desdichados; como lo que estaba conmigo mi suegro, y 
hizo , dexando orden en mi re- cuñado, entró un cartero, y dio 
galo, y cuydado á su padre de 
amansar las partes, y negociar su 
buelta. Con esto, por una puerta 
falsa , que se mandaba por la es
tancia de las Monjas, y no se 
abría , sino con licencia del Vi
cario, y Abadesa, salió dexan-
dome en los brazos de su tía, casi 
muerta, donde me trasladó de 
los suyos, por no aguardar á mas 
ternezas, tomando el camino de 
Barcelona , donde estaban las 
Galeras que habían trahido las 
compañías , que para la expul
sión de Ws Moriscos había man
dado venir la Magestad de Feli
pe Tercero, y aguardaban al 
Excelentísimo Don Pedro Fer
nandez de Castro , Conde de 
Lermos , que iba á ser Virrey , y 
Capitán General del Reyno de 
Ñapóles. Supo mi padre la ausen
cia de Don Félix, y como discre
to,, trazó-, ya'que no se pedia ven
gar dé él, hacerlo de mí. Y la pri
mera traza que para esto dio, fue 
tomar los caminos , para que ni 
á su padre , ni á mí vieniesen 
cartas, tomándolas todas, y no 
fue mal acuerdo, pues asi sabia 
el camino que llevaba, que los 
Caballeros de la calidad de mi 

parfes tienen re 4 en 
amigos á quifctf cometer su ven
ganza. Pasaron veinte días de 
ausencia , pareciendómé á mí 
veinte mil años, sin haber tenido 
nuevas de mi ausente, Y UQ día Isabel, que me quería ternísima-

á mi suegro una carta, diciendo 
ser de Barcelona, que con lo que 
después supe , había sido echada 
en el correo , decia asi : 

Mucho siento haber de ser el pri
mero que dé á v. m% tan malas nuevas, 
mas aunque quisiera escusarme , no es 
justo dexar de acudir a mi amistad, 
y obligación. Anoche , saliendo el Al* 
ferez D. Félix Vonce de León, su hi
jo de v. m. de una casa de juego , sin 
saber quién, ni cerno , le dieron de 
puñaladas, sin darle lugar, ni aun da 
imaginar quién fuese el agresor. Es
ta mañana le enterramos , y luego 
despacho ésta para que vm m. lo sepa, 
á quien consuele nuestro Señor , y dé 
la vida que sus servidores deseamos* 
A Sarabia pasaré conmigo a Ñapóles, 
si v. m. no manda etra cosa. Barcelo
na 20. de Junio* 

El Capitán Diego de Mesa. 

Ay Fabio, y qué; nuevas! No 
quiero traher á la memoria mis 
extremos, basta decir que las creí, 
por ser este Capitán muy amigo 
de Don Félix, con quien él tenia 
correspondencia ,.y á quien pen
saba seguir en este viage 5 y pues 
las creí, por esto podrás conje
turar mi sentimiento , y lagri
mas. No quieras saber mas, sino 
que sin hacer mas información, 
otro dia tomé el habito de Re
ligiosa t y conmigo, para con
solarme , y acompañarme Doña 

• & £ mea-
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mente. Ve prevenido , discreto 
Fabio, de que mi padre fue el 
que hizo este engaño , y escribió 

* esta carta; y como cogia todas 
las que venian, porque Don Fé
lix , como llegó á Barcelona, ha
lló-embarcado al Virrey, y sin 
tener lugar de escribir , mas que 
quatro renglones, avisando de co
mo ese dia p3rtian las Galeras, 
se embarcó , y con él Sarabia, 
que no le habia querido dexar, 
temeroso de su peligro: pedia 
que le escribiésemos á Ñapóles, 
donde pensaba llegar, y des je allí 

. dar ia buelta á Flandes,. Pues co
mo su padre, y yo no recibimos 
esa carta, pues en su lugar vino 
la de su muerte, y la tuviésemos 
por cierta , no escribimos mas,* 
ni hicimos Aas diligencia, que 
cumplido el año, hacer Doña 
Isabel , y yo nuestra profesión 
con mucho gusto , particular
mente en mí, pareciendome que 
faltando Don Félix, no quedaba 
en el mundo quien me merecie
se. A un mes de mi profesión, 
murió mi padre , dexandome he
redera de quatro mil ducados 
de renta, los quales no me pudo 
quitar , por no tener hijos , que 
aunque, tenia enojo, eri aquel 
punto , acudió á su obligación. 
Est#os gastaba yo largamente en 
cosas del Convento; y asi era 
señora de él , sin que se hiciese 
en todo mas que mi gusto. Don 
Félix llegó á Ñapóles , y no ha
llando cartas alli, como pensó, 

tirarse perdiendo. a i 
enojado de mi descuido, sin que
rer escribir, viendo que se par
tían cinco compañías á Flandes, 
y que en una de ellas le habían 
buelto á dar la vandera, se par
tió , y en Bruselas , para desapa
sionarse de mis cuidados , dio 
los suyos á Damas, y juegos en 
que se divirtió , de manera , que 
en seis años, no se acordó de Es
paña , ni de la triste Jacinta que 
habia dexado en ella: pluguiera 
á Dios se estuviera hasta hoy, y 
me hubiera dexado en mi quie
tud, sin haberme sujetado á tan
tas desdichas; pues para trahe^ 
mé aellas, al cabo de este tiem
po, trayendo á la memoria sus 
obligaciones , dio la buelta á Es
paña , donde entrando al ano
checer, sin ir á la casa de sus 
padres, se fue derecho*al Con
vento , y llegando al torno , á 
tiempo que querían cerrarle, pre
guntó por Doña Jacinta, dicien
do , que la trahia unas cartas de 
Flandes: era tornera Una desús 
tias, y deseosa de saber lo que 
me queria , pareciendome nove
dad que me buscase nadie fue
ra de su padre de Don Félix, que 
era la visita que yo siempre te
nia, se apartó un poco , y lle
gándose luego , preguntó quién 
buscaba á Doña Jacinta , que yo 
soy? Ese engaño no á mí, dixo 
Don Félix, que el Soldado que 
me dio la carta , me dio también 
á conocer su voz. Viendo la suti
leza la ménsagera, á toda dili-

B 3 gen-
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gencia me envió á llamar por mas desdichas, y salí á ver á D. 
saber tales enigmas , y como lle
gué preguntando quién me bus
caba , y conociese Don Félix mi 
voz , se llegó , diciendo : Era 
tiempo, Jacinta mia , de verte? 
O Fabio, y qué voz para mí, aho
ra parece que la escucho, y sien
to lo que sentí en aquel punto! 
Asi como conocí en la habla á 
Don Félix, no quieras mas de que 
considerando en un punto las 
falsas nuevas de su muerte, mi 
estado, y la imposibilidad de go
marle , despertando mi amor, que 
h#bia estado durmiendo, di un 
grito, formando en él un ay , tan 

Félix. Lloramos los dos, y con
certamos de que Sarabia fuese á 
Roma por licencia para casar
nos, pues la primera palabra era 
la valedera. Mientras yo junta
ba dineros'que llevase, pasaron 
quince dias , en cuyo#tiempo bol-
vimos á vivir amor, y las per-
suaciones de Don Félix á tener la 
fuerza que siempre habían teni
do, y mi flaqueza á retídirse. Y 
pareciendonos que el Breve del 
Papa estaba seguro; fiandonos en 
la palabra dada, antes de la pro
fesión , di orden de haber la lla
ve de la puerta falsa , por donde 

lastimoso, como triste, y di con- salió Don Félix para ir á Flandes, 
migo en el suelo, con un desma- la qual le di á mi amante , ha
yo tan cruel , que me duró tres i liándose mas glorioso que con 
dias , estar como muerta, y aun- un Rey no. O caso atroz, y rigu-
que los Médicos declaraban que 
tenia vida , por mas remedios 
que se hacían, no podian bolver^ 
me en mí. Recogióse Don Félix á 
una quadra dentro de la sala, que 
debió de ser la misma en que 
primero estuvo , donde vio á su 
hermana , porque habia en ella 
una rexa donde nos hablamos, 
de quien supo lo hasta allí suce
dido , que viendo que estaba pro
fesa , fue milagro nó perder la 
vida. Encargóle el cuydado de 
mi salud, y el secreto de su veni
da, porque no queria que la su
piese su padre, que ya su madre 
era muerta. Yo bolví del desma
yo , mejoré del mal ; porque 

roso! Pues todas, ó las mas no
ches entraba á dormir conmigo; 
era fácil, por haber una celda 
que yo habia labrado de aquella 
parte. Quando considero esto, no 
me admiro Fabio, de las desdi
chas que me siguen, y antes ala
bo, y engrandezco el amor, y 
misericordia de Dios en no en
viar un rayo contra nosotros. En 
este tiempo se partió Sarabia á 
Roma, quedándose Don Félix es
condido, con determinación de 
que no se supiese que estaba allí, 
hasta que el Breve viniese. Pues 
como Sarabia llegó á Roma, y 
presentó los papeles, y un me
morial que llevaba para dar á su 

guardaba el Cielo mi vida para Santidad, en el qual se daba cuen
ta 
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ta de toda la substancia del ne
gocio , y como entraba en el 
Convento; caso tan riguroso á sus 
oídos, que mandó el Papa, que 
pena de excomunión mayor latee 
sententice^ pareciese Don Félix 
ante*su Tribunal, donde sabiendo 
el caso mas por entero daria la dis
pensación , dando por ella qua-
tro mil ducados. Pues quaado 
aguardábamos el buen surceso, 
llegó Sarabia con estas nuevas: 
empecé á sentir con mayores ex
tremos el ausentarse Don Félix, 
temiendo sus descuydos; el qual 
con la misma pena me pidió que 
me saliese del Convento , y fue
se con él á Roma, y que juntos 

¡ alcanzaríamos mas fácilmente la 
licencia para casarnos. Dixolo á 
una muger que amaba , que fue 
facilitar el caso , porque la si
guiente noche tomando yo can
tidad de dineros , y joyas que te
nia , dexando escrita una carta 
á Doña Isabel, y dexandole el 
cuydado, y gobierno de mi ha
cienda, me puse en poder de Don 
Félix, que en tres muías que te
nia Sarabia prevenidas , quando 
llegó el dia , ya estábamos bien 
apartados de Baeza, y en otros 
doce nos hallamos en Valencia, 
y tomando una salva , con harto 
riesgo de las vidas, y mil traba • 
jos, llegamos á Civitavieja , y en 
ella tomamos tietra, y un coche 
en que llegamos á Roma. Tenia 
Don Félix amistad con el Emba-
xador de España, y algunos Car-

ararse perdiendo. ' ct 3 
denales, que habían estado en la 
Ciudad de Baeza, con cuyo fa
vor nos atrevimos á echarnos á 
los pies de su Santidad , el qual 
mirando nuestro negocio con pie
dad , nos absolvió ; mandando 
que diésemos dos mil ducados al 
Hospital Real de España que hay 
en Roma ; y luego nos despa
chó con condición, y en peni
tencia del pecado, que no nos 
juntásemos en un año , y si lo 
hiciésemos, quedase la pena, y 
castigo reservado á él mismo. Es
tuvimos en Roma visitando aque
llos Santuarios, y confesándonos 
generalmente , en cuyo interme
dio supo Don Félix , como la 
Condesa de Galves Doña Leo
nor de Portugal, se embarcaba, 
para venir á Zaragoza, de donde 
habían hecho á Don Diego Pi-
mentel, su marido, Virrey. Y pa-
reciendole buena ocasión para 
venir á España, y á nuestra tierra. . 
á descansar, me traxoá Naooies, 
y acomodó por Via del Mirques 
de Santa Cruz, con las DATUJ 
de la Condesa , y él se llegó 
á la tropa de los acompañantes» 
Tuvo la fortuna el fin que se sa
be , porque forzados de una tor
menta, nos obligó á venir por 
tierra; bastaba yo Fabio venir 
allí. Finalmente mi Esposo, y yo 
venimos á Madrid , y en ella me 
llevó á casa de una deuda suya, 
viuda, y que tenia una hija, taa 
Dama como hermosa, y tan dis
creta como gallarda , donde qui-

B4 so 
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so que estuviese, respeéto de ha
ber de estar apartados lo que fal-
t.aba del año. El presentó los pa
peles de sus servicios en el Con
sejo de Guerra , pidiendo una 
compañía, pareciendole que con 
titulo" de Capitán , y nuestra ha
cienda seria Rey en Baeza , pre-

* misas ciertas de su pretensión. 
Había salido orden de su Mages-* 
tad, que todos los Soldados pre-

' tendientes fuesen á servirle á la 
Mamora , que á la buelta les ha
ría mercedes, y como Don Félix, 
respeéio de haber servido tan bien 
le honrasen para esta ocasión,ccn 
el deseado cargo de Capitán , no 
ledexaron sus honrados pensa
mientos acudir á las obligacio
nes de mi amor. Y asi un dia que 
se vio conmigo delante sus 'pa-
rientas , me dixo : Amada Jacin
ta ,« ya sabes en la ocasión que 
estoy, que no solo á los Caba
lleros obliga , mas á los humil
des , si nacieron con honra ; es
ta empresa, no "puede .durar mu
cho tiempo, y caso que dure mas 
de lo que ahora imagino , como 

• un hombre tenga lo * que ama 
- consigo, y no le falte una posa

da honrada , vivir en Argel, ó 
" en Constautinopía, tcdo es vi

vir , pues el amor hace los cam-
' pos Ciudades , las chozas Pala
cios. Digote -esto, porque mi au
sencia no se escusa, por tan jus
tos- respetos, que si los atrope-
líase , davia mucho que decir. 
Tan honrosa causa disculpa de 

Zayas. Parte L 
amor, si quieres dar ese nombre 
á mi partida. La confianza que 
tengo de tí me escusa el llevarte, 
que si no fuera esto , me animara 
á que en mi compañía empeza
ras á padecer de nuevo , ó ya 
viéndome á mí cercado de tfaba-
jos , ó llegando ocasión de morir 
juntos. Mas será Dios servido, 
que en sosegandose estas revolu
ciones , y yo tenga lugar de venir 
á gozarte, ó por lo menos, en
viar por tí donde me emplee en 
servirte, que bien sé la deuda en 
que estoy á tu valor, y voluntad; 
mi esposa eres, siete meses nos 
faltan para poder yo libremente 
tenerte por mí. La honra, y acre
centamiento que yo tuviere es 
tuya. Ten por bien, señora mia, 
esta jornada, pues ahorrarás con 
esto parte del pesar que has de 
tener, y yo tengo. Encasa de mi 
tia quedas, y con la deuda de ser 
quien eres. Lo necesario para tu 
regalo, no te ha de faltar. A mi 
padre, y hermano dexo escrito, 
dándoles cuenta de mis sucesos, 
á tí vendrán las cartas, y dineros. 
Con esto, y las tuyas tendré mas 
ánimo en las ocasiones, y mas 
esperanzas de bolverte á ver. Yo 
me he de partir esta tarde , que 
no he querido hasta este punto 
decirte nada. Por tu vida, y la 
mia, que mostrando en esta oca
sión el valor que en las demás 
has teniJo , escuses ej sentimien
to, y no me niegues ia licencia 
que te pido. Con un mar de la-

gri-
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grimas en mis ojos escuché ser 
discreto Fabio á mi D. Félix, pa-
reciendome en aquel punto mas 
galán, y mas amoroso, y mi amor 
mayor que nunca ; habiale de 
perder, qué mucho que para ator
mentarme urdiese mi mala suer
te esta cautela? Queriale respon
der, y no me daba lugar la pa
sión , y en este tiempo consideré 
que tenia razón en ló que decia: 
y asi le dixe con muy turbadas 
palabras , que mis ojos respon
dían por mí , pues que ellos ha
cían tal sentimiento, pasando en
tre los dos palabras amorosas, 
mas para aumentar la pena , que 
considerarla. Llegó la hora en 
que le habia de perder para siem
pre: partióse al fin Don Félix , y 
quedé como el que ha perdido 
el juicio , porque ni podia llorar, 
ni hablar , ni oír los consuelos 

• que me daban Doña Guiomar , y 
su madre que me decian mil co
sas, y consuelos para desembele
sarme. Finalmente me costó la 
perdida de mi dueño tres meses 
de enfermedad, que estuve ya pa
ra desamparar la vida. Pluguiera 
al Cielo que me hiciera este bien; 
mas quándo le reciben los desdi
chados , ni aun de quien tiene 
tantos que dar? En todo este tiem
po no tuve cartas de Don Félix, 
y aunque pudieran consolarme 
•las de su padre, y hermana, que 
alegres de saber el fin de tantas 
desdichas, y prevenidas de mil 
regalos , y dineros, que me da-

rarse perdiendo. 25 • 
ban el parabién, pidiéndome, que 
en bolviendo Don Félix, tratáse
mos de irnos á descansar en su 
co'mpañia , no' era posible que 
hinchasen el vacío de mi cuyda-
dosa voluntad , la qift.1 me daba 
mil sospechas de mi desdicha; 
porque tengo para mí%, que no 
hay mas ciertos Astrólogos que 
los amantes. Mas habían pasado 
de quatro meses que pasaba esta 
vida , quando una noche , que 
parece que el sueño se habia apo
derado mas de mí que otras (por
que como la fortuna me dio á D. 
Félix en sueños, quiso quitárme
le de la misma suerte ) señaba 
que recibia utfa carta suya, y una 
caxa, que parecía traer algunas 
joyas, é vendóle á abrir,-hallé 
dentro la cabeza*de mi esposo. 
Considera , Fabio, que fueron los 
gritos, y las voces que di tan 
grandes, despertando con tantas 
lagrimas, congojas, y ansias, que 
parecía que se me acababa la vi
da; ya desmayándome, y ya tor
nando en mí, á puras voces que 
me daba Doña Guiomar, y agua 
que me echaban en el rostro. 
Contéles el sueño , y ella, y su 
madre, y las criadas , no osaban 
apartarse de mí por el temor 
con que estaba * pareciendome. 
que á todas partes que bolvia la 
cabeza, veía la.de Don Félix. 
Hasta que íe llegó la mañana* 
que determinaron llevarme á mi 
Confesor , para que me confesa
se , por ser Sacerdote muy biet* 
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26 De Doña Marta-
entendido, y Theologo. AI tiem
po de salir de' mi casa, oí una 
voz, aunque las demás no la oye
ron. Muerto e.s, 'sin duda, Don 
Félix. Con tales agüeros , puedes 
creer , qiíl no hallé consuelo en 
el Confesor , ni le tenia en cosa 
criada. Pasé asi algunos dias, al 
cabo de los quales vinieron las 
nuevas de lo que sucedió en la 
Mamora, y con ellas la relación 
de los que en ella se ahogaron, 
viniendo casi en los primeros D. 
Félix. De aquí algunos dias llegó 
Sarabia, que fue la nueva mas 
cierta ,'lo qual contó, como yen
do á tomar puerto las naves, en 
competencia unas de otras, dos 
de ellas se hicieron pedazos, y se 
fueron á pique, sin poderse salvar 
de los que iban en ellas, ni tan 

:#soIo.un hombre. En una de estas 
iba Don Félix , armado de unas 
armas dobles, causa de que ca
yendo en el mar, no bolvió á pa
recer mas; echó algunos fuera, él 
no fue visto; asi acabó la vida én 
tan desgraciada ocasión , el mas 
galán mozo que tuvo la Andalu
cía , porque á treinta años acom
pañaban las mas gallardas partes 
que pudo formar la naturaleza. 
Cansarte en contar mi sentimien
to , mis ansias, mi llanto, seria 
pagarte mal el gusto con que me 
escuchas, solo te-digo, que en 
tres años, ni supe qué fue alegría, 
ni salud.Supieron su padre, y her
mana el suceso , trataron de lle
varme , y restituirme á mi Con
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vento; mas yo, aunque sentía con 
tantas verás la muerte de mi es
poso , no lo acepté , por no bol-
ver á los ojos de mis deudos sin 
su amparo ; ni menos con las 
Monjas, respecto de haber sido 
causa de su escándalo; demás que 
mi poca salud no me daba lugar 
de ponerme en camino, ni bol-
ver de nuevo á sufrir la carga de 
la Religión ; antes di orden que 
Sarabia , á quien ya tenia por 
compañero en mis fortunas se 
fuese á gobernar mi hacienda, y 
yo quedé, en compañía de Doña 
Guiomar , y su madre , que me 
tenían en lugar de hija ; y no ha
cían mucho, pues gastaba con ella 
toda mi renta. Aconsejábanme al
gunas amigas que me casase, mas 
yo no hallaba otro Don Félix 
que satisfaciese mis ojos, ni hin
chase el vacío de mi corazón, 
aunque no lo estaba de su memo
ria, ni mis compañeras quisieran 
que le hallara, mas para mi des
dicha le halló amor , que quizá 
estaba agraviado de mi.descuy-
do. Visitaba á Doña Guiomar un 
mancebo noble, rico, y galán, 
cuyo nombre es Celio, tan cuer
do , como falso, pues sabia amar 
quando quería, y olvidar quando 
le daba gusto ; porqu'e en él las 
virtudes, y los engaños están co
mo los ramilletes de Madrid, 
mezclados ya los olorosos clave
les , como hermosas mosquetas, 
con las flores campesinas , sin 
olor, ni virtud ninguna. Hablaba 

bien, 
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• Novela J. Aventi 
bien , y escribía mejor , siendo 
tan diestro en amar \ como en 
aborrecer. Este mancebo que di
go , en mucho tiempo que entró 
en mi casa , jamás se le conoció 
designio ninguno , porque con 
ílaneza, y amistad entretenía la 
conversación; siendo tal vez el 
mas puntual en prevenirme con
suelos á mi tristeza , unas veces 
jugando con Doña Guiomar, y 
otras diciendo algunos versos, en 
que era muy diestro. Pasaba el 
tiempo , teniendo en todo lo que 
intentaba , mas acierto que yo 
quisiera. Igualmente nos alababa; 
sin ofender á ninguna nos quería; 
*ya engrandecida la doncella ; ya 
encarecida la viuda ; y como yo 
también haeia versos , competía 
conmigo en ellos, admirándole, 
no.el que yo les compusiese; pues 
no es milagro en una muger, cu
ya alma es la misma que la del 
hombre, ó porque naturaleza qui
so hacer esa maravilla, ó porque 
los hombres no se desvanecie
sen, siendo ellos solos los que go
zan de sus grandezas, sincf porque 
los hacja con algún acierto, ja
mas miré á Celio para amarle, 
aunque nunca procuré aborre
cerle, porque si me agradaba de 
sus gracias, temia sus despejos, de 
que él mismo nos daba noticia; 
particularmente un día , que nos 
contó como era querido de una . 
Dama, y que la aborrecía con las 
mismas vetfas que le amaba, glo
riándose de las sinrazones , con 
! 
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que la pagaba mil ternezas.Quiéa 
pensara, Fabio, que eno disper
tara mi cuydado , no para amar
le , sino para mirarle con mas 
atención que fuera justo? De mi
rar su gallardía , renació en mí 
un poco de deseo, y con desear, 
se empezaron á enjugar mis ojos, 
y fui cobrando salud porque la 
memoria empezó á divertirse tan
to , que del todo le vine á que
rer, sí bien callaba mi amor, por 
rio parecer liviana, hasta que él 
mismo traxo la ocasión por los 
cabellos, y fue pedirme, que hi
ciera un Soneto á una Dama, que 
mirándose á un espejo, dio en 
él el Sol, y Ja deslumbró. Y yo 
aprovechándome de ella, hice es
te Soneto. 

En el claro cristal del desengaño 
se miraba Jacinta descuydada^ 
contenta de no amar sin ser arxada7 

viendo su bien en el ageno daño. 
Mira de los amantes el engaño, 

la voluntad, por firme, despreciada, 
y de haberla tenido, escarmentada, 
huye de amor el proceder es! rano. 

Celio sol de esta edad,casi envidioso, 
de ver la libertad con que vivía, 
esenta de ofrecer á amor despojos. 

Galán, discreto, amante,y dadivoso, 
reflexos que animaron su osadía, 
dio en el espejo., y deslumhró los ojos. 
<* Sintió dulces enojos, 

y apartando el cristal, dixo piadosa, 
por no haber visto d Ce lio fui animosa. 

T aunque llegue á abrasarme, 
no pienso de sus rayos apartarme. 

Re-
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2 3 De Doña María 
Recibió Celio con tanto gusto 

este papel, que pensé, que ya mi 
ventura era cierta: y no fue, sino 
que á nadie le pesa de estar que
rido ; alabó su ventura , encare
ció su suerte, agradeció mi amor, 
dando muestras del suyo, y dán
dome á entender, que me le te
nia desde el día que me vio , so
lemnizó la traza de darle á en
tender el mió , y finalmente ar
mó lazos en que acabase de caer, 
solemnizando en un romance mi 
hermosura , y su suerte. Ay de 
mí! Que quando considero las 
estratagemas con que los hom
bres rinden las mugeres , di
go , que todos son traydores , y 
el amor guerra , y batalla cam
pal , donde el amor combate á 
sangre, y fuego al honor, Alcay-
de de la fortaleza del alma. De 
mí te digo, Fabio , que aunque 
ciega, y mas cautiva á esta vo
luntad , no dexo conocer lo que 
he perdido por ella ; pues quan
do no sea sino por haber de-
xado de ser cuerda , queriendo á 
quien me aborrece, basta este co
nocimiento para tenerme arre
pentida, si durase este proposito. 
En fin Celio, es el mas sabio, 
para engañar , que yo he visto, 
porque supo dar tal color de ver
dadero á su amor, que le creyera 
no solo una muger que sabia la 
verdad de un hombre que se pre
ció de tratarla, sino á las mas as
tutas, y matreras. Sus visitas eran 
continuas , porque mañana , y 
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tarde estaba en mi casa , tanto, 
que sus amigos llegaron á cono
cer (en verle negar á su conver
sación) que la tenia con persona 
que la merecía , en particular 
uno de su nombre, con quien la 
conservó mas que con ninguno," 
y a quien contaba sus empleos, 
que según me dixo el mismo Ce
lio , me tenia lástima , y le roga
ba no me hablase, si me habia de 
dar el pago que áotr#s. Sus pape
les eran tantos , que fueron bas
tantes á bolverme loca. Sus.jregjT-

* los tan en tiempo, que parecía 
tener de su mano los movimien
tos.del Cielo. Yo simple , igno
rante de estas traiciones, no ha
cia sino aumentar amor sobre 
amor , y sí bien se le tuve siem
pre , con proposito de hacerle 
mi esposo, que de otra manera, 
antes me dexára morir, que dar
le á entender mi voluntad } y en 
ello entendí hacerle harto favor. 
Celio no debia de pensar esto, se
gún pareció,aunque no ignoraba 
lo que ganara en tal casamiento; 
mas yox:on mi engaño estaba tan 
contenta en ser suya , que ya de 
todo punto no me acordaba de 
Don Félix , solo en Celio estaban 
empleados mis sentidos,> sí bien 
temerosa de su amor , porqué-
desde que le empecé á querer, te
mí perderle: y para.asegurarme 

. de este temor , un dia, que le sí 
mas -galán.,, y mas aunante , le 
conté mi pensamiento , decién
dole, que si como t£pia-quatro 

mil 
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Novela I. Aventurarse perdiendo. a 9 
mil ducados de renta , tuviera to- á una siguen muchas, empezó á 
das las riquezas del mundo , de 
todas las hiciera señor. Seguia 
Celio las letras , y en ellas tenia 
mas acierto, que yo ventura, con 
lo que cortó á mi pretensión la 
cabeza , diciendo , que él habia 
gastado sus años en estudios de 
letras divinas, con proposito de 
ordenarse de 9acerdote , y que 
en eso tenían puesto sus padres 
los ojos, fuera de haber sido esta 
su voluntad; y que supuesto esto, 
que le mandase otras cosas de mi 
gusto , que no siendo esta , las 
demás haria, aunque fuese per
der la vida : y que en razón de 
asegurarme de perderle , me da
ba su fé, y palabra de amarme 
mientras durase la que tenia. Lo 
que sentí en ver defraudadas mis 
esperanzas, confirmándose en to
do mis temores , y rezelos , pues 
siendo quien soy , no era justo 
querer , sino era al que habia de 
ser mi legitimo marido, y res
pecto de esto habia de tener sin 
nuestra amistad, dieron lagrimas 
mis ojos, y mas viendo á Celio 
tan cruel, que en lugar de enju
garlas , pues no podia ignorar 
que nacian de amor, se levantó, 
y se fue , dexandome bañada en 
ellas, y asi estuve toda aquella 
noche, y otro dia, hasta que allá 
á la tarde vino Celio á disculpar
se , con tanta tibieza , que en lu
gar de enjugarlas , las aumentó. 
Esta fue la primera ingratitud 

descuydarse de mi amor, de suer
te , que ya no me via, sino de 
tarde en tarde, ni respondía á 
mis papeles, siendo otras veces 
objeto de su alabanza. A estas ti
biezas daba por disculpa, sus ocu
paciones , y amigos, y con ellas 
ocasión á mis tristezas, y desa-
siegos, tanto, que ya las ami
gas , que adoraban mis donayres, 
y entretenimientos , huían de 
mí , viéndome con tanto disgus
to. Acompañó su desamor con 
darme zelos. Visitaba Damas, y 
decia lo que era lo peor , con 
que irritando mi colera , y oca
sionando mi furor , empecé á 
ganar en su opinión nombre 
de mal acondicionada; y como 
su amor fue fingido , antes de 
seis meses se halló tan libre de 
él , como si nunca le hubiera 
tenido, y como ingrato á mis 
obligaciones , dio en visitar á 
una Dama libre , y de las que 
tratan de tomar placer , y dine
ros , y hallóse tan bier* con esta 
amistad , porque no le recelaba, 
ni apretaría , que rio se le dio 
nada que yo lo supiese , ni hacia 
caso de las quexas que yo le daba 
por escrito, y de palabra, las ve
ces que venia , que eran pocas. 
Supe el caso por una criada mia, 
que le siguió, y supo los pasos 
en que andaba. Escribí á la muger 
un papel, pidiéndole no le de-
xase entrar en su casa. Lo que 

que Celio usó conmigo, y como resultó de eso , fue no venir mas 
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30 De Dona María 
á la mia, por darse mas entera
mente á la otra. Yo triste, y de
sesperada , se me pasaban los 

• ellas, y las noches llorando: mas 
para qué te canso en estas cosas, 
pues con decir que cerró los ojos 
á todo, basta. 

Fue fuerza en medio de estos 
sucesos irse á Salamanca: y por 
no bolver á verme, se quedó alli 
aquel año. Lo que en esto sentí, 
te la dirá este trage, y este mon
te , donde siendo yo quien sabes, 
me has hallado. A pocos dias que 
estaba en Salamanca, supe que 
andaba de amores , por nuevo, 
por galán , y cortesano ; cuyas 
nuevas sentí tanto , que pensé 
perder el juicio. Escribíle unas 
cartas, no tuve respuesta. En fin 
me determiné ir á aquella famo
sa Ciudad , y procurar con cari
cias bolver á su gracia; y ya que 
no estorvase sus amores , por lo 
menos llevaba determinación de 
quitarme la vida. Mira, Fabio, en 
qué ocasiones se vio mi opinión; 
mas qué no hará una muger zelo-
sa? Comuniqué mi pensamiento 
con Doña Guiomar , con quien 
descansaba , viendo que estaba 
resuelta , no quiso dexarme par
tir sola* Entraba en casa un Gen
til-hombre, cuya amistad, y lla
neza era de hermano t al qual ro
gó Doña Guiomar , y su madre, 
que me acompañase: El lo acep
tó , y alquilando dos muías, sali
mos de Madrid bien prevenidos 
de joyas, y,dineros. Y como yq 
6 
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sé tan poco de caminos, porque 
los que habia andado en compa-
ñia de Don Félix , habian sido 
con mas recato ; en lugar de to
mar el camino de Salamanca , ei 
traydor que me acompañaba to
mó el de Barcelona , y antes de 
llegar á ella media luega , me 
quitó quanto llevaba , y con las 
muías se bolvió por do habia 
venido. Quedé en el campo so
la , y desesperada , con intento 
de hacer un disparate. En fin, á 
pie empecé á caminar, hasta que 
salí del monte al camino real, 
donde hallé gente, á quien pre
gunté , qué tanto estaba de alli 
Salamanca ? De que se riyeron; 
respondióme, quemas cerca es
taba de Barcelona, en lo que vi el 
engaño del traydor, que por ro
barme me traxo alli. Animóme, 
y á pie llegué á Barcelona , don
de vendiendo una sortixilla de 
hasta diez ducados, que por des* 
cuydo me quedó en el dedo, com
pré este vestido , y me corté el 
cabello. De esta suerte vine á 
Monserrate , donde estuve tres 
días, pidiendo á aquella Santa 
Imagen me ayudase , y favore* 
ciese en mis trabajos, y llegan
do á pedir á los padres me die
sen algo que poder comer , me 
preguntaron , si quería servir de 
zagal, para traher al monte este 
ganado : Yo, viendo tan buena 
ocasión, para que Celio, ni na
die sepa de mí, y yo pueda llorar 
mis desdichas, acepté el partida, 

don-
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Novela I. Aven 
donde ha quatro meses que estoy, 
con proposito de no bolver eter
namente donde nadie me vea. Es
ta es la ocasión de mis desdicha
das quexas, que te dieron motivo 
á buscarme : en estas ocasiones 
me ha puesto amor, y en ellas 
pienso acabar mi vida. Atento 
habia estado Fabio á las razones 
de Jacinta, y viendo que habia 
dado fin , la respondió asi: Por 
no cortar el hila , discreta Jacin-
t a > á tus lastimosos sucesos , tan 
bien sentidos , como bien dichos, 
no he querido decirte, hasta que 
les dieses fin , que soy Fabio, el 
amigo de Celio , que dixiste que 
estaba tan lastimado de tu em
pleo, quanto deseoso de conocer
te. Con tales colores has pintado 
su retrato, que quando yo no su
piera sus desdichas, y por ellas 
conociese , desde que le nom
braste , que eras el dueño de las 
que yo tengo tan sentidas como 
tú , conociera luego tan ingrato 
amante , á quien no culpo , por 
ser esa su condición , y tan suje
to á ella , que jamás en esto se 
valió de su entendimiento para 
poder vencerle: muchas prendas 
le he conocido, y á todas ha da
do ese mismo pago, y tenido esa 
misma correspondencia. De lo 
que puedo asegurarte , después 
de decirte , que pienso que su 
estrella le inclina á querer donde 
es aborrecido, y aborrecer don
de le quieren, es que siempre oí 
en su boca tus alabanzas, y en su 

irarse perdiendo* 31 
veneración tu persona, tratando 
de tí con aquel respeto que me
reces. Señal de que te estima , y 
si tú le quisieras menos de lo que 
le has querido , ó no lo mostra
ras , por lo menos , ni tú estuvie
ras tan quexosa , ni él hubiera si
do tan ingrato : mas ya no tiene 
remedio, porque si amas á Ce
lio con intención de hacerle tu 
dueño, como de ser quien eres% 
creo, y de tu discreción siempre 
presumí, ya es imposible ; por
que él tenia ya las puertas cerra
das á esas pretensiones, y á qua-
lesquiera que sean de esta cali
dad , por tener ya Ordenes, im
pedimento para casarse, como 
sabes. Para su condición , solo 
este estado le conviene , porqué 
imagino , que si tuviera muger 
propria, á puros rigores , y des
denes la matara , por no poder 
sufrir estar siempre en una misma 
parte, ni gozar una misma cosa. 
Pues que quieras , forzada de tu 
amor , lograrle de otra suerte, 
no lo consentirá el ser Christia-
na, tu nobleza , y opinión , que; 
será desdecir mucho de ella; pues 
no es justo que ni el padre de Don 
Félix, ni su hermano , tus deu
dos , y el Monasterio donde estu
viste, y fuiste tanto tiempo Re
ligiosa, sepan de tiesa flaqueza,, 
que imposible será encubrirse: y 
estar aqui donde estás, peligro 
de ser conocida de los Vandole-
ros de esta montaña, y de la.gen
te , que para visitar estas santas 

Her-
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3 2 De Doña María 
Hermitas la pasan , ni es decen
te , ni seguro , pues como yo te 
conocí, lo podrán hacer los de
más. Tu hacienda está perdida, 
tus deudos, y los de tu muerto 
esposo , confusos, y quizá sospe
chando de tí mayores males de 
los que tú piensas, ciega con la 
desesperación de tu amor , y la 
pasión de tus zelos , tanto , que 
no das lugar al entendimiento 
para que te aconseje. Yo que mi
ro las cosas sin pasión , te supli
co , que consideres , y pienses, 
que no me he de apartar de aqui, 
sin llevarte conmigo, porque de 
lo contrario , entendiera , que el 
Cielo me habia de pedir cuenta 
de tu vida , pues esto sin mas in
terés que el de la obligación en 
que me has puesto , con decirme 
tu historia, y descubrirme tus 
pensamientos , la que tengo á ser 
quien soy , y la que debo á Celio 
mi amigo, del qual pienso llevar 
muchos agradecimientos, si ten
go suerte de apartarte de este in
tento , tan contrario á tu honor, 
y fama , porque no me quiero 
persuadir á que te aborrece tan
to , que no estime tu sosiego, tu 
vida, y tu honra tanto como la 
suya. Esto te. obligue , Jacinta 
hermosa , á desviarte de seme
jante designio. Vamos á la Corte, 
donde en un Monasterio princi
pal de ella , estarás mas confor
me á quien eres; y si acaso alli te 
saliese ocasión de casarte, ha
cienda tienes con que poder ha-
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cerlo, y discreción para olvidar 
con las caricias verdaderas de tu 
legitimo esposo , las falsas , y ti
bias de tu amante ; y si olvidán
dole , y conociendo las desdichas 
que has pasado , y las malas cor
respondencias de los hombres, 
tomases estado de Religiosa, pues 
ya sabes que es el mas perfeéio, 
tanto mas gusto darías á los que 
te conocemos. Ea bella Jacinta, 
vamos al Convento, que se vie
ne la noche , y entregarás á los 
Frayles sus corderos, porque ma
ñana , poniéndote en tu trage, 
pues ese no es decente á lo que 
mereces, recibirás una criada que 
te acompañe , y alquilaremos un 
coche en que bolver á Madrid, 
que desde hoy, con tu licencia, 
quiero que corra solo por mi 
cuenta tu opinión , y agradecer
me á mí mismo el ser la causa de 
tu remedio. Y si no puedes vivir 
sin Celio , yo haré que Celio te 
visite , trocando al amor imper
feto en amor de hermano. Y 
mientras con esto entretienes tu 
amorosa pasión , querrá el Cielo 
que mudes de intento , y te en
vié el remedio que yo deseo , al 
qual ayudaré , como si fueras mi 
hermana, y como tal irás en mi 
compañía. Con estos brazos, no
ble , y discreto Fabio ( replicó 
Jacinta , llenos los ojos de lagri
mas , enlazándolos al cuello del 
bien entendido mancebo ) quie
ro, si no pagar, agradecer la mer
ced que me haces; y pues el Cié-

") 
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lo te traxo á tal tiempo por estos 
montes inhabitables, quiero pen
sar , que no me tiene olvidada, 
iré contigo mas contenta de lo 
que piensas , y te obedeceré en 
todo lo que de mí quisieres orde
nar , y no haré mucho, pues to
do es tan á provecho mió. La en-

- trada en el Monasterio acepto, 
solo en lo que no podré obedecer
t e , será en tomar uno, ni otro 
estado, si no se t^uda mi volun
tad , porque para admitir esposo, 
me lo estorva mi amor , y para 
ser de Dios, amo á Celio; porque 
aunque es la ganancia diferente, 
para dar la voluntad á tan Divi
no Esposo, es justo que esté muy 
bien libre, y desocupada. Bien sé 
lo que gano por lo que pierdo, 
que es el Cielo t ó el Infierno, 
que tal es de mis pasiones; mas 
no fuera verdadero mi amor , si 
no me costara tanto. Hacienda 
tengo, bien podré estarme en el 
estado que poseo , sin mudarme 
de él. Soy Fénix de amor, quise á 
Don Félix , hasta que me le qui
to la muerte , quiero, y querré á 
Celio, hasta que ella triunfe de 
mi vida. Y si tá haces que Celio 
me vea, con esto estoy contenta, 
porque como yo le vea, eso me 
basta, aunque sé , que ni me ha 
de agradecer esta fineza, esta vo
luntad, ni este amor, mas aven-
turaréme perdiendo; pues, ni él 
dexará de ser tan ingrato , como 
yo firme, ni yo tan desdichada 
como he sido, mas por lo menos 
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comerá el alma el gusto de su vis
ta , á pesar de sus despegos, y 
lealtades. Con esto se levanta
ron , y dieron la buelta á la San
ta Iglesia, donde reposaron aque
lla noche, y otro dia partieron á 
Barcelona , donde mudaron Ja
cinta de trage, y tomando un ca
c h e ^ una creada, dieron la buel
ta á la Corte, donde hoy vive eti 
un Monasterio de ella , tan con
tenta , que le parece que no tie
ne mas bien que desear, ni mas 
gusto que pedir. Tiene consigo 
á Doña Guiomar , porque mu
rió su madre, y antes de su muer
te le pidió la amparase hasta ca
sarse, de quien supe esta histo
ria, para que la pusiese en este 
libro por maravilla , que lo es, 
y suceso tan verdadero; porque 
á no ser los nombres de todos su
puestos , fueran de muchos co
nocidos. 

Con tanto donayre, y agrado 
contó la hermosa Lisarda esta 
maravilla , que colgados los 
oyentes de sus dulces razones, y 
prodigiosa historia, quisieran qué 
durara toda la noche , y asi con
formes, y de un parecer comen
zaron á alabarla, y darle las gra
cias de favor tan señalado, y mas 
Don Juan , que como amante se 
despeñaba en sus alabanzas, dán
dole á Lisis con cada una la 
muerte., tanto que por estorvar-
lo tomando la guitarra, que so
bre la cama tenia , llorando el 
alma, quando cantaba el cuerpo, 
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hizo senas á los Músicos, los qua- banzas, y á Lisis el pesar de oír
les atajaron á Don Juan las ala- las con este Soneto. 

No desmaya mi amor con vuestro olvido, 
Porque es Gigante armado de firmeza, 
No os canséis con tratarle con tibieza, 
Pues no le habéis de ver jamás vencido. 

Sois mientras mas ingrato , mas querido, 
Que amar por solo amar, es gran fineza; 
Sin premio sirvo, y tengo por riqueza, 
Lo que suelen llamar tiempo perdido* 

Si mis ojos en lagrimas bañados, 
Quizá viendo oíros ojos mas queridos, 
Se niegan á sí mismos el reposo, 

Les digo, amigos , fuisteis desdichados; 
Tpues no sois llamados, y escogidos, 
Amar por solo amar es premio honroso. 

Pocos hubo en la sala , que casamiento. Y asi , por princi
po entendieron que los versos 
cantados por la bella Lisis se 
dedicaron al desden con que 
Don Juan premiaba su amor, 
aficionado á Lisarda , y natural
mente les pesó de ver tan mal 
pagada la voluntad de la Da
ma , y á Don Juan tan ciego* 
que no estimase tan noble ca
samiento ; porque aunque Lisar
da era deuda de Lisis , y en la 
nobleza, y hermosura ,. iguales, 
le aventajaba en las riquezas. 
Quien mas reparó en la pasión 
de Lisis fue Don Diego, amigo 
de Don Juan , que sabía la vo
luntad de Lisis, y despegos de 
Don Juan , por haberle contado 
la Dama sus deseos , y viendo 
ser tan honestos, que no pasa
ban los limites de la vergüenza, 
propuso pedirle á Don Juan li-

pio comenzó á engrandecer, ya 
los versos, ya la voz , y Lisis , ó 
agradecida , ó falsa , quizá con 
deseos de venganza , comenzó a 
estimar la merced que le hacia, 
con cuyo favor Don Diego pidió 
licencia para que la ultima no
che de la fiesta , sus criados re
presentasen algunos entremeses, 
y bayles, y darles la cena á todos 
los convidados ; y concedida, 
tan contento , como Don Juan 
enfadado de su atrevimiento, dio 
lugar á Matilde, para contar su 
maravilla; la qual habiendo tro
cado con Lisarda , empezó asi: 
Ya que la bella Lisarda ha pro
bado en su maravilla la firme
za de las mugeres, cifrada en las 
desdichas de Jacinta, razón será, 
que siguiendo yo su estilo en la 
mia, á lo que estamos obligadas, 

cencía para servirle, y tratar su que es á no dexarnos engañar de 
las 
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las invenciones de los hombres, pues la mancha del honor solo 
ó ya que como flacas, y mal en- sale con sangre del que le ofen-
tendidas caygamos en sus enga- dio. El caso sucedió en esta Cor-
ños , saber buscar la venganza, t e , y empieza asi. 

NOVELA SEGUNDA. 
LA BURLADA AMINTA , Y VENGANZA DEL HONOR. 

FUE el Capitán D. Pedro (cu-
yo apellido por justos respe

tos se calla ) natural de la Ciu
dad de Vitoria, una de las prin
cipales de Vizcaya, por su ame* 
nidad, grandeza , y nobleza que 
en sí cria. Desde sus tiernos años 
se inclinó á las armas, exercicio 
usado entre nobles. Gastó la flor 
de su mocedad en la guerra, si se 
puede decir gastar, sirviendo á su 
Rey con tanto valor , por cuyo 
bien empleado trabajo alcanzó 
del Católico, y prudente Don 
Felipe Segundo honrosos cargos 
en ella , hasta que pidiendo su 
noble exercicio el merecido pre
mio de sus servicios, el Christia-
no Rey Don Felipe Tercero hon
ró su persona con un Abito de 
Santiago , y seis mil ducados de 
renta, librados en la Encomien
da del mismo Abito. Casó en 
Segovia (ilustre Ciudad de Cas-
tilia, tan adornada de edificios, 
como de grandeza deCaballeros, 
enriquecida de Mercaderes , que 
con sus tratos estienden su nom
bre , hasta las mas remotas Pro
vincias de Italia) con una Dama 

igual en nobleza, y bienes de for
tuna. De este matrimonio tuvo un 
hijo, el qual llegando á los años 
de discreción , heredando los no
bles, y alentados respetos, y pen
samientos de su padre, á imita
ción suya , y codicioso de sus ha
zañas, quiso mostrar su mocedad 
en mostrar su valor, y grangear 
algunas de las que á su padre so
braban, y asi con gusto suyo, y 
una vandera, cuyo supíimiento 
alcanzaron los méritos de su pa
dre , pasó á Italia á servir á su 
Rey en la famosa guerra que te
nia con el Duque de Saboya. Te
nia el Capitán Don Pedro un her
mano , que por ser mayor, goza
ba el Mayorazgo de su padres, 
que no era de los peores de su 
tierra, y por heredera la mas be
lla hija que en toda aquella Pro
vincia se hallaba. Era Aminta de 
catorce años , quando á la puer
ta de los de su padre llamó la 
muerte, cruel fiscal de las vidas* 
Y sintiendo el Christiano Caba
llero, mas que la partida de este 
mundo, el dexar su hermosa hi
ja , sin mas amparo que el del 
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Cielo, pues aunque le quedaba 
bastante hacienda para casar no
blemente , viéndola quedar sin 
madre que la gobernase, y ense
ñase, era para su corazón nuevo 
tormento, aunque la virtud de 
su hija le animaba, y viendo que 
sin remedio se llegaba el fin de 
m vida , hizo su testamento, y 
dexando á su hija por dueño de 
todo, nombró á su hermano por 
testamentario, y cumplidor de su 
alma , suplicándole por una car
ta, que antes de su muerte escri-
vió , tomase á su cargo el reme
diar , y casar á su sobrina , pi
diéndole encarecidamente la em
please en quien la mereciese. Y 
hecho esto durmió el ultimo sue
ño , rindiendo el alma á su Cria
dor, y el cuerpo á la tierra: re-
eibió el Capitán la Carta de su 
hermano , solemnizando con la
grimas las ternezas de ella, y pa-
rtciendole que estaría mejor su 
sobrina en su compañía , y en el 
amparo, y crianza de su muger, 
se partió para ella , con acuerdo 
de los dos, de que estaría bien 
empleada en su hijo, parecien-
dolé, y era bien , que no podia 
emplearla mejor. Llegóse el Ca
pitán á su tierra, y después de es
tar en ella algunos dias, acomo
dando, y poniendo en orden la 
hacienda , \dexando en su admi
nistración un Mayordomo fiel 
<jue la gobernase., dio la buelta-
á Segovia ; entró en ella la her
mosa Aminta, sí bien en el nu-

Zayas. Parte I. 
blado del luto, para ser su Sol, 
su asombro, su admiración , dan
do á las Damas envidia, y á los 
galanes deseos, con tal extremo, 
que en pocos dias se llenó la Ciu
dad de su fama ; no teniéndose 
por dichoso quien no la habia 
visto; alabando cada uno lo que 
mas en ella estimaba: unos la 
hermosura, otros la discreción; " 
éste la riqueza , y el otro la vir
tud. Finalmente , de todos era 
llamada el milagro de esta edad, 
y la odava maravilla de este tiem
po. No faltando luego ojos atre
vidos, y deseos codiciosos , que 
aficionados á sus gracias , y ho
nestos desenfados, quisiesen por 
medio del Matrimonio , ser due
ños de tal joya, y algunos, ó los 
mas , que viendo que su tio cer
raba la puerta á todos, con decir 
que Aminta habia de ser muger 
de su hijo , pretendiese rendir 
por amor el honesto pecho de la 
Dama, la qual contenta de que 
su tio la emplease tan bien, apar
taba quanto podia sus ojos de es
tas ocasiones, esperando con mu
cho gusto, la venida de su primo, 
y esposo, que ya le habia envia
do á llamar , pareciendole, que 
no habia otro bien sino su vista; 
como muger que no sabía de 
amor, ni de otra cosa , que de la 
voluntad , y gusto de sus tíos. 
Mientras el esposado venia, pasa-
ba Aminta una vida alegre, libre, 
y regalada ; tanto, que gozando 
al lado de su lia /todas las fiestas, 

y 
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Novela II. La hurlada Aminta, y venganza del honor. 37 
y holguras de la Ciudad , á po- cen los que tienen las ocasiones 
eos meses olvidó la pena de la 
muerte de su padre, siendo su vis
ta , para los miserables, que de
fraudados de gozarla, no se ha
llaban , sino cargados de penas, 
y amorosos deseos , un Basilisco 
que mataba, sin dar esperanzas 
de vida; y con saber que esto era 
sin remedio, no desmayaban, ni 
bolvian atrás á su pretensión. Las 
músicas eran continuas , los pa
seos ordinarios, y los galanes sin 
cuenta , pareciendo su calle, en 
siendo de noche , los montes de 
Arcadia , ó las selvas de amor, 
Aqui sonaban suspiros , y acullá 
instrumentos , sin que jamás 
Aminta lo escuchase; y si lo oía, 
era para hacer burla, y reírse de 
todos. Mas no se fie nadie de su 
libertad, ni de sus fuerzas , que 
tal vez amor gusta mas de cazar 
voluntades libres, que gustar los 
sujetos, y siempre se vé cautivo 
el libre, enfermo el sano, y ven
cido el valiente ; pues suele amor 
empezar burlando, y acabar de 
veras. Duerman los ojos de Amin
ta, libre, y descansadamente, que 
antes de mucho juzgarán á costa 
de hartas perlas, por verdadera 
mi opinión. Fue , pues , el caso, 
que á negocios importantes , vi
no á Segovia un Caballero, á 
quien llamaremos Don Jacinto. 
Era mozo, galán, y mas incli
nado á gusto , que á penitencia; 
pues no trataba de ella , sino de 

dentro de su casa: Este tal , por 
no hacerla sino á su gusto, jamás 
apartaba de sí la ocasión de él, 
que era una Dama libre, y mas 
desenfadada, que es menester que 
sean las mugeres , pues aunque 
tratan de solo su gusto, parece 
bien que sean honestas. Trahiala 
D.Jacinto con titulo de hermana, 
y de esta suerte le acompañaba 
siempre, dexando por su causa de 
hacer vida con su legitima mu-
ger, que era tan desdichada como 
hermosa: la qual se habia queda
do en Madrid. Dio Don Jacinto 
en ir á oír Misa á un Monasterio, 
no lexos de la casa de la discreta 
Aminta, y donde siempre la her
mosa Dama acudia con su t ia ; y 
como la hermosura , las galas , y 
el acompañamiento fuese para 
mirar , puso en ella Don Jacinto 
los ojos , con tan atento afedio, 
que no paró la hermosa vista has
ta el alma. Empezó Don Jacinto 
á sentirse mal de la penetrante he
rida, que le habia dado en el cora
zón la grande belleza de Aminta, 
y considerando su nobleza , ri
queza , y honestidad, que de to
do se informó, ser imposibles sus 
pensamientos, pues el ser quien 
era Aminta, y su estado dé él, lo 
dificultaba todo, le trahia fuera 
de sí, que no parecía hombre coa 
alma, sino cuerpo , ó fantasma 
sin ella. Vínole á poner en tal 
cuydado su pasión \ que del po« 

Jueves á Jueves Santo, como ha- co comer, y mal dormir , vino 
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38 De Doña Mari a a 
á perder la salud, de suerte , que 
cayó en la cama de melancolía, 
con que negó á Flora la conver
sación. Siendo su vista tan enfa
dosa á sus ojos , que quisiera por 
no verla , no tenerlos. Sentía 
Flora la repentina mudanza de 
Don Jacinto, con mucha pena; si 
bien, por lo que hizo, no se pue
de juzgar fuesen verdaderas ; y 
como llegase á preguntarle la 
causa de su pena, y él se la ne
gase , que no quiero sentir que 
fuese amor , dio en andar á la 
mira , hasta saberlo. No fue difi
cultoso , porque como amor es 
ciego, él, y ellos hacen las cosas 
de suerte, que pocas veces se en
cubren , y asi un dia, que Don 
Jacinto estaba rendido á sus cuy-
dados, ya que le pareció que Flo
ra estaba fuera , por haberlo di
cho ella asi, y como él ya no la 
amaba, no examinaba sus cosas 
como solia; antes él mismo la pe
dia que saliese á pasearse, y ver 
la Ciudad , deseando la soledad, 
para darse todo á su Aminta. Y 
creyendo estar solo, tomando un 
Laúd, cantó asi: 

Del fugitivo Eneas llora Dido 
el desprecio cruel de su partida, 
de rabia ciega, en colera encendida 
maltrata el rostro por vengar su olvido* 

Llama á su amante sin razón querido, 
la mano al pomo de una espada asida, 
con que cortando en flor su triste vida, 
ganó el laurel, á su lealtad debido» 

Elisa bella, aunque tu triste suerte 
te forzó á darte muerte rigurosar 
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yo trocaré mi vida por tu muerte\ 

Porque sino te amare, es cierta cosa9 

que imposible le fuera aborrecerte, 
y pues te amé, qué suerte mas dicbosal 

Empresa fue famosa, 
con que á la fama tienes envidiosa^ 
y pues fuiste querida, 
no lamentes el ser aborrecida. 

Con tan dulce memoria 
no hay pena que no sea mayor gloria. 

Mas ay de una firmeza,, 
pagada con desdén, y con tibiezal 
Aquesta sí que es pena, 
que la tuya lo fue de gloria llena. 

Mas triste del que muere, 
Aminta ingrata sin q en mal tan grave 
jamás espera gloria. , ni se acabe. 

Ya no será posible, amado D. 
Jacinto , salió diciendo Flora, 
que escondida estaba, el negar--
me la causa de tu tristeza , por
que ya la has declarado en tus 
versos , y si he de decir verdad, 
dias ha que la sospecho, por ver 
en tu boca tantas alabanzas de 
Aminta la sobrina del Capitán: 
ni pienses que me pesa , que ha
yas puesto en ella tus pensamien
tos , porque no puedo tener por 
agravio, querer muger que me 
excede en todo; y asi en lugar de 
enojo te tengo lastima, por ver 
quan imposibles han de ser tus 
deseos, si no te vales del engaño, 
porque si yo te quisiera de burlas, 
dierasme zelos con ese amor, 
nuevamente en tí nacido; pues 
quando fuera posible que pudie
ras gozar de Aminta, no por eso 
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temo yo que me olvides, que an- llevarla donde no se sepa de ella, 
tes viéndome desear , y procurar 
tu gusto , me has de querer mas. 
Yo siempre he tenido por nece
dad los zelos ; y asi hice jura
mento el día que me alisté deba-
xo de la vandera de amor, de 
aborrecerlos, y no procurar co
nocer tan mala cosa , como di
cen que es. La dificultad que yo 
hallo en esta pretensión , es , que 
Aminta no se ha de rendir, sino 
es por casamiento, que su desdén 
es risa , pues si llegase á leer el 
papel, y escuchar tus amorosas 
razones , quién duda que te ha de 
querer? No hay para as mugeres 
lazo como el del casamiento: de-
xala tú que vea tu gala, y árma
sele, y verás si caerá; pues aun
que por la Ciudad se dice, que 
aguarda á un primo suyo para ser 
su marido , mas hará un amante 
de tus partes, y talle, que su pri
mo ausente, y con esperanzas. 
Viste galas, y envíale joyas, que 
yo por mi parte tenderé mis re
des , haré mis tramoyas , y á ti
tulo de que soy tu hermana , me 
haré su amiga, y procuraré ha
blarla siempre que la viere en la 
Iglesia: y si llega á darme oídos, 
yo la pintaré de suerte tus amo
rosas pasiones, y con tales colo
res, que aunque mas en los estri-
vos de su honor vaya, no dexará 
de caer; y amándote , fácil será 
el gozarla á titulo de marido , y 
si pasare mas adelante la volun
tad , sacarla de casa de su t io, y 

y si con gozarla se acabare , con 
irnos á nuestra casa, ni ella sabrá 
el autor de su daño , ni osará de
cirlo , por no verse infamada, y 
quizá muerta de su tio. Y el pre
mio de todo esto que por tí hago, 
no quiero que sea mas , que el 
gusto que has de recibir. Suspen
so estaba Don Jacinto, oyendo 
el canto de aquella Sirena, y asi, 
ó que creyese que lo hacia de 
amor, por no verle padecer, ó 
que quisiese pasar por ello por 
lograr su deseo, la respuesta que 
la dio, fue enlazarla al cuello los 
brazos , llamándola consuelo, y 
remedio suyo , y restauradora de 
su vida , y al fin quedaron de 
concierto de hacer lo que Flora 
le aconsejaba; empezando Don 
Jacinto su engaño desde aquel 
mismo dia : galán como rico , y 
alentado como galán , seguía su 
pretensión: de dia asistía á sus 
puertas, de noche rondaba su ca
lle: unas veces solo, y otras acom
pañado de Flora , que en habito 
de hombre iba quando había de 
darle música. Vivia en una sala 
baxa de la casa de Aminta una 
muger , entre Señora , y siefva, 
habia sido muger de un Mercader, 
era curiosa, y amiga de saber, y 
no de las que hacen milagros de 
las cosas que suceden , ni desea
ba hacerlos en razón de santidad, 
sí bien los disimulaba con mues
tras de virtud , tanto que el Ca
pitán no estrañaba que entrase 
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en su casa; ésta como vio el pa-
xaro nuevo que venia á picar en 
el cebo de la hermosura de Amin
ta , una noche que le vio cerca 
de la puerta , se llegó á é l , y le 
preguntó, qué buscaba , sabiendo 
como era publico en toda la Ciu
dad, que aquella Dama era pren
da de un primo suyo , que estaba 
en Miián, y le aguardaban por 
puntos , para ser su esposo ? No 
quiso mas Don Jacinto que esta 
ocasión, y asiéndola por el cope
te , le contó sus amores, confor
me el engaño que tenian é l , y 
Flora concertado , dióle á enten
der que tenia quatro mil ducados 
de. renta , prometiéndole cosas 
imposibles , diciendole , que no 
quería que hiciese por él otra 
cosa , mas que llevarle un papel, 
y diciendo, y haciendo, le puso 
en las manos un bolsillo con cin-
quenta escudos , con cuyo mila
groso encanto se enterneció Do
ña Elena (que es este el nombre 
de esta Señora) mas de lo que 
fuera justo , y asi le dixo , que 
fóese á escribir , y diese la buel-
ta con el papel , que ella se lo 
llevaría á Aminta , y cobraría la 
respuesta. Bolvió D. Jacinto á su 
casa , y contando á Flora su ven
tura , escribió un papel: y bol-
viendo ccn él donde le estaba 
aguardando Doña Elena , se le 
dio , y con él una sortija de un 
diamante extremado. Este., dixo, 
darás á la hermosa Aminta , por 
prenda, y señal de mi amor. Pro-
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metió Doña elena hacerlo, y que 
otro dia le daria la respuesta. El 
se fue, y ella se subió al quarto 
de Aminta , la qual de noche de 
ordinario estaba escribiendo á su 
primo, y esposo; y llegándose á 
ella le puso el papel, y sortija en 
la mano, diciendo: léeme her
mosa Aminta , por tu vida este 
papel, que es de un amante , que 
como si yo fuera hermosa , me 
pretende, y me le envió con esta 
joya. Bien pensó Aminta , que 
el papel, y sortija sería de algu
no de los muchos que la preten
dían , mas llevada de una curio
sidad , por no pecar de melin
drosa , ó quizá porque su suerte 
empezaba á perseguirla , solem
nizando con risa las palabras de 
Doña Elena, leyó lo que se si
gue: 

Quando la voluntad pelea , el te
mor se rinde,y por esta causa sin te
nerte de enojarte, y forzado de ella^ 
hermoso dueño mió , me atrevo á de
cirte mi amor , que quando diga que 
nació, no desde que vi tu belleza, si
no desde que nací, pues me di£ía el 
corazón que te babia de criar el Cielo 
para ser su Señora, y no diré mentira: 
bien sé el imposible que intento , pues 
aguardas para esposo tu venturoso 
primo 5 trias por lo menos no quiero 
morir sin que sepas que creo la causa. 
Si no eres tan cruel, como el mundo 
dice , sírvete mientras viene el di
choso que te ha de merecer , de dar
me la vida, aunque no sea con mas 
que tu vista ; y esa sortija no re-> 
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citas por prenda mia , sino por re
trato suyo. 

Quién es, amiga, replicó Amin
ta , el enfermo tan peligroso, que 
pide remedio tan aprisa? Quien 
te merece, respondió Doña Ele
na , mejor que el que aguardas 
para esposo , por noble , galán, 
rico, y discreto, pues aunque tu 
primo es tu sangre , Don Jacinto 
lo es de lo mejor de España. Ah 
codicia , y bolsillo de escudos, 
qué presto calificas en la opinión 
de esta muger, lo que apenas se 
habia visto ! No sé bellísima 
Aminta, cómo eres tan ingrata, 
prosiguió la engañosa mensage-
ra , á lo que es tan favorable, 
mírate bien en ello, y conocerás 
tu engaño; y di , qué diré á 
Don Jacinto ? Si no basta de
cir , que me le diste, respondió 
Aminta algo tierna , dí!e que le 
leí, que no me parece, amiga 
mia , que le he hecho poca mer
ced. Y diciendo esto , puso el 
anillo en el dedo. Bien quisiera 
Doña Elena hallar luego á Don 
Jacinto, para darle las buenas 
nuevas, y pedir/e albricias , mas 
como no aguardaba tan buen 
despacho, quiso saberlo mas tar
de , y asi se habia recogido en su 
posada. Quién podrá decir los 
varios pensamientos de Aminta 
las veces que leyó el papel, y la 
suerte con que amor hizo suerte 
en su libre, y descuydado cora
zón; pues aunque sabía que ha
bia de ser muger de su primo, 

_ 
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hasta aquel punto aún no habia 
tenido lugar en é l ; y asi , de
seando el d ia , pasó la noche 
mas inquieta que fuera justo. 
Apenas la luz dio señal de su 
venida, quando se vistió , y qui
zá se adornó con mas gala, y 
puntualidad que otras veces, de
seando ver la causa de su desaso
siego , y pues le desea ver , no 
está lexos de amar; mas qué 
mucho , si dio oídos á las ase
chanzas que amor le puso en las 
palabras de Doña Elena ! Oyó 
Aminta , y dio lugar á ello su 
cruel condición, y luego cayó 
en el lazo. Era dia de fiesta, y al 
tiempo de salir de su casa con su 
t ia , y criadas á Misa , halló eu 
el portal á Doña Elena , hablan
do con Don Jacinto, con cuya 
vista, que luego de las acciones 
de los dos, conoció el sugeto , si 
ya su alma no se lo había dicho, 
y si alguna parte le habia dexado 
libre á las razones del papel, lo 
entregó todo á su talle con seña
les ciertas de rendimiento; por
que aunque Don Jacinto tenia 
treinta años , era tan galán, y 
tan despejado , que mirado sin 
el afeéto de su estado, rendía 
con su gracia quanto miraba ; el 
qual corno discreto, conociendo 
en el rostro de la Dama , señales 
ciertas de amor , se empezó á 
prometer dichosas esperanzas, 
porque desde el lugar en que la 
vio, hasta el en que estaba el co
che , mudó mil colores, y puso 

sus 
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sus ojos en dos mil ocasiones de no , no pasemos de áqui , que ya 
atrevidos; y mas quando oyó de
cir á Doña Elena : vaya vuesa 
merced con Dios, Señor Don Ja-
cinto , que la lavor está en esta
do , que no tardará mucho en 
acabarse. Aqui fue quando la her
mosa Aminta tropezó , y vino á 
dar con el cuerpo casi á los pies 
de su Amante, que ya se habia 
despedido de la discreta tercera 
de sus amores, é iba á darlos á 
entender á la causa de ellos , de 
todas las maneras que supiese, y 
como fuese fuerza usar en esta 
ocasión de la debida cortesía, fue 
á dar la mano á la muy discreta 
Aminta , diciendo asi : Paso de 
esposo, si amor, y fortuna están 
de mi parte. A quien respondió 
]a Dama , dándole la suya sin 
guante, mejor que con palabras, 
con enseñarle en ella el rico dia
mante, que bastó para que el Ga
lán quedase, sobre contento, pa
gado. Agradeció su tia el favor 
que Don Jacinto habia hecho á su 
sobrina, el qual, por recibirle 
mas cumplido , quitando el es-
trivo del coche , dio lugar á que 
se pusiese el Sol entre nuves de 
seda. Fuese al punto á contar á 
Flora sus venturas, y decirle, co
mo Aminta quedaba en la Igle
sia. Tomó Flora su manto, y en 
compañía de su hermano se fue 
á la misma Iglesia , donde estaba 
Aminta, y sentándose junto á 
ella , dixo á Don Jacinto , que 

sabes, que tengo el gusto mas de 
Galán , que de Dama , y donde 
las veo, y mas tan bellas como 
esta hermosa Señora , se me van 
los ojos tras ellas. No será mara
villa, que Aminta dé las gracias 
á Flora , en albricias de saber 
que es hermana de Don Jacinto, 
pues desde que le vio entrar en 
la Iglesia con ella , estaba casi 
difunta, acabando casi los zelos 
de romper la herida , y abrir la 
puerta del amor, y asi la respon
dió: Donde hay tanta hermosura 
(que es cierto que mas puede dar 
envidia, que tenerla) no sé para 
qué buscáis otra , pues tomando 
un espejo en las manos , mirán
doos en é l , satisfaréis vuestros 
deseos, porque mas merecéis que 
os enamoren, que no que ena
moréis ; mas por lo menos, me 
pienso estimar desde hoy en ade
lante , en mas que hasta aqui , y 
enriquecerme con la merced que 
me hacéis, pues de amores tan 
castos, no podrá dexar de sacar
se el mismo fruto; y asi os supli
co , me digáis, qué es lo que de 
mí mas os agrada, y enamora, 
para que yo lo tenga en mas, y 
me precie de ello? Toda vos, re
plicó Flora , por que sois tal, que 
pienso no me engaño, en creer 
por muy cierto , que sois la be
lla , y discreta Aminta; cuya ga
llardía, y hermosura es basilisco 
de toda esta Ciudad. Aminta soy. 

la acompañaba: Aguarda herma- replicó la Dama, en lo demás, 
vos 
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vos Señora, podréis juzgar la po- der hacerlo, y que no aguardase, 

i 

ca razón que tienen en darme 
este nombre. Diestramente iba la 
cauta Flora, poniendo lazos á la 
inocente Aminta , para traherla 
á suma perdición , y asi de lance 
en lance, le dio á entender todo 
lo que quiso , diciendo , como 
Don Jacinto su hermano había 
venido desde Valladoüd , donde 
tenia su casa, y hacienda, solo á 
ver si era verdadera la fama que 
de su hermosura bolaba por to
das partes , con deseo de hacerla 
su dueño, si fuese tal , como se 
decia, y que como se habia infor
mado del intento de su tio , no 
se habia atrevido á tratar nada. 
Engrandecióle su amor , su san
gre , su renta, y las premisas 
ciertas que tenia de un Abito, 
para quando se casase; que asi
mismo ella le habia pedido le 
traxese consigo, para que si aca
so no tuviese efeéto su pretensión, 
pudiese con mas seguridad tra
tar con ella estas cosas. Finalmen
te , Flora pintó á su amante tan 
enamorado, tan rico, y noble, di-
ciendole por remate, que pensa
ba , que si su hermano no la al
canzaba por muger , sería su vi
da muy corta. Disimuló Flora 
su mentira , con tantas muestras 
de verdad , que no fue mucho de 
Aminta lo creyese , y mas como 
ya amor la tenia rendida. Feneció 
Flora la platica , con suplicarle 
tuviese compasión de su herma-

á qi*e venido su primo , todo tu
viese desdichado fin. A y amiga! 
dixo Aminta. Cómo puede ya 
dexar de tenerle , supuesto , que 
aunque yo quiera remediar á tu 
hermano, y hacerme á mí di
chosa , casándome con él , mi 
tio , que ya me tiene para su hi
jo , no lo ha de consentir , pues 
negar yo, que desde que anoche 
me dieron un papel de tu herma
no , no di con mi honesto pensa
miento en tierra , será negar al 
amor su fortaleza, y la obedien
cia que le he prometido, tanto, 
que ya si algunos deseos tenia de 
la vista de mi primo, se han tro
cado en desear su muerte, ó que 
su ausencia dure hasta que llegue 
mi remedio , ó el fin de mi vida; 
ya tengo lastima de los que me 
han querido desdeñados, solo de 
mí no la tengo , pues estoy dis
puesta á no mirar honra, ni opi
nión , tal afe&o ha hecho en mí 
la vista de tu hermano. Y pues 
me he llegado á declarar, dime 
tú qué haré, pues no amarle es 
imposible , y remediarle tam
bién , que si atrevida no miro lo 
que pierdo , cuerda temo lo que 
ha de suceder. No quiso Flora 
mas que esto, y asi respondió: 
Quando por ser muger de mi 
hermano , lo dexes de ser de tu 
primo, no pierdes nada, antes 
ganas marido, que le iguala en 
nobleza , y hacienda. Y sí bien 

no, pues estaba en tiempo de po- tu tio al principio se mostrare 
eno-
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44 De Doria María 
enojado , después viendo lo que 
ganas , ha de hacer paces conti
go , y para amansar á tu primo, 
ya que yo no te iguale en hermo
sura, suplirá esta falta veinte mil 
ducados que tengo de dote , y 
el ser tu cuñada. Y quando suce
da tan mal, que nada de esto bas
te , dexales tu hacienda , que mi 
hermano con sola tu persona se 
contenta. Y pues dices, que no 
se podrá acabar nada con tu tio, 
buen remedio: Doña Elena , que 
es la que te dio el papel, es bue
na amiga, en su casa podrás ha
blar á mi hermano , pues no se 
recela de ella, y asi se concerta
rá el casarte , y después de iros 
ante el Vicario, te vendrás á mi 
casa, donde quando lo sepa tu 
tio , ya estarás en poder de tu 
marido, y viendo que el tal co
mo es, será fuerza que se tenga 
por contento, y á tí por ventu
rosa. Estaba ya Aminta tan ciega, 
que concedía con todo , y mas 
como temia la venida de su pri
mo , que le aguardaba por pun
tos. Y asi dixo á Flora , que á la 
tarde viniese ella , y su herma
no al aposento de Doña Elena, 
donde mientras su tia estaba en 
visita, hablarían mas de espacio. 
Y despidiéndose con señales de 
eterna amistad , Aminta , y su 
compañía, se volvió á su casa, 
donde aunque su tia la había vis
to hablar con Flora, no sospechó 
cosa,conociendo su recato. Con
tó Flora á D. Jacinto el coacier-

e Zayas. Parte I. 
to* sí bien de industria le dio al
gunos picones, alcanzando por 
las nuevas, mil tiernos , y amo
rosos favores; y después de co
mer , se vinieron juntos á la casa 
de Doña Elena , que ya estaba 
avisada de Aminta , de lo suce
dido; la qual amaba tan de veras 
á Don Jacinto, que ya no miraba 
sino verse esposa suya, y entre el 
sí, y el no , la trahian inquieta 
varios pensamientos del suceso, 
sí bien guardó el secreto en si 
misma , sin querer dar parte á 
ninguna criada , pareciendole 
( como es asi) que no hay quien 
descubra los secretos, sino ellas; 
pues quando mas se IQS encarga 
el callar , lo publican mas. Pues 
como vio la mal aconsejada Se
ñora , á su tia divertida con al
gunas Señoras amigas , y que su 
tio estaba fuera, fingiendo for
zosa ocasión, se entró en otra sa
la, y de alli avisando á las cria
das , que si la llamasen , estaba 
en casa de Doña Elena, se fue á 
buscar los autores de su desdi
cha. Recibiéronse con los brazos 
Aminta, y Flora, dando á Don 
Jacinto justa envidia : ei qual 
después de declararse con razo
nes bien entendidas , ofrecióse 
con promesas, acreditándose con 
lagrimas, acrecentando el amor 
de Aminta con amorosas cari
cias , le dio la mano de esposo, 
con cuya seguridad gozó algunos 
regalados, y honestos favores, 
cogiendo flores, y claveles del 

jar-
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jardín , jamás tocado de persona habrá quien dé crédito á tal mal-
nacida', que estaba reservado á su dad? Sí, porque siendo una mu-
ausente primo. Solemnizaban la 
fiesta Flora, y Doña Elena , con 
mil donayres , viendo á Don Ja
cinto tan atrevido , como Amin-
ta vergonzosa. Y quedó concer
tado, que otro dia, mientras sus 
tios dormían la siesta, Don Jacin
to traheria alli una silla , donde 
Aminta iría á casa del Vicario, 
encubriendo su nombre, porque 
no pudiese dar luego cuent# del 
suceso, y de alli á su posada, 
donde estaria encubierta hasta 
que se fuesen á su tierra , desde 
donde avisarían de todo á su tio, 
encargando á Doña Elena el se
creto , á lo qual ella se ofreció 
de buena voluntad, por el temor 
que tenia al Capitán : del qual 
pasado el tiempo del enojo, sería 
mas fácil alcanzar perdón. Y asi 
despidiéndose con mil abrazos, 
ella se subió á su quarto, y Don 
jacinto , y Flora se bolvieron á 
su casa muy contentos , y satis
fechos de lo bien que habían 
i>egociado. O engañada Aminta] 
Precipitada en un mal tan gran
de, sin mirar los grandes incon
venientes que atropellas, y en el 
peligro que te pones , caro te 
costará tu atrevimiento. O enga
ñoso Don Jacinto , causa irreme
diable de la destrucion de esta 
Dama! O falsa Flora, en quien el 
Cielo quiso criar la cifra de los 
engaños! Castigo vendrá sobre 
tí; de tu amante eres tercera, 

ger mala , lleva ventaja á todos 
los hombres. Amaneció otro dia, 
que debió de ser Martes , si es 
cierto que tiene algún azar : ya 
Aminta con el Sol estaba vesti
da , porque el suceso de sus co
sas no la daban reposo, habiendo 
soñado mil impedimentos, y dis
gustos en ellas. Vestida en fin, 
aqui cayendo, y acullá tropezan
do , y oyendo algunas palabras, 
pronósticos todos de sus desdi
chas, aunque ciega, y sorda,su
jeta á su amor , y embebida toda 
en sus pensamientos; tomó todas 
quantas joyas tenia, y púsolas en 
un lienzo, y metiéndolas en la 
manga, y el manto en la otra, 
comió con sus tios inquietamen
te , y apenas los vio rendidos al 
primer sueño, quando se.baxó al 
portal, donde se puso el manto, 
y se metió en la silla, que esta
ba prevenida, encomendando de 
nuevo á Doña Elena el secreto. 
Lleváronla en casa del Vicario, 
porque los mozos de la silla , que 
eran criados de Don Jacinto, es
taban bien avisados de lo que ha
bían de hacer, y hallando alli á su 
amante, que por no ser conocido 
en la Ciudad, y ser cada dia fre-
quentada de pasageros, y mer
caderes, podia salir, y entrar por 
donde quería; llegaron á la pre
sencia del Vicario, encubriéndo
se Aminta, por no ser conoci
da : donde al tomarles las raa-

pos, 
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nos, un rico anillo de una esme
ralda , que la Dama trahia en el 
dedo, se partió por medio, dan
do el pedazo qué saltó, en el 
rostro á D. Jacinto; el qual aun
que vio á su Dama turbada , no 
haciendo caso de agüeros, se bol-
vio con ella á su posada. Recibió 
Flora á su cuñada (que asi la 
llamaremos) con los brazos ; y 
para que Don Jacinto, gozando, 
se arrepintiese, y Aminta aca
base de encadenarse en su desdi
cha , después de una muy bien 
ordenada cena, los llevó á su ca
ma, donde los dexó, y se retiró 
á otro aposento en la misma po
sada , aguardando por premio de 
estos engaños, quedarse con su 
amante , dexando á Aminta con 
su deshonor, y desventura. Dexé-
moslos á todos pasar esta noche, 
á los unos traydores , y á la otra 
inocente , y á cada uno amena
zando su castigo, estando el Cie
lo por fiscal de todo : y vamos á 
la casa de Aminta , donde á este 
tiempo todo era confusión, todo 
llantos , todo amenazas, y todo 
sin provecho. Los extremos que 
su tio hacia eran de hombre sin 
juicio. En fin , enterándose de 
que no parecía, ni nadie la había 
visto, empezó á hacer algunas 
diligencias ocultas, por no ma
nifestar su deshonra , mas todo 
era escusado ; porque como sola 
Doña Elena lo sabía, y ella ca
llaba, no se podía dar alcance á 

• nada. Al fin y los llantos de su 

te Zayas. Parte X 
tía , y las voces de sus criadas, 
publicaron el suceso por la Ciu
dad, tanto que fue necesario que 
la Justicia hiciese algunas dili
gencias sin fruto; pues aunque el 
Vicario dixo , que á las dos de la 
tarde habia desposado una Seño
ra , y un Caballero , y como 
no supo decir quién fuese, aun
que sospechó que fuese Aminta, 
no sirvió de mas, que de dar un 
pregón , para que supiesen todos 
o que no sabian. Llegaron otro 

dia estas nuevas á los oídos de 
Don Jacinto, que aplacado el fue
go de su apetito, pudo conside
rar su peligro, y el mal que habia 
hecho , y temiendo que Doña 
Elena , si le apretasen algo , di
ría el suceso, y su posada, y que 
se habia de ver en peligro su vida, 
y su opinión , la noche siguiente 
llamó a una rexa baxa, que de su 
aposento salía á la calle, y estan
do hablando con ella , y contán
dole lo que pasaba , le apuntó 
al corazón con un pistolete, con 
que sin poder llamar á Dios , ni 
manifestar sus pecados, rindió el 
alma, y llevó el merecido pre
mio de lo que habia hecho. Y co
mo dicen , que un yerro sigue á 
otro, y un mal á otro , como el 
de Don Jacinto era tan grande, 
temeroso del suceso , y pare-
ciendoie, que si buscaban las po
sadas , que sería mal caso hallar 
en la suya á la triste Aminta, te
niendo por cierto, que la muerte 
de Doña Elena, daría motivo á la 
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Justicia para hacer esta diligen
cia , aconsejándose con los temo
res de Aminta que estaba con 
ellas casi muerta , y con las astu
cias de Flora , y principalmente 
con su arrepentimiento , salió 
por acuerdo, que mientras Don 
Jacinto negociaba la partida, lle
vase á Aminta en casa de una 
principal Señora conocida de Don 
Jacinto, que vivia á las postreras 
casas de la Ciudad , dándole á 
entender á la triste Señora, que 
•si fuese hallada , estaría mejor 
alli, y que entonces se publicaria 
su casamiento, y que si no la bus
casen , él tendría lugar de en
viar por un coche á Valladolid 
para irse, y que una vez allá, to
do se haria como ellos quisiesen. 
Concedió Aminta con todo , y 
D. Jacinto , llevando adelante su 
engaño, se fue en casa de una Se
ñora deuda suya, que era viuda, 
y no tenia sino solo irn hijo para 
heredero de su hacienda. Llama-
vase el mancebo Don Martin, y 
era de los mas gallardos de su 
tiempo. Dixole Don Jacinto á la 
Señora, que mientras él iba á un 
negocio importante á Valladolid* 
el qual acabado , pensaba dar la 
buelta á su tierra, se sirviese de 
que se quedase en su compañia 
una Dama , merecedora de todo 
el favor que le hiciese. Doña 
Luisa , que este es el nombre de 
esta Señora , como conocía las 
mocedades de Don Jacinto, des* 
de que vivia en su tierra, creyen-
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do fuese Dama suya, deseosa de 
darle gusto , concedió con el de 
Don Jacinto, y asi esta noche la 
traxo á su casa á Aminta, tan 
confusa, y triste, como él alegre 
de verse fuera de aquella carga, 
trayendo la Dama demás de sus 
joyas, otras que su traydor espo
so le habia dado: el qual como 
bolvió á su posada , sin aguardar 
mas sucesos que los pasados, con 
la traydora Dama se partió á su 
tierra, sin mas cuydado que el de 
llegar á ella. Quedó Aminta en 
casa de Doña Luisa con nombré 
de Doña Vidloria , porque el su
yo era muy conocido en Segovia, 
y pudo muy bien disimularse, por 
quanto Doña Luisa habia poco 
que vivia en ella, y hasta aquel 
punto no habían llegado á sus oí
dos los sucesos de Aminta , aun
que eran públicos por la Ciudad, 
y como su hijo no estaba en e!la, 
que habia quatro días que habia 
ido á caza, no sabía ninguna co
sa. Vino Don Martin de su caza, 
y como luego que llegó se pusie
se de rúa, y se saliese por la Ciu
dad, supo lo que su madre, y los 
de su casa ignoraban: y asi dando 
la buelta á ella, sentado á la mesa 
para cenar, mandó Doña Luisa 
llamar á su huéspeda, que vista 
por Don Martin quedó fuera de sí, 
pareciendole tener delante de sus 
ojos algún Ángel. Cenaron, y D. 
Martin, tan fuera de sí, quanto 
Aminta descuydada de su nuevo 
pensamiento, y aun de su desdi

cha, 
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cha, y sobre cena contó á su ma
dre lo que habia hallado nuevo 
en la Ciudad ; dixo como de casa 
del Capitán Don Pedro habia fal
tado el dia antes una sobrina su
ya , que habia de ser muger de su 
hijo, que estaba en Milán, y como 
dicen ser la mas hermosa de toda 
Castilla, y que no se podia saber 
qué causa, ó qué motivo la habia 
obligado á ta l ; porque en quan-
to al casamiento, lo llevaba con 
gusto, y en el recogimiento , y 
cordura, era tan virtuosa, y dis
creta , como hermosa, y que se 
habia dado un pregón , que pena 
de la vida, ninguno la encubrie
se. Y lo que mas espanta (añadió) 
es j que esta mañana amaneció 
muerta de un pistolete por el co
razón , cierta Doña Elena, que vi
vía en una sala baxa de su casa. 

4 

Prendieron al Capitán , y á sus 
criados, y uno dixo, que por una 
ventana que salia á la calle, la ha
bia visto esa misma noche habiar 
con un hombre. Este, y otro di
cho, que dice una criada, que su 
Señora Aminta (que asi se llama 
la Dama que falta) baxaba mu
chas veces á su casa, recatándose 
de que no se supiese, ha dado que 
sospechar, que por la causa de la 
dicha Aminta la habían muerto, 
por lo qual se ha quedado preso 
el Capitán , y su gente. Tem
blando estaba Aminta de oír ta
les nuevas, quando Don Martin 
preguntó , dexando la platica 
empezada, de dónde habia veni-

Zayas. Parte I. 
do tan linda huéspeda, que á sus 
ojos creía que del Cielo ? Don Ja
cinto ,. replicó Doña Luisa , la 
traxo mientras va á Valladolid á 
un negocio , el qual acabado, 
bolverá por ella , para llevarla á 
su tierra. Es acaso esta Señora su 
muger? preguntó Don Martin. 
No lo quiera Dios , respondió 
Doña Luisa, que por lo que veo 
en ella , me pesara que estuviera 
tan mal empleada. Cómo muger, 
dixo Aminta, con turbada voz, 
es casado, Señora mia , D. Jacin
to, ó pretendió serlo? Que D.Ja
cinto , dixo Doña Luisa , el que 
aquí te traxo niña, no se llama de 
este nombre, porque el mismo su
yo es Don Francisco, y es casado 
en Madrid. Sabeislo bien , Seño
ra mia? dixo Aminta. Y cómo 
que lo sé, replicó Doña Luisa, 
cinco años ha, que estando yo en 
su misma tierra, donde viví, des
de que me casé, le vi casar con 
una Dama, natural de Madrid, 
de quien se enamoró , viéndola 
en la boda de una prima suya , á 
cuya fiesta vino con sus padres, 
si bien dentro de un año no hizo 
vida con ella. Conocí sus padres, 
y parientes, y sé que es tan rico, 
como vicioso. No tiene una her
mana (tornó á replicar la confu
sa , y engañada Dama) que se di
ce Flora? Ay amiga! dixo Do
ña Luisa, y que engañada vives, 
esta muger ha mucho que es ami
ga suya, y es la que le incita á 
mil maldades, que si no tuviera 
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los brazos qu3 en la Corte tiene 
de algunos deudos suyos , la hu
bieran ya quitado la vida , por el 
mal exemplo que da , y ha dado 
con la publicidad de sus apetitos, 
vicio en los nobles mas mirado 
que en los demás. Y por tu vida, 
hermosa Doña Vi&oria, que me 
declares estos enigmas, que no 
son sin causa estas lagrimas, que 
te están haciendo fuerza por sa
lir: y advierte, que si te ha dicho 
que no es casado , miente, que su 
rnuger se llama Doña Maria , y 
por no poder sufrir sus demasías, 
se bol vio á casa de sus padres. No 
son mis males ( respondió Amin-
ta) de los que se'pueden contar, 
sin mucho escándalo: dame aho
ra licencia para recogerme, que 
á su tiempo sabrás los mayores 
engaños , y traiciones que de Si-
non cuentan las historias. Era 
prudente Doña Luisa , y asi no 
quiso importunarla , casi adivi
nando lo que podia ser, aunque 
no quien era. Levantóse , y to
mándola por la mano , la llevó 
á su cámara, que era una hermo
sa quadra , cuyas ventanas con 
hermosos balcones , caían á un 
jardin junto á otra semejante en 
que dormia su hijo , con una 
puerta que se mandaba á ella , sí 
bien cerrada por quitar la oca
sión. Quedó Don Martin tan con
fuso con su madre, y tan enamo
rado de su huéspeda, que parecía 
ya imposible vivir sin ella : y co
mo la vio ir llorosa, y por las 
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palabras que le había oído, sospe
chase alguna gran maravilla, sa
biendo donde estaba aposentada 
Doña Vi&oria , entró en su apo
sento, y viendo cerrada la puerta 
que caía al de la Dama, conoció 
la causa de la prevención de su 
madre. Salió fuera , y entre otras 
llaves que estaban sobre un escri
torio , tomó la de aquella puer
ta , y se tornó á recoger , dando 
muestras de acostarse , mas no lo 
hizo asi, antes se puso por el pe
queño lugar de la llave , á oír lo 
que decía asi, antes se puso en 
libertad. Doña Luisa dexando á 
Aminta después de haberla dicho 
algunos consuelos , tan ciegos, 
como su confusión, asi la dexó, 
y se fue á su casa. Quedó la triste 
Aminta en su aposento tan llena 
de lagrimas , y congoxas , como 
ignorante de que nadie la oyese, 
y asi en voz n? baxa, ni alta , em
pezó á dar lugar á sus quexas, al 
modo de quanJo á una fuente le 
estorvan , poniendo la mano, que 
no vierta sus pedazos de cristal, 
que en quitándola/sale con mas 
abundancia ; asi las palabras de^ 
tenidas en la garganta de Amin
ta , viéndose á solas , empezaron 
á dar clara señal de sus pasiones, 
Ay (decía , arrancando las he
bras de sus hermosos cabellos, y 
sacando con las perías de sus 
dientes pedazos de la nieve de sus 
manos, á bueltas de arroyos de 
fino rosicler) Aminta , y qué des
dicha ha sido la tuya! X¿ puede 

D ser 
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ser fábula del mundo, y exemplo 
de mugeres , y aun escarmiento 
suyo, si fuesen cuerdas, y no ne
cias, como yo he sido! Ay des
venturada de mí , y como por ser 
fácil, he sido causa de tantos es
cándalos , y desdichas! Ay quien 
me vio tres dias ha con honra, 
gusto, y riqueza, adorada de mis 
tíos, y respetada de toda ia Ciu
dad , y me veo oy ser fábula, y 
asombro de ella! Ay querido 
tio, y qué satisfacción podré dar 
de las penas, y deshonras que por 
mí pasas! Y qué será de tí quan-
do sepas por entero de mi desdi
cha! Ay Doña Elena , inventora 
de mis trabajos, castigue el Cíe
lo tu alma , como lo hizo en tu 
cuerpo, mi perdición! Ay Flora 
cruel , mas traydora, y engañosa 
que ia pasada , por quien en Ro
ma tienen er? tan poco las de tu 
nombre! Ay Don Jacinto, y có
mo tuviste corazón para burlar 
una muger de mi estado, sin mi
rar que has de ser causa , no solo 
de mi muerte, mas de la tuya, 
pues en sabiendo mi tio lo que 
has hecho, si su muerte no le ata
ja, ha de procurar !a tuya, y quan-
do él falte, queda en el mundo mi 
primo , que en fin ha de tomar 
por su cuenta mi agravio, no so
lo como deudo , mas también 
como esposo! Mas cómo podré 
yo tener paciencia , ni aguar
dar á tal , teniendo manos , y 
valor con que quitarme la vi
da. Y diciendo esto* sacó un cu-

' Zayas. Parte I. 
chillo de su estuche, para abrir 
con él las venas de sus brazos^ 
pareciendole que hasta la maña
na habria tieñ3po para desangrar
se , y acabar ; mas Don Martin, 
que viéndola con tal determina
ción , admirado de lo que habia, 
sí bien no apercebia bien sus ra
zones, habia puesto la llave en la 
cerradura, y temeroso de algún 
mal suceso, abrió aprisa la puer
ta , y salió apresuradamente: con 
cuyo ruido la hermosa Aminta 
recibió tal turbación, que junto 
con sus pesares , se dexó caer de 
un profundo desmayo , dando á 
Don Martin lugar , para que to
mándola en sus brazos gozase el 
favor 5 que si estuviera con su sen
tido , fuera muy dificultoso , res-
peéto de su honesto recato, el 
qual no pudiera ser vencido, si 
no es con el engaño que se ha 
visto. Enternecido Don Martin 
con su sol eclipsado etfsus brazos, 
contemplaba las pasiones que la 
veía padecer , la hermosura , los 
pocos años , que siendo todo tan 
igual á su amor, le daban oca
sión á mil amorosos atrevimien
tos : componíale el rebuelto ca
bello , enjugábale las lagrimas, 
y recibía á bueltas de penosos 
suspiros, regalados favores , co
giendo claveles de aquel jardín 
de hermosura. Tornó desde á po
co en sí Aminta, y viéndose en 
los brazos de Don Martin, con un 
honesto desenfado se cobró á sí 
misma de poder del amante, y 
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Novela II. La burlada Aminta, y venganza del honor. 51 
no sé si tan libre como antes; supuesto, que ni vos habéis de ser 
porque la ocasión, la gala , y la mi marido,.ni yo admitiros, so-
fuerza de sus agravios, la iban 
trocando el amor de Don Jacinto 
en cruel venganza : viéndose allá 
burlada , y aqui rogada; que no 
hay tal cebo para cazar á una 
muger, como el amor del pre
sente , quando se ve despreciada 
del ausente. Y asi con muestras 
de algún enojo, ledixo: A qué 
venís Don Martin? Por ventura 
parezcoos que ha menester una 
desdichada mas testigo de su 
muerte, que su desventura? Bol-
veos á vuestro aposento, pues con 
la muerte de sola una muger , se 
restauran las honras de tantos 
hombres. No lo permita Dios, 
amado dueño mió , (replicó Don 
Martin) sino es que yo os acom
pañe en tal ocasión: yo desde 
que os v i , os adoré ; y si no que
réis que sea yo el que lo pague 
todo , pues tengo vida, que es 
vuestra, y esta daga que execu-
tará vuestro deseo, merezca yo 
que me recibáis por vuestro es
clavo ; con lo qual quedaré mas 
contento , que si fuera Señor de 
todo lo que alcanzó Alexandro. 
No me conocéis, dixo Aminta, 
pues me decís con tal libertad 
vuestro deseo, y no penséis , que 
aunque estoy en este lugar, dexo 
de ser lo que soy , y si por los en
gaños de un traydor os parece 
que estoy sin honra, lo que á mi 
me ha sucedido pudiera suceder 

lo os suplico , que os bolvais á 
vuestra estancia , y no me deis 
ocasión que llame á vuestra ma
dre, y á todo el mundo , y publi
cando á voces mi miseria, me 
entregue á la espada de los que 
con mi muerte quedarán satisfe
chos de la infamia, que por mí 
padecen. Parecióle á Don Mar
tin en la determinación con que 
Aminta decia esto , que lo iba á 
hacer , porque la vio acometer á 
la puerta ; y asi la detuvo , su
plicándola que le escuchase, por
que no era justo que creyese que 
él pretendía ser suyo, menos que 
siendo su marido, y que si le que
ría recibir por tal , tendría su 
suerte por muy dichosa. Miraba 
á Don Martin la Dama , con el 
aféelo que le decia estas, y, otrgs 
razones, como era , que le dijese 
cómo, y quién la habia ofendido. 
Que si el no tener (como decia) 
honor, era algún hombre la cau
sa , se declarase , y veria como 
la servia: y que hasta que queda
se satisfecha, no quería que hi
ciese por él, lo que le pedia. Y 
casi desesperada de remedio, sí 
bien agradecida de las promesas 
de su nuevo amante , le respon
dió : Yo soy Aminta, Señor Don 
Martin , la misma de quien esta 
noche dixistes , que era escánda
lo de esta Ciudad. La causa de 
estar en vuestro poder, os quiero 

á la mas cuerda, y recatada. Mas contar, y si oída queréis hacer 
D 2 lo 
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5 2 *De Doña Marta 
lo que decís , yo estoy puesta á 
daros gusto. Contóle en breves 
razones lo que queda escrito, de-
xando con su historia á Don Mar
tin mas enamorado que antes , y 
tan enternecido de ver burlada 
la ignorancia de Aminta , que 
quisiera á costa de su vida reme
diarla, con tal que no perdiese 
él la presa que en su poder tenia: 
y asi dandolfe de nuevo palabra 
de vengarle , le dio la mano de 
esposo, la qual Aminta recibió 
con gusto , por no estar en tiem
po de otra cosa. No ha de ser 
asi mi venganza , dixo Aminta, 
porque supuesto que yo he sido 
]a ofendida, y no vos , yo sola he 
de vengarme, pues no quedaré 
contenta, si mis manos no me 
restauran lo que perdió mi locu
ra. Y asi aunque os doy palabra 
de esposa , no se ha de conseguir 
vuestro deseo, hasta que yo le 
quite la vida á este traydor, pa
ra lo qual no quiero otra cosa, 
sino que me acompañéis , para la 
seguridad de mi persona , que 
con vos , y mudando trage (pues 
el de hombre es el mas seguro) si 
me ponéis en su tierra , yo daré 
traza para engañarle , como él 
me engañó á mí. Y hecho esto, 
nos podremos ir á Madrid, y allí 
viviremos seguros.Concedió Don 
Martin con todo , y no es mu
cho, pues que amaba , y aventu
raba el gozar tan hermosa Dama, 
tanto que ya disculpaba á Don Ja
cinto. Al fin con este concierto, 
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Aminta, esperando verse presto 
vengada, y Don Martin ser su es
poso , se despidió de ella, llegan
do en prendas á sus brazos , de-
xando ordenado partirse otro 
dia, que venido se previno Don 
Martin de todo lo necesario pa
ra el camino. Llegó la noche, 
que al parecer de los nuevos 
amantes , se detenia mas de lo 
justo , y después de recogida la 
gente , y acostada Doña Luisa, 
Don Martin se fue al aposento de 
Aminta , llevándole un vestido 
acomodado para lo que había de 
fingir, y no dexandole de sus 
hermosos cabellos mas de los ne
cesarios , se le puso , quedando 
tan hermosa , que si alguna parte 
habia dexado libre amor en el 
alma de Don Martin , alli quedó 
todo rendido. Y dexando á su 
madre escrito un papel, en que 
le pedia el secreto de su partida» 
hasta conseguir cierto efeélo, por
que importaba á su vida , y á la 
honra de aquella Dama, se pu
sieron en la calle , y de alli en 
dos famosas muías, pareciendo 
Don Martin, en su trage el mozo 
de ellas. Salieron de Segovia , y 
otro dia al anochecer, se halla
ron en Medrid, famosa Corte del 
Católico Rey Don Felipe Ter
cero , y sin querer entrar en ella, 
siguieron sus caminos , que les 
duró algunos dias, tanto era el 
deseo que Aminta llevaba de su 
venganza. Llegaron , como digo, 
á la Ciudad sin nombre , que im-

por-
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Novela II. La hurlada Am 
porta que no te tenga ] tm Sába
do en h noche , y tornando po
sada segura , reposaron hasta la 
mañana , y acordaron entre los 
•Sos, que Don Martin se quedase 
encubierto en ella , por ser natu
ral de aquella tierra , y tenia en 
ella algunos amigos , sí bien no 
se quiso descubrir á ninguno , y 
que Aminta saliese á entablar su 
pretensión. Suplicábale Don Mar
tin, que le dexase á él la satisfac
ción de aquel agravio , pues po
día fiar de su amor mayores oca
siones, sin que se pusiese ella en 
ningún disgusto; mas no fue po
sible acabarlo con Aminta , di
ciendo, que si habia de ser suya, 
que la dexase serlo con honra. 
Yo soy (decia Aminta) la que 
siendo fácil , la perdí, y asi he 
de ser la que con su sangre la he 
de cobrar; ya sabéis, que las mu-
geres en aprendiendo una cosa, 
tarde se arrepienten; pues sien
do esto asi, como lo es , dexad-
me que os merezca por mí mis
ma , que si vos por vuestras ma
nos vengáis mi afrenta , poco 
tendréis que agradecerme. Tan
to le supo decir, y él la escucha
ba'tan tierno , que hubo de con
descender con ella , aunque no 
sin zelos,y asi entre burlas, y ve
ras , le dixo, que si lo hacia por 
ver á Don Jacinto. El suceso lo 
dirá, dixo Aminta, y apartando 
se de él , con mas cuydado que 
Don Martin quisiera , porque co
mo empezaba á temer, empezaba 
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á penar, se me á buscar á su ene
migo , seguida , y zelada de su 
amante , que la amaba mas tier
no que quisiera. Llegó Aminta á 
la Iglesia mayor, y como ..entrar
se en ella, antes que tuviese lu
gar de mirarla, ni hacer la acos
tumbrada oración , vio á su fin
gido Don Jacinto , y verdadero 
Don Francisco , con otros Caba
lleros : conocióle al punto , y e i 
de creer que fue necesario el ani
mo , que el trage varonil le iba 
dando, para no mostrar su so
bresalto , y flaqueza. Tomó alien
to , y esforzandose lo mas que pu
do, y acercándose á ellos, dio lu
gar al ser vista , y aunque le di-
xese Don Jacinto, si mandaba al
guna cosa , casi mudada la color, 
por darle algún ayre de quien era 
Aminta, con mas esfuerzo, que el 
que su flaqueza requería, le dixo: 
Que si habia entre sus mercedes 
quien hubiese menester un cria
do. De donde sois? replicó D. Ja
cinto. De Valladolid , dixo Amin* 
ta. Juguéle á mi padre algunos 
quartos, y mientras se le pasa eL 
enojo me he puesto en fuga; para 
que con mi ausencia , en sintien
do mi falta, m¿ perdone , y bus
que. Mucho sabéis para ser tan 
mozo. No supe sino muy poco, 
pues estoy donde veis. Pareceme 
que os he visto , replicó Don Ja
cinto : ó es que os parecéis á 
una persona que yo quise veinte 
y quatro horas. Harto cuydadó 
os ¿tebe esa persona, dixo Amin-

X>3 ta, 
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Dexa Isbella divina 

esas quimeras , mira mis pasiones, 
que sola tú eres digna 
de rendir los sobervios corazones, 
pues si Apolo te viera, 
iras Daphne fugitivo no corriera, 
y á Venus , sacra Diosa, 
ganaras la manzana por hermosa* 

Tú de jupiter fueras 
la Europa^ q qualToro conquistara, 
si en su tiempo nacieras, 
en Cisne transformado te gozara, 
y como lluvia de oro 
baxára a verte de su eterno coro-
€fual Calixto tuvieras. 
asiento celestial en las Esferas. 

No gozara de Egina 
como Pastor en el ameno prado, 
menos á Proserpina, 
porque de tu belleza enamorado, 
solo en ti se empleara, 
ya todas Jas del mundo despreciara: 
ni Juno se ofendiera 
aunque gozarte de su esposo viera* 

Dixo , y determinado, 
quando Isbella del todo ya rendida, 
á su cuello ha enlazado 
los Irazos , y tomando la medida 
€on su boca á su boca, 
4¡exó d Matilde con sus zelos leca, 
que de rabia perdida, 
salió qual ciervadel venablo herida. 

Desleal, atrevido, (i 
ingrato,y f ¡Uomas que los nacidos, 
yo os quitaré la vida, 
digo i y con pasos atrevidos, 
quiso llegar á ellos, , s\ 
-huyo Morfeo de sus ojos bellos, 
que qual ries estaban, 

Que si como dormida. 
despierta , este suceso le pasfira. 
entre sus tiernas manos los matara, 
que aunque niño Cupido, 
es (si zelos le ayudan) atrevido. 

Alabáronle con grandes enca
recimientos, y-mostraron estimar 
sus donayres, con darle Don Ja
cinto un vestido, y Flora una sor
tija , lo que recibió Aminta con 
muestras de alegría , porque res-
pedio de vengarse , pasaba plaza 
de bufan, no descuydandose de 
visitar á Don Martin, y contarle 
lo que pasaba, ni él de suplicarla 
abreviase-, ó que le dexase á él 
hacerlo : porque no podía sufrir 
versaencerrado en casa , ni á ella 
en la de «un hombre «qiie había 
sido su primer amor. Enojóse 
Aminta de verle tan-desconfia
do , y asi. le dixo , que si se can
saba se bol viese á su casa, pues 
¡ni le debía r*ú la •-debía;; pues 6} 
acompañarla , acción de Caba
llero había sido., y asi le dexó sin 
«querer hacer amistades -, de que 
Don Martin quedó apasionadisi-
KÜO< Llegó Atienta algo tarde á 
S¿i casa:,: y halló á sus dueños ce
nando, que le r iñera la tardan
za. A poco rato llego Don Mat>-
iin á la, puerta^ ih&cieado cierta 
señai,qfte^^<)stiwl)C^ba otras no^ 
ches* (Salió Ammta, y después de 
ruegos, y enojos, quedando ami
gos , se bolvjó á sia posada , y ella 

*se entró á reposar. Un mes estuvo 
creyendo ser verdad lo gu$ $Q%áhan. t«AminU en casa de su amo , en 

cu-
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Novela II. La burlada Aminta, y venganza del honor. 57 
cuyo tiempo habia escrito Don las noches por los vestidos de su 
Martin á Segovia 5 á un amigo su
yo , para que le avisase lo que 
pasaba : el qual le avisó de todo, 
pues encareciéndole la pena con 
que su madre estaba, le contó 
como el Capitán Don Pedro salió 
en fiado de la cárcel ^ y que en
trando en su casa se habia caído 
muerto; y q.ue á los demás presos 
habia sacado de la cárcel Don 
Luis su hijo que habia venido de 
Italia , el qual andaba haciendo 
grandes diligencias por saber de 
su prima, y esposa, de la qual no 
sabian nuevas ningunas. Dobló-
sele á la hermosa Aminta la pa
sión , y la rabia, con las nuevas 
de la muerte de su tio, y vengan
za que prometia la colera'de su 
primo Don Luis, y mas viendo á 
Don Jacinto gozar tan libremen
te de Flora , el uno., y el otro cau
sa de su desdicha. No tenia .zelos^ 
iras sentía agravios , que quien 
quiere saber si i)a querido, aun
que aborrezca., vea lo que ha 
querido en otros brazos; asi vien
do la valerosa Anúnta, que no 
era tiempo de quexas., sino de 
venganzas j apercibió á su .queri
do amante Don Martin pasa aque
lla noche , e l qual avisado de lo 
que habia de hacer, se puso en 
espera del suceso. Aguardó Amin
ta tiempo , y lugar , y viéndolos 
á todos dormidos , y la Ciudad 
ensilencio , entró en Ja quadra 
de sus enemigos , no siendo de 

amo para limpiarlos : y sacando 
la daga, se la metió á Don Jacin
to por el corazón , de suerte, que 
el quexarse, y rendir el alma, to
do fue uno. Al ruido despertó Flo
ra* y queriendo dar voces, qo la 
dio lugar Aminta , que la hirió 
por la garganta, diciendo: Tray-
dora , Aminta te castiga , y ven
ga su deshonra. Y bolviendola á 
dar otras tres puñaladas , envió 
su alma á acompañar la de su 
amante; y cerrando la puerta á 
la quadra , tomó su capa, y ma
leta , y valiéndose de una llave 
que habia mandado hacer , por 
haber perdido la de la puerta de 
la calle , de industria , dexandola 
cerrada., se salió., y fue á la posa
da de Don Martin, el qual sabido 
el suceso , y viendo que era for
zoso ponerse en camino , toman
do sus muías, y ropa., se partie
ron , caminando con toda pri
sa hasta el primer Lugar., donde 
descansaron, vistiéndose Amin
ta de Dama ñ y Don Martin asi
mismo de Caballero. Sosegaron 
.alli dosdias , donde confirmando 
Jos dos la palabra que se habia$ 
dado, y con ella el amor, no pudo 
Aminta negarle á Don Martin, 
como á su esposo., ningún favor 
que le pidiese* Alli recibió Don 
Martin dos criados, y una criada, 
y tomando el carruage necesa
rio , se pusieron en camino para 
Madrid. Pues como viniese la 

nuevo ea el la , por entrar todas mañana v que le siguió á la tr iste 
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5 8 Le Doria Marta c 
noche , para los desventurados, 
que estaban en el Infierno; pues 
Ja vida era conforme á la muer
t e , y la muerte lo fue á la vida: 
como los demás criados viesen 
que Jacinto no parecía, ni su 
amo , ni Flora se levantaban, en
traron en la quadra , y viendo el 
desgraciado suceso , dieron gri
tos , alzando las criadas el alari
do ; á las quales se juntaron to
dos quantos habia en la Ciudad, 
y la Justicia con ellos, tomando 
sus confesiones á todos: y no 
habiendo otro indicio mas que la 
falta de Jacinto , y haber llevado 
su maleta , los llevaron á todos 
presos , y visitando las casas de 
posadas, vinieron á dar en laque 
habían estado los autores del da
ño; sí bien, no sabian dar razón 
de nombres , ni tierra, ni pudie
ron saber mas de que á las doce 
habian partido, y como se llama
ban hermanos, siempre se encer
raban para hablar. Con estos in
dicios salieron tras de ellos algu
nos Alguaciles, y aun el mismo 
Corregidor, mas aunque encon
traron con Don Martin, y su Da
ma , que iban la buelta de Ma
drid , como los vieron ir con 
tanta autoridad , y reposo , y co
nocieron á Don Martin por uno 
de los nobles de aquella Ciudad, 
y sabian que vivia en Segovia, 
no cayeron en sospecha ninguna, 
y mas habiendo entendido de é!, 
que iba con aquella Señora , y que 

4a trahia para su esposa de unLu-
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gar de allí cerca; antes le conta
ron lo que buscaban , y ellos se 
hicieron muy maravillados del 
caso; y no hay que espantar , por
que si buscando un mozo de mu-
las , y un pagecillo, hallaron un 
Caballero tan principal , y una 
Dama tan hermosa , quién no se 
diera por vencido ? Comió Dotí 
Martin , y el Corregidor , por
que aunque en el campo, iban 
proveídos; y no hallando rastro 
de lo que buscaban, se bolvieron 
á la Ciudad, y ellos siguieron su 
camino. Y viendo la justicia la 
poca culpa de los presos , los sol
taron , y confiscaron la hacienda, 
parte para el Rey, y parte para 
la viuda , muger de Don Jacinto. 
Don Martin, y su esposa llegaron 
á Madrid , tomando casa, y ade
rezos para ella, sacando licencia 
del Nuncio, se desposaron , cor
riendo después los términos de 
las amonestaciones. Hecho esto, 
envió Don Martin por su madre, 
la qual con su casa , y hacienda 
se vino á Madrid, contenta de te
ner tal nuera; que sabiendo quien 
era, se tenia por dichosa , donde 
hoy viven , lamandose Aminta 
Doña Viétoria, la mas querida, y 
contenta de su esposo Don Martin, 
que solo le falta á esta buena Se
ñora tener hijos para del todo 
ser dichosa. Su primo vive, y por 
su respeto no goza Dona Viítória 
la hacienda que le dexó su padre, 
aunque es muy gruesa , solo por 
no darse á conocer á su primo, 

ni 
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ni Don Martin quiere tratar de sas muestras, acompañadas de un 
eso , por estar el secreto de estQ gracioso ceño « con Que al des
caso entre los tres , que si ella 
misma no lo manifestara , para 
que con nombres supuestos se es
cribiera i nadie pudiera dar no
ticia de ello. 

Apenas dio la bella , y discre
ta Matilde fin á su maravilla, di
cha con tanto donayre, y discre
ción, que á todos los Caballeros, 
y Damas que la escuchaban , te
nia elevados, y absortos , quando 
Don Diego, nuevo amante de Li-
sis, haciendo seña á los Músicos, 
y dando aviso á dos criados suyos, 
que eran diestros en danzar , á un 
mismo tiempo atajaron las ala
banzas que para la bella Matilde 
se prevenían , pareciendole , que 
habiendo de quedar cortos en 
ellas , era mas acertado pasarlas 
en silencio; y dándolo asi á en
tender á todos aquellos Caballe
ros , y Damas, aprobando su pa
recer, emplearon la vista en las 
graciosas bueltas , y ,ay rosas ca
briolas , que los dos "criados de 
Don Diego hacían. Y después de 
haber dado fin ala danza, dieron 
principio á una sumptuosisima 
colación que Lisis tenia preveni
da para sus convidados, áojiáe 
en competencia las ensaladas de 
los dulces, y los dulces de mu
chas suertes de frutas , que en 
la mesa sirvieron , como en tales 
noches es costumbre, se mostró 
el buen gusto del dueño; y Lisis 
dándole á Don Juan mil desdeño- ma orden que en la pasada noche 

se 

gracioso ceño , con que al 
gayre la miraba; y por el contra
rio á Don Diego mil honestos fa
vores, de que Donjuán se abra
saba ; porque aunque quería á Li-
sarda, gustaba de ser querido de 
Lisis, y asi haciendo mil regalos 
á Lisarda por picar á Lisis, y Li
sis á Don Diego por desesperar á 
Don Juan , y los demás Caballe
ros , y Damas, unos á otros ; to
caron á Maytines en el Carmen, 
y determinando oírlos con la Mi
sa del Gallo, para dormir des-
cuydados , avisados para la se
gunda noche , se despidieron de 
Lisis, y su madre, que no quisie
ron oírlos; desocuparon la casa, 
acompañando todos aquellos Ca
balleros á las hermosasDamas en 
esta piadosa ocasión, sí bien Don 
Diego llegándose á Lisis, se le 
ofreció por esclavo, agradeciendo 
la Dama el favor, con que se dio 
fin á la fiesta de la primera noche. 

Y 
NOCHE SEGUNDA. 

* 

A Febo se recogia debaxo de 
las celestes cortinas, darir 

.do lugar á la noche que cot* s*i 
manto negro cubriese el Mundo, 
quándo todos aquellos Caballe
ros , y Damas se juntaron qn casa 
de la noble Laura , siendo reci
bidos de la discreta Señora, y su 
hermosa hija con mil agrados, 
y cortesias. Y asi, por la mis-

/ 
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se fueron sentando , avisados de 
D.Diego, que sus criados habían 
de dar principio á la fiesta con 
algunos graciosos bayies , y un 
sazonado entremés de repente, 
que quisieron hacer. Y viendo 
aquellas Señoras que íes tocaba 
danzar aquella noche, se aco
modaron por su orden. Estaba 
JLisis vestida de una lama de pla
ta morada, y al cuello una firme
za de diamantes , con una cifra 
del nombre de D.Diego, joya, 
que aquel mismo dia le envió su 
nuevo amante en cambio de una 
vaada morada que ella le dio, pa
ra que pendiese la verde Cruz 
que trahia ; dando esto motivo á 
Don Juan para algún desasosiego, 
sí bien Lisarda con sus favores, 
la hacia que se arrepintiese de 
tenerle. Ya se prevenía la bella 
Lisis de su instrumento , y de un 
Romance que aqu^l dia habia 
hecho, y puesto todo,quando los 
Músicos le suplicaron los dexase 
aquella noche , guardando- para 
la tercera fiesta sus versos , por
que el Señor Don Juan los habia 
prevenido de lo que habian de 
cantar; que por ser parto de su 
entendimiento, era razón lograr
los. A todos pareció bien , por1-
que sabían que Don Juan era en 
esto muy acertado, y dándoles 

-lugar , cantaron asi: 
íí A la'cabana de Menga 

Antón un disante fue* 

ya está rostrituerta Gila, 
zelói debe de tener. 

De ella se que xa el zagal, 
bien justa su quexa es, 
que sospechas sin razón 
son desayres de la fé. 

Sin culpa te da desvíos,, 
cómo no se ha de ofender, 
que ella los da tan de valde, 
tostándole tanto á él? 

Hablar á Menga agradahfe, 
no es culpa , que bien se vé, 
si no hay querer con agrados, 
que no hay agrados sin querer. 

Quisiera que huyese Antón 
de Menga, rigor cruell 
darle lo favorecido 
á precio de descortés. 

No es la misma permisión 
en el hombre, y la muger, 
que en ellos es graseria 
lo que en ellas es desdén. 

No hay quien se ponga á razones 
con los zelos, y par diez, 
gente que razón no escucha, 
muy necia debe de ser. 

Los vanos recelos Gila, 
no aseguran , que tal vez 
temer donde no hay tropiezos, 
dispone para caer. 

Vedarle que mire a Menga, 
si es cordura no lo sé, 
que una hermosura vedadat 

dicen que apetito es. 
Sujeciones hay civiles, 

bastaba Antón a mi ver, 
estar sujeto a unos ojos, 
sin que á su engaño lo estés. 

Esto es amor en los hombres, 
ser su lisura doblez, 
sus inocencias delitos, 
mal baya el atfior , Amen, 

Quien 
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Quien mirara á la bella Lisis, reno el semblante : mandó como 

Presidente de esta fiesta á Don mientras cantó este Romance, co
nociera en su desasosiego, la pa
sión con que le escuchaba; vien
do quán al descubierto, Don Juan 
reprehendia en él , las sospechas 
que de Lisarda tenia, y á estarle 
bien respondiera : mas cobrando-
se de su descuydo , viendo á Don 

Alvaro , que dixese su maravilla; 
el qual obedeciendo , dixo asi: 

Es la miseria la mas pernicio
sa costumbre , que se puede ha
llar en un hombre, pues en sien
do miserable , luego es necio, en
fadoso , y cansado. Esto se verá 

Diego melancólico de verla in- claramente en mi maravilla , la 
quieta , alegró el rostro , y se- qual es de esta suerte. 

NOVELA TERCERA. 
EL C A S T I G O D E LA MISERIA. 

Servir á un Grande de esta 
Corte, vino de un Lugar 

de Navarra un Hijodalgo , tan 
alto de pensamientos , como hu
milde de bienes de fortuna; pues 
no le concedió esta madrastra de 
los nacidos, mas riqueza que una 
pobre cania \ en la qual se reco
gía á dormir, y se sentaba á co
mer : este mozo , á quien llama
remos Don Marcos, y un padre 
viejo, y tanto, que sus años le 
servían de renta para sustentarse, 
pues con ellos enternecia los mas 
empedernidos corazones. Era D. 
Marcos, quando vino á este hon
roso entretenimiento de doce 
años , habiendo casi ios mismos 
que perdió á su madre de un re
pentino dolor de costado, y me
reció en casa de este Principe la 
plaza de page, y con ella los usa
dos atributos, picardía 7 porque

ría, sarna, y miseria: y aunque 
Don Marcos se agraduó en todas, 
en esta ultima echó el resto, con
denándose él mismo de su volun
tad , á la mayor laceria que pudo 
padecer un Padre del Yermo, 
gastando los diez y ocho quartos 
que le daban , con tanta modera
ción , que si podia , aunque fue
se á costa de su estomago, y de 
la comida de sus compañeros, 
procuraba que no se desminuye-
sen , ó ya que algo gastase , no 
de suerte que se viese mucho su 
falta. Era Don Marcos de media
na estatura, y con la sutileza de 
la comida, se vino á transformar 
de hombre en esparrago. Quando 
sacaba del mal año su vientre, era 
el dia que le tocaba servir la rfie-
sa de su amo , porque quitaba de 
trabajo á los mozos de piata« lle
vándoles la que caía ensusma-
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nos, mas limpia que ellos la ha
bían puesto en la mesa, prove
yendo sus faltriqueras de todo 
aquello que sin peligro se podia 
guardar para otro dia. Con esta 
miseria pasó la niñez , acompa
ñando á su dueño en muchas oca
siones , dentro, y fuera de Espa
ña , donde tuvo principales car
gos. Vino á merecer Don Marcos 
pasar de page á gentilhombre, 
haciendo en esto su amo con él, 
lo que no hizo el Cielo. Trocó, 
pues, les diez y ocho quartos por 
cinco reales, y tantos maravedís: 
pero ni mudó de vida , ni alargó 
la ración á su cuerpo , antes co
mo tenia mas obligaciones , iba 
dando mas ñudos á su bolsa. Ja
más se encendió en su casa luz, y 
si alguna vez se hacia esta fiesta, 
era el que le concedía su diligen
cia , y el descuido del repostero, 
algún cabo de vela , el qual iba 
gastando con tanta cordura , que 
desde la calle se iba desnudando, 
y en llegando á casa, dexaba caer 
los vestidos , y al punto le daba 
la muerte. Quando se levantaba 
por la mañana , tomaba un jarro 
que tenia sin asa , y saiia á la 
puerta de la calle, y al primero 
que veía le pedia remediase su 
necesidad , y este le duraba dos, 
ó tres dias, porque lo gastaba con 
mucha estrecheza. Luego se lle
gaba donde jiigaban los mucha
chos , y por un quarto llevaba 
uno que le hacia la cama; y si 
tenia criado r se concertaba con 

2! ayas. Parte I. 
él , que no le había de dar ración 
mas de dos quartos, y un pedazo 
de estera en que dormir: y quan
do estas cosas le faltaban , lleva
ba un picaro de cocina que lo 
hacia todo, y le vertiese una ex
traordinaria vasija en que hacia 
las inescusables necesidades; era 
del modo de un arcaduz de no
ria, porque habia sido en un tiem
po jarro de miel, que hasta en 
verter sus escrementos, guardó 
la regla de la observancia : su 
comida era un panecillo de un 
quarto, media libra de vaca , un 
quarto de zarandajas , y otro qqe 
daba al cocinero, porque tuviese 
cuydado de guisarlo limpiamen
te; y esto no era cada dia , sino 
solo los feriados , que lo ordina
rio era un quarto de pan , y otro 
de queso. Entraba en el estrado, 
donde comían sus compañeros, 
y llegaba ai primero, y decia: 
buena debe estar la olla , que da 
un olor que consuela , en verdad 
que la he de probar; y dicien
do , y haciendo , sacaba una pre
sa: y de esta suerte daba la buelta 
de uno en uno á todos los platos: 
que hubo dia que en viéndole 
venir, el que podía , se comia de 
un bocado lo que tenia delante; 
y el que n o , ponía la mano so
bre su plato. Con el que tenia 
mas amistad , era con un gentil
hombre de casa, que estaba aguar
dando verle entrar á comer r ó 
cenar, y luego con su pan, y que
so,en la mano, entraba dicien 

d< > 
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do: por cenar en conversación os 
vengo á cansar , y con esto se 
sentaba en la mesa, y alcanzaba 
de lo que había. Vino, en su vida 
lo compró, aunque lo bebia al
guna» veces, en esta forma: po
níase á la puerta de la calle , y 
como iban pasando las mozas, y 
muchachos con el vino, les pe
dia en cortesía se lo dexasen pro
bar: obligándoles lo mismo á ha
cerlo. Si la moza , ó muchacho 
eran agradables, les pedia licen
cia para otro traguillo. Viniendo 
á Madrid en una muía, y un mo
zo , que por venir en su compa
ñía, se había aplicado á servirle, 
por ahorrar de gasto, le envió en 
un Lugar por un quarto de vi
no, y mientras que fue por él, se 
puso á caballo , y se partió, obli
gando al mozo á venir pidiendo 
limosna. Jamás en las posadas le 
faltó un pariente, que haciéndo
se gorra con él , le ahorraba la 
comida. Vez hubo, que dio á su 
muía paja del xergon que tenia 
en la cama, todo á fin de no gas
tar. Varios cuentos se decían de 
Don Marcos , con que su amo, y 
sus amigos pasaban tiempo, tan
to , que ya era conocido en la 
Corte, por el hombre mas rega
lado de los que se conocían en el 
mundo. Vino Don Marcos de es
ta suerte, quando llegó á los trein
ta años, á tener nombre , y fama 
de rico; y con razón, pues vino 
á juntar á costa de su opinión , y 
hurtándoselo al cuerpo 3 seis mil 
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ducados, los quales se tenia siem
pre consigo, porque temía mu
cho las retiradas de los Ginove-
ses ; pues quando mas descuyda-
do ven á un hombre , le dan ma
notada como zorro. Y como Don 
Marcos no tenia fama de juga
dor, ni amancebado, cada dia 
se le ofrecían varias ocasiones de 
casarse, aunque lo regateaba, te
miendo algún mal suceso : pare
cíales á las Señoras que lp desea
ban para marido , mas faltábale 
ser gastador , que guardoso , que 
con este nombre calificaron su 
miseria. Entre muchas que desea
ron ser suya , fue una Señora que 
no habia sido casada, sí bien esta
ba en opinión de viuda,. muger 
de buen gusto, y de alguna edad, 
aunque lo encubría con las galas, 
adornos, é industria ; porque era 
viuda galán , con su mongil de 
tércianela , tocas de Rey na , y su 
poquito de moño. Era buena Se
ñora , cuyo nombre es Doña Isi
dora, muy rica en hacienda , se
gún decían todos los que la co
nocían, y su modo de tratarse lo 
mostraba. Y en esto siempre se 
adelantaba el vulgo, mas de lo 
que era razón. Propusiéronle á 
D. Marcos este matrimonio, pin
tándole á la novia con tan perfec
tos colores , y asegurándole que 
tenia mas de catorce, ó quin
ce mil ducados , diciendole ser 
el muerto consorte suyo, un Ca
ballero de lo mejor de Andalu
cía , que asimismo decía serlo la 

Sc-s 
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Senara, dándole por patria á la 
famosa Ciudad de Sevilla ; con 
la qual nuestro Don Marcos se 
dio por casado. El que trataba el 
casamiento, era un gran socar-
ron, tercero no solo de casamien
tos, sino de todas mercaderías, 
tratante en grueso de buenos ros
tros , y mejores bolsas , pues ja
más ignoraba lo malo , y lo bue* 
no de esta Corte , y era la causa 
haberle prometido-.ordenó en lle
var á Don Marcos á vistas, y lo 
hizo esa misma tarde de que se lo 
propuso , porque no hubiese pe
ligro en la tardanza. Entró Don 
Marcos en casa de Doña Isidora, 
casi admirado de ver la casa, tan
tos cuadros, tan bien labrada, y 
con tanta hermosura ; y miróla 
con atención , porque le dixeron, 
que era su dueño la misma que lo 
hahia de ser de su alma; á la qual 
halló entre tantos damascos , y 
escritorios, que mas parecía casa 
de Señora de Titulo, que de par
ticular , con un estrado tan rico, 
y la casa con tanto aseo , olor, y 
limpieza , que parecia, no tierra, 
sino Cielo, y ella tan aseada , y 
bien prendida , como dice un 
Poeta amigo, que pienso , que 
por ella se tomó ^SÍQ motivo de 
llamar asi á los aseados. Tenia 
consigo dos criadas , una de la
bor , y otra de todo , y para to
do,, que á no ser nuestro hidalgo 
tan compuesto, y tenerle el poco 
comer tan mortificado, por solo 
ellas pudiera casarse con su ama; 

k Zayas. Parte /• 
porque tenían tan buenas caras, 
como desenfado, en particular la 
fregona , que pudiera ser Reyna, 
si se dieran los Reynos por her
mosura. Admiróle sobre todo el 
agrado, y discreción de Doña Isi
dora, que parecia la misma gra
cia , tanto en donayre , como 
en amores, razones que fueron 
tantas, y tan bien dichas las que 
dixo á Don Marcos , que no so
lo se agradó, mas le enamoró, 
mostrando en sus agradecimien
tos el alma , que la tenia el buen 
Señor bien sencilla, y sin doblez. 
Agradeció Doña Isidora al casa
mentero la merced que le hacia, 
en querer emplearle tan bien, 
acabando de hacer tropezar á 
Don Marcos en una aseada, y 
costosa merienda, en la qual hi
zo alarde de la baxilla rica , y 
olorosa ropa blanca, con las de
más cosas , que en una casa tan 
rica como la de Doña Isidora, 
era fuerza hubiese. Hallóse á la 
merienda un mozo, galán, des-
embuelto , y que de bien enten
dido picaba en picaro, el qual 
Doña Isidora regalaba , á titulo 
de sobrino , cuyo nombre era 
Agustinico, que asi le llamaba 
su Señora tia. Servia á la mesa 
Inés , porque Marcela , que asi 
se llamaba la doncella por man
dado de su Señora , ya tenia en 
las manos un instrumento, en el 
qual era tan diestra , que no se 
le ganara el mejor Músico de la 
Corte, y esto acompañaba con 

una 
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I 

una v o z , que mas parecía Ángel 
que muger , y á la cuenta era t o 
do. La qual con tanto donayre, 
como desemholtura, sin aguar
dar á que la robasen , porque es 
taba cierta que lo haría bien, ó 
fuese acaso , ó de pensado % can 
tó a s i : 

Claras fuentecillas, 
pues que murmuráis, 
murmurad a Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad que vive 
libre , y des cuy dado, 
y que mi cuy dado, 
en el agua escribe; 
que pena recibe, 
si sabe mi pena, 
que es dulce cadena 
de mi libertad: 
Murmurad á Narciso, 
que no sabe amarm 

Murmurad que tiene 
el pecho de yelo, 
y que por consuelo, 
penas me previene: 
responde que pene, 
si favor le pido, 
y se hace dormido, 
si pido piedad: 
Murmurad a Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad, que llama 
Cielos otros ojos, 
mas que darme enojos, 
que porque los ama, 
que, mi ardiente llama 
paga con desdén, 
y quererle bien, 
con quererle mal: 

Murmurad a Narciso, 
que no sabe amar. 

T si en cortesía, 
responde a mi amor, 
nunca su favor 
duró mas de un dia, 
de la pena mia, 
rie lisongero, 
y aunque i/e que muero, 
no tiene piedad: 
Murmurad a Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad, que ha di as, 
tiene la firmeza, 

que con tibieza 
a mis porfías: 

mis melancolías 
le causan contento, 
y si mudo intento, 
muestra voluntad: 
Murmurad á Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad, que he sido 
Eco desdichada, 
aunque despreciada, 
siempre le he seguido; 
y que si le pido 
que escuche mi quexa, 
desdeñoso dexa 
mis ojos llorar: 
Murmurad á Narciso, 
que no sabe amar..<t 

Murmurad, que altivo 
libre ,y desdeñoso 
vive% y sin reposo, 
por amarle vivo, 
que no da recibo 
á mi eterno amor, 
antes con rigor 
me interna matar: 

E 
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Murmurad á Narciso, 
que r.o sabe amar. 

Murmurad sus ojos 
graves, y severos, 
aunque bien ligeros 
•para darme enojos, 
que rinde despojos 
á su gentileza, 
cuya altiva alteza 
no halla su igual: 
Murmurad á Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad, que ha dado 
son alegre risa, 
la gloria á Be lis a, 
que á mí me ha quitado, 
no de enamorado, 
sino de traydor, 
que aunque finge amor, 
miente en la mitad: 
Murmurad a Narciso, 
que no sabe amar. 

Murmurad mis zelos, 
y penas rabiosas, 
hay fuentes hermosas, 
á mis ojos cielos, 
y mis desconsuelos, 
penas, y disgustos, 
mis perdidos gustos, 
fuentes murmurad^ 
y también á Narciso, 
que no sabe amar* 

No me atreveré á determinar 
en qué halló nuestro Don Marcos 
mas gusto, si en las empanadas, 
y hermosas tortadas, lo uno pi
cante , y el otro dulce , sin en el 
sabroso pemil, y fruta fresca, y 
gustosa, acompañado todo con 

de Zayas. Parte I. 
el licor del santo remedio de los 
pobres, que á fuerza de brazos, 
estaba vertiendo yelo, siendo ello 
mismo fuego, que por eso lla
maba un aficionado á las can
timploras, remedio contra el fue
go ; ó en la dulce voz de Mar
cela , porque al son de su letra, 
él no hacia sino comer , tan re
galado de Doña Isidora , y de 
Agustinico, que no lo pudiera ser 
mas si él fuera el Rey ; porque 
si en la voz hallaba gusto para 
los oídos , en la merienda recreo 
para su estomago, tan ayuno de 
regalos como de sustento. Re
galaba también Doña Isidora á 
Don Agustín, sin que Don Mar
cos, como poco escrupuloso, re
parase en nada , mas de sacar de 
mal año sus tripas \ porque creo 
sin levantarle testimonio, que sir
vió la merienda de aquella tarde, 
de ahorro de seis dias de ración, y 
mas con los buenos bocados que 
Doña Isidora, y su sobrino atesta
ban, y embutían en el baúl vacío 
del buen hidalgo , provisión bas
tante para no comer en mucho 
tiempo. Fenecióse la merienda 
con el dia, y estando ya preveni
das quatro buxías en sus hermo
sos candeleros, á la luz de las 
quales, al dulce son , Agustinico, 
hizo en el instrumento que Mar
cela había tocado, baylaron ella, 
é Inés , lo rastreado , y soltiüo, 
sin que se quedase la„capona ol
vidada , con tal donayre, y des
envoltura , qué se llevaba entre 

los 
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los pies los ojos, y el alma del 
auditorio , y tornando Marcela 
á tomar la guitarra , á petición 
de Don Marcos, que como estaba 
harto, quería bureo, feneció la 
fiesta con este Romance: 

Fuese Brás de la Cabana, 
sabe Dios si bolverá, 
por ser firmísima Menga, 
y ser muy ingrato Brás. 

Como fio sabe ser firme, 
desmayóle el verse amar, 
que quien no sabe querer, 
tampoco sabe estimar. 

No le ha dado Menga zelos, 
que no se los pudo dar, 
porque si supiera darlos, 
supiera hacerse estimar. 

Es Brás de condición libre, 
no se quiere sujetar, 
y asi viéndose querido, 
supo el modo de olvidar. 

No solo á sus gustos sigue, 
mas sábelos publicar, 
que quiere á fuerza de penas 
hacerse estimar en mas. 

Que no bolverá muy cierto, 
que es cosa la voluntad, 
que quando llega á trocarse 
no buelve á su ser jamás. 
: Por gustos ágenos muere, 

pero no se morirá, 
que sabe fingir pasiones 
hasta que llega á alcanzar. 

Desdichada la Serrana, 
que en él se viene a emplear, 
pues aunque siembre afición, 
SQIO penas cogerá. • 

De ser poco lo que pierde, 
certísima Menga está% 

pues por mal que se aventure 
no puede tener mas mal. 

Es franco de disfavores, 
de tibieza liberal, 
prodigio de demasías, 
escaso de voluntad. 

Dice Menga, que se alegra, 
no se si dice verdad, 
que padecer despreciada^ 
es dudosa enfermedad. 

Suelen publicar salud, 
quando muñéndose están, 
mas no niego que es cordura 
el saber disimular. 

Esconderse por no verla, 
ni de sus cosas hablar, 
ni tarde de su alabanza, 
indicios de salud dá. 

Pero de vivir contenta, 
y ella en secreto llorar, 
llevar mal que mire á otras, 
de amor parece señal. 

Lo que por mi Teología 
he venido á pergeñar, 
es, que aquel que dice injurias, 
cerca está de perdonar. 

Preciase Menga de noble: 
no sé si querrá olvidar, 
que una vez elección hecha, 
no es noble quien buelve atrás. 
Mas ella me ha dicho á mí, 
que en llegando ,á averiguar, 
injurias, zelos ,y agravios, 
afrenta al verle será. 

Al dar fin al Romance, se le
vantó el corredor de desdichas, 
y le dixo á Don Marcos, que era 
hora de que la señora Doña Isi
dora reposase, y asi se despidie-

E 2 ron 
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ron los dos de ella, y de Agusti-
nico, y de las otras damicelas , y 
dieron la buelta á su casa , yendo 
por la calle tratando lo bien que 
le había parecido Doña Isidora, 
y descubriendo enamorado Don 
Marcos , mas del dinero, que de 
3a Dama , el deseo que tenia -de 
verse ya su marido, y asi le di-
xo , que diera un dedo de la ma« 
no , por verlo ya hecho, porque 
era sin duda , que le estaba muy 
bien , aunque no pensaba tratar
se después de casado con tanta 
ostentación , y grandeza , que 
aquello era bueno para un Prin
cipe, y no para un hidalgo par
ticular , como él era , pues con 
su ración , y alguna cosa mas, 
habia para el gasto ;, y que seis 
mil ducados que tenia , y otros 
tantos quemas podia hacer de 
cosas escusadasque habia en casa 
de Doña Isidora ; pues bastaba 
para la casa de un escudero de 
un señor, quatro cucharas , un 
jarro , una salvilla , y una buena 
cama , y á este modo cosas que 
no se pueden escusar: todo lo de
más era cosa sin provecho , que 
mejor estaría en dineros, y pues
tos en renta , vmrian como un 
Principe, y podian dexar á sus 
hijos, si Dios se los diese , con 
que pasar muy honradamente, y 
cuando no los tuviesen, pues Do
ña Isidora tenia aquel sobrino, 
para él seria todo , si fuese tan 
obediente , que quisiese respe
tarle "como á padre. Ha£ia estos 

}e Zayas, Parte I. 
discursos Don Marcos tan en su 
punto ,que el casamiento lo dio 
por concluido , y asi le respon
dió : que él hablaría otro dia á 
Doña Isidora, y se efe&uaria el 
negocio, porque en estos casos 
de matrimonio, tantos tienen des
hecho las dilaciones , como la 
muerte. Con esto se despidieron, 
y él se bolvió á contar á Doña 
Isidora * lo que con Don Marcos 
habia pasado, y codicioso de las 
albricias; y él á casa de su amo, 
donde hallándolo todo en silen-
ció; por ser muy tarde , y sa
cando un cabo de vela de la fal
triquera se llegó á una lampara 
que estaba en la calle, alumbran
do una Gruz \ y puesta la vela en 
la punta de la espada , la encen
dió, y después de haberle supli
cado , con una breve oración, 
que fuese la que se quería echar 
á cuestas, para bien suyo, se en
tró en su posada, y se acostó, 
aguardando con mil gustos el dia, 
pareciendole, que se le babia de 
despintar tal ventura. Dexemosle 
dormir , y vamos al casamente
ro , que buelto á casa de Doña 
Isidora , le contó lo que pasaba, 
y quán bien le estaba. Ella que lo 
sabia mejor que no él, como ade
lante se dirá, dio luego el s í , y 
quatro escudos al tratante, por 
principio, y le rogó, que luego 
por la mañana bolvíese á Don 
Marcos , y le* dixese como ella 
tenia* á gran suerte el ser suya, 
que no le dexase de la mano yan-

u 
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tes gustaría que se le traxese á 
comer con ella, y su sobrino, pa
ra que se hiciesen las escrituras, 
y se sacasen los recados (qué dos 
nuevas para Don Marcos , con
vidado , y novio) y con ellas por 
ser tan buenas, madrugó el casa
mentero, y dio los buenos días á 
nuestro hidalgo Don Marcos , al 
qual halló ya vistiéndose (que 
amores de blanca niña, no le de* 
xaban reposar). Recibió con los 
brazos á su buen amigo , que asi 
llamaba al procurador de pesa
res , y con el alma la resolución 
de su ventura, y acabándose de 
vestir de las mas costosas galas, 
que su miseria le consentía , se 
fue con su norte de desdichas, á 
casa de su dueño, su Señora, don
de fue recibido de aquella sirena, 
con la agradable música de sus 
caricias, y de Don Agustín , que 
se estaba vistiendo, con mil mo
dos de cortesías, y agrados; don
de en buena conversación , y 
agradecimiento de su ventura, y 
sumisiones del cauto mozo, en 
agradecimientos del lugar , que 
de hijo daba, pasaron hasta que 
fue hora de comer, que de la sa
la del estrado se entraron á otra 
quadra mas adentro, donde esta
ba puesta la mesa, y aparador, 
como pudiera en casa de un gran 
Señor. No tuvo necesidad Doña 
Isidora de gastar muchas arengas, 
para obligar á Don Marcos á sen
tarse á la mesa , porque antes él 
rogó á los demás que lo hicie-
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sen, sacándolos de esta penalidad, 
que no es pequeña. Satisfizo el 
Señor convidado su apetito en 
la bien sazonada comida , y sus 
deseos en el compuesto apara
dor , tornando en su memoria á 
hacer otros tantos discursos co
mo la noche pasada , y mas co
mo veía á Doña Isidora tan libe
r a l , y cumplida, como aquella 
que le pensaba pagar de su ma
no ; le parecía aquella grandeza, 
vanidad escusada, y dinero per
dido. Acabóse la comida, y pre
guntaron á Don Marcos, si que
ría en lugar de dormir la siesta, 
por no haber en aquella, cama pa
ra huespedes , jugar al hombre. 
A lo qual respondió, que servia 
á un Señor tan virtuoso, y Chris-
tiano , que si supiera que criado 
suyo,jugaba, ni aun al quince, 
no estuviera una hora en su casa, 
y que como él sabía esto , habia 
tomado por regla el darle gusto; 
demás de ser su inclinación bue
na, y virtuosa, pues no tan sola
mente no sabía jugar al hombre, 
mas que no conocía ni un 1 carta, 
y que verdaderamente hallaba 
por su cuenta , que valía el no 
saber jugar muchos ducados por 
año. Pues el Señor Don Marcos 
(dixo Doña Isidora) es tan vir
tuoso, que no sabe jugar (qué 
bien le digo yoá Agustinillo, que 
es lo que está mejor al alma, y á 
la hacienda) ve niño, y dile á 
Marcela, que se dé prisa á co
mer, y trayga su guitarra, é Ine-

E 3 si-
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sita sus castañuelas , y en eso en
tretendremos la siesta, hasta que 
venga el Notario, que el Señor 
Gamarra (que asi se llamaba el 
casamentero ) tiene prevenido 
para hacer Jas capitulaciones: fue 
Agustinico á lo que su Señora t?a 
le mandaba , y mientras venia, 
prosiguió Don Marcos, y asiendo 
la platica desde arriba; pues en 
verdad, dixo , que puede Agus
tín si pretende darme gusto , no 
tratar de jugar, ni salir de noche, 
y con eso seremos amigos: de 
hacerlo habría mil rencillas, por
que soy muy amigo de recoger
me temprano la noche que no 
hay que hacer: y que en entran
do , no solo se cierre la puerta, 
mas se clave, no porque soy ze-
loso, que harto ignorante es el 
que lo es , teniendo muger honra
da ; mas porque las casas ricas 
nunca están seguras de ladrones, 
no quiero que me lleven con sus 
manos lavadas lo que á mí me 
costó tanto afán, y fatiga el ga
narlo : y asi yo le quitaré el vicio^ 
y sobre esto sería el diablo. Vio 
Doña Isidora tan colérico á Don 
Marcos, que fue menester mucho 
de su despejo para desenojarle, y 
asi le dixo : que no se disgustase, 
que el muchacho haria tedo lo 
que fuese de su gusto, porque era 
el mozo mas dócil que en su vida 
había tratado , que al tiempo 
daba por testigo. Esto le importa, 
(replicó Don Marcos) y atajó la 
platica Don Agustín, y las dami-

Zayas. Parte I. 
selas, que venían cada una con 
su instiumento, y la desembuelta 
Marcela dio principio á la fiesta 
con estas Decimas: 

Lauro, si quando te amaba, 
y tu rigor me ofendía, 
triste de noche, y de dia, 
tu ingrato trato lloraba^ 
sí en ninguna parte bailaba 
remedio de mi dolor, 
pues quando solo un favor 
era paz de mis enojos, 
siempre en tus ingratos ojos 
halié crueldad por amor. 

Si quando pedí á los Cielos 
la muerte por no mirarte, 
y maltratarme , y culparte^ 
eran todos mis desvelo si 
supe seguida de zelos, 
mereciendo ser querida^ 
quise quitarme la vidaz 
díme , cómo puede haber 
otro mayor mal, que ser 
cruelmente aberrecida\ 

To la tengo por mayor 
que no vivir olvidada, 
que siéndolo, no te enfada 
como otras veces mi an:or> 
tengo el verle por favor, 
que tu des cuy do me ofrece, 
la paz que aquel que aborrece^ 
niega &l que adorando está', 
luego el olvido será 
mayor duño que parece., 

2* asi á pedirte favor^ 
con disfavor me convidas, 
porque al fin como me ohi Jas, 
no te ofendas de mi amor: 
que alguna vez tu rigor 
vendrá á tomar por partido^ 

amar 
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amar en lugar de olvido^ 
y si me has de aborrecer, 
mas quiero (Lauro) rio ser, 
que aborrecida haber sidom 

No sabré decir , si lo que les 
agradó á los oyentes fue la suave 
voz de Marcela, ó los versos que 
cantó: finalmente, á todo dieron 
alabanza, pues aunque las deci
mas no eran las mas cultas, ni 
mas acendradas, el donayre de 
Marcela les dio tanta sal, que 
supliera mayores faltas; y porque 
mandaba Doña Isidora álnés que 
baylase con Agustín , lo previno 
Don Marcos, que fenecido el 
bayle bolviese á cantar, pues lo 
hacia divinamente, lo qual Mar
cela hizo con mucho gusto, dán
dosele al Señor Don Marcos, con 
este Romance. 

Ta de mis desdichas 
el colmo veo, 
y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Ta no tengo que esperar 
de tu amor, ingrato Ardenio, 
aunque tus muchas tibiezas 
mida con mi sufrimiento. 

Ta que en mi fuego te yeles, 
ni que me enciende en tu y cío, 
que mueran mis esperanzas, 
ni que viva mi tormento. 

Como en mi confusa pena, 
no hay alivio, ni remedio,. 
ni le busco, ni le pido, 
desesperado padezco. 

Pues de mis desdichas > 
el colmo veo, 

y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Qué tengo ya que esperar'9 

ni cómo obligar pretendo, 
á quien de solo matarme, 
atrevido lleva intento? 

A los hermanos imito, 
que por pena en el Infierno, 
tienen trabajo sin fruto, 
y servir fuera de tiempo. 

Acaba , saca la espada, 
pasa mi constante pecho, 
acabaré de penar, 
si no ?s mi tormento eterno* 

Pues de mis desdichas 
el colmo veo, 
y en ágenos favores 
miro mis zelos ̂  

.Quierote bien , qué delito 
para castigo tan fierol 
Pero tú te desobligas, 
quando yo obligarte pienso. 

Quién creyera que mis partes, 
que alguno estimó por Cielos, 
son Infiernos á tus ojos, 
pues de ellas andas huyendol 

Siempre decís que buscáis 
los hombres, algún sugeto 
que sea en aquesta edad 
de constancia claro exemplo. 

T si acaso halláis alguno, 
le hacéis tal tratamiento, 
que aventura por vengarse, 
no una honra 3 sino ciento. 

Míralo en tí', y en mi amor, 
no quieras mas claro espejo, 
y verás como hay mugeres 
con amor , y sufrimiento* 

Pues de mis desdichas 
el colmo veo, 

E 4 
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y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Hasta aqui pensé callar 
tus sinrazones sufriendo, 
mas pues voluntad publicas, 
cómo callaré con zelos'i 

Sepa el mundo que te quise, 
sepa el mundo que me has muerto, 
y sépalo esa tirana 
de mi gusto, y de mi dueño. 

Poco es brasas, como Porcia, 
poco es como Elisa, acero, 
mas es morir de sospechas, 
fuego que en el alma siento* 

Pues de mis desdichas 
el colmo veo, 
y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Poco puedo, Ardenio ingrato, 
y hoy pienso que puedo menos, 
pues sufriendo , no te obligo, 
vi te obligué padeciendo. 

To gusto que tengas gustes, 
pero teñios con respeto, 
de que me llamaste tuya, 
6 de veras, 6 fingiendo. 

£uando en tus ojos me miro, 
en ellos miro otro dueño, 
pues qué has menester decirme 
lo que yo tengo por cierto1} 

Pues de mis desdichas 
el colmo veo, 

y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Ingrato , si ya tus glorias 
no te caben en el pecho, 
guárdalas, que para mí 
son mas que gloria , veneno. 

Mas tú debes de gustar 
de verme vivir muriendo, 

de Zayas. Parte 7. 
que el querer, y aborrecer 
en ti viene a ser extremo. 

T si de matarme gustas, 
acaba, mátame presto", 
pero si zelosa vivo. 
para qué otra muerte qnieroi 

Pues de mis desdichas 
el colmo veo, 
y en ágenos favores 
miro mis zelos. 

Como era Don Marcos de los 
sanos de Castilla , y sencillo co
mo un tafetán de la China , no 
se le hizo largo este Romance, 
antes quisiera que durara mucho 
mas, porque la llaneza de su in
genio , no era como los filetea
dos de la Corte, que en pasando 
de seis estancias, se enfadan. Dio 
las gracias á Marcela, y le pidie
ra que pasara adelante, si á este 
punto no entrara el buen Gamar-
ra, con un hombre, que dixo ser 

- Notario; sí bien, mas parecía La
cayo que otra cosa , y se hicie
ron las escrituras, y conciertos, 
poniendo Doña Isidora en la do
te, doce mil ducados, y aquellas 
casas , y como Don Marcos era 
hombre tan sin malicia , no se 
metió en mas averiguaciones, 
con lo. que el buen hidalgo esta
ba tan contento, que posponien
do su. autoridad , bayló con su 
querida esposa, que asi llamaba 
á Doña Isidora. Cenaron aquella 
noche con el mismo aplauso, y 
ostentación que habían comido; sí 
bien todavía, el tema de Don 

Mar-
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Marcos era la moderación del miento la muerte de Doña Isido-
gusto: pareciendole como dueño ra , sino por parecerle, que po>-
de aquella casa, y hacienda, que 
si de aquella suerte iba, no había 
dote para quatro dias, mas hubo 
de callar hasta mejor ocasión. 
Llegó la hora de recogerse , y 
por escusar trabajo de ir á su po
sada , quiso quedarse con su Se
ñora , mas ella con muy honesto 
recato dixo: Que no habia de po
ner hombre el pie en el casto le
cho, que fue de su difunto Señor, 
mientras no tuviese las bendicio
nes de la Iglesia, con lo que tuvo 
por bien Don Marcos de irse á 
dormir á su casa (que no sé si 
diga, que mas fue valor, supues
to que el cuydado de sacar las 
amonestaciones,le tenían ya ves
tido á las cinco). En fin, se saca
ron , y en tres dias de fiesta, que 
la fortuna traxo de los cabellos, 
que á la cuenta sería el mes de 
Agosto , que las trahe de dos en 
dos , se amonestaron , dexando 
para el Lunes, que en las desgra
cias no tuvo que envidiar al Mar
tes , el desposar , y el velarse 
todo junto, á uso de Grandes : lo 
qnal se hizo con grande aparato, 
y grandeza, asi de gatos, como 
en lo demás; porque Don Marcos 
humillando su condición, y ven
ciendo su miseria, sacó fiado, por 
no descabalar los seis mil duca
dos, un rico vestido, y faldellín 
para su esposa , haciendo cuenta 
que con él, y la mortaja cumplía, 
no porque se le vino al pensa-

niendose solo de una Navidad á 
otra , habría vestido hasta el dia 
del Juicio. Traxo asimismo de 
casa de su amo padrinos , que 
todos alababan su elección, y en
grandecían su ventura, parecien-
doles acertamiento haber halla
do una muger de tan buen pare
cer, y tan rica, pues aunque Do
ña Isidora, era de mas edad que 
el novio , contra el parecer de 
Aristóteles, y otros Filósofos an
tiguos , lo disimulaba de suerte, 
que era milagro verla tan bien 
aderezada. Pasada la comida , y 
estando ya sobre tarde, alegran
do con bayles la fiesta , en los 
qualeslnés, y Den Agustín, man
tenían la tela , mandó Doña Isi
dora á Marcela , que la engran
deciese con su divina voz, á la 
qual no haciéndose de rogar , con 
tanto desenfado, como donayre, 
cantó asi: 

Si se ríe el Alva^ 
de mí se rie¿ 
porque adoro tibiezas^ 
y muero firme. 

Quando el Alva miro 
con alegre risa 
mis penas me avisa^ 
mis males suspiro^ 
pero no me admiro 
de verla reir, 
ni de presumir^ 
que de mí se rie, 
porque adoro tibiezas^ 
v muero firme., 

Rie-
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Riese de verme 

con cien mil pesares, 
los ojos dos mares, 
viendo aborrecerme: 
quando ingrato duerme 
mi querido dueño, 
mi dolor el sueño 
triste despide: 
porque adoro tibiezas, 
y muero firme. 

Rie el ver que digo, 
que no tengo amor, 
quando su rigor 
de secreto sigoi 

por haber sido obligado 
á tratarme bien, 
al mismo desdén 
que en matarme vive, 
porque adoro tibiezas, 
y muero firme* 

Rie que me alexo 
de aquello que sigo*, 
llamado enemigo, 
por lo que me quexo, 
que pido consejo, 
amando sin él* 
despido cruel 
lo que no me sigue: 
porque adoro tibiezas, 
y muero firme. 

Rie el ver mis ojos 
publicar tibieza, 
quando mi firmeza 
les da mil enojos, 
ofrecer despojos, 
y encubrir pasión, 
mirar á traición 
unos ojos libres: 
porque adoro tibiezas^ 
y mmro firme* 

de Zayas. Parte I. 
Rie el que procuro 

encubrir mis zelos, 
que estoy sin desvelos, 
quando miento, y juro, 
el descuydo apuro 
lo que me da pena, 
porque amor ordena 
mi muerte triste: 
porque adoro tibiezas, 
y muero firme* 

Llegóse en estos entreteni
mientos la noche, principio de 
la posesión de Don Marcos , y 
mas de sus desdichas, pues antes 
de tomarla , empezó la fortuna 
á darle con ellas en los ojos , y 
asi fue la primera darle á Don 
Agustín un accidente ^ no rae 
atrevo á decir, si le causó «el ver 
casada á su Señora tia, solo digo, 
que puso la casa en alboroto, 
porque Doña Isidora empezó á 
desconsolarse , acudiendo mas 
tierna que fuera razón á desnu
darle, para que se acostase, ha
ciéndole tantas caricias , y rega
los , que casi dio zelos al despo
sado : el qual viendo ya al enfer
mo algo sosegado, mientras su 
esposa se acostaba , acudió á 
prevenir con cuydado , que se 
cerrasen las puertas, y echasen 
las aldabas á las ventanas; cuy-
dado que puso en las desembuel-
tas criadas de su querida muger, 
la mayor confusión , y aborreci
miento que se puede pensar , pa-
reciendoles achaque de zeloso; y 

, fio lo era cierto , sino de avaro; 
porque como el buen Señor ha

bía 
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bia trahido su ropa, y con ella 
sus seis mil ducados , que aun 
apenas habían visto la luz del 
Cielo, queria acostarse seguro de 
que lo estaba su tesoro. En fin él 
se acostó con su esposa; las cria
das en lugar de acostarse, se pu
sieron á murmurar, y llorar, exa
gerando la prevenida , y cuyda-
dosa condición de su dueño. Em
pezó Marcela á decir: Qué te pa
rece, Inés, á lo que nos ha trahi-
do la fortuna , pues de acostar-

- nos á las tres , y á las quatro, 
oyendo músicas, y requiebros, ya 
en la puerta de la calle, ya en las 
ventanas, rodando el dinero en 
nuestra casa , como en otras la 
arena , hemos venido á ver á las 
once,cerradas las puertas, y cla
vadas las ventanas, sin que haya 
atrevimiento en nosotras para 
abrirlas. Mal año abrirlas, dixo 
Inés; Dios es mi Señor , que tie
ne traza nuestro amo de echarles 
siete candados, como á la cueva 
de Toledo: ya hermana esas fies
tas que dices se acabaron, no hay 
sino echarnos dos ahitos , pues 
mi ama ha querido esto , que 
poca necesidad tenia de haberse 
casado , pues no le faltaba nada, 
y no ponernos á todas en esta vi
da , que no, sé cómo no la ha en
ternecido ver al Señor Don Agus
tín cómo ha estado esta noche, 
que para mí esta higa, sino es la 
pena de verla casada el acciden
te que tiene: y no me espanto, 
que está enseñado á holgarse , y 
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reglarse, y viéndose ahora enjau
lado como gilguerillo , claro es
tá que lo ha de sentir como yo, 
lo siento : que malos años para 
mí, que me pudieran ahogar cotí 
una hebra de seda cendali. Aun 
tú Inés ( replicó Marcela ) sales 
fuera por todo lo que es menes
ter , no tienes que llorar ; mas 
triste de quien por llevar adelan
te este mal afortunado nombre 
de doncella , ya que en lo demás 
haya tanto engaño, ha de estar 
padeciendo todos los infortu
nios de un zeloso, que las hor
miguillas le parecen gigantes, 
mas yo lo remediaré , supuesto 
que por mis habilidades no me 
ha de faltar la comida. MalaPas-
qua para el Señor Don Marcos, si 
yo tal sufriere. Yo Marcela , di
xo Inés, será fuerza que sufra, 
porque si te he de confesar ver
dad , Don Agustín es la cosa que 
mas quiero, sí bien hasta ahora 
mi ama no me ha dado lugar de 
decirle nada , aunque conozco 
de él que no me mira mal , mas 
de aqui adelante será otra cosa, 
que habrá de dar mas tiempo 
acudiendo á su marido. En estas 
platicas estaban las criadas, y era 
el caso, que el Señor D. Agustín 
era galán de Doña Isidora, y por 
comer, vestir, y gastar á titulo de 
sobrino, no solo llevaba la carga 
de la vieja , mas otras muchas, 
cerno eran las conversaciones de 

damas, y galanes, juegos, y bay-
les, y otras casillas de este jaez, y 
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7 6 De Doña María de 
asi pensaba sufrir la del marido, 
aunque la mala costumbre de 
dormir acompañado , le tenia 
aquella noche con alguna pa
sión ; pues como Inés le quería, 
dixo que queria ir á ver si había 
menester algo , mientras se des
nudaba Marcela, y fue tan bue
na su suerte, que como D. Agus
tín era muchacho, tenia miedo, 
y asi la dixo: Por tu vida, Inés, 
que te acuestes aqut conmigo, 
porque estoy con el mayor asom
bro del mundo, y si estoy solo, 
en toda la noche podré sosegar 
de temor. Era piadosísima Inés, 
y tuvolé tanta lastima, que al 
punto le obedeció , dándole las 
gracias de mandarle cosas de su 
gusto. Llegóse la mañana, Mar
tes al fin , y temiendo Inés que 
su Señora se levantase, y la co
giese con el hurto en las ma
nos , se levantó mas temprano 
que otras veces , y fue á contar 
á su amiga sus venturas, y como 
no hallase á Marcela en su apo
sento, fue á buscarla por toda la 
casa, y llegando á una puerteci-
lia falsa, que estaba en un corral, 
algo atrás mano, la halió abierta, 
y era que Marcela tenia cierto 
requiebro , para cuya corres
pondencia tenia llave de la puer-
tecilla , por donde se había ido 
con é l , quitándose de ruidos, y 
aposta , por dar á Don Marcos 
tártago, la había dexado abierta: 
y visto esto, fue dando voces á su 
Señora, á las guales despenó el 

Zayas. Parte I. 
miserable novio, y casi muerto 
de congoxa , saltó de la cama, 
diciendo á Doña Isidora , que hi
ciese lo mismo , y mirase, si le 
faltaba alguna cosa , abriendo á 
un mismo tiempo la ventana , y 
pensando hallar en la cama á su 
muger , no halló sino una fantas
ma , ó imagen de la muerte, por
que la buena Señora mostró las 
arrugas de la cara por entero, 
las qnales encubría con el afeyte, 
que tal vez suele ser encubridor 
de años , que á la cuenta estaban 
mas cerca de cincuenta y cinco, 
que de treinta y seis, como habia 
puesto en la carta de dote, por
que los cabellos eran pocos , y 
blancos; por la nieve de muchos 
Inviernos pasados. Esta falta no 
era mucha merced á los moños, 
y á su autor, aunque en esta oca
sión se la hizo á la pobre Dama, 
respeéto de haberse caído sobre 
las almohadas , con el descuvdo 
del sueyo, bien contra la volun
tad de su dueño: los dientes es
taban esparcidos por la cama, 
porque , como dixo el Principe 
de los Poetas , daba perlas de 
barato, á cuya causa tenia Don 
Marcos uno , ó dos entre los 
vigotes, demás de que parecían 
texado con escarcha , de lo que 
habían participado de la amistad 
que con el rostro de su muger 
habían hecho. Cómo se quedaría 
el pobre hidalgo , se dexa á la 
consideración del pío Le&or, por 
no alargar platicas en cosa que 

pue^ 

Ayuntamiento de Madrid



Novela- III. El Cas 
pueda la imaginación supYu qual-
quiera falta; solo digo, que Do
ña Isidora , que no estaba menos 
turbada, de que sus gracias se 
manifestasen tan á letra vista; 
asió con una presurosa congoxa 
su moño, mal enseñado á dexar-
se ver tan de mañana, y atéstese
le en la cabeza , quedando peor 
que sin él ; porque con la prisa 
no pudo ver cómo le ponia , y 
asi se le acomodó acerca de laá 
orejas. O maldita'Marcela! Cau
sa de tanta*:desdichasV no teífí 
perdone Dios ¿ amen. En fin mas 
alentada, aunque cotí menos ra
zón, quiso tomar un; faldellín, 
para salir á buscar su fugitiva 
criada , maJs ¿ni< él 4 ni el- vestido 
rico, con que se habia ;casadoy ni 
-Jos', chapines con viras,ni otras 

* joyas que estaban,en una sala; 
porque esto, y el vestido de Don 
Marcos, con una cadena, que 
valia doscientos escudasjque ha
bía trahidq puesto el dia antes, la 
qual habia sacado de su tesoro,» 
para solemnizar su fiesta , no pa
reció,, porque la astuta Marcela 
•no quiso ir desapercebieb. Lo que 
haría ¿D. Marcos en esta ocasión, 
<¡ué lengua bastará.á decirlo? Ni 
qué pluma escribirlo? Quien su
piere que á costa de su cuerpo lo 
-habia ganado , podrá ver quán al 
de su alma lo sentiría, y mas no 
hallando cor.spelo en la belleza 
de su muger, porque bastaba á 
desconsolar al mismo Infierno. Si 
ponia los-ojos en ella, veía una 

• - i I 

ligo de la Miseria. 77 
estantigua , si los apartaba , no 
veía sus vestidos, y cadena», y con 
este pesar se paseaba muy apri
sa , asi en camisa por la sala, 
dando palmadas , y suspiros. 
Mientras él^andaba asi, Doña 
Isidora se fue al Jordán de su re
trete , y arquilla de baratijas, se* 
levantó Agustín, á quien Inés ha
bía ido á contar lo que pasaba, 
riéndose los dos la visión de Do
ña Isidora, y la bellaquería de 
Marcela, y á medio vestir salió á 
oopsolar á su tio, diciendole los 
consuelos; que supo fingir, y en
cadenar rnfaS á lo socarrón, que á 
lo necio. Animóle , con que se 
buscaría la agresora del hurto, y 
obligóte á paciencia el decirle^ 
que eran bienes de fortuna , con 
lo que cobró fuerzas para bol ver 
en sí, y vestirse; y mas como 
vio venir á Doña Isidora tan otra 
de lo que habia visto, que casi 
creyó que se había engañado , y 
que no era1 la misma. Salieron 
juntos Don Marcos, y D. Agus
tín, á buscar por dicho de Inés, las 
guaridas de Marcela , y en ver
dad que si no fueran , los tuvie
ra por mas discretos, á lo menos 
á Don Marcos , que Don Apus-
tin , para mí pienso que lo hacia 
de bellaco, mas que de bobo, que 
bien se dexa entender que no se 
habia puesto en parte donde fue
se hallada. Mas viendo que no 
habia remedio, se bolvieron á ca* 
sa., conformándose con la volun¿-
tad de Dios á lo santo , y coa la 
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7 8 . De Dona María ¡ 
de Marcela , á lo de no poder 
mas, y mal de su agrado hubo de 
cumplir nuestro miserable con 
las obligaciones de la tornaboda, 
aunque el mas triste del mundo, 
porque tenia atravesada en el al
ma su cadena. Mas como no es
taba contenta la fortuna , quiso 
proseguir en la prosecución de su 
miseria. Y fue de esta suerte, que 
sentándose á comer, entraron 
dos criados del señor Almirante; 
diciendo que su señor besa las 
manos de la señora Isidora, y que 
se sirviese en enviar la plata,-que 
para prestada bastaba un mes, 
que si no lo hacia la cobraría de 
otro modo. Recibió la señora el 
recado \ y la respuesta no pudo 
ser otra , que entregarle todo 
quanto habia, platos, fuentes , y 
lo demás que lucia en casa, y 
que habia colmado las esperan* 
zas de Don Marcos ,I el qual se 
quiso hacer fuerte, diciendo que 
era hacienda suya, y que no se 
habia de lievar, y otras cosas que 
le parecian á proposito, tanto, 
que fue menester que. el un cria
do fuese á llamar al mayordo
mo i y el otro se quedase en res* 
guardo de la plata. Al fin la pla
ta se llevó, y Don Marcos se que
bró la cabeza en vano, el qual 
ciego de pasión , y de colera, 
empezó á decir , y hacer cosas 
como hombre fuera de sí: quexa-
base de tal engaño, y prometía 
le habia de poner pleyto de di
vorcio , á lo qual Doña Isidora, 
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con mucha humildad le dixo , por 
amansarle, que advirtiese que an
tes merecía gracias que ofensas, 
que por grangear un marido co
mo él qualquiera cosa , aunque 
tocase en engaño era cordura, y 
discreción , que pues el pensar 
deshacerlo era imposible , que lo 
mejor era tener paciencia. Hú
bolo de hacer el buen Don Mar
cos , aunque desde aquel dia no 
tuvieron paz, ni comian bocado 
con gusto: á todo esto Don Agus
tín comia, y callaba metiendo 
las veces , que se hallaba presen
te , paz, y pasando muy buenas 
noches con Inés , con la qual reía 
las gracias de Doña Isidora , y 
desventuras de Don Marcos. Con 
estas desdichas , si la fortuna le 
dexáraen paz, con lo que le ha
bía quedado, se diera por con
tento , y lo pasara honradamen
te. Mas como se supo en Madrid 
el casamiento de Doña Isidora, 
un alquilador de ropa, dueño del 
estrado , y colgadura , vino por 
tres meses que le debia de su ga
nancia , y asimismo á llevarlo; 
porque muger que habia casado 
tan bien, coligió que no lo habría 
menester, pues lo podia com
prar, y tenerlo por suyo. A este 
trago acabó Don Marcos de re
matarse: llegó á las manos con su 
señora andando el moño , y los 
dientes de por medio , no con 
poco dolor de su señora, pues le 
llegaba el verse sin él tan á lo vi
vo. Esto, y la injuria dfc verse 
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y concertada de casar, y seria 
grande mal que tal se dixese de 
m í , y mas estando como estoy 
inocente; entremos aqui en este 
portal , y oygame de espacio , y 
sabrá quién tiene su cadena v y 
vestidos, que ya habia yo sabido 
como v. m. sospechaba su falta 
sobre mí , y lo mismo le previne 
á mi señora aquella noche, pero 
son dueños, y yo criada. Ay de 
los que sirven, y con qué pensión 
ganan un pedazo de pan. Era D. 
Marcos, como he dicho, poco 
malicioso, y asi dando crédito 
ásus lagrimas, se entró con ella 
en el portal de una casa grande, 
donde le contó quién era Doña 
Isidora , su trato, y costumbres, 
y el intento con que se habia ca
sado con é!, que era engañándo
le , como ya Don Marcos experi
mentaba bien á su costa : dixole 
asimismo, como Don Agustín no 
era sobrino suyo, sino su galán: y 
que era un vellaco vagamundo, 
que por comer, y holgar, esta
ba como le veía mancebado con 
una muger de tal trato, y edad, 
y que ella habia escondido su ves
tido, y cadena, para dársele jun
to , con el suyo, y las demás jo
yas , que le habia mandado, que 
se fuese, y pusiese en parte don
de él no la viese, dando fuerza 
á su enredo , con pensar que ella 
se lo habia llevado. Parecióle á 
Marcela ser Don Marcos hombre 
poco pendencioso , y asi se atre
vió á decir tales cosas, sin te-
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mor de lo que podía suceder ; ó 
ya lo hizo por salir de entre sus 
manos , y no miró en mas , ó por 
ser criada , que era lo mas cier
to. En fin concluyó su platica la 
traydora , con decirle , que vi-
viese con cuenta , porque le ha
bían de llevar, quando menos se 
pensase, su hacienda. Yo le he di
cho á v. m. lo que me toca , y mi 
conciencia me dieta, ahora, repe
tía Marcela , haga v. m. lo que 
fuere servido que aqui estoy para 
cumplir todo lo que fuere su gus
to. A buen tiempo , replicó Don 
Marcos,quando no hay remedio, 
porque la traydora , y el ingrato 
mal nacido sé han ido, y lleván
dome quanto tenia , y luego jun
tamente él contó todo lo que 
habia pasado con ellos desde el 
dia que se habia ido de su casa. 
Es posible , dixo"Marcela. Ay tai 
maldad? Ay señor de mi alma, 
y como no en valde le tenia yo 
lastima, mas no me atrevía á ha
blar , porque la noche que mi se
ñora me envió de su casa , quise 
avisar á v. m. viendo lo que pa
saba , mas temí que aun enton
ces , porque le dixe que no es
condiese la cadena , me trató 
de palabra , y obra qual Dios sa
be. Ya Marcela (decía Don Mar
cos ) he visto lo que dices, y es 
lo peor que no lo puedo reme
diar , ni saber donde , ó como 
puedo hallar rastro de ellos. No 
le dé eso pena , señor mío , ( di-
xo la fingida Marcela) que yo 
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82 De Doña Maria 
conozco un hombre, y aun pien
so , sí Dios quiere , que ha de ser 
mi marido , que le dirá á v. m. 
donde los hallará como si los 
viera con los ojos , porque sabe 
conjurar demonios, y hacer otras 
admirables cosas. A y Marcela! Y 
como te lo servida y o , y agra
decería si hicieses eso por mí: 
duélete de mis desdichas , pues 
puedes. Es muy propio de los 
malos en viendo á uno de caída, 
ayudarle á que se despeñe mas 
presto, y de los buenos creer lue
go, asi creyó Don Marcos á Mar
cela ; y ella se determinó á enga
ñarle , y estafarle lo que pudiese, 
y con este pensamiento, le res
pondió , que fuese luego , que 
no era muy lexos la casa. Yendo 
juntos encontró Don Marcos otro 
criado de su casa , á quien pidió 
quatro reales de á ocho para dar 
al Astrólogo, no por señal, sino 
de paga; y con esto llegaron á 
casa de la misma Marcela , don
de estaba con un hombre que di-
xo ser el sabio, y á la cuenta era 
su amante. Habló con él D. Mar
cos, y concertáronse en ciento y 
cinquenta reales , y que bolviese 
de allí á ocho días , haría que un 
demonio le dixese dónde esta
ban , y los hallaría; mas que ad
virtiese , que si no tenia ánimo, 
que no habria nada hecho, que 
mejor era no ponerse en t a l , ó 
que viese en qué forma lo que
ría ver, si no se atrevia que fuese 
en la misma suya. Parecióle á D. 
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Marcos, con el deseo de saber 
de su hacienda , que era ver un 
demonio, ver un plato de man
jar blanco. Y asi respondió , que 

. en la misma que tenia en el In
fierno , en ese se le enseñase, 
que aunque le veía llorar la pér
dida de su hacienda , como mu-
ger , que en otras cosas era muy 
hombre. Con esto , y darle los 
quatro reales de á ocho se despi
dió de él, y Marcela, y se recogió 
en casa de un amigo , si los mi
serables tienen alguno , á llorar 
su miseria. Dexemosle aquí, y 
vamos al encantador, (que asi 
le nombraremos) que para cum
plir lo prometido , y hacer una 
solemne burla al miserable , que 
ya por la relación de Marcela 
conocía el sugeto, hizo lo que 
diré. Tomó un gato, y encerróle 
en un aposentillo , al modo de 
despensa, correspondiente á una 
sala pequeña, 3a qual no tenia 
mas ventana que una, del tama
ño de un pliego de papel , alta 
quanto un estado de hombre , en 
la qual puso una red de cordel, 
que fuese fuerte ; y entravase 
donde tenia el gato, y castigába
lo con un azote, teniendo cerra
da una gatera que hizo en la 
puerta, y quando le tenia bravo, 
destapaba la gatera, y salía el ga
to corriendo , y saltaba la venta* 
na , donde cogía en la red , le 
bolvian á su lugar. Hizo esto tan
tas veces , que ya sin castigarle, 
en abriéndole, iba derecho á la 
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Novela III. El Castigo de la Miseria. %- 83 
ventana. Hecho esto , avisó al quando en quando, pronunciaba 
miserable ; para que aquella no- algunos nombres extravagantes, y 
che en dando las once , le en
señaría lo que deseaba. Había 
(venciendo su inclinación) bus
cado nuestro engañado , lo que 
faltaba por los ciento y cinquen-
ta reales , prestado , y con ellos 
vino á casa del encantador , al 
qual puso en las manos el dine
ro , para animarle á que fuese el 
conjuro mas fuerte; el qual des
pués de haberle^ apercibido el 
ánimo, y valor ,^e sentó de in
dustria en una silla debaxo de la 
ventana, la qual tenia ya quitada 
la red. Era como se ha dicho, 
después de las once; y en la sala 
no habia mas luz que la que po
día dar una lamparilla qu? estaba 
á un lado, y dentro de la des-
pensilla , todo .Heno de cohetes, 
y con el mozo avisado de darle 
á su tiempo fuego, y soltarle á 
cierta seña , que entre los dos 
estaba puesta , para soltarle á 
aquel tiempo. Marcela se salió 
fuera, que ella no tenia ánimo 
para ver visiones. Y luego el as
tuto Mágico se vistió una ropa 
de bocací negro, y una montera 
de lo mismo, y tomando un li
bro de unas letras Góticas en la 
mano, algo viejo el pergamino, 
para dar mas crédito á su burla, 
hizo un cerco en el suelo, y se 
metió dentro con una varilla en 
las manos, y empezó á leer entre 
dientes , murmurando en tono 
melancólico, y grave, y de en 

esquisitos * que jamás habían lle
gado á los oídos de Don Marcos, 
el qual tenia abiertos (como di
cen) los ojos de un palmo , mi
rando á todas partes , si sentia 
ruido para ver el demonio, que 
le habia de decir todo lo que de
seaba. El encantador , heria lue
go con la vara en el suelo, y en 
un brasero que estaba junto á él 
con lumbre , echaba sal; azufre, 
y pimienta , alzando la voz , de
cía : Sal aquí demonio Calqui-
morro, pues eres tú el que tienes 
cuydado de seguir á los caminan
tes , y les sabes sus designios , y 
guaridas , y di aqui en presencia 
del señor D. Marcos, y mia , qué 
camino lleva esta gente , y dón
de, y qué modo se tendrá de ha
llarlos ; sal presto, ó guárdate de 
mi castigo; estás rebelde , y no 
quieres obedecerme, pues aguar
da , que yo te apretaré hasta que 
los hagas, y diciendo esto, bolviá 
á leer en el libro : á cabo de ra
to , tornaba á herir con el palo 
en el suelo , refrescando el con
juro dicho, y zahumerio, de suer
te que ya el pobre D. Marcos es
taba ahogándose. Y viendo ya ser 
hora de que saliese , dixo : O tú 
que tienes las llaves de las puer
tas infernales; manda en Cerve-
ro, que dexe salir al Calquimor-
ro demonio de los caminos, pai
ra que nos diga donde están es
tos caminantes, ó sino te fatiga-
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34 T)e Doña Mari a 
ré cruelmente. A este tiempo, ya 
el mozo que estaba por guardián 
del gato, había dado fuego á los 
cohetes , y abierto el agujero, 
que como vio arder, salió dan
do ahullidos, y truenos, brincos, 
y saltos; y como estaba enseñado 
á saltar eo la ventana , quiso es
caparse por ella, y sin tener res
peto á Don Marcos , que estaba 
sentado en la silla, por encima de 
su cabeza abrasándole de camino 
las barbas, y cabellos , y parte 
de la cara , dio consigo en la ca
lle , al qual suceso, pareciendo-
le que no habia visto un diablo, 
sino todos los del Infierno, dan
do muy grandes gritos se dexó 
caer desmayado en el suelo , sin 
tener lugar de oír una voz, que 
se dio á aquel punto , que. dixo: 
En Granada los hallarás. A los 
gritos de Don Marcos, y ahulli
dos del gato , viepdole dar bra
midos, y saltos por la calle, res-
pedio de estarse abrasando , acu
dió gente, y entre ellos la Justicia; 
y llamando, entraron, y hallaron 
á Marcela , y su amante , procu
rando á poder de agua , kolver 
en sí al desmayado , lo qual fue 
imposible hasta la mañana. In
formáronse del caso el Alguacil, 
y no satisfaciéndose , aunque le 
dixercn el enredo, echaron so
bre la cama del encantador á Don 
Marcos , que parecía muerto , y 
dexando con él, y Marcela dos 
guardas , llevaron á la cárcel al 
embustero, y su criado, que ha-
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liaron en la despensilla , dexan-
dolos con un par de grillos á 
cada uno á titulo de hombre 
muerto en su casa. Dieron á la 
mañana noticia á los señores Al
caldes de este caso, los quales 
mandaron salir á visita los dos 
presos, y que fuesen á ver si el 
hombre habia buelto en sí, ó si 
habia muerto. A este tiempo Don 
Marcos habia buelto en sí, y sa
bia de Marcela el estado de sus 
cosas, y se confirmaba el hombre 
mas cobarde del mundo. Llevó
les el Alguacil á la Sala, y pre
guntando por los Señores de este 
caso , dixo la verdad, conforme 
lo que sabia , trayendo á juicio 
el suceso de su casamiento, y co
mo aquella moza le habia trahi-
do á aquella casa , donde le dixo, 
que le diria los que llevaban su 
hacienda, dónde los hallaría, y 
que él no sabia mas, de que des
pués de largos conjuros que aquel 
hombre habia hecho leyendo en 
un libro que tenia , habia salido 
por un agujero un demonio tan 
feo, y tan terrible, que no habia 
bastado su ánimo á escuchar lo 
que decia entre dientes, y los 
grandes ahullidos que iba dan
do ; y que no solo esto, mas que 
habia embestido con él, y puesto-
le como veían, mas que él, no sa
bia qué se hizo , porque se le 
cubrió el corazón , sin bolver en 
s í , hasta la mañana. Admirados 
estaban los Alcaldes, hasta que 
el encantador los desencantó, 
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contándoles el caso, como se ha 
dicho, confirmando lo mismo el 
mozo, y Marcela, y gato que tra-
xeron de la calle , donde esta
ba abrasado, y muerto;y trayen
do también dos, ó tres libros, 
que en su casa tenia , dixeron á 
Don Marcos, conociese quál de 
ellos era el de los conjuros. El 
tomó el mismo, y le dio á los 
Señores Alcaldes, y abierto, vie
ron que era el de Amadís de 
Gaula, que por lo viejo , y letras 
antiguas , habia pasado por libro 
de encantos: con lo que entera
dos del caso, fue tanta la risa de 
todos, que en gran espacio no 
se sosegó la Sala, estando Don 
Marcos tan corrido, que quiso 
matar al encantador, y luego ha
cer lo mismo de sí; y mas quan-
do los Alcaldes le dixeron , que 
no se creyese de ligero, ni se de-
xase engañar cada paso. Y asi 
los enviaron á todos con Dios, 
saliendo tal el miserable , que no 
parecía el que antes era ^ sino un 
loco. Fuese á casa de su amo, 
donde halló un cartero que le 
buscaba con una carta, que abier
ta, vio que decía de esta manera: 

A Don Marcos miseria , salud. 
Hombre que por ahorrar no come. 
hurtando a su cuerpo el sustento ne
cesario, y por solo interés se casa, 
sin mas información , que si hay ha
cienda : bien merece el castigo que 
v. m. tiene , y el que le espera an
dando el tiempo. Vuesamerced, Se* 

aqui , ni tratando con mas ventaja 
que siempre -hizo á sus criados , y 
como ya sabe , la media libra de va
ca , un quarto de pan, y otros dos 
de ración al que sirve , y limpia la 
estrecha vasija en que hace sus ne
cesidades , buelva á juntar otros seis 
mil ducados , y luego me avise , que 
vendré de mil amores á hacer con 
v. m. vida maridable , que bien lo 
merece marido tan aprovechado. 

.Doña Isidora Venganza. 

Fue tanta la pasión que Don 
Marcos recibió, que le dio una 
calentura, que en pocos días le 
acabó los suyos miserablemente. 
A Doña Isidora , estando en Bar
celona . aguardando galeras en 
que embarcarse para Ñapóles, 
una noche Don Agustín , y su 
Inés, la dexaron durmiendo , y 
con los seis mil ducados de Don 
Marcos, y todo lo demás que te
nia , se embarcaron , y llegados 
que fueron á Ñapóles , él asentó 
plaza de Soldado, y la hermosa 
Inés, puesta en paños mayores se 
hizo dama cortesana , sustentan
do con este oficio, en galas, y re
galos , á su Don Agustín. Doña 
Isidora se bolvió á Madrid, don
de renunciando el moño , y las 
galas, anda pidiendo limosna, la 
qual me contó mas por entero es
ta maravilla , y me determiné á 
escribirla , para que vean los mi
serables el fin que tuvo éste, y 
viéndolo , no hagan lo mismo, 

ñor , no comiendo sino como hasta escarmentando en cabeza agena, 
F 3 Con 
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Con grandísimo gusto oyeron 

todos la maravilla que Don Alva
ro dixo , viendo castigado á Don 
Marcos. Y viendo que D. Alon
so se prevenía para la suya , tro
cando su asiento con Don Alva
ro, hizo Don Juan señas á los mú
sicos, los quales cantaron asi; 
Visitas de Antón a Menga, 

y en su cabana también, 
á fé , si se ofende Gila 
que tiene mucho por que. 

El anticipar sus quexas, 
señal sospechosa es, 
que quien con darlas previene, 
quiere que no se las den. 

Vara mostrarse ofendida, 
sobrada la causa fue, 
que es basilisco un agravio, . 
y no ha de llegarse á ver. 

Agradóse, y sin amor, 
Zagales , pero creed, 
que conservación , y agrado, 
son amigos de querer, 

Descuydado del indicio, 
no es peco, que ya se vé, 
que lo que es hablarse hoy, 
fue diligencia de ayer. 

Mal fuego en su cortesía, 
que saben los hombres bien 
para desmentir lo falso, 
valerse de lo cortés. 

JJo hay temer, si no hay tropiezos, 
mas Menga le busca á él, 
los dos solos, ella hermosa, 
si es tropiezo no lo sé. 

Necios llaman á los zelos, 
mal los conocen par diez, 
que antes el zeloso peca 
de advertido ? y bachiller. 

de Zayas. Parte L 
Esos ahuliidos Antón, 

solo con Gila han de ser, 
porque un crédito en balanzas 
muy lexos anda del fiel. 

O quán bien saben los hombres 
con disculpas ofenderl 
Mas pues amor los descubre, 
bien haya el amor , Amen. 

. No sé si temeroso Don Juan 
de la indignación de Lisis, quiso 
con este segundo Romance dis
culparse de los agravios que le 
hacia en el primero; aunque á 
costa de los enojos de Lisarda, 
que enfadada de éste , quan glo
riosa del otro, le mostró en un 
gracioso ceño con que miro á 
D. Juan de lo que el falso aman
te se holgaba, porque á no ser asi 
tratara con mas secreto, y cor
dura esta voluntad , y no tan á 
descubierto, que él mismo se 
preciaba de amante de Lisarda, 
y mal correspondiente de Lisis. 
Prestaron luego todos muy gran
de atención , y cuydado á Don 
Alonso , que empezó su maravi
lla de esta suerte. 

Ya suele suceder (Auditorio 
ilustre) á los mas avisados, y que 
van mas en los estrivos de una 
malicia caer en lo mismo que te
men , como lo veréis en mi ma
ravilla; para que ninguno se con
fie de su entendimiento , ni se 
atreva á probar á las mugeres, si
no que teman lo que les puede 
suceder , estimando, y poniendo 
en su lugar á cada una,.pues al j 
fin una muger discreta-9 no es 

man-
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manjar de un necio, ni una ne~ para certificación de esto, digo 
qia , empleo de un discreto: y de esta suerte. 

NOVELA QUARTA. 
EL PREVENIDO ENGAÑADO. 

TUvo la ilustre Ciudad de 
Granada (milagroso asom

bro de las grandezas de la An
dalucía) por hijo á Don Fadri-
que , cuyo apellido , y linage 
no será justo que se diga, por los 
nobles deudos que en ella tiene; 
solo se dice que su nobleza, y ri
queza corrían parejas con su ta
lle, siendo en lo uno, y lo otro 
el de mas nombre, no solo en su 
tierra, sino en otras muchas don
de era conocido , no dándole 
otro que el del rico, y galán Don 
Fadrique. Murieron sus padres, 
quedando este Caballero muy 
mozo , mas él se gobernaba con 
tanto acuerdo, que todos se ad
miraban de su entendimiento, 
porque no parecía de tan pocos 
años como tenia ; y como los 
mozos, sin amor, dicen algunos 
que son jugadores sin dinero , ó 
danzantes sin son , empleó su vo
luntad en una gallarda, y hermo
sa Dama de su misma tierra, cuyo 
nombre era Serafina , y un Sera-
fin en belleza, aunque no tan rica 
como Don Fadrique. Y apasio
nóse tanto por ella , quanto ella 
desdeñosa le desfavorecía, por te
ner ocupado el deseo en otro Ca

ballero de !a Ciudad ( lastima 
por cierto'bien grande, que lle
gase un hombre de las partes de 
Don Fadrique , á querer donde 
tenga otro tomada la posesión) 
no ignoraba Don Fadrique , el 
amor de Serafina , mas parecíale 
que con su riqueza vencería ma
yores inconvenientes, y mas sien
do el galán que la Dama amaba, 
ni de los mas ricos , ni de los 
mas principales. Seguro estaba 
Don Fadrique, de que apenas 
pediría á Serafina á sus padres, 
quando la tendría ; mas Serafina 
no estaba de ese parecer, porque 
esto del casarse tras el papel, el 
desd.en hoy, y mañana el favor, 
tiene no sé qué saynete, que ena
mora, y embelesa el alma, y he
chiza el gusto. Y á esta misma 
causa procuró D. Fadrique gran-
gear primero la voluntad de Se
rafina , que la de sus padres, y 
mas viendo competidor favore
cido , sí bien no creía de la vir
tud , y honestidad de su Dama, 
que se estendia á mas su amor 
que amar, y desear. 

Empezó con estas esperanzas á 
regalar á Serafina , y á sus cria* 
das, y ella á favorecerle mas que 

F 4 has-
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hasta allí, porque aunque quería 
á Don Vicente (que asi se llama
ba el querido) no quería ser abor
recida de Don Fadrique , y las 
criadas á fomentar sus esperanzas, 
por quanto creía el amante , que 
era cierto su pensamiento, en 
quanto á alcanzar mas que el 
otro galán ; y con este contento, 
una noche que las astutas criadas 
habían prometido tener á su ama 
en un balcón, cantó al son de un 
laúd este Soneto. 
Que muera yo, tirana, por tus ojos, 

y que gusten tus ojos de matarme, 
que quiera con tus ojos consolarme, 
y que me den tus ojos mil enojos. 

Oue rinda yo á tus ojos por despojos 
mis ojos ,y ellos en lugar de amarme 
fudiendo en mis enojos alegrarme, 
las flores me conviertan en abrojos* 

Que me maten tus ojos con desdenes, 
con rigores, con zelos, con tibiezas, 
guando mis ojos por tus ojos mueren. 

jiy dulce ingrata, que en los ojos tienes 
tan grande ingratitud comobeljeza^ 
contra unos ojos q a tus ojos quieren* 

- Agradecieron, y engrandecie
ron á Don Fadrique , las- que es
cuchaban la música , la gracia, y 
destreza con que habia cantado, 
mas no se diga que Serafina esta
ba á la ventana, porque desde 
aquella noche se negó de suerte 
á los ojos de Don Fadrique , que 
por diligencias que hizo , no la 
pudo ver en muchos dias , ni por 
papeles que la escribió pudo al
canzar respuesta, y la que le da
ban las criadas á sus importunas 

Zayas. Parte I. 
quexas, era que Serafina habia 
dado en una melancolía tan pro
funda, que no tenia una hora de 
salud. Sospechoso Don Fadrique, 
que sería el mal de Serafina , el 
verse defraudada de las esperan
zas que quizá tenia de verse ca
sada con Don Vicente , porque 
no le veia pasear la calle como 
solia , y creyó , que por su causa 
se habia retirado. Y pareciendole 
que estaba obligado á restaurarle 
á su Dama el gusto que le habia 
quitado, fiado en que con su ta
lle , y riqueza le grangearia la 
perdida alegria , la pidió á sus 
padres por muger. Ellos que (co
mo dicen vieron el Cielo abier
to , no solo le dixeron un sí, 
acompañado de infinitos agrade
cimientos , mas se ofrecieron á 
ser esclavos suyos. Y tratando 
con su hija este negocio, ella que 
era discreta, dio á entender que 
se holgaba mucho, y que estaba 
presta para darles gusto, si su sa
lud le ayudase , que les pedia 
entretuviesen á Don Fadrique al
gunos dias, hasta que mejorase, 
que luego se haria quanto man
daban en aquel caso. Tuvieron 
los padres de la Dama esta res
puesta por bastante, y á Don Fa
drique no le pareció mala ; y 
asi pidió á sus suegros, que re
galasen mucho á su esposa , para 
que cobrase mas presto salud, 
ayudando él por su parte con 
muchos regalos, paseando su ca
lle , aun con mas puntualidad 

que 
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que antes, tanto por el amor que 
]a tenia, quanto por los recelos 
con que le hacia vivir Don Vicen
te. Serafina tal vez se pcnia á la 
ventana, dando con su hermosu
ra aliento á las esperanzas de su 
amante, aunque su color , y tris
teza daban claros indicios de su 
mal, y por esto estaba lo mas del 
tiempo en la cama; y las veces 
que la visitaba su esposo, que con 
este titulo lo hacia algunas , le 
recibía en ella, y en presencia de 
su madre , por quitarle los atre
vimientos que este nombre le po
dían dar. Pasáronse algunos me
ses , al cabo de los quales D. Fa-
drique desesperado de tanta en
fermedad , y resuelto en casarse, 
estuviese con salud, ó sin ella, 
una noche, que como otras mu
chas, estaba á una esquina velan
do sus zelos , y adorando las pa
redes de su enferma Señora , vio 
á mas de las dos de la noche, 
abrir la puerta de su casa, y salir 
unamuger, que en el ayre, y he
chura del cuerpo, le pareció ser 
Serafina. Admiróse, y casi muer
to de zelos, se fue acercando 
mas , dcrde claro conoció ser la 
misma, y sospechando que iba á 
buscar la causa de su temor , la 
siguió , y vio entrar en una como 
corraliza , en que se solia guar
dar madera, y por estar sin puer
tas , solo servia de esconder, y 
guardar á los que por algunas tra
vesuras amorosas entraban den
tro. Aqui, pues, entró Serafina; 

venido Engañado. 89 
y Don Fadrique, ya cierto de 
que dentro estaría Don Vicente, 
irritado á una colérica acción, 
como á quien le parecía que le 
tocaba aquella venganza , dio la 
buelta por la otra parte, y entran
do dentro, vio como la Dama se 
había baxado á una parte, en que 
estaba un aposentillo derribado, 
y que tragándose unos gemidos 
sordos, parió una criatura, y los 
gritos desengañaron al amante, 
de lo mismo que estaba dudando. 
Pues como Serafina se vio libre 
de tal embarazo , recogiéndose 
un faldellín , se volvió á su casa, 
dexandose aquella inocencia á lo 
que sucediese. Mas el Cielo, que 
á costa de la opinión de Serafina, 
y de la pasión de Don Fadrique, 
quiso que no muriese sin Bautis
mo por lo menos , llegó donde 
estaba llorando en'el suelo, y to
mándola , la embolvió en su ca
pa , haciéndose mil cruces de tal 
caso , y coligiendo que el mal de 
Serafina era éste, y que el padre 
era D. Vicente , por cuyo hecho 
se habia retirado; dando infinitas 
gracias á Dios, que le habia saca
do de su desdicha , por tal modo, 
se fue con aquella prenda á casa 
de una comadre , y la dixo que 
pusiese aquella criatura como 
habia de estar, y le buscase una 
ama , que importaba mucho que 
viviese. Hizolo la comadre , y 
mirándola con grande atención, 
vio que era una niña tan her
mosa , que mas parecia Ángel 

del 
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del Cielo, que criatura humana. 
Buscóse el ama 3 y Don Fadrique 
luego e! siguiente día habló con 
una Señora deuda suya, para que 
en su propia casa secriaseGracia, 
que aqueste era el nombre que 
se le puso en el Bautismo. Dexe-
mosla criar , que á su tiempo se 
tratará de ella , como de la per
sona mas importante de esta his
toria , y vamos á Serafina, que 
ya guarecida de su mal, dentro 
de quince días , viéndose restau-
i'ada en su primera hermosura, 
dixo á sus padres , que quando 
gustasen se podía efe&uar el ca
samiento con Don Fadrique , el 
qual temeroso , y escarmentado 
de tal suceso, se fue á la casa de 
su parienta , la que tenia en su 
poder á Gracia , y le dixo : que á 
él le habia dado deseo de ver al
gunas tierras de-España; y que 
en esto quería gastar algunos 
anos 9 y que la quería dexar poder, 
para que gobernase su hacienda, 
que hiciese, y deshiciese en ella, 
que soio le suplicaba tuviese 
grandísimo cuydado con Doña 
Gracia, haciendo cuenta que era 
su hija, porque en ella habia un 
grandísimo secreto, y que si 
Dios la guardaba hasta que tu
piese tres años, que la pedia en
carecidamente la pusiese en un 
Convento , donde se criase , sin 
que llegase á conocer las cosas 
del mundo, porque llevaba cier
to designio, que andando el tiem
po le sabría. Y hecho esto, ha-

Zayas. Parte L 
ciendo llevar toda su ropa en ca
sa de su tia , tomó grandísima 
cantidad de dineros, y joyas , y 
escribiendo este Soneto , se le 
envió á Serafina, y con solo un 
criado se puso á caballo; guian
do su camino á la muy noble , y 
riquísima Ciudad de Sevilla. Re
cibió Serafina el papel, que de
cía: 

Si quando hacerme igual a tf podías, 
ingrata, con tibiezas me trataste^ 
y á fuerza de desdenes procuraste 
mostrarme el poco amor qme tenia si 

Si á vista de ojos, de glorias mias, 
el premio con engaño me quitaste, 
y en todas ocasiones me mostraste 
montes de nieve en tus entrañas frias\ 

Ahora que no puedes , por qué quieres 
buscar e!fuego entre cenizas muertas 
dexale estar, ten lastima á mis ojos. 

Imposibles me ofreces , falsa eresy 

no avives esas llamas que noaciertar, 
que á tupesaryahevisto desengaños* 

Este papel, sí bien tan ciegof 
dio mucho que temer á Serafina, 
y mas que aunque hizo algunas 
diligencias por saber qué se había 
hecho la criatura que dexó en la 
corraliza, no fue posible, y con
firmando dos mil sospechas con 
la repentina partida de Don Fa
drique, y mas sus padres, que 
decían que en algo se fundaba, 
viendo que Serafina gustaba de 
ser Monja, ayudaron su deseo, y 
asi se entró en un Monasterio, 
harto confusa, y cuydadosa de 
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Jo que había sucedido, y mas del cipales calles de ella , á la p.uer-
desalumbramiento que tuvo , en ta de una hermosísima casa , ba-
dexar alíi aquella criatura, vien
do que se habría muerto, ó la ha
brían comido perros , que carga
ba su conciencia tal delito , mo
tivo para que procurase con su 
vida, y penitencia , no solo al
canzar perdón de su pecado , si
no el nombre de santa , y asi era 
tenida por tal en Granada. Lle
gó Don Fadrique á Sevilla , tan 
escarmentado en Serafina , que 
por ella ultrajaba á todas las de
más mugeres , no haciendo ex
cepción de ninguna: cosa tan 
contraria á su entendimiento ; 
pues para una mala, hay ciento 
buenas. Mas en fin el decia , que 
no había de fiar de ellas , y mas 
de las discretas, porque de muy 
sabias , y entendidas , daban en 
traviesas, y viciosas , y que con 
sus astucias engañaban á los 
hombres ; pues una muger no 
habia de saber mas de hacer su 
labor, y rezar, gobernar su casa, 
y criar sus hijos,y lo demás eran 
bachillerías , y sutilezas, que no 
servían sino de perderse mas 
presto. Con esta opinión , como 
digo, entró en Sevilla , y se fue 
á posar en casa de un deudo su
yo ; hombre principal, y rico, 
con intento de estarse allí algu
nos meses , gozando de las gran
dezas que se cuentan de esta 
Ciudad , y como dias la pasease 
en compañía de aquel su deu
do , YÍÓ en una de las mas prin- tiempo no ha merecido ninguno 

sus 

xar de un coche una Dama , en 
habito de viuda, la mas bella 
que habia visto en toda su vida, 
era sobre hermosa , muy moza, 
y de gallardo talle, y tan rica, y 
principal, según dixo aquel su 
deudo, que era de lo mejor, y 
mas ilustre de Sevilla , y aun
que Don Fadrique iba escarmen
tado del suceso de Serafina , no 
por eso rehusó el dexarse ven
cer de la belleza de Doña Bea
triz , que este es el nombre de Ja 
bellísima viuda. Pasó Don Fa
drique la caile , dexando en ella 
el alma, y como la prenda no 
era para perder , pidió á su ca-
marada , que diesen otra buelta. 
A esta acción le dixo Don Ma
teo (que asi se llamaba) pien
so, amigo Don Fadrique no de-
xareisá Sevilla tan presto, tierno 
sois. A fe que lo ha puesto bueno 
la vista de esta Dama. Yo siento 
de mí lo mismo , respondió Don 
Fadrique , aún gustaría, si pen
sase ser suyo, los años que el Cie
lo me ha dado vida. Conforme 
fuera vuestra pretensión, dixoD. 
Mateo, porque la hacienda, no
bleza , y virtud de esta Dama, no 
admite, sino es la del matrimonio, 
aunque fuera el pretendiente el 
mismo Rey, porque ella tiene vein
te y quatro años, quatro estuvo 
casada con un Caballero igual, 
y dos ha que está viuda; y en este 
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sus paseos doncella , ni su vista 
casada, ni su voluntad viuda, 
con haber muchos pretendientes 
de este bien. Mas si vuestro amor 
es de calidad , que me significáis, 
y queréis que yo le proponga 
vuestras partes, pues para ser su 
marido no os faltan las que ella 
puede desear, lo haré , y podrá 
ser, que entre los llamados, seáis 
el escogido. Ella es deuda de mi 
muger, á cuya causa la hago al
gunas visitas, y ya me prometo 
buen suceso , porque veisla allí 
se ha puesto en el balcón, que no 
es poca dicha haber favorecido 
vuestros deseos: Ay amigo! dixo 
Don Fadrique, y cómo me atre
veré yo á pretender lo que á tan
tos Caballeros de Sevilla ha ne
gado , siendo forastero ! Mas si 
he de morir á manos de mis de
seos , sin que ella lo sepa; muera 
á manos de sus desengaños, y 
desdenes; habladla amigo, y de
más de decir mi nobleza, y ha
cienda , le podréis decir , que 
muero por ella. Con esto dieron 
los dos buelta á la calle, hacién
dole al pasar una cortés reveren
cia: á la qual la bellísima Doña 
Beatriz, que al baxar del coche, 
vio con el cuydado que la miró 
Don Fadrique , pareciendole fo
rastero, y viéndole en compañía 
de Don Mateo , con cuydado, 
luego que dexó el manto, ocupó 
la ventana , y viéndose ahora sa
ludar con tanta cortesía, habien
do visto, que mientras hablaban, 
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la miraban , hizo otra no menos 
cumplida. Dieron con esto la 
buelta á su casa muy contentos 
de haber visto á Doñi Beatriz 
tan humana, quedando de acuer
do, que Don Mateo la hablase 
otro dia en razón del casamien
to; mas Don Fadrique estaba taty 
que quisiera que luego se trata
ra. Pasó la noche, y no tan 
aprisa como el enamorado Ca
ballero quisiera^ dio prisa á su 
amigo , para que fuese á saber 
las nuevas de su vida, ó muerte; 
y asi lo hizo.. Habló en fin, á Do
ña Beatriz, proponiéndole todas 
las partes del novio ; á lo qual 
respondió la Dama, que le agra
decía mucho la merced que le 
hacia , y á su amigo el desear 
honrarla con su persona, mas que 
ella habia propuesto el dia que 
enterró á su dueño , no casarse, 
hasta que pasasen tres años, por 
guardar mas el decoro que debia 
á su amor , que por esta causa 
despedía qua'ntos le trataban de 
esto; mas que si este Caballero se 
atrevía á aguardar el año que le 
faltaba, que ella le daba su pa^ 
labra , de que no fuese otro su 
marido; porque si habia de tratar 
verdad t le habia agradado su ta
lle , sin afeétacion, y sobre todo 
las muchas partes que le habia 
propuesto, porque ella deseaba 
que fuese asi el que hubiese de 
ser su dueño. Con esta respuesta 
bolvió Don Mateo á su amigo, 
no poco ̂ contento , por parecería 

que 
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que no hsbia negociado muy 
mal- Don Fadrique cada hora se 
enamoraba mas, y sí bien le des
consolaba ¡a imaginación de ha
ber de guardar tanto tiempo; se 
determinó de estarse aquel año 
en Sevilla , pareciendole buen 
premio la hermcsa viuda, si lle
gaba á alcanzarla : y como iba 
tan bien bastecido de dineros, 
aderezó un quartó en la casa de 
su deudo , recibió criados, y em
pezó a echar galas , para desper
tar el animo de su Dama ; á la 
qual visitaba tal vez en compa
ñía de Don Mateo , que menos 
que con é l , no se le hiciera tan
to favor. Quiso regalarla , mas 
no le fue permitido , porque Do-
Sa Beatriz no quiso recibir un 
alfiler; el mayor favor que le 
hacia , á ruegos de sus criadas 
(que no las tenia el Granadino 
mal dispuestas, porque lo que su 
ama regateaba el recibir , ellas 
lo hicieron costumbre, y asi no 
le desfavorecían en este particu
lar su cuydado ) era quando ellas 
le decian que estaba en la calle, 
salir al balcón dando luz al mun
do con la belleza de sus ojos ; y 
tal vez acompañarlas de noche, 
por oír cantar á Don Fadrique, 
que lo hacia diestramente. Y una, 
entre muchas, que le dio música, 
cantó este Romance , que él mis
mo habia hecho , porque Doña 
Beatriz no habia salido aquel dia 
al balcón , enojada de que le ha
bia visto en la Iglesia hablar coa 
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una Dama. En fin él cantó asi: 

Alta torre de Babel, 
edificio de Nembrof, 
que pensó sulir al Cielo, 
y en un grande abismo dio. 

Parecen mis esperanzas, 
que según atendíyo, 
al Cielo de mis deseos^ 
llegará su pretensión. 

Mas como fue su cimiento, 
el repacillo de amor, 
sin méritos, para ser 
reverenciado por Dios. 

Mudó como niño a! fin, 
su traviem condición, 

. siendo ciego para ver 
de mi firmezas! valor* 

Ay mal logrados deseos, 
caídos como Faetón, 
porque quisisteis subiros 
al alto carro del Sol. 

Esperanzas derribadas, 
marchitas como la Flor, 
horas alegres, que ahora 
seréis horas de dolor. _ 

Dónde pensabas subir 
gallarda imaginación, 
si tus alas son de cera, 
y este signo es de Leont 

Bien pensaste que te diera 
manos , y brazos afición, 
vano fue tu pensamiento, 
si en eso se confió. 

En el balcón del Oriente, 
oy ha salido mi sol, 
encubriendo con nublados 
la luz de su perfección. 

Caros vende amor sus gustos, 
y si IQS da es con pensión^ 
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que son censos al quitar, 
que es la desdicha mayor\ 

Mueras quemado en mi fuego, 
ciego lince, niño Dios, 
mas perdona amor mi ofensa^ 
que humilde á tus pies estoy. 

El favor que alcrmzó Don Fa-
drique esta noche , fue oír á Do
ña Beatriz , que dixo á sus cria
das 1 que ya era hora de recoger, 
dando á entender con esto, que 
le habia oído, con lo que fue mas 
contento, que si le hubieran he
cho señor del mundo. En esta vi
da pasó nuestro a«ante mas de 
seis meses, sin quá§amás pudiese 
alcanzar de Doña Beatriz licen
cia para verla á solas , cuyos ho
nestos recatos le tenian tan ena
morado , que no tenia punto de 
reposo. Y asi una noche que se 
halló en la calle de su Dama, vien
do la puerta abierta, por mirar 
de mas cerca su hermosura, se 
atrevió con algún recato á entrar 
en su casa , y sucedióle tan bien, 
que sin ser visto de nadie , llego 
al quarto de Doña Beatriz, y des
de la puerta de un corredor la vio 
sentada en su estrado con sus 
criadas, que estaban velando , y 
dando muestras de querer desnu
darse para irse á la cama , le pi
dieron ellas (como si estuvieran 
coechadas de Don Fadrique ) que 
cantase un poco. A lo que Doña 
Beatriz se escusó con decir que 
no estaba de humor , que estaba 
melancólica; mas una de las cria
das, que era mas desembuelta que 
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las demás, se levantó, y entró en 
una quadra, de donde salió coa 
una harpa , diciendo : A fé, se
ñora , que si hay melancolía, este 
es el mejor alivio, cant? v. m. un 
poco, y verá como se halla mas 
aliviada. Decir esto, y ponerle la 
harpa en las manos fue todo uno, 
ella por darles gusto cantó asi: 

Quando el Alva muestra 
su alegre risa, 
quando quita alegre 
la negra cortina 
al balcón de Oriente^ 
porque salga el dia. 

Quando muestra hermosa 
la madexa rica, 
derramando perlas 
sobre clavellinas. 

T en fin quando el campo 
vierte alegría, 
llora ausente Allano 
ztlos Marfisa. 

Quando alegre apresta 
la carroza rica, 
á Febo que viene 
de las playas Indias. 

Quando entre cristales, 
claras fuentecillas 
murmuran de engaños, 
aljófar destilan. 

Quando al son del agua 
cantan las ninfas, 
llora ausente de Alhano 
zelos Marfisa. 

Quando entre claveles 
con claras linfas, 
guarnición de plata 
en sus ojos pinta* 

Quan-
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Quando dan las aves 

con sonoras liras, 
norabuena a Febo 
de su hermosa vista. 

Quando en los Serranos 
mil gustos se miran, 
llora ausente de Albano 
zelos Marfisa. 

Fue aquesta zagala 
monstruo de la Villa, 
de los ojos muerte, 
de la muerte vida. 

Fiero basilisco, . 
causa de desdichas, 
porque con sus desdenes 
veneno tenia. 

Quando á sus donayres, 
que eran sal decían, 
llora ausente de Albano 
zelos Marfisa. 

Rindió sus desdenes, 
á la bizarría 
-de un Serrano ingrato, 
que ausente la olvida. 

T quando él alegr-e, 
nueva prenda estima, 
lellezas defiende, 
finezas publica. 

Hermosuras rinde, 
y a glorias aspira, 
llora ausente de Albano 
zelos Marfisa. 

Dexó con esto la harpa, di
ciendo que la viniesen á desnu
dar , dexando á Don Fadrique 
(que le tenia embelesado el do-
nayre , la voz, y dulzura de la 
música) como en tinieblas no tu
vo sospecha de la letra, porque 
como tal vez se hacen para agra-
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dar á un Músico, pinta el Poeta 
como quiere. Y viendo que Doña 
Beatriz se habia entrado á acos
tar , se baxó al portal para irse á 
su casa, mas fue en vano, porque 
el cochero, que posaba alli en un 
aposentülo, habia cerrado la puer
ta de la calle , seguro de que no 
habia quien entrase, ni saliese, se 
habia acostado. Pesóle mucho á 
Don Fadrique , mas viendo que 
no habia remedio, se sentó en un 
poyo , para aguardar la mañana, 
porque aunque fuera fácil llamar 
que le abriesen , no quiso , pon 
no poner en opinión , ni en len
guas de criadas la honra de Doña 

; Beatriz , pareciendole que mien-
! tras el cochero abria , siendo de 

dia se podia esconder en una en
trada de cueva. Dos horas habría 
que estaba alli, quando sintiendo 
ruido en la puerta del quarto de 
su Dama, que desde donde esta
ba sentado, se veía la escalera, y 
corredor , puso los ojos donde 
sintió el rumor, y vio salir á Do
ña Beatriz , nueva admiración 
para quien creía que estaba dur
miendo. Trahia la Dama sobre la 
camisa un faldellín de buelta de 
tabi encarnado, cuya plata, y 
guarnición parecían estrellas, sin 
traher sobre sí otra cosa mas, 
que un rebocillo del mismo tabi, 
aforrado en felpa azul, puesta 
tan al desgaire , que dexaba ver 
en la blancura de la camisa , Jos 
bordados de hilo de pita : sus do
rados cabellos cogidos en una 

re-
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96 De Doña Marta 
redecilla de seda azul, y plata, 
aunque por algunas partes des
compuestos, para componer con 
ellos la belleza de su rostro; en 
su garganta dos hilos,de gruesas 
perlas , conformes á las que lle
vaba en sus hermosas muñecas, 
cuya blancura se veía sin embara
zo, por ser la manga de la cami
sa suelta , á modo de manga de 
Frayíe. De todo pudo el Granadi
no dar muy bastantes señas; por
que Doña Beatriz trahia en una 
de sus blanquísimas manos una 
buxía de cera encendida, en un 
candelero de plata , á la luz de 
la qual estuvo contemplando en 
tan angélica figura, juzgándose 
por dichoso, si fuere él , el suge-
toque iba á buscar. En la otra 
mano trahia una salva de plata, 
y en ella un vidrio de conserva, 
y una limetilla con vino , y sobre 
el brazo una tohalla blanquísi
ma. Válgame Dios (decia entre 
sí Don Fadrique, mirándola des
de que salió de su aposento , has
ta que la vio baxar por la esca
lera) quién será el venturoso á 
quien va á servir tan hermosa la 
maestresala; ay si yo fuera, y co
mo diera en cambio quanto vale 
mi hacienda. Diciendo esto, co
mo la vio que habiendo acabado 
de baxar , enderezaba sus pasos 
acia donde estaba, se fue retiran
do hasta la caballeriza, y en ella 
por estar mas encubierto , se en
tró ; mas viendo qUe Doña Bea
triz encaminaba sus pasos á la 
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misma parte, se metió detrás de 
unos de los caballos del coche: 
Entró en fin la Dama en tal in
decente lugar para tanta belle
za, y sin mirar en Don Fadrique, 
que estaba escondido , enderezó 
acia un^aposentillo, que al fin de 
la caballeriza estaba. Creyó Don 
Fadrique de tal suceso, que al
gún criado enfermo despertaba 
la caridad, y piadosa condición 
de Doña Beatriz, á tal acción; 
aunque mas competente era pa
ra alguna de las muchas criadas 
que tenia, que no para tal se
ñora: mas atribuyéndolo todo á 
Christiandad , quiso ver el fin de 
todo; y saliendo de donde esta
ba caminó tras ella , hasta po
nerse en parte que veía todo el 
aposento , por ser tan pequeño, 
que apenas cabia una cama.Gran
de fue el valor de Don Fadrique 
en tal caso , porque asi como 
llegó cerca, y descubrió todo lo 
que en el aposento se hacia , vid 
á su Dama en tina ocasión tan ter
rible para él , que no sé como tu
vo paciencia para sufrirla. Es el 
caso , que en una cama que esta
ba en esta parte que he dicho, 
estaba echado un negro tan ate
zado, que parecía su rostro he
cho de un bocacL Parecia en la 
edad de hasta veinte y ocho años, 
mas tandeo , y abominable , que 
no sé si fue pasión, ó si era la 
verdad, le pareció que el demo
nio no podia serlo tanto. Parecia 
asimismo en su desflaquecido 

sem* 
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semblante , que le faltaba poco 
para acabar la vida, con lo que 
parecía mas abominable. Sentóse 
Dcña Beatriz en entrando sobre 
la cama, y poniendo sobre una 
mesilla la vela, y lo demás que 
llevaba, le empezó á componer 
la ropa , pareciendo en la her
mosura, ella un Ángel, y él un 
fiero demonio. Puso tras esto, una 
de sus hermosísimas manos sobre 
la frente , y con enternecida , y 
lastimada voz, le empezó á decir: 
Como estás, Antón ? No me ha
blas , mi bien ? Oye, abre los 
ojos , mira que está aqui Beatriz, 
toma hijo mió, come un bocado 
de esta conserva , anímate por 
amor de mí, si no quieres que 
yo te acompañe en la muerte, 
como te he querido en la vida: 
Oyesme, amores? No quieres res-
ponderme, ni mirarme? Dicien
do esto, derramando por sus ojos 
gruesas perlas, juntó su rostro 
con el del endemoniado negro, 
dexando á Don Fadrique, que la 
miraba, mas muerto que él , sin 
saber qué hacerse, ni qué decir
se; unas veces determinándose á 
perderse, y otras, considerando, 
que lo mas acertado era apartar
se de aquella pretensión. Estando 
en esto, abrió el negro los ojos, 
y mirando á su ama, con voz de
bilitada, y flaca le dixo, apartán
dola con las manos el rostro que 
tenia junto con el suyo: Qué me 
quieres, Señora? Dexame ya por 
Dios, qué es esto? Que aun están-
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do yo acabando la vida, me per
sigues ? No basta que tu viciosa 
condición me tiene como estoy, 
sino que quieres, que quando es
toy ya en el fin de mi vida, acu
da á cumplir tus viciosos apeti
tos : cásate, Señora, cásate , y 
dexame ya á mí que ni te quiero 
ver, ni comer lo que me das. Y 
diciendo esto , se bolvió del otro 
lado, sin querer responder á Do
ña Beatriz, aunque mas tierna, 
y amorosa le llamaba, ó fuese 
qual se murió luego, ó no quisie
se hacer caso de sus lagrimas, y 
palabras. Doña Beatriz cansada 
ya, bolvió á su quarto, la mas 
llorosa, y triste del mundo. Don 
Fadrique aguardó á que abriesen 
la puerta, y apenas la vio abier
ta , quando salió huyendo de 
aquella casa, tan lleno de con
fusión , y aborrecimiento, quan-
to primero de gusto, y gloria. 
Acostóse en llegando á su casa, 
sin decir nada á su amigo, y sa
liendo á la tarde, dio una buelta 
por la calle de la viuda, por ver 
qué rumor habia, á tiempo que 
vio sacar á enterrar al negro* 
Bolvióse á su casa, siempre guar
dando secreto; y en tres, ó qua-
tro días que volvió á pasear la 
calle, ya no por amor, sino por 
enterarse mas de lo que aún no 
creía, nunca vio á Doña Beatriz: 
tan sentida la tenia la muerte de 
su negro amante. Al cabo de los 
quales, estando sobremesa ha
blando con su amigo , entró una 

G cria-
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criada de Doña Beatriz , y en 
viéndole, con mucha cortesía le 
puso en las manos un papel * que 
decia asi: 

Donde hay voluntad r poco sirven 
los terceros ; de la vuestra estoy sa
tisfecha | y de vuestras finezas paga
da • y ¡asi no. quiero aguardar lo que 
falta del año , para daros la mereci
da posesión de mi persona , y hacien— 
da^y asi quando quisieredes, se po
drá efeBuar nuestro casamiento > con 
las condiciones que fuere des servido^ 
porque mi' an.or , y vuestra mereció 
miento no me :dexan reparar en nada». 
Dios os guarde. 

Doña Beatriz.. 
n 

Tres, ó quatro veces leyó Doni 
Fadrique este papel, y aun no 
acababa de creer tal; y asi na 
hacia mas que darle bueltas\ y en. 
su. corazón, admirarse de lo que 
le sucedía , que ya dos veces ha~ 
fcia estado á pique de caer en tati-
ta afrenta, y tantas le habiades
cubierto el Cielo secretos tan im
portantes Y como viese claro* 
que la determinada resoJucioa 
¿e Doña Beatriz, nacía de haber 
faltado m negro amante , en un 
punto hizo la suya, y se resolvió 
á una determinación honrada: 
y diciendo á la criada, que se 
aguardase y salió á otra sala:, y 
llamando á su;amigo , dixo estas 
breves razones: Amigo , á mí 
©le importa lá vida , y la honra 
$3lir dentro.de una hora de Sevi
lla \ y MOL me ha de acompañar 
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mas que el criado que trzxe dq 
Granada. Esa ropa que ahí que
da >. venderéis después de haber-^ 
me partido , y pagareis con el 
dinero que dieren por ella á los 
demás criados : el por qué no os 
puedo decir, porque hay opinio
nes de por medio;. y ahora mien
tras escribo un papel, me bus
quéis dos muíasy y no queráis sa
ber mas. Y luego, escribiendo un, 
papel á Dona Beatriz, y dándole 
á la criada quê  le llevase á su 
ama,. y habiéndole ya trahido las 
muías se puso de camino, y sa
liendo de Sevilla * tomó el de 
Madrid con su antigua tema de 
abominar de las mugeres discre
tas > que fiadas en su saber, pro
curan engañar á los hombres. 
Dexemosle ir hasta su tiempo, y 
bolvamos áDoña Beatriz, que en 
recibiendo el papel v. vio que de~ 
cía asas 

La voluntad que yo he tenido a 
vuesa. merced,. ha sido solo, con deseo 
de poseer su belleza^ porque he-lleva* 
do la mira á su,honra,y opinión , co
mo 1o han dicha mis recatos; yo Seño* 
ra y soy algo escrupuloso, y haré car
go de conciencia en que v..m. viuda 
ante ayer, se case hoy; aguarde v. mm 

siquiera otro año a su negro malogra-
dfQy^qm a su tiempo se tratará de lo? 
que v. m. dice: cuya vida guarda el 
Cielo» 

Pensó* Doña Beatriz perder 
con este papel su juicio, mas 
viendo que DonFadrique era ido,' 
dio. el sí á un Caballero quele 

ha-
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habían propuesto , remediando 
con el marido, la falta del muer* 
to amante. Por sus jornadas con
tadas (como dicen) llegó Don 
Fadrique á Madrid, y fuese á po
sar á los barrillos del Carmen; en 
casa de un tio suyo, que tenia 
alli casas propias. Era este Ca
ballero rico, y tenia para here
dero de su hacienda un solo hijo, 
llamado Don Juan, gallardo mo
zo, y demás de su talle, discre
to, y muy afable. Teníale su pa
dre desposado con una prima su
ya muy -rica, aunque el Matrimo
nio se dilataba hasta que la novia 
tuviese edad , porque la que en 
este tiempo alcanzaba, era diez 
años. Con este Caballero toma 
Don Fadrique tanta amistad, que 
pasaba el amor del parentesco, 
que en pocos diás se trataban co
mo hermanos. Andaba Don Juan 
muy melancólico, en lo qual re
parando Don Fadrique , después 
de haberle obligado con darle 
cuenta de Su vida, y sucesos^ sin 
nombrar parte , por parecerle,-
que no es verdadera amistad la 
que tenia reservado algún secre
to á su amigo, le rogó le dixese 
de qué procedia aquella tristeza, 
Don Juan , que no deseaba otra 
cosa, por sentir menos su jmal 
comunicándole y le respondió: 
Amigo Don Fadrique, yo amo 
tiernamente una Dama desta Cor-

• 

t e , á la qual dexaron sus padres 
mucha hacienda con obligación 
de que se casase con un primd 
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suyo, que ^stá en Indias. No ha 
llegado nuestro honesto amor á 
mas que una conversa, reservan
do el premio de él , para quando 
venga su esposo, porque ahora, 
ni su estado, ni el mió dan lugar 
á mas amorosas travesuras; pues 
aunque no gozo de mi esposa, me 
sirve de cadena para no disponer 
de mí. Deciros su hermosura, 
será querer cifrar la misma be
lleza á breve suma; pues su en< 
tendimiento es tal, «que en letras 
humanas no hay quien la aventa
je : Finalmente, Doña Ana (que 
este es su nombre) es el milagro 
de esta edad, porque ella, y Doña 
Violante su prima son las Sibilas 
de España , entrambas bellas, 
discretas , músicas , y poetas. 
En fin en las dos se halla lo que 
en razón de belleza , y discreción 
está repartido en todas las mu-
geres. Hanle dicho á Doña Ana, 
que yo galanteo una Dama, cuyo 
nombre esNise, porque el Do^ 
mingo pasado me vieron hablar 
con ella en San < GinésV donde 
acude. En fin muy zelosa me di
xo ayer, que rae estuviese en mí 
casa, y no bolviese á la suya. 
Porque sabe que me abraso de 
zelos, quando nombra á su espo
so, me dixo entyada, que en sola 
él adora, y que le espera coa 
mucho gusto * y cuy dado. Escrí-
bíle sobre esto un papel, y en 
su respuesta me envió otro, que 
es este, porqué" en hacer ver
sos es tan estremada * cómo er* 

G» lo 
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lo demás. Esto dixo \ sacando un con amor entretenida, 
papel, qual tomándole DonFa-
drique , vio que era de versos, á 
que naturalmente era aficionado, 
y que decia asi: 

Tus sinrazones, Lisardo, 
son tantas, que ya me fuerza 
tni agravio á darte la culpa, 
y quedarme con la pena. 

Mas no me quiero poner 
con tu ingratitud en cuentas^ 
porque siempre los ingratos, 
ceros por números dexan. 

Preside apetito solo, 
{Lisardo) y es bien que tema, 
que cuentas de obligaciones, 
á todas horas la niega. 

T asi no quiero traherte 
<6 la memoria mis penas; 
pues jamás diste recibo 
de cosa que tanto pesa. 

Vayan al ayre suspiros, 
pues lo son ,y no se metan 
en contar, pues no los llaman, 
quantos sus millares sean. 

Las lagrimas á la mar¿ 
los cuy dados Á mis quexas, 
y mi afición á tu ye lo, 
para que quede sin fuerza* 

Decir, Lisardo , que ya, 
por entretener ausencias, 
esfuerzo mi voluntad, ' 
engañante tus quimeras. 

Si quisiera entretenerme,, 
pastores tiene la aldea, 
que aunque les doy disfavores, 
mis pobres partes celeh an. 

En quien pudiera escoger 
alguno %u$ me tuviera 

y con ínteres contenta. 
T tú , Lisardo, aunque alcanzas 

favores que otros desean, 
tan solo no los estimas, 
sino que ya los desprecias. 

Lisardo , creyera yo 
que la muger de mis prendas, 
con solo un mirar suave, 
favor , y premio te diera. 

Mas como siempre quisiste 
ser ingrato a mis finezas, 
ni estimas mi voluntad, 
ni con la tuya me premias. 

Que no sabes qué es amor, 
tengo por cosa muy cierta", 
no has entrado en los principios, 
y ya los fines deseas. 

Lo que da lugar mi estado 
te favorezco , no quieras 
que me alargue á mas, si el tuyo 
tiene a mi gusto la rienda. 

T temas que el Mayoral, 
que ha de ser mi dueño, vengaz 
si tu remedio aborreces, 
Lisardo, de qué te quexas% 

Pides salud,y si aplico 
el remedio, desesperas; 
eso es querer que te sang ren, 
sin que te rompan la vena. 

Lo cierto es que ya, Lisardo, 
te mata nueva nobleza, 
y haces mi amor achacoso, 
ya lo entiendo , no soy necia. 

Maldiga , Lisardo, el Cielo, 
6 quien con gracias agenas, 
6 lo que adora enamora, 
tal como á mí le suceda. 

Canta el Músico en la calle, 
hace versos el Poetay 

apa' 
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apasionase la Dama, 
y olvida al que la requiebra, 

Ta conozco tus engaños, 
ya conozco tus cautelas, 
mas pues yo te alabé á Ni se, 
qué mucho que tú la quieras* 

Goces , ingrato Lisardo, 
mil años de su belleza, 
tantos favores te rinda, 
como a mí me matan penas* 

Bebe sus dulces engaños^ 
¿os mios amargos dexa, 
que yo al tiempo de mifé 
pienso colgar la cadena. 

Desde alli estaré mirando, 
como al que mira al que juega, 
el naype en que aventuras, 
tu verdad, y tu cautela. 

No me quexo de este agravio, 
Lisardo , porque mis quexas 
no te bolverán amante, 
y es darte venganza en ellas. 

Tú estas muy bien empleado, 
porque sus tinadas hebras 
es evano en que se engasta 
su hermosura, y sus finezas* 

Sus ojos, negros luceros, 
en cuyas niñas traviesas, 
hallar á tu guerra paz, 
y bonanza tu tormenta. 

Tú vestirás sus colores, 
con que saldrás, aunque negras, 
mas galán que con las mias, 
pues con gusto las desprecias. 

Podrás tomar por devoto, 
para alivio de tus penas, 
al glorioso San Ginés, 
que es de tu Nise la Iglesia, 

Con esto pido al amor, 
de tu inconstancia se duela, 

Prevenido Engañado. ro í 
Dios te guarde. De mi casa, 
la que tu gusto desea. 
No hay mucho que temer á 

' este enemigo (dixo acabando de 
leer el papel, Don Fadrique) por
que á la muestra, mas rendida 
está que furiosa. La mqger escri
be bien , y si como decís, es tati 
hermosa, hacéis mal en no con
servar su amor , hasta coger el 
premio de él. Este es ( respondió 
Don Juan) una tilde, una nada, 
conforme á lo que hay en belle
za , y discreción , porque ha sido 
muchas veces llamada la Sibila 
Española. Por Dios primo (repli
có Don Fadrique) que temo á las 
mugeres que son tan sabias, mas 
que á la muerte, que quisiera ha
llar una que ignorara las cosas 
del mundo, al paso que ésta las 
comprehende, y si la hallara, vi-
ve Dios que me había de em
plear en servirla, y amarla. Lo 
decís de verás, dixo Don Juan, 
porque no sé qué hombre apetece 
una muger necia, no solo para afi
cionarse , mas para comunicarla 
un quarto de hora; pues dicen los 
sabios ,que en el mundo son mas 
celebradas, que el entendimiento 
es manjar del alma; pues mien
tras los ojos se ceban en la blan
cura , en las bellas manos, en I09 
lindos ojos, y en la gallardía del 
cuerpo ; y finalmente en todo 
aquello digno de ser amado en la 
Dama, no es razón que el alma* 
no solo esté de valde, sino que 
no se mantenga de cosas tan pe-
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IQi De Doña Marta . 
sadas , y enfadosas, como las ne
cedades; pues siendo el alma tan 
pura criatura , no la hemos de 
dar manjares groseros. Ahora de-
xemos esta disputa, dixo D. Fa-
drique , que en eso hay mucho 
que decir, que yo sé lo que en 
este caso me conviene; y respon
damos á Doña Ana , aunque me
jor respuesta era ir á verla , pues 
no la hay mas tierna , y de mas 
sentimiento que la misma perso
na , y mas que deseo ver si me 
hace sangre su prima, para entre* 
tenerme con ella el tiempo que 
he de estar en Madrid. Vamos 
'allá, dixo Don Juan, que si os he 
de confesar verdad , por Dios 
que lo deseo; mas advertid que 
Doria Violante no es necia, y si 
es que por esta parte os desagra
dan las mugeres , no tenéis que 
ir allá. Acomodaréme con el 
tiempo, respondió Don Fadrique. 
Con esto, de conformidad se fue
ron á ver las hermosas primas, 
de las quales fueron recibidos 
con mucho gusto , sí bien Doña 
Ana estaba como zelosa, zahare
ña , aunque tuvo muy poco que 
hacer Don Juan en quitarle el ce-
fio : Vio Don Fadrique á Doña 
Violante , y pareciendole una de 
l^s mas hermosísimas Damas que 
hasta entonces habia visto, aun
que entrasen en ellas Serafina, y 
Doña Beatriz. Estábase retratan
do (curiosidad usada en la Cor
te) y para esta ocasión estaba tan 
t>ien aderezada , que parece que 
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de proposito para rendir á D. Fa
drique se habia vestido con tanta 
curiosidad y riqueza. Tenia pues
ta una saya entera negra , quaxa-
da de lentejuelas, y botones de 
oro, cintura, y collar de diaman
tes , y un apretador de rubies. 
A cuyo asunto , después de mu
chas cortesías, tomando Don Fa
drique una guitarra, cantó este 
Romance. 

Zagala, cuya hermosura 
mata , enamora,y alegra, 
siendo del Cielo milagro, 
y gloria de nuestra aldea. 

Qué pincel habrá tan sabio, 
supuesto que Apeles sea, 
el que le gobierna ,y rige, 
para imitar tu belleza} 

Qué rayos, aunque el Sol 
nos dé los de su madexa, 
que igualen á la hermosura 
de esas tus castañas trenzas* 

Qué luces á los que miro, 
en esas claras estrellas", 
vislumbres, que á los diamantes 
eclypsan sus luces bellas} 

Qué azucenas á tu frente, 
qué arcos de amor a tus cejas, 
de viras a tus pestañas, 
á tu vjsta qué saetas} 

Qué rosas Alejandrinas 
á tus mexillas, pues quedan 
á su encarnado vencidas, 
á su hermosura sujetas} 

Qué rubies con esos labios, 
sin duda Zagala que eran 
con los fines de tu boca, 
falsos los de tu cabeza} 

Tus 
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Tus palabras son claveles, 

y tus blancos dientes perlas, 
de las que llorando el Alva, 
borda los campos con ellas* 

Cristal tu hermosa garganta^ 
columna en que se sustenta 
un Cielo donde amor vive, 
si como Dios se aposenta. 

Qué nieve iguala á esas manos, 
en cuyas nevadas sierras, 
los atrevidos se pierden, 
quando pasarlas intentan^ 

De lo que encubre el vestido, 
Zagala hermosa, quisiera 
decir muchas alabanzas, 
mas no se atreve mi lengua. 

Que si qual otra Campaspe, 
mostráis tan divinas prendas0, 
ay de Apeles que os mira, 
y sin esperanza de ellas. 

Decid Zagala al Apeles, ] 
cuyos pinceles se emplean 
el trasladar de ese Cielo, 
vuestra hermosura á la tierra. 

Que él^yyo seremos cortos, 
pincel, y plumas se quedan 
sin saber sacar la estampa, 
que al natural se parezca. 

Pues el molde en que os formo 
la sabia naturaleza, 
ya el mundo no lo posee, 
porque otra qual vos no tenga* 

Diamantes , oro , cristal^ 
luceros , rosas , azucenas, 
Cielos, estrellas, rubíes, 
claveles, jazmines , perlas. 
. Todo en vuestra presencia 
pierde el valer, 
y sin belleza queda* 

Qué pincel, ni qué pluma 
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harán de tal belleza 
breve suma'1. 

Encarecieron Doña Ana, y su 
prima , la voz , y los versos de 
Don Fadrique ; y mas Doña Vio
lante, que como se sintió alabar, 
empezó á mirar al Granadino, 
dexando desde esta tarde empe
zado el juego en la mesa de Cu
pido, y Don Fadrique tan aficio
nado, y perdido , que por enton
ces no siguió la opinión de abor
recer las discretas, y temer las 
astutas, porque otra diamantes de 
ir con Don Juan á la casa de las 
bellas primas, envió á Doña Ana 
este papel. 

(ment* 
Por cuerda os tiene amor en su instru* 

bella,y divina prima; y tanto estima 
vuestro suave son, que ya de prinih 
os levanta á tercera, y muda intento. 

Discreto fue de amor el pensamiento 
y con vuestro valor tanto se anima, 
q siendo prima, quiere q se imprima 
en vuestro ser tan soberano acento. 

Baxar a prima suele una tercera, 
mas siendo prima,el ser tercera es cosa 
divina, nueva, milagrosa, y rara\ 

T digo, que si Orfeo mereciera 
hacer con vos su música divina^ 
á los que adormecia, enamorara. 

Mas pluma mia para, 
que en esta prima bella, 
amor que lo posee canta de ella. 

Lo que yo le suplico 
es, que siendo tercera, 
diga a su bella prima que me quieram 

La respuesta que Doña Ana 
dio á Don Fadrique, fue decirle* 
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que en eso tenia ella muy poco 
que hacer, porque Doña Violan
te estaba muy aficionada á su va
lor. Con esto quedó tan conten
to , que ya estaba olvidado de los 
sucesos de Serafina, y Beatriz. 
Pasáronse muchos días en esta 
•voluntad , sin estenderse á mas 
los atrevimientos amorosos, que 
é solo aquello que sin riesgo del 
-honor se pedia gozar, teniendo 
-estos impedimentos tan enamo
rado á Don Fadrique , que casi 
estaba determinado á casarse, 
aunque Violante jamás trató na
da acerca de esto, porque verda
deramente aborrecía el casarse, 
'temerosa de perder la libertad 
qué entonces gozaba. Sucedió, 
•pues, que un dia estándose vis
tiendo los dos primos , para ir á 
Ver las dos primas, fueron avisa
dos por un recado de sus Damas, 
como su esposo de Doña Ana era 
venido tan de secreto, que no ha
bían sido avisadas de su venida, 
y que esta acción las tenia tan es
pantadas , creyendo ella, que no 
sip causa venia asi, sino que le 
había obligado algún temeroso 
designio , que era fuerza hasta 
asegurarse, vivir con recato, que 
le suplicaban, que armándose de 
paciencia ^ como ellas hacían, 
no solo las visitasen, mas que ex
cusasen el pasar por la calle, has
ta tener otro aviso. Nueva fue 
esta para ellos pesadísima, y que 
la recibieron con muestras de mu
cho sentimiento, y mas quan-

Zayas. Parte J. 
do supieron dentro de quatro 
dias como se habia desposado 
Doña Ana , poniendo el dueño 
tanta clausura, y recato en la ca
sa , que ni á la ventana era posi
ble verlas, ni ellas enviaron á de
cirles mas palabra, ni aun á saber 
de su salud. Doña Ana , por la 
ocupación de su esposo , y Doña 
Violante, por lo que se dirá á su 
tiempo. Aguardando nuevo avi
so, con impacientes ansias, y pe
nosos pensamientos, pasaron Don 
Juan, y Don Fadrique un mes, 
bien desesperados; y viendo que 
no habia memoria de su pena \ se 
determinaron á todo riesgo, á pa* 
sear la calle, y procurar ver á sus 
Damas, ó alguna criada de su ca
sa. Anduvieron en fin un dia, y 
otro, en los quales veían entrar á 
su marido de Doña Ana en su ca
sa, y con él un hermano suyo es
tudiante , mozo, y muy galán: 
mas no fue posible verlas, ni á 
ellas, ni aun una sombra que pa
reciese muger: algunos criados 
sí: mas como no eran conocidos, 
no se atrevían á decirles nada. 
Con estas ansias madrugaban , y 
transnochaban , y un Domingo 
muy de mañana, fue su ventura 
tal , que vieron salir una criada 
de Doña Violante , que iba á 
Misa, á la qual Don Juan llegó á 
hablar , y ella con mil.temores, 
mirando á una parte, y á otra, 
después de haberles contado el 
recato con que vivían, y la zelosa 
condición de su Señor, tomando 

un 
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un papel que Don Juan llevaba 
escrito , para quando hallase al
guna ocasión , se fue con la ma
yor prisa del mundo : solo les 
dixo, que anduviese por alli otro 
día , que ella procuraría la res
puesta. Ella le llevó á su Señora, 
y leido decia asi: 

Mas siento el olvido , que los ze-
los , perqué ellos son mal sin reme* 
dio ¿y él le pudiera tener si dura la 
Voluntad : la mia pide misericordia^ 
si hay alguna centella del pasado Jue
go úsese de ella en caso tan cruel. 

Leido el papel por las Damas, 
dieron la respuesta á la misma 
criada , que como vio á los Ca
balleros se le arrojó por la ven
tana ; y abierto decia estas pa
labras: 

El dueño es zeloso, y recien casa
do , tanto , que aun no ha tenido /#-
gar de arrepentirse , ni descuydarse. 
Mas él ha de ir dentro de ocho di as 
á Valladolid á ver unos deudos su
yos , entonces pagaré deudas ? y daré 
disculpas. 

Con este papel, á quien 'os dos 
primos dieron mil besos, hacién
dole mil devotas recomendacio
nes , como si fuera Oráculo, se 
entretuvieron algunos dias mas 
viendo que , ni les avisaba de lo 
que él le prometía , ni habia mas 
novedad que hasta alli en casa de 
sus Señoras , porque, ni en la ca
lle , ni en la ventana era posible 
verlo s: tan desesperados como an
tes de haberle recibido, empe
zaron á rondar de dia*, y de no«> 
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che. Pues un dia, que acertó Don 
Juan á entrar en la Iglesia del 
Carmen á oír Misa , vio entrar 
á su querida Doña Ana, ( vista 
para él harto milagrosa) y como 
viese que se entró en una Capi
lla á oir Misa , la fue siguiendo 
los pasos, y á pesar de un escu
dero que la acompañaba , se ar
rodilló á su mismo lado , y des
pués de pasar entre los dos lar
gas quexas, y breves disculpas, 
conforme lo que dá lugar la par
te donde estaban, le respondió 
Doña Ana, que su marido , aun
que decia que se habia de ir á Va
lladolid , no lo habia hecho, mas 
que ella no hallaba otro remedio 
para hablarle un rato de espa
cio , sino era que aquella noche 
viniese, que le abriría la puerta, 
mas que habia de venir con él su 
primo Don Fadrique , el qual se 
habia de acostar con su espoto, en 
su lugar , y que para esto hacia 
mucho al caso el estar enojado 
con él tanto, que habia muchos 
dias, que no le hablaba : y que 
demás de que eí sueño se apode
raba bastantemente de él era tan
to el enojo, que sabia muy cier
to que no echaría de ver la bur
la : y que aunque su prima pu
diera suplir la falta , era imposi
ble, respeéto de que estaba enfer
ma, y que si no era de esta suer
te , que no hallaba modo de satis
facer sus deseos. Quedó con es
to Don Juan mas confuso que ja
más ,, por una parte veía lo que 

per-
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perdía , y por otra temía que 
Don Fadrique no había de que
rer venir en tal concierto. Fuese 
con esto á su casa, y después de 
largas peticiones , y encareci
mientos, le contó lo que Doña 
Ana le habia dicho. A lo qual 
Don Fadrique le respondió, que 
«i estaba loco , porque no podía 
creer que si tuviera juicio, di-
xera tai disparate. Y en estas de
mandas, y respuestas, suplican
do el uno, y escus3ndose el otro, 
pasaron algunas horas: mas vién
dole Don Fadrique tan remata-* 
do que sacó la espada para ma
tarle , bien contra su voluntad, 
concedió con é l , en ocupar el 
lugar de Doña Ana, al lado de 
su esposo; y asi se fueron juntos 
á su casa, y como llegasen á ella, 
la Dama que estaba con cuyda
do , conociendo de su venida, 
que Don Fadrique habia acetado 
el partido, les mandó abrir, y 
entrando en fin en una sala, an
tes de llegar á la quadra donde 
estaba la cama , mandó Doña 
Ana desnudar á Don Fadrique, y 
obedecía de mal tálente , des
calzo , y en camisa , estando to
do sin luz , se entró en la qua
dra , y poniéndole junto á la ca
ma , le dixo paso, que se acos
tase , y en dexandole alli, muy 
alegre se fue con su amante á 
otra quadra. Dexemosla, y va
mos á Don Fadrique, que asi co
mo se vio acostado al lado de un 
hombre, cuyo honor estaba ofen

dí' ZJJCIS. Parte I. 
diendo él , con suplir la falta de 
su esposa, y su primo gozándola; 
considerando lo que podia suce
der, estaba tan temeroso, y des
velado , que diera quanto le pi
dieran por no haberse puesto en 
tal estado : y mas quando suspi
rando entre sueños , el ofenaido 
marido , dio buelta acia donde 
creyó que estaba su esposa , y 
echándole un brazo al cuello, 
dio muestras de querer llegarse á 
ella: sí bien, como esta acción 
la hacia dormido, no prosiguió 
adelante : mas Don Fadrique, que 
se vio en tanto peligro , tomó 
muy paso el brazo del dormido, 
y quitándole de sí, se retiró á la 
esquina de la cama , no culpando 
á otro que á sí, de haberse puesto 
en tal ocasión, por solo el vano 
antojo de dos amantes locos. 
Apenas se vio libre de esto, quan
do el engañado marido, esten
diendo los pies, los fue á juntar 
con los del temeroso compañe
ro , siendo para él cada acción 
de estas, la muerte. En fin el uno 
procurando llegarse , y apartarse 
el otro , se pasó la noche, hasta 
que ya la luz empezó á mostrar
se por los resquicios de las puer
tas , poniéndole en cuydado el 
ver que en vano habia de ser lo 
padecido, si acababa de amane
cer antes que Doña Ana vinie
se: pues considerando , que no 
le iba en salir de alli menos que 
la vida, se levantó lo mas presto 
que pudo*, y se fue atentando 

has-

Ayuntamiento de Madrid



Novela IV. El Pn 
hasta dar con la puerta , que co
mo llegase á intentar abrirla, 
encontró con Doña Ana, que á 
este punto la abria , y como le 
vio, con voz alta , le dixo dónde 
vais tan aprisa, Señor Don Fa
drique ? Ay Señora (respondió 
con la voz baxa) cómo os ha
béis descuydado tanto , sabiendo 
mi peligro ? Dexadme salir por 
Dios , qué si despierta vuestro 
dueño , no lo' libraremos bien. 
Cómo salir ? ( Replicó la astuta 
Dama ) por Dios que ha de ver 
mi marido con quien ha dormi
do esta noche, para que vea en 
qué han parado sus zelos , y sus 
cuydados. Y diciendo esto , sin 
poder Don Fadrique estorvarlo, 
respeéio de su turbación, y ser la 
quadra pequeña, se llegó á la ca
ma , y abriendo una ventana , t i
ró á las cortinas , diciendo: Mi
rad , Señor marido , con quien 
habéis pasado la noche. Puso Don 
Fadrique Jos ojos en el Señor de 
la cama , y en lugar de ver al es
poso de Doña Ana , vio á su her
mosísima Violante , porque su 
marido de Doña Ana ya cami
naba mas habia de seis dias. Pa-
recia la hermosa Dama al Alva-, 
quando sale alegrando los cam
pos. Quedó con la burla de las 
hermosas primas, tan corrido D. 
Fadrique , que no hablaba pa
labra, ni la hallaba á proposi
to , viéndolas á ellas celebrar con 
risa el suceso t contando Violan
te el cuydado con que le había 
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hecho estar. Mas como el Gra
nadino se cobrase de su turba
ción , dándoles lugar Doña Ana, 
cogió el fruto que habia sembra
do , gozando con su Dama muy 
regalada vida , no solo «estando 
ausente el marido de Doña Ana, 
sino después de venido , que por 
medio de una criada , entraba á 
verse con ella, con harta envi
dia de Don Juan , que como no 
podia gozar de Doña Ana , le 
pesaba de las dichas de su primo. 
Pasados algunos meses, que Don 
Fadrique gozaba de su Dama coa 
las mayores muestras de amor 
que pensar se puede, tanto, que 
se determinó á hacerla su espo
sa , si viera en ella voluntad de 
casarse : mas tratando de mu^ 
dar estado , lo atajaba con mil 
forzosas escusas. Al cabo de este 
tiempo:, quando con mas descuy-
do estaba Don Fadrique de tal 
suceso , empezó Violante á aflo-
xar en su amor, tanto que escu-
saba lo mas que podia el verle; y 
él zeloso , dando la culpa á nue
vo empleo, se hacia mas enfa
doso, y desesperado de verse caí
do de su dicha, quando mas era 
la cumbre de ella estaba; cohe-s-
chó con regalos, y acarició con 
promesas una criada•; y supo, lo 
que diera algo por no- saberlo? 
porque la traydora, le dixo, que 
se fingiese malo, y que diese á 
entender á su Señor, que estaba 
en la cama, porque descuidada 
de su venida, no estuviese aper-
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cibida , como otras noches , y 
que viniese aquella noche, que 
ella dexaria la puerta abierta. 
Podia hacerse eso con facilidad, 
respeélo que Violante desde que 
se casó su prima, posaba en un 
quarto apartado , donde estaba* 
sia intervenir con Doña Ana, ni 
con su marido , cuya condición 
llevaba mal Doña Violante , que 
ya enseñaba á su Hbertad , no 
quería tener á quien guardar de
coro , sí bien tenia puerta por 
donde se correspondía con ellos, 
y comia muchas veces , obligan
do su agrado á desear su esposo 
de Doña Ana su conversación. 
Salióle á peso el fingimiento á 
Don Fadrique, que por Violante 
io creyó, y dando lugar á lo que 
le estorvaba el no darse á D. Fa-
drique, el que siempre habia te
nido, se recogió mas temprano 
que otras veces. Es el caso, que 
el hermano del marido de Doña 
Ana, como todo lo demás del 
tiempo asistía con él , y su cuña
da , se aficionó de Doña Violan
te , ella obligada de la voluntad 
de Don Fadrique , no habia da
do lugar á su deseo: mas ya, ó 
cansada de él , ó satisfecha de las 
joyas , y regalos de su nuevo 
amante , dio al través con las 
obligaciones del antiguo, cuyo 
nuevo entretenimiento fue causa, 
para que le privase de todo pun
to de su gloria , no dando lugar 
álosdeseos, y aféelos de D. Fa
drique; pues esta noche , que le 
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pareció, que por su indisposición 
estaba seguro, avisó á su amante, 
y él vino al punto á gozar de la 
ocasión. Pues como D. Fadrique 
hállasela puerta abierta, y no le 
sufriese el corazón esperar, oyen-
do hablar, llegó á la de la sala, 
y entrando halló á la Dama ya 
acostada, y al mozo que se esta
ba descalzando para hacer lo 
mismo. No pudo en este punto 
la colera de Don Fadrique ser tan 
cuerda , que no le obligase á en
trar con determinación de mo
lerle á palos, por no ensuciar la 
espada en un mozuelo de tan po
cos años; mas el amante que vio 
entrar aquel hombre tan deter
minado , y se vio desnudo , y sin 
espada, se baxó al suelo, y to
mando un zapato, le encubrió en 
la mano, como que fuese un pis
tolete , y diciendole que si no se 
tenia afuera, le mataría, cobró 
la puerta, y en poco espacio la 
calle , dexando á Don Fadrique 
temeroso de su acción. Pues co
mo Violante , ya resuelta á per
der de todo punto la amistad de 
Don Fadrique, le viese quedar 
como elado , mirando á la puerta 
por donde había salido su com
petidor, empezó á reir muy de 
proposito la burla del zapato. De 
esto mas ofendido el Granadino, 
que de lo demás, no pudo la 
pasión dexar de darle atrevi
miento j y llegándose á Violante 
la dio de.bofetadas, que la bañó 
en sangre, y ella perdida de eno
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]o, le dixo : que se fuese con 
Dios , que llamarla á su cuñado, 
y le haria que le costase caro. El 
que no reparaba en amenazas, 
prosiguió en su determinada co
lera, asiéndola de los cabellos, y 
trayendola á mal traher , tanto 
que la obligó á dar gritos , á los 
quales Doña Ana , y su esposo se 
levantaron , y vinieron á la puer
ta, que pasaba á su posada. Don 
Fadrique, temeroso de ser descu
bierto, se salió de aquella casa, y 
llegando á la de D. Juan que era 
también la suya , le contó todo 
lo que habia pasado, y ordenó su 
partida para el Reyno de Sicilia, 
donde supo que iba el Duque de 
Osuna á ser Virey , y acomodán
dose con él para este pasage , se 
partió dentro de quatro dias, de-
xando á Don Juan muy triste , y 
pesaroso de lo sucedido. Llegó 
D. Fadrique á Ñapóles, y aun
que salió de España con animo de 
irá Sicilia, la belleza de esta Ciu
dad le hizo que se quedase en ella 
algún tiempo , donde le sucedie
ren varios, y diversos casos, con 
los quales confirmaba la opinión 
de todas las mugeres que daban 
en discretas, destruyendo con sus 
astucias la opinión de los hom
bres. En Ñapóles tuvo una Da
ma, que todas las veces que en
traba su marido, le hacia parecer 
una artesa arrimada á una pared. 
De Ñapóles pasó á Roma,don
de tuvo amistad con otra , que 
por su causa mató á su marido 
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una noche, y le llevó acuestas 
metido en un costal á echarle en 
el rio. En estas, y otras cosas gas
tó muchos años , habiendo pasa
do diez y seis que salió de su tier
ra , pues como se hallase cansa
do de caminar, falto de dineros, 
pues apenas tenia los bastantes 
para bolver á España, lo puso 
por obra : y como desembarcase 
en Barcelona, después de haber 
descansado algunos dias, y hecho 
cuenta con su bolsa, compró una 
muía para llegar á Granada , en 
que partió una mañana solo, por 
no haber ya posibi/idad para 
criado. Poco mas habria cami
nado de quatro leguas , quando 
pasando por un hermoso Lugar, 
de quien era Señor un Duque 
Catalán, casado con una Dama 
Valenciana, el qual por ahorrar 
gastos , estaba retirado en su 
tierra. Al tiempo que Don Fa
drique pasó por este Lugar , lle
vando proposito de sestear , y 
comer en otro que estaba mas 
adelante, estaba la Duquesa en 
un balcón, y como viese aquel 
Caballero caminante , pasar algo 
de prisa, y reparase en el ayroso 
talle, llamó un criado , y le 
mandó que fuese tras él, y d.e su 
parte le llamase. Pues como á 
Don Fadrique le diesen este re
cado , y siempre se preciase de 
wortés, y mas con las Damas, su
bió á ver qué le mandaba la her
mosa Duquesa; ella le hizo sentar, 
y preguntó con mucho agrado, de 

don-
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dónde era, y por qué caminaba 
tan aprisa; encareciendo el gus
to que tendría en saberlo, porque 
desde que le había visto, se había 
inclinado á amarle , y asi estaba 
determinada que fuese su con
vidado , porque el Duque estaba 
en caza. Don Fadrique •, que no 
era nada corto, después de agra
decerle la merced que le hacia., 
le contó quién era-, y lo que le 
habia sucedido en Granada , Se
villa , Madrid, Ñapóles, y Roma, 
con los demás sucesos de su vida, 
feneciendo la platica con decir, 
que la falta de dinero, y cansado 
•de ver tierras, le bolvia á la su
ya , con proposito de casarse, si 
hallase muger á su gusto. Cómo 
ha de ser (dixo.la Duquesa) la 
que ha de ser de vuestro gusto? 
Señora (dixo Don Fadrique) ten
go mas que medianamente lo que 
he menester para pasar la vida, 
-y asi quando la muger que hubie
ra de ser mia , no fuera muy ri
ca , no me dará cuy dado, como 
sea hermosa, y bien nacida: lo 
que mas me agrada en las muge-
í e s , es la virtud, esa procuro, 
que los bienes de fortuna, Dios 
los da, y los quita. Al fin (dixo 
la Duquesa) si hallasedes muger 
noble, hermosa, virtuosa, y dis
creta, presto rindierades el cue
llo al amable yugo del Matrimo
nio ? Yo os prometo Señora (dixo 
D. Fadrique) que por lo que he 
visto, y á mí me ha sucedido, 
vengo tan escarmentado de las 
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astucias de las mugeres discretas, 
que de mejor gana me dexaré vea* 
cer de una muger necia, aunque 
sea fea, que no de las demás par
tes que decís* Si ha de ser discreta 
lana muger, no ha menester saber 
mas que amar á su marido, guar
darle su honor, y criarle sus hi
jos, sin meterse en mis bachille
rías. Y cómo (dixo la Duquesa) 
sabrá ser honrada la que no sabe 
en qué consiste el serlo? No ad
vertís, que el necio peca, y no sa
be en qué, y siendo discreta sabrá 
guardarse de las ocasiones? Mala 
opinión ^s la vuestra, que á toda 
ley una muger bien entendida, es 
gusto para no olvidarse jamás, y 
alguna vez os acordareis de mí. 
Mas dexando esto aparte, yo es
toy tan aficionada á vuestro talle, 
y entendimiento, ¿}ue he de ha
cer por vos lo que jamás creí de 
mí, y diciendo esto, se entró con 
él á su cámara, donde por mas 
recato quiso comer con su hués
ped , de lo qual estaba él tan ad
mirado, que ninguno de los su
cesos que habia tenido le espan
taba tanto. Después de haber co
mido , y jugado un rato, convi
dándoles la soledad, y el tiempo 
caloroso, pasaron con mucho 
gusto la siesta , tan enamorado 
Don Fadrique de las gracias, y 
hermosura de la Duquesa, que ya 
se quedara de asiento en aquel 
lugar, si fuera cosa que sin escán
dalo lo pudiera hacer. Ya empe
zaba la noche á tender su manto 

so-
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sobre las gentes , quando llegó 
una criada, y íe-dixo: corno el 
Duque era venido» No tuvo la 
Duquesa otro remedio, sino abrir 
un escaparate dorado que estaba 
en la misma quadra, en que se 
conservan las aguas de olor, y 
entrarle dentro, y cerrando des
pués con la llavey ella se recostó 
sobre la cama. Entró el Duquer 
que era hombre de mas de cin
cuenta anos, y como la vio en la 
cama, la preguntó la causa-, A lo 
qual la hermosa Dama respon
dió que no habia otra , mas de 
haber querido pasar la calorosa 
siesta con mas silencio, y reposo.. 
Venia el Duque cen alientos de 
cenar , y diciendoselo á la Du-
quesa^ pidieron que les traxesen 
la vianda alli donde estaban, y 
después de haber cenado con mu
cho espacio ,. y gusto , la astuta 
Duquesa, deseosa de hacerle una 
burla á su concertado amante, le: 
dixo al Duque, si se atrevía á de
cir quántas cosas se hacían del 
hierro: y respondiendo que sí: fi
nalmente, ectre la porfía del sí, y 
no 5 apostaron entre los dos cien 
escudos y y tomando ei Duque la 
pluma , empezó á escribir todas 
quantas cosas se pueden hacer del 
hierro; y fue su ventura déla Du
ques^ tan buena,. para lograr m 
deseo,. que jamás el Duque se 
acordó de las llaves. La Duquesa 
que vio este descuydo r y que el 
Duque, aunque ella Je decía mi
rase si habia mas r se afirmaba no* 
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hacerse mas cosas. Logró en esto 
su esperanza, y poniendo la ma
no sobre el papel, le dixo: Ahora 
Señor r mientras se os acuerda si 
hay mas que decir, os he de con
tar un cuento, el mas donoso que 
habréis oído en vuestra vida. Es
tando hoy en esa ventana v pasó 
un Caballero forastero-, el mas 
galán que mis ojos vieron, el qual 
iba tan de prisa, que me díó de
seo de hablarle, y saber la causar 
llámele, y venido, le pregunté 
quién era, dixome que e r a d l a -
diño, y que salió de su tierra por 
un suceso, que es este ; y contóle 
quanto D. Fadrique le habia di
cho*, y to que habia pasado en 
las tierras que h^bia estado, fe
neciendo la platica con» d^cirmev 
que se. iba á casar ásu tierra , si 
Ijallase una muger boba,, porque 
venia escarmentado de las discre* 
tas.. Yo después de haberle per* 
suadidoá dexar tal proposita, y 
él dadome bastantes causas para 
disculpar su opinión: pardiez, Se
ñor, que comió conmigo,y dur
mió la siesta, y como me entra^ ' 
ron á decir que venia des, le me
tí en ese caxon , en que se ponen 
las aguas destiladas^ Alborotóse 
el Duqi.e empezando á pedir 
aprisa las: llaves., A lo-que res
pondió la-Duquesa con mucha 
risa: Paso, SeSorv paso, que esas 
son las que se os olvidan.de decir 
que se hacen del hierro d que lo 
demás, fuera igncraEcia vues-¿ 
tra creer que babia de haber 
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n a De Dona María á 
hombre que tales sucesos le hu
biesen pasado, ni muger que tal 
dixese á su marido. Eí cuento ha 
sido porque os acordéis, y asi 
pues habéis perdido, dadme lue
go el dinero, que en verdad que 
lo he de emplear en una gala, pa* 
ra que lo que os ha costado tanto 
susto, y á mí' tal artificio , juz
guéis como es razón. Hay tal co
sa (respondió el Duque) demo
nios sois; miren por qué modo me 
ha advertido en mi olvido, yo me 
doy por vencido. Y bolviendo al 
Tesorero, que estaba delante, le 
mandó que diese luego á la Du
quesa los cien escudos. Con esto 
se salió fuera á recibir algunos de 
sus vasallos, que venian á verle, 
y saber cómo le habia ido en la 
caza. Entonces la Duquesa, sa
cando á Don Fadrique de su en
cerramiento , que estaba tem
blando la temeraria locura de la 
Duquesa, ie dio los cien ducados 
ganados, y otros ciento suyos, y 
una cadena con un retrato suyo, 
y abrazándole, y pidiéndole la 
escribiese , le mandó sacar por 
una puerta falsa, que quando D. 
Fadrique se vio en la calle , no 
acababa de hacerse cruces de tal 
suceso. No quiso quedarse aquella 
«oche en el Lugar, sino pasar á 
otro, dos leguas mas adelante, 
donde había determinado ir á co
mer, si no le hubieja sucedido lo 
que vse ha dicho. Iba por el cami
no admirando la astucia, y teme
ridad de la Duquesa, COA la lia* 
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neza, y buena condición del Du
que, y decia entre sí: Bien digo 
yo , que á las mugeres el saber 
las daña. Si ésta no se fiara en su 
entendimiento, no se atreviera á 
agraviar á su marido, ni á decír
selo: yo me libraré de esto si pue
do, ó no casándome, ó buscando 
una muger tan inocente , que no 
sepa amar, ni aborrecer. Con es
tos pensamientos entretuvo el ca
mino hasta Madrid , donde vio á 
su primo Don Juan ya heredero, 
por muerte de su padre, y casa
do con su prima , de quien supo 
como Violante se habia casado, y 
Doña Ana idose con su marido 
á las Indias. De Madrid partió á 
Granada, en la qual fue recibido 
como hijo, y no de los menos 
ilustres de ella. Fuese en casa de 
su tia , de la qual fue recibido 
con mil caricias; supo todo lo 
sucedido en su ausencia , la Reli* 
gion de Serafina , su penitente 
vida, tanto, que todos la tenían 
por una santa : la muerte de Don 
Vicente, de melancolía de verla 
Religiosa , arrepentido del des
amor que con ella tuvo , debién
dola la prenda mejor de su ho
nor. Habia procurado sacarla del 
Convento, y casarse con ella : y 
visto que Serafina se determinó á 
no hacerlo, en cinco dias , ayu
dado de un tabardillo, habia pa
gado con la vida su ingratitud. Y 
sabiendo que Doña Gracia, la ni
ña que dexó en guarda á su tiaf 
estaba en un Convento antes que 

tu-
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tuviera quatro años , y que tenia principio de su historia dixe di-
entonces diez y seis , la fue á ver ferente, porque no sé que dis-
otrodia acompañando á su tía, creto puede apetecerá su contra-
donde en Doña Gracia halló Ja 
imagen de un Ángel, tanta era 
su hermosura , y al peso de ella 
su inocencia, y simplicidad, tan
to que parecía figura hermosa, 
mas sin alma. Y en fin , en su pla
tica ,y descuido conoció Don Fa-
drique haber hallado el mismo 
sugeto que buscaba , aficionado 
en extremo de la hermosa Gracia, 
y mas por parecer.se mucho á Se
rafina su Madre.Dió parte de ello 
á su tia, la qual desengañada de 
que nd era su hija , como habia 
pensado, aprobó la elección. To
mó la hermosa Gracia esta ven
tura como quien no sabia que era 
gusto , bien ; ni mal, porque na-
turalmente era boba , é ignoran
te , lo qual era agravio de su mu
cha belleza, siendo esto lo mis
mo que deseaba su esposo. Dio 
orden Don Fadriqueen sus bodas, 
sacando galas, y joyas á la novia, 
y acomodando para su vivienda 
la casa de sus padres, herencia 
de su mayorazgo, porque no que
ría que su esposa viviese en la de 
su tia, sino de por sí, porque no 
se cultivase su rudo ingenio. Re
cibió las criadas á proposito, bus
cando las mas ignorantes, siendo 
este el tema de su opinión, que 
el mucho saber hacia caer á las 
mugeres en mil cosas; y para mí, 
él no debia de ser muy cuerdo, 

1 

rio , mas á esto le puede discul
par el temor de su honra , que 
por sustentarla le obligaba á pri-
vafse de este gusto. Llegó el día 
de la boda, salió G racia del Con
vento admirando los ojos su her
mosura , y su simplicidad los sen
tidos. Solemnizóse la boda coa 
muy grande banquete, y fiesta» 
hallándose en ella todos los ma
yores Señores de Granada , por 
merecerlo el dueño. Pasó e! dia, 
y despidió Don Fadrique la gente, 
no quedando sino su familia , y 
quedando solo con Gracia , ya 
aliviada de sus joyas, y como 
dicen, en paños menores, y so
lo con un jubón , y un faldellín, 
y resuelto á hacer prueba de la 
ignorancia de su esposa, se entró 
con ella en la quadra donde esta
ba la cama , y sentándose sobre 
ella, le pidió le oyese dos pala
bras , que fueron estas : Señora 
mia , ya sois mi muger, de lo 
que doy mil gracias al Cielo pa
ra mientras viviéramos, convie
ne que hagáis lo que ahora os di
ré, y este estilo guardareis siem
pre : lo uno, porque no ofendáis 
á Dios, y lo otro, para que no 
me deis disgusto. A esto respon
dió Gracia con mucho humildad, 
que lo haria muy de voluntad. 
Sabéis (replicó Don Fadrique) ía 
vida de los casados ? Yo, señor, nniao f«i « * 1 J ' -«» wv. jus wsauos f YO, señor, 

pues tal sustentaba , aunque al no la sé, (dixo Gracia) decida 
H nae 
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i i 4 De Doña Mária di 
mela vos, que yo la dependré 
como el Ave María. Muy con-
tentó DonFadrique desu simpli
cidad ,' sacó luego un3s armas do
radas , y poniéndoselas sobre el 
jubón, como era peto, y espal
dar, gola , y brazaletes, sin ofvi-
darse de las manoplas , le dio 
una lanza , y le dixo : que la vi
da de los casados era , que mien
tras él dcrmia, le habia ella de 
velar paseándose por aquella sa
la. Quedó vestida de esta suerte 
tan hermosa, y dispuesta,que da
ba gusto verla , porque lo que no 
habia aprovechado en el enten
dimiento, lo hacia en el gallardo 
cuerpo , que parecía con el mor
rión sobre los ricos cabellos, y 
con espada ceñida , una imagen 
de la Diosa Palas, Armada como 
digo, la hermosa Dama , le man
dó velarle mientras dormía , que 
lo hizo Don Fadrique con mucho 
respeto, acostándose con mucho 
gusto, y durmió hasta las cinco 
de la mañana. Y áesta hora se le
vantó , y después de estar vesti
do , temó á Doña Gracia en sus 
brazos, y con muchas ternezas, 
la desnudó , y acostó , diciendola 
que durmiese , y reposase ; y 
dando orden á las criadas no la 
despertasen hasta las once, se 
fue á Misa , y luego á sus nego
cios , que no le faltaban , respe
to de que havia comprado un ofi
cio de Veintequatro. En esta vi
da pasó mas de ocho dias, sin 
dar á entender á Gracia otra co-
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sa , y ella como inocente , enten
día que todas las casadas hacían 
lo mismo. Acertó á este tiempo 
suceder en el Lugar alguna^con-
tiendas , para lo qual ordenó el 
Consejo, que Don Fadrique se par
tiese por la posta , á hablar al 
Rey , no guardándole las leyes 
de recien casado la necesidad 
del negocio, por saber que como 
habia estado en la Corte, tenia en 
ella muchos amigos. Finalmente 
no le dio este succeso lugar para 
mas, que para llegar á su casa, 
vestirse de camino, y subiendo 
en la posta, decirle á su muger, 
que mirase que la vida de los ca
sados , la misma habia de ser en 
ausencia suya , que habia sido en 
presencia : ella lo prometió ha
cer asi, con lo qual Don Fadri
que partió muy contento. Y co
mo á la Corte se vá por poco , y 
se está mucho, ]e sucedió á él de 
la misma suerte, deteniéndose, 
no solo dias, sino meses, pues du
ró el negocio mas de seis. Prosi
guiendo Doña Gracia su engaño, 
vino á Granada un Cavallero 
Cordovés, á tratar un pley to á la 
Chancilleria, y andando por la 
Ciudad los ratos que tenia deso
cupados , vio en un balcón de su 
casa á Doña Gracia las mas tar
des haciendo su labor , de cuya 
vista quedó tan pagado, que no 
hay mas que encarecer , mas de 
que cautivo de su belleza , la em
pezó á pasear. Y la Dama , como 
ignorante de estas cosas, ni saiia, 
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ni entraba en esta pretensión, co- lo desea mucho- Venga emra-
tno quien no sabia las leyes de la 
voluntad, y correspondencia : de 
cuyo descuydo sentido el Cordo-
vés, andaba muy triste, las qua-
les acciones viendo una vecina 
de Doña Gracia , conoció por 
ellas el amor que le tenia á la re-
cien casada ; y asi un dia le lla
mó , y sabiendo ser su sospecha 
verdadera, le prometió solicitar
la, que nunca faltan hoyos en 
que cayga la virtud. Fue la mu-
ger á ver á Doña Gracia , y des
pués de haber encarecido su her
mosura con mil alabanzas, la di-
xo como aquel Cavallero que pa
seaba su calle , la quería mucho, 
y deseaba servirla.Yo lo agradez
co en verdad, dixo la Dama, mas 
ahora tengo muchos criados, y 
hasta que se vaya alguno, no po
dré cumplir su deseo , aunque si 
quiere que yo se lo escriva á m¡ 
marido, él por darme gusto po
drá ser que lo reciba. Que no se
ñora , dixo la astuta tercera , co
nociendo su ignorancia, que este 
Cavallero es muy noble , tiene 
mucha hacienda , y no quiere le 
recibáis por criado, sino serviros 
con ella , si le queréis mandar 
que os embie alguna joya , ó re
galo. Ay amiga ! dixo entonces 
Doña Gracia , tengo yo tantas, 
que muchas veces no sé donde 
ponerlas. Pues si asi es, dixo la 
tercera , que no queréis que os 
embie nada , dadle por lo menos 

buena, dixo la bob3 señora, quien 
se lo quita? Señora , replicó ella, 
no veis qué los criados, si le veo ' 
venir de dia publicamente , lo 
tendrán á mal ? Pues mirad, dixo 
Doña Gracia , esta llave es de la 
puerta falsa deljardin,y aun de 
toda la casa, porque dicen que es 
maestra, y llevadla, y entre esta 
noche, y por una'escalera de ca
racol que hay en él t subir á la 
propia sala donde duermo. Aca
bó la muger de conocer su igno
rancia , y asi no quiso mas bata
llar con ella , sino tomando su l!a-
ve,se fue á ganar las albricias,que 
fueron una rica cadena; y aquella 
noche Don Alvaro, que este era 
su nombre , entró por el jardín, 
como le habían dicho, y subiendo 
por la escalera, asi como fue á 
entrar en la quadra vio á Doña 
Gracia armada , como dicen de 
punta en blanco , y con su lanza 
que parecía una Amazona : la luz 
estaba lexos , y no imaginando lo 
que podia ser , creyendo que era 
alguna traición, bolvió las espal
das, y se fue. A la mañana dio 
cuenta á su tercera del succeso, y 
ella fue luego á ver á Doña Gra
cia , que la recibió , con pregun
tarla por aquel Cavallero, que 
debia de estar muy malo , pues 
no habia venido por donde le di-
xo. Ay mi señora, (dixo ella) 
y como que vino, mas dice que 
halló un hombre armado , que 

licencia, para que os visite , que con una lanza se paseaba por la 
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sala. Ay Dios (dixo Doña Gra
cia) riéndose muy de voluntad, 
no vé que soy yo , que hago la 
vida de los casados ? Este señor 
no debe de ser casado, pues pen
só que era hombre , digole que 
no tenga miedo , que como digo 
soy yo. Tornó con esta respuesta 
á Don Alvaro la tercera ; el qual 
la siguiente noche fue á ver á su 
Dama, y como la vio asi la pre
guntó la causa. Ella respondió 
riéndose: Pues como tengo de 
andarsinode esta suerte, para ha
cer la vida de los casados ? Qué 
vida de casados , señora , ( res
pondió Don Alvaro ) mirad que 
estáis engañada , que la vida de 
los casados no es esta. Pues se
ñor , esta es la que me enseñó mi 
marido , mas si vos sabéis otra 
mas fácil, me holgaré de saber
la, que esta que hago es muy can-
S2da.Oyendo el desembuelto mo
zo esta simpleza , la desnudó él 
mesmo , y acostándose con ella, 
gozó lo que el necio marido ha
bía dilatado, por hacer provanza 
de la inocencia dé su muger. Con 
esta vida pasaron todo el tiempo 
que estuvo Don Fadrique en la 
Corte , que como hubiese aca
bado los negocios , y escriviese 
que venia, y Don A[varo hubiese 
acabado el suyo, se bolvió á Cor-
dova. Llegó Don Fadrique á su 
casa , y fue recibido de su muger 
con mucho gusto , porque no te
nia sentimiento , como no tenia 
discreción. Cenaron juntos , y 
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como se acostase Don Fadrique, 
por venir cansado; quando pen
só que Doña Garcia se estaba ar
mando , para hacer el cumpli
miento de la orden que la dexo 
la vio salir desnuda , y que se en
traba con él en la cama , y admi
rado de esta novedad , la dixo: 
Pues cómo no hacéis la vida de 
los casados ? Andad . señor , dixo 
la Dama , que vida de casados, 
ni que nada , harto mejor me iba 
á mi con el otro marido, que me 
acostaba con él , y me regalaba 
mas que vos. Pues cómo , repli
có Don Fadrique , haveis tenido 
otro marido ? Si señor , dixo Do
ña Gracia, después que os fuisteis 
vino otro marido tan galán, y 
tan lindo, y me dixo, que él me 
enseñaría otra vida de casados 
mejor que la vuestra. Y finalmen
te le contó quanto le havia pasa
do con el Cavallero Cordovés, 
mas que no sabía que se havia 
hecho, porque asi como vio la 
carta de que él venia , no le havia 
visto. Preguntóle el desesperado, 
y necio Don Fadrique, de don-
do era, y como se llamaba. Mas 
á esto respondió Doña Gracia, 
que no lo sabía, porque ella no 
le llamaba sino otro marido. Y 
viendo Don Fadrique esto, y que 
pensando librarse, habia buscado 
una ignorante, la qual no solo 
le habia agraviado , mas que tam
bién se lo decia , tuvo su opinión 
por mala.y se acordó de lo que le 
habia dicho la Duquesa. Y todo 

el 
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el tiempo que después vivió, ala- con Don Alonso de su entreten?-
babalas discretas que son virtuo- da , y gustosa maravilla \ y todos 
sas , porque no hay comparación, absortos,y elevados en ella,quan-

do los despertó de este sabroso 
éxtasis, el son de muchos, y muy 
acordados instrumentos , que en 
una sala antes de llegar á esta 
en que estaban se tocaron. Y bol-
viendo á ver quien hacia tan dul
ce armonía, vieron entrar hasta 
doce mancebos vestidos de va
queros, y monteras de raso mo
rado , y guarnición de plata, con 
hachas blancas encendidas en las 
manos , danzando diestramente, 
y después de haber hecho un 
concertado paseo, se dividieron 
en dos ordenes, y uno de ellos, el 
mas ayroso, y galán , empezó á 
danzar solo con una hacha en la 
mano , y después de dar la buei-
ta por la sala, se fue á la hermo-

ni estimación para ellas; y si no 
lo son, hacen sus cosas con reca
to , y prudencia. Y viendo que ya 
no había remedio, disimuló su 
desdicha , pues por su culpa su
cedió : que si en las discretas son 
malas pruebas, qué pensaba sacar 
délas necias? Y procurando no 
dexar de la mano á su muger, 
porque no tornase á ofenderle, 
vivió algunos años. Quando mu
rió , por no quedarle hijos, man
dó su hacienda á Doña Gracia, si 
fuese Monja en el Monasterio 
en que estaba Serafina , á la qual 
escrivió un papel, en que le de
claraba, como era su hija. Y es-
criviendo á su primo Don Juan 
á Madrid, le embió escrita su his
toria de la manera que aqui vá. 
En fin Don Fadrique, sin poder 
escusarse por mas prevenido que 
estaba , y sin ser parte las tierras 
vistas,y lossuccesos pasados, vi
no á caer en lo mismo que te
mía, siendo una boba quien cas
tigó su opinión. Entró Doña Gra
cia Monja con su madre ; con
tentas de haberse conocido las 
dos ; porque corno era boba , fá
cil halló el consuelo, gastando 
la gruesa hacienda que le quedó, 
en labrar un grandioso Convento, 
donde vivió con mucho gusto , y 
yo le tengo de haber dado fin á 
esta maravilla, 

A los últimos accentos estaba 

sa Lisarda, y con una cortés re
verencia , la sacó á danzar. Obe
deció la Dama , y después de po
nerla en su puesto , bolvió el ay
roso mozo á la discreta Matiide, 
y tras de ella á Nise , y tomando 
por compañero á Don Juan , co
mo en ¡a danza de la hacha se usa, 
la danzaron con grandísimo de
senfado, y donayre,y dexando 
la hacha á Lisardo , bueltas las 
otras dos Damas á sus asientos, 
prosiguió la Dama, sacando á Don 
Miguel, Don Lope, y Don Die
go, el qual yendo por la sala, su
plicó á Lisardo , sacase á su pri
ma : y ella , como á quien no le 
estaba mal esta voluntad, si llegó 

H 3 á 
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á la camilla donde Lisis estaba, y 
con una hermosa reverencia , y 
ipuy corteses palabras, la suplicó 
que se sirviese de honrar la fies
ta ; pues sus quartanas eran tan 
corteses, que desde el primer dia 
que se empezó, no la havian mo
lestado. Obedeció Lisis, mas por 
dar gusto á Don Diego, que á su 
prima , y danzó tan divinamente 
que á todos dio notable contento, 
y mas á Don Diego, que mien
tras duró la danza, y al bolverlá 
á su asiento, le dio á entender sú 
voluntad, y ella á é l , quan agra
decida estaba , juntamente con 
licencia para tratar con su ma
dre , y deudos , su casamiento.. 
Finalmente , mientras los cria
dos de Don Diego se aderezaban 
para el ridiculo entremés , no 
quedó Cavallero , ni Dama en la 
sala , que no danzase* Empezóse 
á representar , y como para dar 
Jugar se mudasen algunos asien
tos, vinieron á sentarse Don Die
go , y Don Juan juntos. Y Don 
Juan , como agraviado r le dixo 
á Don Diego : favorecido estás-
de Lisis, y si bien, por haber si
do pretensor suyo , me pesa por 
rjo verme molestado de sus. que-
xas , lo doy por muy bien em
pleado:, mas bueno fuera haberme 
dado parte de esto, pues soy me
jor para amigo, que para enemi
go. Asi es , ( replicó Don Diego 
con enfado ) que un Poeta ,, si es 
enemigo , es terrible , porque no 
hay navaja como su pluma;" y á. 
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Lisis deseo servir, y como ella es 
libre , 'yo con su beneplácito me 
contento. Lisarda es vuestro cuy-
dado , debéis' contentaros con 
ella , y no querer una para esti
mar, y otra para maltratar. Li
cencia tengo de Lisis, para pedir
la á su madre para mi esposa , y 
si de esto os agraviáis, aqui estoy 
para daros la satisfacción que qui-
siéredes, y como quisieredes.Soy 
•contento , replicó Don Juan, ya 
no por Lisis, que pues ella quie
re ser vuestra , yo no qui'ero sea 
mía , acabada es sobre, eso la 
question; sino porque sepáis, qué 
si soy Poeta con la pluma , soy 
Cavallero con la espada. Sea asi, 
( dixó Don Diego) mas no es ra
zón que perturbemos el gusto á 
estas Damas, atajando la fiesta, 
tres dias faltan, dexemos que se 
acaben , y después trataremos de 
esto donde fueredes servido. Soy 
contento, dixo Don Juan : y cotí 
esto se bolvieron á ver el entre
més , que andaba en los últimos 
fines. Bien oyó Lisis lo que habia 
pasado , y aunque quisiera reme
diarlo, se sufrió, viendo que Don 
Juan , y Don Diego dexabari su 
desafio para después de la fiesta, 
y que habia lugar para impedir 
su intento. 

Tenían tan picado el gusto té-
dos aquellos Señores, y Señoras, 
de las dos sabrosas noches que 
habían pasado, que apenas llegó 

Ja tarde de la tercera , quando 
ya empezaron á juntarse en casa 
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déla hermosísima Lisís, lá qual - De industria la hermosa Lisis 
Jos recibió á todos con su acos- quiso, como ya desengañada de 
tumbrada. cortesía , y haciendo Donjuán, y agradecida á Don 
señal á ios Músicos, cantaron es- Diego , mudar de estilo en sus 

.te Soneto, cuyo asumpto fue el versos v porque no causase el tra-
Rey nuestro Señor Don Felipe tar de amor , ni desamor mas 
Quarto. -disgusto en los dos competidores, 

(quita los quales se miraron i lo falso, 
Sol que en laquarta esfera alSol le si bien Lisarda tenia tomada la 

valor, grandeza, luz, y resplandores-^ palabra á Don Juan , de que gus-
• perla,.que tuvo ser en los amores, tando á Don Diego , serian arni-
del Sol Felipe , y nácar Margarita. gos , pues viendo Nise que ¡e to* 

Fénix queennuestraEspañaresucita caba á ella la quinta maravilla en 
para darle mas ser , glorias mayores^ esta tercera noche , ocupando eí 
jardín de hermosas purpureas flores, asiento , que para este caso esta-
pues que tal flor de Lis en ella habita, ba prevenido, empezó asi: 

Júpiter que govierna el Sacro Coro, La fuerza del amor ninguno 
y en dulce ambrosia , en luz le baña, hay que la ignore , y mas si se 
siendo a sus Ninfas músico sonoro. apodera de nobles pechos: por-

T silavista á la verdad no engaña, que amor es como el Sol, que ha-
tierno Cupido con harpones. de oro, ce los efeétos conforme por da 
4s Felipe ¡Solnuestro, Rey de España, pasa. En mi maravilla se verá 

claro, la qual es de esta suerte. 

N O V E L A QUINTA. 
* 

LA FUERZA DEL AMOR. 
• 

EN Ñapóles, insigne, y famo- tenida por celestial extremo; pues 

sa Ciudad de Italia, por su habiendo escogido los curiosos 
riqueza, hermosura, y agradable ojos de la Ciudad , entre todas 
sitio , nobles -Ciudadanos ^y<ga- ellas once § y de estas once tres, 
llardos edificios, coronados' dé 'fue Laura de las once una, y dé 
jardines , y adornados de tírista- las tres una. Fue tercera en el na*« 
linas fuentes, hermosas Damas,y cer , pues gozó del Mundo des*-
gallardos Cavalleros, nació Lau- -pues de haber nacido en él do? 
ra , peregrino , y nuevo milagro hermanos tan nobles, y virtuo-
de)naturaleza^7tanto que entre ^ o s , como ella hermosa. Murió 
las mas galiardasy y hermosas fue su Madre del parto de Laura, 

fa H4 que-
Ayuntamiento de Madrid



120 De Dona María de 
quedando su Padre por govier- I 
n o , y amparo de los tres gallar- -
dos hijos, que si bien sin Madre, 
la discreción del Padre supliaál 
medianamente esta falta.Era Don 
Antonio (que este es el nombre 
de su Padre) del linage, y apelli
do de Garrafa ; deudo de los Du
ques de Nochera , y Señor de 
Piedra blanca. Criáronse Don 
Alexandro , Don Carlos , y Lau
r a , con la grandeza , y cuydado 
que su estado pedia, poniendo su 
noble Padre en esto el cuydado 
que requería su estado, y riqueza; 
enseñando los hijos en las buenas 
costumbres, y exercicios que dos 
Cavalleros , y una tan hermosa 
Dama merecían, viviendo la be
lla Laura , con el recato , y ho
nestidad que á muger tan rica, y 
principal era justo , siendo lo$ 
ojos de su Padre, y hermanos, y 
la alabanza de la Ciudad. Quien 
mas se señalaba en querer á Lau
ra , era Don Carlos , el menor de 
los hermanos, que la amaba tan 
tierno , que *se olvidaba de sí, 
por quererla ; y no era mucho, 
que las gracias de Laura, obliga
ban, no solo á los que tan cerca
no deudo tenían con ella , mas á 
los que mas apartados estaban de 
su vista. No hacia falta su Madre 
en su recogimiento ., demás ée 
ser Padre, y hermanos vigilantes 
guardas de su hecmosura^y quien 
mas cuvdadosamente velaba á es
ta Señora,, eran sus honestos, y 
recatados pensamientos; si bien 
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quando llegó á la edad de discre
ción, no pudo negar su compa
ñía á las principales Señoras sus 
deudas, paraque Laura pagase 
á la desdicha , lo que le debe la 
hermosura. Es uso , y costumbre 
en Ñapóles , ir las doncellas á los 
saraos , y festines que en los Pa
lacios del Virrey , y casas parti
culares de Cavalleros se hacen: 
aunque en algunas tierras de Ita
lia no lo apruevan por acertado, 
pues en las mas de ellas se les 
niega el ir á Misa , sin que bas
ten á derogar esta ley que ha 
puesto en ellas la costumbre, la§ 
penas que los Ministros Eclesiás
ticos , y Seglares les ponen. Sa
lió en fin, Laura, á ver, y ser vis
ta , tan acompañada de hermo
sura , como de honestidad , aun
que á acordarse de Diana , no se 
fiara de su recato. Fueron sus be
llos ojos basiliscos de las almas, 
su gallardía monstruo' de las vi
das , y su riqueza, y nobles par
tes . cebo de los deseos de mil 
gallardos ,-y nobles mancebos de 
la Ciudad , pretendiendo por me
dio de casamiento, gozar de tan
ta hermosura. Entre los que pre
tendían servir á Laura , se aven
tajó Don Diego de Piñatelo, de 
la noble casa de los Duques de 
Monteleon, Cavallero rico , y 
galán. Vio en fin á Laura , y rin
dióle el alma con tal fuerza, que 
casi nfo la acompajrkiba ,. sino solo 

tpor *io desamparar la vida; ( tal 
es la hermosura mirada en oca

sión ) 
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sion ) túvola Don Diego en un fes
tín que se hacía en casa de un 
Principe de los de aquella Ciu
dad , no solo para verla , sino pa
ra amarla , y después de amarla, 
darla á entender su amor tan 
grande en aquel punto , como si 
hubiera mil años que la amaba. 
Usase en Ñapóles llevar á los fes
tines un Maestro de ceremonias, 
el qual saca á danzar á lasDamas, 
y las dá ai Cavaliero que le pa
rece. Valióse Don Diego en esta 
ocasión de el que en el festín asis? 
tia ; ( quién duda que sería á cos
ta de dinero) pues apenas calen
tó con ellos las manos al Maes
tro , quando vio en las suyas las 
de la bella Laura, el tiempo que 
duró el danzar una gallarda; mas 
no le sirvió de mas , que arderse 
con aquella nieve ; pues apenas 
se atrevió á decir: Señora, yo 
os adoro , quando la hermosa 
Dama , fingiendo justo impedi
mento , le dexó , y se bolvió á 
su asiento , dando que sospechar 
á los que miraban, y que sen
tir á Don Diego; el qual quedó 
tan triste , como desesperado, 
pues en lo que quedaba del dia, 
no mereció que Laura le favore
ciese , siquiera con los ojos. Lle-
ígó la noche, que Don Diego pa
só rebolviendo mil pensamien
tos, ya animando con la esperan
za , ya desesperando con el te
mor , mientras la hermosa Lau
ra , tan agena de s í , quanto pro-
pia de su cuy dado, llevando en 
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la vista la gallarda gentileza de 
Don Diego, y en la memoria , el 
yo os adoro , que le había oído; 
ya se determinaba á querer, y ya -
pidiéndose estrecha cuenta de su 
libertad , y perdida opinión , co
mo si en solo amar se hiciese 
yerro : arrepentida se reprehen
día ñ sí misma , pareciendole, 
que ponía en condición , si ama
ba , la obligación de su estado, y 
si aborrecía, se obligaba al mis
mo peligro. Con estos pensa
mientos , y cuydados, empezó á 
negarse á sí misma el gusto , y á 
la gente de su casa la conversa
ción , deseando ocasiones para 
verla causa de sudescuydo;y 
dexando pasar los dias ( al pare
cer de Don Diego ) con tanto des-
cuydo , que no se ocupaba en 
otra cosa, sino en dar quexas 
contra el desden de la enamora
da Señora , lá qual no le daba, 
aunque loestaba> mas favores que 
los de su vista , y esto tan al des-
cuydo , y con tanto desden, que 
no tenia lugar, ni aun para po
derle decir su pena, porque aun
que la suya la pudiera obligar á 
dexarse pretender , el cuydado 
conque la encubría era tan gran
de , que á sus mas queridas cria
das guardaba el secreto de su 
amor. Sucedió, que una noche 
de las muchas que á Don Diego le 
amanecía á las puertas de Laura, 
viendo que no-le daban lugar pa
ra decir su pasión, traxo á la ca
lle un criado, que con un inst ru

men-
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m e n t ó , fuese tercero de ella, en tus males remedio, 
por ser su dulce, y agradable voz 
de las buenas de la Ciudad , pro
curando, declarar en un Roman
ce su a m o r , y los zelos que le 
daba un Cavallero muy querido 
de los hermanos de L a u r a , y que 
por este r e s p e t o entraba a menu
do en ,su casa. En fin el Músico 
después de ha ver templado, can
tó el Romance siguiente: 

Si el dueño que elegiste, 
altivo pensamiento, 
reconoce obligado, 
otro dichoso dueño. 

Por qué te andas perdida 
sus pisadas siguiendo, 
sus acciones notando, 
su vista pretendiendo* 

De qué sirve que pidas$ 

ni su favor al Cielo. 
ni al amor imposibles, 
ni al tiempo sus eje$os% 

Por qué á los zelos llamas 
si saies que los zelos, 
en favor de lo amado, 
imposibles han hechoi 

Si á tu dueño deseas 
ver ausente, eres necio, 
que por matar , matarte, 
no es pensamiento cuerdo, 

Si á la discordia pides, 
que baga lance en su pecho, 
bien ves que á los disgustos* 
los gustos bienen ciertos. 

Si dices a ¿os ojos 
digan su sentimiento, 
ya ves que alcanzan poco, 
aunque mas miren tiernos. 

Si quien pudiera darte 

-i 

que es amigo piadoso 
siempre agradecimiento. 

También preso le miras -
en ese, Ángel sobervio, 

como podia ayudarte 
en; tu amoroso intento* 

Pues si de sus cuy dados, 
que tuvieras por premio, 
si tu dueño di x era; 
de tí lastima tengo. 

Mira tu dueño, y miras 
sin amor á tu dueño, 
y aun este desengaño, 
no te muda el intento1* 

A Tántalo pareces, 
que el cristal lisongero, 
casi en los labios mira, 
y nunca llega a ellos. 

Ay Dios, si mereciera, 
por tanto sentimiento; 
algún fingido engaño, 
por tu muerte temol 

Fueran de Purgatoria 
tus penas , pero veo 
que son sin esperanza 
las penas del Infierno. 

Mas si elección hiciste, 
morir es buen remedio, 
que bolver las espaldas 
será cobarde hecho. 

Escuchando estaba Laura la 
Jiiusíca , desde el principio de 
ella , por una menuda celosía , y 
determinó á bolver por su opi
nión , viendo que la perdía, en 
que Don Diego por sospechas,co-
mo en sus versos mostraba , se la 
quitaba; y asi lo que ei amor 

no 
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no pudo hacer , hizo este temor 
de perder su crédito ,' y aunque 
batallando su vergüenza con su 
amor, se resolvió á bolver por 
s í , como lo hizo , pues abriendo 
la ventana, le dixo: Milagro fue
r a , Señor Don Diego , que sien
do amante , no fuerais zeloso, 
pues jamás se halló amor sin ze-
los, mas son los que tenéis tan 
falsos , que me han obligado á lo 
que jamás pensé, porque siento 
mucho ver mi fama en lenguas 
de la poesía , y en las cuerdas de 
ese laúd, y lo que peor es en bo
ca de ese Músico, que siendo 
criado, será fuerza ser enemigo: 
yo no os olvido por nadie, que 
si alguno en el mundo ha mere
cido mis cuydados, sois vos, y 
seréis el que me habéis de mere
cer, si por ellos aventuraste la vi
da. Disculpe vuestro amor mi 
desémboltura , y el verme ultra
jar mi atrevimiento, y tenedle 
desde oy para llamaros mió , que 
yo me tengo por dichosa en ser 
vuestra. Y creedme , que no di-
xera esto, si la noche con su obs
curo manto, no me escusára la 
Vergüenza, y colores que tengo 
en decir estas verdades. Pidiendo' 
licencia á su turbación , el mas 
alegre de la tierra , quiso respon
der , y agradecer á Laura el ena
morado Don Diego, quando SiftÜ 
tio abrir las puertas de la propia 
casa, y saltearle tan brevemente 
dos espadas, queá no estar pre
venido , y sacar también el cria-
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do la suya, pudiera ser que no le 
dieran lugar para llevar sus de
seos amorosos adelante. Laura 
que vio el succeso, y conoció á 
sus dos .hermanos, temerosa de 
ser sentida , cerró la ventana , y 
se retiró á su aposento acostándo
se , mas por disimular, que por 
desear de reposo. Fue , pues, el 
caso, que como Don Alexandro, 
y Don Carlos oyesen la música, 
se levantaron á toia priesa* y sa
lieron como he dicho , con las 
espadas desnudas en las manos; 
las quales fueron, si no mas va
lientes que las de Don Diego , y 
su criado, á lo menos mas dicho
sas, pues siendo herido de la pen
dencia > hubo de retirarse, qtie-
xandose de su desdicha , aunque 
mas justo fuera llamarla ventura, 
pues fue fuerza, que supiesen sus 
padres la causa , y viendo lo que 
su hija grangeaba con tan noble 
casamiento, sabiendo que era es
te su deseo,pusieron terceros que 
lo traxesen con el Padre de Lau
ra. Y quando pensó la hermosa 
Laura que las enemistades serian 
causa de eternas discordias, se 
halló esposa de Don Diego.Quien 
verá este dichoso succeso, y con
siderare el amor de Don Diego, 
sus'lagrimas, sus quexas, y los 
ardientes deseos de $if corazón,* 
que no tenga á Laura pof- muy di
chosa? Quien duda que dirán los 
que tienen en esperanzas sus pen
samientos ; ó quien fuera tan ven
turoso que mis cosas tulleran 

tan 
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tan dichoso fin como el de esta dias, y aun meses de casada, se 
noble Dama, y mas las mugeres descuydase de Nise , que todo 
que no miran en mas inconve- cansa á los hombres , procuró 
nientes que su gusto? Y de la mis- con las veras posibles saber la 
ma suerte, quien verá á Don Die- causa, y dióse en eso tai modo 
go gozar en Laura un asombro en saberla , que no faitó quien se 
de hermosura, un extremo de ri- lo dixo todo ; demás, que como 
queza , un colmo de entendí- la boda habia sido publica, y Don 
miento, y un milagro de amor, Diego no pensaba ser su marido, 
que no diga, que no crió otro no se recató de nada. Sintió Nise 
mas dichoso el Cielo? Pues por con grandísimo extremo ver ca
lo menos estando las puertas igua* sido a D MI Diego, mas al fin era 
les , no es fácil de creer que este muger, y con am3r que siempre 
amor habia de ser eterno; y lo olvida agravios, aunque sea á 
fuera , si Laura no fuera como costa de opinión. Procuró gozar 
hermosa desdichada, y Don Die- de Don Diego, ya que no cono 
go como hombre mudable; pues marido , á lo menos como aman-
á él no le sirvió el amor contra el te parecienJole no poder vivir 
olvido, ni la nobleza contra el sin él, y para conseguir su propo-
apetito, ni á ella le valió la ri- sito, solicitó con palabras, y obli-
queza contra la desgracia, la her- gó con lagrimas , á que Don Die-
mosura contra el remedio , la go boiviese á su casa, que fue la 
discreción contra el desden, ni perdición de Laura ; porque Ni
el amor contra la ingratitud, bie- se supo con tantos regalos eoa-
nes que en esta edad cuestan mu- morarle de nuevo , que ya em-
cho, y se estiman en poco. Fue pezó Laura á ser enfadosa como 
el caso, que Don Diego antes que propia , cansada como zelosa , y 
amase á Laura habia empleado olvidada como aborrecida , por-
sus cuydados en Nise, gallarda que Don Diego amante , Don 
Dama de Ñapóles, sino de lo me- Diego solicito, Don Diego porfia-
jor de ella, por lo menos no era do , y finalmente Don Diego que 
de lo peor, ni sus partes tan fal- decia á los principios ser el mas 
tas de bienes de naturaleza , y dichoso del Mundo, no solo negó 
fortuna , que no la diese muy todo esto, mas se negó á sí mis-
levantados pensamientos, mas de rao lo que se debia : pues los 
lo que su calidad merecía; pues hombres que desprecian tan á las 
los tuvo de ser muger de Don Die- claras , están dando alas al agrá-
go; y á ese titulo habia dado to- vio; y llegando un hombre á es-
dos los favores que pudo,, y él to,cerca está de perder el honor. 
: quiso ; pues como los primeros Empezó á ser ingrato, faltando á 

la 
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la cama, y mesa; libre en no ser causa de que ella pasase ma-
sentir los pesares que daba á su la vida. Nise rematada de todo 
esposa, desdeñóse en no estimar 
sus favores, y su desprecio en de
cir libertades , pues es mas cor
dura negar lo que se hace, que 
decir lo que no se piensa. Pues 
como Laura conocía tantas no
vedades en su esposo, empezó 
con lagrimas á mostrar sus pesa
res , y con palabras á sentir sus 
desprecios, y en dándose una mu-
ger por sentida de los desconcier
tos de su marido, dése por per
dida; pues como era fuerza decir 
su sentimiento, daba causa á Don 
Diego para no solo tratar mal de 
palabras , mas á poner las manos 
en ella. Solo por cumplimiento 
iba á su casa la vez que iba, tan
to la aborrecía, y desestimaba, 
pues le era el verla mas penosa 
que la muerte.Quiso Laura saber 

' la causa de estas cosas , y no fol
ló quien le dio larga cuenta de 
ellas. Lo que remedió Laura fue 
el sentirlas mas, viejolas sin re
medio , pues no le hay si el amor 
se trueca ; lo que ganó en darse 
por entendida de las libertades 
de Don Diego , fue darle ocasión 
para perder mas la vergüenza , é 
irse mas desenfrenadamente tras 
sus deseos, que no tiene mas re
cato el vicioso , que hasta que es 
su vicio publico. Vio Laura á Ni
se en una Iglesia , y con lagrimas 
Je pidió desistiese de su preten
sión , pues con ella no aventura-

punto , como muger que ya no 
estimaba su fama , ni temia caer 
en mas baxeza que en la que es
taba , respondió á Laura tan de
sabridamente , que con lo mismo 
que pensó la pobre Dama reme
diar su mal, y obligarla, con eso 
le dex4mas sin remedio, y mas 
resuelta á seguir su amor con 
mas publicidad. Perdió de todo 
punto el respeto á Dios, y al 
Mundo ; si hasta alli con recato 
embiaba á Don Diego papeles, re
galos, y otras cosas; ya sin él ella, 
y sus criadas le buscaban, siendo 
estas libertades, para Laura nue
vos tormentos, y firmísimas pa
siones, pues ya vía en su desven
tura menos remedio que prime
ro : pasaba sin esperanzas la mas 
desconsolada vida que decir se 
puede. Tenia zelos; qué milagro! 
Como si dixesemos rabiosa en
fermedad. Notaban su Padre , y 
hermanos su tristeza , y desluci
miento, y viendo la perdida her
mosura de Laura, vinieron á ras
trear lo que pasaba , y malos pa
sos en que andaba Don Diego, y 
tuvieron sobre el caso muchas 
rencillas, y disgustos , hasta lle
gar á pesadumbres declaradas.De 
esta suerte andaba Liura algunos 
días , siendo mientras mas pasa
ban, mas las libertades de su ma
rido, y menos su paciencia. Co
mo no siempre se pueden llorar 

bamas que perder la honra, y desdichas, quiso una noche, que 
la 
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]a tenia desvelada sus cuydados, 
y la tardanza de Don Diego, can
tando divert ir las, y no dudando 
que estaría Don Diego en los bra
zos de Nise , tomó una harpa, 
en que las Señoras Italianas son 
muy diestras , y unas veces llo
rando, y otras cantando , disimu
lando el nombre de Don Diego 
con el de Albano , cantó a y : 

Porque tirano Albano, 
si á Nise reverencias, 
y á su hermosura ofreces 
de tu amor las finezas. 

Porque de sus ojos 
está tu alma presa, 
y á los suyos su cara 
es imagen bella. 

Porque si en sus cabellos 
la voluntad enredas, 
y ella á tí agradecida, • 
con tu voluntad te premia. 

Porque si de su boca 
caxa de hermosas perlas, 
gustos de amor escuchas, 
con que tu gusto aumentas. 

A mi que por quererte, 
padezco immensas penas, 
con deslealtad, y engaños 
me pagas mis finezas** 

T^ya que me fingiste 
amorosas ternezas, 
dexárasme vivir 
en mi engaño siquiera. 

No ves que no es razón 
acertada , ni cuerda, 
¿espertar á quien duerme, 

$ mas quando pena* 
Ay de mi desdichadal 

qué remedio me queda, 

Zayas. Parte I. 
para que el alma mía 
á este su cuerpo buelv ? 

Dame el alma , tyrano, 
mas ay no la buelvas,. 
que mas vale que el cuerpo 
por esta causa muera. 

Mal baya, amen, mil veces, 
Celio tymno , aquella 
que en prisiones de amor, 
prender su alma dexa. 

Lloremos ojos mios 
tantas lagrimas tiernas, 
que del profundo mar 
se cubran las arenas. 

T al son de aquestos zelos, 
instrumento de quexas^ 
cantaremos llorando, 
lastimosas endechas* 

Oíd atentamente, 
nevadas , y altas peñas, 
y vuestros ecos claros 
me sirven de respuesta. 

Escuchad bellas aves, 
y con arpadas lenguas, 
ayudareis mis zelos 
con dulces cantinelas. 

Mi Albano adora á Nise, 
y á mi penar me dexa*, 
estas si son pasiones, 
y aquestas si son penas. 

Su hermosura divina 
amoroso celebra, 
y por Cielos adora 
papeles de su letra. 

Que dirás ., Adriana, 
que lloras, y lamentas, 
de tu amante desvíos, 
sinrazones ,y ausencias. 

T tu afligido Fenicio, 
aunque tus carnes veas 

con 
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con tal rigor comidas 
por el Águila fiera. 

T si atado el catísaso 
padeces no lo sientas, 
que mayor es mi daño, 
mas fuertes mis sospechas* 

Desdichado Exion, 
no sientas de la rueda 
el penoso ruido, 
porque mis penas sientas. 

Tantáfa , que á las aguas, 
sin que gustar las puedas, 
llegas, y no alcanzas, 
pues huyen si te acercas* 

Vuestras penas son pocas, 
aunque mas se encarezccn*^ 
pues no hay dolor que valga, 
sino que zelos sean. 

Ingrato plegué al Cielo, 
que con zelos te veas 

, rabiando como rabio, 
y que qual yo padezcas. 

T esta enemiga mia 
tañí os te dé, que seas, ' 
un Midas de cuydaáos, 
como el de las riquezas. 

A quién no enterneciera Lau
ra con quexas tan dulces , y bien 
sentidas-, sino á Don Diego, que 
se preciaba de ingrato? El qual 
entrando al tiempo que ella lle
gaba con sus endechas á este pun
to , y las oyese , y entendiese el 
motivo de ellas,desobligado con 
lo que pudiera obligarse , y eno
jado de lo que fuera justo agra
decer , y estimar, empezó á mal
tratar á Laura de palabras , di-
ciencias tales, y tan pesadas; que Don Diego 

que la obligó a que vertiendo 
cristalinas corrientes por su divi
no rostro le dixese : Qué es esto 
ingrato? Cómo das tan largas 
alas á la libertad de tu mala vi
da , que sin temor del Cielo , ni 
respeto te enfadas de lo que fue
ra justo alabar ? Córrete de que 
el Mundo entienda, y la Ciudad 
murmure tus vicios tan sin rien
da , que parece que estás desper
tando con ellos tu afrenta , y mis 
deseos. Si te pesa de que me que-
xe de tí, quítame la causa que 
tengo para hacerlo, ó acaba con 
mi cansada vida, ofendida de tus 
maldades. Asi tratas mi amor? 
Asi estimas mis cuydados ? Asi 
agradeces mis sufrimientos ? Ha
ces bien, pues no temo á la causa 
deestas cosas,y la hago entre mis 
manos pedazos. Qué espera un 
marido que hace lo que tú , sino 
que su muger olvidando la obli
gación de su honor, se le quite, 
fio porque yo lo he de hacer,aun-
que mas ocasiones me des, que el 
ser quien soy, y el grande amor, 
que por mi dicha te tengo, no 
me darán lugar , mas temo que 
has desdarlo á los viciosos como 
tú , para que pretendan lo que tú 
desprecias ; y á los maldicientes, 
y murmuradores , paraque los 
imaginen, y digan: pues quién 
verá una muger como yo , y un 
hombre como tu , que no tengan 
tanto atrevimiento como tu ÓQS-
cuydo? Palabras eran estas para 

abriendo los 
ojos 
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ojos del alma, y de! cuerpo , vie
se la razón de Laura ; pero co
mo tenia tan llena el alma de Ni-
se , como desierta de su obliga
ción , acercándose mas á ella, y 
encendido en una tan infernal 
colera, que la empezó á arrastrar 
por los cabellos, y maltratarla 
de manos; tanto , que las perlas 
de sus dientes, presto tomaron 
forma de corales bañados en la 
sangre que empezó á sacar en las 
crueles manos ; y no contento 
con esto , sacó la daga , para sa
lir con ella del yugo tan pesado 
como el suyo , á cuya acción las 
criadas que estaban procurando 
apartarle de su señora , alzaron 
las voces , dando gritos, llaman
do á su Padre, y á sus hermanos, 
que desatinados , y coléricos, su
bieron al quarto de Laura , y 
viendo el desatino de Don Diego, 
y á la Dama bañada en sangre, 
creyendo Don Carlos que la ha
bía herido, arremetió á Don Die
go, y quitándole la daga de la ma
no , se la iba á meter por el cora
zón, si el arriesgado mozo viendo 
su manifiesto peligro no se abra
zara con Don Carlos, y Laura ha
ciendo lo mismo le pidiera que se 
reportase diciendo: Ay hermano! 
Mira que en esa vida está la de 
tu triste hermano.Reportóse Don 
Carlos, y metiéndose su Padre 
por medio apaciguó la penden
cia, y bolviendose ásus aposen
tas , temiendo Don Antonio , que 
si cada dia habiade haber aquellas 
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ocasiones , sería perderse, se de
terminó no ver por sus ojos tra
tar mal una hija tan querida ; y 
asi otro dia tomando su casa, hi
jos , y hacienda , se fue á Piedra-
blanca , dexando á Laura en su 
desdichada vida tan triste, y tier
na de verlos ir , que le faltó poco 
para perderla. Causa paraque 
oyendo decir , que en aquella 
tierra había mugeres que obliga
ban con fuerza de hechizos á que 
hubiese amor , viendo cada dia 
el de su marido en menoscabo, 
pensando remediarse por este ca
mino , encargó que la traxesea 
una : no fue muy perezoso el ter
cero , á quien la hermosa, y afli
gida Laura encargó que le traxe-
se la embustera, y le traxouna, á 
quien la discreta , y cuydadosa 
Laura después de obligada cort 
dadivas (sed de semejantes mu
geres ) enterneció con lagrimas, 
y animó con promesas , contán
dole sus desdichas , y en tales ra
zones le pidió lo que deseaba: 
Amiga, si tu haces que mi mari
do aborrezca á Nise , y buelva á 
tenerme el amor que al principio 
de mi casamiento me tuvo, quan-
do él era mas leal, y yo era mas 
dichosa , tu verás en mi agrade
cimiento , y liberal satisfacción 
de la manera que estimo tal bien, 
pues pensaré que quedo corta 
con darte la mitad de toda mi 
hacienda. Y quando esto no bas
te , mide tu gusto con mi necesi
dad , y señálate tu misma la pa

ga. 
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ga de este beneficio, que si lo 
que yo poseo es poco, me ven
deré para satisfacerte. La muger 
asegurando á Laura de su saber, 
contando milagros en sucesos 
ágenos , facilitó tanto su peti
ción , que ya Laura se tenia por 
segura : á la qual la muger dixo, 
que habia menester ( para ciertas 
cosas que habia de aderezar, para 
traher consigo en una bolsilla) 
barbas , cabellos , y dientes de 
un ahorcado ; las quales reli
quias , con las demás cosas ha
rían que Don Diego mudase la 
condición , de suerte que se es
pantaría : y que la paga no que
ría que fuese de mas valor, que 
conforme á lo que le sucediese. 
Y creed Señora , ( decía la falsa 
enredadora) que no bastan her
mosuras , ni riquezas á hacer di
chosas : sin ayudarse de cosas se
mejantes á estas , que si supieses 
las mugeres que tienen paz con 
sus maridos, por mi causa, desde 
luego te tendrías por dichosa , y 
asegurarlas tus temores. Confu
sa estaba la hermosa Laura, vien
do que le pedia una cosa tan di
fícil para ella , pues no sabía el 
modo como viniese á sus manos; 
y asi dándole cien escudos en 
oro , le dixo, que el dinero todo 
lo alcanzaba , que los diese á 
quien la traxese aquellas cosas. 
A lo qual replicó la taymada he
chicera ( que con esto quería en
tretener la cura, para sangrar la 
bolsa de la afligida Dama , y en-

uerza del amor. 129 
cubrir su enredo) que ella no te* 
nia de quien fiarse; demás que 
estaba la virtud que ella lo bus
case , y se lo diese , y con esto, 
dexando á Laura en la Pristeza, y 
confusión que se puede pensarle 
fue pensando estaba Laura en co
mo podia buscar lo que la muger 
pedia , y hallando por todas par
tes muchas dificultades, el reme
dio que halló fue hacer dos rios 
caudalosos sus hermosos ojos, 
no hallando de quien poderse 
fiar, porque le parecia que era 
afrenta que una muger como 
ella, anduviese en tan civiles 
cosas. Con estos pensamientos 
no hacia sino llorar ; y hablando 
consigo misma, decia, asidas sus 
blancas manos una con otra: 
Desdichada de ti Laura, y como 
fueras mas venturosa , si como le 
costó tu nacimiento la vida á tu 
madre, fuera también la tuya sa
crificio de la muerte. O amor 
enemigo de las gentes! Y que de 
males han venido por tí al Mundo 
y mas á las mugeres , que 
como en todo somos las mas 
perdidosas, y las mas fáciles de 
engañar, parece que solo contra 
ellas tienen el poder, ó por mejor 
decir el enojo. No sé paraque el 
Cielo me crió hermosa , noble, y 
rica, sí todo habia de tener tan 
poco valor contra la desdicha, 
sin que tantos dotes de naturale
za, y fortuna me quitasen la ma
la estrella en que nací. O ya que 
lo soy , para qué me guarda la 

I vida? 
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v'ida? Pues tenerla un desdicha
do \ mas es agravio que ventura? 
A quien contaré mis penas que 
we las remedie ? Quien oirá mis 
quexas , ¿jue se enternezca ? Y 
quien verá mis lagrimas , que 
me las enjugue? Nadie por cier
to , pues mi Padre, y hermanos 
por no oirías , me han desampa
rado , y hasta el Cielo, consuelo 
de los afligidos , se hace sordo 
por no dármele. Ay Don Diego! 
Y quien pensara, mas si debiera 
pensar \ si mirara que eres hom
bre , cuyos engaños quitan el po
der á los rqismos demonios; y 
hacen ellos lo que los ministros 
de maldades dexan de hacer. 
Donde se hallara un hombre ver
dadero? En qual dura la volun
tad un dia? Y mas si se ven que
ridos. Mal haya la muger que en 
ellos cree , pues al cabo hallará 
el pago de su amor , como yo le 
hallo. Quien es la necia que de
sea casarse , viendo tantos, y tan 
lastimosos exempios ? Como es 
mi animo tan poco, mi valor 
tan afeminado , y mi cobardía 
tanta , qne no quito la vida , no 
solo á la enemiga de mi sosiego, 
sino al ingrato que me trata con 
tanto rigor? Mas ay que tengo 
amor! Y en lo uno temo perder
le , y lo otro enojarle: por qué 
vanos legisladores del mundo 
atáis vuestras manos para las ven
ganzas, imposibilitando nuestras 
fuerzas con vuestras falsas opinio
nes , pues nos negáis letras, y ar-
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mas ? El alma no es la misma que 
la de los hombres? Pues si ella 
es la que dá valor al cuerpo, 
quien obliga á los nuestros á tan
ta cobardía ? Yo aseguro , que si 
entendierais que también habia 
en nosotras valor, y fortaleza, no 
os burlaríais como os burláis ; y 
asi por .tenernos sujetas desde 
que nacemos , vais enflaquecien
do nuestras fuerzas con los temo
res de la honra, y el entendi
miento con el recato de la ver
güenza ; dándonos por espadas 
ruecas , y por libros almohadi
llas. Mas triste de mí! De qué 
sirven estos pensamientos, pues 
ya no sirven para remediar cosas 
tan sin remedio ? Lo que ahora 
importa es pensar como daré á 
esta muger lo que pide. Dicien
do esto , se ponia á pensar que 
haría , y luego bolvia de nuevo á 
sus quexas ; quien oyera las que 
está dando Laura , dirá que la 
fuerza del amor está en su punto, 
mas aun faltaba otro extremo 
mayor , y fue que viendo cerrar 
la noche, y viendo ser. la mas es
cura , y tenebrosa que en todo 
aquel Invierno habia hecho, (res
pondiendo á su pretensión su opi
nión ) sin mirar á lo que se po
nía , y lo que aventuraba si Doa 
Diego venia, y la hallaba fuera, 
diciendo á sus criadas , que si ve
nia , le dixesen que estaba en 
casa de alguna de las muchas Se
ñoras que habia en Ñapóles; po
niéndose un maoto de una de 

ellas, 
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ellas, con una pequeña linterni-
lia se puso en la calle , y fue á 
buscar lo que ella pensaba habia 
de ser su remedio. A y en Ñapó
les como una milla apartada de 
la Ciudad , camino de nuestra 
Señora del Arca , Imagen muy 
devota de aquel Rey no, y el mis
mo por donde se vá á Piedra-
blanca, como un tiro de piedra 
del camino real á un lado de él, 
un humilladero de cinquenta pies 
de largo , y otros tantos en an
cho : la puerta del qual está acia 
el camino , enfrente de ella un 
Altar con una Imagen pintada 
en la misma pared. Tiene el hu
milladero estado y medio de al
to , el suelo es una fosa de mas 
de quatro en hondura , que coge 
toda la dicha Capilla , y solo 
queda al rededor un poyo de me
dia vara de ancho : por el qual 
se anda todo el humilladero. A 
estado de hombre, y menos hay 
puestos por las paredes unos gar
fios de hierro , en los quaies cuel
gan á los que ahorcan en la pla
za ; y como los tales se van des
haciendo , caen los huesos en 
aquel hoyo, que como está sagra
do , les sirve de sepultura. Puesá 
esta parte tan espantosa , guió sus 
pasos Laura , donde á la sazón 
habia-seis hombres, que por sal
teadores habían ajusticiado pocos 
dias habia: la qual llegando á él 
con animo increíble (que se lo 
daba amor) tan olvidada del pe
ligro > quanto acordada de sus* 
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fortunas, pues no temia quando 
no la gente con quien iba á nego
ciar el caer dentro de aquella pro
fundidad , donde si tal fuera , ja
más se supiera de ella. 

Ya he contado como su pa
dre, y hermanos de Laura, por 
no verla maltratar, y ponerse en 
ocasiones de perderse con su cu
ñado, se habia retirado á Piedra-
blanca , donde vivían ( sino olvi
dados de ella, á lo menos des
viados de verla) estando Don Car
los acostado en su cama, al tiem
po que llegó Laura al humillade
ro , despertó con riguroso , y 
cruel sobresalto, dando tales vo
ces , que parecía se le acababa la 
vida. Alborotóse la casa, vino su 
Padre , y acudieron sus criados, 
todos confusos , y turbados, so
lemnizando su dolor con lagri
mas , le preguntaban la causa-de 
su mal, la qual estaba escondida, 
aun á el mismo que padecía. El 
qual buelto mas en sí levantán
dose de la cama , y diciendo : en 
algún peligro está mi hermana, 
se comenzó á vestir á toda dili
gencia , dando orden á un cria
do , paraque luego al punto le 
ensillase un cavallo , el qual 
apercibido, saltó en él, y sin que
rer aguardar que le acompañase 
algún criado á todo correr de él, 
partió la vía de Ñapóles , con 
tanta priesa, que á la una se ha
lló enfrente del humilladero, 
donde paró el cavallo de la mis
ma suerte que si fuera dé-piedra. 

I 2 Pro-
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Procuraba Don Carlos pasar ade
lante , mas era porfiar en la mis
ma porfía; porque atrás , ni ade
lante era posible bolver , antes 
como arrimándole la espuela 
quería que caminase, el cavaüo 
daba unos bufidos que espantaba. 
Viendo Don Carlos tal cosa, y 
acordándose del humilladero, 
bolvió á mirarle , y como vio luz 
qne salía de la linterna que su 
hermana tenia, pensó que algu
na hechicería le detenia, y de
seando saberlo de cierto , probó 
si el cavaüo quena caminar acia 
allá ; y apenas hizo la acciona 
guando el cavaüo , sin premio 
ninguno, hizo la voluntad de su 
dueño; y llegando á la puerta 
con su espada en la mano, dixo: 
Quien quiera que sea quien está 
ahí dentro , salga luego fuera, 
que si no lo hace, por vida del 
Rey , que no me he de ir de 
aqui, hasta que con la luz del 
dia vea quien es , y que hace en 
tal lugar. Laura, que en la voz 
conoció á su hermano, pensan
do que se iria , y mudando quan-
to pudo la suya , le respondió: 
Yo soy una pobre muger , que 
por cierto caso estoy en este lu
gar ; pues no os importa el saber 
quien soy ¿ por amor de Dios que 
os vais : y creed que si porfías en 
aguardar, me arrojaré luego al 
punto en esa sepultura , aunque 
piense perder la vida, y el alma. 
No disimuló Laura tanto la ha-
bla , que su hermano » que no la 
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tenia tan olvidada , como ella 
pensó , dando una gran voz, 
acompañada con un suspiro , di
xo; A y hermana, grande mal 
hay, pues tu estás aqui, sal fuera, 
que no en vano me decia mi co
razón este suceso. Pues viendo 
Laura que ya su hermano la ha-
bia conocido , con el mayor tien
to que pudo , por no caer en la 
fosa , salió arrimándose á las pa
redes^ tal vez á los mismos ahor
cados , y llegando donde su her
mano lleno de mil pesares la 
aguardaba , no sin lagrimas se 
arrojó en sus brazos, y apartán
dose á una parte, supo de Laura, 
en breves razones, la ocasión que 
habia tenido por venir allá, y ella 
de él , la que le habia trahido á 
tal tiempo; y el remedio que Don 
Carlos tomó fue ponerla sobre su 
cavallo, y subiendo , asimismo 
el dar la buelta á Piedrablanca, 
teniendo por milagrosa su veni
da , y lo mismo sintió Laura, mi
rándose arrepentida de lo que ha
bia hecho. Cerca de la mañana, 
llegaron á Piedrablanca, donde 
sabido de su Padre el succeso, ha
ciendo poner un coche , me
tiéndose en él con sus hijos , é 
hija , s* vino á Ñapóles, y dere
cho al Palacio del Virrey, á cu
yos pies arrodillado , le dixo: que 
para contar un caso portentoso 
que habi^sucedido , le suplicaba 
mandase venir alli á Don Diego 
Piñateló, su yerno, porque im
portaba á su authoridad , y sosie

go. 
i. 
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Su Excelencia lo hizo asi: y Laura \ que bol viese con é l , pro^ 

metiendo la enmienda de allí 
adelante : hizoio el Virrey , mas 
Laura temerosa de lo pasado, no 
fue posible qne lo aceptase , an
tes mas firme en su proposito, 
dixo : que era cansarse en vano, 
que ella quería hacer por Dios? 
que era amante mas agradecido, 
lo que por un ingrato habia he
cho; con que este mismo dia se 
entró en la Concepción, Con
vento noble, rico , y santo. Don 
Diego desesperado se fue á su ca
sa , y tomando las joyas , y di
neros que halló , se partió sin 
despedirse de nadie de la Ciu
dad , donde á pocos meses se su
po que en la guerra que la Ma-
gestad de Felipe Tercero tenia 
con el Duque de Saboya, habia 

tanto mal ; en fin como hombre acabado la vida. 
Con grandes admiraciones 

oyeron todos la discreía mara
villa , que la hermosa Nise ha
bía referido , y habiéndose sose
gado el aplauso, y cantando los 
Músicos, comenzó la hermosa 
Lisis su maravilla en esta for^ 

go 
como llegase Don Diego á la sa
la del Virrey , y hallase en ella á 
su suegro,cuñados, y muger,qué-^ 
do absorto , y mas quando Lau
ra i en su presencia contó al Vir
rey lo que en este caso queda es
crito , acabando la platica con 
decir, que ella estaba desengaña
da de lo que era el mundo , y los 
hombres ; y que asi no quería 
mas batallar con ellos , porque 
quando pensaba lo que habia he
cho , y donde se habia visto, no 
acababa de admirarse ; y que su
puesto esto , ella se quería entrar 
en un Monasterio , sagrado pode
roso para valerse de las miserias 
á que las mugeres están sujetas. 
Oyendo Don Diego esto , y ne
gándole al alma el ser causa de 

bien entendido , estimando en 
aquel punto á Laura mas que 
nunca \ y temiendo que execu-
tase su determinación, no espe
rando él por sí alcanzar de ella 
cosa ninguna , según estaba agra
viada , tomó por medio al Vir
rey , y suplicándole pidiese á ma. 

NOVELA SEXTA. 
EL DESENGAÑO AMADO, Y PREMIO DE LA VIRTUD.: 

EN la Imperial Ciudad de To
ledo , Silla de Reyes , y Co

rona de sus Reynos , como lo pu
blica su hermosa fundación, jascas 

dable sitio , nobles Cavalleros , y 
hermosas Damas, hubo no ha mu
chos años un Cavallero , cuyo 
nombre sgrá Don^ Fernando, Na-

13 ció 
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ció de padres nobles , y mediana
mente ricos , y él por sí tan ga
lán , alentado , y valiente , que si 
no desluciera estas gracias de na
turaleza , con ser mucho mas in
clinado á travesuras , y vicios, 
que á virtudes , pudiera ser ador
no , alabanza , y grandeza de su 
patria. Desde su tierna niñez pro
curaron sus padres criarle , é ins
truirle con las costumbres que re
quieren los ilustres nacimientos, 
para que lleven adelante la no
bleza que heredaron de sus pasa
dos , mas estos virtuosos estilos 
eran tan pesados para Don Fer
nando , como quien en todo seguía 
su traviesa inclinación , sin ven
cerle en nada , y mas que al me
jor tiempo le faltó su padre ; con 
que Don Fernando tuvo lugar de 
dar mas rienda á sus vicios. Gas
tó en esto alguna parte de su pa
trimonio , falta que se veia mu
cho , como no era de los mas 
abundantes de su tierra. En me
dio de estos vicios , y distrai
miento de nuestro Cavallero, le 
sujetó amor á la hermosura , do-
nayre, y discreción de una Dama 
que vivia en Toledo mediana
mente rica , y sin comparación 
hermosa , cuyo nombre será Do
lía Juana: sus padres habiendo 
pjrsádo d-eesta á mejor Vida, la 
habían dexado encomendada á 
solo su valor , que en Toledo no 
tenia deudos, por ser forasteros. 
Era Doña Juana de veinte años, 
edad peligrosa para la perdición 

de Zayas. Parte I. 
de una muger por estar enton
ces la vella vanidad , y locura, 
aconsejadas con la voluntad , cau
sa , para que no escuchando á la 
razón , ni al entendimiento , se 
dexen cautivar de deseos livia
nos. Dexabase Doña Juana ser
vir , y galantear de algunos Ca-
valleros mozos; pareciendole te
ner por esta parte mas seguro su 
casamiento. De esta Dama se afi
cionó Don Fernando con grandes 
veras ; solicitóle la voluntad con 
papeles , músicas , y presentes, 
balas que asestan Juego los hom
bres , para rendir las flacas fuer
zas de las mugeres. Miraba bien 
Doña Juana á Don Fernando, y 
no le pesaba en verse querida de 
un Cavallero tan galán , y tan no
ble , pareciendole , que si le pu
diese obligar á ser su marido , se
ria felicisimamente venturosa, 
puesto que no ignoraba sus tra
vesuras , y decia como dicen al
gunas ( dicen mal ) que eran co
sas de mozos, porque el que no 
tiene asiento á los principios po
co queda que aguardar á los fi
nes. Era Don Fernando astuto , y 
conocía que no se habia de rendir 
Doña Juana , menos que casán
dose , y asi daba muestras de de
searlo , diciendo á quien le pare
cía que se lo diria , en particular 
á las criadas, las veces que halla
ba ocasión de hablarlas. La Da
ma era asimismo cuerda , y para 
amartelarle mas se hacia de te-
roer ? obligándole con desdenes 
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á enamorarse mas , pareciendole está cerca de ofender: 
que no hay tal cebo para la vo- y si hay quien quiera querer 
luntad como las asperezas , las 

*3S 

quales sentía Don Fernando so
bre manera , ó porque si al prin
cipio empezó de burlas , ya la 
quería de veras, ó por haber pues
to ya la mira en rendirla , y le 
debia de parecer que perdía de 
su punto, si no vencía su desden; 
y mas conociendo de su talle ser 
poderoso para rendir qualquiera 
belleza; pues una noche del Ve
rano , con otros amigos le traxo 
amor , como otras á su calle, les 
pidió que cantasen, y obedecien
do los Músicos cantaron. 

De des premios que ba querido 
dar amor a un desdichado, 
mayor que ser olvidado 
es el ser aborrecido: 
que el que olvida , aquel olvido 
en amor puede bolver, 
mas quien llega á aborrecer, 
quando se% venga a acordar% 

será para maltratar, 
que no para bien querer. 

El olvido es privación 
de la memoria importuna% 

consiste en mala fortuna*, 
pero no es mala intención: 
mas quien ciego de pasión, 
contra la ley natural, 
aborrece en caso igual, 
mas que olvido es el desden^ 
pues sobre no querer bien% 

está deseando mal. 

T si en fin aborrecer 
es agraviar, bien se infiere, 
que el que ingrato aborreciere^ 

ser antes aborrecido, 
tome por suyo el partido^ 
que si me han de maltratar^ 
por no verme despreciar 
quiero anegarme el olvido. 

No cantó Don Fernando cotí 
tan poco acierto estas decimas, si 
bien dichas sin proposito , pues 
hasta entonces no podia juzgar 
de la voluntad de su Dama, si se 
inclinaba á quererle , si á abor
recerle , que no hallasen lugar 
en su pecho sus gracias , que á 
caer sobre manos travesuras , lu
cieran mucho. Mas ya determi
nada á favorecerle , se dexó vert 
que hasta entonces había oiJo la 
música encubierta, y se dio a en
tender con palabras, ó que habia 
estimado sus versos , asistiendo 
al balcón mientras se cantaron. 
O con el favor que Doña Juana 
hizo á Don Fernando aquella no
che se partió él mas contento/ 
que imaginar se puede, parecien
dole que para ser el primero , no 
habia negociado mal , respeéto 
del desden con que siempre le 
habla tratado, y continuado sus 
paseos, y perseverando en su 
amor; acrecentando los regalos 
vino á grangear de suerte la vo
luntad de la Dama , que ya era 
la enamorada, y perdida; y Don 
Fernando el que se dexaba amar, 
y servir, (condición de hombre 
amado, y ventura de muger ren
dida ) porque aunque Don Fer-

I4 nan-
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? 3 5 De Doña María de Zayas. Parte I. 
Erando quería bien á Doña Jua- ía y ocho años , si bien muy tra-
na, no de .suerte , que se remata
se , ni dexase por su amistad las 
demás ocasiones. 

Venqió Don Fernando, y rin
dióse Doña Juana, y no es ma
ravilla , pues se vio obligar con 
la palabra que le dio de ser su es
poso , oro con que los hombres 
disimulan la pildora amarga de 
sus engaños. Vivia su madre de 
Don Fernando , y éste fue el in
conveniente que puso para no 
casarse luego , diciendo que te
mía disgustarla , y que por no 
acabarla del todo á fuerza de dis
gustos era necesario disimular 
hasta mejor ocasión. Creyóle Do
ria Juana , y de esta suerte sufría 
con gusto hs escusas que le da-r 
ba. Pareciendole, que ya lo mas 
estaba grangeado , que era lo vo
luntad de Don Fernando , con la 
qual se aseguraba de quantos te
mores se le ofrecían mientras la 
fortuna se ieelioaba á favorecer
la , ó porque ya no podia vivir 
sin su amante , que era lo mas 
cierto. En esta amistad pasaron 
seis meses, dándola Don Fernan
do quanto habia menester , y sus
tentándole la casa , como pudie
ra la de su misma muger, porque 
con tal intento era admitido. En 
este tiempo que Doña Juana ama
ba tan rendida , y Don Fernando 
amaba como poseedor , y ya la 
posesión le daba enfado. Suce
dió , que una amiga de Doña 

hida , y gallarda , y que aun no 
tenia perdida la belleza que en la 
mocedad habia alcanzado, de to
do punto , animándole todo con 
grandísima cantidad de hacien
da que tenia , y habia grangeado 
en Roma , Italia , y otras tierras 
que habia corrido , siendo califi
cada en todas ellas por grandísi
ma hechicera, si bien esta habili
dad no era conocida en todos, 
porque jamás exercitaba en fa
vor de nadie , sino en el suyo, por 
cuya causa también Doña Juana 
la ignoraba , si bien por las se
mejanzas , no tenia entera satis
facción de Lucrecia, que ese era 
el nombre de esta buena señora, 
porque era natural de Roma, 
mas tan ladina , y Españolada, 
como si fuera nacida , y criada 
en Castilla. Esta , pues, como era 
muy familiar en casa de Doña 
Juana , con quien se daba por 
amiga, se enamoró de Don Fer
nando, tanto como puede conside
rar quien sabe lo que es voluntad 
favorecida del trato , pues no era 
este el primer lance que en este 
particular Lucrecia habia tenido. 
Procuró que su amante supiese 
su amor, continuando las visitas á 
Doña Juana : y el mirar tierno á 
Don Fernando , del qual no era 
entendida , porque le parecía que 
ya Lucrecia no estaba en edad 
para tratar de galantería ", ni 
amores. Ella que ya amaba á 

Juana , muger de mas de quarea- rienda,' suelta , viendo el poco 
i • CUH 
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cuidado de Don Fernando , y el 
mucho de Doña Juana , que sin 
sospecha de su traición, era estor-
vo de su deseo , porque como 
amaba , no se apartaba de la cau
sa de su amor , se determinó la 
astuta Lucrecia á escribir un pa
pel , del qual prevenida , hasta 
hallar ocasión , aguardó tiempo, 
lugar , y ventura, que hallándo
le , se le d io , el qual decía asi: 

"Disparate fuera el mió, señor Don 
Fernando , si pretendiera apartaros 
del amor de Dona Juana, entendien
do que no habia de ser vuestra muger; 
mas viendo en vuestras acciones 5 y 
en los entretenimientos que traéis, 
que no se estiende vuestra voluntad, 
mas que á gozar de su hermosura, 
he determinado descubriros mi afi
ción 5 yo os quiero desde el dia que os 
vi, que un amor tan determinado 
como el mió 5 no es menester decirle 
por rodeos: hacienda tengo con que 
regalaros ; de esta , y de mi seréis 
dueño : con que os digo quanto se j y 
quiero* 

Lucrecia. 

Leyó Don Fernando el papel, 
y como era vario de condición, 
aceptó el partido que le hacia, 
acudiendo desde el mismo dia á 
su casa , no dexando por esto de 
ir á la de Doña Juana , disfrazan
do sus visitas para con Lucrecia, 
que le quisiera quitar de todo 
punto de ellas con sus obligacio
nes. Doña Juana , que por las 
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faltas que hacia su amante , y 
haber visto en Lucrecia acciones 
de serlo , y también en verla re
tirada de su casa , sospechando lo 
mismo que era , dio en seguirle, 
y escudriñar la causa : á pocos 
lances descubrió toda la celada, 
y supo con la frequencia que Lu- -
crecía le daba hacienda para que 
gastase, y destruyese: tuvo sobre 
esto la Dama con su ingrato due
ño muchos disgustos , mas todos 
sirvieron de hacerse mas pesada, t 

mas enfadosa , y menos querida, 
porque Don Fernando no dexaba 
de hacer su gusto, ni la pobre se
ñora de atormentarse ; la qual 
viendo que no servían los enojos 
mas que de perderle , tomó por 
partido el disimular , hasta ver si 
conseguía su amor el fin que de
seaba, que no vivia sin Don Fer
nando , cuya tibieza le trahia sin 
juicio. Lucrecia se valia de mas 
eficaces remedios , porque acon
tecía estar el pobre Cavallero en 
casa de Doña Juana, y sacarle de 
ella, ya vestido, ya desnudo, co
mo lo hallaba el engaño de sus 
hechizos. Viendo en fin Doña 
Juana , quan de caida iban sus 
cosas, quiso hacerle guerra con 
Jas mismas armas, pues las de su 
hermosura, ya podían tan poco: 
y andando inquiriendo quien le 
ayudaría en esta ocasión , no fal
tó una amiga , que le dio noticia 
de un Estudiante , que residía en 
la famosa Villa de Alcalá , tan 
ladino eo esta facultad , que solo 

en 
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138 Be Boña María < 
en oírle se prometió dichoso fin. 
Y para que los terceros no dilata
sen su muerte , quiso ser ella la 
mensagera de sí misma ; para lo 
qual (fingiendo haber hecho una 
promesa) alcanzada la licencia 
de Don Fernando, que no le fue 
muy dificultoso alcanzar , para 
hacer una novena al glorioso San 
Diego j en su santo sepulcro , se 
metió en un coche, y fue á bus
car lo que le pareció que seria 
su remedio con cartas de la per
sona que le dio nuevas del Estu
diante , del qual como llegó á 
Alcalá, y á su casa, fue recibida 
con mucho agrado ; porque con 
las cartas le puso en las manos 
veinte escudos. Contóle sus pe
nas la afligida señora , pidiéndo
le su remedio , á lo qual respon
dió el Estudiante , que quanto á 
lo primero era menester saber si 
se casaría con ella, y que después 
entraría el apremiarla á que lo 
hiciese; y para esto le dio dos 
sortijas de unas piedras verdes , y 
le dixo: que se bolviese á Tole
do , y que aquellos anillos los lle
vase guardados, y que no los pu
siese hasta que Don Fernando la 
fuese á ver , y en viéndole en
trar , los pusiese en los dedos, 
las piedras á las palmas , y to
mándole las suyas le tratase de 
su casamiento , y que advirtiese 
en la respuesta que le daba , que 
él seria con ella dentro de ocho 
dias , y le diria lo que habia de 
hacer en este, mas que le adver-

e Zayas. Parte I. 
tía que se quitase luego los ani
llos , y los guardase como los 
ojos, porque los estimaba en mas 
que un millón. Con esto dexan-
dole memoria de su casa, y nom
bre , para que no errase quando la 
fuese á buscar , la mas contenta 
del mundo se bolvió á Toledo, 
Asi como llegó , avisó á Don 
Fernando de su venida ; el qual 
recibió esta nueva con mas mues
tras de pesar que gusto , sí bien 
el estar cargado de obligaciones 
le obligó á disimular su tibieza, 
y asi fue luego á verla por no 
darle ocasión para que tuviese 
quexas. Pues viendo Doña Juana 
lo que le ofrecía su fortuna , y 
poniéndose luego sus anillos, 
conforme á la orden que tenia, 
tomó las manos á Don Fernando, 
y entre millares de caricias le 
empezó á decir : que quándo ha
bia de ser el dia en que pudiese 
ella gozarle en servicio de Dios. 
A esto respondió Don Fernando, 
que si pensara no dar disgusto á 
su madre , aquella misma noche 
la hiciera suya; mas que el tiem
po haria lo que le parecía que es
taba tan imposible. Con esta res
puesta, y quedarse alli aquella no
che , le pareció á Doña Juana, que 
ya estaba la fortuna de su parte, y 
que Don Fernando era ya su ma
rido ; quitóse sus sortijas , y dio-
selas á la criada que las guarda
se : la fregona que las vio tan 
lindas , y lucidas , pusoselas en 
las manos , sacó agua del pozo, 

fre-
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Novela VI. El Desengaño ame 
fregó, y otro dia las llevó al rio, 
dando pabonada con estas, no 
solo éste , mas todos los otros que 
faltaban , hasta venir el Estudian
te , quitándolas solo para ir de
lante de su señora , porque no las 
viera. Al cabo de este tiempo, 
vino el Estudiante á Toledo, 
fue recibido de Doña Juana ; la 
qual después de haberle regala
do le bolvió sus sortijas , y le di-
xo lo que Don Fernando habia 
respondido. El Estudiante agrade
cido á todo, se partió otro dia, de-
xandole dicho, que él miraría 
con atención su negocio , y le 
avisada que fin habia de tener. 
Mas apenas salió el miserable 
una legua de Toledo , quando los 
demonios que estaban en las sor
tijas, se le pusieron delante , y 
derribándole de la muía , le mal
trataron , dándole muchos gol-
pes , tantos , que poco le faltaba 
para rendir la vida. Decíanle , en 
medio de la fuga, vellaco , tray-
dor , que_ nos entregaste á una 
muger , que nos puso en pod^r de 
su criada , que no ha dexado rio, 
ni plaza , donde no nos ha trahi-
do , sacando agua , fregando con 
nosotros : de todo esto eres tú el 
que tienes la culpa , y asi serás 
el que lo has de pagar. Qué res
puesta piensas darle ? Piensas que 
se ha de casar con ella ? No por 
cierto , porque juntos como están 
acá , están ardiendo en los infier
nos , y de esa suerte acabarán, 
sin que ni tú , ni ella cumpláis 
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vuestro deseo. Y diciendo eso , le 
dexaron ya por muerto , hasta 
otro dia por la mañana , que 
unos panaderos que venían á To
ledo , le hallaron ya ca.i espiran
do , y movidos de compasión, 
le pusieron en una muía , y le 
traxeron á la Ciudad , y pusieron 
en la plaza , para ver si lo cono
cía alguna persona , porque el 
pobre no estaba para decir quien 
era, ni donde lo habían de lle
var. Acertó en este tiempo á ir la 
criada de Doña Juana á comprar 
de comer , y al punto le cono
ció , con cuyas nuevas, fue lue
go á su señora , que en oyendo » 
lo , tomó su manto , y se fue á 
la plaza , y como le conoció , le 
mandó llevar á su casa , para ha
cerle algunos remedios. Hizóio 
asi, y acostándole en su cama , y 
llamando los Médicos, le hicie
ron tal cura , que mediante ella, 
fue Dios servido que bolviese en 
sí. El qual en el tiempo que du
ró su mal , contó á Doña Juana 
la causa de él, y la respuesta, que 
los demonios le habian dado de 
su negocio. Causó en la Dama tal 
temor el decirle que estaba en el 
infieruo , como en el mundo , que 
bastó para irla desapasionando 
de su amor , y desapasionada mi
ró su peligro , y asi procuró re
mediarle , tomando otro camino 
diferente del que hasta alli habia 
llevado. Sanó el Estudiante de su 
enfermedad , y antes de partirse 
á su tierra , le pidió á Doña Jua

na, . 
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14 o De Dona Marta 
na 4 que pues su saber era tanto, 
que le ayudase á su remedio. A 
lo qual el mozo agradecido , le 
prometió hacer quanto en su ma
no fuese. Es pues el caso , que al 
tiempo que Don Fernando se 
enamoró de ella , la servia , y 
galanteaba un Cavallero Gino-
vés, hijo de un hombre muy ri
co , que asistió en la Corte , que 
eon sus tratos , y corresponden
cias en toda Italia , habia alcan
zado con grandes riquezas el ti
tulo de Cavallero para sus hijos. 
Era segundo , y su padre tenia 
otro mayor , y dos hijas, la una 
casada en Toledo v y la otra Mon
ja. Pues estemaucebo, cuyo nom
bre era Octavio, que por gozar 
de la vista de Doña Juana lo mas 
del tiempo asistía en la Ciudad 
con sus hermanos , y su padre lo 
tenia por bien, respeélo del gusto 
que ellas tenian.con su vista ; co
mo á los principios por no haber 
entrado Don Fernando en la pre
tensión se habia visto mas favo
recido ; y después que Doña Jua
na cautivó su voluntad , le empe-
zase á dar de mano, y Octavio 
supiese que él era la causa de no 
mirarle bien su Dama, determi
nó de quitarle de por medio; y 
asi ^na noche que Don Fernando 
con otros amigos estaba en la ca
lle de Doña Juana , salió á ellos 
con otros que le ayudaron , y tu
vieron unas crueles cuchilladas; 
de las quales salieron de la una, y 
otra parte algunos heridos. Oéía-

de Záyas* Parte I. 
vio desafió á Don Fernando , el 
qual ya en este tiempo gozaba á 
Doña Juana con palabra de espo
so : pues como la Dama supo el 
desafio , temerosa de perder á Don 
Fernando, escribió un papel á 
Oétavio , diciendole , que el ma
yor estremo de amor que podia 
hacer con ella , era guardar la vi
da de su esposo, mas que la suya 
misma ; porque hiciese cuenta 
que la suya no se sustentaba, sino 
con ella : y otras razones tan dis
cretas , y sentidas, de que el ena
morado Oétavio recibió tanta 
pasión , que le costó muchos dias 
de enfermedad. Y para guardar 
mas enteramente el gusto, y or
den de Doña Juana, después de 
responder á su papel mil terne
zas , y lastimas, le dio también 
palabra de guardarle, como ve
ría por la obra , y esta misma tar
de vestido de camino , dixo á Do
ña Juana viéndola en un balcón, 
casi con lagrimas en los ojos : In
grata mia , basüisco hermoso de 
mi vida , á Dios para siempre. Y 
dexando con esto á Toledo ^ se fue 
á Genova , donde estuvo algunos 
dias , y de alli se pasó á servir al 
Rey , en el Reyno de Ñapóles. 
Pues como Doña Juana, dan
do crédito á lo que el Estu
diante le decia , y pareciendole, 
que si Oétavio bolviera á España 
sería el que le estaría mas á pro
posito para ser su marido, y asi 
dándole cuenta al Estudiante de 
esto , le pidió, obligándole con 
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las dadivas , á que le hiciese ve- que estoy en las mayores penas 
nir con sus conjuros , y enredos, que puede pensar una miserable 

alma que aguarda en tan gran
des dolores, la misericordia de 
Dios , porque quiero que sepas, 
que dentro de un año que salí de 
esta Ciudad , fue mi muerte sa
liendo de una casa de juego , y 
quiso Dios que no fuese eterna. 
Y no pienses que he venido á de* 
cirte esto por la fuerza de tus 
conjuros, sino por particular pro
videncia , y voluntad de Dios, 
que me mandó que viniese á vi
sitarte, que si no miras por tí, ay 
de tu alma. Diciendo esto, bol-
vio á sus gemidos, y quexas ar
rastrando sus cadenas , y <e salió 
de la sala , dexando á Doña Jua
na llena de temor, y congoxas, 
no de haber visto á Qéíavio, sino 
de haberle oido tales razones, te
niéndolas por avisos del Cielo, 
pareciendole que no estaba lexos 
su muerte, pues tales cosas le su
cedían. Considerando pues esto, 
y dando veces á sus criadas , se 
dexó caer en el suelo, vencida 
de un cruel desmayo ; entraron 
á ¡os gritos, no solo las criadas, 
mas las vecinas , y aplicándole 
algunos remedios torr.ó en sí, 
para de nuevo boíver á su des
mayo, porque apenas se le qui
taba uno , quando le bolvia otro, 
y de esta suerte, ya sin juicio, ya 
con é l , pasó la noche sin atre
verse las que estaban con ella á 
dexarla. Vino en estas confusio-

distraimientos, y dexame á mi, nes el dia, sin que Dona juana tu-

vie-

El Estudiante , escarmentado de 
la pasada burla , la respondió, 
que él no habia de hacer en eso 
mas de decirle lo que habia de 
hacer , t paraque consiguiese su 
deseo, y que dentro de un mes 
bolveria á Toledo , y que confor
me le sucediese , le pagaría. Dió-
le con esto un papel , y ordenóle, 
que todas las noches se encerrase 
en su aposento, é hiciese lo que 
decia ; con esto se bolvió á Alca
lá , dexando á la Dama instruida 
en lo que habia de hacer , la qual 
por no perder tiempo, desde esta 
misma noche empezó á exercer 
su obra. Tres serian pasadas, 
quando ( ó que las palabras del 
papel tuviesen la fuerza, que el 
Estudiante habia dicho, ó que 
Dios, que es lo mas cierto, qui
so con esta ocasión ganar para sí 
á Doña Juana ) estando haciendo 
su conjuro , con la mayor fuerza 
que sus deseos la obligaban , sin
tiendo ruido en la puerta , puso 
los ojos en la parte donde sonó 
el rumor, y vio entrar por ella 
cargado de cadenas, y cercado 
de llamas de fuego á Oétavio , el 
qual le dixo con espantosa voz. 
Qué me quieres , Doña Juana? 
No basta haber sido mi tormento 
en vida , sino en mi muerte? Cán
sate ya de la mala vida en que 
estás , teme á Dios , y la cuenta 
que has de dar de tus pecados , y 
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viese mas alivio , aunque á pura 
fuerza la habia desnudado , y 
metido en la cama , y como era 
de dia,vino Don Fernando tan ad
mirado de su mal, quanto lasti
mado de él ; sentándose sobre su 
cama, le preguntó la causa de él, 
y asimismo qué era lo que sen
tía ? A lo qual la hermosa Doña 
Juana ( siendo mares de llantos 
sus ojos) le contó quanto le habia 
sucedido, asi con el Estudiante, 
como con Oétavio, sin que fal
tase un punto en nada , dande fin 
á su platica con estas razones: Yo 
Señor Don Fernando, no tengo 
mas de una alma , y esa perdida, 
110 sé ,#que me queda mas que 
perder: los avisos del Cielo ya 
pasan de uno , no será razón 
aguardar á quando no haya re
medio, yo conozco de vuestras ti
biezas, no solo que no os casareis 
con migo, mas que la palabra que 
me disteis, no fue mas de por 
trahermeá vuestra voluntad; dos 
años ha que me entretenéis con 
ella , sin que haya mas novedad 
mañana , que oy, yo estoy deter
minada de acabar mi vida en Re
ligión , que según los prodigios 
que tengo , no durará mucho, y 
no penséis, que por estar defrau
dada de s?r vuestra muger escojo 
este estado , que os doy mi pala
bra , que aunque con gusto vues
t ro , y de vuestra madre, quisie-
redes que lo fuera, no acetara 
t a l , porque desde el punto que 
Oétavio me dixo que mirase por 
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mi alma, propuse de ser esposa 
de Dios, y no vuestra , asi lo he 
prometido; y lo que solo quiero 
de vos, es , que atento á las obli- -
gaciones que me tenéis, supuesto 
que mi hacienda es tan corta, 
que no bastara á darme el dote, y 
lo demás que es necesario , me 
ayudéis con lo que faltare , y ne
gociéis mi entrada en la Concep
ción , que este sagrado elijo para 
librarme de los trabajos de este 
mundo. Calló Doña Juana , de-
xando á los oyentes admirados, 
y á Don Fernando tan contento, 
que diera ]a misma vida en albri
cias, (tal le tenían los embustes 
de Lucrecia) y abrazando á Do
ña Juana, y alabando su intento, 
y prometiendo hacer en eso mil 
finezas, se partió á dar orden en 
su entrada en el Convento , la 
qual se concertó en mil ducados, 
que los dio Don Fernando con 
mucha liberalidad ; con los de
más gastos de axuar, y propinas; 
porque otros mil que hizo Doña 
Juana de su hacienda los puso en 
renta para sus niñerías, y pagan
do á sus criadas , y dándoles sus" 
vestidos, y camisas que repartió 
con ellas, junto con las demás 
cosas de la casa , antes de ocho 
dias se halló con el habito de 
Religiosa, la mas contenta que 
en su vida estuvo , parecicndole 
que habia hallado refugio á don
de salvarse, y que escapando del 
Infierno se hallaba en el Cielo. 
Libre ya Don Fernando de esta 

car-
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carga, acudió á casa de Lucrecia 
con mas puntualidad, y ella vién
dole tan suyo, y que ya estaba li
bre de Doña Juana , no apretaba 
tanto la fuerza de sus embustes, 
pareciendole que bastaba lo he
cho , para tenerle asido con su 
amistad, con loqualDon Fernan
do tuvo lugar de acudir á las ca
sas de juego , donde jugaba , y 
gastaba largo. De esta suerte se 
halló en poco tiempo con mu
chos ducados de deuda, y pare
ciendole que con la muerte de su 
madre se remediaría todo , cre
yendo que según su edad no du
raría mucho. La qual sabiendo 
que ya estaba libre de Doña Jua
na, cuyos succesos no se le encu
brían , trató de casarle , creyen
do que esto sería parte para sose
garle: con el parecer de Don Fer
nando , que como he dicho, no 
estaba tan apretado de los hechi
zos de Lucrecia , viendo que ya 
no tenia á quien temer, puso la 
mira en una Dama de las hermo
sas que en aquella sazón se halla
ban en Toledo , cuyas virtudes 
corrían parejas con su entendi
miento , y belleza. Esta Señora, 
cuyo nombre es Doña Clara, era 
hija de un Mercader, que con su 
trato calificaba su riqueza, por 
llegar con é l , no solo á toda Es
paña , sino pasar á Italia , y á las 
Indias. No tenia mas hijos que á 
Doña Clara , y para ella , según 
decían gran cantidad de dinero, 
si bien en eso había mas engaño 
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que verdad, porqué el tal Mer
cader se había perdido , aunque 
para casar su hija conforme su 
merecimiento disimulaba su pér
dida. En esta Señora, como di
go, puso la madre de Don Fer
nando los ojos, y en ella los te
nia asimismo puestos un hijo de 
un Titulo, y no menos que el he
redero , y mayorazgo , no con 
intento de casarse, sino perdido 
por su belleza , y ella le favore
cía, que ni en Toledo alcanzaba 
fama de liviana, ni tampoco la 
tenía de cruel. Dexabsse pa?sear, 
y dar músicas, estimar, y engran
decer su belleza, mas jamás dio 
lugar á otro atrevimiento , aun
que el Marqués (que por este ti
tulo nos entenderemos) facilita
ra en mas su virtud , que su ri
queza. Puso en fin la madre de 
Don Fernando terceros nobles, y 
muy cuerdos para el casamiento 
de su hijo, y fue tal su suerte, 
que no tuvo mucha dificultad en 
alcanzarlo del padre de la Dama, 
y ella como no estimaba al Mar
qués en nada , por conocer su in
tento , dio luego'el si, con que 
hechos los conciertos, y proce
diendo las necesarias diligen
cias, se desposó con Don Fernan
do , dándole luego el padre de 
presente seis mil ducados en di
nero, porque lo demás dixo estar 
empleado: y que pues no tenia 
mas hijos que á Doña Clara, co
sa forzosa era ser todo para ella. 
Contentóse Don Fernando, por 

ta-
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tapar con este dinero sus tram- cedia, ni le sirviesen los conti
pas, y trapazas, entrando en po
der del lobo la cordera, que asi 
lo podemos decir. Dentro de un 
mes de casada Doña Clara! vio 
su padre que era imposible cum
plir la promesa que le habia pro
metido á su hija , juntando lo 
mas que pudo después de los sei3 
mil ducados que dio, se ausentó 
de Toledo, y se fue á Sevilla, 
donde se embarcó para las In
dias , dexando por esta causa me
tida a .£ii hija en dos mil millares 
de disgustos, porque como Don 
Fernando se habia casado con ella 
por solo el interés , y los seis mil 
ducados se habian ido en galas y 
cosas de casa, y pagar las deu
das en que sus vicios le habían 
puesto, á dos dias sin dinero, sa
lió á la plaza su poco amor, y 
fue trocando el que habia mostra
do , que era poco, en desabri
miento, y odio declarado , pa
gando la pobre Señora el engaño 
de su padre ; si bien la madre de 
Don Fernando, viendo su inocen
cia, y virtud, bolvia por ella, y 
le servia de escudo. Supo Lucre
cia el casamiento de Don Fernan
do á tiempo que no lo pudo es-
torvar,y por estar ya hecho,y por 
vengarse, usando de sus endia
bladas artes \ dio con él en la ca
ma , atormentándole de manera, 
que siempre le hacia estar en un 
ay , sin que en mas de seis meses 
que le duró la enfermedad se pu-

nuos remedios que se hacían. 
Hasta que viendo esta Circe, que 
el tenerle asi, mas servia de per
derle, que de vengarse , dexó de 
atormentarle, con lo que Don Fer
nando empezó á mejorar:' mas 
mudando a traydora de intento, 
encaminó sus cosas á que aborre
ciese á su muger , y fue de suer
te , que estando ya bueno , tornó 
á su acostumbrada vida , pasan
do lo mas del tiempo con Lucre
cia. El Marqués desesperado de 
ver á Doña Cláta casada, tam
bién habia pagado con su salud su 
pena , y ya mejor de sus males, 
aunque no de su amor , tornó de 
nuevo á servir , y solicitar á Do
ña Clara / y ella á negarle de 
suerte sus favores , que ni aun 
verla era posible, con cuyos des
denes se aumentaba mas su fue
go. En este tiempo murió la ma
dre de Don Fernando , perdien
do en ella Doña Clara su escudo 
y defensa, y Don Fernando el fre-
tio que tenia , para tratarla tan 
ásperamente , como de alli ade
lante hizo , porque se pasaban 
los dias, y las noches sin ir á su 
casa, ni aun i verla, lo qual sen
tía mucho la pobre Señora , con 
tanto extremo, que no habia con
suelo para ella , y mas quando 
supo la causa que trahia á su ma
rido sin juicio. No ignoraba el 
Marqués lo que Doña Clara pa
saba , mas era tanta su virtud , y 

diese entender de donde le pro- recogimiento , que jamás podía 
al-¿g¡^m 
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alcanzar de ella, ni que recib;e- no perder la vida , sino te guar-
se un papel, ni una joya , con 
ser su necesidad bien grande, 
porque las deudas de Don Fernan
do , los juegos, y el poco acu -
dir á grangear su hacienda , la 
fue acabando de suerte , que no 
habia quedado nada , tanto que 
ya se atrevía í sus joyas, y vesti
dos , sustentando dos niñas que 
en el discurso de quatro años que 
habia que se habia casado tenia, 
y una criada con el trabajo de 
sus manos, porque Don Fernando 
no acudia á nada : y con todo , no 
habia de acabar con ella , ni al
gunas amigas , ni su criada , que 
recibiese algunos regalos que el 
Mirqués le embiaba con ellas, 
antes á quatato acerca de esto le 
decían, daba por respuesta , que 
la muger que recibía, cerca es
taba de pagar. Pasando todo este 
tiempo , Ja justicia de oficio , co
mo era publico el amanceba
miento de Don Fernando , y Lu
crecia , dio en buscarle, siguién
dole á él los pasos. No faltó 
quien dio de esto aviso á Lucre
cia y la qual no tuvo otro reme
dio , sino poner tierra en medio: 
tomó su hacienda , acompañada 
de su Don Fernando , que ya ha
bia perdido de todo punto la me
moria de su muger , é hijas, se 
fue á Sevilla , adonde vivian jun
tos , haciendo vida , como si fue
ran marido, y muger. Sintió Do
ña Clara esto trabajo , como era 

dára Dios para mayores extre
mos de virtud , la qual sin saber 
de su marido estubo mas de año 
y medio , pasando tantas nece
sidades que llegó á no tener cria
da , sino puesta en trage humil
de , de mas de trabajar de dia , y 
de noche para sustentarse á si , y 
á sus dos niñas á servirse su casa, 
é ir ella misma á llevar , y traer 
la labor á una tienda. Sucedió en 
este tiempo, hallarse velando una 
noche para acabar un poco de la
bor , que se habia de llevar á la 
mañana , forzada del amor , del 
dolor , de la tristeza, y soledad, 
ó lo mas cierto, por no dexarse 
vencer del sueño, canto asi t: 

Fugitivo paxarillo, 
que por el ayre te vas, 
inconstante á mis finezas, 
ingrato á mi voluntad. 

Si estuvieras por la tuya 
prendado, no hay que dudar, 
que una prisión tan suave 
pudiera cansar jamás. 

Nunca presumí ignorancias 
porque de saber amar, 
supe conocer tu amor, 
agradecido no mas. 

Jamás se engaña quien ama, 
aunque se dexa engañar, 
que amor también en su Corte; 
razones de estado da. 

Qué puede hacer el que adora, 
aunque sepa que le dan 
disimulado el veneno, 

-

cazón f tanto , que fue milagro sino beber, y callarl 
K De-
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Dexé engañar mis temores, 

aunque conocí mi mal; 
jtero como tu fingías, y t 

te cansaste de engañar-. 
Tan remontado te miro, 

tan tibio , y tan desleal, 
que aunque el reclamo te llama, 
no le quieres escuchar. 

Escucha paxaro libre, 
las ternezas con que está 
llamándote en tono triste, 
oye ¿as voces que da. 

Paxarillo lisongero, 
iuelve , buelve , donde vas? 
á la jaula de mi pecho, 
ten de mis penas piedad. 

(¿uando me miras cautivo, 
pretendes tu libertad, 
paga prisión con prisión, ¿ 
y asi perfeflo serás. 

En lagrimas de mis ojos, 
que son por tu causa , un mary 

, tallarás tierno bebida, 
sin que pueda faltar. 

Mi corazón por comida, 
por cárcel mi libertad, 
y por lazos estos brazos, 
que ya aguardando te están. 

Huyes sin oir mis quexas, 
plega á Dios que donde vas, 
como me trates te traten, 
sin que te quieran jamas. 

Que yo llorando mi engaño, 
h vida pienso acabar, 
sintiendo en tus sinrazones, 
mi muerte , y tu tibertad. 

Esto dixo á un paxarillo, 
que de su prisión se va, 
un pecho de amor herido^ 
una firmeza lealr 
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T al fin de sus tristes quexas9 

instrumento sin templar, 
cantó á su paxaro libre, 
que fugitivo se va. 

Paxaro libre tu te perderás, 
que el regalo que dexas, no lo bailarás.. 

Era la sala en que estaba Doña 
Clara , baxa, y correspondía una 
rexa á la calle , á la qual estaba 
escuchando Don Sancho , que es
te es el nombre del Marques su 
amante, y como oyese las que
xas , y en un corazón que ama, 
es aumentar su pena oir la pena 
de otros , tan enternecido , como 
amante, porque le tocaban en el 
alma los pesares de Doña Clara, 
llamó á la rexa , á cuyo ruido la 
Dama , alterada , pregentó quien 
era? Yo soy hermosa Clara , (di
xo Don Sancho) yo soy, escúcha
me una palabra : Quien quieres 
que sea , ó quien te parece que 
podia ser, sino el que adora tu 
hermosura , y estimando tus des
denes por regalados favores, ani
ma con esperanzas su vida ? No 
se de que las podéis tener, Señor 
Don Sancho , dixo Doña Clara, 
ni quien os la da , pues después 
que me casé , no he dado lugar, 
ni á vuestros deseos , ni á quien 
los ha solicitado : para que vivan 
animados, y si os fiáis en la cor
tesía con que antes de tener ma
rido me dexé servir de vos, ad
vertid que aquella fue galantería 
de doncella , que ski ofensa de su 
bonor pudo , ya que no amar,-

de-
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dexase amar. Ya tengo dueño, 
justo , ó injusto , el Cielo me lo 
dio , mientras no me lo quitare, 
le he de guardar lá fé que pro
metí , supuesto esto , si me que
réis , la mayor prueba que haré 
de este amor , será que escuseis 
lo que la vecindad puede decir 
de un hombre poderoso , y galán 
como vos, pasear las puertas de 
ufta muger moza , y sin marido, 
y mas no ignorando la Ciudad 
mi necesidad , pues creerán q ie 
habéis comprado con ella mi ho
nor. Esto quiero yo remediar, 
hermosa Ciara, dixo Don San
cho , sin otro interés , mas de ha
ber sido el remedio de vuestro* 
trabajos. Servios de recibir mil es
cudos , y no me hagáis otro favor, 
que yo os doy palabra como 
quien soy , de no cansaros mas* 
No hay deudas , Señor Don San
cho , respondió Doña Clara , que 
mejor se paguen que las de la vo
luntad , efeéto de ella es vuestra 
largueza , yo ni me tengo de fiar 
de mi misma , ni obligarme á lo 
que nunca he de poder pagar. Yo 
tengo marido , el mirará por mi, 
y por sus hijas , y si no lo hiciere, 
con morir, ni yo puedo hacer 
mas s ni el me puede pedir mayor 
fineza. Con esto cerró la venta
na dexando á Don Sancho , mas 
amante , y mas perdido * sin que 
dexase por esto de perseverar en 
su amor , ni ella en su virtud. 
Año y medio habia pasado , des
de que Don Fernando se ausentó 
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de Toledo, sin que se supiese don
de estaba , hasta que viniendo á 
Toledo unos Ca valleros que ha
bían ido á Sevilla á ciertos nego
cios dixeron á Doña Clara ^ c<>-
mo le habían visto en aquella 
Ciudad : nueva* de tanta estima 
para Doña Clara , que no h a / 
ponderación que lo diga , y de»-, 

.de este punto se determinó de ir 
á ponérsele delante ^ y ver si le 
podia obligar á que bol viese á 
&u casa. Y andando á buscar don
de dexar sus niñas h mientras ha
cia este camino ; Doña Juana, 
que ya profesa , y con muy bue
na renta , la mas contenta del 
mundo > no ignorando estos suc-
cesos , dando gracias á Dios t , 
porque do habia sido ella la des
dichada .* estaba ed su Convento 
haciendo vida de una santa , su
po la necesidad de Doña Clara, 
y como buscaba donde dexar las 
ninas , que en aquel tiempo te
nia la una quatro años , y la otra 
cinco , la embió á llamar * y des
pués de decirle quien era , por 
si no. lo sabia., y las mercedes 
que el Cielo la habia hecho erí 
traherla á tal estado v lo que le* 
pesaba de sus trabajos, y en lo 
que estimaba la virtud , y pru
dencia con que los llevaba ; le 
dixo como estaba informada que 
quería ir á Sevilla , y que busca
ba quien le tuviese sus hijas, que 
se las traxese , que ella las reci
biría por suyas, y como á tales , 
en siendo de edad las.dariaeido^ 

K 2 tef 
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t e , para que fuesen Religiosas en 
su compañía , y que creyese que 
esto no lo hacia por amor que 
tuviese á su padre, sino por las
tima que la tenia. Agradeció 
Doña Clara la merced que la ha
cia , y por no dilatar mas su ca
mino, el poco aparato de casa 
que le habia quedado , como era 
lana cama, y otras cosillas , llevó 
con sus hijas á Doña Juana , la 
qual tenia ya licencia del Arzo
bispo para recibirlas. Y al tiem
po que abrió la portería para que 
entrasen , apretando entre los 
brazos á Doña Clara con los ojos 
llenos de lagrimas, le metió en 
las manos un bolsillo con qua-
trocientos reales en plata. Y des
pidiéndose de ella , esta misma 
tarde se puso en camino en un 
carro que iba á Sevilla , dexando 
á Doña Juana muy contenta con 

. sus nuevas hijas. Llegó Doña 
Clara á Sevilla; y como iba á 
ciegas, sin saber en que parte 
habia de hallar á Don Fernando, 
y siendo la Ciudad tan grande , y 
teniendo tanta gente, fue de 
suerte , que en tres meses que es-
fcubo en ella , no pudo saber nue
vas de tal hombre. En este tiem
po se le acabó el dinero que lle
vaba , porque pagó en Toledo 
algunas deudas que tenia , y no 
le quedaron sino cien reales. 
Pues viéndose morir ( como di
cen de hambre ) ya desahuciada 
de no hallar remedio , que bol-

ver á Tokdg t era lo mismo, de-
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terminó de quedarse en Sevilla, 
hasta ver si hallaba á Don Fernan
do : para esto procuró una casa 
donde servir , y encomendándo
lo á algunas personas , particu
larmente en la Iglesia , le dixo 
una Señora , que ella le daria una 
donde se hallaría muy bien , pa* 
ra acompañar á una Señora ya 
mayor ; si bien temia que por te
ner el marido mozo , y ser elia 
de tan buena cara , no se habían 
de concertar. Doña Clara , con 
una vergüenza honesta , le dixot 
que le dixese la casa , que proba
ria suerte. Dióle la Señora las se
ñas , y un recado para la tal Se
ñora que era su amiga : con las 
quales Doña Clara se fue á la ca
sa , que era junto á la Iglesia Ma
yor , y entrando en ella , la vio 
toda muy bien aderezada ( señal 
clara de ser los dueños ricos) co
mo hallase la puerta abierta , se 
entró sin llamar hasta la sala del 
estrado , donde en uno muy ri
co , vio sentada á Lucrecia , la 
amiga de su marido, que luego 
la conoció , por haberla visto 
una vez en Toledo , y junto á 
ella á Don Fernando, desnudo, 
por ser Verano , con una guitar
ra cantando este Romance , que 
por no impedirle , no quiso dar 
su recado, admirada de lo que 
via , y mas de ver que no la ha-* 
bian conocido. 

Ta por el halcón de Oriente 
el Alva muestra sus rtzes, 

ver 
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vertiendo la copia hermosa 
sobre los campos floridos. 

Ta borda las bellas flores 
ie aljofarado recio, 
de cuya embidia las fuentes 
vierten sus cristales limpios. 

Ta llama el querido hermana, 
que está alumbrando á los Indios, 
y en la carroza dorada 
siembra claveles , y lirios. 

Ta retozan por las peñas 
los pequeños corderillos, 
á la música divina 
que entonan los paxarillos. 

Ta mirándose los Cielos 
en los bulliciosos rios, 
buelven los blancos cristales^ 
de turquez&dos zafiros. 

Ta es el Invierno Verano, 
y Primavera el Estío, 
hermosos Cielos los valles, 
y los campos Paraysos. 

Porque su frescura pisan 
de Anardo los pies divinos, 
dulce prisión de las almas, 
de la vista basilisco. 

Siguiendo viene sus pasos 
un gallardo Pastor cilio, 
que por ser Narciso en gala, 
será su nombre Narciso. 

Por quien Venus olvidada 
ya de su Adonis querido, 
solo por verle baxára 
de sus estrados divinos. 

T por quien Salmacis bella, 
tomara Por buen partido, 
en su amada compañía 
ser eterno hermofrodito. 

Engañando los recelos 
de un sospechoso marido^ 

do, y premio de la Virtud. 149 
saltó Anarda de su Aldea, 
á verse con su Narciso. 

Llegando á una clara fuente^ 
que adornan fauces , y mirtos, 
agradables se reciben, 
amándose agradecidos. 

Enternecidos se sientan 
junto aquel árbol divino, 
triunfo del Señor de Delof 

y de su Dama castigo. 
T sedientos de favores 

en este agradable sitio, 
beben de su aliento el neSlar 
en conchas de coral fino. 

Al campo cerró las puertas 
el rapaz de Venus hijo, 
que poner puertas al campo% 

solo pudiera Cupido. 
Lo demás que sucedió 

vieron los altos Alisos, 
haciendo sus hojas ojosf 

y sus cogollos oidos9 

Como acabó de cantar Don 
Fernando , Lucrecia preguntó á 
Doña Clara , si buscaba alguna 
cosa , á lo qual respondió ] que la 
señora Doña Lorenza su amiga, le 
embiaba , para que su merced-
viese si valia algo para el efe&o 
que buscaba de criada. A esto 
puso Don Fernando los ojos en 
ella , que ya Lucrecia la habia 
mandado sentar enfrente de é\, 
mas aunque hizo esta acción , no 
la conoció mas que si en su vida 
no la hubiera visto, de lo qual 
Doña Clara estaba admiraba , y 
dada entre sí gracias de haber 
por tal modo hallado lo que tan 
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TÍC; o * De Do fía Marta de 
caro le costaba el buscarlo , sin
tiendo en el alma el verle tan 
desacordado , y fuera de s i , co-
nociendp como discreta-, de la 
causa de que procedía tal efeélo 
que eran los hechizos de aque
lla Circe que tenia delante. Pre
guntóle Lucrecia, agradada de 
su cara, y honestidad , qué de 
donde era ? De Toledo soy , res
pondió Doña Clara. Pues quien 
os traxo á esta tierra, replicó Lu
crecia ? Señora ( dixo Doña Cla
ra ) aunque soy de Toledo, no 
vivia en él , sino en Madrid ; vi
ne con unos señores que iban á 
las India?, y al tiempo de embar
carse caí muy mala, y no pude 
menos que quedarme , con har
to sentimiento suyo : en cuya en
fermedad , que me ha durado 
tres meses, he gastado quanto te
nia , y me dexaron, y viéndome 
con tan poco remedio , pregun
te hoy á la señora Doña Lorenza, 
qtfe por suerte la vi en la Iglesia, 
si quería una criada para acom
pañar , como en esta tierra se 
lisa , y su merced me encaminó 
aqui, y as i , si vuesa merced no 
ha recibido ya quien la sirva, 
crea de mi que sabré dar gusto, 
porque soy muger noble, y hon
rada , y me he visto en mi casa 
con algún descanso. Agradóse 
Lucrecia con tanto extremo de 
Clara , viendo su honestidad , y 
cordura, que sin reparar la una, 
ni la otra en el concierto , ni mas 
demandas, n¡ respuestas, se que* 

Zayqs. Parte 1. 
dó en casa, contenta por una 
parte , y por la otra como era 
razón , que estuviese , quien via 
lo mismo que venia á buscar , tan 
fuera de s í , que sin conocerla, 
hacia delante de sus ojos regalos, 
y favores á una muger que no los 

Entrególe Lucrecia á su 
nueva criada las llaves de todo, 
dándole el cargo del regalo de su 
señor, y el gobierno dedos escla
vas que tenia : soío un aposento 
que estada en un desban , no le 
dexó ver,.porque reservó solo á 
su persona la entrada en é l , guar
dando la llave , sin que ninguna 
persona entrase con ella , quando 
iba á él con tanto cuidado , que 
aunque Clara procuraba ver lo 
que habia en é l , no le fue posi
ble ; bien es verdad , que siempre 
estaba con sospecha de que era 
aquel aposento la oficina de los 
embustes , con que tenia á Don 
Fernando tan ciego , que no sabia 
de s í , ni cuidaba de mas que de 
querer , y regalar á su Lucrecia, 
haciendo con ella muy buen ca
sado , tanto, que con la mitad se 
diera Clara por muy contenta , y 
pagada. En esta vida pasó mas 
de un año , siendo muy querida 
de sus amos , escribiendo cada 
ordinario á Doña Juana los su
cesos de su vida , y ella animán
dola con sus cartas , y consuelos, 
para que no desmayase , ni lo 
dexase , hasta ver el fin. Al cabo 
de este tiempo cayó Lucrecia en 
& cama de una muy gravísima 

en-
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Novela v L El Desengaño ame 
enfermedad , con tanto senti
miento de Don Fernando, que 
parecía que perdía su juicio; 
pues como las calenturas fuesen 
tan fuertes , que no la diesen lu
gar á levantarse poco , ni mucho, 
al cabo de tres , ó quatro dias 
que estaba en la cama , llamó á 
Clara , y con mucha terneza , le 
dixo estas palabras : Amiga Cla
ra , un año ha que estás conmi
go , el tratamiento que te he he
cho , mas ha sido de hija , que 
de criada , y si yo vivo , de hoy 
adelante será mejor, y en caso 
que muera , yo te dexaré con que 
vivas : estas son obligaciones , y 
mas en tí que eres agradecida, 
bien serán parte para que me 
guardes un secreto que te quie
ro decir : toma hija esta llave , y 
ye al desban , donde está un apo
sento , que ya le habrás visto, en
trando dentro , donde hallarás 
un arca grande de estas anti
guas , en ésta un gallo , échale 
de comer , porque alli en el mis
mo aposento hallarás trigo: y mi
ra hija mia , que no le quites los 
anteojos que tiene puestos , por
que me vá en ello la vida ; antes 
te pido que si de este mal murie
re , antes que tu señor , ni nadie 
lo vea , hagas un hoyo en el cor
ral \ y como está con sus anteojos, 
y la cadena con que está atado le 
entierres, y con él , el costal de 
trigo que está en el mismo apo
sento , que este es el bien que me 
has de hacer, y pagar. Oyó Cla-

ro, y premio de la Virtnd. 15 t 
ra con atención las razones de su 
ama ^ y en un punto rebolvió en 
su imaginación mil pensamien
tos , y todos paraban en un mis^ 
mo intento, Y porque Lucrecia 
no concibiese alguna malicia de 
su silencio , le respondió , agra
deciéndole la merced que le ha
cia , en fiar de ella un secreto tan 
importante,y de tanto peso , pro
metiendo de hacer con puntua
lidad lo que le mandaba , y to
mando 4a llave , con todo cuida
do , y con toda diligencia , se fue 
á ver su gallo. Subió al desban, y 
abriendo el aposento entró en él, 
y llegando cerca del arca , como 
considerase á lo que iba , y la fa
ma que Lucrecia tenia en Tole
do , la cubrió un sudor frió , y un 
miedo tan grande , y tan temero
so , que casi estubo por bolverse, 
mas cobrando animo, y esforzan
dose lo mejor que pudo , abrió 
el arca , y asi como le abrió , vio 
un gallo con una cadena asida de 
una argolla que tenia á la gar
ganta , y en otra que estaba asida 
al arca , y asi mismo preso , y á 
los pies tenia unos grillos , y lue
go tenia puestos unos anteojos, al 
modo de los de cavallo, que le 
tenia privada la vista. Quedóse 
Clara , viendo todas estas cosas, 
tan absorta , y embelesada , que 
no sabia lo que le habia sucedido; 
por una parte se reía , y por otra 
se hacia cruces , y sospechando, 
si acaso en aquel gallo estaban 
hechos los hechizos de su mari-
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3$2 De Doria María 
do i á cuya causa estaba tan cie
go , que no la conocía , y lo mas 
cierto es , desear las mugeres lo 
mismo que le? privan , le dio de
seo de quitarle los anteojos , y 
apenas lo pensó 5 quando lo hizo, 
y habiéndoselos quitado., le puso 
la comida , y cerrando , como 
estaba de primero , se bolvió á 
donde su ama la aguardaba , que 
como la vio , le dixo : Amiga 
mia , diste de comer al gallo ? 
Quitastele los anteojos ? No seño
ra ( respondió Clara ) quien me 
metia á mi en hacer lo que vues-
sa merced no me mandó; aña
diendo á esto , que creyese que 
la servia con mucho gusto , y asi 
hacia lo que mandaba con el 
mismo. Llegóse en esto la hora 
de comer , y vino Don Fernando 
á su casa, y después de haber pre
guntado á Lucrecia, como se sen
tía , se sentó á la mesa , que esta
ba cerca de la cama: metieron 
las esclavas la comida , porque 
Clara estaba en la cocina , po
niéndola en orden , y embiando 
los platos á la mesa , hasta que al 
fin de ella salió adonde estaban 
sus amos-, y apenas puso Don Fer
nando los ojos en ella , quando la 
conoció , y con admiración la 
dixo : Qué haces aqui Doña Cla
ra ? Como veniste ? Quien te di
xo donde yo estaba ? Qué habito 
es ese ? Donde están mis hijas? 
Porque, ó yo sueño , ó tu eres 
mi muger , á quien por ser yo 
desordenado , dexé en Toledo 

k 21 ayas. Pdrte í. 
pobre , y desventurada. A esto 
respondió Doña Clara : Buen des
cuido es el tuyo- , esposo mió, 
pues al cabo de un año que estoy 
en tu casa sirviéndote como una 
miserable esclava , sujeta á los 
engaños de esta Circe , que está 
en esta cama , sales con pregun
tarme ,.que hago aqui? Ay tray-
dora , ( dixo á esta sazón Lucre
cia ) y como le quitaste los anteo
jos al gallo: pues no pienses que 
has de gozar de Don Fernando, 
ni te han de valer nada tus suti
lezas. Y diciendo esto, saltó de 
la cama, con mas animo, que 
parecía tener quando- estaba en 
ella , y sacando de un escritorio 
una figura de hombre , hecho de 
cera , con un alfiler grande que 
tenia en el mismo escritorio , se 
le pasó por la cabeza abaxo , has
ta esconderse' en el cuerpo , y 
se fue á la chimenea , y la echó 
en medio del fuego , y luego lle
gando á la mesa , y tomando un 
cuchillo , con la mayor crueldad 
que se puede pensar , se lo metió 
á sí misma por el corazón, cayen
do junto á la mesa muerta. Fue 
todo esto hecho con tanta preste
za , que ni Don Fernando , ni Do
ña Clara , ni las esclavas la pu
dieron socorrer. Alzaron todos 
las voces , dando gritos , á cuyo 
rumor se llegó mucha gente , en
tre todos la Justicia , y asiendo de 
Don Fernando, y de los demás, 
empezaron á hacer información, 
tomando su confesión á las es-
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Novela VI. El Desengaño ama¿ 
clavas , las quales declararon lo 
que habian visto , y oído á Don 
Fernando, diciendo ; como Lu
crecia era su amiga , y lo que 
con ella le habia pasado desde el 
dia en que la conocía, hasta aquel 
punto. Al decir Doña Clara su 
dicho , dixo , que no habia de de
cir palabra , sino era delante del 
Asistente ; y que importaba para 
la declaración de aquel caso no 
ir ella á su presencia , sino que 
viniese el Asistente á aquella 
casa. Fueron á darle cuenta de 
todo , y decirle- lo que aquella 
muger decia , y como lo supo, 
vino luego acompañado de los 
mas principales señores de Sevi
lla , que sabiendo el caso , todos 
le seguían, en presencia délos 
quales , dixo Doña Clara quien 
era , y lo que la habia sucedido 
con Don Fernando, y con la mal
dita Lucrecia , sin dexarse pala
bra por decir. Y haciendo traher 
alli el arca, en que estaba el gallo, 
abrió ella misma con la llave que 
estaba debaxo de la almohada de 
Lucrecia , donde todos pudieron 
ver el pobre gallo con sus gri
llos , y cadenas, y los anteojos, 
que Doña Clara le habia quita
do , alli junto á él. El Asistente 
admirado , tomó el mismo los 
anteojos, y se los puso al gallo: al 
punto Don Fernando , quedó co
mo primero , sin conocer á Cla
ra , mas que si en su vida la hu
biera visto , antes viendo á Lu
crecia en el suelo , bañada en 

lo , y premio de la Virtud, i 5 3 
sangre , y el cuchillo atravesado 
por el corazón , se fue á ella , y I 
tomándola en sus brazos , decia, I 
y hacia mi! lastimas , pidiendo 1 
justicia de quien tai crueldad ha
bia hecho. Tornó el Asistente á 
quitar al gallo los anteojos, y iue- j 
go Don Fernando bolvió á cobrar 
su entero juicio. Tres , ó quatro < 
veces se hizo esta prueba , y tan
tas sucedió lo mismo , con que 
el Asistente acabó de caer en la 
cuenta , y creyó ser verdad lo ] 
que todos decian. Y mandó echar 
fuera la gente , y cerrar la puerta 
de la casa , y mirando cofres , y 
escritorios , hasta los mas apar
tados rincones , y agujeros , ha
llaron en el escritorio de Lucre
cia mil invenciones, y embele
cos , que causaron temor, y ad
miración , con que Lucrecia pa
recía á los ojos de Don Fernan
do gallarda , y hermosa. En fin 
satisfecho de la verdad , si bien 
por ver si las esclavas eran parte 
en aquellas cosas , las puso en la 
cárcel , dieron á Don Fernando, 
y Doña Clara por libres, confis
cando ia hacienda para el Rey, 
y publicamente quemaron todas 
aquellas cosas , el gallo , y lo . 
demás con el cuerpo de la mise
rable Lucrecia, cuya alma paga
ba ya en el infierno los delitos, 
y mala vida , siendo la muerte 
muy parecida á ella. Acabados 
de quemar los hechizos , enfer
mó Don Fernando , yéndose po
co á poco consumiendo , y aca

ban-
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154 De Doña María 
bando. Vendió Doña Ciara un 
vestido, y algunas cosillas que ha
bía grangeado en casa de Lucre
cia : con esto , y lo que por or
den de la Justicia se le dio , en 
pago de lo que había servido , se 
metieron en un coche ella , y Don 
Fernando , qne ya estaba muy en
fermo, y dieron la buelta á To
ledo , creyendo , que coa ser su 
natural, con los ayres en que 
habia nacido cobraría salud , se
gún decían los Médicos , mas fue 
cosa sin remedio , porque como 
llegó á Toledo , y cayó en la ca
ma , donde á pocos dias murió, 
habiendo dado muchas muestras 
de arrepentimiento. Sintió Daña 
Clara su pérdida con tanto extre
mo , que casi no habia consuelo 
para ella , y estubo bien poco de 
seguir el mismo camino , porque 
aunque le tenia enfermo , y esta
ba con tanta necesidad , quisiera 
que viviera muchos años, ayu-
dandolaá este sentimiento, el ver 
lo que Don Fernando la quería, 
y el poco tiempo que le duró la 
vida. Hallóse sobre todo esto sin 
remedio , sino de solo Dios , pa
ra enterrarle; ni se atrevía á ir 
con esta necesidad á Doña Jua
na , considerando , que harto ha
cia en tenerle , y sustentarle sus 
hijas. Determinóse , pues á ven
der su pobre cama aunque no tu
viese después en que dormir, 
mas no estaba á este tiempo 
Dios olvidado de la virtud , y su
frimiento de Doña Clara, y asi 

de Zayas. Parte I. 
ordenado , que Don Sancho , que 
todo el tiempo que ella habia es
tado fuera de Toledo , habia es
tado en su Estado (que ya le ha
bia heredado por muerte de su 
padre , sin haberse querido casar, 
aunque se le habia ofrecido mu
chas ocasiones, conforme á quien 
era , ) supiese por cartas de un 
criado , que en Toledo estaba ca
sado , lo que pasaba, y deseoso 
de bolver á ver al querido dueño 
de su alma , amante firme , y no 
fundado en el apetito , vino á la 
Ciudad , y entró en ella el dia 
que estaba Doña Clara en esta 
desdicha , y como supiese lo que 
pasaba , no pudo sufrir el ena
morado mozo tal cosa ; y asi se 
entró por las puertas de la Dama, 
y después de haberla dado el pe-
same breve , y amorosamente, 
ordenó el entierro de Don Fernan
do , con la mayor grandeza que 
pudo, llevándole con tanto acom
pañamiento , como si fuera su pa
dre , acompañándole el mismo, y 
á su imitación los Cavalleros de 
Toledo/Dado sepultura al cuer
po , y buelto con toda aquella 
ilustre compañía á la pobre casa 
de Doña Clara , en presencia de 
todos , le dixo estas palabras: 
Hermosa Clara , yo he cumplido 
con lo que á caridad debo , dan
do sepultura al cuerpo de tu di
funto esposo , la voluntad con 
que lo he hecho , bien sabes tu, 
y sabe esta Ciudad, que no ha si
do fomentada , mas que con mis 

de-
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deseos, por no haber jamás los 
tuyos alargado á mas, que á un 
agradecimiento honesto, y esto 
fue antes que tuvieses dueño, 
que en teniéndole, ni aun tu vis
ta merecí, no habiéndome falta
do á mi por diligencia todas sin 
provecho, respeéto de tu virtud, 
de la qual si antes me enamora
ba tu hermosura, hoy me hallo 
mas enamorado. Ya no tengo pa
dre que me impida , ni tú , oca
sión para que no seas mia ; justo 
es que pagues este amor , y deu
das en que estás á mi firmeza, 
con un solo sí que te pido , y yo 
á t í , y no solo yo , sino todos 
los hombres del mundo , deben 
á las mugeres , que á fuerza de 
virtudes grangean las voluntades 
de los que las desean. No dila
tes mi gloria, ni te quites á ti el 
premio que mereces : tus hijas 
tendrán padre en mi , y un escla
vo , que toda la vida adore á tu 
hermosura. No tuvo otra respues
ta que dar Doña Clara á Don San
cho , mas que echarse á sus pies, 
diciendo, que era su esclava , y 
que por tal la tuviese. Con esto, 
los que habian venido ¿ dar los 
pésames,dieron las enhorabuenas. 
Siguiéronse Jas ordenes de la 
Iglesia en amonestaciones , y lo 

fo, y premio de la Virtud, \ g 5 
demás , estando Doña Clara 
mientras pasaban en casa del 
Corregidor . que era deudo de 
Don Sancho: donde cumplido 
el tiempo , se desposaron, alcan
zando Don Sancho licencia del 
Rey , para hacer su casamiento, 
que todo sucedió como quien 
tenia el Cielo de su parte , de
seoso de premiar la virtud de 
Doña Clara. Hicieronse en fin las 
bodas, dotando Don Sancho á las 
hijas de Doña Clara, que quisie
ron quedarse Monjas con Doña 
Juana, cuya discreta, elección, 
dio motivo á esta maravilla , pa
ra darle nombre de desengaño 
amado, que no es poca cordura, 
que quien ama se desengañe. Do
ña Clara vivió muchos años con 
su Don Sancho , de quien tuvo 
hermosos hijos , que sucedieron 
en el Estado de su padre , siendo 
por su virtud la mas querida , y 
regalada que se puede imaginar, 
porque de esta suerte premia el 
Cielo la virtud. 

La noche siguiente, vueltos á 
juntar estos Cavalleros , y todas 
estas Damas, viendo Don Miguel 
que á él le tocaba la maravilla 
de aquella noche, comenzó de 
esta suerte» 

/ 
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NOVELA SÉPTIMA. 
AL FIN SE PAGA TODO. 

EStando la Corte del Cató
lico Rey Don Felipe Terce

ro , en \a rica Ciudad de Valla-
dolid , salió de una casa de con
versación , á mas de las doce, 
donde fue á entretener las largas, 
y pesadas noches del mes de Di
ciembre , un Cavallero de los 
mas nobles hijos que tuvo la Vi
lla de Madrid ; al atravesar por 
una de las principales calles de 
la Ciudad, para venir á su posa
da , al doblar de una esquina, 
que hacia una encrucijada , vio 
abrir la puerta de una casa, y á 
empellones, arrojar por ella un 
bulco blanco, que como estuvie
se de la otra parte, y la calle 
fuese ancha, y espaciosa, no pu
do divisar que fuese , aunque le 
pareció ser persona , que de un 
apresurado salto , que de un es
calón que la puerta tenia , dio 
consigo un grandísimo golpe en 
el suelo , que á causa de elar for-
tisimamente , estaba como he
cho de jaspe. Vio tras esto , que 
cerraron de golpe la puerta , y 
que aquel bulto, estaba sin me
nearse , solo que en baxos sollo
zos decia: Qué es esto Cielos ? A 
mi desdicha estáis sordo , á mis 
quexas ingratos, y á mis lagri-
vr sin sentimiento ? Procuraba 

ysto levantarse, mas del tor-

mentó de la caida no era posi
ble ; movióle á Don García ( que 
este era el nombre del Cavallero) 
á lastima estas quexas , y llegán
dose mas cerca, !e preguntó que 
tenia , y le ofreció su persona, 
Ay , señor hidalgo, (respondió 
el caído) por la Pasión de Dios, 
si hay en vos mas piedad, que en 
los que me han puesto de este 
modo, que me ayudéis á levan
tar , y me pongáis en alguna par
te , que tenga mas segura la vi
da. Oyendo esto Don García, es
pantado por parecerle muger la 
que hablaba , se llegó mas cerca, 
y á la poca luz que la Luna daba, 
vio como no era engañosa su sos* 
pecha , porque era muger, y des
nuda en camisa , causa de mas 
admiración : y deseoso de saber 
mas por entero el caso , le dio la 
mano , y luego , quitándose el 
ferreruelo , se le echó encima, 
aunque la Dama estaba tan mal
tratada , que casi no podiá tener
se en pie. Ayudóla Don García, 
cargándola sobre sus brazos, y 
animándola , la llevó , hasta sa
carle de aquella calle ; y viendo 
la Dama que se paraba , para sa
ber que pensaba hacer de su per
sona , le dixo con tiernas lagri
mas: Señor Cavallero, no es tiem
po de desmayar en el bien que 
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habéis empezado á hacerme , mi 
vida está en muy gran peligro , si 
soy hallada, y á esta hora , ya ha
brá muchos que me busquen ; si 
tenéis alguna parte secreta , y se
gura donde ampararme esta no
che , hasta que mañana dé orden 
de entrar en un Monasterio : Se
ñora mia , yo soy recien llegado 
á esta Corte, ( replicó Don Gar
cía ) que os doy mi palabra , que 
no ha quince dias que estoy en 
ella, y no conozco persona de 
quien fiar la vuestra^si no es de mi 
mismo ; si gustáis de venir á mi 
posada, y no os receláis de pone
ros en poder de un hombre mozo, 
y forastero, con ella os podre ser 
vir: Vamos , señor , á vuestra po 
sada , ( replicó la Dama ) que las 
partes donde yo puedo i r , todas 
son sospechosas, y sea antes que 
nos hallen , y pague yo sin culpa 
la que pensé cometer, si bien á 
]os ojos del vulgo me lo han de 
dar por haber restaurado mi ho
nor , y vos el deseo que tenéis 
de ayudarme: Y diciendo esto, 
caminaron á la posada de Don 
García ^ si bien con mucho tra
bajo , porque la Dama no podía 
tenerse aunque mas se animaba. 
De esta suerte , ayudándola Don 
Garcia llegaron á su posada , y 
entraron dentro ; tuvo lugar de 
ver al hallazgo que se había ha
llado , y mirando su nueva cama-
rada creyó sin duda , que no era 
muger sino Ángel: tanta era su 
belleza, y la honestidad , y com-

fin se paga tcáb. 15^ 
postura de su rostro. Era al pare
cer de hasta veinte y quatro años, 
y tan hermosa ,' que sin ser parte 
el guardarle , le robó el alma 
con la belleza de sus ojos: tanto, 
que si no se le pusiera por delan
te la fe que debía guardar á 
quien se habia fiado de él , casi se 
atreviera á ser Tarquino de tan 
divina Lucrecia ; mas favorecien
do Don Garcia mas á su nobleza, 
que á su amor, á su recato , que 
á su deseo, y á la razón , mas que 
á su apetito, procuró con muchas 
caricias el reposo de aquella her
mosísima Señora , á la quai por 
estar maltratada , y desnuda, co
mo Don Garcia no tenia por el 
presente vestidos, y ser hora de 
acudir mas á la quietud que al 
desvelo, la suplicó se acostase en 
su cama. Hizolo á mas no poder 
la ©ama , y dándole Don Garcia 
lugar para que reposase, sin que
rer preguntarle por entonces na
da de su persona , ni la causa de 
haberla hallado asi, se salió cer
rando la puerta por defuera , y se 
fue al aposento de otro huespe
de que estaba' en la misma casa, 
con quien habia tratado amistad, 
dándole á entender , que habia 
perdido la llave de su aposento, 
y que hasta otro dia que se des
cerrajase , era imposible entrar 
dentro. De esta suerte pasó lo 
que faltaba de la noche , que á su 
parecer fue un siglo , tanto le te
nia rendido la hermosa Dama , y 
deseaba saber la causa 7 que le 

ha* 
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i s 8 He Dona María 
había puesto en tal desdicha, Y 
así apenas fue de dia quando se 
vistió , y dando á entender que 
habia parecido la llave , entró en 
su aposento , y halló á su bella 
huéspeda, que al parecer habia 
dormido muy poco , y Horado 
mucho. Sentóse Don García so
bre la cama, y después de pregun
tarla como se hallaba, y ella dán
dole gracias, por el bien que le ha
bia hecho , le preguntó, que habia 
de nuevo en Valladolid , si acaso 
habia salido por ella. No Señora, 
( respondió Don García ) porque 
si os he de decir la verdad , no 
me ha dado lugar el deseo de ve
ros , y saber vuestras penas; asi 
os suplico que no me tengáis mis 
confuso , porque lo estoy tanto 
como el caso requiere. No me es
panto Señor Don García , ( repli
có la Dama, que ya sabia su nféhi-
bre ) que mis cosas admiren á 
quien las ve , y mas quando se
páis desde el principio mi histo
ria , que es tal , que mas os pare
cerá fábula , que caso verdadero, 
os lo, contaré desde el principio 
de mi niñez, para que tengáis 
que contar en vuestra tierra 
quando. Dios fuere servido de lle
varos á ella. Mi nombre , Señor, 
es Hipólita , naci en esta Ciudad, 
de padres tan. ricos , como no«* 
bles , y nació conmigo la desdir 
cha, qup siempre sigue á las her
mosas , que por tenerme ppr tal 
toda esta, tierra , rae atrevo á ha
cerme yo misma esta lisonja. 

de Zctyast Parte L 
Apenas llegué á los años en que 
florece la belleza , gallardía , dis
creción , y donayre de una mu-
ger , quando ya tenían mis pa
dres infinitos pretendientes , que 
deseaban > por medio mió , á t i 
tulo de mi belleza , mas que al 
de su riqueza , emparentar con 
ellos , que aunque esta era mu
cha mas por la hermosura , que 
por los bienes de fortuna , desea
ban mi casamiento. Entre loa 
muchos que desearon esto , fue
ron los que mas se señalaron dos 
Cavalleros vecinos n jestros, tan
to que entre su c m , y la mia, 
no habia mis división que la de 
una pared , entramóos herma-
nos, y entrambos con el Habito 
di Alcántara en los pechos, ca
lificación de su nobleza. Y co
mo yo hasta entonces no sabía 
de amor, ni hasfca donde llegaba 
su poder r y jurisdiciort , no me 
inclinaba á mas de lo que mis pa
dres quisiesen escoger: los qua-
les satisfechos de lo bien que me 
estaba qualquiera de los dos her
manos , eligieron á Don Pedro, 
quesera el mayor, quedando Do¿i 
Luis , que era el menor •, y debía 
de ser ei que me amaba mas, pues 
fue el mas desdichado.. Estimó esr 
ta ventura Dan Pedro, comohom* 
bre que-conocía quantQ había ata 
canzadd, en mi valor : y asi lo 
conocí en sus caricias, y regalos* 
Plugiera IDjos hubiera yo SÍÜQ 
cuerda , y supiera agradecer este 
amor, y hubiera escudado las des-

di-
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dichas que padezco, y las que te
mo me faltan por padecer. Ocho 
años gozé de las caricias de mi 
esposo, y el de un amor muy ver
dadero , porque me enseñaba á 
quererla en las importunaciones 
de mi cuñado , que aun no tu
vieron fin con verme casado con 
su hermano , el qual como me 
quería , las veces que hallaba 
ocasión me lo decia , no creo yo 
que con intención de remedio, 
porque era Christiano, y cuerdo, 
si bien amor derriba qualquiera 
prevención de estas; y asi pienso 
ahora que sucedía en él, supuesto 
que en ocasiones que pudo , ca
sándose, apartarse de este amor, 
no lo hizo, aunque le ofrecí una 
prima mia, mas rica , y mas her
mosa que yo. Llevaba yo esto con 
la mayor cordura que podia: unas 
Veces dándole á entender que 
comprehendia sus intentos , y 
otras reportándole , y reprehen
diéndole , y dándole en ocasio
nes los mas sabios, y virtuosos 
consejos que mi entendimiento 
alcanzaba; y tal vez riñendole, y 
afeándole su atrevimiento, juran
do decírselo á su hermano , si no 
se abstenía de tal maldad , y lo
cura. Con lo qual Don Luis, unas 
veces triste, y otras alegre , y 
siempre amante , y celebrador de 
mi belleza , pasó todo este tiem
po , sustentando su vida con sola 
mi vista, trato , y conversación, 
que por sgf las casas juntas , eran 
muy ordinarias s¿is visitas, y ere-

fin se paga todo. 159 
cia á cada paso su amor con 
ellas. En este tiempo se vino co
mo veis la Corte á esta Ciudad, 
pluguiera á Dios hubiera oido los 
gemidos , clamores , y lagrimas 
de los que sintiendo esta mudan
za , clamaban sin ser oidos, pues 
con esto se hubieran escusado mis 
desdichas , que fue el principio 
de ellas, y el venir entre los mu
chos pretendientes que siguen la 
Corte, uno , cuyo nombre es Don 
Gaspar, Portugués de Nación , y 
en la profesión Soldado , que de
seoso de alcanzar premios de mu
chos servicios que habia hecho á 
su Rey enFlandes, y otras partes, 
siguió á todos los demás que vi
nieron tras los Consejos , ó por 
mejor decir , tras este caos de 
confusión , que tal es la Corte, y 
los que la siguen. Y como los ne
gocios no se despachasen á gusto 
de los pretendientes, si es fuerza 
aguardar un mes , y otro mes, un 
año , otro año , y los de Don 
Gaspar fuesen despacio , empezó 
travieso á buscar las casas de jue
go , donde destruir su opinión , y 
hacienda , y ocioso algún sugeto 
con que entretenerse , y fuilo yo 
por mi desdicha , porque viéndo
me un dia en nuestra Señora de 
San Llórente, dixo , que cautivé 
su aíma, y lo que pensaba buscar 
por entretenimiento , hubo de 
solicitar por pasión de voluntad; 
y fue lo cierto , porque él me ro
bó la voluntad , la opinión , y ei 
sosiego 5 pues ya para mi acabó 

en 
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en una hora* Era su gallardía, en
tendimiento , y donayre , tanto, 
que sin tener las demás gracias, 
que el mundo llama dones de 
naturaleza , como son Música, y 
Poesia, bastara á rendir , y traer 
á quererle qualquiera Dama que 
llegase á verle , quanto, y mas 
la que se vio solicitada , preten
dida , y alabada. Ay de mí! Y 
quan presentes están en mi alma 
sus gracias , ya no para estimar
las y sino para sentir , que fueran 
ellas las que me tienen en el esta
do que estoy, tan fuera de pare
cer quien soy , quanto de bolver 
á verme en la vida dichosa que 
gocé antes de conocerle. Supe su 
amor por medio de una criada, 
( esfingue fiera , y astuta , perse
guidora de mi honor) y él suoo 
de ella misma mi agradecimien
to , y voluntad , escribiéndonos 
por su medio algunas veces, que 
imposibilitados de vernos por el 
reeato de mi marido, entretenía
mos de esta suerte nuestros amo
rosos-deseos. 

Sentia Don Gaspar sumamente 
el verme casada, y yo mas que él, 
porque no hay mayor desdicha 
para quien ama, que tener due
ño , y mas si le aborrece, que es
to era fuerza en mi , supuesto 
que quería á Don Gaspar; y quan-
do no fuera por esto, por lo me
nos por estorbo de mi amor , no 
habia de ser gustosa su compañía. 
Decíame sobre esto Don Gaspar 
la vez que me hablabat que era ea 

k Zayas. Parte 1. 
la Iglesia , mil lastimas, acom
pañadas de tantas ternezas, que 
ya quanto mas apriesa subia mi 
amor , baxaba mi honor , y daba 
pasos atrás , y en sus papeles 
mas por entero, porque en ellos 
se habla sin el estorbo del recato, 
dicense las razones mas sentidas. 
Acuerdóme que una noche que 
quiso que fuese yo testigo de su 
divina voz, fue con unas ende
chas , que si gustáis de oirías, las 
diré , para que me disculpéis de 
mi yerro; pues no es milagro qué 
se rinda la fragilidad de una mu-
ger á unas quexas bien dichas. A 
esto respondió Don García , (ya 
de todo pinto rendía su volun
tad á la belleza, y donayre , con 
que la hermosa Hypolita contaba 
su tragedia) que antes le pedia 
que no pasase en silencio nada, 
porque la oia con tanto gusto, 
que quisiera que su historia dura
ra un siglo. Pues si es asi , res
pondió la Dama, las endechas yo 
las aprendí de memoria , y creo 
no se me olvida ninguna % ellas 
decían asi: 

Un imposible adoro% 

por esto me atormento^ 
por él doy mil suspiros% 

por él lagrimas vierto* 
Por él dexo los gustos* 

por él las penas quiero: 
apetezco los males, 
y los bienes desprecio* 

Ay desdichadas quexas*, 
ay amor verdaderof 

f¿$r« 
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Novela l^Ií. 
suspiros mal logrados^ 
cuidados sin efefto. 

Dichoso pastor- cilio % 

de la ventura extremo^ 
por quien zeloso lloro% 

y despreciado temo. 
El dia que los ojosy 

de mi ingrato te vieron^ 
o cegaran los suyos¡ ¿ 
¿yo naciera ciego. 

Si para darme penas 
crió tu gracia el Cielot 

que yo nunca naciera^ '• 
fuera piadoso intento. 

Tpues hay en la Villa 
Otros rostros tan bellos^ 
exceptuando á mi ingrato, 
pudieras triunfar de ellos. 

Mas si nací cuytado, 
sin ventura , qué espero* 
sin razón me lastimo^ 
y sin causa me quexo. 

Gózala, ( mas qué digo!) 
No la goces , que muero 
solo en pensar que tuya 
la llama todo el Pueblo. 

Caminen mis suspiros 
Á mi ingrata derechos, 
y en su pecho de marmol 
se conviertan en fuego. 

Mas si la quiero, cómo 
tan mal la deseo ? 
Mejor es que yo muerap 

que soy el que padezco* 
A¿i cantó llorando 

imposibles desvelos^ 
pasadas sinrazones* 
y rigurosos zelos. 

Un zagalejo amante^ 
su ganado siguiendo^ 

Al fin se paga todo. 
perdido por ganarle 
su ganado el deseo. 

I6L 

No pudo la terneza de mi pe
cho , ni la fuerza de mi voluntad 
sufrir el ver padecer á Don Gas
par , sin alentar su amor , siquie
ra con un dia de favor, y conten-
t o , para que pudiese con él lle
var con gusto tantos pesares co
mo los que habia de padecer, res
pecto de las pocas ocasiones que 
me daba mi esposo; porque aun
que vivia seguro de mi (ó fuese» 
respeéto de su honor, ó fuerza 
de su amor) recelóse como cuer
do , picaba tal vez en zeloso ne
cio , mas amor que algunas veces 
apiadado de ver padecer á sus 
subditos, los trae por los cabe
llos algún breve gusto, ordenó 
que cornbidase á mi esposo un 
Cavallero su amigo para ir á ca
za , en cuyo exercicio se habían 
de entretener dos , ó tres días. 
Aceptó Don Pedro el viage , y 
yo aunque me alegré sumamen
te , fingí desabrimiento , estra
gando la novedad, En fin él se 
partió á su caza, y aquella secre
taria de mi flaqueza á dar aviso 
á Don Gaspar de esta venturosa 
suerte, á quien dixo por un pa
pel viniese aquella noche por la 
puerta falsa de un jardín que caía 
á las espaldas de mi casa y que 
allí me hallaría, y por señas la 
puerta abierta , porque no me 
atreví á que entrase por la pün-
cipal > respedo que mis padres^ 

L ea 
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l Ó 2 > De Doña María 
en cuya casa yo vivia con mi es
poso , no le sintiesen. Era Vera
no ; y para aguardar mi amante, 
hice sacar al jardín dos colchón-
cilios de raso , y ponerlos debaxo 
de unas parras tomando por 
achaque el calor , y era la cau
sa el retirarme de las demás 
criadas, que si me vieran vesti
da , no se entraran á costar, y 
no era esto lo que yo quería , pues 
mas deseaba la soledad , que la 
compañía , aguardando sola la de 
mi amante. En fin ellas dexan-
dome desnuda , y á su parecer 
dormida , se entraron á recoger, 
solo quedó conmigo la que sabía 
mis cosas , y esto con orden de 
irse luego , y dexarme en el lu
gar donde había de combatir mi 
amor , y mi honor , quedando 
éste vencido , y aquel triunfante, 
y vencedor ; quando estando con 
la puerta abierta , que por no ser 
el jardín muy grande, lo podia 
hacer, sin que entrase nadie que 
no fuese visto , llegaron las cria
das á decirme , que su Señor, y 
mi esposo era venido , que ha
biendo el que iba en su compa
ñía dado una gran caída , y lasti
mándose mucho, se bol vieron, no 
pudiendo proseguir la caza. Pues 
como yo viese á Don Pedro en 
casa , y la dicha de mi mano, en 
no haber venido Don Gaspar, y el 
peligro en que estaba su vida, y 
la mía , si acertase á venir , man
dé á mi secretaria que cerrase la 
puerta , por donde habia de en-

de Zayas. Parí. L 
trar con llave, pareciendome que 

. quando viniese , y la hallase cer
rada se bolveria , y que á la ma
ñana , avisándole lo que pasaba, 
quedaría satisfecho, como era 
razón lo estuviese , pues con el 
legitimo dueño no hay escusas. 
Hecho esto , llegó Don Pedro con 
los brazos abiertos , á quien hube 
de recibir con los mismos , aun
que con animo diferente , y él 
alabando el lugar , y la cama pa
ra remedio del calor , me dio 
cuenta de su venida , y desnudán
dose se acostó , ocupando el lu
gar que estaba para mi amante, 
el qual como dentro de poco 
tiempo que sucedió esto llegase 
á la puerta , y la hallase cerrada, 
cosa tan fuera de nuestro concier
to , concibiendo de esta ocasión 
pesados, y locos zelos, no pu
diendo pensar que fuese la oca
sión que le estorvaban su entrada, 
sino otra ocupación amorosa, 
( porque siendo una muger fácil 
hasta con los mismos que la soli
citan se hace sospechosa) ayudán
dole un criado , saltó las tapias 
que no eran muy altas , y paso á 
paso por no ser sentido , se vino 
á buscar la causa de su atrevi
miento. Habia á este tiempo aca
bado la Luna su carrera , y escon-
didose en su primera casa , con 
que estaba todo en confusas ti
nieblas , y nosotros rendidos al 
sueño , y asi tuvo lugar de rodear 
el jardín, y Venir á dar junto á 
la cama en que y o , y mi esposo 

es-
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estábamos; y como en la vislum- que si con ella escupe, 
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bre viese que en ella habla dos 
personas , no creyendo fuese Don 
Pedro, se baxó , y puso de rodi
llas , diciendo entre s í , que no 
era su sospecha vana, y llevado 
de la colera , sacó una daga , y 
como quisiese dar con ella á mi 
inocente dueño , el Cielo que 
mira con mas piedad las cosas, 
permitió que á este punto , dan
do Din Pedro buelta en la cama 
suspiró, con lo que conoció Don 
Gaspar su engaño, y coligió lo 
que podia ser; y dando gracias al 
Cielo de su avisó , se puso de mi 
lado, y dando lugar á esto el sue
ño de Don Pedro, y su atrevimien
to , me dispertó: yo conociendo 
su temeridad en tal caso , le pedi 
por señas que se fuese , lo qual 
hizo viendo mi temor , llevando 
en prendas con mis brazos , las 
flores de mis labios, fruto diferen
te de que él pensó coger aquella 
noche. Con esto, tornando á sal
tarlas tapias Don Gaspar, que por 
la parte de dentro eran mas baxas, 
se bolvio á su posada con la pena 
que se puede creer; y otro dia re
cibí este papel que me embió, que 
con esto quiso hacer alarde de su 
gracia, y de lo que sentia el verse 
en tal estado, el qual hizo en mí 
tal efe&o , que á estar tan perdi
da , pudiera acabar de perderme: 
tan bien me parecían sus cosas. 

Quién puede contra el Cielo 
tener colera , y rabia9 

no le cayga en la cara* 
Quién, si está desarmado, 

contra aquel que trabe armas t 

de victoria seguro, 
puede entrar en batallai 

Quién contra un poderoso^ 
siendo de humilde casta, 
aunque viva ofendido, 
podra tornar venganza* 

Qué pobre contra un rico% 

en banquetes , y galas 
podrá en igual fortuna 
pasar la vida largad 

Quién , si amor le per sigue f 

contra quien no le ama, 
aunque de amar se precief 

tendrá cierta esperanzad 
Quién contra un venturoso^ ¡ 

si en posesión se halla, 
podrá , si es desdichado, 
salir con lo que aguardad 

Ay Cielo ! Q jando quise 
gozar tu hermosa cara, 
en poder de otro dueño 
mi desdicha te halla. 

Marchita mi ventura, 
dudosa mi esperanza, 
propria el dueño que tiene 
posesión de tus gracias. 

A quién le ha sucedido 
tan notable desgracia, 
que entrando á poseerte, 
sin posesión se hallad 

Como fue tan desgraciado mi 
amor en la primera ocasión , te
mía aventurarme en la segunda; 
mas eran los ruegos de mi aman
te tantos, y con tantas veras, qu$ 
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hube de determinarme ; y asi el Cielo. Y corno conociese el 
aconsejándome con aquella cria- peligro, empecé á dar gritos lia
da secretaria de mi amor, me mando á Don Pedro, y él á los 
respondió , que se espantaba de 
una muger que decía tenerle, que 
tuviese tan poco animo , y se 
aventurase tan poco ; que vinie
se Don Gaspar 4 y entrase de no
che , antes de cerrarse las puer
tas ,'que ella le tendría escondi
do en su aposento, y que yo (des
pués de acostado Don Pedro) po
dría , fingiendo algún achaque, 
levantarse de su lado. Concedí 
con el entrar , y verme en su es
tancia con él. Avise á Don Gas
par del concierto , ordenando el 
modo que habia de tener ; vino la 
noche ,,"y con ella mi cuidado, 
porque Don Gaspar, y mi esposo 
casi entraron á un tiempo. Escon
dió mi criada en su aposento á 
Don Gapsar , y yo fingiendo sue
ño , y alguna indisposición, hice 
recoger la gente , y acostar á mi 
esposo, harto desconsolado de 
verme indispuesta. Estando, pues, 
aguardando que se durmiese pa
ra levantarme , oí grandes voces 
en la calle , y consecutivamente 
llamaban á la puerta diciendo: 
Que se quema esta casa , fuego, 
fuego , Señor Don Pedro , mire 
que se abrasan ; póngase en sal
vo , que por la parte de arriba sa
len grandes llamas. Levánteme 
alborotada , y apenas salí á un 
corredor, quando vi arder mi 
casa , siendo el incendio tal , que 

criados, para que acudiesen al 
remedio. Y fue el caso , que una 
negra que tenia á cargo la coci
na , pegó una vela á un madero, 
junto á su cama , y quedándose 
dormida , se cayó la vela sobre 
ella; y encendiéndose la ropa, 
pagó con la vida el descuido. Es
tas desgraciadas nuevas junto con 
mi peligro , me quitaron de suer
te el sentido , que quando bolví 
en mi, fue cerca de la mañana, 
hallándome en casa de mi cuña
do Don Luis, donde me pasa
ron , para salvarme la vida. El 
fuego aplacado , si bien quemada 
gran parte de mi hacienda , em-
bié á saber si mi criada habia es
capado de tal desdicha, por saber 
si le habia tocado algo de ello á 
Don Gaspar. En fin ella vino adon
de yo estaba , de quien supe , que 
entre los que acudieron al fraca
so, pudo Don Gaspar librarse, sin 
ser sentido. Pasado este alboroto 
del fuego , como el de mi cora
zón era mayor, embié á saber de 
Don Gaspar , él qual no acabando 
de encarecer su desdicha , lasti-
madisimo de mi indisposición, 
me escribió un papel con mil 
tiernas quexas ; al qual respondí 
mil locuras , dándole palabra de 
que á la primera ocasión se ven
garía de todas estas desventuras. 
Algunos dias se pasaron en repa-

¡4 tamoTy **¡¡SÍ£&m m . l daño dd fuego , y «tare-
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zarse la casa, estando yo en casa 
de mi cuñado, como he dicho; 
y entreteniéndonos mi amante, 
y yo con papeles, hasta que buel-
ta á la mia , y enternecida de sus 
ruegos, y olvidada de los pasa
dos estorvos que me ponía el 
Cielo ( para escusar en lo que 
ahora me veo) di orden de execu-
tar el concierto pasado , en cuya 
conformidad avisé á Don Gaspar, 
viniese como la vez pasada. Mas 
fue la suerte v que esta noche vi
no Don Pedro mas temprano que 
Don Gaspar; y fue la causa , que 
andaban por prender á un amigo 
de mi esposo, por una muerte, y 
como por ser tan principal se res
petaba mi casa como la de un 
Embaxador, le traxo consigo, y 
por estar mas seguro , mandó en 
entrando cerrar las puertas, no 
dexando á ninguno el cuidado 
de responder , ni abrir á los que 
llamasen , sino tomándole para 
s í , de suerte , que quando Don 
Gaspar vino , ya la puerta estaba 
cerrada, y todos recogidos. Ha
llando tan mala suerte , hizo una 
contraseña , á la qual salió mi 
criada á un balcón, y culpando 
su tardanza le contó lo que pasa
ba , y que si por una ventanilla 
que estaba en un aposento baxo 
no entraba , era imposible abrir 
ya la puerta. Agradecioselo Don 
Gaspar con mil palabras, y pro
mesas , y la rogó que baxase á 
abrir la ventana, la qual por caer 
á una callejuela sin salida g y ser 

fin se paga todo. i 6$ ' 
pequeña, estaba sin rexa. Hizolo 
asi mi tercera, previniéndole de 
que no podia entrar por ,ella, 
mas él que con su amor lo halla
ba todo fácil, pareciendoíe has-* 
tante , se entró por ella , y en
trando la cabeza, y hombros, se 
quedó atravesado en el marco 
por la mitad del cuerpo, de suer
te , que ni atrás, ni adelante fue 
posible pasar. Viéndose mi cria
da en esta tribulación , y que si 
no era desencaxando el marco, 
era imposible salir, fue á llamar 
otra compañera , dándole á en
tender que era requiebro suyo; y 
entre las dos, y el criado que 
traia Don Gaspar, con las dagas, 
y otros hierros sacarou el marco 
de la pared; mas no tan sin rui
do , que oyéndolo los criados, 
dieron voces, pensando ser ladro
nes , á las quales se alborotó la 
casa , siendo fuerza á Don Gas
par, el correr metido en su mar
co, y á mis criadas recogerse. 

Estaba yo descuidada que fue
se mi amante el ladrón que albo
rotó la casa; porque como decían 
que un hombre había sido halla
do , quitando el marco de la ven
tana , no hice mas diligencia en 
saberlo, hasta que saliendo de ca
sa mi esposo, entró mi criada á 
darme de vestir > la qual me dio 
cuenta del suceso; y como las 
desdichas no empiezan por po
co , creyendo que Don Pedro no 
vendría tan presto , ya determi
nada de dar i Don Gaspar el pre-
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mió de tantos trabajos, y fatigas, 
le embié bolando á llamar con 
mi criada , y por ser todo cerca, 
vino luego , y entrando donde 
estaba , le recibí con los brazos, 
siendo éste el segundo favor que 
en el discurso de un año que nos 
duró ese entretenimiento , le di, 
porque el que alcanzó la nocjie 
que quiso matar á mi esposo , fue 
el primero. Estando los dos so
lemnizando con mucho gusto la 
entrada de la ventana , mi cria
da que estaba en una de las de 
mi casa , sirviendo de atalaya, y 
espia , entró alborotada , dicien
do : Ay , Señora mía ! Perdidos 
somos que mi Señor viene , y 
tan aprisa , que á esta hora está 
dentro de casa. Con tales nuevas, 
aunque pudiera enflaquecer mi 
animo , no lo hizo, antes abrien 
do un baúl grande , que estaba 
en un retrete mas adentro, saqué 
de presto quanto habia dentro, y 
echándolo sobre una rima de col
chones , hice entrar en él á Don 

40 ' 

Gaspar. A este punto entró Don 
Pedro pidiendo á gran priesa en 
que hacer las necesidades ordi
narias , que ese desconcierto le 
habia buelto á casa. En eso, y en 
tomar unos vizcochos , por no 
haberse desayunado, se entretubo 
mas de hora y media, y aun creo 
que no saliera tan presto , si no 
oyera tocar á Misa. Y como sa
lió de casa , yo con el mayor 
gusto del mundo, viendo que ya 
de aquella vez no podia la fortu-

Zayas. Parte L 
na quitarme el bien de gozar de 
mi amante , abrí el baúl , mas 
fue en vano, porque Don Gaspar 
estaba muerto. Viéndole en fin, 
que no bullia pie , ni mano . le 
puse desatentamente la mano 
sobre la boca , y asegurada de mi 
desventura , sintiéndole falto de 
alientos, en esto, y en verle frió, 
me aseguré de todo punto, que 
estaba ahogado. Entró á este pun
to mi criada, que no con menos 
lastimas que yo habia cerrado ei 
baúl*, me sacó fuera, pidiéndo
me ella á mi , y yo á ella , con 
lagrimas , y suspiros, consejo pa
ra tener modo de sacarle de allí, 
porque en todo hallamos mil di
ficultades. Estando, pues, las dos 
solemnizando lastimosamente, la 
muerte del malogrado de Don 
Gaspar, entró mi cuñado Don 
Luis, el qual como me halló tan 
ansiada , y llorosa, empezó á pre
guntarme la ocasión , la qual le 
dixe, fiada en el grande amor 
que siempre me habia tenido, 
aun antes de ser muger de su her-
fnano; y asi rematada, y casi de
sesperada de la vida, le dixe: Se
ñor Don Luis, á mi me ha sucedi
do la mayor desdicha, que á mu
ger en el mundo ha sucedido , )a 
qual- es tan sin remedio de mi 
parte , que por eso me atrevo á 
daros cuenta de ella. En fin le 
dixe quanto os he dicho, con
cluyendo con éstas palabras: Ca-
vallero sois, si me queréis socor
rer ^obligúeos mi desdicha , su

po-
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poniendo que es Dios testigos 
por quien os juro , que no he 
ofendido á mi marido de obra, 
si bien con el pensamiento no ha 
podido ser menos; y si sois tan 
cruel que no lo creéis , y si lo 
queréis decir , haced lo que qui-
sieredes , que con una vida que 
tengo pagaré, sin quedar á deber 
mas. Admirado Don Luis me di-
xo , que me quietase , y llaman
do un hombre , hizo cargar el 
baúl, y llevarlo en casa de un 
amigo suyo , á quien dio cuenta 
del caso. Abrieron el baúl, y sa
cando de él á Don Gaspar , le he-
charon sobre una cama, y le des
nudaron ; y tentándole el pulso, 
vieron que no estaba muerto: 
acostándole en la misma cama, y 
poniéndole paños de vino en las 
narices, y en los pulsos, y calen
tadores que ponían dentro de la 
cama , conocieron en él señales 
de vida. Viendo esto , le cerra
ron con llave , dexandole solo, 
porque todo esto lo supe yo des
pués. Bolvió Don Gaspar en si 
cerca ya de la noche , y como se 
hallase en aquella casa desnudo 
en la cama, y conociese que no 
era la que estaba la mia, acor
dándose , que yo le habia puesto 
en el baúl f empezó á discurrir, 
buscando la verdad, mas por mas 
que pensaba hallarla , no acerta
ba con ella. Estando en esto , sin
tió abrir la puerta , y atendiendo 
á ver quien entraba , conoció á 
Don Luis, el qual suceso le dio 
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tal susto , que fue m'lagro no mo
rirse de veras, y mas quand y lle
gándose Don Luis á él , y sentán
dose sobre la cama , le dixo : Co-
noceisme, Señor Don Gaspar ? Sa
béis que soy hermano de Don Pe
dro , y cuñado de Doña Hipóli
ta? Si por cierto , respondió Djti 
Gaspar. Sabéis ( prosiguió Don 
Luis ) mi calidad , y la suya? 
Acordaos de lo que ha pasado 
hoy ? Pues os juro por esta Cruzf 
( diciendo esto , puso la mano en 
la que traia en el pecho) que el 
dia que supiera que bolveis á las 
pretensiones pasadas , ó pasáis 
pos su calle , he de hacer la ven
ganza que ahora dexo de hacer, 
por haberse una miserable 9 y lo- * 
ca muger fiado de m i , y estar en
terado de que la ofensa de mi 
hermano no se ha executaio de 
obra , si bien los deseos eran me
recedores de castigo. Prometió 
Don Gaspar obedecerle , asegu
rándole con mil juramentos, y 
agradeciéndole con mil sumi
siones el darle la vida , que habia 
estado , y estaba en su mano qui
tarle. Y vistiéndose, se fue deter
minado á no verme jamás, como 
lo hizo, porque fue mi nombre 
á sus oídos, la cosa mis aborre
cible que tuvo , cono sabréis en 
lo que falta de este discurso. Yo 
cuidadosa de lo que habia suce
dido , sin tener atrevimieuto de 
preguntarlo á Don Luis que co
bro habia puesto en aquel des
graciado cuerpo; viendo que él 

L4 no 
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no me decia nada encargué á riiendo' á mi esposo en grati cui-
mi secretaria se informase en 
la posada de Don Gaspar diestra
mente ; y que se habia hecho-, y 
fue tan á tiempo , que le halló 
pasando su ropa á otra posada 
muy lexos de aquellas calles, 
por cumplir la palabra que ha
bia dado á Don Luis. El quaf 
apenas vio á Leonor , que asi 
se llama la criada secretaria de 
mis devaneos , quando le dixo 
que se fuese con Dios, que ya 
bastaban mis enredos, y engaños, 
y sus desdichas. Y dándole cuen 
ta en breves palabras de quanto 
]e habia pasado ; y la que habia 

#dado.á Don Luis , concluyó con 
decir : que me dixese , que mu-
ger tan ingrata, y traidora como 
yo , hiciese cuenta que en su vi
da le habia visto , que bien echa
ba de ver que habia sido traza rnia 
esta , y las demás, para traerle 
al fin que pudiera tener á no do
lerse el Cielo de su miseria, Y di
ciendo esto , se fue , dexando á 
Leonor confusa : mas con todo 
le siguió por saber la casa á que 
se pasaba. Con estas nuevas bol-
vio á mi , que el contento de la 
vida de Don Gaspar , se me bol-
vio en tristeza , viéndome ino
cente en la culpa que me daba; 
y aborrecida de un hombre que 
tanto quería , y por quien tantas 
veces me habia visto con la 
muerte al ojo , y la espada á la 
garganta. Con estos pensamien
tos 

age-dado el verme tan triste , 
na de todo gusto. Y viéndome 
perseguida de Don Luis , que ha
biéndole dado alas el saber mi 
flaqueza; empezó á atreverse á 
decirme su voluntad sin rebozo, 
pidiendo sin respeto de Dios \ y 
de su hermano , et premio de su 
amor. Estas cosas me traían 
tan fuera de mi , que me quita
ron de todo punto las fuerzas, 
dártdo conmigo en la cama de 
uria gravísima enfermedad , que 
si Dios permitiera llevarme de 
ella , hubiera sido mas dichosa. 
Mas de un mes me vide en la 
cama, con bien pocas esperan
zas de mi vida , mas no quiso 
el Cielo que la perdiese para 
mas atormentarme con ella. Vi
sitábame muy á menudo mi cu
ñado Don Luis; y ya con ame
nazas , ya con regalos , ya con 
caricias , procuraba traerme á 
su voluntad. Considerad , Señor 
Don García , mi confusión , que 
era en esta ocasión la mayor que 
muger tuvo ; por una parte me 
vía despreciada de Don Gaspar, 
amándole por esta causa mas que 
hasta entonces, si bien quebradas 
las alas de mis deseos ; porque 
aunque él me quisiera ya en mi 
no habia atrevimiento para po
nerme en mas peligros que los 
pasados; por otra me via arma
da , y solicitada de mi cuñado, y 

amenazada de él , de suerte } que 
di en melancolizarme , po- me decia, viéndome abrir lá bo

ca 
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ca para refrenarle , y reprehen- bia tenido. Don Luis que desnu
darle , que pues habia querido á do en camisa estaba , en parte 
Don Gaspar, le habia de querer á que lo pudo ver salir , aguardó 
él ; por una parte temerosa , cer
rando los ojos á Dios, quería dar* 
le gusto , y por otra consideraba 
la ofensa , que al Cielo , y á mi 
marido hacia; y de todo esto no 
esperaba remedio , sino con la 
muerte. Ya os dixe , que su casa, 
y la mia estaban juntas, que sola 
una pared las dividía : pues sa
bréis que por un desbán que es
taba junto con otro mió , tan 
atrasmano, que raras veces se en
traba en él , un tabique que le di
vidía , abrió una pequeña puer-
tecilla , quanto podía entrar una 
persona : y esta misma noche, 
después de- habernos recogido, 
entró por la parte que digo en 
mi casa , y como quien también 
la sabia 5 tomó las llaves , y abrió 
la puerta de la calle, seguro de 
qualquier impedimento , como 
ladrón de casa , y abierta se fue 
á la caballeriza , soltó los caba
llos que habia en ella , que eran 
seis , dos de rúa , y quatro del 
coche ; los quales empezaron 
á hacer grandísimo ruido , al 
qual despertó el criado que cui
daba de ellos , y á grandes voces 
empezó á pedir ayuda para reco
gerlos , que andaban sueltos cor
riendo por la calle. Mi marido 
que lo oyó , se levantó, y toman
do una ropa , llamó á los demás 
criados, salió á la calle, riñendo 

un poco, y luego §e vino á la ca
ma , donde yo estaba ; fingiendo 
ser mi esposo , se entró en ella, 
llegándose á mi con muchos 
amores , y terneza. Pues como 
el tiempo es tan frió como veis, 
porque esto me obligó á decirle: 
Jesús , Señor , como venis tan 
helado? Hace mucho frió (res
pondió el cauteloso Don Luis ) 
disimulando quanto pudo la 
voz. Recogisteis los caballos ? 
Replique yo : Allá andan en esof 

dixo mi traidor cuñado , y di
ciendo esto , y cogiéndome en 
sus brazos , gozó todo quanto 
deseaba 5 deshonrando á su her
mano , agraviándome á raí , y 
ofendiendo al Cielo. Hecho es
to 3 viendo que ya era hora de 
bolver su hermano, dándome á 
entender , que iba á ver si acaba
ban los criados de recoger los 
caballos , se levantó sin que en 
mi cayese sospecha de mali
cia ninguna , y se bolvió á en
trar en su casa por la parte que 
habia salido. No tardó mucho 
en venir Don Pedro , dexando 
ya quieto el alboroto de los ca
ballos , y recogidos los criados, 
y entrándose en la cama , co
mo venia traspasado de yelo, 
se quiso llegar á mi ; y asi le 
dixe , reportándole algo de su 
deseo : Válgame Dios , Señor, 

al mozo por el descuido que h a - y que travieso que estáis esta no-
che^ 
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che, que no ha un instante que 
estuvisteis aqui, y ahora preten
déis lo mismo ? Sueñas , Hipólita, 
respondió Don Pedro, yo he buel-
to aqui desde que salí á recoger 
los caballos ? Respuesta fue esta, 
que me dexó muy confusa , como 
quien sabía tan bien que no era 
sueño; y asi pensando en el caso 
casi , casi sospeché la traición, y 
aun me quitó el sueño pensar en 
ella, si bien no me atreví á re
plicar á Don Pedro. Amaneció, 
aun mucho mas tarde de lo que 
mi desasosiego permitía; y ha
biéndome vestido i me fui á Mi
sa , y al entrar en la Iglesia ayer 
por la mañana, porque anteno
che fue la tragedia de mi honra, 
hallé á Don Luis junto la pila 
del agua bendita , el qual como 
me vio , llegó tan galán como 
ufano á darme el agua : y como 
el contento no le cabia en el 
cuerpo , ó por mejor decir , su 
traición misma , disponía los ins
trumentos de mi venganza , al 
tiempo que yo cortés , y severa 
tomé el agua de su mano , apre
tándome la mia , me dixo pa
so , y con mucha risa: Jesús, Se
ñor , y como venis tan helado? 
Con cuya palabra acabé de caer 
en la cuenta de todo. Bolví á mí 
casa , después de haber oído 
Misa , con la inquietud que po
déis pensar. Y en comiendo, 
como Don Pedro se salió fue
ra , no dexé paso , ni lugar en 
toda mi casa por escondido que 
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fuese , que no busqué , venta
na , y puerta que no hice prue
ba de ella : y como lo hallase to
do cerrado , y sin macula , sospe
chando que con ayuda de alguna 
criada mia habia hecho tal atre
vimiento , subí al desbán , mas 
por acabar de enterarme , que 
porque creyese hallar en él lo 
que hallé, que fue la pequeña 
puerta , la qual no habia cerra
do , quizá por venir por ella otras 
veces. Con esto ya de todo pun
to sasisfecha, sin decir palabraf 
me bolví á mi aposento , pen
sando el modo de mi venganza, 
estube hasta que mi esposo Don 
Pedro vino á cenar ; y como 
fuese ya tarde acostóse , y yo 
con él , aguardando con mucho 
sosiego la quietud de todos los 
criados. Viendo , pues, á mi es
poso dormido , me levanté , y 
vestí, y tomando su daga, y una 
luz , me sabí al desbán , y en
trando por la pequeña puerta, 
llegué hasta el mismo aposen
to de Don Luis , al qual hallé 
dormido , no con el cuidado 
que su traición pedia , sino con el 
descuido que mi venganza habia 
menester, porque como ya habia 
cumplido sus deseos , dormía su 
apetito sin darle cuidado; y 
apuntándole al corazón , de la 
primera herida dio el alma, sin 
tener lugar de pedir á Dios mise
ricordia : y luego tras esto, le di 
otras cinco puñaladas f con tanta 
rabia , como si con cada una le 

V 
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4 hubiera de quitar la vida. Bolvi-
me á mi aposento , y no miran
do si por esto le podia venir á mi 
inocente esposo algún daño , por
que por una parte mi furor , y 
por otra mi turbación me tenia 
fuera de mi , puse la daga en la 
bayna sin limpiar la sangre, ni 
mirar el desacierto que hacia, 

, pues quando la Justicia me pren
diese , la verdad habia de ser de 
mi parte, y la maldad de Don 
Luis. Abri un escritorio , y puse 
en un lienzo todas mis joyas, 
que valdrian mas de dos mil du
cados ; y abriendo las puertas, sin 
ser sentida , ni dar á ninguno 
cuenta de mi locura , me salí de 
casa , y fui á la posada de Don 
Gaspar, que ya otras veces me 
habia informado de mi criada, 
donde era, llamé á la puerta , la 
qual me abrió un criado, que ya 
sabia nuestras desdichas, como 
me vio, muy espantado , me di
x o : que su Señor no habia veni
do , porque estaba jugando. No 
importa , (dixe yo) que yo le 
aguardaré ; y asi lo hice , sabe 
Dios que fue con harto temor, 

- Vino al fin Don Gaspar , y como 
entrando, me viese , haciéndo
se mil cruces, con una colera in
creíble , me dixo: Qué libertad 
es esta, Señora Doña Hipólita? 
Qué buscáis en mi casa ? No bas
tan los trabajos que me costáis, 
y los peligros en que me habéis 
puesto, y el mas cruel, y de ma
yor afrenta , el ultimo en que es-

1 
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tube, pues con intento traidor, 
y cruel , me embiaste á llamar 
para ponerme en poder de vues- I 
tro cuñado , y amante ? Habiale | | 
yo dado cuenta al ingrato, de 
como Don Luis me quería, y por | 
esta causa sospechó tai ingratitud I 
de mi: y asi porque no pasase 
adelante en su dañada intención, 
con un mar de lagrimas, le dixe: 
Ay, Don Gaspar , Señor mió, y 
que diferente es todo lo que ima
ginas de lo que es, porque entre
garos á mi cuñado,, bien veo que 
fue desconcierto de mi turbación: 
mas qué podia hacer una muger 
que se via con un hombre muer
to , que tal crei que estabais, y | 
aguardando á su marido ? Bien 
parece que no sabéis lo que pa
sa. A Don Luis dexo muerto por 
mis propias manos , para lavar 
con su sangre la mancha de mi | 
afrenta , la qual intentó, y consi- j 
guió como amante desesperado: I 
mi casa puesta en el peligro, que I 
se dirá mañana, y yo no fuera 1 
<le él. Lo que importa es , que al 
punto me saques de Valladolid, 
y me lleves á Lisboa, que joyas 
traigo para todo. Ha traidora li
viana , (dixo Don Gaspar) ahora 
confirmo mi pensamiento , que 
fue entregarme á tu galán , para 
que me diese la muerte, causa
da de mi firme amor , enfadada 
de mis importunaciones ; y ahora 
que te has hartado de él vqual | 
otra Lamia lasciva , y adultera 
Flora r cruel 3 y desleal Pandora, i 

, le 
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le has quitado la vida , y quieres 
que yo también acabe por tu 
causa? Pues ahora verás, que co
mo hubo amor , habrá aborreci
miento , y como tuviste mal tra
to , habrá castigo. Y diciendo es
to , me desnudó hasta dexarme en 
camisa , y con la pretina me pu
so como veis, ( diciendo esto la 
hermosa Dama mostró á Don Gar
d a la mas honesta , y recatada
mente que pudo, los cardenales 
de su cuerpo ; que todos, ó los 
mas estaban para verter sangre) 
sin ser bastante su criado , para 
que dexase su crueldad , hasta 
que ya de atormentada caí en ei 
suelo , tragándome mis propios 
gemidos, por no ser descubierta; 
y viéndome el traidor asi, abrió 
la puerta , y me arrojó en la ca
lle diciendo , que no me acaba
ba de matar, por no ensuciar su 
espada en mi vil sangre , donde 
á no llegar vuestra piedad, á esta 
hora estubiera , si no muerta, á 
]o menos en las manos de los 
que ya me deben andar buscan
do. 

Esta es, piadoso Don García, 
mi desdichada historia, ahora es 
menester que me aconsejéis, que 
podrá hacer de sí una muger, 
causa de tantos males? Por cier
to , hermosa Hipólita, (dixo Don 
García , tan lastimado de verla 
bañada en lagrimas, como ena
morado de su belleza ) que estoy 
tan ayrado contra el ingrato Don 
Gaspar % quanto sentido de tus 
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desdichas. Plugiera á Dios que 
estubiera en mi mano el reme
diarlas , aunque pusiera en cam
bio mi vida: no puedo yo creer, 
que en Don Gaspar hay noble 
sangre , pues usó contigo tal vi
leza ; pues quando no mirara lo 
que te habia querido , y verte 
rendida en su poder, por muger 
pudiera guardarte mas cortesía; 
mas yo te prometo que él no que- . 
dará sin castigo-, pues el Cielo 
tiene cargo de tus venganzas, co
mo hizo la de Don Luis. Reposa 
ahora , que quiero con tu licen
cia , y las serías de tu casa , ir á 
ella , y saber en que ha parado 
tu falta, y su muerte, luego toma-
remos el mejor ocuerdo. Agra
decióse1^ la Dama con los ma
yores encarecimientos que pu
do, con lo que Don García obli
gado , y en algo pagado de su 
amor , se fue en "casa de Doña 
Hipólita , por ver que habia de 
nuevo ; y apenas llegó á ella, 
quando vio sacar á Don Pedro, 
que le llevaban preso , á titulo 
de matador de su hermano , cu
yos indicios confirmaba la puer
ta , que se halló en el desbán, 
ia daga que estaba dentro dé la 
bayna llena de sangre; y el de
cir las criadas , que su Señora 
era amada de Don Luis, diligen
cias que supo muy bien hacer la 
Justicia , visitando la casa , y lo 
demás; tomando su confesión á 
los criados, y criadas. De todas 
estas cosas, estaba el pobre Cava-

Ue-
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llero tan inocente , como embe
lesado de ver la falta de su mu-
ger , que en faltar asimismo las 
joyas, y el manto, y haber halla
do abierta la puerta , daba mas 
que sospechar , y asi sin dar dis
culpa , ni razón , fue llevado á la 
cárcel, dexando guardas en las 
casas, tanto del muerto, como 
del preso, sin perdonar de nin
gún modo los criados , y criadas, 
ni aun á sus padres de Doña Hi
pólita. Lleno de compasión el 
noble Don García , de ver tal es-
peétaculo , y encendido en co
lera , con intento de castigar la 
baxeza de Don Gaspar, á cuya 
venganza le daba fuerza el amor 
que en Hipólita habia puesto, pa-
reciendole , que con su vida pa
garía el haberla maltratado , y 
quitado sus joyas. Llegó á su po
sada , y preguntado por él , le 
dixo la huéspeda , que aquella 
misma mañana, se habia parti
do por la posta á Lisboa , donde 
le habia dicho su criado que 
iban, porque estaba su padre muy 
malo. 

Pues viendo Don García, el 
poco fruto que tenia su deseo; y 
que era fuerza poner cobro en 
aquella Dama por su peligro, y 
el suyo, si fuese hallada en su po
der 5 porque á esta hora ya se da
ban pregones , que á quien dixe-
se de ella, darian cien escudos, 
y en cuyo poder se hallase , pe
na de muerte; por esto , y mas 
por su amor-, que le tenia tantOj 
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que no se atrevía á fiarle de sí 
mismo , tanto , que casi discul
paba á Don Luis de su yerro , se 
fue á la ropería , y tomando un 
gallardo , y rico vestido , y con 
él los demás aderentes que eran 
menester, para que Doña Hipo-
lita pudiese salir de alli , lo lle
vó él mismo , y sin querer fiarse 
de nadie , se bolvió á su posada, 
contando á la bella Hipólita lo 
que pasaba , y como se decia, 
que querian dar tormento á su 
marido: nuevas que sintió tanto, 
que determinada , y loca se qui
so ir á poner en poder de la justi
cia , para que por su ocasión no 
padeciese el noble Don Pedro , y 
tantos inocentes criados : mas 
Don Garda , reprobando su de
terminación , la reportó, y ha
ciéndola vestir, y comer un bo
cado fue por una silla , y en ella 
la llevó á un Convento de Re
ligiosas , pagando liberalmente 
quanto era menester, y estando 
alli le aconsejó, que negociase 
la libertad de su marido, pues 
estaba inocente : hizólo la Da
ma , escribiendo un papel al Pre
sidente , en que decia : que si 

• quería saber el agresor de la 
muerte de Don Luis , viniese á 
verla, que ella se lo diría. El Pre
sidente, deseoso de saber caso se
mejante , como todos eran prin
cipales , y aun ella deudora suya, 
vino con otros Señores del Con
sejo al Monasterio , á los quales 

coató Doña Hipólita todo lo que 
que-
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queda dicho, declarándose ella 
por matador de su aleve cuña
do : y diciendo que su marido , y 
criados estaban inocentes, y tam
bién los del muerto. Con esta re
lación fue el Presidente á hablar 
á su Magestad , ei qual viendo 
quan justamente se habia venga
do Doña Hipólita la perdonó , y 
dio por libre; y asi mismo á su 
marido , y todos los demás pre
sos , que antes de quatro dias se 
vieron en su libertad. Sola Doña 
Hipólita no quiso bolver con su 
marido , aunque él lo pidió con 
hartos ruegos , diciendo ; que 
honor con sospecha, no podia 
criar perfeéto amor, ni confor
mes casados , no por la traición 
de Don Luis , que esa , vengada 
por sus manos, estaba bien satis
fecha , sino por la voluntad de 
Don Gaspar, de quien su mari
do , entre el s i , y el no, habia de 
vivir receloso. Lo que se le pi
dió , fueron sus alimentos, que el 
noble Don Pedro le concedió ti-
beralmente. Este disgusto traxo 
al pobre Cavallero á tanta triste
za , que sobreviniéndole una 
grande enfermedad , antes de un 
año murió , dex indo á su muger, 
é hija heredera de toda su ha
cienda , de quien no se tenía por 
ofendido , antes el tiempo que 
vivió la visitaba en todas ocasio
nes. Viéndose Doña Hipólita li
bre , moza , rica f y en deuda á 
Don García de haberla ampara
do , visitado 9 y animado todo ei 

e Zayas. Parte I. 
tiempo que estubo en el Con-» 
vento, en el qual la regalaba coa 
muchísima puntualidad, y mas 
obligada del amor que sabia que 
la tenia, de que en el Convento 
le habia dado claras muestras, 
agradada de su talle , y satisfe
cha de su entendimiento , cierta 
de su nobleza , y segura de que 
estimaría su persona , se casó con 
é l , haciéndole Señor de su be
lleza , y de su gruesa hacien
da , que sola es|a le faltaba para 
ser en todo perfeéio; pues aun
que tenia una moderada pisa-
día , no era bastante para suplir 
las faltas , que siendo tan noble, 
era fuerza tuviese. El qual , agra
decido al Cielo , y querido de su 
hermosa Doña Hipólita, vive hoy 
con hijos, que han confirmado 
su voluntad , y estendido su gene
rosa nobleza. Andando el tiem
po , traxeron á Valladolid preso 
un hombre por salteador, y éstef 
estando ya al pie de la horca* 
confesó , que sin el delito por
que moría , merecía aquel casti
go , por haber muerto camino de 
Lisboa á su Señor E&n Gaspar, 
por quitarle gran cantidad de jo
yas f que el habia quitado á una 
Dama , que se habia venido á va
ler de é l , contando el suceso de 
Doña Hipólita en breves razo
nes ; por donde se vino á cono
cer, que el Cielo dio á Don Gas-~ 
par el merecido castigo , por la 
mano de su mismo criado, que era 
éste que se castigaba. 

Es-
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Este suceso pasó en nuestros celebraron con mil alabanzas, 

tiempos, del qual he tenido noti- dándole las gracias con agrade
cía de los mismos á quien suce
dió , y yo me he animado á es
cribirle, para que cada uno mire 
lo que hace 5 pues al fin se paga 
todo. 

Dio tanto gusto la maravilla 
referida por Don Miguel, que la 

cidos encarecimientos. Y como 
Don Lope estuviese satisfecho, 
de que la suya no daria menos 
gusto que la de su compañero, 
se empezó á prevenir para de
cirla , la qual comenzó de esta 
suerte. J ^ ^ >*-

r* 

N O V E L A OCTAVA. 
EL IMPOSIBLE VENCIDO. 

SAlamanca , Ciudad nobilísi
ma, y la mas bella, y amena 

que en la Castilla se conoce, don
de la nobleza compite con la 
hermosura , las letras con las ar
mas , y cada una de por sí piensa 
aventajarse, y dexar atrás á quan-
tas hay en España: fue madre , y 
progenitora de Don Rodrigo, y 
Doña Leonor , entrambos ricos, 
y nobles. Era Don Rodrigo segun
do en su casa , culpa de la dicha, 
que quiso por esta parte quitarle 
los méritos , que por la gallar
día , y discreción tenia mereci
dos , y que por lo menos fuese 
defeélo, que quitase el empren
der famosas empresas , pues lo 
era para el Doña Leonor, única, 
y so a en la casa de sus padres, y 
heredera de un riquísimo mayo
razgo. Vivían uno frontero de 
otro , y tan amigos los unos de 
los otros , que casi se hacia el 

padres causa de que loá'Tiíjos des
de sus mas tiernos años , se ama
sen , hasta que llegando á los de 
discreción , cansado amor de las 
burlas, solicitó llevar plaza de 
veras,(y halló en esto favor de 
su paladar, quanto quiso, y pudo 
desear) porque los dos amantes 
habían nacido en la Estrella de 
Piramo, y Tisbe, por cuyo exem-
pío puesto en los ojos de sus pa
dres de Doña Leonor , empeza
ron á temer, no el fin , sino el 
principio; y porque les parecía, 
que atajado éste , no tendría lu
gar el otro , procuró estorbar en 
quanto les fue posible la comu
nicación de Doña Leonor, y Don 
Rodrigo , pues por lo menos 
quitaron que no fuese con la lla
neza que en la niñez. Y como 
amor , quando trata cosas de pe
so, él mismo se recata , y recela 
de sí mismo , empezaron estos 

amistad sangre , siendo la de los dos amantes á recelarse , hasta 
de 
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17 6 De Doña María 
de sus mismos pensamientos, 
buscando para hablarse los luga
res mas escondidos % tomando 
amor de las niñerías , entera 
posesión de las almas , y mas 
viendo el estorbo que les hacían 
sus padres, aumentando de tal 
suerte la voluntad , que ya no 
trataban sino del efeéto de su 
amor, y cumplimiento de sus de
seos $ determinándose los dos 
juntos , y cada uno de por s í , á 
morir primero, que dar paso 
atrás en su voluntad. Las dadi
vas facilitaron la fidelidad de los 
criados, y amor el modo de ver
se , supliendo tal vez los amoro
sos papeles las ocasiones de ha
blarse , hablando en ellos con 
tanta llaneza , que sin recato el 
de la vergüenza , que siempre 
malogra muchos deseos, se de
claraban los mas íntimos pensa
mientos. Pues oomo á la hermo
sura de Doña Leonor, que cada 
día iba en mayor aumento se le 
ofrecían á cada paso á Don Ro
drigo mil competidores, que de
seosos de su casamiento , se de
claraban por sus pretendientes, 
temeroso de que alguna vez no 
le quitasen á fuerza de mereci
mientos la prenda que mas esti
maba , se determinó fiado en los 
suyos, que aunque menor en su 
casa , eran muchos, de pedírsela 
á sus padres , poniendo por solí
citos terceros para ello , á los su
yos , que satisfechos de su noble
za f y bienes de fortuna f coa que 
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i demás del mayorazgo podían 
dar algunos á su hijo, se prome
tieron buen suceso; mas salióles 
tan al revés esta confianza, que, 
llegando al fin del negocio , se 
vieron de todo punto defrauda
dos de ella ; porque los de Doña 
Leonor , respondieron , que su 
hija era única heredera de su ca
sa , y que aunque Don Rodrigo 
merecía mucho, no era prenda 
para un menor , y que esto solo 
hacia estorbo á sus deseos, los 
quales si el mayor no fuera casa
do , se lograran con mucho gusto 
de todos, demás que Doña Leo
nor estaba prometida por muger 
á un Cavallero de Valladolid, cu
yo nombre era Don Alonso. Sin
tieron esto los padres de Don Ro
drigo, pareciendoles agravio pre
ferir á ninguno mas que á su hi
jo : y de esto nació entre los deu
dos de una patte, y otra , una 
grandísima enemistad , tanto, 
que no se trataban como prime
ro : quien mas lo sintió fue Don 
Rodrigo , tanto , que perdía el 
juicio , haciendo tantos extremos 
como los de su amor le obliga
ban , y mas quando supo, que 
para acabar de todo punto este 
negocio, y que muriese el amor 
á fuerza de la ausencia , trataron 
sus padres de embiarle á Flandesf 
haciéndole trocar por esta oca
sión los hábitos de Estudiante, en 
galas de Soldado. 

Inocente, y descuidada estaba 
Doña Leonor de este si>~*so, que 

Don 
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Don Rodrigo no le había queri
do dar parte de su determina
ción , porque no la estorbase, te
miendo lo mismo que había de 
responder su padre , por tener 
mas puesta la mira en la hacien
da, que en su gusto, hasta que el 
mismo dia que Don Rodrigo tuvo 
la respuesta desgraciada de su in
feliz pretensión , y se determinó 
su partida, escribió á Doña Leo
nor un papel, en que daba cuen
ta de la resolución de sus padres, 
y de la brevedad de su viage. 

El sentimiento de Doña Leo
nor , con estas nuevas, quede á la 
consideración de los que saben 
que pena es dividirse los que se 
quieren bien, y en lo que mos
tró m3s largamente caer en la 
cama de una repentina enferme
dad, que puso á todos en cuida
do; mas animándose una maña
na que le dio "su madre ( con ha
ber salido fuera) lugar para escri
bir, respondió á su amante de.esta 
suerte. * 

La pena de este suceso, os dirá mi 
enfermedad ; el remedio nO le halloj 
jorque demás de no haber en mi aire-' 
vimiento para dar d mi padre este 
disgusto, la brevedad de vuestra par
tida no da lugar á nada. No perdáis 
el animo , pnes yo no le pierdo. Dad 
gusto a vuestros padres , que yo os 
prometo de no casarme en tres anos, 
aunque aventure en ello la vida : esto 
determino , para que alcancéis con 
vuestras valerosas hazañas , no los 
méritos para merecerme 5 que de 
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esos estoy pagada , y contenta , sí los 
bienes de fortuna, que es en solo lo 
que repara la codicia de mi padre. 
El Cielo os dé vida , para que ya 
buelva a veros tan firme , y leal co
mo siempre. 

Leyó Don Rodrigo este pa peí, 
con tantos suspiros, y lagrimas, 
como Doña Leonor despidió al 
escribirle, que fueron hft*t¿*. qn e 
llorar los hombres, quando los 
males no tienen remedio, no es 
flaqueza, sino valor; y asi la tor
nó á suplicar en respuesta, que 
aliviándose algún tanto , diese 
orden que la viese, para que por 
lo menos no llevase este dolor 
en tan largo destierro : Procuró 
Doña Leonor dar gusto á su 
amante, y asi engañando el vna\t 

ó que fuese amor quien hizo es
te milagro, á pesar de los Médi
cos, y de sus padrea, se levantó 
el mismo dia que Don Rodrigo se 
habia de partir , y para que mas 
pudiese gozarle, pidió á su ma
dre que fuesen a oir Misa á una 
Imagen que en esta ocasión se 
señalaba en Salamanca con mu
chos milagros. Cumplióle este 
deseo la desdicha , que tal vez 
dexa que sucedan algunas cosas 
bien , para que después se sientan 
mas los males , y penas que con
tinuamente vienen tras las ale
grías. Aguardaba Don Rodrigo 
el coche en que iba su Dama con 
su madre cerca de la iglesia, taa 
galán, como triste, y tan av/oso* 
como desdichado. Llegó el co-

M che 
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che al lugar de la muerte (que 
tal se. puede llamar este) pues ha
bía de ser en el que se habían de 
apartar las almas de los cuerpos, 
siendo la despedida sola una vis
ta ; y como Doña Leonor iba 
con el cuidado , que es justo, 
luego amor le encaminó la suya 
i donde estaba su dueño, guisa
do (como dicen) para partir con 
botas , y espuelas $ de que reci
bió tanta alteración, consideran
do que en el mismo instante que 
le via, le habia de perder, que en 
respuesta de la cortesía que Don 
Rodrigo le hizo, con una cortés, 
y amorosa reverencia, le dio un 
pesar harto grande, pues le reci
bió el amante , viéndola caer en 
los brazos de sju madre sin nin
gún sentido. La noble Señora, 
inocente de estos sucesos , por 
no haberle dado su marido parte 
de las pretensiones de Don Rodri
go , dando la culpa el haberse le
vantado , hizo que diese la huel
la el coche para bolverse á casa: 
de suerte, que quando Doña Leo-
Lor bolvió de su desmayo, ya es
taba en su cama , y cercada de 
Médicos, y criadas^que con re
medios procuraban darle la vida, 
que creían tener perdida. 

Aunque Don Rodrigo tenia 
prevenida su partida , no le dio 
lugar amor para hacerla, dexan-
do su sol eclipsado, y asi la sus
pendió , hasta que por la esclava, 
tercera de su amor , supo como 
Doña Leonor mas aliviada de su 
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mal, aunque no de su pena es
taba reposando. Con cuyas nue
vas se partió el mismo dia , que
dando la Dama al combate de las 
persecuciones de su padre , que 
como discreto no ignoraba de 
que podia proceder el mal , y 
disgusto con que siempre la veia, 
teniendo el ausencia de Don Ro
drigo por el autor de todo , mas 
no por eso dexaba de prevenir 
lo necesario , para que quando 
Don Alonso viniese, no halla
se impedimento en su casamien
to. Llegó Don Rodrigo á Flan-
des , y fue recibido del Duque de 
Alva , que á este tiempo gober
naba aquellos Estados, con el 
gusto que podia tener un Cava-
jlero tan noble como Don Rodri
go , á quien desde luego comen
zó á ocupar en cargos , y oficios 
convenientes á su persona , y ca
lidad , sucediendo á cada paso 
ocasiones , en que Don Rodrigo 
mostraba su valor, y hazañas, de 
las quales el Duque satisfecho, y 
contento , cada día le hacia mil 
honras ^ y favores, siendo su ga
la , y persona., discreción , y no
bleza , los ojos de la Ciudad. Su
cedió en este tiempo , que estan
do un dia con el Duque de Alva 
no solo Don Rodrigo , sino todos 
los mas nobles, y principales Ca-
valleros , y valerosos Soldados 
de! Exercíto , entró una princi
pal Señora Flamenca , y arrodi
llada á los pies del Duque le pi
dió que oyese un caso portento

so, 
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s o , y notable , que venia á con 
tarie. El Duque qae conocía la 
nobleza , y calidad de Doña Blan
ca , se levantó , y la recibió con 
aquella acostumbrada cortesía de 
quanto se preció , y era dotado; 
y haciéndola sentar, le dixo , que 
dixese el succeso que tanto enca
recía. Entonces Doña Blanca 
contó en presencia de los cir
cunstantes , como desde á un año 
muerto su marido , se oyó en su 
casa un grandísimo ruido, que 
duró muchos dias, y que habría 
quatro meses que se via en ella 
una fantasma, tan alta , y teme
rosa , que no tenia ella , y sus 
criados otro remedio mas , que 
en dando las once de la noche 
(que es la hora en que siempre 
se veia) encerrarse en un retre
te , y aguardar allí hasta que da
das las doce se desaparecía , por
que nunca jamás entraba en 
aquella parte donde ellas se re
tiraban* Acabó su platica , con 
pedirle que mandase hacer en 
este caso alguna diligencia. El 
Duque , que como sabio conside
ró , que si fuera fantasma como 
Doña Blanca decía , no tuviera 
lugar separado , ni llaves ni cer
raduras que le impidieran el en
trar adonde Doña Blanca se re
cogía , y discurriendo en estas 
imaginaciones un poco , mandó 
á todos los que estaban alli, guar
dar en aquel caso secreto , y co~ 
mo en varias ocasiones tenia ex
periencia del valor , animo , y 
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prudencia de Don Rodrigo , le 
mandó que asistiese á la casa de 
Doña Blanca , y viese que fantas
ma era aquella que la inquieta
ba. Besó Don Rodrigo la mantf 
al Duque por la merced que le 
hacia , en elegirle á el para aquel 
caso, habiendo en la sala perso
nas mas beneméritas , y de mas 
valor que é í , humildades , que 
mas hacían lucir su valerosa con
dición. Solvióse Doña Blanca i 
su casa , con orden que no dixe
se en ella, que Don Rodrigo había 
de ir á verse con aquella figura 
espantosa, que en ella se veia, por
que en esto le pareció al Duque 
que consistía el saber que era. Vi
no la noche , y con mas espacia 
que el animoso Don Rodrigo qui
siera , tal era el deseo con que 
estaba de ver el fin de este nego
cio , el qual se fue en casa de Do
ña Blanca , bien armado , y pre
venido, y después de haber esta
do en conversación hasta las diez, 
sin que en este tiempo hubiese 
tratado de la causa á que iba , co
mo vio que ya podia prevenirse 
la habló á parte , informándose 
del modo que la fantasma venia, 
y después de haberla ordenado 
qu.e llamase un criado de los qué 
la servían , para que le acompa
ñase , sin que el tal entendiese 
para que era llamado. Concedió 
Doña B anca en todo , tan aficio
nada á la gallardía de Don Rodri
go , que bien le hiciera dueño de 
su persona, y de quanto tenia , di -

M 2 cien-
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cieodole tales razones , que casi 
se lo daba á entender. Viendo el 
criado , ignorante de todo , le 
ordenó Doña Blanca , que previ
niese una hacha , y creyendo que 
era para ir alumbrando aquel 
Cavallero , lo h*zo , y como estu-
bo encendida baxó Don Rodrigo 
con él, y cerró la puerta de la ca
lle , guardando él mismo las lla
ves. Buelto arriba , sin dexar un 
punto el criado , ni darle lugar á 
que se apartase de él , le dixo á 
Doña Blanca , que se fuese á re
coger con ¿us mugeres; la qual 
obedeciendo, se encerró con ellas 
en el retrete acostumbrado , que 
estaba consecutivo á la sala en 
que Don Rodrigo , con su compa
ñía , quiso aguardar la fantasma. 
Todas estas cosas tenian admira
do al criado de Doña Blanca : y 
mas se admiró , quando Don Ro
drigo juntando la puerta de la 
sala , le mandó , que se sentase, 
porque le habia de hacer compa-
fiia , de que quisiera escusarse, 
mas no tuvo remedio , antes con 
esto confirmó mas la sospecha 
cié Don Rodrigo ; sí bien el mozo 
disculpaba su turbación con su 
miedo; pero ya determinado eñ 
]o que habia de hacer , aguardó 
su buena , ó mala suerte. Tenia 
por orden de Don Rodrigo el ha
cha encendida en la mano , y co
mo dieron las once, se empezaron 
á oír unos grand.es , y espantosos 
golpes, y dar unos temerosos ge
midos , los quajes se veniaa en-
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caminando adonde estaban , de 
cuyo temor el mozo empezó á 
temblar. Don Rodrigo , que no 
era necio , con mas ciertas sospe
chas que nunca , le dixo embra
zando un broquel, y desembay-
nando la espada: Gentil hom
bre , cuenta con la luz , que la 
fantasma conmigo lo ha de ver. 
A este tiempo , viendo entrar 
aquella figura , el mozo fingiendo 
de un desmayo , se dexó caer £n 
el suelo, con proposito de matar 
de esta suerte la luz , como des
pués se supo, mas no le sucedió 
tan bien , porque aunque la ha
cha cayó en el suelo, no se mató: 
lo qual visto por Don Rodrigo, 
acudió con mucha presteza á 
ella, y .tomándola en la mano 
en que tenia la rodela , embis
tió con la fantasma , que ya á 
este tiempo estaba en medio de 
la sala , y de la estatura de un 
hombre , que entró por la puer
ta , se habia hecho tan alta , y 
disforme, que llegaba al techo, 
y con un bastón que traia en 
las manos, del qual pendía can
tidad de cadenas 5 daba golpes, 
con que amedrentaba á las ino
centes , y flacas mugeres. DGÍI 
Rodrigo , que con la luz , y su 
espada se había llegado cerca , y 
pudo notar, que en las manos 
traia guantes, le tiró un golpe 
á las piernas, que no fue menes
ter mas para rendirle, porque co
mo venia fundado sobre unos pa
los muy altos ¡ y esto cimiento 

era 
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era falso , dio el edificio en tier
ra una terrible caída, á cuyo gol
pe Doña Blanca , y sus mugeres, 
que ya por el ruido se habían ve
nido acia la puerta, salieron fue
ra con una vela encendida , por
que la hacha que tenia Don Ro
drigo se había muerto con el ay-
re del golpe , el qual acudiendo 
al caído, le halló tan aturdido , y 
desmayado , que dio lugar á que 
se viese quien era porque en 
quitándole unos lienzos en que 
venia embuelto , fue conocido de 
Don Rodrigo ; porque era un Ca-
vallero Flamenco su vecino , que 
enamorado de ella, desde que 
murió su marido la solicitaba , y 
perseguía , al qual la hermosa 
Doña Blanca había despedido ás
peramente i por ser casado. Acu
dieron con agua , aplicándosela 
al rostro , para que bolviese del 
desmayo : y buelto de él , harto 
avergonzado del suceso , viendo 
descubierta su malicia , le dixo 
Don Rodrigo : Qué disfraz es ese, 
Señor Arnesto , tan ageno de 
vuestra opinión , y trato? Ay Se
ñor Don Rodrigo , ( replicó Ar
nesto ) si sabéis que es amor, no 
os maravilléis de esto que hago, 
sino de lo que dexo de hacer, y 
pues ya es fuerza que lo sepáis, 
de este embeleco , y disfraz , co
mo vos le habéis llamado , es la 
causa mi señora Doña Blanca , á 
Ja qual me inclinó á amar mi 
desdicha , y como el ser yo casa
do , y ser ella quien es 9 estorba, 

l Imposible véneta*. r 5 £ 
y ataja mi ventura , harto de so
licitarla , y pretenderla , y de oir 
ásperas palabras de su boca, me 
aconsejé con este criado, que es
ta caido en el suelo , y entre los 
dos dimos esta traza , metiéndo
me él en su aposento desde pri
mera noche , para que con el 
miedo de mis ahullidos, y gol
pes, se escondiesen estas criadas, 
y yo pudiese haber á mi volun
tad á la causa de mis desatinos; y 
aunque ha muchos dias que hago 
esta invención sin fruto , todavía 
persevere en ella , por ver si al
guna vez la fortuna me daba mas 
lugar que hasta aquí he tenido. 
Esta noche vine , como las de
más , descuidado de hallar quiea 
me descubriese , que aunque es
te mozo me avisaba de todo , y 
lo hizo de que estabais aquí 
quando previno la hacha , como 
lo vi todo en silencio, creí q&g 
os habíais ido, y que todo estaba 
seguro , porque aunque él no bol-
vio al aposento , pensé que era 
ido á sus ocupaciones , como ha
ce otras veces , y asi me atreví á 
perderme , como lo he hecho, 
pues descubierto este enredo, %% 
fuerza que no tenga yo buen su
ceso. Mas piadoso , que admira
do , escuchaba Don Rodrigo al 
apasionado Flamenco , discul
pando su yerro con su amor , y al 
uno, y al otro la hermosura de 
Doña Blanca; y á no ser casado el 
amante , hiciera todo su poden 
por conformar sus voluntades, y 
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lograr su amor. Mas esto , y ser 
el delito tan grave , por ser el 
dueño tan noble , atajaba to
dos sus designios, y asi le dixo, 
que le tenia mucha lastima , por 
padecer sin remedio , como el 
ser quien era aquella Señora , lo 
decia ; mas que ya no era tiempo 
de esas consideraciones , sino de 
ir delante del Duque , á darle 
cuenta del caso , pues que por su 
mandado habia venido á descu
brirle. Esto sintió mas Arnesto, 
que la misma muerte , y asi con 
buenas palabras advirtió á Don 
Rodrigo de su peligro , él se es 
cuso con decir , que no podia ha
cer menos , mas que le daba su 
palabra de hacer quanto pudiese 
por librarle. Con esto abriendo 
Don Rodrigo una ventana , y so
cando por ella una hacha encen
dida , hizo señas á quatro amigos 
que tenia prevenidos , hombres 
de animo, y valor , que vista la 
seña fueron todos á la puerta , la 
qual abierta por Don Rodrigo, 
cogiendo en medio á Arnesto, y 
asiendo al criado de Doña Blan
ca se fueron al Palacio del Du
que , que aun no estaba acostado: 
el qual en sabiendo la venida de 
Don Rodrigo, salió á recibirle, 
y como le viese tan acompaña
do , al punto conoció la causa, 
y mas viendo al Flamenco, á 
quien conocia , y sabía que era 
vecino de Doña Blanca , y como 
supo por entero el caso , contán
dole Don Rodrigo como habia 

Zapas. Parte L 
pasado , coligiendo del delito, no 
ser merecedor de perdón , por 
querer un hombre casado , con 
tal invención forzar una Señora 
tan principal, y noble como Do
ña Blanca , sin admitir los ruegos 
de Don Rodrigo, y sus amigos, 
mandó poner en una torre á Ar
nesto , y en la cárcel publica á su 
compañero , donde estuvieron, 
hasta que substanciado el proce
so , y verificado el delito con su 
confesión , y declaración de las 
criadas de Doña Blanca , y estan
do ella firme en pedir Justicia, 
antes de ocho dias la hicieron de 
los dos , degollando al uno , y 
ahorcando al otro , justb premio 
de quien se atreve á deshonrar 
mugeres de tal valor , y nombre, 
como la hermosa Doña Blanca: 
la qual quedó tan enamorada de 
Don Rodrigo, que por preven
ciones que hacia para apartarle 
de su memoria , era imposible, 
hallándose cada dia mas enamo
rada. Era Doña Blanca , demás 
de ser tan hermosa, muy moza, 
muy principal, y de ricas partes, 
que á no estar Don Rodrigo tan 
prendado en Salamanca , pudiera 
muy bien estimar para casarse; 
mas las memorias de Doña Leo
nor , le tenian tan fuera de sí, 
que en lugar de vivir en su au
sencia , aun era milagro tenerle, 
sí bien por no parecer descortés, _ 
ni tan para poco , que viéndose 
querer , estuviese timido, tibio, 
y desdeñoso , procedía en la vo-

lun-
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luntad de Doña Blanca , agrade
cido mas que amante .* con lo 
qual la hermosa Dama , unas ve
ces favorecida , y otr^s despre
ciada, vivía una vida triste, y ya 

'. alegre; porque las finezas de un 
- hombre, mas cortés que amante 

son penas del Infierno á quien las 
padece sin remedio, que se sien
ten , y no se acaban. Visitábala 

.Don Rodrigo , unas veces obliga
do con ruegos, y regalos, que 
aunque regateaba el recibirlos, 
muchas veces los tomaba por no 
parecer ingrato, sacando de deu
da á su atrevimiento , con era-
biar otros de mas valor , y otras 
por no dar motivo á quexas, y 
desesperaciones, que en una mu-
ger despreciada , suelen ser de 
mucho sentimiento : Ay de tí, 
Doña Blanca , qué marmol con
quistas ? y con que enemigos pe
leas ? Amante prendado de otra 
hermosura quieres para tí ? Pues 
un dia en que Don Rodrigo fue i 
pagar las finezas que Doña Blan
ca con él tenia , la halló cantan
do este Romance, que á lo que 
en él se vé, se habia hecho al par
ticular de su amor, y de Don Ro
drigo , de quien sin duda sospe
chaba que amaba en otra parte* 

Impostóle vencido.*.. ^ 
tuve secreto este fuego, 1 • 
por venganza, y por temor. 

Era el sugeto que amaba9 

tan sujeto a otra afición, 
que temí poner la mi A 
en contraria condición. 

Con solo amarle pagaba 
al alma lo que perdió, 
de gusto , reposo, y suetÍQ9 

amando sin galardón. 
Pluguiera al Cielo, que el alma 

fHuda estuviera hasta hoy, 
que experimentar desdenes, 
sirve de mayor dolor* 

Decláreme, selvas mias$ 
la voluntad se anegó, 
pues he ganado tibiezas, 
conquistado disfavor. 

Satisfizo agradecida, 
tHas ay de mi \ Que fingió^ 
que si me amara de veras, 
no estuviera como estoy. 

Si adoras, tirana duent, 
a la divina Leonor, 
pedir favor, es pedir 
tinieblas al mismo Sol. 

Lloremos, selvas amigaf, 
este mal logrado amor, 
estos zelos sin remedie, 
cantando con triste voz. 

Desdichado es amor, 
quando empieza con zelos su pasión» 

183 

t
 0¡d selvas mis desdichas, 

si acaso sabéis de amor 
estuchad las sinrazones 
de aqueste tirano Dios. 

E/*j tirano dueño adoro, 
sí bien en mi corazen 

» 

Era la hermosa Doña Blanca 
hija de Español, y de Flamenca, 
y asi tenia la belleza de la ma
dre , y el entendimientQ , y ga
llardía del padre , hablando, de
más de esto la lengua Española, 
corno si fuera nacida en Castilla, 
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í34 De Dona Marta 
y asi cantó con tanto donaire , y 
destreza , que casi dexó á Don 
Rodrigo , rendido á quexas tan 
bien dichas ; mas amor, que esta
ba entonces de parte de la hermo
sa Leonor , mas que de la favore
cida Doña Blanca , quizá obligado 
<3e algunos sacrificios , que la au
sente Dama le hacia, estorbó esta 
afición , que desde este día se em
pezaba á entender de esta mane-
ra. Había en la Ciudad un Caba
llero Español, cuyo nombre era 
Don Beltran , tan igual eñ noble
za , y bienes de naturaleza á la 
hermosa Doña Blanca , quanto 
«orto en los de fortuna , aunque 
tenia un muy buen entreteni
miento , y alguna buena parte 
de hacienda que sus padres que 
habían muerto en la misma tier
ra , le habian dexado. Masara tan 
estimado, y tan bien recibido, 
que quando los ánimos ociosos 
trataban de casar las Damas mo
zas de la Ciudad ; de común pa
recer empleaban á la hermosa Do
ña Blanca en el galán Don Bel
tran , el qual la amaba con tanto 
extremo,que casi perdia por ella 
el juicio. No miraba mal Doña 
Blanca á Don Beltran , hasta que 
llegó á ver á Don Rodrigo , mas 
en el punto que amor cautivó su 
voluntad , olvidó de suerte á Don 
Bekran , que hasta su nombre 
aborrecía. Pues como anduviese 
deseoso de saber la causa de esta 
mudanza , y las dadivas puedan 
mas que la fidelidad de las cria* 

i Zayas. Parte / , 
das, por ser en guardar secreto 
poco fieles , supo de una de las 
que la servían , como su Dama 
quería á Don Rodrigo , y como 
él correspondía con ella , mas 
por cortesía , que por voluntad. 
Y fiándose en esto , quiso llevar
lo por valentías, y bravatas , has
ta ver si por buenas razones le 
obligaba , y esa noche, al tiem
po que Don Rodrigo salía de ca
sa de Doña Blanca > mas agrade
cido á su amor que otras veces, 
se llegó á é l , y le suplicó le oye
se dos palabras. Conocióle Don 
Rodrigo , porque los Soldados ya 
que no sean todos amigos, se co
nocen unos á otros, y con mu
cha cortesía le respondió , que su 
posada estaba cerca , que si que
ría ir á ella , ó era negocio que 
requería otro lugar. Vuestra po
sada es á proposito Señor Don Ro
drigo , ( respondió Don Beltran) 
que con los amigos no son menes
ter estos lugares que pensáis. Coa 
cuya respuesta se fueron juntos á 
su posada de Don Rodrigo , y en
trando en ella , y sentados juntos, 
Don Beltran le díxo estas razones: 
Bien se, Señor Don Rodrigo, que 
sabéis amar , y que no ignoráis 
Jas penas á que está sujeto un co
razón , que no alcanza lo que de
sea , y después que con amar, ser
vir , solicitar , y callar, ha alcan
zado méritos , para que sea suya 
la prenda que estima , y asi me 
escuchareis piadoso, y os lasti
mareis tierao de mis desdichas, 

que 
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Novela VIH. El Imposible vencido. • 185 
que siendo vos, como sois , la colera , que quitase de por me-
causa de ellas , espero 4 si no re- dio vuestra persona , y lo hiciera, 
medio, á lo menos favor para 
vencerlas. Yo , Señor Don Rodri
go , no os quiero cansar en conta
ros mi nobleza , pues con deciros, 
que soy hijo de uno de los mas 
calificados Cavalleros de Guada-
laxara , se dice todo : solo os di
go que amé desde mis tiernos 
años á ia hermosa Doña Blanca, 
pues aun antes que se casase, la 
adoraba* Fui correspondido de su 
voluntad en todo aquello que 
una principal Señora , sin desdo
rar su opinión pudo favorecer
me , sí bien no debia de ser amor 

no porque me confieso mas ani
moso , y valiente que vos , mas 
porque un cuidadoso puede 
triunfar fácilmente de un des
cuidado , mas puse los ojos ea 
mi Señora Doña Leonor , que se
gún he sabido , es , y ha de ser 
vuestra prenda , y asi me deter
miné venir á pedir por su vida, 
pues la estimáis tanto , tengáis 
lastima de mis desdichas , y pues 
Doña Blanca no ha de ser para 
vos, que sea para mi, hacien
do cuenta , que con su belleza 
compráis un esclavo , que lo se

cón las veras que yo juzgaba, re mientras yo viviere. Con es-
pues en una ausencia que hice á Es- **¿o , y algunas lagrimas dio fin 
paña á tratar mis acrecentamien- Don Beltran á sus razones, de-
tos , dio la mano á su difunto es- xando no menos obligado que 
poso , con quien apenas vivió ca
sada un año. Murió en fin , como 
amor vivia aun en medio de los 
agravios, viendo muerto al due
ño de mi prenda , empezaron á 
alentarse mis esperanzas , bol-
viendo á verme tan favorecido 
de mi Dama», como primero, y 
guando pensé verme en su com
pañía , atado con el yugo del Ma
trimonio , se trocó su voluntad 
de la suerte que sabéis, pues la 
tiene puesta en vos desde el día 
que vencisteis aquella fantasma, 
inventada para mi desdicha , de 
la qual yo triunfara , quitándoos 
á vos , y al Duque de cuidado, si 
Doña Blanca me diera de su trai
ción parte.- Aconsejábame mi ¿irla 

compasivo á Don Rodrigo, 
que como era diestro en amar 
hubo menester poco para enter
necerse , y menos para creerle, 
y después de darle á entender 
que quisiera querer mucho á Do
ña Blanca , para hacer mas en 
dársela , que entonces hacia ; su
puesto que jamás habia corres
pondido con su voluntad , sino 
con una discreta afición , y pru
dente correspondencia , le ofre
ció hacer por él quanto fuese 
posible ; mas que le parecía , que 
Doña Blanca estaba en estado, 
según se mostraba su amante, 
que si no se vallan de algún en
gaño , sería por demás el redu-

; y. asi quedaron de con-
cier-
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i 86 De Doña María de Zayas. Parte I. 
cierto , que Don Rodrigo pro- parecer , un tesoro , desperdicia

ba á priesa favores. Despidióse 
Don Rodrigo de su engañada 
Dama, y fue á buscar á Don Bel
tran , para darle cuenta de lo que 
estaba trazado , que le recibió 
con el gusto que tales nuevas dan. 
Y asi juntos, á la hora señalada se 
fueron á donde la Dama , ya re
cogida su gente, los aguardaba en 
un balcón. Entrados en la calle, 
empezó Don Beltran , haciendo 
alarde de una divina voz de que 
era dotado, la seña concertada, 
con un laúd , y este Romance» 

Selvas, que fuisteis testigos 

siguiese con su amor con mues
tras de agradecimiento , hasta 
poner á Don Beltran en pose
sión de la cruel Dama ,• como lo 
hizo , visitándola otro día , ha
llándola muy ufana con los favo
res que la noche antes había re
cibido. Don Rodrigo que si al
gún deseo había tenido , viéndo
se obligado de Don Beltran, con 
haberse sujetado á pedirle reme
dio , se le habia olvidado , vien
do á Doña Blanca tan puesta en 
favorecerle, la suplicó , que esa 
noche le viese sin tantos testi
gos , pues amor no los ha menes
ter, y que se atrevía á pedirle este de mis dichas algún tiempo, 
favor , primero que se casasen; •.•^«¿fa yo fui mas dichoso, 
porque no quería que el Duque y mas constante mi dueño 
imaginase , ni supiese , que mien
tras durase la guerra , él mudaba 
estado. Aceptó Doña Blanca el 
partido, por ao perder ocasión, 
y asi le dixo que viniese á las 
once , hora en que sus criadas, y 
gente dormia, y que por señas, si 
era músico, cantase alguna co
sa , porque quería gozar de sus 
gracias, y que ella propia le abri- aqueste llanto os ofrezco, 
ria la puerta , para que mediante para que aumentéis con él 
su palabra , tomando posesión, vuestros mansos arroyuelos. 
conociese su amor. ..Pidióle Don 
Rodrigo , después de besarle mu
chas veces las manos, licencia 
para que le acompañase un ami
go , de quien se fiaba , y á quien 
quería hacer testigo de su ventu
ra. Concedió en todo Doña Blan-

Si alguna vez, por venturaf 

os obligó mi deseo, 
os aduló mi alabanza, 
y os alabaron mis versos. 

Haced vuestras hojas ojos$ 

para verme como buelvo 
á obligaros con mi llanto, 
á mil nuevos sentimientos. 

Segunda vez selvas mias7 

Quiero a Laura, y no os espante^ 
que no diga que la quiero, 
porque quisiera obligarla, 
diciendo que la aborrezco. 

Deprendí a tener amor^ 
amándola , porque fueron 
verdaderas mis finezas, 

ca , porque como ganaba , á su y mu cuidados inmensos, 
Tr*-
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Tratóme como sabéis,, 

que repetirlo no quiero^ 
mi estrella tuvo la culpa9 

ó mi fineza a lo menos. 
Que a un amor verdadero^ 

le siguen penas , y le matan zelos. 

Estaba ya Doña Blanca tan ol
vidada de Don Beltran , que aun
que habia oído otras veces su voz, 
no le conoció , y creyendo ser el 
que cantaba Don Rodrigo , baxó 
á abrirle, y al entrar, le pregun
tó la Dama, si entraba para ser su 
esposo ? El galán , que no desea
ba otra cosa , le dio un si con los 
brazos , y llamando al amigo que 
estaba en la calle , un poco apar
tado , prometió serió delante de 
é l , quedando con esto , según las 
costumbres de Flandes % tan con
firmado el matrimonio , como si 
estuvieran casados. Y con esta se
guridad , creyendo que el que en
traba era Don Rodrigo , le dexó 

* Doña Blanca gozar quanto qui
so , y habia conquistado con tan
ta perseverancia , entreteniendo 
en esto alguna parte de la noche, 
que como donde estaban no ha
bia luz", por mas seguridad , pudo 
Doña Blanca engañarse , creyen
do que el que estaba con ella , era 
Don Rodrigo , y no Don Beltran, 
el qual pareciendole, que era des
cortesía tener tanto tiempo á su 
amigo en la calle , y viendo que 
casi queria amanecer , se despi
dió de su esposa, y baxandojun
tos á la puerta , al ruido efe la 
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llave llegó Don Rodrigo , que 
viendo ser tiempo de descubrir 
su engaño \ se dio á conocer á la 
Dama , descubriéndole quien era 
el que tenia por é l , suplicándole 
encarecidamente perdonase su 
y e r ro , que las pasiones de Don 
Beltran , y su crueldad con é l , le 
habia obligado á tal. Demás que 
él no se podia casar sino con la 
hermosa Doña Leonor , á quien 
tenia hecho cédula de ser su es
poso. Con harto sentimiento , y 
lagrimas , escuchó la hermosa 
Doña Blanca el suceso , mas 
viendo qne era sin remedio , se 
despidió de ellos , pidiendo á 
Don Rodrigo ,. que pues habrá si
do el tercero de aquel engaño 
hablase á sus deudos, y al Du
que , para que con gusto de todos 
se hiciese el casamiento con Don 
Beltran. 

En este estado estaba Don Ro
drigo, negociando el bien de su 
nuevo amigo , en que se dio tan 
buena maña , que antes de tres 
dias los tenia ya desposados , con 
general gusto de todos , mientras 
Doña Leonor en Salamanca pa* 
saba una vida bien triste, y sin 
consuelo, por ver , que no solo 
se habían pasado los tres años 
puestos por concierto entre ella, 
y Don Rodrigo, sino que para 
llegar á los quatro , faltaba bien 
poco \ entreteniendo su amor con 
algunas cartas, que de tarde en 
tarde recibía, y á sus padres con 
su poca edad, y menos salud (que 

/ 

Ayuntamiento de Madrid



^ M •^^•B m 
18 8 De Doña Marta 

á fuerza de tristezas, le tenia bien 
gastada) y ellos á-su esposo , que 
ya estaba un mes había en la Ciu
dad con las mismas~ escusas , no 
atreviéndose á disgustar á su hi
ja , que por no tener otra , la 
querían tiernisimamente. Pues 
un dia que la hermosa Dama, 
combatida de sus padres , apreta
da de su amor , y desesperada de 
esta ausencia , se hallase sola en 
un retrete , no pensando que ha
bía quíen la escuchase , soltando 
las corrientes de sus divinos ojos, 
empezó á quexarse de su poca 
dicha , de la dilación de Don Ro
drigo , y de la violencia con que 
sus padres la querían casar á su 
disgusto, entregándola á un hom
bre que aborrecía, y apartándola 
de otro , en quien habla puesto 
toda su felicidad. Oyó su madre 
las tiernas quexas de Doña Leo
nor , y conociendo la causa de 
tío quererse casar su hija , deter
minó de remediarlo por el mejor 
medio que fuese posible ; y para 
mas asegurarse , esa misma no
che , en sintiéndola dormida , la 
cogió las llaves de un escritorio, 
y en él halló bastante desengaño 
con las cartas de Don Rodrigo, 
las quales después de leídas, dexó 
como estaban , y tornando á cer
rar , puso la llave adonde la ha
bía hallado. Habló del caso á su 
padre, y viendo los dos, que per
suadirla amando , era escusado, 
ordenaron entre los dos una car
ta , poniéndola en nombre de un 

de Zayas. Parte I. 
criado que Don Rodrigo había 
llevado , y ellos conocían ,en que 
le avisaba , como su Señor se ha
bía casado con una Señora Fla
menca muy rica, y hermosa , cu
yo dote había venido á su propo
sito. Esta carta se dio á los padreí 
de Don Rodrigo , los quales aun
que no la tuvieron por muy cier
ta , por no avisarles su hijo de 
ello ; con todo testo la divulga-
ron por la Ciudad , de suerte, 
que como las nuevas en siendo 
malas , no se encubren , llega
ron á los oídos de Dona Leonor, 
que midiendo la inconstancia 
de los hombres , con su desdi
cha , y viendo que el tiempo 
que decían habia que se habia 
casado , era el mismo , poco 
mas, ó menos \ que Don Rodrigo 
no la escribia, las creyó luego; y 
desesperada de remedio , quanto 
deseosa de venganza , parecien-
dolé que no la podia tomar ma
yor de sí misma , y de su aman
te , que con rendirse á un tirano 
dueño , que asi llamaba al espo
so que sus padres le daban : si 
bien llorosa , y triste , en sabien
do su desdicha dio la mano á Don 
Alonso , celebrándose en Sala
manca sus bodas. Quien viere á 
Doña Leonor casada hoy con dife
rente dueño del que sus pasiones 
prometían, parece que podrá cul
par la inconstancia de las muge-
res ; pues habrá quien diga que no 
debiera creerse tan de ligero de 
la primera información , mas de 

esta 

Ayuntamiento de Madrid



. Novela VIH. El 
esta culpa la absuelve el haber 
pasado un año mas del concier
to. Pero lo que mas disculpará , y 
hará verdadero su amor , será 
el suceso que del casamiento re
sultó. Y asi en tanto que goza á 
su disgusto los enfadosos regalos 
de su esposo , á quien aborrecía, 
aun antes de casarse , porque no 
tan solo en dándose la .mano se 
arrepintió , más aun antes de ha
bérsela dado ; de cuyo disgusto se 
dexó vencer de una tan profun
da melancolía , que tenia , no so
lo á su marido , mas también en
fadados á todos. Pásela , pues 
creyó un engaño tan grande n que 
yo me paso á Flandes. Don Ro
drigo inocente , y temeroso de 
este succeso , después de ver á 
Doña Blanca , y á Don Beltran en 
posesión de su amor , el galán 
mas enamorado , y la Dama muy 
contenta , siguiendo muy valero
samente en su exercicio de la 
guerra , y teniendo el Duque en 
esta ocasión muy valerosos Sol
dados en su compañía , y viendo 
ser Don Rodrigo de los que mas 
señaladamente se abentajaban en 
todas ocasiones , le honró con 
una Compañía de Caballos , en 
cuyo exercicio hizo valerosas ha
zañas. Sucedió en este tiempo el 
saco de Amberes , tan solemni
zado , y sabido de todos, y vien
do Don Rodrigo , que á traer 
la nueva á la Católica 9 y pru
dente Magestad del Rey Don Fe
lipe Segundo , había de venir al-
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gun Cavallero , y considerando, 
que esta ocasión era la misma que 
él siempre deseaba , fiado en sus 
valerosos hechos , pidió por mer
ced al Duque le honrase con este 
cargo. Contedióle el Duque esta 
petición ~ y mucho mas que pi
diera , por conocer ser merece
dor de mayores acrecentamien
tos , con lo qua! mas contento 
que en su vida estubo , se puso 
por la posta en España. Llegó á 
la Corte , dio las nuevas, y en 
albricias de ellas , después de ha
berle hecho su Magestad mil 
honras, le hizo merced de un 
Habito de Santiago , y quatro 
mil ducados de renta , y con to-
das.estas grandevas , fenecida la 
ocasión de estar en la Corte , se 
fue á descansar á su Patria , coa 
intento de pedir por esposa á su 
querida Señora ; ó en caso que se 
la negasen , mostrando la cédu
la sacarla por el Vicario. Lle
gó á Salamanca, y después de 
haber desengañado á sus padres 
de las falsas nuevas que de su ca
samiento habían tenido , con 
pedirles de nuevo tornasen <J 
tratar sus bodas con la bellísi
ma Doña Leonor , y oído de 
ellos una respuesta tan cruel co
mo la de haberse casado, el 
mas desesperado , triste, y con
fuso , que en su vida estubo, har* 
to de lastimarse , y sentir tal des
dicha , y cansado de atormentar
se con imaginaciones, se salió de 
casa con intento de hablar á Do
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ña Leonor, y en diciendole su 
sentimiento, culpando su poca 
lealtad , dar la buelta á Flandes, 
y morir sirviendo al Rey. Llegó 
á su casa á tiempo que estaba la 
triste Señora en un balcón de ella 
mas rendida que nunc3 á sus 
tristezas , y melancólicos pensa
mientos , porque demás de ha
berse , casado como he dicho, por 
parecerle irritada de calera , que 
se vengaba de su ingrato dueño, 
v estos casamientos hechos con 
tales designios , siempre paran 
en aborrecimiento : era el mari
do zeloso , y no de mejor condi
ción que otro i y tras esta amigo 
de seguir sus apetito*, y descon
ciertos sin perdonar las Damas, 
ni el juego, causas para qtte Do
ña Leonor le hubiese del todo 
aborrecido , y él viendo su des
pego , do la trataba muy amoro
samente i y estas cosas la traían 
sin gusto; pues domo Don Rodri
go la vio tan triste , se paró muy 
turbado á mirarla f tanto , que la 
Dama tuvo lugar , bolviendo de 
su suspensión i de reparar en aquel 
Soldado, que tan galán , y cui
dadoso la miraba * y conociendo 
á Don Rodrigo, dando un gran
dísimo grito, se cayó de espaldas 
en el suelo, dando con el cuerpo 
un grandísimo golpe * dexando 
á Don Rodrigo tan turbado, que 
le pesó mil veces de haberse 
puesto delante de sus ojos, por no 
darle tal pesar. Al ruido que hi
zo con la caída , acudieron su 
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madre , y criados , y hallándola 
á su parecer , sin ningún sentido, 
creyendo ser algún desmayo , la 
llevaron á la cama , y desnudán
dola , la pudieron en ella , y con 
toda priesa embiaron criados, 
unos á buscar su marido , y otros 
á traer.los Médicos : y estos ve
nidos , haciéndola- mil diligen
cias i y remedios sin provecho, 
ya con unturas, y fomentos , ya 
con crueles garrotes, cansados de 
atormentarla , declararon que 
era muerta , nueva bien rigurosa, 
no solo para su casa , sino para 
toda la Ciudad ; que como se pu
blicó su repentino fin , general* 
mente la lloraban , sintiendo to
dos como propia suya la perdi
da de tan hermosa Dama: pues si 
á los que no les tocaba esta des
dicha , la sentían * qué seria á 
quien la tenia en el alma , que 
era Don Rodrigo ? Que aun no 
habia salido de la calle, esperan
do saber de algunos el succeso de 
tan cruel desmayo , de que le de
sengañaron presto los gritos que 
en casa de la Dama se daban: 
mas queriendo mas por entero 
saber su deseo tan lastimoso x lo 
preguntó á un criado que salía, 
que como le dixo que su Señora 
habia caído muerta , fue mila
gro no morir también. Recogió
se á su casa , luego que supo que 
por orden de los Médicos la 
guardaban treinta y seis horas, 
donde hacia, y decia las lastimas 
que en tal caso se puede pensar. 

Pa-

Ayuntamiento de Madrid



Novela VIH. El 
Pasó el termino señalado , y 

visto que era en vano aguardar 
mas , la llevaron á la Iglesia ma
yor , donde tenia su Capilla , y 
entierro, y poniéndola en una 
caxa de terciopelo negro , como 
todos los de su linage, la metie
ron en la bóveda , que era una 
hermosa sala debaxo de tierra, 
con unos poyos donde ponían 
las caxas : tenia en la testera un 
rico Altar de un devoto Crucifi-
xo, en el qual se decían muchas 
Misas. Supo Don Rodrigo como 
su querida Leonor estaba ya en 
la bóveda , y con las ansias amo
rosas , que le apretaban el cora
zón , apenas fue de noche, quan-
do se fue á la Iglesia , dande ha
lló al Sacristán que estaba cer
rando con llave la puerta de la 
bóveda , porque subia de encen
der las lamparas; y después de 
muchos ruegos Je d¡ó una cade<-
na de valor de cien escudos, y 
pidió que le dexase ver la her
mosa Doña Leonor; no fue muy 
dificultoso el alcanzarlo del Sa
cristán , visto el interés á quien 
todo es fácil; y asi rerrando la 
Iglesia, se baxaron juntos á la fu
nesta bóveda, y descubriendo la 
caxa, empezó el amante Cavalle-
ro á abrazar el difunto cadáver, 
como si tuviera algún sentimien
to , á quien bañaao en lagrimas, 
empezó á decir : Quien pensara, 
querida Leonor, que quando ha
bías de estar en mis brazos, habia 
de ser á tiempo que no tuvierais 
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a/ma,ni sentimiento para oirme? 
Ay de mi l Y como has pagado 
bien el yerro que hicistes en ca
sarte, siendo yo vivo. Cruel estu-
jbiste en hacerlo , mas mucho 
mas lo has estado en darme tan 
crecida venganza : vivieras tú, 
hermoso dueño mió , aunque 
fuera en poder agepo, que á mi 
me bastara sola tu vista para vi
vir alegre. Diciendo estas, y 
otras palabras de tanto senti
miento , que ya el Sacristán que 
Je acompañaba, le ayudaba con 
muchas lagrimas , bolvió los 
ojos al Altar en que estaba el 
devoto Crucifixo, y como, ni 
por amante, ni por desdichado 
perdiese la devoción , se arro
dilló delante de él, y después de 
haberle pedido perdón de haber 
en su presencia hablado con 
aquella difunta de aquella suer
te , con una devota , y fervorosa 
oración , le pidió su vida, pues 
para darla á los muertos habia 
ofrecido la suya en la Cruz ; pro
poniéndole una promesa de gran 
valor, O fuerza de la oración, 
que tanto alcanzas! O piadoso 
Dios, que asi oyes á ios que de 
veras te llaman ! Pues apenas 
acabó Don Rodrigo de pedir 
con piadoso , y devoto afecto, 
quando fue oído con miseri
cordia , porque sintiendo ruido 
en el ataúd en que estaba Do
ña Leonor , bolvió la cabeza , y 
vio , que alzando la Dama Jas 
manos se las puso en el rostro 
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on un ay muy debilitado, á cu

yo sentimiento acudió Don Ro
drigo , y el Sacristán , y vieron, 
que aunque no habia abierto los 
ojos , empezaba á cobrar alien
ta ; y asi determinaron sacarla 
di allí, porque si bolviese de to
do punto , no se hallase en tan-
temerosa parce ; y con esto , dan
do Don Rodrigo gracias á Dios, 
cargó con el amable peso , man
dando al Sacristán cerrase la ca-
xa como estaba , y subiendo con 
él á la Iglesia, la puso en una al
fombra , pidiendo al Sacristán que 
le fuese por un poco de vino, y 
vizcochos, para darle algún alien
to , si bolviese del todo. Fue el 
Sacristán , y apenas le vio Don 
Rodrigo fuera de la Iglesia , quan-
do tomando en brazos á su Dama, 
se fue con ella á su casa > donde la 
quitó el habito en que estaba me
tida , y la acostó en su cama» 
Quando el Sacristán bolvió , y no 
halló al Cavallero , ni la Dama, 
y no conociese el ladrón del 
amoroso hurto no hizo mas que 
cerrar la Iglesia , y subirse á su 
aposento con lo que pudo reco
ger de vestidos , y camisa; y de-
xando las llaves colgadas de un 
clavo , se fue en casa de un ami
go , donde estubo retirado , hasta 
ver en que paraba éste suceso» 
Don Rodrigo muy contento , por 
ver qne Doña Leonor iba co
brando aprisa con el calor la-
vida, la empezó á llamar por su 
nombre J,.rociandolee el rostro con 
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vino , y aplicándola paños moja
dos , y lo mismo á las narices, 
con que acabó de cobrar sentido. 
Y como abriendo^ los ojos vio á 
Don Rodrigo , sin que otra per
sona estuviese á su cabecera , si
no él , admirada de verse alli, co
mo quien mejor sabia donde se 
habia visco , como después se di
rá; le preguntó estrañaado el lu
gar donde estaba , porque hasta 
entonces no sabía donde habia 
estado: á loqual Don Rodrigo sa
tisfizo , contándola lo que queda 
dicho , confirmando Doña Leo
nor el milagro de haber buelto á 
este mundo, con lo que adelan
te se verá. Concertaron los aman
tes de irse otro dia á Ciudad Ro
drigo , donde Don Rodrigo te
nia deudos; y desde alli sacando 
recados para sus amonestaciones, 
desposarse pasados los términos 
de ellas : para lo qual antes de 
ponerlo por obra , consultó Don 
Rodrigo el caso con un Teólo
go , el qual le dixo, que lo hi
ciese , haciendo leer sus amones
taciones en Salamanca , tenien
do por sin duda que Dios habia 
buelto á Doña Leonor á este 
mundo , para que cumpliese la 
primera palabra. Dio Don Ro
drigo á entender á sus padres 
que se iba á Ciudad Rodrigo á 
divertirse con sus deudos ; y con 
esta licencia, y su Dama, se par
tió esa noche misma, siendo la 
segunda de haber cobrado Do
ña Leonor la vida : la qual ha

bia 
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b?a cobrado el animo, mas no 
la color , que esa jamás bol-
vio á su rostro. En estando en 
Ciudad Rodrigo nuestro Cava-
llero , embió á sus padres un pro
pio , pidiéndoles que para cosas 
que importaban su quietud , se 
viniesen por ocho dias á aquella 
Ciudad , que venidos á ella 5 con 
lo que sabrían le disculparían de 
tal petición. Ellos , que ya otras 
veces solian hacer este viage? 
quando iban á ver á sus parien
tes , y holgarse con ellos, se pu
sieron en un coche , y se fueron á 
ver con su hijo, que como en
trasen en su posada , que era la 
casa de una hermana de su ma
dre , viuda muy rica , y viesen á 
Doña Leonor , no áanáfi crédito 
á sus ojos , le preguntaron quien 
fuese , satisfaciendo Don Rodrigo 
á su pregunta , con decirles lo 
que queda dicho ; y todos juntos 
daban muy contentos gracias á 
Dios , que tantas mercedes les 
habia hecho. Sacáronse los reca
dos para amonestarse , y embia-
ronlos á Salamanca al Cura de la 
Iglesia Mayor , que era la Parro
quia de todos , el qual aunque 
echó menos al Sacristán , como 
halló la plata , y ornamentos de 
la Iglesia cabal, creyó que le hu
biese sucedido alguri caso , que 
le movió á ausentarse , mas no se 
echó menos la Dama. Sucedió 
que todas tres veces que se leye
ron las amonestaciones , estaban 
en la Iglesia los padres, y marido 
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de Doña Leouor ; mss aunque 
oyeron el nombre de su hija , jr 
los suyos mismos , estando segu^ 
ros de que era muerta \ y la ha
bían enterrado , no cayeron en 

• ello , creyendo que en una Ciu
dad tan grande como en Sala
manca , habría otro del mismo 
apellido , y nombre. Pues .como 
los términos de las amonestacio
nes pasaron sin ver impedimen
to ninguno , aunque de industria 
se leían publicamente , se despa
saron , gozando Don Rodrigo de 
su amada prenda , y quedando de 
concierto de alli á un mes venir
se á velar á Salamanca; y porque 
entonces se habían de hacer unas 
fiestas muy grandiosas de toros, 
y cañas ^ se bolvieron sus padres 
á su casa á prevenir lo necesario 
para las bodas. Llegado el-apla
zado dia , habiendo quatro que 
Don Rodrigo , y su esposa , con 
muchas Damas, y Cavalleros ha
bían llegado de secretó á Salaman
ca, y aposentándose en casa de sus 
padres , cubiertos todos de galas, 
y riquezas, entraron en la Igle
sia para velarse , á tiempo que sus 
padres , y marido de la novia es
taban en ella oyendo Misa , por- -
que Don Alonso , aficionado á una 
Dama ? que asistía en ella , era 
muy puntual en galantearla: pues 
como viesen una boda de tanto 
aparato, y grandeza , pusieron los 
ojos en la bien aderezada , y ga

llarda novia , y como natural
mente la conociesen , por ser los 
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194 &e Doña Marta de 
unos sus padres , y el otro su ma
rido , aun no creyendo los mis
mos ojos , cada uno por su parte 
preguntaron quien era* porque al 
novio ya le habian conocido : y 
como les dixesen el nombre, # 
mas admirados , engañándose á 
sí mismos , y no pudiendo creer 
que fuese la misma , por haberla 
visto muerta , entre el s i , y el no, 
dieron lugar que se velasen. Ha-
bia en este tiempo Don Alonso 
salidose de la Iglesia á llamar al
gunos amigos , y avisar la Justi
cia , enterado de que era su mu-
ger la misma que había visto ca
sar. Pues como se quedasen los 
nuevos casados , y su acompaña
miento , salió de la Iglesia la ma
dre de Doña Leonor , con menos 
sufrimiento que los demás , se le
vanta, y llegándose cerca de ella, 
la estubo mirando atentamente, 
y como de todo punto la cono
ciese , con pasos desatentados se 
fue á abrazar con ella , diciendo: 
Ay querida Leonor , hija mia , y 
como es posible que tu corazón 
puede sufrir el no abrazarme! 
Dona Leonor que vio á su madre 
tan cerca de sí , abrazándose con •• 
ella, empezó á llorar. Llegó en 
esto su padre ; y el de Den Ro-
«drigo, y visto que allí era albo
rotar la gente 5 procurando saber 
el fin de este caso , las apartaron; 
y todas juntas se entraron en los 
coches, donde mientras tardaron 
de llegar á una casa , que en la 
Plaza tenían aderezada para co-
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mer , y ver las fiestas , supieron 
el caso como queda dicho : y sa
biendo que Don Rodrigo, y sus 
padres no determinarían de ha
cer tal , sin acuerdo de Teólo
gos, y Letrados;considerando los 
caminos que Dios • tiene para 
efeftuar su voluntad, y descubrir 
sus secretos, le dieron muchas 
gracias , disponieudose á defen
der por Justicia la causa , si Don 
Alonso , como pensaban , les pu
siese pleyto. Llegando en fin 
donde les esperaban las mesas , y 
habiéndose servido la comida , se 
salieron á los balcones á ver las 
fiestas , donde en uno muy adere
zado , y guarnecido, se sentaron 
lo» novios. Don Alonso , que solo 
esto agiyirdaba , cercado de sus 
amigos, todos á cavallo pasea
ron la Plaza , siendo siempre el 
blanco, y paradero de sus paseos, 
enfrente del balcón 3 en que es
taban los recien casados, ya re
celosos de lo que Don Alonso in
tentaba. El qual , como con sus 
amigos, y entre ellos el Corregi
dor , se acabaron de resolver de 
que aquella Dama era su misma 
muger , la que habían visto muer
ta , y la que habian enterrado do s 
meses habia ; Don Alonso pidió 
justicia al mismo Corregidor,dan
do querella de Doña Leonor , y 
Don Rodrigo ; y con esto la gente 
comenzó á alborotarse. Hizo el 
Corregidor su embargo , á lo qual 
Don Rodrigo ,*jue no aguardaba 
otra cosa t se puso de pechos sobre 
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él balcón , y dixo : Señores , yo 
no niego , que esta Dama es Do
ña Leonor , hija de ios Señores 
Don Francisco, y Doña María, 
que están presentes, y muger que 
fue del Señor Don Alonso , mas 
también advierto, que estoy legí
timamente casado con ella. El 
cómo me case con ella , diré ea 
otro lugar , dexen pasar las fies
tas , que pues esto ha de constar 
por información, yo la tengo tan 
en mi favor, que no recelo sinies
tra sentencia. Daba voces Don 
Alonso, que depositasen á Doña 
Leonor en parte segura. Hizólo el 
Corregidor, mandando á su mu
ger , que estaba en la Plaza, que 
llevase consigo á Doña Leonor* 
Con esto, y quitar las espadas á 
Don Alonso, y Don Rodrigo , y 
mandarles sobre su palabra , que 
pasadas las fiestas tuviesen por 
prisión su casa. 

Otro dia los padres de Don 
Rodrigo , viendo que aquel pley-
to era mas de Justicia Eclesiásti
ca , que de Seglar , pidiendo al 
Obispo por una petición , que 
pidiese los presos , el qual lo 
'hizo, y tomando su confesión á 
Don Alonso „ que ya habia hecho 
su pedimento ante él , dixo : que 
Doña Leonor , que era la misma 
que Don Rodrigo llamaba su mu
ger , era suya , á la qual vencida 
de un desmayo grande ,-por en
gaño de los Médicos , habían en
terrado : y que supuesto que fal
taba de ¡a bóveda donde la ha-
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bian puesto \ y estaba viva , que 
érqueria que antes de todas co
sas se le entregase ¡S B2S12 , K¡ 
con ella su dote de que estaba 
despojado , por las falsas nuevas 
de su muerte, presentó informa
ción : A lo qual respondió 'Dan 
Rodrigo, que Doña Leonor era 
legítimamente su muger, poruña 
cédula la quál n< t̂a&bia cumpli
do por la fuerza que sus padres la 
habían hecho, engañándola , y 
diciendola, que él se habia casan
do en Flandes. Y que quando sit* 
engaño se hubiera casado, que ya 
no podía el primer marido tener 
ningún derecho, porque la muer
te disuelbe el matrimonio, y res-
pedo de esto, aquella Señora era 
suya, y no de Don Alonso, por
que ella habia sido Verdadera
mente muerta , y no desmayada, 
como constaba de la decía ración 
de tres Médicos, y haberla teni
do treinta y seis horas después de 
muerta , doce mas de las que 
manda la ley , y que él viéndola 
enterrar , habia vencido con di
neros la fidelidad del Sacristán, 
deseoso de ver en sus brazos 
muerta , la que no habia mereci
do viva , y que por fin habia en
trado en la bóveda , donde can
sado de llorar, se habia buelto á 
un devoto Christo que alli estaba, 
á quien fervorosamente ,habia 
pedido su vida 5 y que su Divina 
Magestad , como el mas justo 
Juez ,se lo habia concedido, co
mo vian P dando nueva vida, pa-
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ra que él como legitimo dueño esto, que ella naturalmente habi'a 
la gozase; y de que era verda- sido muerta , refirieodo algunas 
H p r n ^ « " t o * ** ¿~*s¿- c e ¿u;_ c a s a s qUe bastaron á hacer paten-dero poseedor b to decían sus dili
gencias , siendo con justo titulo 
su muger; pues para su casamien
to , demás de,haberse aconsejado 
con Teólogos, habían precedi
do todas las solemnidades que pi
de el Santo Concilio de Trento. 
Mandó el Obispo venir á Doña 
Leonor, y que hiciese su decla
ración; la qual dixo, que ella era 
verdadera muger de Don Rodri
go , por muchas causas. La pri
mera , que ella le habia dado pala
bra , la qual no habia cumplido, 
por haberla forzado sus padres con 
amenazas, y darle á entender que 
se habia casado ; y que por esta 
causa habia dado el sí. forzada, 
como lo podia decir el mismo 
Don Alonso; pues jamás habia po

te esta verdad , que por no ser de 
importancia al suceso se ocultan: 
y últimamente , que ella estaba 
en poder de Don Rodrigo, al qual 
conocia por marido , y no á otro. 

Visto esto, y el parecer de 
muchos Teólogos, y Letrados, 
mandó el Obispo, que la Dama 
se entregase á Don Rodrigo, des
poseyendo á Don Alonso de la 
muger , y hacienda : con lo qual 
el dicho Don Rodrigo gozó de la 
hermosa Doña Leonor muchos 
años , aunque pocos según su 
amor. Murió primero que su ma
rido , dexando un hijo que hoy 
vive casado , siendo en su tierra 
muy querido. Con que da fin la 
célebre maravilla de Don Lope, 

dido acabar con ella que cqnsu- en que se ve claro el Imposible 
masen el matrimonio. Demás de vencido. 

N O V E L A NONA. 
EL J U E Z D E SU CAUSA. 

TUvo entre sus grandezas la 
nobilísima Ciudad de Va

lencia , por nueva , y milagro
sa maravilla de tan celebrado 
asiento, la sin par belleza de Este
la , Dama ilustre , rica, y de tan
tas partes, gracias, y virtudes, que 
quarido no tuviera otra cosa de 
que preciarse, sino de tenerla por 
hija, pudiera alabarse entre to

das las Ciudades del mundo de 
su dichosa suerte. Era Estela úni
ca en casa de sus padres, y here
dera de mucha riqueza, que pa
ra sola ella , les dio el Cielo , á 
quien agradecidos alaban , por 
haberlos dado tal prenda. Entre 
los muchos Cavalleros, que desea
ban honrar con la hermosura de 
Estela su nobleza, fue Don Carlos, 
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mozo noble , y rico , de las par
tes que pudiera Estela elegir un 
ftoble marido: sí bien Estela , ata
da su voluntad á la de sus padres, 

- como de quien sabia , que procu
raban su acrecentamiento , aun
que entre todos se agradaba de 
las virtudes , y gentileza de Don 
Carlos 5 era con tanta cordura , y 
recato , que ni ellos , ni él cono
cían , en ella ese deseo , pues, ni 
despreciaba cruel sus pretensio-
des , ni admitía liviana sus de
seos , favoreciéndoles con un mi
rar honesto , y un agrado cuerdo, 
de lo qual el galán satisfecho, y 
contento , seguía sus pasos, ado
raba sus ojos, y estimaba su her
mosura , procurando con su pre
sencia , y continuos paseos, dar 
á entender á la Dama lo mucho 
que la estimaba. Habia en Valen
cia una Dama de mas libres cos
tumbres , que á una muger no
ble , y medianamente rica con
venia ; la qual viendo á Don Car
los pasar á menudo por su calle, 
por ser camino para ir á la de Es
tela , se aficionó de suerte , que 
sin mirar en mas inconvenientes 
que á su gusto , se determinó á 
dárselo á entender del modo que 
pudiese. Poniasele delante en to
das ocasiones , procurando des
pertar con su hermosura su cui
dado : mas como los de Don Car
los estubiesen ocupados , y can-, 
tivos de la belleza de Estela , ja
más reparaba en la solicitud con 
queClaudi;,- iue éste era el aom-

tez de su Causa. 11)7 
bre de la Dama ) vivía, que como 
se aconsejase con su amor , y el 
descuido de su amante , y viese 
que nacia de alguna voluntad, 
procuró saberlo de cierto , y i 
pocos lances descubrió lo mis
mo , que quisiera encubrir á su 
misma alma , por no atormentar
la con el rabioso mal de los ze-
los. Y conociendo el poco reme
dio que su amor tenia , viendo 
al galán Don Carlos tan bien em
pleado , procuró por la via que 
pudiese estorbarlo ; ó ya que no 
pudiese mas , vivir con quien 
adoraba, para que su vista aumen
tase su amor , ó su descuido 
apresurase su muerte. Para lo 
qual, sabiendo que Á Don Carlos 
se le habia muerto un page , que 
de ordinario le iba acompañan
do , y le servia , fie] consejero de 
su honesta afición , aconsejándo
se con un antiguo criado que te
nia , mas codicioso de su hacien
da , que de su hermosura y quie
tud , le pidió que diese traza co
mo ella ocupase la plaza del 
muerto siervo , dándole á enten
der que lo hacia por procurar 
apartarle de la voluntad de Este
la , y traerle á la suya , ofrecién
dole , si lo conseguía , gran par
te de su hacienda. El codicioso 
viejo ,~que vio por este camino 
gozaría de la hacienda de Clau
dia 5 se dio tal maña en negocbr 
lo 9 que el tiempo que pudiera 
gastar en aconsejarla Ib contra
río j ocupó ea. negociar lo de. su 

N & tra-
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i o 3 De Doña Marta c 
trage en el de varón , y en servi
cio de Don Carlos , y su criado 
con* la gobernación de su hacien
da , y comisión de hacer, y des
hacer en ella: venció la industria 
]os imposibles; y en pocos dias 
se halló Claudia page de su aman
te , grangeando su voluntad , de 
suerte, que ya era archivo de los 
mas escondidos pensamientos de 
Don Carlos; y tan valido con él, 
que solo á él encomendaba la so
licitud de sus deseos. Ya en este 
tiempo se daba Don Carlos por 
tan favorecido de Estela, habien
do vencido su amor los imposi
bles del recato de la Dama , que 
á pesar de los ojos de Ciaudia, 
que con lagrimas solemnizaba 
esta dicha de los dos amantes , le 
hablaba algunas noches por un 
ba,lcon , recibiendo con agrado 
sus papeles , y oyendo con gusto 
algunas músicas que le daba su 
amante algunas veces. Pues una 
noche que entre otras muchas 
quiso Don Carlos dar una músi
ca á su querida Estela, y Claudia 
con su instrumento , habia de ser 
el tomo'de ella, en lugar de can
tar el amor de su dueño, quiso 
con este Soneto desahogar el su
yo , que con el lazo al cuello es-

x taba para precipitarse. 

Goce su libertad al que ha tenido 
Voluntad, y sentidos en cadena", 
T el condenado en la amorosa pena, 
El dudoso favor que ha prevenido. 

En dulces lazos, (pues leal ha sido) 

t Zayas. Parte L 
De mil gustos de amor el alma llena, 
El que tuvo su bien en tierra agena 
Triunfe de ausencia sin temor de olvido. 

Viva el amado sin favor zeloso, 
T venza su desden el despreciado, 
Logra sus esperanzas el que espera. 

Con su dicha alegre el venturoso, 
T con su prenda el vitorioso amado, 
T el que amare imposibles qualyo mué-

{ra. 
En Qste estado estaban estos 

amantes, aguardando Don Car
los licencia de Estela para pedir
la á sus padres por esposa, quan-
do vino á Valencia un Conde 
Italiado , mozo, y galán : pues 
como su posada estaba cerca la 
de Estela, y su hermosura tuvie
se jurisdicion sobre todos quan-
tos la llegasen á ver , cautivó de 
suerte la voluntad del Conde, 
que le vino á poner en puntos de 
procurar remedio, y el mas con
veniente que halló , fiado en ser 
quien era , demás de sus muchas 
partes, y gentileza, fue pedirla á 
sus padres , juntándose este mis
mo dia , con la suya , la misma 
petición por parte de Don Car
los , que acosado de los amoro
sos deseos de su Dama, y quizá 
de los zelos que le daba el Conde, 
viéndole pasear la calle, quiso 
darles alegre fin. Oyeron sus pa
dres los unos , y los otros terce
ros ; y viendo que aunque Don 
Carlos era digno de ser dueño de 
Estela, codiciosos de verla Con
desa , despreciando la pretensión 
de Don Carlos, se la prometie

ron 

Ayuntamiento de Madrid



» 

Novela IX. El 
ron al Conde ; y quedó asentado, 
que de ahí á un mes fuesen las 
bodas. Sintió la Dama , como era 
razón esta desdicha , y procuró 
desbaratar estas bodas , mas todo 
fue cansarse en vano; y mas quan-
do ella supo por un papel de Don 
Carlos , como habia sido despedi
do de ser siíya. Mas como amor 
quando no hace imposible , le 
parece que no cumple con su po
der , dispuso de suerte los ánimos 
de estos amantes, que viéndose 
aquella noche , por la parte que 
solían , concertaron , que de ahí 
á ocho dias prevenido Don Car
los lo necesario, la sacase , y lle
vase á Barcelona , donde se casa
rían : de suerte , que quando sus 
padres la hallasen, fuese con su 
marido y tan noble , y rico co
mo pudiera desear , á no haberse 
puesto de por medio tan fuerte 
competidor como el Conde , y 
su codicia. Todo esto oyó Clau
dia , y como le llegasen tan al al
ma estas nuevas , recogióse en su 
aposento , y pensando estar sola 
soltando las corrientes á sus ojos, 
empezó á decir : Ya desdichada 
Claudia , qué tienes que esperar? 
Carlos , y Estela se casan , amor 
está de su parte, y tiene pronun
ciada contra mi cruel sentencia 
de perderle. Podrán mis ojos ver 
á mi ingrato en brazos de su es
posa ? No por cierto: pues lo me
jor será decirle quien soy , y lue
go quitarme la vida. Estas, y otras 
muchas razones decía Claudia, 
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quexandose de su desdicha; quan
do sintió llamar á la puerta de su 
estancia , y levantándose á ver 
quien era vio que el que llama
ba á la puerta , era un gentil, y 
gallardo mozo , que habia sido 
del padre de Don Carlos, y ha
biéndose rescatado , no guardaba 
sino pasage para ir á Fez, de don
de era narural , que eomo le vio, 
le dixo : Para que Ámete me vie
nes á inquietar , ni estorbar mis 
quexas , si las has oído , y por 
ellas conoces mi grande desdi
cha , y aflicción ? Dexamelas pa
decer , que ni tú eres capaz ÚQ 
consolarme , ni ellas admiten nin
gún consuelo. Era el Moro dis
creto , y en su tierra noble, que 
su padre era Baxá muy rico, y co
mo hubiese oído quexar á Clau
dia , y conoció quien era , le di
xo : Oído he Claudia 9 quanto has 
dicho , y como aunque Moro, 
soy en algún modo cuerdo , quizá 
el consuelo que te daré, será me
jor que el que tú tomas, porque 
en quitarte la vida , qué agravio 
haces á tus enemigos 9 sino darles 
lugar á que se gocen sin estorbo? 
Mejor seria quitar á Carlos á Es
tela , y esto será fácil si tu quie
res , para animarte á ello, te 
quiero decir un secreto , que has
ta hoy no me ha salido del pecho: 
óyeme , y si lo que quiero decir
te no te pareciere á proposito, no 
lo admitas; muger eres , y dis
puesta á qualquier acción , como 
lo juzgo en haber dexado tu tra-

N 4 ge, 
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200 De Doña María 
ge, y opinión, por seguir tu gus
to. Algunas veces vi á Estela , y 
su hermosura cautivó mi volun
tad ; mira que de cosas te he di
cho en estas dos palabras , que-
xarte que por Carlos dexaste tu 
reposo, dasle nombre de ingrato, 
y no andas acertada ; porque si 
tú le hubieras dicho tu amor, qui* 
zá Estela no triunfara del suyo, 
ni yo estubíera muriendo. Dices 
que no hay remedio, porque tie
nen concertada en robarla, y lle
varla á Barcelona 9 y te engañas, 
porque en eso mismo si tu quie
res está tu ventura , y la cnia ; mi 
rescate ya está dado, mañana he 
de partir de Valencia , porque 
paro ello tengo prevenida una 
Galeota que á noche dio fondo 
en un escollo cerca del Grao, de 
quien yo solo tengo noticia; si tú 
quieres quitarle á Don Carlos su 
Dama, y hacerme á mi dichoso; 
pues ella te da crédito á quanto 
le dices , fiada en que eres la pri
vanza de su amante, ve á ella, y 
dile , que tu señor tiene preve
nida «na nave en que pasar á 
Barcelona, como tiene concerta
do ; y que por ser segura , no 
quiere aguardar el plazo , que 
entre los dos se puso , que para 
mañana en la noche se preven
ga, señala la hora misma, y dán
dola á entender que Don Carlos la 
aguarda en la marina , trae
rás donde yo te señalare , y lle
vándomela yo á Fez , tú queda
rás sin embarazo, donde podrás 
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persuadir , y obligarle á amarte, 
y yo iré rico de tanta hermosura. 
Atónita oyó Claudia el discurso 
del Moro , y como no mirase en 
mas que en verse sin Estela, y con 
Don Carlos; aceptó luego el par
tido , dando al Moro las gracias, 
quedando de concierto de efec
tuar otro dia esta traición , que 
no fue difícil; porque Estela dan
do crédito, pensando que se po
nía en poder del que habia de ser 
su esposo , cargada de joyas , y 
dineros, antes de las doce de la 
siguiente noche , ya estaba em
barcada en la Galeota, y con ella 
Claudia , que Ámete la pagó de 
esta suerte la traición. 

No sintió Estela su desdicha, 
que asi como se vio redeada de 
Moros, y entre ellos el esclavo 
de Don Carlos, y que él no pa
recía; y conoció que á toda prie
sa se hacían á la vela , conside
rando su desdicha , aunque igno* 
raba la causa , se dexó vencer de 
un mortal desmayo , que le duró 
hasta otro dia ; tal fue la pasión 
de verse asi, y mas quando otro 
dia bolviendo oyó lo que entre 
Claudia , y Ámete pasaba ; por
que creyendo el Moro ser muer
ta Estela, teniéndola Claudia en 
sus brazos, le deeia al alevoso 
Moro : Para qué Ámete , me 
aconsejaste que pusiese esta po
bre Dama en el estado en que es
tá , si no me habéis de conceder 
la amada compañía de Don Car
los 5 cuyo amor me obligó á ha

cer 
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cer tal traición , como hice en 
ponerla en tu poder ? Cómo te 
precias de noble , si has usado 
conmigo este rigor ? Al traidor, 
Claudia, (respondió Ámete) pa-
garle en lo mismo que ofende, es 
el mejor acuerdo del mundo , de
más , que no es razón que ningu
no se fie del que no es leal á su 
misma Nación, y Patria; tu quie
res á Qoa Carlos, y él á Estela: 
por conseguir tu amor, quitas á 
tu amante la vida , quitándole la 
presencia de su Dama , pues á 
quien tal traición hace , como 
dármela á mí por un vano anto
jo , corno quieres que yo me ase
gure de que luego no avisarás 
á la Ciudad , y saldrán tras mi, 
y me darán la muerte ? Pues con 
quitar este inconveniente , lle
vándote yo conmigo aseguro mi 
vida, y la de Estela, á quien ado
ro. Estas, y otras razones como 
estas , pasaban entre los dos, 
quando Estela buelta en sí , ha
biendo oído estas razones , ó las 
mas, pidió á Claudia, que le di-
xese , que enigmas eran aque
llas que pasaban por ella; lo qual 
se lo contó todo como pasaba, 
dando larga cuenta de quien era, 
y por la ocasión que se veian cau
tivas. Solemnizaba Estela su des
dicha , vertiendo de sus ojos dos 
mil mares de hermosas lagri
mas 5 y Ámete su ventura, con
solando á la Dama en quanto po-
dia , y dándola á entender, que 
iba á ser señora de quanto él po-« 
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seía, y mas en propriedad si qui
siese dexar su ley : consuelos que 
la Dama tenia por tormentos , y 
no por remedio : á los quales res
pondió con las corrientes de sus 
hermosos ojos. Dio orden Ame-
te á Claudia, para que mudando 
trage, sirviese , y regalase á Es
tela , y con esto haciéndose á lo 
largo se engolfaron en alta mar 
la buelta de Fez. Dexemoslos aho
ra hasta su tiempo, y bolvamos 
á Valencia , donde siendo echa
da menos Estela de sus padres, 
locos de pena , procuraron saber 
que se habia hecho , buscando 
los mas secretos rincones de su 
casa con un llanto sordo \ y sem
blante muy triste. Hallaron una 
carta dentro de un escritorio su
yo , cuya ilave estaba sobre un 
bufete, que abierta , decía asi: 

Mal se compadece amor , é inte
rés , por ser muy contrario el uno del 
otro , y por esta causa , amadas Pa
dres rnios , al paso que me alezo del 
uno, me entrego al otro : la poca es
timación que hago de las riquezas del 
Conde , me lleva a poder de Don Car
los , a quien solo reconozco por legi-
timo esposo ; su nobleza es tan cono
cida , que á no haberse puesto de pov 
medio tan fuerte competidor , no se 
pudiera para darme estado , ni pedir 
mas , ni desear mas. Si el yerro de 
haberlo hecho de este modo, merecie
re perdón , juntos holveremos a pe
dirle , y en tanto pediré al Cielo las 
vidas de todos. Estela. 

£1 
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El susto, y pesar que causó esta 

carta , podrá sentir quien consi
derare la prenda que era Estela, 
y quanto la estimaban sus padres: 
los quales dando orden á su gen
te , para que no hiciesen alboro
to ninguno , creyendo que aun no 
habrían salido de Valencia , por
que la mayor seguridad era estar
se quedos , y que haciendo algu
nas diligencias secretas , sabrían 
de ellos dando avisó al Virrey 
del caso. La primera que se hizo 
fue, visitar la casa de Don Carlos, 
que descuidado del suceso, le 
trasladaron á un Castillo , á titu
lo de robador de la hermosa Es
tela , y escalador de la nobleza de 
sus padres , siendo las partes de 
ellos, y su esposo > que asi se in
titulaba el Conde. Estaba Don 
Carlos inocente de la causa de su 
prisión, y hacia mil instancias pa
ra saberla : y como le dixesen que 
Estela faltaba; y que conforme á 
una carta que se había hallado de 
la Dama , el era el autor de esté 
robo , y el Júpiter de esta bella 
Europa a que él habia de dar cuen
ta de ella , viva , ó muerta j pen
só acabar la vida á manos de su 
pesar ; y quando se vio puesto en 
el aprieto que el caso requería; 
porque ya le amenazaba la gar
ganta el cuchillo , y á su inocen
te vida la muerte : sí bien su pa
dre , como tan rico, y'noble, de
fendía , como era razón , las par
tes , d inocencia de su hijo. Qué
dese asi hasta su tiempo , que la 
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historia dirá el suceso ; y vamos 
á Estela , y Claudia , que en com
pañía del cruel Ámete , navega
ban con prospero viento la buel-
ta de Fez , que como llegasen á 
ella, fueron llevadas las Damas 
en casa del padre del Moro, don
de la hermosa Estela empezó de 
nuevo á llorar su cautiverio , y 
la ausencia de Don Carlos , por
que como Ámete viese que por 
ruegos , ni caricias no podia ven
cerla , empezó á usar de la fuer
za > procurando con malos trata
mientos obligarla á querer por 
no padecer , tratándola como á 
una miserable esciaba , mal co
mida, y peor vestida , sirviéndo
le la c3sa , en la qual tenia el pa
dre de Ámete quatro mugeres, 
con quien estaba casado , y otros 
dos hijos menores ; de estos dos, 
el mayor se aficionó con grandes 
veras de Claudia , la qual segura 
de que si como Estela no la ad
mitiese la tratarían como á ella, 
y viéndose también excluida de 
tener libertad , ni de bolver á 
ver á Carlos , cerrando los ojos 
á Dios , renegó de su santísima 
Fe , y se caso con Zayde , que es
te era el nombre de su hermano. 
Con lo qual la pobre Dama pa
saba triste, y desesperada vida; la 
qual pasó un año , y en él mil 
desventuras, sí bien lo que mas 
la atormentaba , eran las "perse
cuciones de Ámete ; porque vién
dose el moro en ocasión no la 

perdía 
Des-
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Desesperado, pues,de reme- mi gusto. Arrojóse Estela á ios 

dio, pidió á Claudia con muchas pies de Claudia, y le suplicó, 
que pues era esta su determina
ción , que no la dexase , y vería 
con las veras que la servia. Fi
nalmente , quedaron de concier
to de salir juntas esta noche, des
pués de todos recogidos ; para 
lo qual juntaron sus cosas , por 
no ir desapercibidas. Las doce 
serian de la noche, quando Este
la , y Claudia cargadas de dos 
pequeños lios , en que llevaban 
sus vestidos , y camisas , y otras 
cosas necesarias á su v.iage , se 
salieron de cosa , y caminaron 
acia la Marina , donde decia 
Claudia que estaba el vergantin, 
ó baxel, en que habia de escapar, 
y en su seguimiento Ámete, que 
desde que salieron de casa las se-
guia. Y como llegasen acia unas 
peñas , en que decia que habian 
de aguardar á los demás, toman
do un lugar el mas acomodado, y 
seguro , que á la cautelosa Clau
dia le pareció mas á proposito 
para el caso , se asentó, animan
do á la temerosa Dama , que ca
da pequeño rumor le parecía 
que era Ámete. De esta suerte 
estuvieron mas de una hora , que 
Ámete , aunque estaba cerca de 
ellas no se habia querido dexar 
ver , porque estuviese mas segu
ra. Al cabo de esto llegó , y co
mo las viese , fingiendo una fu
ria infernal , les dixo,: Ha perras 

1 mal nacidas, qué fuga es esta ? Ya 

me obliga mas tu miseria , que no os escapareis con las traicio
nes 

lastimas , diese orden de que 
por lo menos , usando de ia 
fuerza , pudiese gozarla ; pro-
metióselo Claudia : y asi un dia 
que estaban solas , porque las 
demás eran idas al baño, le di
xo ia traidora Claudia estas ra
zones : No sé , hermosa Estela, 
como te diga la tristeza , y con-
goxa que padece mi corazón en 
verme en esta tierra, y en tan 
mala vida como estoy, y me es-
tan haciendo vivir, me trae 
muy desconsolada; yo amiga Es
tela estoy determinada á huir
me , que no soy tan Mora , que 
no me tire mas el ser Christia-
na ; pues el haberme sujetado á 
esto , fue mas de temor , que de 
voluntad ; cincuenta Christianos 
tienen prevenido un baxel, en 
que hemos de partir esta noche 
á Valencia \ si tu quieres , pues 
venimos juntas , que nos bolva-
mos juntas , no hay sino que te 
dispongas, y que nos bolvamos 
con Dios; que yo espero en él, 
que nos llevará en salvamento; 
y sino mira , que quieres que le 
diga á Carlos, que de hoy en un 
mes le pienso ver; y en lo que 
mejor puedes conocer la volun
tad que te tengo es , en que es
tando sin t í , pueden ser ocasión 
de que Carlos me quiera; y pa
ra lo contrario me ha de ser es
torbo tu presencia ; con todo eso 
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nes que tenéis concertadas. No 
es traición , Ámete , dixo Estela, 
procurar cada uno su libertad, 
que lo mismo hicieras tú % si te 
vieras de la suerte que yo , mal
tratada , y abatida de t í , y de to
dos los de tu casa : demás, que 
si Claudia no me animara , no 
hubiera en mi atrevimiento pa
ra emprender esto , sino que ya 
mi suerte tiene puesta mi perdi
ción en sus manos; y asi me ha 
de suceder siempre que fiare de 
elU. No lo digas burlando perra, 
(dixo á esta ocasión la renegada 
Claudia) porque quiero que se
pas , que el traerte esta noche, 
no fue con animo de salvarte , si
no deseo de ponerte en poder 
del gallardo Ámete , para que 
por fuerza, ó por grado te goce, 
advirtiendo , que le has de dar 
gusto, y con él posesión de tu 
persona , ó has de quedar aqui 
hecha pedazos. 

Dicho esto se apartó algún 
tanto , dándole lugar al Moro, 
que tomando el ultimo acento 
de sus palabras, prosiguió con 
ellas, pensando persuadirla , ya 
con ternezas , ya con amenazas, 
ya con regalos , ya con rigores. 
A todo lo qual Estela bañada en 
lagrimas , no respondía, sino que 
se cansaba en vano, porque pen
saba dexar la vida , antes que 
perder la honra. Acabóse de eno
jar Ámete f y trocando la terne
za en saña, empezó á maltratar
la , dándola muchos golpes en 
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su hermoso rostro, amenazando-
la con muchos géneros de muer
tes , si no se rendía á su gusto. Y 
viendo que nada bastaba , quiso 
usar de la fuerza, batallando coa 
ella hasta rendirla. El animo de 
Estela en esta ocasión, era mayor 
que de una flaca doncella se po
día pensar ; mas como á brazo 
partido anduviese luchando con 
ella, ya rendidas las debidas fuer
zas de Estela , se dexó caer en el 
suelo : y no teniendo facultad 
para defenderse , acudió al ulti
mo remedio, y al mas ordinario, 
y común de las mugeres, que fue 
dar gritos, á los quales Xacimin, 
hijo del Rey de Fez , que venia 
de caza , movido de ellos, acu
dió á la parte donde le pareció 
que los oía , dexando atrás mu
chos criados que traia ; y como 
llegase á la parte donde las vo
ces se daban, vio patente la fuer
za que á la hermosa Dama hacia 
el fiero Moro. Era el Principe de 
hasta veinte años; y demás de ser 
muy galán , tan noble de condi
ción , y tan agradable en las pa
labras , que por esto*, y por ser 
muy valiente , y dadivoso , era 
muy amado de todos sus vasa
llos ; era asimismo tan aficio
nado á favorecer á los Christia-
nos, que si sabia que alguuo los 
maltratábalos castigaba severa
mente. 

Pues, como viese lo que pa
saba entre el cruel Moro, y aque
lla hermosa esclava, que ya á es

te 
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te tiempo se podia ver , á causa 
de que empezaba á romper el Al-
va ; y la mirase tendida en tier
ra , y con una liga atadas las ma
nos , y que con un lienzo la que
ría tapar la boca el traidor Ame-
t e , con ayrada voz le dixo: Qué 
haces perro ? En la Corte del 
Rey de Fez , se ha de atrever 
ninguno á forzar las mugeres? 
üexala al punto , sino por vida 
del Rey que te mato. Decir es
to , y sacar la espada todo fue 
uno. A estas palabras se levantó 
Ámete, y metió mano á la suya, 
y cerrando con él , le diera la 
muerte , si el Principe dando un 
salto , no le hurtara el golpe , y 
reparara con la espada , mas no 
fue con tanta presteza , que no 
quedase herido en la cabeza. 
Conociendo , pues , el valiente 
Xacimin 5 que aquel Moro no le 
quería guardar el respeélo , que 
justamente debia á su Principe, 
se retiró un poco , y tocando 
una cornetilla que traia al cue
llo , todos sus Cavalleros se jun
taron con él á el mismo tiempo 
que Ámete con otro golpe, que
ría dar fin á su vida. Mas siendo, 
como digo, socorrido de los su
yos , fue preso el traidor Ame-
te , dando lugar a la afligida Es
tela , con quien ya se habla junta
do la alevosa , y renegada Clau
dia , á que se echase á los pies 
del Principe Xacimin , que como 
el gallardo Moro viese mas des
pacio su hermosura y no agrada
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do de ella , sino compasivo de 
sus trabajos , la preguntó quien 
era, y la causa de estar en tal lu
gar. A lo qual Estela, después de 
haberle dicho que era Christia-
na , con las mas breves razones 
que pudo, contó su historia , y la 
causa de estar donde la via,de lo 
qual el piadoso Xacimin enoja
do , mandó, que á todos tres ios 
traxesen a su Palacio , donde 
antes de curarse , dio cuenta al 
Rey su padre del suceso, pidién
dole venganza del atrevimiento 
de Ámete , que fue condenado á 
muerte él , y Claudia : y este 
mismo dia , fueron los dos em
palados. Hecha esta Justicia, man
dó el Principe traer á su presen
cia á Estela, y después de haberla 
acariciado, y consolado , la pre
guntó, qué quería hacer de sí ? A 
lo qual ia Dama, arrodillada ante 
él , le suplicó , que la embiase 
entre Christianos, para que pudie
se bolver á su patria. Concedióle 
el Principe esta petición , y ha
biéndola dado dineros, y joyas, y 
un esclavo Christiano , que la 
acompañase , mandó á dos cria
dos suyos la pusiesen donde ella 
gustase. Sucedió el caso referido 
en Fez , á tiempo que el Cesar 
Carlos. Quinto , Emperador , y 
Rey de España estaba sobre Tú
nez contra Baxbaroja. 

Sabiendo, pues, Estela esto, 
mudando su trage mugeril en el 
de varón , cortándose los cabe
llos , acompañada solo de su cau-
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tivo Español, que el Principe de 
Fez le mandó dar paramentando 
de que no habia de decir quien 
era , y habiéndose despedido de 
los dos Cavalleros Moros, que la 
acompañaban , se fue á Túnez, 
hallándose en servicio del Empe
rador , y siempre á su lado en to
das ocasiones , grangeando no 
solo la fama de valiente Soldado, 
sino la gracia del Emperador, y 
con ella el honroso cargo de Ca
pitán de Cavallos. Hallóse , co
mo digo , no solo en esta oca
sión , sino en otras muchas que 

.el Emperador tuvo en Italia, y 
Francia , donde hallándose en 
iKia refriega á pie , por haberle 
muerto el cavallo , nuestra va
liente Dama , que con nombre 
de Don Fernando era tenida en 
diferente opinión, le dio su ca
vallo , y le acompañó , y defen
dió hasta ponerle en salvo. Que-
•éó el Emperador tan obligado, 
que empezó con muchas merce
des á honrar , y favorecer á Don 
Fernando ; y fue la una un Habito 
de Santiago , y la segunda una 
gran renta, y titulo. No habia sa
bido- Estela en todo este tiempo 
nuevas ningunas de su patria , y 
padres, hasta que un dia vio en
tre los Soldados del Exercito á 
su querido Don Carlos , que co
mo le conoció ¡ todas las llagas 
amorosas se la renovaron , si 
acaso estaban adormecidas, y 
empezaron de nuevo á verter 
sangre : mandóle llamar , y cisi-

de Zayas. Parte I. 
mulando la turbación-que le cau
só su vista, le preguntó de adonde 
era , y cómo se llamaba ? Satisfi
zo Don Carlos á Estela con mu
cho gusto , obligado de las cari
cias que le hacina , ó por mejor 

decir , al rostro , que con ser tan 
parecido á Este4a , traia cartas 
de favor; y asi la dixo su nom
bre , y patria , y la causa porque 
estaba en la guerra, sin encubrir
la sus amores , y la prisión que 
habia tenido, diciendola , como 
quatido pensó sacarla de casa de 
sus padres, y casarse con ella, se 
habia desaparecido de los ojos de 
todos, ella , y un page , de quien 
fiaba mucho sus secretos, ponien
do en opinión su crédito , porque 
tenia para sí , que por querer 
mas que á él , al page habían he
cho aquella vil acción , dándo
le á él motivo á no quererla tan
to , y desestimarla; si bien en una 
carta que se habia hallado escrita 
de la misma Dama , para su pa
d re , decia , que se iba con Don 
Carlos, que éYa su legitimo espo
so , cosa que le tenia mas espan
tado que io demás, porque irse 
con Claudio , y decir que se iba 
con él , le daba que sospechar, y 
en lo que paraban sus sospechas, 
era en creer que Estela no le tra
taba verdad con su amor, pues 
le habia dexado en ocasión de 
perder lá vida por Justicia , por
que después de haber estado por 
estos indicios preso dos años , pi
diéndole no solo el robaría , y 

ha-
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haber escalado una casa tan no
ble como la de sus padres, vien
do qije muerta , ni viva no pare
cía , le achacaban , que después 
de haberla gozado la hSbia muer
to , con lo qual le pusieron en 
grande aprieto , tanto , que mu
riera por ello , si no hubiera va
lidóse de la industria , la qual 
enseñó lo que habia de hacer, 
que fue romper las prisiones , y 
quebrantar la cárcel , fiándose 
mas de la fuga , que de la Justi
cia que tenia de su parte : que el 
otro año habia gastado en bus* 
caria por rauchas partes , mas 
que habia sido en vano , porque 
no parecía , sino que la hubiese 
tragado la tierra. Con grandes 
admiraciones escuchaba Estela á 
Don Carlos, como si no supiera 
mejor que nadie la historia , y 
á lo que respondió mas apresu
radamente , fue á la sospecha 
que tenia de ella , y del page, 
diciendole : No creas Carlos que 
Estela sería tan liviana , que se 
fuese con Claudio por tenerle 
amor , ni" engañarte á ti , que #ea 
las mugeres nobles no hay esos 
tratos , lo mas cierto sería 5 que 
glla fue engañada , y después qui
zá le habrán sucedido ocasiones 
en que no haya podido bolver 
por s í ; y algún dia querrá Dios 
bolver por su inocencia , y tu 
quedarás desengañado. Lo que 
yo te pido es , que mientras estu
vieres en la guerra 5 acudas á mi 
casa j que si bien quiero que seas 
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en ella mi Secretario, de mi serás 
tratado como amigo , por tal te 
recibo desde hoy , que yo sé que 
con mi amparo , pues todos sa
ben la merced que me hace el 
Cesar, tus contrarios no te per
seguirán , que acabada esta oca
sión daremos orden , para que 
quedes libre de sus persecucio
nes ; y no quiero que me agra
dezcas .esto con otra cosa , sino 
que tengas á Estela en mejor opi
nión que hasta aqui , siquiera 
por haber sido tú la causa de su 
perdición , y no me mueve á es
to mas de que soy muy amigo 
de que los Caballeros estimen , y 
hablen bien de las Damas, ^Aten
to oyó Carlos á Don Fernando, 
que por tai tenia á Estela, pare-
ciendole no haber visto en su vi
da cosa mas parecida á su Dama, 
mas no lleg¿ su imaginación á 
pensar que fuese ella : que vien
do que habia dado fina sus razo
nes , se le humilló , «pidiéndole 
las manos , y ofreciéndose por «su 
esclavo» Alzóle Estela con sus 
brazos , quedando desde este dia 
en su servicio , y tan privado con 
ella , que ya los demás criados 
andaban embidiosos. De esta 
suerte pasaron algunos mese<v 
acudiendo Don Carlos á servir á 
su Dama , no solo en el oficio de 
Secretario , sino en la cámara , y 
mesa , donde en todas ocasiones 
recibia de ella muchas, y muy 
grandes mercedes, tratando siem
pre de Estela , tanto , que algu

nas 
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ñas veces llego & pensar, que el 
Duque la amaba , porque siem
pre le preguntaba , si la queria 
como de antes, y si viera á Este
la , si se holgaría con su vista , y 
otras cosas con que mas aumen
taba la sospecha de Don Carlos, 
satisfaciendo á ellas, unas veces 
á gusto de Estela , y otras veces á 
su descontento. En este tiempo 
vinieron al Emperador nuevas, 
como el Virrey de Valencia era 
muerto repentinamente ; y ha
biendo de embiar quien le suce
diese en aquel cargo , por no sa
ber bien , que aquel Rey no estu-
biess sin quien le gobernase, 
puso los ojos en Don Fernando, de 
quien se hallaba tan bien servi
do. Supo Estela la muerte del 
Virrey , y no queriendo perder 
de las manos esta ocasión , se fue 
al Emperador, y puesta de rodi
llas, le suplicó le honrase con es
te cargo. No le pesó al Empera
dor , que Don Fernando le pidiese 
esfa merced 5 sí bien sentía apar
tarle de s í ! pues por esto no se 
habia determinado; pero viendo 
que con aquello le premiaba, se 
lo otorgó , y le mandó , que par
tiese luego, dándole la patente, 
y los despachos. Vé aquí á nuestra 
Estela Virrey de Valencia, y á 
Don Carlos su Secretario , y el 
mas contento del mundo, pare-
ciendole, que con el Padre Al
calde , no tenia que temer á su 
enemigo , y asi se lo dio á en
tender su Señor. Satisfecho iba 
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Don Carlos de que el Virrey lo 
estaba de su inocencia en la causa 
de Estela , con lo qual ya se te
nia por libre , y muy seguro de 
sus promesas. Partieron en fin, 
con mucho gusto , y llegaron á 
Valencia , donde fue recibido el 
Virrey , y con muestras de gran
de alegría. Tomó su posesión , y 
el primer negocio que le pusie
ron para hacer justicia , fue el su
yo mismo , dando querella , con
tra su Secretario. Prometió el 
Virrey de hacerla. Para esto se 
mandó , se hiciese información 
de nuevo ^examinando segunda 
vez los testigos. Bien quisieran 
las partes que Don Carlos estu-
biera mas seguro , y que el Vir
rey le mandara poner en prisión. 
Mas á esto los satisfizo , con de
cir , que él le fiaba , porque para 
él-no habia mas prisión que su 
gusto. Tomó 5 como digo este 
caso tan á pecho > que en menos 
de seis dias estaba de suerte , que 
no faltaba sino sentenciarle. En 
fin , quedó para verse otro día* 
La*noche antes, entró Don Car
los á la misma Cámara donde el 
Virrey estaba en la cama , y ar
rodillado ante é l , le dixo : Para 
mañana tiene. V. Excelencia de
terminado ver mi pleyto , y de
clarar mi inocencia , demás de 
los testigos que he dado en mi 
descargo * y han jurado en mi 
abono , se el mejor, y mas ver
dadero , un juramento que en sus 
manos hago , pena de ser tenido 

por 
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por perjuro, de que no solo no 
lleva-á Estela , mas que desde el 
dia antes no la vi , ni se que se 
hizo, ni donde está, porque si 
bien, yohabia de ser su robador, 
no tuve lugar de serlo con gran
de priesa , con que mi desdicha 
me la quitó , ó para mi perdi
ción, ó la suya. Basta Carlos, di-
xo Estela, vete á tu casa, y duer
me seguro: soy tu dueño , causas 
para que no temas , mas segu
ridad tengo de tí de lo que pien
sas , y quando no la tuviera , el 
haberte traído conmigo , y estar 
en mi casa , fuera razón que te 
valiera. Tu causa está en mis ma
nos , tu inocencia ya la sé, mi 
amigo eres , no tienes que encar
garme mas esto, que yo estoy 
bien encargado de ello. Besóle 
las manos Don Carlos, y asi se fue 
dexando al Virrey , y pensando 
en lo que habia de hacer. Quien 
duda que desearía Don Carlos el 
dia que habia de ser el de su li
bertad , por lo qual se puede 
creer, que apenas el padre uni
versal de quanto vive , descubría 
la encrespada madexa por los 
balcones del Alva , quando se le
vantó, y adornó de las mas ricas 
galas que tenia , y ftie á dar de 
vestir al Virrey, para tornarle á 
asegurar su inocencia. A poco 
rato salió el Virrey de su Cáma
ra á medio vestir : mas cubierto 
el rostro con un gracioso ceño, 
con el qual, y con una risa á lo 
falsa, dixo, mirando á su Secre-

r 
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tario : Madrugado , has amigo 
Carlos, algo hace sospechosa tu 
inocencia, y tu cuidado , porque 
el libre duerme seguro de qual-
quiera pena, y no hay mas cruel 
acusador que la culpa. Turbóse. 
Don Carlos con estas razones, mas 
disimulando quanto pudo , le 
respondió: Es tan amada la liber
tad , Señor Excelentísimo , que 
quando no tuviera tan fuertes 
enemigos como tengo, el albo
rozo de que me he de ver con 
ella , por mano de vuestra Exce
lencia , era bastante á quitarme 
el sueño, porque de ia misma ma
nera que mata un gran pesar , lo 
suele hacer un contento: de suer
te , que el temor del mal, y la es
peranza del bien, hace un mismo 
efedo. Galán vienes, ( replicó el 
Virrey) pues el día en que has de 
ver representada tu tragedia, en 
la boca de tantos testigos como 
tienes contra t í , te adornas de 
las mas lucidas galas que tienes? 
Parece que no van fuera de ca
mino sus padres, y esposo de Es
tela , en decir que debiste de go
zarla , y matarla , fiado en ios po
cos , ó ninguno que te lo vieron 
hacer, á fe que si pareciera Clau
dio, vil tercero de tus travesu^ 
ras, que no se si probaras inocen
cia ; y si va á decir verdad todas 
las veces que tratamos de Estelat 
muestras tan poco sentimiento, y 
tanta vileza, que siento que me 
debe masá mi tu Dama, que no á 
tí, pues su pérdida me cuesta cui-

O da-
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dado , y á tí no. O que pesados 
golpes eran estos para el corazón 
de Carlos! Ya desmayado , y de
sesperado de ningún buen suce
so , le iba á dar por disculpa el 
tiempo ; pues con él se olvi
da qualqu&ra pasión amorosa, 
quando el Virrey , con un severo 
semblante , y ayrado rostro , le 
dixo : Calla , Carlos , no respon
das. Carlos yo he mirado bien 
estas cosas ¡¡ y hallo por cuenta, 
que tú no estas muy libre en ellas, 
y el mayor indicio de todos es, 
las veras con que deseas tu liber
tad. Diciendo esto , hizo señas á 
un page , el qual saliendo fuera, 
bolvió con una esquadra de Sol
dados , los quales quitaron á Don 
Carlos las armas, poniéndose co
mo en custodia de su persona. 
Quien viera en esa ocasiona Don 
Carlos , no pudiera dexar de te
nerle lastima; mudada la color, 
los ojos baxos , el semblante tris
te , y tan arrepentido de haberse 
fiade de la varia condición de 
los señores ,qne solo á sí se daba 
la culpa de todo. Acabóse de ves
tir el Virrey , y sabiendo que ya 
los Jueces, y las partes estaban 
aguardando , salió á la Sala en 
que se habia de juzgar este nego
cio , trayendo consigo á Carlos, 
cercado de Soldados. Sentóse en 
su asiento, y los demás Jueces 
en los suyos , luego el Relator 
empezó á decir el pleyto, decla
rando las causas, é indicios que 
habia, de que Don Carlos era el 

f Zayas. Parte 7. 
robador de Estela , confirmando 
los generales que en los escrito
rios del uno , y del otro se habían 
hallado , las criadas que sabían 
su amor , los vecinos que los vian 
hablarse por las rexas , y quien 
mas lo condenaba , era la carta 
de Estela , en que rematadamen
te decia , que se iba con el. A to
do esto los mas eficaces testigos 
en favor de Don Carlos, eran los 
criados de su casa, que dicen ha
berle visto acostar la noche que 
faltó Estela , aun mas temprano 
que otras veces, y su confesión, 
que declaraba debaxo de jura
mento , que no la habia visto; 
mas nada de esto aligeraba el 
descargo , porque á eso alegaba 
la parte , que pudo acostarse á 
vista de sus criados; y después 
bol ver á vestirse, y sacarla, y que 
loshabia muerto, aseguraba el no 
parecer ella, ni el page, secreta
rio de todo, y que seria cierto que 
por lo mismo le habían también 
muerto , y que en lo tocante al 
juramento , claro es que no se 
habia de condenar á si mismo. 

Viendo el Virrey , que hasta 
aqui estaba condenado Carlos en 
el robo de Estela , en el quebran
tamiento de su casa , en su muer
te i y la de Claudio, y que solo 
él podia sacarle de tal aprieto, 
determinado , pues , á hacerlo, 
quiso ver primero á Carlos mas 
apretado, para que la pasión le 
hiciese confesar su amor , y pa
ra que después estimase en mas 

el 
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el bien : y asi Estela le llamó, y Estela. Di , que la adoro , repli-
como llegase en presencia de to
dos , le dixo : Amigo Carlos , si 
supiera la poca justicia que te
nias de tu parte en este caso, doy-
te mi palabra , y te juro por vi
da del Cesar, que no te hubiera 
traido conmigo, porque no pue
do negar, que me pesa , y pues, 
lo solemnizo con estas lagrimas, 
bien puedes creerme, siento en el 
alma ver tu vida en el peligro en 
que está, pues si por los presen
tes cargos he de juzgar esta cau
sa , fuerza es que por mi ocasión 
la pierdas , sin que yo halle re
medio para ello , porque siendo 
las partes tan calificadas tratar
les de concierto en tan gran pér
dida como la de Estela , es cosa 
terrible , y no acertada , y muy 
sin fruto : el remedio que aqui 
hay,es que parezca Estela, y con 
esto ellos quedarán satisfechos, y 
yo podré ayudarte, mas de otra 
manera , ni á mi está bien , ni 
puedo dexar de condenarte á 
muerte. Pasmóse con esto el afli 
gido , Don Carlos, mas como ya 
desesperado , arrodillado como 
estaba le dixo : Bien sabe V. Ex 
celencia, que desde que en Ita
lia me conoció, siempre que tra 
taba de esto , lo he contado, y 
dicho de una misma suerte, y que 
si aqui como á Juez, se lo pudie 
ra negar , alli como á señor , y 
amigo le dixe la verdad , y de la 
misma manera lo digo , y con* 

có el Virrey algo baxo .. que te 
haces sospechoso en hiblar de 
pretérito, y no sentir de presen
te. Di^o que la adoro , respon
dió Don Carlos, admirado de lo 
que en el Virre v veia, y que la es
cribía , que la hablaba , que la 
prometía ser su esposo , que con
certé sacarla, y llevarla á la Ciu
dad de Barcelona , mas ni la sa
qué , ni la vi, aqui donde estoy 
me parta un rayo de¡ Cielo. Bien 
puedo morir, mas moriré sin cul
pa ninguna, sino es que acaso lo 
sea haber querido una mudable, 
inconstante , y falsa muger , sire
na engañosa que en la mitad del 
canto dulce , me ha traído á es
ta amarga, y afrentosa muerte* 
Por amarla muero, no por saber 
de ella. Pues qué se pudieron ha
cer esta muger, y este page, di
xo el Virrey ? Subiéronse al Cie
lo ? Baxaronse al abismo? Que sé 
yo , replicó el afligido Don Car
los. El page era galán, y Estela 
hermosa: ella muger, y él hom
bre , quizá. Ha traydor, respon
dió el Virrey , y como en ese 
quizá traes encubiertas tus tray-
doras , y falsas sospechas, que 
presto te has dexado llevar de tus 
malos pensamientos: maldita sea 
la muger, que con tanta facili
dad os da motivo para ser teni
da en menos; porque pensáis que 
lo que hacen obligadas de vues
tra asistencia , y perseguidas de 

fieso ahora. Digo, que adoré á vuestra falsa perseverancia , ha-
O 2, cea 
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ce i con otra qualquiera que pa- esposa ; de cuya respuesta colga-
sa por la calle , ni Estela era mu- do el animo , y corazón de Don 
ger , ni Claudio hombre ; por- Carlos , puso la mano en la da-
que Estela es noble , y virtuosa, ga , que le habia quedado en la 
y Claudio un hombre vil, cria- cinta , para que sino saliese en 
do tuyo , y heredero de tus fal- su favor , matar al Conde , y á 
sedades : Estela te amaba , y res- quantos se lo defendiesen , ó ma-
petaba como á esposo , y Clau- tarse á sí antes que verla en po
dio la aborrecia , porque te ama- der ageno. Mas la Dama que 
ba á t í : y digo segunda vez > que amaba , y estimaba á Don Carlos 
Estela no era muger , porque la mas que á su misma vida , con 
que es honesta , recatada 5 y vir- muy corteses razones suplicó al 
tuosa , no es muger , sino Ángel; Conde la perdonase , porque 
ni Claudio hombre , sino muger, ella era muger de Carlos , por 
que enamorada de t í , quiso pri- quien , y para quien queria quan-
varte de ella , quitándola delan- to poseía , y que le pesaba de no 
te de tus ojos. Yo soy la misma ser señora del mundo , para en-
Estela , que se ha visto en un mi- tregarselo todo ; pues sus valero-
llon de trabajos por tu causa , y sos hechos nacian todos del valor 
turne lo gratificas en tener de que el ser suya le daba , suplican-
mi la falsa sospecha , que tienes, do tras esto á su padre, lo tuviese 
Entonces contó quanto le habia por bien. Y baxandose del asien-
sucedido , desde el dia que faltó to , después de abrazarlos á t o 
de su casa , dexando á todos ad- dos se fueá Carlos , y enlazando-
mirados del suceso , y mas á Don le al cuello los valientes , y her-
Carlos, que corrido de no haber- mosos brazos , le dio en ellos la 
la conocido ; y haber puesto do- posesión de su persona. Y de esta 
lo en su honor, como estaba ar- suerte se entraron juntos en una 
rodillado , asido de sus hermosas carroza , y fueron á la casa de su 
manos , se las besaba bañando- madre ^ que ya tenia nuevas del 
selas con sus lagrimas , pidiendo- suceso , y estaba ayudando al re-
la perdón de sus desaciertos: lo gocijo , con piadoso llanto. Salió 
mismo hacia su padre, y el de la fama publicando aquesta ma-
Carios , los unos por ¡os otros se ravilla por toda la Ciudad , cau-
embarazaban por llegar á darla sando á todos notable novedad, 
abrazos, díciendola amorosas ter- por oír decir , que el Virrey era 
nezas. Llegó el Conde a darle la muger, y Estela, Todos acudian, 
enhorabuena, y pedirle se sirviese unos al Palacio, y otros á su casa. 
de cumplir la palabra que su pa- Despachóse luego un correo al 
dre le habia dado de que seria su Emperador , que estaba ya en 

Va-
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VaÜadolid , dándole cuenta del 
caso,el,qual mas admirado que 

'todos los demás, como quien la 
habia visto hacer valerosas haza
ñas , no acababa de creer que 
fuese asi, y respondió á las car
tas con la enhorabuena, y muchas 
joyas. Confirmó á Estela el Esta
do que la dio , añadiéndola el de 
Princesa de Buñol , y á Don Car
los el Habito % y renta de Estela, y 
el cargo de Virrey de Valencia. 
Con que los nuevos amantes, ri
cos , y honrados , hechas todas 
las ceremonias, y cosas acostum-

NOVELA 
EL JARDÍN 

NO ha muchos años que en 
la hermosísima , y noble 

Ciudad de Zaragoza , vívia un 
Cavaliero noble, y rico, y él por 
sus partes merecedor de tener 
por muger una gallarda Dama, 
igual en todo á sus virtudes , y 
nobleza. Díóle el Cielo por fru
to de su matrimonio * dos her
niosas hijas: la mayor llamada 
Constanza , y la menor Theodo-
sia , tati iguales en belleza , dis
creción , y donayre , que no des
decía nada la una de la otra. 
Eran estas dos bellísimas Damas 
tan acabadas , y perfeétas 4 que 
eran llamadas por renombre de 
su riqueza, y hermosura , las dos 
niñas de los ojos de su patria. 
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bradas de la Iglesia , celebraron 
sus bodas , dando á la Ciudad 
nuevo contento, á su Estado her
mosos herederos, y á los Histo
riadores , motivos para escribir 
esta maravilla, con nuevas ala
banzas al valor de la hermosa Es
tela , cuya prudencia , y disimu
lación, la hizo se vero Juez, sien-
dolo de su misma causa , que no 
es menos maravilla que las de
más, que haya quien sepa juzgar
se á si mismo , en mal , ni bien; 
porque todosjuzgamos faltas age-
nas, y no las nuestras propias* 

DÉCIMA. 
ENGAÑOSO 

1 

Llegando , pues, á los años de 
discreción * quando en las don
cellas campea la belleza , y do
nayre, se aficionó de la hermo
sa Constanza Don Jorge s Cava
liero asimismo natural de la mis
ma Ciudad de Zaragoza , mozo 
galán , y rico 5 único heredero en 
la casa de sus padres , que aun
que habia otro hermano , cuyo 
nombre era Federico , como Don 
Jorge era el mayorazgo le pode
mos llamar asi. Amaba Federi
co á Theoctosia i sí bfen con tan
to recato de su hermano , queja-
más entendió de él esta volun
tad. No miraba Constanza mal á 
Don Jorge , porque agradecida á 
su voluntad , le pagaba en tener-

O 3 se-
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214 De Doña Marta 
se!a honestamente, pareciendole, 
que habiendo sus padres de darla 
esposo , ninguno en el mundo la 
merecía como Don Jorge : y fia
da en esto ¡ estimaba , y favore
cía sus deseos , teniendo por se
guro el creer , que apenas se la 
pééiria á su padre , quando ten
dría alegre .,' y dichoso fia este 
amor , sí bien le alentaba tan ho
nesta , y recatadamente, que de-
xaba lugar á su padre , para que 
en caso que no fuese su gusto el 
dársela oor dueño , ella pudiese, 
sin ofensa de su honor , déxarse* 
de esta pretensión. No le sucedió 
tan felizmente á Federico con 
Theodosia, porque jamás alcan
zó de ella un mínimo favor , an
tes le aborrecía con todo extre
mo , y era la causa , amar per
dida á Don Jorge , tanto , que 
empezó á tratar , y buscar modos 
de apartarse de la voluntad de su 
hermana. Andaba con estos dis
favores Federico tan triste , que 
ya era conocida , si no la causa 
ía tristeza. Reparando en ello 
Constanza \ que por ser afable, y 
amar tan honesta á Don Jorge ,no 
le• cabía peca parte á su herma
no : y casi sospechando que sería 
Theodos ;a la causa de su pena, 
p r fcrSDer visto en los ojos de Fe-

tlch wl̂ uffas se nales, lo procu-
, y fuele fácil , por ser 

i v Heros muy familiares 
; de u casa , que siéndolo 

t a los facilitaba qualquie-
i.i lütéfakhíépX&m Tuvo lugar la 
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hermosa Constanza de hablar á 
Federico , sabiendo de éj á po
cos lances , la voluntad que á su 
hermana tenia , y los despegos 
con que ella le trataba , mas con 
apercibimiento , que no supiese 
este caso Don Jorge , pues como 
se ha dicho se llevaban mal. Es
pantóse Constanza de que su her
mana desestimase á Federico, 
siendo por sus partes digno de ser 
amado ; mas como Theodosia 
tuviese tan oculta su afición, ja
más creyó Constanza , que fuese 
Don Jorge la causa. Estos enfa
dos de Don Jorge, despertaron 
el alma á Theodosia, á dar mo
do , como Don Jorge aborrecie
se de todo punto á su hermana, 
pareciendole á ella , que el galán 
se contentaría con desamarla , y 
no buscarla mas venganza, y con 
esto tendría ella el lugar que su 

'hermana perdiese : engaño co
mún en todos los que hacen mal, 
pues sin mirar que le procuran aí 
aborrecido , se le dan juntamen
te al amado. Con este pensamien
to , no temiendo el sangriento fin 
que podia tener tal desacierto, 
se determinó decir á Don Jorge, 
que Federico , y Constanza se 
amaban , y pensando,lo puso en 
execucion, que amor ciego , cie
gamente gobierna , y de ciegos 
se sirve : y asi quien como ciego 
no procede , no puede llamar..e 
verdaderamente su cautivo- La 
ocasión que la fortuna dio á 
Theodosia , fue hallarse solos, 

Cons-
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Constanza , y Don Jorge, y el 
galán enfadado , y aun si se pue
de decir, zeloso de haberla halla
do en conversación con su abor
recido hermano , dando á él la 
culpa de su tibia voluntad , no 
pudiendo creer que fuese recato 
honesto 9 el que la Dama con él 
tenia , la dixo algunos pesares, 
con que obligó á la Dama , que 
le dixese estas palabras: Mucho 
siento Don Jorge , que no estimes 
mi buena voluntad , y el favor 
que os hago en dexarme amar, 
sino que os atreváis á tenerme 
en tan poco , que sospechando 
de mi lo que no es razón , entre 
mal advertidos pensamientos, me 
digáis pesares zelosos; y aun no 
contento con esto * os atrevéis 
á pedirme mas favores , que los 
que os he hecho , sabiendo que 
no los tengo de hacer* A sospe
cha tan mal fundada como la 
vuestra , no respondo , porque si 
para vos no soy mas tierna de lo 
que veis , porque habéis de creer, 
que lo soy para vuestro herma
no ? A lo demás que decís , que-
xandoos de mi desabrimiento , y 
tibieza , os digo , para que no os 
canséis en importunarme , que 
mientras no fueredes mi esposo, 
no habéis de alcanzar mas de mi. 
Y diciendo esto , por no dar lu
gar á que Don Jorge tuviese al
gunas desembolturas amorosas, 
le dexó, y entró en otra sala don
de habia criados , y gente. No 
aguardaba Theodosia otra oca-
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sion mas que la presente , para 
urdir su enredo , y habiendo esta
do a la mira , y oído lo que habia 
pasado, viendo quedar á Don Jor
ge desabrido, y cuidadoso de la 
resolución de Constanza , se fue 
adonde .estaba ; y le dixo : No 
puedo ya sufrir , ni disimular, 
Señor Don Jorge , la pasión que 
tengo de veros tan perdido , y 
enamorado de mi hermana, y tan 
engañado en esto , como amante 
suyo , y asi si me dais, palabra de 
no decir en ningún tiempo ¿ que 
yo os he dicho lo que se, y os im
porta saber , os diré la causa de 
la tibia voluntad de Constanza. 
Sabed , dixo Theodosia, que vues
tro hermano Federico , y Cons
tanza se aman con tanta terne
za, y firme voluntad , que no hay 
para encarecerlo vmas que decir, 
que tienen concertado de casar
se , dada se tienen la palabra de 
esposo , y aun creo que con algu
nas mas arraigadas prendas, tes
tigo y#o, sin querer ellos que lo 
fuese , oí -, y vi qüanto os digo, 
cuidadosa de lo mismo que ha 
sucedido : esto no tiene ya reme
dio , lo que yo os aconsejo es, 
como tan bien entendido, lle
véis este disgusto , creyendo que 
Constanza no nació para vuestra, 
y que el Cielo os tiene guardada 
sola la que os merece. Con esto 
dio fin Theodosia á su traición, 
no queriendo por entonces de
cirle nada de su voluntad , por
que no sospechase su engaño ; y 

O 4 Don 
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2 r 6 De Doria María de Zayas. Parte I. 
Don Jorge principio á una zelo- hermano , por conocer la poca 
sa , y desesperada colera , por
que en un punto ponderó el atre
vimiento de su hermano , la des-
lesltad de Constanza , y hacien
do juez á sus zelos , y fiscal á su 
amor , juntando con esto el abor
recimiento con que trataba á Fe
derico , aun sin pensar en la ofen
sa , dio luego contra él rigurosa 
sentencia , mas disimulando , por 
no alborotar á Theodosia , le 
agradeció cortesmente la mer
ced que le hacia , prometiendo 
el agradecimiento de ella , y por 
principio , tomar su consejo , y 
apartarse de la voluntad de Cons
tanza , pues se empleaba en su 
hermano mas acertadamente que 
en é l , despidiéndose de ella , y 
dexandola en extremo alegre, 
pareciendole , que defraudado 
Don Jorge de alcanzar á su her
mana , le seria á ella fácil de 
haberle por esposo. Apenas se 
apartó Don Jorge de Theodosia, 
quando se fue á buscar á su abor
recido hermano, sí bien prime
ro llamó un page , de quien fia
ba mayores secretos, y dándole 
cantidad de joyas , y dineros, 
con un cavallo, le mandó que le 
aguardase fuera de la Ciudad, 
en un señalado puesto. Hecho 
esto, se fue á Federico , y le di-
xo , que tenia ciertas cosas qtre 
tratar con él , para lo qual era 
necesario salir acia el campo. 
Hizolo Federico, no tan descui-

amistad que le tenia; 5mas la for
tuna , hace sus cosas como le 
da gusto, sin mirar méritos , ni 
ignorancias , tenia ya hecha la 
suerte por Don Jorge contra el 
miserable Federico , porque ape
nas llegaron á un lugar á propo
sito , apartado de la gente , quan
do sacando Don Jorge la espada, 
llamándole'robador de su mayor 
descanso , y bien, sin darle lugar 
á que sacase la suya , le dio una 
estocada por el corazón , de que 
cayó muerto. Don Jorge acudió 
adonde le aguardaba su criado 
con el cavallo , y subiendo en él 
con su secretario á las ancas , se 
fue á Barcelona , de allí , ha
llando las Galeras que se partían 
á Ñapóles, se embarcó en ellas, 
despidiéndose para siempre de 
España. Fue hallado esta misma 
noche el malogrado Federico, 
muerto , y traído á sus padres, 
con tanto dolor suyo , y de toda 
Ja Ciudad , que á una lloraban 
su desgraciada muerte , ignorán
dose el agresor de ella. Sintió 
mucho Constanza la ausencia de 
Don Jorge,mas no de suerte, que 
diese que sospechar cosa que no 
estubiese muy Dien á su opinión. 
En este tiempo murió su padre, 
dexando á sus hermosas hijas 
con gran suma de riqueza , y á 
su madre por su amparo : la qual 
ocupada en el gobierno de su ha
cienda , no trató de darlas estado 

dado , que no se recelase de su en mas de dos años , sin que en 
to-
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todo este tietapo se supiese cosa 
alguna de Don Jorge, cuyo olvi
do fue haciendo su acostumbrado 
efe&o en la voluntad de Cons
tanza , lo que no pudo hacer en 
la de Theodosia , que siempre 
amante , y siempre firme , desea
ba ver casada á su hermana, pa
ra vivir mas segura , si Don Jor
ge pareciese, sucedió en GSÍQ 
tiempo venir á algunos negocios 
á Zaragoza , un Hidalgo Monta
ñés i mas rico de bienes de natu
raleza" , que de fortuna , hombre 
de hasta treinta , ó treinta y seis 
años , galán , discreto , y de.muy 
amables partes , llamado Carlos. 
Tomó posada enfrente de )a casa 
de Constanza, y á la primera vez 
que vio la belleza de la Dama , le 
dio en pago de haberla visto , la 
libertad , dándole asiento en el 
alma con tantas veras , que sola 
la muerte le pudo sacar de esta 
determinación. Víase nuestro 
Carlos pobre , fuera de su patria, 
porque aunque le sobraba de no
ble , lo que le faltaba de rico, no 
era bastante para atreverse á pe
dirla por muger, seguro de que 
no se la habian de dar; mas no 
hay amor sin astucias , ni cuerdo 
que no sepA aprovecharse de 
ellas; imaginó una , que fue bas
tante á darle lo mismo que de
seaba , y para conseguirla , em
pezó á tomar amistad con Fabia 
que asi se llamaba su madre de 
Constanza , y á regalarla con al
gunas cosas que procuraba para 
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c^íe efe&o, haciendo la noble Se
ñora , en agradecimiento lo mis
mo. Visitábalas algunas veces, 
grangeando con su agrado , y lin
da conversación , la voluntad de 
todas , tanto , que ya no se halla
ban sin él. En teniendo Carlos 
dispuesto este negocio tan á su 
gusto , descubrió su intento á una 
ama vieja , que le servia , prome
tiéndole pagárselo muy bien ¿ y 
de esta suerte se empezó á fingir 
enfermo , y no solo con achaque 
limitado, sino que de golpe se 
arrojó en la cama. Tenia ya la 
vieja su ama prevenido un Me
dico a quien dieron uñ gran re
galo , y asi comenzó á curarle á 
titulo de un cruel tabardillo. Su
po la noble Fabia la enfermedad 
de su vecino , y con notable sen
timiento ie fue luego á ver, y le 
acudia como si fuera un hijo. 
Creció la fingida enfermedad , á 
dicho del Medico , y congoxas 
del enfermo , tanto, que se le 
ordenó que hiciese testamento. 
Todo lo qual se hizo en presen
cia de Fabiá , que sentía el mal 
de Carlos en el alma , á la qual el 
astuto Carlos, asidas las manos, 
estando para hacer testamento: 
Ya veis , Señora mia , en el esta
do que está mi vida , mas cerca 
de la muerte , que por otra cosa, 
no lo siento tanto por haberme 
venido en la mitad de mis años, 
quanto por estorbarse con ella el 
deseo que siempre he tenido de 
serviros después que os conocí, 

mas 
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2 i 8 Ve Dona Maria 
mas para que mi aima vaya con 
algún consuelo de este mundo, 
dadme licencia para descubriros 
un secreto. Seis meses ha Señora 
Pabia , dixo Carlos , que vivo 
enfrente de vuestra casa , y esos 
mismos que adoro , y deseo pa 
ra mi muger mi Señora Doña 
Constanza , vuestra hija , por su 
hermosura , y virtudes no he 
querido tratar de ello , aguar
dando la venida de un Cavalle-
ro , deudo mió 9 á quien espera
ba , para que lo tratase ; mas 
Dios que sabe lo que mas con
viene £ ha sido servido de atajar 
mis intentos de la manera que 
veis, sin dexarme gozar de ese 
deseado bien : la licencia que aho
ra me habéis de dar es , para que 
yoje dexe toda mi hacienda , y 
queétla la acepte, quedando vos, 
Señora, por testamentaria , y des
pués de cumplido mi testamen
to , todo lo demás sea para su 
dote. Agradecióle Fabia con pa
labras amorosas la merced que 
le hacia i sintiendo \ y solemni
zando con lagrimas el perderle. 
Hizo Carlos su testamento , y por 
decirlo de una vez > él testó de 
mas de cien mil ducados , seña
lando en muchas partes de la 
montaña , muy lucida hacienda, 
y de todos dexó por heredera á 
Constanza , y á su madre tan las
timada , que pedia al Cielo con 
lagrimas su vida. En viendo Fa
bia á su hija , echándole al cue
llo los brazos, le dixo : Ay hija 
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mia ! En qué obligación estás k 
Carlos , ya puedes desde hoy lla
marte desdichada , perdiendo co
mo pierdes tal marido. No quie
ra el Cielo > Señora , ( decía la 
hermosa , Dama, agradada de las 
buenas partes de Carlos, y obli
gada con la riqueza que la dexa-
ba) que Carlos muera , ni que yo 
sea de tan corta dicha que tal 
vea > yo espero en Dios que )£ ha 
de dar vida , para que todas sir
vamos la voluntad que nos mues
tra. Dentro de pocos dias empe
zó Carlos , como quien tenia en 
su mano la salud , á mejorar i y 
antes de un mes á estar del todo 
sano , y no solo sano , sino espo
so de la bella Constan* ; porque 
Fabia, viéndole con salud le lle
vó á su casa , y desposó con su hi
ja , granjeando este bien por me* 
dio de su engaño , y Constanza 
tan contenta , porque su esposo 
sabia grangear su voluntad con 
tantos regalos* y caricias,que ya 
muy seguro de su amor , se atre
vió á descubrirle su engaño , dan
do la culpa á su hermosura , y al 
verdadero amor , que desde que 
la vio la tuvo. Quatro años se
rian pasados dé la ausencia r de 
Don Jorge, muerte dé Federico, y 
casamiento de Constanza , én.cu
yo tiempo la bellísima Darda te
nia por prendas de su querido es
poso , dos hermosos hijos > con 
los quales mas alegre que prime
ro é, juzgaba perdidos los años 
que habia gastado en otros deva

neos, 
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neos, sin haber sido siempre de su 
Carlos. Quando Don Jorge , ha
biendo andado toda Italia , Pia-
monte , y toda Flandes, no pudien-
do sufrir la ausencia de su amada 
Señora,seguro por algunas perso
nas que habia visto , por donde 
habia estado , de que no le atri
buían á él la muerte de el malo
grado Federico , dio la buelta á 
su querrda patria , y se presentó á 
los ojos de sus padres , y sí bien 
su ausencia habia dado que sospe
char , supo dar tal satisfacion , y 
color á su fuga , llorando con fin
gidas lagrimas, y disimulada pa
sión la muerte de su hermano, 
haciéndose muy nuevo en ella, 
que deslumhró qualquiera indi
cio que. podía haber. La que me
nos contento mostró en esta ve
nida fue Constanza, porque casi 
adivinando lo que habia de su
ceder , como amaba tan de ve
ras á su esposo , se entristeció de 
lo que los demás se alegraban; 
porque Don Jorge aunque sintió 
con las veras posibles hallarla 
casada , se allanó á servirla, y so
licitarla de nuevo,' ya que no pa
ra su esposa que era imposible, 
á lo menos para gozar de su her
mosura , por malograr tantos 
años de amor. Los paseos , rega
los , músicas , y finezas eran tan
tas , que casi se empezó á murmu
rar por la Ciudad , mas á todo la 
Dama estaba sorda porque jamás 
admitía , ni estimaba quanto el 
amante por ella hacia , antes le 

tráin engañoso* 2\g 
servia de mayor pena. La que te
nia Theodosia de ver estos extre
mos de amor en su querido Don 
Jorge, era tanta, que á no alentar
la Jos desdenes con que su herma
n e e trataba , mil veces perdiera 
la vida. No ignoraba Constanza 
de donde le procedía á su herma
na la pena \ y deseaba que Don Jor
ge se inclinase ¿remediarla , tanto 
por no verla padecer, como tam
bién por no verse perseguida de sus 
importunaciones; mas cada hora 
lo hallaba mas imposible ,por es-
tar«ya Don Jorge tan rematado, y 
loco en solicitar su pretensión, 
que no sentia que en Zaragoza se 
murmurase , ni que el esposo de 
Constanza lo sintiese. Mas de un 
año pasó Don Jorge en esta tema 
sin ser parte las veras con que 
Constanzaescusaba su vista, quan
do Theodosia j agravada de su 
tristeza { cayó en la cama de una 
peligrosa enfermedad , tanto, que 
se llegó á tener muy poca espe
ranza de su vida. Constanza que 
la aimaba tiernamente , conocien
do que el remedio de su pena es
taba en Don Jorge , se determinó 
¿hablarle , forzando por la vida 
de su hermana, su desapegada , y 
cruel condición ; y asi un dia que 
Carlos se habia ido á caza , le em-
bió á llamar. Loco de contento, 
recibió Don Jorge el venturoso re* 
cado de su querida Dama ; y por 
no perder esta ventura , fue á ver 
lo que el dueño de su alma le 
quería. Con alegre rostro recibió 

Cons-
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Constanza á Don Jorge, y sentán
dose con él en su estrado, la mas 
amorosa, y honestamente que pu~ 
do , por obligarle , y traerle á su 
voluntad , le dixo las razones si
guientes : No puedo negar, Señor 
Don Jorge,si miro desapasionada
mente vuestros méritos, y la vo
luntad que os debo, que fui des
graciada el dia que os ausentas
teis de esta Ciudad, pues con esto 
perdí el alcanzaros por esposo, 
cosa que jamás creí de la honesta 
afición con que admitía vuestros 
favores , y finezas ; sí bien el que 
tengo , es tan de mi gusto , que 
doy mil gracias al Cielo , por 
haberle merecido : esta voluntad 
deseo pagaros, sin ser á costa de 
rni honor, dándoos en mi lugar 
otra , que de mi parte , pague lo 
que en mi es sin remedio. En 
concederme este bien, me ganáis, 
no solo por verdadera amiga, si
no por perpetua esclava , y para 
no teneros suspenso, esta hermo
sura que en cambio de la mia os 
quiero dar, es mi hermana Theo-
dosia , la qual desesperada de 
vuestro desden está en lo ultimo 
de su vida, sin haber otro reme
dio para dárselo , sino vos mis
mo. Ahora es tiempo de que yo 
vea lo que valgo con vos, si al
canzo que nos honréis á todos 
dándola la mano de esposo. Con 
esto quitáis al mundo de murmu
raciones , á mi esposo de sospe
chas , á vos mismo de pena , y á 
mi hermana de las manos de la 

de Zayas. Part. I. 
muerte: y yo teniéndoos por her* 
mano , podré pagar con agrade-
cimientos lo que ahora niego por 
mi recato. Turbado oyó Don Jor-
ge á Constanza, y precipitado en ¡ 
su pasión amorosa , la respondió: 
Este es el premio, hermosa Cons
tanza, que me tenias guardado al 
tormento que por tí paso , y al 
firme amor que te tengo ? Pues 
quando entendí que obligada de i 
é l , me llamabas para dármele, j 
me quieres imposibilitar de to
do punto de él : pues aseguróte, 
que conmigo no tienen lugar tus 
ruegos, porque otra que no fuera 
Constanza , no triunfará de mi, 
amándote he de morir , y aman-
dote viviré , hasta que me asalte 
la muerte; mira, si quando la de
seo para mí , se la escusaré á tu 
hermana. Levantóse Constanza, 
oyendo esto en pie ^ y en modo 
de burla le dixo : Hagamos , Se-. 
ñor Don Jorge un concierto, y 
sea ; que como vos me hagáis en 
esta placeta que está delante dé 
mi casa , de aqui á la mañana* 
un Jardín tan adornado de qua-
dros, y olorosas, y vistosas flores, 
arboles s y fuentes , que ni en su I 
frescura , ni belleza , ni en la di
versidad de paxaros que en él ha
ya,desdiga de los^nombrados pen-
sijes de Babilona , que Semiramis 
hizo sobre sus muros, yo me pon
dré en vuestro poder, y haré por 
vos quanto deseáis: y sino , que 
os habéis de dexar de esta preten
sión , otorgándome en pago el 
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ser esposo ele mi hermana , por
que si no es á precio de este im
posible no han de perder Car
los , y Constanza su honor, gran-
geando con tanto cuidado, y sus
tentando con tanto aumento. 
Con esto se entró donde estaba su 
hermana , bien descontenta del 
mal recado , que llevaba de su 
pretensión , dexando á Don Jorge 
tan desesperado , que fue mila
gro no quitarse la vida. Salióse 
asimismo loco, y perdido de ca
sa de Constanza , y con descon
certados pasos , sin mirar como, 
ni por donde iba , se fue al cam
po , y alli maldiciendo su suerte, 
dando tristes, y lastimosos suspi
ros , y cercado de mortales pen
samientos, se le puso (sin ver por 
donde, ni como habia venido ) 
delante un hombre, que le dixo: 
Qué tienes Don Jorge? Porque das 
voces , y suspiros al viento , pu-
diendo remediar tu pasión de 
otra suerte ? Qué lagrimas feme
niles son estas? No tiene mas ani
mo un hombre de tu valor , que 
el que aqui muestras ? No echas 
de ver , que pues tu Dama puso 
precio á tu pasión , que no está 
tan dificultoso tu remedio como 
piensas ? Mirándole estaba Don 
Jorge * mientras decía esta, es
pantado de oirle decir, lo que él 
apenas creía que sabia nadie , y 
asi le respondió. Y quien eres tá, 
que sabes lo que yo mismo no se? 
Y que asimismo me prometes 
remedio ? Qué puedes tu hacer, 
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quando aun al demonio es im
posible ? Y si yo fuese el que di
ces ( respondió el mismo) que 
dirías? Ten animo, y mira que 
me darás, si yo hago el Jardin 
que tu Dama pide. Pon tu el pre
cio á lo que por mi quieres ha
cer, que aqui estoy presto á otor
garlo. Pues mándame el alma, 
dixo el demonio, y hazme de 
el!o cédula , que antes que ama
nezca , podrás cumplir á tu Da
ma su imposible deseo. Amaba 
el mal aconsejado mozo , y asi 
no dificultó hacer lo que el de
monio le pedia. Hizole la cédula 
en la manera que el demonio la 
ordenó, y firmando , sin mirar to 
que hacia, ni que por precio de 
un desordenado apetito , daba 
una joya tan apreciada y y que 
tanto le costó al Divino Criador 
de ella. Hecho esto, Don Jorge 
se fue á su posada , y el demonio 
á dar principio á su fabulosa fa
brica. Llegóse la mañana, y Den 
Jorge creyendo que habia de ser 
la de su gloria, se levantó al ama
necer , vistiéndose lo mas rico, 
y costosamente que pudo , se fue 
á la parte donde el Jardín se ha
bia de hacer, y llegando á la pla
ceta que estaba enfrente de la ca
sa de la hermosa Constanza , el 
mas contento que en su vida es-
tubo , vio la mas hermosa obra 
que jamás habia visto, que á no 
ser mentira , como el autor de 
ella , pudiera ser recreación de 
qualquier Monarca* Entróse den
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tro , y estubo aguardando un 
buen rato que saliese su Dama 
á ver como habia cumplido su 
deseo. Carlos , que aunque la 
misma noche que Constanza ha
bló con Don Jorge, habia veni
do de caza cansado , madrugó 
aquella mañana , para acudir á 
un negocio que se le habia ofre
cido ; y como apenas fuese de 
dia , abrió una ventana , que caía 
sobre la placeta , poniéndose á 
Vestir en ella; y como en abrien
do se le ofreciese á los ojos la 
maquina, ordenada por el demo
nio , para derribar la fortaleza 
del honor de su esposa, casi co
mo admirado, estubo un rato cre
yendo que soñaba, mas viendo, 
¡que ya que los ojos se pudieran 
engañar$ no lo hacían los oídos, 
que absortos á la dulce armonía 
tíe tantos, y tan diversos paxari-
líos, como en el deleytoso Jar-
din estaban , habiendo en el tiem
po de su elevación notado la be
lleza de é l , empezó á dar voces, 
llamando á su esposa, y á los de
más de su casa, diciendoles , que 
se levantasen, y verían la mayor 
maravilla , que jamás se vio, A 
las voces que Carlos dio , se le
vantó Constanza, y su madre, y 
¿¡iiantos en su casa habia, bien se
guros de tal novedad , porque la 
Dama ya no se acordaba de lo 
que le habia pedido á Don Jorge; 
segura de que no le habia de ha
cer , y como descuidada liegase 
a ver que la quería su esposp, y 
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viese el Jardín , precio de su ho
nor , tan adornado de flores , y 
arboles , que aun le pareció que 
era menos lo que ella habia pe
dido , y muy poco, según lo que 
la daban, pues las fuente*, y her
mosos cenadores, ponian espan
to á quien las veia; y viese á Don 
Jorge tan lleno de galas, y bizar
ría, pasearse por él, y en un pun
to considerase lo que habia pro
metido, sin poderse tener en sus 
pies se dexó caer en el suelo, á 
cuyo golpe acudió su esposo , y 
los demás , pareciendoles que es
taban encantados , según los pro
digios que veían. Y tomándola en 
sus brazos, como quien la ama
ba tiernamente , con gran priesa 
pedia , que le llamasen á los Mé
dicos , pareciendole que estaba 
sin vida , por cuya causa su ma
rido , y hermana solemnizaban 
con lagrimas su muerte , á cu¿-
yos llantos acudió mucha gente, 
que se habia juntado á el jar-
din , que en la plaza estaba , y 
entre ellos Don Jorge, que lue
go imaginó lo que podía ser. 
Media hora estubo la hermosa 
señora de esta suerte , haciendo** 
sele ¡numerables remedios, quati-
do estremeciéndose fuertemen
te , tornó en sí , y viéndose e* 
los brazos de su amado esposo, 
cercada de gente , y entre ellos 
Don Jorge , llorando amarga , y 
hermosamente, los ojos en Car
los , le empezó á decir: Ya señor 
mió , si quieres tener honra , y 
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que tus hijos la tengan , y mis no
bles deudos no la pierdan , sino 
que tu se la des , conviene que al 
punto me quites la vida , no por
que á é l , ni á ellos he ofendido; 
mas porque puse precio á tu ho-
fior , y a! suyo , sin mirar que no 
]e tiene. Yo lo hiciera imitando 
á Lucrecia , y aun dexandola 
atrás , pues si ella se mató des
pués de haber hecho la ofensa, 
yo muriera sin cometerla , mas 
soy Chrisriana , y no es razón, 
que pues yo estoy sin culpa \ pier
da la vida , y te pierda junta
mente á t í , que lo eres mia , y 
pierda el alma , que tanto cos
tó á su Criador. Mas espanto die
ron estas razones á Carlos , que 
lo demás que habia : y asi le pi
dió , que dixese la causa por
que las decia , y lloraba con tan
to sentimiento. Entonces Cons
tanza , aquietándose un poco, 
contó publicamente quanto con 
Don Jorge la habia pasado , desde 
que la empezó á amar , hasta el 
punto en que estaba, añadiendo 
por fin , que pues ella habia pe
dido á Don Jorge un imposible , y 
él le habia cumplido , que en 
aquel caso no habia otro reme
dio sino su muerte , con la qual, 
dándosela su marido , como el 
mas agr3viado , tendría todo fin, 
y Don Jorge no podría tener que-
xa de ella. Viendo Carlos un ca
so tan estraño , considerando, 
que por su esposase veía en tanto 
aumento de riqueza , cosa que 
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muchas veces suele ser freno á 
las inclinaciones de los hombres 
la desigualdad , pues el que esco
ge muger mas rica , que él., no 
lleva muger , sino señora , y asi 
mismo mas enamorado que ja
más lo habia estado de la hermo
sa Constanza, le dixo : No puedo 
negar señora mia , que hicisteis 
mal en poner precio á lo que en 
realidad de verdad no lo tiene, 
ni puede tener , porque la virtud, 
y la castidad de la muger no hay 
en el mundo con que se pueda 
pagar , pues aunque os fiasteis de 
un imposible , pudierais consi
derar ,que no hay para un aman
te , que lo es de veras j y el pre
mio de su amor le espera al
canzar con cometer imposibles, 
y hacerlos; mas esta culpa ya la 
pagáis con la pena en que os 
veo, por tanto , ni yo os-quita
ré la vida , ni os daré mas pesa
dumbre , de la que tenéis: el que 
ha de morir es Carlos, que co
mo desdichado , ya la fortuna 
cansada de sufrirle, le quería der
ribar. Y diciendo esto ; sacó la es
pada , y fuesela á meter por -los 
pechos vsin mirar, que con de
sesperada acción perdía el alma, 
al tiempo que Don Jorge,temien
do lo mismo que él queria hacer, 
habia de un salto juntándose con 
él , y asiéndole el puño de la vio
lenta espada , diciendole -.Tente, 
Carlos tente , se la tuvo fuerte
mente , y asi como estaba , pro
siguió , contando quanto en el 
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demonio le había pasado , hasta 
el punto que estaba, y pasando 
adelante dixo : No es razón , que 
á tan noble condición como la 
tuya , yo haga ninguna ofensa, 
pues solo con ver que te quitas 
la vida , porque yo no muera 
(pues no hay muerte para mi 
mas cruel , que privarme del 
bien que tanto me cuesta , pues 
he dado por precio el alma ) me 
ha obligado de suerte , que no 
una , sino mil perdiera por no 
ofenderte: tu esposa está ya li
bre de su obligación , que yo le 
alzo la palabra , goce Constanza 
á Carlos, y Carlos á Constanza; 
pues el Cielo los crió tan con
formes , que solo él es el que la 
merece, y ella la que es digna 
de ser suya; y muera Don Jorge, 
pues nació tan desdichado, que 
no solo ha perdido gusto por 
amar , sino la joya que le costó 
á Dios, morir en una Cruz. A 
estas ultimas palabras de Don 
Jorge , se les apareció el demo
nio con la cédula en la mano ; y 
dando voces les dixo: No me ha
béis de vencer , aunque mas ha
gáis, pues donde un marido, atro-
pellando su gusto, y queriendo 
perder la vida, se vence á si mis
mo , dando licencia á su muger 
para que cumpla lo que prome
tió ; y un loco amante obligado 
de esta suerte á palabra que le 
cuesta no menos que el alma, co
mo en esta cédula se ve , que me 
hace donación de ella f no he de 
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hacer menos yo que ellos; y asi 
para que el mundo se admire de 
que en mi pudo haber virtud, to
ma Don Jorge, ves ahí tu cédula, 
yo te suelto la obligación , que 
no quiero alma de quien tan 
bien se sabe vencer; y diciendo 
esto, le arrojó la cédula, y dando 
un grande estallido se desapare
ció , juntamente el jardin, que
dando en su lugar un espeso , y 
hediondo humo, Al ruido que 
hizo, que fue tan grande, que pa
recía hundirse la Ciudad : Cons
tanza , y Theodosia, con su ma
dre , y las demás criadas, que 
como absortas , y embelesadas 
habian quedado con la vista del 
demonio , bolvieron sobre sí; y 
viendo á Don Jorge incado de 
rodillas, dando con lagrimas gra
cias á Dios, por la merced que 
le habia hecho de librarle de tal 
peligro, creyendo que por se
cretas causas solo á su Magestad 
Divina reservadas, habia suce
dido aquel caso , le ayudaron* 
haciendo lo mismo. 

Acabada Don Jorge su devota 
Oración , se bolvió á Constanza, 
y le dixo asi: Ya hermosa seño
ra , conozco quan acertada has 
andado en guardar el decoro que 
es justo al marido que tienes; y 
asi para que viva seguro de mi, 
pues de tí lo está , tiene tantas 
causas para hacerlo , después de 
pedirte perdón, y de la opinión 
que te he quitado con mis im
portunas pasiones, te pido lo que 
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tu ayer me dabas, deseosa de mi ganoso \ titulo q%ue dá el suceso 

referido á esta maravilla. Dio fin 
la discreta Laura á su maravilla, 
y todas aquellas Damas, y Ca-
valleros , principio á disputar, 
qual habia hecho mas , por que
dar con la opinión de discreto; y 
porque, la bel]a Lisis habia pues
to una joyja para el que acertase, 
cada uno daba su razón : unos 
alegaban que el marida, y otros 
que el amante , y todos juntos, 
que el demonio , por ser en él 
cosa trunca vista el hacer bien. 
Esta opinión sustentó divina
mente Don Juan , llevando la' 
joya prometida , no con pocos 
zelos de Don Diego , y gloria 
de Lisarda , á quien la rindió al 
punto , dando á Lisis no peque
ño pesar. En este entretuvieron 
parte de la noche tanto , que 
por no ser hora de representar la 
comedia , se quedó para el dia 
de la Circuncisión , en que se ha
bia de desposar Don Diego, y la 
hermosa Lisis: y asi ^e fueron á 
cenar con mucho gusto, dando 
fin á la quinta noche , y yo á mi 
entretenido sarao ; prometiendo 
si es admitido con el favor , y 
gusto que espero , Segunda Par
te , y en ella el castigo de la in
gratitud de Don Juan, mudanza 
de Lisarda , y bo'das de Lisis , si 
como espero , es estimado mi 
trabajo , y agradecido mi deseo, 

bien ; y yo como loco desprecié, 
que es á la hermosa Theodosia 
por muger, que con esto el noble 
Carlos quedará seguro , y esta 
Ciudad enterada de tu valor, y 
virtud. En oyendo esto Constan
za , se fue con los brazos'abiertos 
á Don Jorge , y echándoselos al 
cuello , dixo : Tomad este favor 
que os doy como á mi hermano, 
«iendo el primero que alcanzáis 
de mi quanto ha que me amáis: 
Y esto mismo dia , fueron despo
sados Don Jorge, y la bella Theo
dosia , con general contento, Y 
otro dia , que no quisieron dila
tarlo mas /hicieron las bodas, 
siendo padrinos , Carjbs, y la be
lla Constanza: hicieronse muchas 
fiestas en la Ciudad , solemnizan
do el dicho de tales sucesos , en 
los quaies Don Jorge, y Carlos se 
señalaron , dando muestras de su 
gallardía. Vivieron muchos años 
con hermosos hijos, sin que ja
más se supiese que Don Jorge hu
biese sido el matador de Federi
co , hasta que después de muerto 
Don Jorge , Theodosia contó el 
caso á la qual quando murió , le 
hallaron escrita de su mano esta 
maravilla , dexando al fin de ella 
por premio al< que dixese qual 
hizo mas de estos tres , Carlos, 
Don jorge ,ó el demonio, el laurel 
de bien entendido. Cada uno lo 
juzgue si le quiere ganar, que yo y alabado , no mi tosco estilo, si-
quiero dar aqui final Jardín en- no el deseo con que vá escrito* 

FIN D£ LA PRIMERA PARTE. 
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S A R A O S 
D E 

D. A Y A b i 
PARTE SEGUNDA. 

DIVÍDESE EN DIEZ NOCHES. 

I N T R O D U C C I Ó N . 

ARA el primero dia 
del año quedó en la 
primera Parte <íe nii 
entretenido Sarao, 
concertadas las bo

das de la gallarda Lisis, con el 
galán Don Diego, tan dichoso en 
haber merecido esta suerte, como 
prometían las bellas partes de la 
hermosa Dama , y nuevas fies
tas para solemnizarlas con mas 
aplauso , mas quando las cesas 
no están otorgadas del Cielo, 
poco sirven que las gentes con
cierten , si Dios no lo otorga; 
que como quien mira desapa
sionado lo que nos está bien, 
dispone á su voluntad , y no á la 
nuestra , aunque nosotros sinta
mos lo contrario , y asi , ó que 
fuese alguna desorden , como 
suele sureder en ios suntuosos 
banquetes, ó el pesar de conside
rarse Lisis ya en poder de estra-

Jío dueño , y que por solo ven
garse del desprecio que le pare

cía haberle hecho Don Juan 
amando á su prima Lisarda > usur-
pandoleá ella las glorias de ser su
ya , mal hallada con dueño estra-
ño.de su voluntad , y ya casi en 
poder de no apetecido , se dexó 
rendir á tan crueles desespera
ciones , castigando con verter 
perlas á sus divinos ojos. Que 
amaneció otro dia la hermosa 
Dama con una mortal calentu
ra , y tan desalentada , y ren
dida á ella , que los Médicos 
desconfiando de su vida antes dé 
hacerle otros remedios , le or
denaron los important-es al al
iña ; mandándola confesar , y 
recibir ei Sacramento , como 
mas cordial medicina , y lue
go procuraron con su ciencia 
hacer las importantes al cuerpo; 
con cuya alteración , y nuevos 
cuidados cesaron -las fiestas ya 
dichas ; y bolvio el alegría de las 
pasadas noches en llanto , y tris
teza de su noble madre . v aueri-y que: 
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In t reducción. 2 2 y 
das amiga* 3 que lo sentían tier- seo, mostrando á Don Diego , y á 
nisimamente, y e« principal Don 
Diego ; y no hay que maravillar, 
pues quando se veía casi en pose
sión de su belleza, se hallaba te
meroso de perderla para srem-
pre. Bien sentia el ingrato Don 
Juan ser él la causa de la enfer
medad de Lisis; pues el frió de 
sus tibiezas, eran la mayor ..ca
lentura de la Dama, y sentia fal
tase del mundo una estrella que 
le daba ser, tal era la belleza , y 
discreción de Lisis, junto con 
otras mayores virtudes , de que 
era dotada ; mas estaba tan ren
dido á la hermosura de Lisarda, 
que presto hallaba en ella el con
suelo de su pena : y aunque mu
chas veces proponia , para alen-

4t tarja , hacerle mas caricias , y 
con esta intención la visitaba, 
como Lisarda , jamás se apar
taba de su prima , en viéndola 
el afeéiuoso amante , no se acor
daba de los propósitos hechos; 
aumentábase el mal de Lisis, 
faltando en todos las esperanzas 
de la salud , y mas á la bien en 
tendida señora , que como era 
quien le sentia , y sabía mejor las 
circunstancias de él , pues unas 
veces se hallaba, ya entre las ma
cos de la muerte ; y otras ( aun
que pocas ) con mas alivio, tuvo 
lugar su divino entendimiento 
de obrar en su alma nuevos pro
pósitos ,'si bien á nadie lo daba á 
entender , guardando para su 
tiempo la disposición de su de* 

la demás familia , quando se ha
llaba con mejorados accidentes, 
un honesto agrado, con *que en
frenaba qualquier deseo , y solo 
le tenían puesto en verla con sa
lud. Mas de un año duró la en
fermedad con caídas, y recaídas, 
sin tratarse en todo este tiempo 
de otra cosa , mas de acudir á la 
presente causa , padeciendo Don 
Diego el achaque de desespera
do ; tanto , que ya quisiera de 
qualquiera suerte fuera suya Li
sis, por estar seguro de él: mas si 
alguna vez lo proponía , hallaba 
en la Dama un enojo agradable* 
y una resistencia honesta, con que 
le obligaba á pedir perdón de 
haber intentado tal. En esta«eca-
sion le traxeron á Lisis una her
mosísima Esclava , herrada en el 
rostro; mas no porque la S , y 
Clavo , que esmaltaba sus mexi-
llas , manchaba su belleza , que 
antes la descubría mas ; era Mo
ra , y su nonbre Zelima , de ga
llardo entendimiento , y muchas 
gracias, como era leer, escribir, 
cantar , tañer \ bordar \ y sobre 
todo hacer excelentísimos ver
sos. Este presente le hizo á Lisis 
una su tía, hermana de su madre, 
que vivia en la Ciudad de Valen-
cía ; y aunque pudiera desdorar 
algo de la estimación de tal pren
da , el ser Mora , sazonaba este 
genero de desabrimiento, con de
cir quería ser Christiana.Con es
ta herniosa Mora , se alearó tan-
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228 Saraos de Dona Mar 
to Lisis , que gozándose con sus 
habilidades , y agrados , casi se 
olvidaba de la enfermedad , co
brándose tanto amor , que no era 
como señora , y esclava , sino de 
dos queridas hermanas : sabia 
muy bien Zalima grangear , y 
a t rae rás i la voluntad de*Lisis, 
y Lisis pagárselo en quererla tan
to , que apenas se hallaba sin ella. 
Entretenía Zelima á su señora, 
haciendo alarde de sus habilida
des , ya cantando, y tañendo, y a 
refiíLndole versos; y otras can
tándole cosas de Argel su patria, 
y aunque muchas veces la veia 
Lisis divertida , y tan transporta
da , que sin sentir se le caian las 
lagrimas de sus divinos ojos, 
creí^Lisjs serian memorias de su 
tierra : y tal vez que le pregun
taba la causa , le respondía la dis
creta. Zelima : A su tiempo, se
ñora mia, la sabrás , y te admi
rarás de ella , con que Lisis no la 
importunaba mas. Sanó Lisis, 
convaleció Lisis, y bolvió el Sol 
de su hermosura á recobrar nue-
vos rayos , y apenas la vio Doa 
Diego con entera salud , quando 
bolvió de nuevo á sus pretensio
nes , habjando á Laura, y pidien
do cumpliese !a palabra de dar
le á Lisis por esposa. Comunicó 
la discreta señora con su hermosa 
hija lo que Don Diego le habia 
propuesto; y la sabia Dama dio á 
su madre la respuesta r que se po
día esperar de su obediente pro
ceder y añadiendo, que pues se 
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allegaban los alegres días de las 
Carnestolendas, y eh ellos se ha
bían de celebras sus bodas , que 
tenia gusto de que se mantuvie
se otro entretenido recreo co
mo el pasado ^empezando el 
Domingo , para que el ultimo 
dia se desposase , y que le diese 
licencia para que lo dispusiese; 
mucho se alegró su madre coa 
la fiesta que quería hacer Lisis, 
Concedida facultad para orde
narlo , se dispuso de esta suerte 
En primer lugar , que habían de 
ser las Damas las que no velas-
sen. ( y en ^sto acertó con la opi
nión de ios hombres , pues siem
pre tenian á las mugeres por no
veleras ) Y en segundo,, que los 
que refiriesen fuesen casos ver
daderos ; y que tuviesen nombre 
de desengaños. ( en esto no sé si 
los satisfizo porque como ellos 
procuran siempre engañarlas,, 
sienten mucho se desengañen) 
Fue la pretensión de Lisis en esto 
bolver por la fama de las muge-
res. ( tan postrada , y abatida por 
su mal juicio , que apenas hay 
quien hable bien de ellas ) Y co
mo son los hombres los que pre-
sidenen todo , jamas cuentan los 
malos pagos que dan , sino los 
que les dan : y si bien lo miran, 
ellos cometen la culpa , y ellas si
guen tras su opinión , pensando 
que aciertan > que lo cierto esy 

que no hubiera malas rhugerest 

si no hubiera malos hombres. No 
hablo coa los que no lo fueren* 

que 
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que la misma manera que á la en su casa, la primera viuda, y 

J 

muger falsa, inconstante, livia
na , y .sin reputación , no se le ha 
de dar nombre de muger , sino 
de bestia fiera ; así el hombre 
cuerdo , bien intencionado, y que 
sabe eh los mismos vicios apro
vecharse de la virtud , y nobleza 
á que está obligado , no será 
comprehendido en mi reprehen
sión : mas hablo de los que olvi
dados de sus obligaciones hacen 
diferente de lo que es justo ; es
tos taies no-serán hombres , sino 
monstruos , y si todos lo son , con 
todos hablo , advirtiendo \ que 
de las mugeres' que hablaré en 
este'libro , no son de las comu
nes , y que tienen por oficio , y 
grangeria el serlo , que esas pau
san por sabandijas, sino de las no 
merecedoras de desdichados suc-
cesos. 

Habíale pedido á Lisis Zeuma 
por merced le fuese concedido, 
que los versos que se cantasen, 
los diese ella , de que Lisis se 
holgó por escusarse de estQ tra
bajo, y que la primera que de
sengañase fuese ella: y Lisis ima
ginando la petición , no acaso lo 
tuvo por bien ; y areí nombró pa
ra la primera noche á Zelima , y 
tras ella á su prima Lisarda ; lue
go Nise , tras e!ía Filis. Para la 
seguuda noche puso la primera á 
su Madre, segunda Maúlde , y 
tercera , y quarta á Doña Lu'sa, 
y Doña Francisca , dos Señoras 

la otra doncella , mozas , hermo
sas , y muy bien entendidas. Y la 
tercera noche puso primero á 
Doña Estefanía , esti era una pri
ma suya que tenia Religiosa , que 
había con licencia salida del 
Convento á curarse de unas pe
ligrosas quartanas , y ya S3na de 
ellas , no aguardaba parabolver-
se á él , mas de que se celebrasen 
las bodas de Lisis, y ella tomó 
para sí el postrero desengaño, pa
ra que hubiese lugar para su 
desposorio. Ordenado esto, com-
bidó á todos los Cavalleros , y 
Damas, citado%en ¡a primera 
Parte , y muchos mas que vi
nieron avisados unos de otros. 
Con esto se sacó licencia , del 
Nuncio , para que se desposasen 
sin amonestaciones, ó por mas 
secreto , ó por mayor grandeza, 
( que está ya el gusto tan empala
gado de lo antiguo , que buscan 
lo mas moderno , y lo tienen 
por saynete ) se previnieron Mú
sicos , y entoldaron las salas de 
ricas tapicerías , suntuosos es
trados , curiosos escritorios , vis* 
tosas sillas , y taburetes , aliña
dos braseros , tanto de buenas 
lumbres , como de diversas, y 
olorosas perfumaderas, claros, y 
resplandecientes faroles , mu
chas buxias; y sobre todo sabro
sas , y costosas colaciones, sin que 
faltase el amigo chocolate, (que 
en todo se halla como la mala 

hermanas, que poco había vivían ventura ) Todo tan en su punto, 
P 3 que 

- 1 
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que la hermosa sala no parecía llevastes mts alegrías, 
sino un abreviado Cielo , y mas 
quando empezaron á ocuparla 
tantas Gerarquias de Serafines, 
prefiriendo á todas la divina Li-
sis-, de negro , con muchos boto
nes de oro: y sí bien la Dama no 
era mas alinda que todas , por la 
gallardía, y entendimiento, las 
pasaba. Acomodados todos en 
sus lugares, sin que faltase de los 
suyos el ingrato Don Juan, y el 
dichoso Don Diego , y todos los 
hombres mal contentos , de que 
por no serles concedido el nove
lar , no podían dar muestra de las 
intenciones, y^uizá los que es
criben deseosos de verse en oca
sión de vengarse, como si á mi me 
importase algo, pues no les qui
to el entendimiento que Dios les 
dio, por tenerle. Si acaso escribir 
esto fuese presunción f y no en
tretenimiento , y las Damas con
tentas de que les llegaba la oca
sión de satisfacerse de tantos agra
vios como les hacen en sentir mal 
de ellas , y juzgar á todas por una 
Zelima , que junto á Lisis estaba, 
se levantó, y haciendo una cortés, 
y humilde reverencia , ( habien
do prevenido á los Músicos de lo 
que habian de hacer , como á 
quien tocaba dar los versos ) se 
entró en una quadra , y los Músi
cos dieron principioá la fiesta con 
esto Romance. 

Mentiroso Vastorcillo, 
que a los, montes de Toledo 

y me dexaste mis zelos. 
Dueño de quien soy esclava^ 

y a quien reconoce imperio, 
por confrontación de estrella^ 
mi cautivo pensamiento. 

Deydad , a cuyos Alt are s¡ flp. 
sacrificado en deseos 
el alma , victima humilde, 
es holocausto , é incienso* 

Que dichosa te entretiene, 
que faltando el plazo puesto^ 
consientes que estén mis ojos¡ 
bañados en llanto tierno* 

Si los rigores de ausencia 
hicieran suerte en tu pecho¿ 
ni tu estuvieras sin mi, 
ni yo estuviera con ellos. 

Si quando te despediste 
callé el dolor que padezco^ 
ya que no , por sentirle, 
porque tu fueses contento. 

T con aqueste seguro, 
ignorando mis tormentos, 
la rienda a la ausencia alargas^ 
pensando que no las siento. 

Buelve a mirarte en los ojos, 
que sueles llamar espejos, 
y los verás por tu causa 
caudalosas fuentes hechos* 

Buelve , y verás que las horas 
las llamo siglos eternos^ 
los dias eternidades, 
tanto es el dolor que tengo. 

Quiza a la que te detiene^ 
estando sin mi contento, 
quitaras de los favores 
que a mis espaldas le has hecho* 

Que según sin mi te hallas, 
puedo llamar mis contentos 
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censos , que son al quitar, 
que me los quitas tan presto* 

Zel&s me abrasan el alma: 
ay de mi ! Valedme Cielos^ 
dad agua apriesa ojos mi os, 
pues veis que crece el incendio. 

Mas es fuego de alquitrán 
este , en que me estoy ardiendoi 
Que mas se aviva la llama, 
mientras mas lagrimas vierto. 

Dicen algunos , que son 
los zelos del amor yelo\ 
mas en mi vienen a ser 
abrasado Mongibelo. 

Vara que quiero la vidai 
Para que el reposo quiero* 
Ay , Zagalejos del Tajo, 
no Angeles , sino hifierno\ 

Mirad , que Salido es mio^ 
en el vivo ,y por él muero% 

y quitármele, es sacar 
el alma a mi triste cuerpo» 

Violentamente gozáis 
esa vida que poseo, 
porque sus favores son 
los bienes solos que tengo. 

Ay , Dios I a quien me quexo, 
o a quien aquestas lagrimas ofrezco, 
simi ingrato Salido está tan lexos, 

To triste ,y él contento, 
él gozando otros güitos, yo con zelos 

gve soy inmortal Eseo, ' 
pues no me acaba 
este mortal veneno» 

Largóles pareció el Romance 
á los oyentes , mas como no sa 
bian el designio de Ze'UiM , no 
porque, ella de proposito lo había 
prevenido asi para tener lugar 

duccion. a 31 
de hacer lo que ahora se dirá; de
más que los Músicos de los libros 
son mas piadosos, que los de las 
salas de los Señores, que acortan 
los Romances, que les quitan el 
ser, y los dexan sin pies , ni ca
beza. A los últimos acentos de 
los postreros versos, salió Zeuma 
de la quadra , en tan diferente 
trage de lo que entró , que á to
dos puso en admiración. Traía 
sobre una camisa de transparente 
cambray , con grandes puntas, y 
encages : las mangas muy anchas 
de la parte de la mano: unas ena
guas de lama á flores, azu!, y pja-
ta , con tres, ó quatro relumbro
nes , que quitaban la vista , tan 
corta , que apenas llegaba á las 
gargantas de los pies, y en ellos 
unas andalias de muchos lazos , y 
listones de seda muy vistosas: so
bre esto un baquerillo , ó aljuba 
de otro telillo azul, y plata , muy 
vistosa,-y asido al hombro una al-
malasa de la misma tela. Tenia 
la aljuba , ó baquerrillo las man
gas tan anchas, que igualaban 
con las de la camisa , mostrando 
sus blancos, y torneadores brazos 
con costosos carcages , ó bracele
tes : ¡os largos , hondeados, y 
hermosos cabellos , que ni eran 
oro , ni evano , sino un castaño ti
rante á rubio , tendido por las es
paldas , que le pasaban de la cin
tura una vara ; y cogidos por la 
frente con una cinta , ó apreta-
dorcilte de diamantes , y luego 
prendido á la mitad de la cabeza 

P 4 un 
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un velo azul , y plata , que toda su fama , en i u tiptí ^ue la tienen 
la cubría la hermosura , y donay-
re , la magestad de sus ay rosos , y 
concertados pasos : no mostraba 
sino una Princesa de Argel , una 
Reyna de Fez , ó Marruecos , ó 
una Sultana de Constantinopla. 

Admirados quedaron Damas 
y Cavalleros , y mas la hermosa 
Lisis, de verla , y con mas arreos 
que ella no había visto, y no acer
taba á dar lugar al disfraz de su 
Esclava , y asi no hizo mas de ca
llar , y admirarse (como todos) 
de tal deydad , porque la con
templaba una Ninfa $ ó Diosa de 
las antiguas fábulas. Pasó Zeu
ma hasta el estrado, dexando á 
las Damas muy embidiosasde su 
acabada , y linda belleza , y á los 
galanes, rendidos á ella, pues hu-
vo mas de dos , que con los cla
vos del rostro , sin reparar en 
ellos 5 la hicieron Señora , y po
seedora de su persona , y hacien
da , y aun se juzgara indigno de 
merecerla : hizo Zelima una reve
rencia , al Auditorio , y otra á su 
Señora Lisis, y sentóse en dos al-
moadas que estaban sitiadas en 
medio del estrado, lugar preveni
do para la que habia de desenga
ñar ; y buelta á Lisis , dixo asi: 

Mandárteme, Señora mía , que 
contase esta noche un desenga
ño , para que las Damas se avisen 
de !os engaños , y cautelas de ¡os 

tan perdida , que en ninguna oca
sión habtan , ni sienten de ellas 
bien 5 siendo su mayor emreteni-
miento decir mal de ellas ; pues 
ni comedia se representa , ni Li
bro se imprime , que no sea todo 
en oferta de las mugeres , sin que 
se reserve ninguna ; y si bien no 
tienen ellos toda la culpa , que si 
como buscan las malas para sus 
deleytes , y estas no pueden dar 
mas de lo que tienen , buscaran 
las buenas para admitirlas , y ala
barlas , las hallarán horrorosas, 
cuerdas, firmes , y verdaderas: 
mas es tal nuestra desdicha , y el 
mal tiempo que alcanzamos , que 
á estas tratan mucho peor; y es, 
que como las otras no los han 
menester mas de mientras los 
han menester , antes que ellos 
tengan tiempo de tratarlas mal, 
ellas les dan con la ceniza en la 
cara. 

Muchísimos desengaños pu
diera traer en apoya de esto , de 
las antiguas , y modernas desdi
chas sucedidas á mugeres por los 
hombres ; quiero pasarlas en si
lencio , y contaros mis desdicha
dos succesos, para que escarmen
tando en m i , no haya tantas per
didas como hay , y tr«n pocas es
carmentadas : Y porque lo mis
mo que contaré fihora \ es la mis
ma reprehensión > digo de esta 

hombres, para que buelvan por manera 

DE-
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DESENGAÑO I. 
LA ESCLAVA DE SU AMANTE. 

NOCHE P 

MI nombre es Doña Isabel 
Faxardo , no Zeuma , ni 

Mora , como pensáis , sino Chis-
tiana , é hija de Padres Católi
cos , y de los mas principales de 
la Ciudad de Murcia , que estos 
hierros que veis en mi rostro 5 no 
son, sino sombras de los que ha 
puesto en mi calidad, y fama la 
ingratitud de un hombre : y pa
ra que me deis mas credi&o , vets-
los aqui quitados; asi pudiera 
quitar los que han puesto en mi 
alma mis desventuras , y poca 
cordura. Y diciendo esto , se los 
quitó, y arrojó lexos de sí, que
dando el claro cristal de su divi
no rostro , sin mancha , sombra, 
ni obscuridad , descubriendo 
aquel sol los esplandores de su 
hermosura sin nube : y todos los 
que colgados de lo que intima
ba su hermosa boca, casi sin sen
t ido, que apenas osaban apartar 
la vista por no perderla , pare-
ciendoles , que como Ángel se 
les pedia esconder: y por fin los 
Galanes mas enamorados , y las 
Damas mas embidiosas , y todo, 
compitiendo en la imaginación, 
sobre si estaba mejor con hierros, 
ó sin hierros ; y casi se deterrni-

RIMERJ. 

naban á sentir viéndola sin ellos, 
por parecerías mas fácil la em
presa ; mas Lisis, que como la 
quería con tanta ternura , dexó 
caer por sus ojos unos desperdi
cios , mas por no estorvarla los 
recogió con sus hermosas mas 
nos. Con esto la hermosa Doña 
Isabel prosiguió su discurso, vien
do que todos callaban , notando la 
suspensión de cada uno , y la de 
todos junios. 

Nací en la casa de mis padres 
sola , para que fuese sola , la per
dición de ella : Hermosa , ya lo 
veis ; noble, ya lo he dicho ; r i 
ca , lo que bastara á ser yo cuer
da , ó á no ser desgraciada á dar
me un noble marido. Críeme 
hasta llegar á los doce anos en
tre las carias , y regalos de mis 
padres ; que claro es que no ha
biendo tenido otra de su matri
monio , serian muchos , enseñán
dome entre ellos las cosas mas 
importantes á mi calidad. Ya se 
entenderá tras las virtudes que 
forman una persona virtuosa
mente Christiana, los exercicios 
honestos de leer, escribir, tañer, 
y danzar , con todo lo demás 
competente á una persona de mis 

pren-
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prendas, y de todas aquellas que 
los padres desean ver enriqueci
das á sus hijas ; y mas los mios, 
que como no tenían otra , se afi
cionaban en estos extremos; salí 
única en todo , y perdonadme 
que me alabe , que como no ten
go otro testigo , no es justo pa
sen por desvanecimiento mis ala
banzas ; bien se lo pagué , pero 
mas bien lo he pagado. Yo fui 
en todo extremada , mas en ha
cer versos , que era el espanto de 
aquel Rey no , y la embidia de 
muchos no tan peritos en esta fa
cultad, que hay algunos ignoran
tes i que como si las mugeres les 
quitaran el entendimiento por 
tenerle, se consumen de los acier
tos ágenos. Bárbaro , ignorante, 
si los sabes hacer, hazlos, que no 
te roba nadie tu caudal : si son 
buenos, los que no son tuyos , y 
mas si son de Dama , adóralos, y 
alábalos; y si malos , discúlpala, 
considerando que no tiene mas 
caudal, y que es digna de mas 
aplauso en una muger , que en 
un hombre , por adornarlos con 
menos arte. 

Quando llegué á los catorce 
años , ya tenían mis padres tan
tas pretensiones para mis bodas, 
que ya enfadados , respondían: 
que me dexasen ser muger ; mas 
como , según decían ellos, idola
traban en mi belleza, no se po
dían escusar de importunarle. 
Entre ios mas rendidos , se mos
tró apasionadísimo un Cavaíle-

la de Zayds. Parte IL 
ro, cuyo nombre es Don Felipe, 
de pocos mas años que yo , tan 
dotado de partes, de gentileza, y 
nobleza , quando desposeído de 
los de fortuna , que parecía que 
embidiosa de las gracias que le 
habia dado el Cielo, le había qui
tado los suyos. Era , en fin, pobre, 
y tanto, que en la Ciudad era 
desconocido , desdicha que pade
cen muchos. Este era el que mas 
á fuerza de suspiros, y lagrimas 
procuraba grangear mi voluntad; 
mas yo seguia la opinión de to
dos ; y como los criados de mi 
casa me veian el poco aféelo , ja
más le oyó ninguno , ni fue mi
rado de m i , pues bastó en esto 
para ser poco conocido en otra 
ocasión ; pluguiera al Cielo le 
mirara yo bien , ó fuera parte pa
ra que no me hubieran sucedido 
las desdichas que lloro , y hubie
ra sabido escusar algunas, mas 
siendo pobre , como le habia de 
mirar mi desvanecimiento , pnes 
tenia yo hacienda para é l , y pa
ra mi ; mas mirábale de modo, 
que jamás pude dar señas de su ros
tro 9 hasta que me vi engolfada en 
mis desventuras. 

Sucedió en este tiempo el 1er 
vantamiento de Cataluña , para 
castigo de nuestros pecados , ó 
solo de los mios; que aunque 
han sido las pérdidas grandes, la 
mía es la mayor ; que los muer
tos en esta ocasión ganaron eter
na fama, y yo que qu.edé viva, 
ignominiosa infamia. Súpose en 

Mur-
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Murcia, como su Magestad ( Dios 
le guarde) iba al ilustre , y leal 
Reyno de Aragón , para hallarse 
presente en estas civiles guerras; 
y mi padre , como quien habia 
gastado lo mejor de su mocedad 
en servicio de su Rey , conoció 
lo que le importaban á su Ma
gestad los hombres de su valor, 
se determinó á irle á servir, para 
que en tal ocasión le premiase 
los servicios pasados , y presen
tes , como Católico , y agrade
cido Rey ; y con esto trato de su 
jornada , qué sentimiento mi 
madre, y yo ternísimamente, y 
mi padre de la misma suerte: tan
t o , que á importunidades de mi 
madre , y mias, trató llevarnos 
en su compañía , con que bolvió 
nuestra pena en gozo, y mas á 
mi , que como niña , deseosa de 
ver tierras , ó por mejor sentir 
mi desdichada suerte , que me 
guiaba á mi perdición, me lle
vaba' contenta. Prevínose la par
tida ; y aderezado lo que se había 
de llevar , que fuese lo mas im
portante , para aunque á la lige
ra , mostrar mi padre quien era, 
y que era descendiente de los an
tiguos Faxardos de aquel Reyno. 
Partimos de Murcia , dexando 
con mi ausencia , común , y par
ticular tristeza en aquel Reyno, 
solemnizando en versos, y prosas 
todos los mas divinos entendi
mientos , la falta que hacia á 
aquel Reyno. Llegamos á la no-
biJaima, y suntuosa Ciudad de 
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Zaragoza , y aposentados en una 
de sus principales casas , ya des
cansada del camino, salí á ver, y 
vi , y fui vista. Mas no estubo ea 
esto mi pérdida , que dentro en 
mi casa estaba el incendio, pues 
sin sa-lir me había ya visto mi des
ventura; y como si careciera esta 
noble Ciudad de hermosuras, 
pues hay tantas , que apenas hay 
plumas, ni eloquencias que bas
ten á alabarlas; pues son tancas 
que dan embidia á otros Reynos, 
se empezó á exagerar la mia , co
mo sí no hubiera visto otra : no 
se si es tanta como decían , solo 
se , que fue la que bástf) á per
derme ; mas como dice el vul
gar : lo nuevo place , ó quien no 
la hubiera tenido para escusar 
taitas fortunas! Habió mi padre 
á su Magestad , que informado 
de que habia sido en la guerra 
tan gran soldado vy qiuf aun no 
estaban amortiguados sus brios, 

•y valor , y buena cuenta que 
siempre habia dado de lo que te
nia á su cargo , le mandó asistie
se al gobierno de un Tercio de 
cavalios , con titulo de Maestre 
de Campo , honrándole con un 
Habito de Calatrava : y asi fue 
fuerza el asistir alli , y embiar á 
Murcia por toda la hacienda que 
se podía traer, dexando la de
más á deudos nobles que tenia 
allá. Era dueño de la casa en que 
vivíamos una viuda principal, y 
rica , que tenia un hijo, y una h i 
ja j él mozo, galán , y de hiwa 

dis-
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asi no fuera falso , y los me escusaba , y negaba la 

amistad de su hermana ; dexa«i-
do de asistirla en su quarto to
das las veces que sin nota podia 
hacerlo , de que Don Manuel 
hacia tantos sentimientos, mos
trando andar muy melancólico, 
y desesperado ; que tal vez me 
obligaba á lastima , por ver que 
ya mis rigores se atrevían á su 
salud : no miraba yo mal las ve
ces que podía sin dárselo á en
tender á Don Manuel : y bien 
gustara , pues era fuerza tener 
dueñ3 , fuera él á quien tocara la 
suerte : mas ay, que él iba con 

236 
discurso 
traidor , llamado Don Manuel: 
no quiero decir su apellido , que 
mejor es callarle , pues no supo 
darle lo que merecía : Ay , y que 
á costa mia he hecho experien-
cia'de todo ! Ay mugeres fáciles 
y si supiesedes una por una, y 
todas juntas á lo que os ponéis 
el dia que os dexais rendir á las 
falsas caricias de los hombres ; y 
como quisierades mas haber na
cido sin oídos , y sin ojos; ó si os 
desengañesedes en mi ; de qu «a 

jmas vais i perder , que á ganar! 
Era la hija moza , y mediana
mente hermosa , y concertada de 
casar con un primo , que estaba 
en las Indias , y le aguardaban 
para celebrar sus bodas en la pri
mera flota , cuyo nombre era 
Dona Eufrasia : esta y yo nos to
rnarnos tanto amor , como su 
madre , y la mía , que de dia , ni 
de noche nos dividíamos , qne 
sino era para ir á dar el común' 
reposo á los ojos , jamás nos apar
tábamos, ó yo en su quarto , ó 
ella en el mió: no hay mas que 
encarecerlo , sino que ya la Ciu
dad nos celebraba por el nom
bre de las dos amigas , y de la 
misma suerte Don Manuel dio 
en quererme , ó en engañarme, 
que todo viene á ser uno : á los 
principios empecé á estrañar , y 
resistir sus pretensiones , y por
fías , teniéndolos por atrevimien
tos contra mi autoridad , y ho-

otro intento , pues con haber tan
tos que pretendían este lugar , ja
más se opuso á tal pretensión , y 
estaba mi padre tan desvanecido 
en mi amor, que aunque lo inr-
tentara no fuera admitido , por 
haber otros de mas partes que él, 
aunque Don Manuel tenia- raur 
chas , ni yo me apartara del gus
to de mi padre por quanto^vale 
el mundo. No había hasta enton
ces llegado amor á hacer suerte 
en mi libertad , antes imagino 
que ofendido de ella hizo el es
trago que tantas penas me cues
ta. No habia tenido Don Manuel 
lugar de decirme mas de con los 
ojos , y descanso de su corazón, 
•su voluntad porque yo no se le 
daba , hasta que una tarde estan
do yo con su hermana en su 
quarto , salió de su aposento, que 
estaba á la entrada de él, con un 

nestidad ; tanto > que por atajar? instrumento en la mano, y sen-
tan-
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tandose en el mismo estrado con 
nosotras, le rogó mucho Doña 
Eufrasia cantase alguna.cosa , y 
él estrañatfdolo, se lo suplicó tam
bién , por no parecer grosera ; y 
él que no deseaba otra cosa , can
tó un Soneto , que , si no os cansa 
mi larga historia , diré con los 
demás que se ofrecieron en el 
discurso de ella» Lisis , per todos,-
le rogó lo hiciese asi , que les 
daria notable gusto , diciendo: 
que podréis decir , Señora Dcña 
Isabel , que no sea de mucho 
agrado á los que escuchamos: y 
asi en nombre de estas Damas, y 
Csvalleros , os suplico , no escu-
seis nada de lo que os sucedió en 
vuestro prodigioso suceso , por
que de lo contrario recibiremos 
gran pena. Pues con esta licen
cia , 'replicó Doña Isabel , digo 
que Don Manuel cantó este-So
neto : advirtiendo , que él á mi, 
y yo á él nos nombrábamos por 
Belisa, y Salido, 

De un diíuhio la tierra condetiada, 
Que toda se anegaba en sus enSfos¿ 
Mies fuera d% madre eran sus ojos, 
Porque ya son las nubes mar ayrada*. 

La dulce Filomena retirada^ 
Como no ve del Sol los rvyo-s roxos, 
"No le rinde canciones en despojos. 
Por verse sin luz desconsolada., 

Porque lamenta el Ruiseñor no canta* 
: Sin belleza, y olor están las flores,. 

T estando todo triste de este modo* 
Con tanta luz, que al mismo Sol espanta: 

Toda donayre, discreción ¿y amores¿ 
Salió Belisa 7y serenóse iodo* 
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Arrojó*, acabado de cantar, el 

instrumento en el estrado, dicien
do : Qué mé importa á mi que sal
ga el Sol de Belisa en el oriente á 
dar alegría á quantos la ven , si 
para mi esti siempre convertida 
en triste ocaso? D?ó!e diciendo 
e'sto , un modo de desmayo , coa 
que alborotadas su ríiadre , y her
mana , y criadas fue fuerza llevar
le á su cama , y yo retraerme á 
mi quarto ; no se §i triste , ó ale
gre 5 solo sabré asegurar , que me 
conocí confusa , y determiné no 
ponerme mas en ocasión de sus 
atrevimientos : si me durara CSÍQ 
proposito acertara , mas ya eai-
pezaba en mi corazón á hacer 
suertes amor alentando yo mis
ma mi ingratitud , y mas quando 
supe de aili á dos dias, que Don 
Manuel estaba con un accidente, 
que á los Médicos habia puesto en 
cuidado ; con todo eso estube sin 
VCF á Doña Eufrasia hasta otro 
dia , no dándome por entendida, 
y fingiendo preciosa ocupación 
con la estafeta de mi tierra, has
ta que Doña Eufrasia , que hasta 
entonces no habia tenido lugar, 
asistiendo á su hermano le dexó 
reposando, y pasóá mi aposen
to , dándome muchas quexas de 
mi descuido , y sospechosa amis
tad , de que ene disculpé, hacién
dome .de nuevas ; y muy pesaro
sa de su disgusto» Al fin acompa- . 
ñando á mi madre hube de pa
sar aquella tarde á ver le ; y co
mo estaba: cierta que su mal pro-

ce-
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cedía de mis desdenes , procuré 
mas cariñosa , y agradable darle 
la salud que le habia quitado con 
ellos hablando donayres , y bur
las , que en Don Manuel causa
ban varios efedos , ya de alegría, 
y ya de tristeza , que yo notaba 
con mas cuidado que antes, sí 
bien lo encubria con cauta disi
mulación. Llegó la hora de des
pedirnos , y llegando con mi ma
dre á hacer la debida cortesia , y 
esforzarle con las esperanzas de 
la salud , que siempre se dan á los 
enfermos, me puso tan impensa
damente en la mano un pape!, 
que , ó fuese la turbación del 
atrevimiento , ó recato de mi 
madre , y de la suya , que estaban 
cerca que no pude hacer otra 
cosa mas de encubrirle : y como 
llegué á mi quarto , me entré en 
mi aposento , y sentándome so
bre mi cama v saque el engañoso 
papel, para hacerle pedazos sin 
leerle; y al punto que lo iba á 
conseguir , me llamaron ; porque 
habia venido mi padre, y hube de 
suspender por entonces su casti
go ; y no hubo lugar de dársele, 
hasta que me fui á costar , que 
habiéndome desnudado una don
cella que me vestía , y desnuda
ba , á quien yo quería mucho, 
por habernos criado áesde niñas, 
me acorde del papel , y se le pe-
di , y que me llegase de camino 
la luz, para abrasarle en ella , qie 
dixo la cautelosa Claudia , que 
este era su nombre, y bien le pue-
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do dar también el de cautela; 
pues también estaba prevenida 
contra mi , y en fa /or del ingra
to , y desconocido Don^ Manuel: 
Y acaso señora mía , ha cometi
do este desdichado algún delito 
contra la fe , que le quieres dar 
tan riguroso castigo , porque si 
es asi , no será por malicia , sino 
con inocencia : porque antes en-' 
tiendo que le sobra fé , y no que 
le falta ; con todo mi honor le 
estí cometiendo , dixe yo , por
que no haya mas cómplices, será 
bien que este muera, pues k 
quien se condena sin oírle , repli
có Claudia , porque á lo que mi
ro , entero está como el dia en qua 
nació : óyele oor tu vida , y lue
go si mereciere pena , se la darás, 
y mas si es tan poco venturoso 
como su dueño. Sabes tu puyo es, 
le torne á replicar. De quien pue
de ser , si no es admitido , sino 
del mal correspondido Don Ma
nuel , que por causa tuya está co
mo está , sin gusto, y salud , dos 
mates , que á no ser desdichado, 
ya le hubieran muerto ; mas has
ta la muerte huye de los que lo 
son. Sobornada parece que estás, 
pues abogas con tanta piedad por 
éU No estoy por cierto , respon
dió Claudia , sino enternecida , y 
aun si dixera lastimada acertara 
mejor. Pues de qué sabes tú, que 
todas estas penas de que te lasti
mas tanto son por mi ? Yo te lo 
diré,dixo la astuta Claudia. Esta 
mañana me embió tu madre á sa

ber 
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ber come estaba, y el triste Ca-
vallero vi ) los Cielos abiertos en 
verme: contóme sus penas , dan
do de todo la culpa á tus desde
nes : y esto con tantas lagrimas, 
y suspiros, que me obligó a sen
tirlas como propias , solemni
zando con suspiros los suyos, y 
acompañando con lagrimas las 
suyas. Muy tierna eres Claudia, 
repliqué yo , presto crees á los 
hombres; si fueras tú la querida, 
presto le consolaras , y tan pres
to , dixo Claudia, que ya estuvie
ra sano , y contento. Dixome 
mas , que en estando para poder
se levantar, se ha de ir , donde á 
tus crueles ojos , é ingratos oí
dos 5 no lleguen nuevas de~él, él 
ya quisiera que estubiera bueno 
para que lo cumpliera , dixe yo. 
Ay Señora raia, respondió Clau
dia , es posible que en cuerpo tan 
lindo como el tuyo , se aposente 
alma tan cruel ? No seáis asi, por 
Dios , pues ya se pasó el tiempo 
de las Damas andariegas, que con 
corazones de diamantes desea
ban morir los Cavalieros sin te
ner piedad de ellos : casada has 
de ser , que tus padres para este 
estado te guardan : pues si es asi, 
qué desmerece Don Manuel, pa
ra que no gustes que sea tu espo
so? Claudia,dixe yo, si Don Ma
nuel otubiera tan enamorado, 
como dices , y tuviera tan castos 
pensamientos, ya me hubiera pe
dido á mis padres; y pues no tra
ta de eso , sino de que le corres-
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ponda, ó por burlarme, ó ver mi 
flaqueza ; no me hables mas en 
é l , que me das notable enojo : lo 
mismo que tu dices, bolvió á re
plicar Claudia , le dixe yo , y me 
respondió ; que como se habia de 
atrever á pedirte por esposa , in
cierto de tu voluntad ; pues po
día ser , que aunque tu padre lo 
acepte , no gustes tú de ello ; el 
gusto de mi padre será el mió, di
xe yo. Ahora Señora, tornó á de
cir Claudia, veamos ahora el pa* 
peí , pues ni hace , ni deshace el 
leerle , pues que lo demás corre 
por cuenta del Cielo : estaba ya 
mi corazón mas blando que ce
ra , pues mientras Claudia me 
decia lo referido , habia entre mi 
pecho varios discursos, y todos 
en abono de lo que me decia mi 
doncella, y en favor de Don Ma
nuel : mas por no darla mas atre
vimientos , pues ya la juzgaba 
mas de la parte contraria , que 
de la mia , después de haberla 
mandado , no hablase mas en 
ello , ni fuese adonde Don Ma
nuel estaba : porfié á quemar el 
papel, y ella á defenderle, hasta 
que deseando yo lo mismo que 
ella quería , le abrí , amonestán
dola primero , que no supiese 
Don Manuel , sino que le habia 
rompido sin leerle , y ella pro-
metidblo, vi que decia asi: 

No sé , ing rata Senara mía ? de 
que tienes hecho el corazón , pues á 
ser de diamante ya le hubieran en
ternecido mis lagrimas 5 antes sin 

mi» 
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mirar los riesgos que me vienen , le 
tienes cada dia mas endurecido , s.i 
yo te quisiera Menos que para dueño 
de mi , y de quanto poseo ,ya pare
ce que se hallara disculpa a tu cruel
dad , mas pues gustas que muera sin 
remedio , yo te prometo darte gusto, 
ausentándome del mundo , y de tus 
ingratos ojos , como lo veras en le
vantándome de esta cama > y quizá 
entonces te pesara de no haber admi
tido mi voluntad. 

No decia mas que esto el pa
pel , mas que mas había de decir: 
Dios nos libre de un papel escri
to á tiempo , saca fruto de donde 
no le hay , y engendra voluntad 
aun sin ser visto : mirad que seria 
en m i , que ya no solo aun mira
do , mas miraba los méritos de 
Dan Manuel todos juntos , y ca
da uno por sí. Ayengañoso aman
te ! Ay falso Cavallero ! Ay ver
dugo de mi inocencia ! Y ay mu-
ger.es fáciles , y mal aconsejadas, 
y como os dexais vencer de men
tiras bien afeytadas, y que no les 
dura el oro con que van cubier
tas , mas mientras dura el apeti
to ! Ay desengaño , que visto , no 
se podrá engañar ninguna ! Ay 
hombres, y porque siendo hechos 
de la misma m3sa, y travazon 
que nosotras , no teniendo mas 
nuestra alma , que vuestra alma, 
nos tratáis como si fuéramos he
días de otra pasta , sin que os 
obliguen los beneficios que des
de el nacer al morir os hacemos! 
Pues si agradecierais los que re* 

de Zavas. Varíe. II. 
cibis de vuestras madres, por ella? 
estimaríais , y reverenciaríais a 
las demás; ya , ya lo tengo cono
cido á costa mia ; que no lleváis 
otro designio , sino perseguir 
nuestra inocencia , abilitar nues
tro entendimiento, derribar nues
tra fortaleza , y haciéndonos vi
les , y comunes , alzaros con el 
imperio de la inmortal fama. 
Abran las Damas los ojos del en
tendimiento , y no se dexen ven
cer de quien pueden temer el mal 
pago que á mi se me dio , para 
que dixesen en e?ta ocasión , y 
tiempo estos desengaños , para 
ver si por mi causa cobrasen las 
mugeres la opinión perdida , y ne 
diesen lugar á los hombres para 
alabarse , ni hacer burla de ellas, 
ni sentir mal de sus flaquezas , y 
malditos intereses , por los qua-
les hacen tantas ,que en lugar de 
ser amadas, son aborrecidas, abi-
litadas, y vituperadas. 

Bolví de nuevo á mandar 2 
Claudia , y de camino rogarle, 
no supiese Don Manuel , que ha-
bia leido el papel, ni lo que habia 
pasado entre las dos , y ella á 
prometerlo; y con estose fue,de-
xandome divertida en tantos, y 
tan confusos pensamientos , que 
yo misma me aborrecía de tener
los-, ya amaba, ya me arr^pentia^ 
ya me repetía piadosa, ya me ha
llaba mejor. Ayrada , y fina! me 
determine á no favorecer á Dotí 
Manuel: de suerte , que le diese 
lugar á atrevimientos ; mas tam-
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poco desdeñarle de suerte , que le dome Ja bien venida , como ha-
obligase á algún desesperado su
ceso. Bolvi con esta determina
ción á continuar la amistad de 
Doña Eufrasia , y á comunicarnos 
con la frequencia que antes ha
cia gala : Si ella me llamaba cu
nada , si bien no me pesaba de 
oirle , escuchaba a Don Manuel 
mas apacible ; y sino él respondía 
á su gusto , á lo menos no le afea
ba el decirme su amor sin rebo
zo ; y con lo que mas le favore
cía , era decirle , que me pidiese 
á mi padre por esposa , que le 
aseguraba de mi voluntad : mas 
como el traidor llevaba otros 
intentos , jamás lo puso en exe-
cucion. 

Llegóse en este tiempo el ale
gre de las Carnestolendas , tan so
lemnizado en todas partes , y 
mas en aquella Ciudad , que se 
dice por ponderarlo mas, Car
nestolendas de Zaragoza : andá
bamos todos de fiesta , y regoci
jo , sin reparar los unos en los des
aciertos , ni aciertos de los otros, 
pues fue asi , que pasando sobre 
tarde al quarto de Doña Eufrasia 
á vestirme con ella de disfraz pa
ra una mascara que teníamos pre
venida , y ella , y sus criadas , y 
otras amigas ocupadas á dentro 
en prevenir lo necesario ; su trai
dor hermano , que debia de estar 
aguardando esta ocasión , me de
tuvo á la puerta de su aposento, 
que como he dicho , era á la en

cía en toda cortesía otras veces: 
yo descuidada , ó por mejor in-* 
cierta, de que pasaría á mas atre
vimiento ; si bien ya había llega
do á tenerme asida por una ma
no : y viéndome divertida , tiró 
de mi , y sin poder ser parte á ha- ; 

cerme fuerte , me entró dentro, 
cerrando la puerta con llave; yo' 
no se lo que me sucedió , porque 
del susto me privó el sentido un 
mortal desmayo. Ah flaqueza fe
menil de las mugeres , acobarda
das desde la infancia , y debilita
das las fuerzas , con enseñarlas 
primero á hacer bainicas , que á 
jugar las armas ? O si no bolviera 
jamás en mi , sino que de los bra
zos del mal Cav.alie.ro me traspa
saran á la sepultura , mas guar
dábame mi mala suerte para mas 
desdichas, si puede haberlas ma
yores : pues pasada poco mas de 
media hora bolvi en mi , y me 
haüé , mal digo , no me hallé, 
pues me halle perdida , que no 
me supe , ni pude bolver, ni po
dré ganarme jamás , é infundien
do en mi agravio , una mortífera 
rabia , lo que en otra muger pu
diera causar lagrimas , y desespe
raciones , en mi fue un furor dia
bólico , con el quil desasiendo-
me de sus infames lazos , arreme
tí á la espada que tenia en la ca
becera de la cama , y sacándola 
de la baina , se la fui a embainar 
en el cuerpo : hurtóle el golpe , y 

trada de los de su madre , dan- no fue milagro , que estaba dies
en tro 
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tro en hurtar, y abrazándose con
migo , me quitó la espada , que 
me la iba á entrar por el cuerpo, 
por haber errado el del infame, 
diciendole de esta suerte : Trai
dor , me vengo en mi , pues no 
he podido en t i , que las mugeres 
como yo asi vengan sus agra
vios. Procuró el cauteloso aman
te amansarme , y satisfacerme, 
temeroso de que no diera fin á 
mi vida , disculpó su atrevimien
to , con decir, que !o habia hecho 
por tenerme segura ; y ya con ca
ricias , ya con enojes, mezclados 
con alhagos , me dio palabra de 
ser mi esposo. En fin á su pare
cer mas quieta , aunque no al 
mió , que estaba hecha una pisa
da serpiente , me dexó bolvcr á 
mi aposento tan ahogada en la
grimas , que apenas tenia aliento 
para vivir. Este suceso dio con
migo en la cama de una peligro
sa enfermedad , que fomentada 
de mis ahogos , y tristezas me vi
no á poner á punto de muerte; 
estanco de verme asi, tan tristes 
mis padres , que lastimaban á 
quien ¡os veía. 

Lo que grangeó Don Manuel 
con este atrevimiento , fue que 
si antes me causaba algún agra
do, ya aborrecía hasta su som
bra ; y aunque Claudia hacia ins
tancia por saber de mi la causa 
de este pesar que habia en mi, no 
lo consiguió, ni jamás la quise 
escuchar palabra , que Don Ma
nuel procurase decirme , y las 
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veces que su hermana me veia, 
era para mi la misma muerte. En 
fin yo estaba tan aborrecida , que 
si no me la di yo misma , fue por 
no perder el alma : bien conocía 
Claudia mi mal en mis senti
mientos , y por asegurarse mas, 
habló á Don Manuel , de quien 
supo todo lo sucedido ; pidióle 
me aquietase , y procurase des
enojar , prometiéndole á ella lo 
que á mi , que no seria otro su 
esposo: permitió el Cielo , que 
mejorase de mi mal, porque aun 
me faltaban por pasar otros ma
yores : y un día que estaba Clau
dia sola conmigo , que mi ma
dre ni las demás criadas estaban 
en casa , me dixo estas razones: 
No me espanto , Señora mia , que 
tu sentimiento sea de la calidad 
que has mostrado, y muestras: 
mas á los casos que la fortuna 
encamina , y el Cielo permite pa
ra secretos suyos, que á nosotros 
no nos toca el saberlo , no se han 
de tomar tan á pechos , y por el 
cabo que se aventure a perder la 
vida , y con ella el aima : Con
fieso , que el atrevimiento del 
señor Don Manuel , fue el mayor 
que se pueda imaginar; mas tu 
temeridad es mas terrible, y su
puesto que en este suceso , aun
que has aventurado mucho , no 
has perdido nada: pues en sien
do tu esposo queda puesto el re
paro ; si tu perdida se pudiera re
mediar con esos sentimientos , y 
desesperaciones , fuera razón te

ner-
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nerlas ; ya no sirven desvies para dazos : tanto , que Don Manuel, 
quien posee , y es dueño de tu ó fuese que en aquella ocasión 
honor , pues con ellos das moti- me tenia alguna voluntad , ó por-
vo , para que arrepentido , y en- que picado de mis desdenes, que-
fadado de tus sequedades te dexe ria llevar adelante sus traiciones, 
burlada ; pues no son las partes se descubrió á su hermana , y la 
de tu ofensor de tan pocos meri- contó lo que conmigo le había 
tos, que no podrá conquistar con pasado, de que Doña Eufrasia 
ella qualquiera hermosura de su admirada, y pesarosa, después de 
patria : Puesto que mas acertado haberle afeado acción tan grose-
es que se acuda al remedio , y no ra , y mal hecha , tomó por su 
quando le busques no le ha- cuenta quitarme el enojo. Final-
lies, hoy me ha pedido , que te mente ella , y Claudia trabajaron 
amanse , y te diga quan mal lo tanto conmigo , que me rindie-
haces con éi , y contigo misma, ron : y como sobre las pesadum-
y¿que está con mucha pena de tu bres entre amantes , las paces au-
mal ; que te alientes, y procures mentan el gusto , todo el aborre* 
cobrar salud , que m voluntad es cimiento que tenia á Don Manuel, 
la suya , y no saldrá en esto , y se bolvió en amor , y en él*, él 
en todo lo que ordenare de tu amor en aborrecimiento ; que los 
gusto ; mira , Señora , que esto es hombres en estando en póse
lo que está bien , y que se pon- sion , la voluntad se desvanace 
gan medios con tus padres, para como humo. Un año pasé en es-
que sea tu esposo, con que .la tos desvanecimientos sin poder 
quiebra de tu honor quedará sol- acabar con Don Manuel, pusiese 
dada , y satisfecha , y todo lo de terceros con mi padre , para que 
más es locura , y acabar de per- se efectuasen nuestras bodas ¿ y 
derte. Bien conocí que Claudia otras muchas que á mi padre, le 
me aconsejaba lo cierto, supuesto trataban no llegaban á efeélo, por 
que ya no se podia hallar otro re- conocer la poca voluntad que te-
medio ; mas estaba tan aborrecí- nia de casarme ; mi amante me 
da de mi misma , que en muchos entretenía , diciendo, que en ha-
dias no llevó de mi buena res- ciendole su Magestad merced de 
puesta : y aunque ya me empeza- un Habito de Santiago , que le 
ba á levantar , en mas de dos me- había pedido, para que mas justa
ses no me dexe ver de mi atreví- mente mi padre le admitiese ñor 
do amante , ni recado que me hi jo , se cumplirían mis deseos, 
embiaba , quería recibir , ni papel y los suyos; si bien yo sentía mu-
que llegaba á mis manos, lleva- cho estas dilaciones , y casi temía 
ba otra respuesta, que, hacerle pe- mal desellas , por no disgustar-

Q 2 le 
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le no apretaba mas la dificul- lipe , mas que los desapegos que 
tad. 

En este tiempo , en lugar de 
un criado que mi padre habia 
despedido , entró á servir en ca
sa un mancebo, que como des
pués supe , era aquel Cavallero 
pobre , que jamás habia sido 
bien visto de mis ojos , ( mas 
quien mira bien á un pobre) ei 
qual no pudiendo vivir sin mi 
presencia , mudado habito , y 
nombre , hizo esta transforma
ción : parecióme quando IV vi la 
primera vez , que era el mismo 
que me habia antes querido , mas 
no hice reparo en ello , por pare-
cerme imposible : bien conoció 
Luis ( que asi dixo llamarse) á 
los primeros lances , la voluntad, 
que y o , y Don Manuel nos te
níamos , y no creyendo de la en
tereza de mi condición , que pa
saba á mas de honestos , y reca
tados deseos , dirigidos a! conju
gal lazo , y él estaba cierto, que 
en esto habia de alcanzar aun-

siempre callaba , porque no se 
privase de verme , sufriendo 
como amante aborrecido , y 
desestimado , dándose por pre
miado en su amor , con poder
me hablar , y ver á todas horas. 
De esta manera pasé algunos 
meses , que aun Don Manuel, 
que según conocí después , no 
era su amor verdadero \ sabia 
también las artes de fingir , que 
yo me daba por contenta , y pa
gada de mi voluntad , asi me 
durarán estos engaños , mas co
mo puede la mentira pasar por 
verdad , sin que al cabo se des--
cubra ? Acuerdóme que una far
de que estábamos en el estrado 
de su hermana , burlando , y di
ciendo burlas , y entretenidos 
aeentos, como otras veces , le 
llamaron , él al levantar del 
asiento me dexó caer la daga en 
las faldas , que se la habia quita-
tío por el estorbo que le hacia 
para estar sentado en baxo á cu

que fuera conocido por Don Fe- yo asunto hizo este ¡Soneto. 

Toma tu acero cortador , no seas 
Causa de algún exceso inadvertido^ 
Que puede ser Salido que sea Didoy 

Si por mi mal quisieses ser "Eneas 
Qualquiera atrevimiento es bien que creas 

De un pecho amante de tu valor rendido, 
Muy cerca está de ingrato , el que es querida, 
Llévale ingrato si mi bien deseas. 

Si a qualquiera rigor de aquellos ojos 
í Te lloro , Eneas , y me temo Elisa, 
- Quítame Ja ocasión de darmt muerte*. 

. £ue 
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Que quieres la vida por despojos: 

Que me matas de amor , mi amor te avisa\ 
Tu ganarás honor ,yo dulce suerte. 

Alabaron Doña Eufrasia, y su no me merecía , y conocía qu 
me desestimaba? 

CM 

hermano, mas la presteza de ha
cerle , que el Soneto, sí bien Don 
Manuel tibiamente ya parecía, 
que andaba su voluntad achaco
sa , y la mia temerosa de algún 
mal succeso en los mios , y á mis 
solas daban mis ojos muestra de 
mis temores , quexabame de mi 
mal pagado amor, dando al Cie
lo quexas de mi desdicha: y quan-
do Don Manuel viéndome triste, 
y los ojos con las señales de ha
berles dado el castigo que no me* 
recian , pues no tuvieron culpa en 
mi tragedia , me preguntaba la 
causa : por no perder el decoro á 
mi gravedad , desmentía con él 
lossentimientosdeellos, que eran 
tantos , que apenas los podía di
simular; enamóreme, rogué, ren* 
díme ; vaya , venga» penas , al
cáncense unas á otras ; mas por 
una violencia estar sujeta á tan
tas desventuras: A quien le ha 
sucedido sino á mi! Ay Damas 
hermosas , y avisadas , y que de
sengaño es este si le contempláis! 
Ay hombres , y qué afrenta para 
vuestros engaños! Quien pensara, 
que Don Manuel hiciera burla 
de una muger como yo , supues
to que aunque era noble , y rico, 
aun para escudero de mi casa no 
le admitieran mis padres, que es
te es el mayor sentimiento que 

Fue el caso, que había mas de 
diez años , que Don Manuel ha
blaba á una Dama de la Ciudad, 
ni la mas hermosa , ni la mas ho
nesta i y aunque casada no hacia 
ascos de ningún galanteo , porque 
su marido tenia buena condición» 
comia sin-traerlo , y por no es
torbar se iba fuera quando era 
menester , que aunque aqui había 
reprehensión para los hombres, 
mas los comunes , y ba-xos que 
viven de esto no son hombres, 
sino bestias. Quando mas engol-^ 
fada estaba Alexandra , que así 
tenia nombre esta Dama , en la 
amistad de Don Manuel, quiso el 
Cielo , para castigarla , ó para 
destruirme, darle una peligrosa 
enfermedad ; de que viéndose en 
peligro de muerte , prometió á 
Dios apartarse de tan ilícito tra
to , haciendo voto de cumplirlo: 
sustentó esta devota promesa, 
viéndose con la deseada salud 
año y medio , que fue el tiempo 
en que Don Manuel buscó mi per
dición , viéndose despedido de 
Alexandra , bien , que como des
pués supe, la visitaba en toda cor
tesía , y la regalaba por la obliga
ción pasada. Ah ! Mal hayan es
tas correspondencias corteses, que 
tan caras cuestan á muchas! Y 

tengo, pues estaba segura de que entretenido en mi galanteo faltó 

Q 3 * 
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á la asistencia de Alexandra , co
nociendo el poco fruto que sa< a-
ba de ella, pues esta muge a 
faltar de su casa , como soHa aá 
ingrato dueño , conoció que „ 
la ocasión otro empleo, y K.JC 

cando la causa , ó que ce ¿giad 
pagadas de la casa de Don Ma
nuel , ó mi desventura que se lo 
debió de decir , supo cor ( Don 
Manuel trataba su casamiento con
migo : entró aquí alabarle mi h t r -
mosura , y su rendimiento , y co
mo jamás se apartaba de idolatrar' 
en mi imagen jj que quando se 
cuentan los succesos, mas si han 
de dañar , con menos pondera
ción. Efc fin Alexandra zelosa , y 
emhidiosa de mis dichas , faltó á 
Dios lo que habia prometido, pa
ra sobrarme á mi en penas; que si 
faltó á Dios , como no me habia 
desobrará mi; era atrevida, y re
suelta , y lo primero á que se atre
vió fue á verme. Pasemos ade
lante , que fuera hacer ese desen
gaño eterno, y no es tan corto 
el tormento que padezco en re
ferirle , que me saboree tan de 
espacio en él; acaricióá Don Ma
nuel , solicitó que .bolviese á su 
an israd ,!-consiguió lo que deseó, 
y bol vio de-nuevo á tolerar en la 
ofensa , faltando en lo que á Dios 
habla prometido \ de poner en
mienda. Parecerá .Señores, que 
me deleito en nombrar á menu
do el nombre de este ingrato, 
pu< 3 no es ¡ s\no que como ya 
para mi es veneno, quisiera que 

de Zavas. Parte II. 
trayendole en mis labios me aca
bara de quitar la Vida : bolviose 
en tin .> á adormecer, y transpor
tar rq ,n,s engañosos encantos de 
esta Gtree , y como una división 

usa mayores deseos entre los 
que se aman , fu? con tanta pun-
tuaikkd él asistencia en su casa, 
que fue Tuerza hiciese falta en la 
mía. Tanto y que ni en los pesa
rosos dias del Verano , ni en las 
cansadas noches del Invierno no 
habia una hor<a para mi: y con es
to empece á sentir las penas, que 
una desvalida, y mal pagada mu-
ger puede sentir, porque si á fuer
za de quexas , y sentimientos ha
bia un instante para estar conmi
go , era con tanta frialdad , y ti
bieza , que se apagaban en ella 
los encendidos fuegos de mi vo
luntad ; no para apartarme de te
nerla, sino para darle las desazo
nes que merecía : y últimamente 
empecé á temer , del temer nace 
el pesar ; y del zelar ; buscar las 
desdichas,y hallarlas. No le quie
ro prometer á un corazón aman
te mas perdición , que venir á 
tropezar en zelos , que cierto es 
que la caída será para no levan
tarse mas, porque si calla ¡os 
agravios , juzgando que los igno
ra , no se recatan de hacerlos , y 
si habla mas descubiertamente, 
pieraen el respeto 5 como me su
cedió á mi , que no pudiendo ¿a 
disimular las sinrazones de Don 
Manuel, empecé á desenfadarme, 
y reprehenderle, y de esto pasar 

á 
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á reñirle con que me califiqué ruegos, ni lagrimas mias, ni pe-
por enfadosa , y de mala condi
ción , y á pocos pasos que di me 
hallé en los lances de aborrecida. 
Ofréceme á la memoria un Sone
to , que hice , hallándome un dia 
muy apasionada ; que aunque os 
canse , le he de decir. 

No vivas no dichosa muy segura, 
De qué has de ser toda la vida amada* 
Llegará el tiempo , que la nieve elada 
Agote de tu dicha la hermosura. 

To, como tu, gocé también ventura, 
Tasoy, como me ves , bien desdichada, 
Querida fui , rogada , y estima ia^ 
Del que tu gusto, y mi dolor procura. 

Consuelami pasión que el dueño mió, 
Que ahora es tuyo fue conmigo ingrato 
También contigo lo será , dichosa* 

Pagar asme el agravio en su desvio9, 
No pienses que has feriado muybarato. 
Que tu has de ver como yo estoy zelosa. 

Admitía estas finezas DonMi-
nuel, como quien ya no las esti
maba , antes con enojos quería 
desvanecer mis sospechas, afir-
mandolas por falsas, y dándose 
mas cada dia á sus desaciertos, 
venimos é l , y yo á tener tantos 
disgustos, y desasosiegos , que 
mas era muerte , que amor , el 
que había entre los dos, y con es
to tne dispuse á averiguar la ver
dad de todo , porque no me des
mintiese ; y de camino , por si 
podía hallar remedio á tan mani
fiesto daño , mandé á Claudia ser 
guirte , cao que se acabó de per
der todo , porque una tarde que 

dirselo su hermana , no se pudo 
estorbar que no saliese de casa, 
mandé á Claudia viese donde 
iba , la qual le siguió hasta verle 
entrar en casa de Alexandra ; y 
aguardando á ver en ló que re
sultaba , vio, que ella con otras 
amigas, y Don Manuel, se entra
ron en un coche, y se fueron á un 
jardia ; y no pudiendo ya la fiel 
Claudia sufrir tantas libertades 
cometidas en ofensa mia , se fue 
tras ellos , y al entrar en el ver
gel , dexandose ver, le dixo lo que 
fue justo : si como fue bien dicho, 
fuera bien admitido; porque Don 
Manuel, si bien corrido de ser 
descubierto , afeó , y trató mal á 
Claudia * riñiendola , mis como 
dueño, que como amante mió, 
con lo qual la atrevida Al *xla
dra , tomándose liceacia de valí -
da , se atrevió á Claudia con pa
labras , y obras,dándose por sa-
bidora de quien era yo, como me 
llamaba , y en fin quanto por mi 
habia pasado, mezclando entre 
estas libertades las amenazas , de 
que daria cuenta á mi padre de 
todo, y aunque no cumplió esto, 
hizo otros atrevimientos , tan 
grandes, ó mayores, como era ve
nir á la posada de Don Manuel á 
todas horas, entrabaatrópeilando 
todo , y diciendo mil libertades: 
tanto , que en diversas ocasiones 
se puso Claudia con ella á mil 
riesgos. En fin para no cansaros, 

le vi algo inquieto , y que ni por lo diré de una vez. Ella era mu-
Q 4 ger, 
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ger que no temía á Dios , ni á su huelve otra vez a vivir; 
marido, pues llegó su atrevimien- " 
to á tratar de quitarme la vida 
con sus propias manos. De todos 
estos atrevimientos , no daba Don 
Manuel la culpa á Alexandra , si
no á mi , y tenia razón , pues yo 
por mis peligros debia sufrir mas: 
estaba ya tan precipitada , que 
ninguno se me hacia áspero , ni 
peligroso; pues me entraba por 
todo , sin temor de ningún ries
go : todo era afligirme , todo llo
rar, y todo dar á Don Manuel que-
xas ; unas veces con caricias , y 
otras con despegos , determinán
dome tal vez á dexarle , y no tra
tar mas de esto , aunque me que
dase perdida , y otras pidiéndole 
hablase á mis padres, para que 
siendo su muger cesasen estas re-
boluciones : mas como ya no que
ría, todasestas desdichas sentía,y 
temia Doña Eufrasia , porque ha
bía de venir á parar en peligro de 
su hermano ; mas no hallaba re
medio , aunque le buscaba. A to
das estas desventuras hice unas 
Decimas, que os quiero referir, 
porque en ellas veréis mis senti
mientos mejor pintados , y con 
mas finos colores , que dicen asi: 

Ta de mi dolor rendida, 
con los sentidos en calma 
¡estoy deteniendo el alma, 
que anda bureando salid ai 
ya parece que la vida^ 
cono ¡a cano da que arde, 
y en el verse morir cobarde 

porque aunque desea morir, 
procura que sea mas tarde. 

Llorando noches , y días 
doy a mis ojos enojos^ 
como si fueran mis ojos 
causa de las ansias miasz 
adonde estáis alegrías* 
Decidme donde os perdí* 
Responded , qué causa os dí% 
Mas que causa puede haber 
mayor , que no merecer 
el bien que se fue de mi. 
; Sol fui de .algún Cielo ingrato, 

si acaso hay ingrato Cielo9 

fuego fue , bolvióse ye lo, 
Sol fui , Luna me retrato: 
mi menguante fue su trato: 
mas si la deydad mayor 
esta en mi, que es el amor, 
y esto no puede menguar, 
difícil será alcanzar 
lo que intenta su rigor. 

Zelos tuve , mas querida 
de los zelos me burlaba, 
antes en ellos hallaba 
saynetes para la vida: 
ya sola,y aborrecida 
Tántalo en sus glorias soy^ 
rabiando de sed estoy: 
ay que penas \ Jy que agravios] 
Pues con el agua en los labios, 
mayor tormento me doy. 

Qué muger habrá tan lo&a, 
que viéndose aborrecer, 
no le canse el padecer, 
y esté como firme recaí 
To sola , porque no toca 
á mi ley de olvidar*, 
venga pesar a pesar, 

\ 
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a un rigor , otro rigor, 
que h a de conocer amor, 
que sé como se ha de amar. 

Ingrato , que alyelo excedes*, 
nieve , que a la nieve yelas, 
si mi muerte no recelas, 
desde hoy mas temerla puedes: 
regatea las mercedes, 
aprieta mas el cordel, 
mata esta vida con él, 
sigue tu ingrata porfió, 
que te pesará algún dia 
de haher sido tan cruel. 

Sigue cruel el encanto 
de esa engañosa Sirena, 
que por llevarte a su pena 
te adormece con su canto*, 
huye mi amoroso llanto, 
no te obligues de mi fe9 

porque asi yo esperaré, 
que has de ser como deseo 
de aquella Harpía , Finco, 
para que vengada esté. 

Precíate de tu tibieza, 
no te obliguen enojos, 
pon mas capote á los ojos, 
cánsate de mi firmeza: 
ultraja mas mi nobleza, 
ni sigas á la razón, 
que ya en mi corazón 
amor caradler ha sido, 
pelearé con tu olvido 
muriendo por tu ocasión. 

Bien sé que tu confianza 
es de mi desdicha parte, 
y fuera mejor matarte 
a pura desconfianza, 
iodo , cruel, se me alcanza, 
que como te ves querido, 
tratas mi amor con olvido^ 
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porque una noble muger, 
ó no llegar d querer 
ó ser lo que siempre ha sido. 

Ojos llorad , pues no tiene 
ya remedio vuestro mal, 
ya buelve el dolor fatal, 
ya el alma a la boca viene: 
ya solo morir conviene, 
porque triunfe el que me mata^ 
ya la vida se desata 
del lazo que el alma dio, 
y con ver que me mató, 
no olvido al que me maltrata. 

Alma, buscad donde estar, 
que mi palabra os empeño, 
que en vuestra posada hay dueño 
que quiere en todo mandar, 
ya que tenéis que aguardar, 
si vuestro dueño os despide, 
y en vuestro tugar recibe 
otra alma que mas estima, 
no veis que en ella se anima, 
y con mas contento vive'} 

O quantas glorias perdidas 
en esa casa dexais, 
como ninguna sacáis, 
pues no por mal adquiridas, 
mal premiadas, bien servidas, 
que en eso ninguna os gana; 
pero si es tan inhumana 
la impiedad del que os arroja, 
pues veis que en veros se enoja, 
idos vos de buena ganam 

Sin las potencias salís, 
como esos bienes dexais, 
que a qualquier parte que vais 
no os querrán si lo advertís: 
mas oygo , que me decís, 
que sois como el que se abrasa, 
que viendo que el fuego pasa 
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a executarle en la vida, 
dexa la hacienda perdida, 
que se airase con la casa. 

Pensando en mi desventura, 
casi en la muerte be llegado9, 
ya mi hacienda se ha abrasado, 
que eran bienes sin ventura: 
6 tu , que vives segura, 
y contenta en casa agens 
de mi fuego que la llena, 
y algún dia vivirá, 
y la tuya abrasará 
como escarmiento en mi pena. 

Mira ,y siente qual estoy, 
tu caída , piensa en mi, 
que ayer maravilla fui, 
y hoy sombra mia no soy: 
lo que va de ayer a hoy, 
podrá ser de hoy á mañana} 
estás contenta , y lozana, 
pues de un mudable Señor 
el fiarse es grande error', 
no estés tan alegre , Juana. 

Gloria mis ojos llamó, 
mis palabras gusto , y cielos: 
dióme zelos , y tómelos 
al punto que me los dio: 
ha mal haya quien amó 
zelos a , firme , y rendida, 
que cautelosa , y fingida, 
es bien sea una muger^ 
para n,o llegarse a ver 
como estoy aborrecida* 

O amor por lo que he servido 
a tu suprema deydad, 
ten de mi vida piedad, 
esto por premio te pido: 
no se alegre este atrevida 
en verme por él morir, 
pero muriendo vivir $ 

Maria de Zayas. Parte lí. 
muerte será , que no vida, 
executa amor la herida, 
pues yo no acierto a pedir. 

, Sucedió en este tiempo nom
brar su Magestad por Virrey de 
Sicilia, al Señor Almirante de 

1 Castilla , y viéndose Don Manuel 
engolfado en estas competencias, 
que entre mi, y Alexandra traía
mos , y lo mas cierto , con 
poco gusto de casarse conmigo, 
considerando su peligro en todo, 

_sin dar cuenta á su madre, y her
mana , diligenció por medio del 
Mayordomo , que era muy inti
mo amigo suyo, le recibiera el 
Señor Almirante por Gentil-hom
bre de su Cámara ; y teniéndolo 
secreto , sin decirlo á nadie, solo 
á un criado que le servia, y habia 
de ir con él hasta la partida del 
Señor Almirante : dos ó tres dia* 
antes mandó prevenir su ropa, 
dándonos á entender á todos, 
quería ir por seis , ú ocho dias á 
un Lugar , donde tenia no se que 
hacienda; que esta jornada la ha
bía hecho otras veces en el tiem
po que yo le conocía : llegó el dia 
de la partida , y despedido de to
dos los de su casa ; ai despedirse 
de mi , ( que de proposito habia 
pasado á ella para despedirme, 
que como inocente de su enga
ño , aunque me pesaba , no era 
con el extremo, que si supiera la 
verdad de él) vi mas terneza en 
sus ojos que otras veces, porque 
al tiempo de abrasarme no me 

pu-

\ 
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pudo hablar palabra , porque se 
le arrasaron los ojos de agua , de-
xandome confusa , tierna , y sos
pechosa : sí bien no juzgue sino 
que hacia amor algún milagro 
en é l , y conmigo; y de esta suer
te pas$ aquel dia , ya creyendo 
que me amaba , vertiendo lagri
mas de alegría, ya de tristeza de 
verle ausente : y estando ya cer
rada la noche, sentada en una si
lla , la mano en la mexilia , bien 
suspensa , y triste , aguardando á 
mi madre , que estaba en visita, 
entió Luis el criado de mi casa, 
por mejor acertar ; Don Felipe, 
aquel Caballero pobre , que por 
serlohahiasido tan mal mirado de 
mis ojos , que no había sido, ni 
antes, ni en esta ocasión conocido 
de ellos, y que servia per solo ser
virme, Y viéndome , como he 
dicho , me dixo: Ay Señora mia, 
y como si supieses tu desdicha 
como yo la sé \ esa tristeza , y 
confusión se bolveria en pena rie 
muerte:asústeme al oir esto ; mas 
por no impedir saber el cabo de 
su confusa razón, cal lé, y e! pro
siguió , diciendome : Ya no hay 
que disimular Señora conmigo, 
que ha muchos días que yo ima
ginaba estos succesos,ahora es di
ferente , que ya se toda la verdad: 
Vienes loco Luis , le repliqué? 
No vengo loco, bolvió á decif; 
aunque pudiera , pues no es tan 
pequeño el amor^ que como á 
Señora mia te tengo; que no me 
pudiera haber quitado el juicio, y 
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aun la vidala que hoy he sabido; y 
porque no es justo encubrirte lo 
mas ; el traydor Don Manuel , se 
va á Sicilia cotí el Almirante. 
con quien va acompañado por 
Gentü-hombre suyo* y demás de 
haber sabido de su criado mismo, 
que por no satisfacerte a la obli
gación que te tiene , ha hecho 
esta maldad ; yo le he visto por 
mis ojos partir esta tarde : mira 
que quieres que se haga en esto; 
que á fé de quien soy , y que soy 
mas de lo que tu imaginas, como 
sepa que tu gustas de ello, que 
aunque piense perder la vida . te 
ha de cumplir lo prometido, ó 
que hemos de morir é l , y yo por 
ello : aisiniulando mi pena , le 
respondí , y quien eres tú , que 
quando aqueso fuese verdad, 
tendrías valor para hacer eso que 
dices ? Dame licencia , respondió 
Luis, que después de hecho , lo 
sabias : acabé de enterarme de la 
sospecha que al principio dixe 
habia tenido de ser Don Felipe, 
como me habia dado el ay re ; y 
queriéndome responder,entró mi 
madre con que cesó la platica, 
y después de haberla recibido, 
porque me estaba abrogando en 
mis proprios suspiros , y lagri
mas ¡ me entré en mi aposento, 
y arrojándome sobre la cama : no 
es necesario contaros las lasti
mas que dixe , las lagrimas que 
lloré , y las determinaciones que 
tuve; ya de quinarme la vida , ya 
de quitársela á quien me la qiH*-

ta~ 

/ 
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taba , y al fin admitía la peor, y 
laque ahora oiréis, que estas eran 
honrosas ; y la que elegí , con la 
qual me acabe de perder , por
que al punto me levanté con 
mas animo , que mi pena pro
metía , y tomando mis joyas , y 
las de mi madre , y muchos di
neros en plata, y en oro , porque 
todo estaba en mi poder , aguar
de á que mi padre viniese á ce
nar , que habiendo venido , me 
llamaron , mas yo respondí, que 
no me sentía buena , que después 
tomaría una conserva : se senta
ron á cenar, y como vi acomo
dado lugar para mi loca deter
minación , por estar los criados, 
y criadas divertidos en servir la 
mesa , y si aguardara mas , fuera 
imposible surtir efeélo mi de
seo , porque Luis cerraba las 
puertas de la calle , y se llevaba 
la llave, sin dar parte á nadie, ni 
á Claudia , con ser la secretaria 
de todo , por una que salía de mi 
aposento á un corredor me salí, 
y puse en la calle. A pocas de mi 
casa, estaba la del criado , que he 
dicho habia despedida mi padre, 
quando recibió á Luis, que yo sa
bia medianamente, porque lasti
mada de su necesidad, por ser 
anciano le socorría , y aun visita
ba las veces que sin mi madre sa
lla fuera \ fuíme á ella 5 donde el 
buen hombre me recibió con 
harto dolor de mi desdicha , que 
ya sabia el por mayor, habiéndo
le dado palabra t que en haciendo-
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se mis bodas le traería á mi ca
sa. Reprehendió Oétavio , que es
te era su nombre , mi determina
ción : mas visto que ya no habia 
remedio , hubo de obedecer, y 
callar, y mas viendo , que traia 
dineros, y que le di á él parte de 
ellos. Allí pasé aquella noche, 
cercada de penas, y temores , y 
otro dia le mandé fuese á mi ca
sa , y sin darse por entendido ha
blase á Claudia , y le dixese, 
que me buscaba á mi , como ha
cia otras veces, y viese que ha
bia , y si me buscaban : fue Oéla-
vio, y halló, qué halló ? El rema
te de mi desventura : Qjando lle
go á acordarme de esto , no sé 
como no se me hace pedazos el 
corazón ! Llegó Oftavio á mi 
desdichada casa, y vio entrar, y 
salir toda la gente de la Ciudad, 
y admirado entró él también coa 
los demás, buscando á Claudia, 
y hallándola triste , y llorosa , le 
contó , como acabando de cenar, 
entró mi madre donde yo estaba 
para saber que mal me afligía , y 
como no me halló , preguntó por 
mi , á lo que todos respondieron, 
que sobre la cama me habían de-
xado quando salieron á servirla; 
y que habiéndome buscado por 
toda la casa , y fuera , como ha
llasen las llaves de los escritorios 
sobre la cama , y la puerta que 
salia al corredor , que siempre 
estaba cerrada , abierta , y mira
dos los escritorios, y vista la fal
ta de ellos, luego vieron que no 
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faltaba en vano , á cuyo suceso 
empezó mi madre á dar gritos; 
acudió mi padre á ellos, y sabien
do la causa , como era hombre 
mayor con la pena , y susto que 
recibió , dio una caída de espal
das ., privado de todo sentido ; y 
que ni se sabe , de ella , ó si del 
dolor habia sido el desmayo tan 
profundo , que no bolvió mas de 
él. De todo esto fue causa mi fa
cilidad ; dixole , como aunque los 
^Médicos mandaban se tuviese las 
horas que mandaba la ley , que 
era escusado, y que ya se trataba 
dé enterrarle ; qué mi madre esta
ba poco menos, y que con estas 
desdichas no se hacia caso de la 
mia , sino era para afear mi mal 
acuerdo ; que mi madre habia sa
bido lo que pasaba con Don Ma
nuel , que en bolviendo yo las es
paldas todos habían dicho lo que 
sabian, y que no habia consentido 
buscarme , diciendo : que pues 
yo habia elegido el marido á mi 
gusto, que Dios me diese mas 
dicha con él , que habia dado á 
su casa. Bolvió Oftavio con estas 
Ruevas , bien tristes , y amargas 
para mi , y mas quando me díxo, 
que no se platicaba por la Ciu
dad , sino mi suceso : dobláronse 
mis pasiones , y asi estube en tér
minos de perder la vida ; mas co
mo aun no me habia bien casti
gado el Cielo , ser motivo de tan
tos males , me la quiso guardar, 
para que pase los que faltaban; 
animeme algo, con saber que no 

i de su Amante. Noche L 253^ 
me buscaban , y después de coser 
todas mis joyas, y algunos doblo
nes , en parte donde los traxese 
conmigo , sin ser vistos , y dis
puesto lo necesario para nuestra 
jornada; pasados quatro , ó seis 
dias , una noche nos metimos 
G&avio , y yo de camino , y par
timos la via ce Alicante , donde 
iba á embarcarse mi ingrato 
amante : llegamos á ella , y vien
do , que no habían llegado las 
Galeras , tomamos posada hasta 
ver el modo que tendría en de-
xarme ver de Don Manuel : iba 
Ofíavio todos los dias adonde el 
Stñor Almirante posaba : veía á 
mi traydor esposo , ( si le puedo 
dar este nombre ) y veníame á 
contar lo que pasaba, y entre 
otras cosas me contó un día , co
mo el Mayordomo buscaba una 
esclava , y que aunque le habian 
traido algunas , no le habían 
contentado: en oyendo eso me 
determiné á otra mayor fineza, 
ó á otra mayor locura que las de
más ; y como lo pensé , lo puse 

«*por obra , y fue : que fingiendo 
clavo , y S para el rostro , me 
puse en habito conveniente para 
fingirme esclava , y Mora , po
niéndome por nombre Zeuma, 
diciendo á Oélavio que me lle
vase , y díxera era suya 5 y que si 
agradaba , no reparase en el pre
cio. Mucho sintió Gtfavio mi 
determinación , vertiendo lagri
mas en abundancia por mi , mas 
yo le consolé,con advertirle , es

te 
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te disfraz , no era mas de prose
guir mi intento , y traer á Don 
Manuel á mi voluntad , y ausen
tarme de España , y que teniendo 
á los ojos á mi ingrato, sin cono
cerme , descubriría su intento. 
Con esto se consoló Oéiavio , y 
mas con decirle , que el precio 
que le diesen por mi , se aprove
chase de e l , y me avisase á Sici
lia de lo que mi madre disponía 
de sí. En fin , todo se dispuso tan 
á gusto mió , que antes que pa
saron ocho dias , ya estaba ven
dida en cien ducados , y esclava, 
no de los dueños , que me habian 
comprado, y dado por mi la can
tidad que digo , sino de mi ingra
to , y alevoso amante , por quien 
yo me quise entregar á tan vil 
fortuna. En fin satisfaciendo á 
OAavio con el dinero que die
ron por mi , y mas de lo que yo 
tenia , se despidió para bol verse á 
su casa , con tan tierno sentimien
to , que por no verle verter tier
nas lagrimas , me aparté de él 
sin hablarle, quedando con mis 
nuevos amos , no sé si triste , ó 
alegre % aunque en encontrarlos 
buenos fui mas dichosa, que en 
lo que hasta aqui he referido ; de
más que yo los supe agradar, y 
grangear , de modo , que antes 
de muchos dias me hice dueño 
de su voluntad, y casa. Era mi se
ñora moza, y de afable condi
ción , y con ella , y otras dos 
doncellas que había en casa , me 
llevaba tan bien , que todas me 
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querían como si fuese hija de 
cada una , y hermana de todas, 
particularmente con la una.de 
las doncellas, cuyo nombre era 
Leonisa , que me quería con tan
to estremo , que comía , y dor
mía con ella en su misma cama: 
esta me persuadía, que me bol-
viese Cristiana , y yo la agrada
ba , con decir lo haría quando 
llegase la ocasión, que yo lo de
seaba mas que ella. La primera 
vez que me vio Don Manuel, fue 
un dia , que comia con mis due
ños; y aunque lo hacia muchas 
veces por ser amigos, no habia te* 
nido yo ocasión de verle , porque 
no salia de la cocina , hasta el 
dia que digo , que vine á traer 
un plato á la mesa ; que como 
puso en mi aleves los ojos , y me 
reconoció , aunque le debió de 
desvanecer su vista la S , y clavo 
de mi rostro , tan perfeftamente 
imitado al natural , que á nadie 
diera sospecha de ser fingidos , y 
elevados : entre el si , y el no, se 
olvidó de llevar el bocado á la 
boca , pensando que sería lo que 
miraba , porque por una parte 
creyó ser la misma que era , y por 
otra no se podía persuadir , que 
yo hubiese cometido tal delito, 
como ignorante de las desdichas 
por su causa sucedidas en mi tris
te casa; pues á mi no me causó 
menos admiración otra novedad 
que vi ; y fue , que como le vi s 
que me miraba tan suspenso , por 
no desengañarle tan presto, apar
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té de él los ojos , y puselos en los 
criado, que estaban sirviendo ; en 
compañ'a de dos que habia en 
casa , vía Luis , el que servia en la 
mia . admireme , y v i , que Luis 
estaba tan admirado de verme en 
tal habito , cerno Don Manuel; 
y como me tenia mas fixa en su 
memoria que Don Manuel, á pe
sar de los fingidos hierros , me 
conoció; al tiempo de bolverme á 
dentro o í , que Don Manuel habia 
preguntado á mis dueños , si era 
lá "esclava que habían comprado? 
S i , dixo mi Señora, y es tan be
nita , y agradable, que me da el 
mayor desconsuelo el ver que es 
Mora , que diera doblado de lo 
que costó , porque se hiciese 
Christiana, y casi me hace verter 
lagrimas , ver en tan linda cara 
aquellos hierros , y doy mil mal
diciones á quien tal puso. A esto 
respondió Leonisa , que estaba 
presente : Eila misma dice que se 
los puso por un pesar que tuvo, 
de que por su hermosura le hu-
viesen hecho un engaño , y ya 
me ha prometido á mi que será 
Christiana. Bien ha sido menester 
que los tenga J respondió Don Ma
nuel , para no creer que es una 
hermosura que yo conozco en 
tai patria; mas puede ser natu
raleza hiciese esta Mora en la 
misma estampa. 

Como os he contado entre 
cuidadosa de haber visto á Luis, 
y llamando un criado de los de 
casa , le pregunté , qué mancebo 
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era aquel que servia á la mesa 
con los demás ? E s , me respon
dió , un criado que este mismo 
dia recibió el Señoi* Don Manuel, 
porque el suyo mató un hombre, 
y está ausente; yo le conozco, re
pliqué de una casa , donde yo 
estuve un tiempo , y cierto que 
me holgara hablarle , que me 
alegra ver acá gente de donde 
me he criado : luego , dixo en
trará á comer con nosotros , y 
podras hablarle. Acabóse la co
mida , y entraron todos los cria
dos dentro , y Luis , con ellos: 
sentáronse á la mesa , y cierto, 
que yo no podía contener la r i 
sa á pesar de mis penas de ver á 
Luis , que mientras mas me mi
raba j mas se admiraba , y mas 
oyéndome llamar Zeuma , no 
porque no me habia conocido, 
sino de ver al estremo de baxeza, 
que me habia puesto por tener 
amor; pues como se acabó de 
comer, aparté á Luis, y dixele: 
Qué fortuna te ha traído Luis, 
adonde yo estoy ? La misma que 
á ti , Señora mia , querer bien , y 
ser mal correspondido , y deseos 
d* hallarte,y de vengarte en te
niendo lugar , y ocasión. Disi
mula , y no me llames , sino Ze
uma , que esto importa á mis co
sas , que ahora no es tiempo de 
mas venganzas , que las que 
amor toma de mi ; que yo he di
cho que has servido en una casa 
donde me crié , y que te conozco 
de esta parte; y á tu amo no 4e 

di-
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digas que me has conocido , ni 
hablado , que mas me fio de ti, 
que de él. Con seguridad lo pue
des hacer, dixo Luis, que si él te 
quisiera, y estimara como yo, no 
estuvieras en el estado que estás, 
ni hubieras causado las desdichas 
sucedidas. Asi lo creo, respondí: 
Mas dime como has venido aquí? 
Buscándote, y con determinación 
de quitar la vida á quien ha sido 
parte para que tu hagas esto , y 
con esta intención entré á servir
te. No trates de eso , que es per
derme para siempre , que aunque 
Don Manuel es falso , y traydor, 
está mi vida en la suya , fuera de 
que yo trato de cobrar mi perdi
da opinión , y con su muerte no 
se grangea sino la mia , que ape
nas harias tu tal , quando yo mis
ma me matase ; esto le dixe, por
que no pusiese su intención en 
execucion, Qué hay de mi madre 
Luis ? Qué quieres que haya , res
pondió , sino que pienso que es 
de diamante , pues no la han aca
bado las penas que tiene; quan
do yo partí de Zaragoza . queda
ba disponiendo su partida para 
Murcia ; lleva consigo el cuerpo 
de tu padre, y mi Señor, por lle
var mas presentes sus dolores. Y 
por allá que se platica de mi des
acierto ? Dixe y o , que te llevó 
Don Manuel , respondió Luis 
porque Claudia dixo ¡o que pa
saba , con que tu madre se con
soló algo en tu perdida , pues le 
parece que con tu marido vas, 
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que no hay que tenerte lastima; 
no como ella , que le lleva sin al
ma : yo como mas interesado en 
haberte perdido , y como quien 
sabia mas bien , que no te llevaba 
Don Manuei, antes iba huyendo 
de ti , no la quise acompañar, y 
asi he venido donde me vés, y 
con el intento que te he manifes
tado , el qual suspenderé hasta 
ver si hace lo que como Cavalle-
ro debe; y de no hacerlo , me 
puedes perdonar, que aunque se
pa perderme, y perderte, venga
ré tu agravio , y el mió , y cree, 
que me tengo por bien afortuna
do , en haberte hallado, y en mere
cer que te fies de mi, y me hayas 
manifestado tu secreto antes que 
á él. Yo te lo agradezco , respon
dí; y porque no sientan mal de 
conversación tan larga , vete con 
Dios, que lugar habrá de vernos, 
y si hubieres menester algo , pí
demelo , que aun no me lo ha 
quitado la fortuna todo, que ya 
tengo que darte , aunque sea po
co , para lo que mereces , y yo 
te debo ; y con esto t y darle un 
doblón de á quatro le despedi; y 
cierto que nunca mas bien me 
pareció Luís que en esta ocasión: 
lo uno, por tener de mi parte 
algún arrimo ; y lo otro , por ver
le con tan honrados , y alentados 
intentos* 

Algunos dias tardaron las Ga
leras en liegar al Puerto ; uno dq 
los quales , estando mi señora 
fuera con las doncellas r y solo yo 
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en casa, acaso Don Manuel de
seoso de satisfacerse de su sospe
cha , vino á mi casa á buscar á 
mi señor , ó á m i , que es lo mas 
cierto ; y como entró, y me vio 
con una sequedad notable, me 
dixo:Qué disfraz es este Doña 
Isabel ? O cómo las mugeres de 
tus obligaciones , y que han teni
do deseos, y pensamientos de ser 
mia , se ponen en semejantes ba-
xezas ; siéndolo tanto , que si al
guna intención tenia , de que 
fueses mi esposa , ya la he per
dido , por el mal nombre que has 
grangeado conmigo, y con quan-
tos lo supieran ? Ha traydor, en
gañador, y perdición mia! Co
mo no tienes vergüenza de to
mar mi nombre entre tus labios, 
siendo la causa de esa baxeza 
con que me baldonas , quando 
por tus traiciones , y maldades 
estoy puesta en ella; y no solo 
eres causador de esto , mas de la 
muerte de mi hoarado padre, 
que porque pagues á manos del 
Cielo tus traiciones , y no á las 
suyas, le quitó la vida con el do
lor de mi pérdida ? Zelima soy, 
no Doña Isabel; esclava soy, que 
no señora: Mora soy , pues tengo 
dentro de mi misma aposentado 
un Moro renegado como tu ; pues 
quien falta á Dios la palabra que 
le dio de ser mió, ni de Christia-
no , ni noble, sino un infame Ca-
vallero; estos hierros, y los de mi 
afrenta , tú me los has puesto, no 
solo en el rostro, sino en la fa-
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ma i haz lo que te diere gusto, 
que si se te ha quitado la volun* 
tad de hacerme tuya, Dios ha^ en 
el Cielo , y Rey en la tierra : y si 
estos no lo hicieren, hay puñales, 
y tengo manos, y valor para qui
tarte esa vida: para que depren
dan de mi las mugeres nob!es á 
castigar hombres falsos, y des
agradecidos , y quítateme de de
lante , si no quieres que haga lo 
que digo. Vióme taa colérica , y 
apasionada , qué , ó porque no 
hiciese algún desacierto , ó por
que no estaba contento de los 
agravios, y engaños que me habia 
hecho, y le faltaban manque ha
cer , empezó á reportarme con 
caricias , y alhagos, que yo no 
quise por gran espacio admitir, 
prometiéndome remedio á todo: 
queríale bien , y creíle ( perdo
nadme estas licencias, que tomo 
en decir esto ; y creed me , que 
mas llevaba el pensamiento de 
restaurar mi honor, que no el 
achaque de la liviandad ) en fia, 
después de haber hecho las amis
tades , y dándole cuenta de lo que 
me había sucedido hasta á aquel 
punto , me dixo ; que pues ya es
tas cosas estaban en este estado, 
pasasen asi , hasta que llegáse
mos á Sicilia , que allá se tendría 
modo , como mis deseos, y los 
suyos tuviesen dichoso fin, con 
esto nos apartamos , quedando 
yo contenta , mas no segura de 
sus engaños , mas para la prime
ra vez no habia negociado muy 

R mal 

Ayuntamiento de Madrid



258 Saraos de Doña Mari 
mal. Vinieron las Galeras, y tm-
barcamonos en ellas con mucho 
gustb mió, por ¡r Don Manuel en 
compañía de mis dueños ; y en !a 
misma Galera que yo iba . donde 
le hablata , y veia á todas lloras, 
con gran pena de Luis » que co
mo no se le negaban mis dichas, 
andaba n uy tr iste; con lo gue 
confirmaba el pensamiento que 
tenia de que era Den Felipe , mas 
no se lo daba á sentir , por no 
darle mayores atrevimientos: lle
gamos á Sicilia , y aposentamo-
nos todos dentro de Palacio. En 
reconocer la tierra., y tomarla 
cariño., se pasaron algunos me
ses ; y quando entendí , que Don 
Manuel diera orden de sacarme 

* de esclava , y cumplir lo prometi
do , bolvió de nuevo á matarme 
con tibiezas, y desayres. Tanto, 

> que aun para mirarme le faltaba 
voluntad, y era , que había dado 
en andar distraído con mugeres, 
y juegos ; y lo cierto de todo , que 
no tenia amor; con que llegaron 
á ser mis ahogos , y tormentos 
de tanto peso , que de dia ,. ni de 
noche se eniugaban mis tristes 
ojos , de manera , que no fue .po
sible encubrírselo á Leonisa, 

, aquella doncella con quien pro
fesaba tanta amistad ; que sabi
das debaxo de secreto mis trage
dias, y quien era,- quedó fuera 
de si. 

Queríame tanto mi Señora, que 
por dificultosa que fuera.la mer
ced que le pedia , me lo otorga-
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ba ; y añ por poder hablar á 
Don Manuel , sin estorbos , y 
decirle mi sentimiento , la pe
dí una tarde licencia , para que 
con Ltonisa fuera á merendar 
á la Marina ; y. concedida , pe
dia á Luis dixtra á su amo , que 
unas Damas le aguardaban á la 
Marina , mas que no dixese que 
era y o , temiendo que no iria: 
nos fuimos á ella , y tomamos 
un barco , para que nos pasase 
á una Isleta , que .tres , ó quatro 
millas dentro del Mar se mos
traba muy amena , y dtleytosa. 
En esto llegaron Don Manuel, y 
Luis , que habiéndonos conoci
do disimulando el. enfado, so
lemnizó la burla. Entramos to
dos quatro en el barco, con dos^ 
marineros que le gcvernabañ ; y 
llegando á Ja Isleta salimos en 
tierra , aguardando en ei mismo 
barquillo los marineros para bol-
vernos , quando fuese hora. ( que 
en esto fueron mas dichosos que 
los demás ) Sentáronos debaxo 
de unos arboles , y estando ha
blando en la causa que alii me 
habia llevado v yo dando quexas, 
y Don Manuel disculpas falsas , y 
engañosas como siempre. De la 
otra parte de la Isletai, habia da
do fondo en una quiebra , p ca
la de ella una Galeota de Mo
ros corsarios de-Argel 5 como 
desde lexos nos viesen , >salie-
ron en tierra el Arráez>, y .otros 
Moros j y viniendo encubiertos^ 
hasta donde estábamos 5 nos sal
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tearon de modo , que BÍ Don 
Manuel , ni Luis no pudieron 
ponerse en defensa , ni noso
tros huir ; y asi nos llevaron 
cautivos á su Galeota , hacién
dose, luego que tuvieron presa, 
á la Mar ; que no se contentó 
la fortuna con haberme hecho 
esclava de mi amante , sino de 
Moros , aunque en llevarle á él 
conmigo , no me penaba tanto 
el cautiverio. Los marineros vien
do el suceso , remando á boga 
arrancada , como dicen, se es
caparon , llevando la nueva de 
nuestro desdichado suceso. Estos 
corsarios Moros , como están 
diestros en tratar , y'hablar con 
Christianos, hablan , y entienden 
medianamente nuestra lengua : y 
asi me preguntó el Arráez , co
mo me vio herrada , quien era; 
yo le dixe , que era Mora , y me 
llamaba Zelima , que me habian 
cautivado seis años habia, que era 
de Fez, y que aquel Cavallero 
era hijo de mi Señor, y el otro 
su criado, y aquella doncella lo 
era también de mi casa , que los 
tratase bien , y pusiese precio en 
el rescate , que apenas lo sabrían 
sus padres , quando embiar¡3n la 
estimación : y esto lo dixe fiada 
rti las joyas , y dineros que tra-
hia conmigo. Todo lo dicho lo 
hablaba alto , porque los demás 
lo oyesen , y no me sacasen 
mentirosa. Contento quedó el 
Arráez ; tanto con la presa por su 
interés, como por parecerlehabia 
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hecho un gran servicioá su M i -
homa ', en sacarme , siendo Mo
ra, de entré Christianoá; y asi lo 
dio á entender , haciéndome 
muchas caricias, y á los demás 
buen tratamiento ; y asi fuimos á 
Argel, y nos entregó á una hija 
muy hermosa , y niña llamada 
Zayda , que se holgó tanto con
migo , porque era Mora , cono 
con Don Manuel, porque se ena
moro de él. Vistióme luego de es
tos vestidos que veis, y trató de 
que hombres diestros en quitar 
estos hierros , me los quitasen; 
no porque ellas no usen tales se
ñales , que antes lo tenían por 
gala , sino porque era S , y clavo 
que daba señal de lo que yo era; 
lo quál respondí, que yo misma 
me lo habia puesto por mi gusto, 
y que no los quería quitar : que
ríame Zayda tiernisimamente, ó 
por merecerlo yo con mi agrado, 
ó por parecerle podría ser parte 
con mi dueño , para que la q li
síese : en fin yo hacia , y deshacía 
en su casa como propria mia, y 
por mi respeto trataban á Ojti 
Manuel, y Luis, y á Leonisá muy 
bien, dexandolos andar libres por 
la Ciudad , habiéndoles dado per
misión para tratar su rescate 
habiendo avisado á Don Manuel 
hiciese el precio de todos tres, 
que yo les daria joyas para ello; 
de lo qual mostró Don Manuel 
quedar agradecido; solo hallaba 
dificultad en sacarme á mi; por
que como he dicho 5 cierto es, 
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que no se podia tratar de rescate; 
aguardamos los Redentores, pa
ra que se dispusiese todo. En este 
tiempo me descubrió Zayda su 
amoroso cuidado , pidiéndome 
hablase á Don Manuel, que le 
dixese, que si queíia bolverse 
Moro , se casaría con é l , y le ha
ría Señor de grandes riquezas que 
tenia su padre , poniéndome con 
esto en nuevos cuidados 5 y ma
yores desesperaciones, que me vi 
en puntos de quitarme la vida. 
Dábame iDqnr para hablar de es-
pa¿¡&-k Don Manuel j y aunque 
etiinvchos dias no le dixe nada 
de ta pasión de la Mora , temien
do su mala condición , dándole 
á e!la algunas fingidas respuestas, 
linas de disgusto , y otras al con
trario ," hasta que ya la fuerza de 
Jos zeios , mas por pedírselos á 
mi ingrato, que por decirle la vo
luntad de Zayda ; porque el trai
dor habiéndole parecido bien 
con los ojos , deshacía quanto 
hacia. Después de reñirme mis 
sospechosas quimeras, me dixo, 
que mas acertado le parecía en
gañarla^, que le dixese , que él 
110 habia de dexar su ley , aunque 
le costase no una vida que tenia, 
sino mil : mas si ella quería ve
nirse con él á tierra de Christia-
iios , y ser Christiana, que ¡a pro
metía casarse con ella $ á esto 
añadió , que yo lo sazonase para 
atraerla á nuestro intento , que 
en saliendo de alli., estuviese se
gura que cumpliría con su obli-

de Zayds. Parte II. 
gacion. Ha falso , y coma me en
gañó en esto , como en lo demás! 
En fin para no cansaros , Zayda 
vino en todo muy contenta , y 
mas quando supo que yo tam
bién me iria con ella , y se con
certó para de alli á dos meses la 
partida , que su padre habia de ir 
á un Lugar donde tenia hacien
da , y casa , que los Moros en to
das las tierras donde tienen trato 
tienen mugeres , é hijos. Ya la 
venganza mía contra Don Ma
nuel , debia de disponer el Cielo, 
y asi facilitó los medios de ella, 
pues ido el Moro , Zayda hizo 
una carta, en que su padre la em-
biaba á llamar , porque habia caí
do de una peligrosa enfermedad, 
para que el Rey la diese licencia 
para su jornada , por quarfto los 
Moros no pueden ir de un Lugar 
á otro sin ella : y alcanzada hizo 
aderezar una Galeota bien arma
da de remeros Christianos , á que 
se avisó con todo secreto el de
signio , y poniendo en ella todas 
las riquezas de plata , oro y ves
tidos , que sin hacer rumor podia 
llevar, y con ella yo , y Leonisa, 
y otras dos Christianas que Ja ser
vían , que Mora no quiso llevar 
ninguna , Don Manuel , y Luis 
caminamos por la mar la via cte 
Cartagena , ó Alicante , donde 
con menos riesgo se pudiese sa
lir. Aqui fueron mis tormentos 
mayores , aqui mis ansias , sin 
comparación ; porque como allí 
no habia impedimento que Ib es-

tor-
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torbase, y Zayda iba segura, que mismo. Llegamos á Zaragoza, 
uonMauuelhabiadesersumari- ( siendo pasados seis años que 
do , no se negaba á ningún favor partimos de ella ) y á su casa de 
que pudiese hacerle 5 ya contem
plaban mis tristes ojos á Don Ma
nuel asido de las manos de Zay
da ; y miraba á Zayda colgada de 
su cuello, y a un bol verse los alien
tos en vasos de coral; porque co
mo el traidor mudable la ama
ba , él se buscaba las ocasiones; y 
si no llegó á mas , era por el cui
dado con que yo andaba , siendo 
estorbo de sus mayores placeres. 
Bien conocia yo , que no gustaban 
deque yo fuese tan cuidadosa, 
mas disimulaban su enfado : y si 
tal vez le decia al medio Moro 
alguna palabra , me daba en los 
ojos , con que podía hacer , que 
bastaban los riesgos que por mis 
temeridades , y lucuras habia pa
sado; que no era razón , por ellas 
mismas nos viésemos en otros 
mayores ; que tuviese sufrimien
to hasta llegar á Zaragoza ; que 
todo tendría remedio.TLlegaraps 
en fin con prospero viage á Car
tagena: tomada tierra , y dada li
bertad á los Christianos , con que 
pudiesen ir á su tierra. Puesta la 
ropa á punto , tomamos el cami
no para Zaragoza; si bien Zayda 
descontenta , que quisiera en la 
primera tierra de Christianos 
bautizarse, y casarse, tan ena
morada estaba de su nuevo espo
so , y aun si no lo hizo fue por 

Don Manuel halló á su madre 
muerta , y á Doña Eufrasia viu
da , que habiéndose casado coa 
el primo que esperaba de las Tn* 
dias, dexandola recien parid* 
de un hijo , habia muerto en la 
guerra de un carávinazo. Fui
mos bien recibidos de Doña Eu
frasia , con la admiración, y gus
to que se puede imaginar. Tres 
dias descansamos, contando los 
unos á los otros succesos pasa
dos : maravillada Daña Eufrasia 
de ver S , y clavo en mi rostro* 
que por Zayda qo le habia quita
do , á quien consolé con decirle 
eran fingidos , que era fuerza te
nerlos hasta cierta ocasión. Era 
tanta la priesa que Zayda daba 
que la bautizasen , que se quería 
casar , qué me obligó una tarde, 
algo antes de anochecer , llamar 
á Don Manuel, y en presencia de 
Zayda , y su hermana, y demás 
familia , sin que faltase Luis, 
que aquellos dias andaba mas 
cuidadoso , le dixe estas razones: 
Ya Señor Don Manuel , que ha 
querido el Cielo , obligado de mis 
continuos lamentos , que nues
tros trabajos hayan tenido fin 
con tan prospero succeso , como 
haberos traido , libre de todos á 
vuestra casa; y Dios ha permiti
do , que yo os acompañase en 

mi , que no porque no deseaba lo lo uno , y lo otro ; quizá para que 
3 vien-
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2 6 2 Saraos de Doña Mari 
viendo por vuestros ojos , con 
quanta perseverancia , y pacien
cia os he seguido en ellos, paguéis 
deudas tan grandes : cesen ya en
gaños , y cautelas , y sepa Zayda, 
y el mundo entero , que lo que 
me debéis no se paga con menos 
cantidad que con vuestra perso
na ; y que de estos hierros que es-
tan en mi rostro , como por vos 
solo se los podéis quitar , y que 
llegue el dia en que las desdi
chas , y afrentas que he padecido 
tengan premio : fuerza es , que 
ya mi ventura no se dilate , pa
ra que los que han sabido mis 
afrentas, y desaciertos, sepan mis 
logros , y dichas^: muchas veces 
habéis prometido ser mió , pues 
no es razón que quando otras os 
tienen por suyo , os tema yo age-
no , y os llore estrañq: mi cali
dad ya sabéis que es mucha ; mi 
hacienda no es corta ; mi hermo
sura la misma que vos buscaisteis, 
y elegisteis, mi amor, no lo igno
ráis , mis finezas pasan á teme
ridades; por ninguna parte per-
deis , antes ganáis , que si hasta 
aqui con hierros fingidos he si
do vuestra esclava , desde hoy sin 
ellos , seré verdadera: Decid , os 
suplico, lo que queréis que se 
disponga , para que lo que os pi
do tenga el dichoso lauro que 
deseo , y no rae tengáis mas te
merosa , pues ya de justicia me
rezco el premio 5 que de tantas 
desdichas como he pasado os 

de Zayas. Parte II. 
estoy pidiendo. No me dexó de
cir mas el traidor*,- que sonrien-
dose , á modo de burla , dixo : Y 
quien os ha dicho Señora Doña 
Isabel, que todo eso que decis 
no lo tengo muy conocido , y 
tanto , que con lo mismo que ha
béis pensado obligarme , me te-
neis tan desobligado , que si algu
na voluntad os tenia , ya ni aun 
pensamiento de haberla habido 
en mi tengo : vuestra calidad , no 
la niego , vuestras finezas , no las 
desconozco , mas si no hay vo
luntad , no sirve todo esto nada; 
conocido pudierades tener en mi 
desde el dia que me partí de esta 
Ciudad , que pues os bolvi las es
paldas ? no os quería para espo
sa : y si entonces aun se me h i 
ciera dificultoso , quanto mas se
rá ahora , que solo por seguirme, 
como pudiera una muger baxa, 
os habéis puesto en tan civiles 
empeños. Esta resolución con que 
ahora os hablo , dias ha , que la 
pudieradet tener conocida : y en 
quanto á la palabra que decis os 
he dado , como estas damos los 
hombres por alcanzar lo que de
seamos ; y pudieran ya las muge-
res tener conocida esta treta , y 
no dexarse engañar , pues las avi
san tantas escarmentadas ; y en 
fin por esta parte me hallo me
nos obligado que por las demás; 
pues si la di alguna vez , fue sin 
voluntad de cumplirla , y solo 
por moderar vuestra ira : yo nun

ca 
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ca os he engañado , que bien po- y finezas que debes á un Ange!; 
deis haber conocido , que el dila- y viendo que á estas voces se le-
tarlo nunca ha sido falta de lu- " " ' " *~ 
gar , sino que no tengo, ni he te
nido tal pensamiento , que vos 
sola sois la que os habéis querido 
engañar , por andaros tras mi, 
sin dexarme: y para que ya sal
gáis dees^duda , y no me andéis 
persiguiendo, sino que viéndome 
imposible , os aquietéis, y per-
dais la esperanza que en mi te-
neis ; y bolviendoos con vuestra 
madre , allá entre vuestros natu
rales , busquéis marido que sea 
menos escrupuloso que yo ; por
que es imposible que yo me fia
se de muger que sabe hacer, y 
buscar tantos disfraces. Zayda es 
hermosa , y riquezas no le faltan; 
amor tiene como vos , y yo se le 
tengo desde el punto que la vi; y 
asi para en siendo Christiana, 
que será en previniéndose lo ne
cesario para serlo y le doy la ma
no de esposo , y con esto acabá
ramos , vos de atormentarme , y 
yo de padecerlo. De la misma 
suerte que la vivora pisada , me 
pusieron las infames palabras , y 
aleves obras del ingrato Don Ma
nuel , y queriendo responder á 
ellas Luis , que desde el punto 
que él habia empezado su platica 
se habia mejorado de lugar , y se 
puso al mismo lado de Don Ma
nuel, sacando la espada, y dicien
do : O falso , y mal Cavallero , de 

vantaba Don Manuel, y metiendo 
mano á la suya , le tiró una esto
cada , ta l , que , ó fuese cogerle 
desapercibido, ó que el Cielo por 
su mano le embió su merecido 
castigo , y á mi !a deseada ven
ganza , que le pasó de parte á 
parte con tal presteza , que al 
primer ay ,se le s^lió el alma, de-
xandome á mi casi sin ella; y en 
dos saltos se puso á la puerta , di
ciendo : Ya hermosa Doña Isabel 
te vengó Don Felipe de los agra
vios que te hizo Don Manuel; qué
date con Dios , que si escapo de 
este riesgo con la vida, yo te bus
caré : y en un instante se puso en 
la calle. El alboroto en un fraca
so como este fue tal que es im
posible contarle, porque las cria
das , unas acudieron á las venta
nas , dando voces , y llamando 
gente , y otras á Doña Eufrasia, 
que se habia desmayado , de suer
te , que ninguna reparó en Zay
da , que como siempre habia te
nido cautivas Christianas , no sa
bia , ni hablaba muy mal nuestra 
lengua: y no habiendo entendido 
todo el caso , y viendo á Don Ma
nuel muerto , se arrojó sobre él 
llorando, y con el dolor de haber
le perdido , le quitó la daga que 
tenia en la cinta, y antes que na
die pudiese ,con la turbación que 
todas tenian , prevenir su riesgo, 

esa suerte pagas las obligaciones, se la escondió en el corazón , ca-
R 4 y en-
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264 Saraos de Doña Mari 
yendo muerta sobre el infeliz 
mozo. Yo, que como mas cursa
da en desdichas , era la que tenia 
mas valor: por una parte lasti
mada del succeso, y por otra sa
tisfecha con la venganza : vién
dolos á todos rebueltos, y que ya 
empezaba á venir gente , me en
tré en mi aposento , y tomando 
todas las joyas de Zayda , que de 
mas valor, y «píenos embarazo 
eran , que estaban en mi poder 
me sali á la calle ; lo uno porque 
la justicia no asiese de mi $ para 
que dixese quien era Don Feli
p e , y lo otro, por ver si le halla
ba , para que entrambos nos pu
siésemos en salvo , mas no le ha
llé. En fin, aunquehabia d¡3s que 
no pisaba las calles de Zaragoza, 
acerté la casa de Oftavio, que me 
recibió con mas admiración que 
quando la primera vez fui á ella, 
y contándole mis succesos, repo
sé allí aquella noche , ( si pudo 
tener reposo muger por quien 
habían pasado , y pasan tantas 
desventuras ) y asi aseguro , que 
no sé si estaba triste , si alegre, 
porque por una parte el lasti
moso fin de Don Manuel , co
mo aun hasta entonces no habían 
tenido tiempo de aborrecerle, 
me lastimaba el corazón ; por 
otra sus traiciones , y malos tra
tos , junto, considerándole ya no 
mió , sino de Zayda. Encendida 
en mi tal ira , que teniia su muer
t e , y mi venganza por consuelo: 

2 de Zuyas. Par-te IL 
luego considerar el peligro de Don 
Felipe , á quien tan obligada esta
ba , por haber hechp lo que á mi 
me era fuerza hacer para boiver 
por mi opinión perdida. Todo 
esto me tenia con mortales aho
gos, y desasosiegos. Otro dia sa
lió Odavio á ver por la Ciudad 
lo que pasaba , y supo-corno ha* 
bian enterrado á Don Manuel , y 
á Zayda : al uno , como á Chris-
tiano , y á ella como á Mora de
sesperada ; y como á mi , y á Don 
Felipe , nos llamaba la Justicia á 
pregones , poniendo grandes pe
nas á quien nos encubriese , y 
ocultase $ asi me fue fuerza es
tarme escondida quince dias, has
ta que se sosegase el alboroto de 
un caso tan prodigioso : al cabo 
persuadí á Odavio fuese conmi
go á Valencia , que allá mas se
guros le diria mi determinación. 
No le iba a Oéíavio tan mal con 
mis succesos , pues siempre gran-
geaba de ellos con que sustentar
se , y asi lo concedió : y puesto 
por obra , tres , ó quatro dias es-
tuve'despues de llegará Valen
cia sin determinar lo que "dis
pondría de mi : unas veces me 
determinaba á entrarme en un 
Convento , hasta saber nuevas de 
Don Felipe á quien no podia ne
gar la obligación que le tenia ; y 
á costa de mis joyas sacarle libre 
del peligro que tenia por el deli
to cometido , y pagarle con mi 
persona , y bienes, haciéndole mi 

es-
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esposo , mas de estome apartaba 
el temor , que quien una vez ha
bía sido desdichado , no sería ja
más dichosa. Otras veces me re
solvía en irme á Murcia con mi 
madre ; y de esto me quitaba cor* 
imaginar como parecería ante 
ella , habiendo sido causa de la 
muerte de mi padre , y todas sus 
penas h y trabajo*. Finalmente me 
resolví á la determinación con 
que empecé mis fortunas , que 
era ser siempre esclava herrada, 
pues lo era en el alma 5 y asi me
tiendo las joyas de modo que las 
pudiese siempre traer conmi
go , y este vestido en un lio , que 
no pudiese parecer mas de ser 
algún pobre arreo de una escla^ 
va , dando á Qéiavio con que sa
tisfice el trabajo que por mi to
maba, le hice me sacase á la pla
za , y á publica voz de pregonero 
me vendiese , sin reparar en que 
el precio que le diesen por mi, 
fuese baxo , ni subido. Con gran
des veras procuré Odavio* apar
tarme de esta determinación, me
tiéndome por delante quien era, 
lo mal que me estaba : y que si 
hasta entonces por reducir, y se
guir á Don Manuel lo habia he
cho , ya para que era seguir una 
vida tan vil ; mas viendo que no 
podia reducirme , quizá por per
misión del Cielo , que me quería* 
traer á esta ocasión , me sacó á la 
plaza , y de los primeros que lle
garon á comprarme fue el tío de 
mi Señora Lisis , que aficionado, 
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ó por mejor decir enamorado, 
como pareció después , me com
pró , pagando por mi cien duca
dos ; y haciendo á Odavio mer
ced de ellos : me despedí de é l , y 
él se apartó de mi llorando, vien
do quan sin remedio era ya el 
verme en descanso, pues yo mis
ma me buscaba los trabajos. Lle
vóme mi Señor á su casa , y en
tregóme á mí Señora Doña Leo
nor , la qual poco contenta , por 
conocer á su marido travieso de 
mugeres, quizá temiendo de mi 
lo que le debia de haber sucedido 
con otras criadas , no me admN 
tió con gqsto, mas después de al
gunos dias que me trató satisfe
cha de mi proceder honesto , ad
mirando en mi la gravedad , y es
timación que mostraba , me co
bró amor, y mas quando viéndo
me perseguida de su marido se 
lo avisé , pidiéndole pusiese re
medio en ello, y el que mas- á 
proposito halló , fue , quitarme 
de sus ojos : con esto ordenó em-
biarme á Madrid , y á poder de 
mi señora Lisis , quedándome 
nuevas de su afable condición, 
vine con grandísimo gusto en 
mejorar de dueño; que en esto 
bien le merezco ser creída ; pues 
por el grande amor que la tengo, 
y haberme importunado algu
nas veces , le dixese , de que na
cían las lagrimas que en varias 
ocasiones me veía verter , y yo 
haberla prometido contarlo á su 
tiempo , como lo he hecho en es

ta 

\ 
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ta ocasión : pues para contar un 
desengaño , qué mayor que el que 
habéis cído en mi larga , y lasti
mosa historia? 

Ya Señores prosiguió la her
mosa Doña Isabel , pues he de
sengañado con mi engaño á mu
chas , no será razón que me dure 
toda la vida vivir engañada, fia ri
elóme en que tengo de vivir has
ta que la fortuna buelva su rueda 
en mi favor; pues ya no ha de re
sucitar -Don Manuel, ni quando 
esto fuera posible me fiara de él, 
ni de ningún hombre , pues á to
dos los'contemplo en éste , enga
ñosos , y taymados para con las 
mugeres : y lo que mas me admi
ra es , que ni el noble , ni el hon
rado , ni el de obligaciones, ni el 
que mas se precia de cuerdo, ha
ce mas con ellas, que los civiles, 
y de humilde esfefa ; porque han 
tomado por oficio decir mal de 
ellas , desestimarlas , y engañar
las , pareciendoles que en esto no 
pierden nada , y si lo miran bien 
pierden mucho ; porque mientras 
mas flaco, y débil es el sugeto de 
las mugeres , mas apoyo , y am
paro habían de tener en el valor 
de los hombres. Mas á esto basta 
lo dicho , que yo como ya no 
lo he menester, porque no quie-

ffyo haberlos menester , ni me im
porta que sean fingidos , ó ver
daderos ; porque tengo elegido 
amante que no me olvidará , y 
esposo que no me despreciará, 
pues le contemplo ya los brazos 

1 de Zavas. Parte IL 
abiertos para recibirme. Y asi 
divina Lisis (esto dixo poniéndo
se de rodillas) te suplico , como 
Esclava tuya , me concedas li
cencia para entregarme á mi di
vino Esposo , entrándome en Re
ligión , en compañía de mi Seño
ra Doña Estefanía , para que en 
estando alli avise á mi triste ma
dre , que en compañía de tal Es
poso , ya se holgará hallarme , y 
yo no tendré vergüenza de pare
cer en su presencia: y ya qfue la 
he dado triste mocedad , darél'a 
descansada vejez : en mis joyas 
me parece tendré para cumplir 
el dote , y los demás gastos. Esto 
no es razón me lo neguéis, pues 
por ingrato , y desconocidoaman-
te he pasado tantas desdichas, y 
siempre con los hierros , y nom
bre de Esclava ; quanto mejor es 
serlo de Dios, y á él ofrecerme 
con el mismo nombre , de la Es
clava de su Amante. 

Aqui dio fin la hermosa Doña 
Isabel con un tternisimo llanto, 
dexando á todos tiernos , y lasti
mados , en particular Lisis , que 
como acabó , y la vio de rodillas 
ante sí , la echó los brazos al 
cuello , juntando su hermosa bo
ca con la mexilla de Doña Isabel, 
le dixo , con mil hermosas lagri
mas , y tiernos sollozos. Ay Se
ñora mia , y como habéis permi
tido tenerme tanto tiempo enga
ñada , teniendo por mi esclava , á 
la que debia ser , y es Señora mia: 
esta quexa jamás la perderé; y os 

pi-
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pido perdonéis los yerros que he 
cometido en irfáncfárbs corno á 
esci¿.ya , contra vuestro valor , y 
caKdad. La elección que habéis 
hecho , en fin , es hija de vuestro 
entendimiento , y asi yo la ten
go por muy justa ; y escusado es 
pedirme licencia ,' pues vos Ja 
tenéis para mandarme cerno á 
vuestra ,*y si las joyas que decís 
tenéis no bastaren , os podéis ser-
vir de las mías , y de quanto yo 
valgo, y tengo. Besaba Doña Isa
bel las manos á Lisis ¡ mientras le 
decia esto ; y dando lugar á las 
Damas , y Cavalleros que la ISe-
gsbaná abrazar,y ofrecérsele, se 
levantó, y después de haber reci
bido á todos , y satisfecho á sus 
ofrecimientos cen increíble de-
bSyrc , y despejo , pidió una har
pa j y sentándose junto á ¡es Mú
sicos , y sosegados todos , cantó 
este Romance. 

Dar zelos quita el honor, 
la presunción pedir zelos, 
no tenerlos no es amor, 
y discreción es tenerlos. 

Quien por picar a su amante 
pierde á sú-honor el respeto, 
y finge , o que no hace, 
o se determina a hacer/o. 

la obra como el deseo. 
Quien pide zelos no estima 

fas partes que le dio el Cielo, 
y ensalzando las agenas 
¿bate el merecimiento. 

de su Amante. Noche L 26 j 
Está a peligro que elija 

su mismo dueño ,por dueño, 
lo que por reñir su agravio 
sube d la esfera del fuego. 

Quien tiene amor , y no zela9 

tedos diten , y lo entiendo* 
que no estima lo que ama, 
y finge sus devaneos. 

Zelos, y amor no sen dos y 
uno es causa , el otro efedio^ ' 
porque eftffo , y causa son 

• dos pero solo un sugeto. 
Nacen zelos del amor, 

y el mismo amor son los zelos¿ 
y si es cerno dicen Dios, 
una en dos causas contemplo. 

Quien vive tan lastimado 
que no teme será necio, 
pues quien mas estado alcanza^ 
mas cerca está de perderlo. 

Seguro salió Faetón 
rigiendo el carro Febeo, 
confiado en su valor. • 

por las regiones del dele* '-* ^ , 
r* 1 e-aro en alas de cera, 
por las esferas sabiendo: 
y en su misma confianza, 
lcaro \ y Faltón murieron, 

Zelos• ,f desconfianza, ' 
que son una cosa , -es<ciertoz 
porque el Piafes temer ̂  
el desconfiar lo mesmo. 

Luego quien- zelos tuviere 
es fuerza ¿?ufm disérnot 
iforque qukIquier'Wnfihd& 
está cerca de ser necio.' 

Con aquesto he desatado 
la duda que se ha propuesto^ 

y responderé a qtml'qhíira ' 
$ue deseares*ferio. $b 

Ve 
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Ve que en razón de zelas7 malo es tenerlos^ 

es tan malo darlos pero aqueste quiero, 
como tenerlos. porque mal puede amo» 

Pedirlos libertad, serlo sin ellos, 
darlos desprecio, 

DESENGAÑO II. 
LA MAS INFAME VENGANZA. 

NOCHE SEGUNDA. 

ACabada la música , ocupó la 
hermosa Lisarda el asien

to situado para las que habían de 
desengañar, temerosa de haber de 
mostrarse apasionada contra los 
hombres , estando su amado Don 
Juan presente ; mas pidiéndole li
cencia con los hermosos ojos, co
mo si dixera, mas por cumplir con 
la obligación, que por ofenderte, 
hago esto^empezó asi: 

Mandastemp ,,hermosa Lisis, 
que fuese la segunda en dar de
sengaños á las Damas, de que de
ben escarmentar en sucesos age-
nos, para no dexarse engañar de 
los hombres; y cierto y que mas 
por la ley tfe la obediencia , me 
obligo á admitirlo , que por sen
tir que tengo de acertar. Lo pri
mero , porque aun no he llegado 
á tiempo de desengañarme á mi# 
pues aun apenas sé si estoy enga.-
nada , y mal puede quien no sa
be un arte , sea el que fuere , ha
blar de él iy tengo por civilidad 
decir mal de .quien no m$ faá 

hecho mal; y con esto mismo 
pudiera disculpar á los hombres, 
que lo cierto es , que los que se 
quexan están agraviados , que no 
son tan menguados de juicio , que 
dixeran tanto maKcorno de las 
mugeres dicen : y para que , ni 
ellos se quexen , y yo cumpla con 
lo que me es mandado , sucinta
mente referiré un caso que suce
dió á una principal Dama , con lo 
que me parece desengañaré á las 
que hubieren menester desenga
ñarse ; y sobre todo pienso que no 
conseguiré fruto ninguno : por 
donde la hermosa Doña Isabel ha 
salido tan bien de su empeño , es
carmentando á todas con su mis
mo suceso , no dexa de ser atre
vimiento querer ninguna lucir, 
como ha lucido , y menos mi en
tendimiento que carece de todo 
acierto: suplicando á todo este 
auditorio hermoso, y noble , per
donéis las faltas de é l , digo asi: 

No ha muchos años, que en la 
nobilísima , y populosa Ciudad 

de 
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Desengaño II. La más infame venganza. Noche II. 269 
de Milán, habia un Cavallero do- y se hábia de casar con quien no 
tado de todas las partes, gracias, fuese ; con cuyos temores se de-
y perrogativas,de que puede col- fendió algún tiempo, asi lo hi-
mar naturaleza, y fortuna , sí bien 
en mocedades , y juegos dismi
nuyó lo mas de su hacienda. Era 
Español , y que con un honrado 
cargo en la guerra habia pasado 
á aquel País, casó alli con una Da
ma igual á su calidad , aunque no 
rica , con que vi|io á ser su ha
cienda bastante ,no mas de á pa
sar una modesta , y descansada 
vida , ni sobrándole , ni faltándo
le para criar dos hijos que tuvo 
de su matrimonio. Con algún re
galo nació primero Octavia , lla
mándose asi por su madre : y el 
segundo Don Juan , de quien no 
diré el apellido , que quando los 
hcrnbres con sus flaquezas desdo
ran su üncige , es mejor encubrir
le , que manifestarle. Era Cfíavia, 
aunque mayor que su hermano 
seis años , de las hermosas muge-
res de aquel Rey no ; asi no lo 
fuera en las gracias , donayre, y 
entendimiento ; quien sin verla la 
cía ^ la admiraba fea , quando la 
celebraba hermosa. Llegando, 
pues , á la edad , quando mas 
campea la belleza , se enamoró 
de ella , viéndola en un festin , un 
hijo de un Senador , mozo galán, 
entendido, y rico: partes para 
que no tuviera Ódavia mucha 
culpa en corresponderé, mas era 
cuerda , y notó , que ya no es do
te la hermosura , y que Carlos, 

ciera siempre , que asi no fuera 
causa de las desdichas que des
pués sucedieron ; pues como he 
dicho , vio Carlos á Oélavia en 
un festin, regocijo usado en aque
lla tierra ; y viéndola , se perdió, 
ó lo dio á entender ; que para m i 
lo peor que siento de los hom
bres es , que publican mas que 
sienten. No miró Oétavia mal á 
Carlos , mas viéndole imposible 
(aunque no para lo que merecía 
su hermosura) detuvo el aféelo 
del mirar , para no llegar á sen
tir ; porque como no estaba de 
parecer de hacer lo que las co-
muñes , no tuvo por acertado 
empeñarse en amar , menos que 
á quien pudiese ser esposo : y que 
ya que su desdicha la encamina
se á rendirse , fuese obligando á 
serlo. O qué de engaños han pa
decido por esta parte las muge-
res, que de desengañadas tie
nen los hombres \ quando ya no 
tienen remedio! Muy cautivo se 
halló Carlos de la belleza de Oc
tavia , mas no con el pensamien
to que ella tenia, que era el ma
trimonio , porque en tal casó no 
pensaba Carlos salir de la volun
tad de su padre, que entendía no 
habia hasta entonces nacido mu-
ger que igualase á su hijo: mas 
parecióle como Oétavia no esta
ba muy sobrada , mas de una hon-

m 
m 

que este era el nombre ? era rico, rada mediana", que alcanzaban 
I sus 
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2.7 o . Saraos de Daña Mario, de Zayas. Parte II. 
sus padres , que con joyas*, y di- de merecer sus divinas prendas, 
ñeros conquistaría este.imposible 
de hermosura ; y a rio bastar , va
lerse ide,-|aifger-za.vó de:algunrem-
p$tip£.qjie esto es eehsr ; coma 
dice-a por el atajp ; y: asi empezó 
primero la conquista de esta sueü 
te j después de haber mirado con 
las balas de los suspiros v y con el 
asistencia en sy calle , de noches 
y de ídiíiüí mas a esto. Octavia;, y 
no descuidada ;^á lo menos ad • 
vertida , de que con no verlo , ni 
oirlose habia de defender, se ne
gaba á todo huyendo de Ja vista 
de Carlas .aumentando en él con 
estos; desvíos ,• o el amor, ó el de
seo , que tal vez los hombres sue
len bolver en tema la voluntad. 

No gozaba Carlos sin compe
tidores de su amor mal corres-

y con mis honestos pensamientos 
que Carlos , mas Octavia los ha
cia á todos iguales; y si de alga-' 
n¿ se dexaba llevar su altivo des
dén , era de un deudo de su ma
dre-.> que mediante el parentesco 
la trataba con mucho mas car i 
ño , por visitarla algunas veces, y 
él andaba buscando ocasión para 
pedirla á su *pa^re por esposo: no 
ignoraba esto Carlos, que era ri
co , y criados sobornados , son 
descubridores de lo mas oculto 
qi:e sus amos hacen, y como era 
impasible el decirle , ni su amor, 
ni sus zelos, por no darle lugar 
la Dama, una noche de las calo
rosas de Julio, sentado debaxo de 
los balcones, como otras veces le 
sucedía , el son de este templado 

pondido; que como Octavia era instrumento de «sus lastimosos sus-
hermosa habia muchos deseosos piros, cantó este Soneto. 

Apenas en amor di el primer paso^ 
jQuanJo en rabiosos zelos: di de -ojos: 

1 'Ay , que crueles penas , ^ay 'que enojosl 
Favor , amor 5 que en. su\rigar\me abraso. . 

Como.de gloria estas conmigo.escaso, 
Que se llev^ótro dueño mis despojos* 
O qué prados de espinas', y abrojos 
Mirando ageno el bien \) llorando pasol 

Mal haya quien amando , en nada fia, 
fidelidad ingrata , triste lloro, 
A yugó desleal mi cuello obliga. 

Ta murió mi esperanza ; era al fin mia9 

Falsa me paga quando firme adoro, 
Tropieza en zelos si h Cupido sigo. 

O amor dulce enemigo, 1 r' 
I O cruel tirana^ 

fleynar , y amar no quieren compañía1. 
. Ya 
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Desengaño II. La 'mas infame venganza. Noche II. Ú%i 
Ya parece que Octavia éscu- oro =, tó que'prfcrrvero habia sido 

chaba á Carlos, fan bien como agrado^ se convirtió en amar, 
le habia mirado ; pues estubo en Enamoróse O&avia , dexóse ven
cí bakon, mientras Carlos, can* i cer de suerte , que tuvo Carlos 
tó el referido Soneto. Había .de respuesta de éste \ y otros que le 
ser desgraciada , y empezaba ya<'escribió, y no solo este favor, mas 
su desdicha á ponería en las oca- el hablarle de noche por una 
siones de perderse ;. y asi dio lu-. rexa .,< después de acastados sus 
gar , con estarse queda en el fcafcj padres^, que Dortjuan su herma-
ccn', a que Caripsrcomo que ha- ¡ no'tra-asistían Milán , acudien-
blabacon sus mismos p ensató f en-.* do •••fuera* de-ella á sus estudios: 
tos, le afease lo real querdécia t&fé muchacho .,-y no muy bien 
tanta hermosea con tanta criíel- inclinado y ocasión para que su 
dad; que aunque no tuvo res- padre le privase^ de sus regalos, 
puesta , se contentó el amante Deseaba ífoe--*fD'€sfe de la Iglesia, 
con el favor de haberle escucha-/aunque-él 'tío tenia,ese parecer, 
do , con que tuvo atrevimiento y con esto tenia mas lugar Oda-
de escribirla este papel: via para^i^nfe su empresa amo-

Nó sé , que gloria consigues- \ di- rosa j cen intención de ver si po-
vina Cetdwia en ser cruel, ó en que día grangear á Carlos para espo

so. '• Aígimos xjneses entretuvo 
via-sü amante con solo este 

te ofende nú amoroso, rendi'mie^g^ 
que te e.scuses , ya que no de premiar- w 

le de oirle , que aun no me conceden v-favor de habtefle , sin consentirle 
tus hermosos ojos licencia de hom- tomarle una n$ano por la permi-
Itarw suyo $ pues asegúrate , que ó sien quedaba fe rexa , temerosa, 
has de dexar de ser hermosa , ó que aunque' te^éerta bien , de algur* 
no'be de apartarme de amarte , y /pues 
es cada imposible de esto , imposible 
vencerle , permíteme que pues soy , y 
he de ser tuyo , mientras tuviere vi-

engafió, conociendo que era im
ponible ,wsi el amor no le obliga
ba ., por?ser Carlos tan rico; y él 
más enamorado con las resisten-

da , el favor de oirme , que con esto cias de Qéta via\> deseoso de ma-
lo sustentaré para ser tuyo. ywes?foVOfé& j^mas la D$ma al 

Que peligrosa bala , para el:-pagtFque le veía mas desearlos, 
fuerte de la honestidad , es la per^ se ios ftegbba ,tanto , que ya to-
fia ; todas quantas defensas', se cabaei> crueldad , de lo que el 
pueden poner rinde , como suce- Gaiad se quéS&ha , culpando su 
dio' en O&avia ; pues fc&bieiKto^:pbco amóry f lpara mostrárselo 
venido á sus manos este *páp$l^ mejórv,« émtvupa # noche á los 
por medio $e'uña;wteúa',k eb&s deH#i-l?il¿cl>, que le traia un 
quien Carlos supo grangear cpñ criádé% ̂ esta (kncion. 

¿y 

* « 
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Saraos de Doña Marta de Zayas. "Parte II. 
Ay como imito a Tántalo en la pena, 

pues el agua a la boca , de sed muerol 
tengo conmigo al bien que adoro, y quiero, 
y parece que el bien de mi se agena* 

De las penas de amor el alma llena 
el premio de mi amor gozar espero, 
y quandoya le toca desespero, 
porque un rigor mi atrevimiento enfrena* 

Qué delito me usurpan tus favores 
hermosa ingrata , que en mi alma vivesj . 
por ventura róbete la ambrosia* 

Aplaca de mi alma los ardores, 
que no es razón que del cristal me prives^ 
quando muere de sed el alma miam 

Ves me sin alegría, 
[ y tu cruel conmigo, 
l morir me dexas , y con ser testigo 

de las penas que paso, 
no me socorres , quando mas me abraso* 

. Quando morir me dexas, 
y mirarme no sientes , con fieros accidentes^ 
sin remediar mis quexas: 
y si lloran mis ojos 
recibes de mis lagrimas enojos: 
ó remedia la llama que me abraso^ 
¿ dexame llorar el mal que paso: 
y el llanto venza el mió, 
tu crueldad, tu tibieza , tu desvio} 
pues es rigor quitarme, 
quando llorando estoy, desahogarme. 

Ay ! con quantos rigores el alma sin ti luchay 

y si tu voz escucha, 
ó como son mayares: 
cobarde no me atrevo 
d hacerla de mi boca dulce cebo: 
que fuera gran contento 
en vaso, de rubí beber su acento: 
ay Dios! quien me lo quita, 
digo t que un miedo que tn mi alma habita^ 
de temer gqe te.ofendo} 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño II. La 'mas Infame venganza.Noché IL »7 3 • 
quando gozar este favor priendo* 

Bien sabes , que te quiero, 
y que con alma ingrata 
no mires , que me mata 
tu recato severo. 
Pues si vivo en tus ojos, 
y me quitan la vida sus enojos, 
haces suerte en la vida\ 
ó mas ingrata, mientras mas querida! 
Tpara que concluya, 

í yo viva, y muera en la desgracia tuya9 

si no has de ser mi dueñoy 

yo de ser tuyo, mi palabra empeño* 
< Vues dueño de mi vida, 

goce yo tus favores, 
quítame estos temores^ 
no seas mi homicida: 
mas ay amor ! que muero 
ya de obligarte , ingrata , desesperos 
ya mi bien no me quiere, 
ya mi memoria en su memoria muere* 

* y pues de mi se olvida, 
venga la muerte , acábese la vida, 
y vivan en mis ojos 
eternamente lagrimas, y enojos* 

Canción triste , si obligas 
a mi dueño querido, 
inmortal vivirás de eterno olvido^ 
y sino moriremos 
en la desdicha , que los dos tenemos. 

- Menos que esto habia y amenes- amor; y asi abriéndola venta-
ter O&avia; porque ya amaba á na le llamó , diciendo : No sé, 
Carlos, mas que fuera razón, que Carlos , como me tienes por tari 
én esto se vé, quan flacas son las cruel, é ingrata , como has mos-
tnugeres , que no saben perseve- trado , y das á entender en tus 
raren el buen intento ; y aun por versos , pues has merecido llegar 
esta parte disculpo a los hombres, al favor , que hoy gozas , á pesar 
en la poca estimación que hacen de mi recato , y nobleza ,sin ha
de ellas: mas disculpemos los berme asegurado de un dichoso 
yerros 4e amor con €l mismo fiaen tu pretensión ; y yo po? 

S que-
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274 Saraos de Doña María de Zayas. Parte II, 
quererte bien , aun no jbe repara- de mi calidad, y prendas, no ha
do en eso , ni mirado lo mal, que bia de ser con otro intento , y fin. 
Je está á mi opinión , á la de 
mis padres , y hermana , galan
teos , menos de quien ha de ser 
mi esposo; sino , que ahora , mal 
hallado con la merced , que te ha
go , te quexas de ingratitudes, y 
crueldades , quando debieras mi
rar , que fuera tenerlas conmigo 
misma, si hiciera, lo que pides, sin 
resguardo de mi honor: tú s i , que 
eres cruel conmigo , pues pudién
dome hacer dichosa , me haces 
desdichada: queclaro es, que per
deré esposo por tu causa, y no te 
ganaré á t í , como si desmerecie
ra yo esta dicha. Pobre soy para 
igualarme á tu riqueza ; en esto 
confieso , que me excedes ; pero 
en lo demás te igualo; y quan
do no lo hiciera , amor iguala 
baxezas con grandezas fiadoras: 
esta poca , ó mucha belleza que 
tengo,que en esto será, lo que tii 
quisieres; por qué estás cobarde 
en hacerme tuya ? Y quando ha
ciéndolo me conozcas ingrata, 
entonces te podrás levantar por 
desvalido, y sino, conténtate con 
lo que alcanzas , y no te quexes: 
y para que en ningún tiempo lo 
puedas hacer justamente de mí, 
te digo ; que menos , que siendo 
mi esposo , no pidas mas , ni al
canzarás mas : y aun esto lo he 
hecho , pareciendome á mí , que 
un hombre de tu entendimiento, 
y capacidad , el dia que se puso, 

Con esto callo ; y Carlos como 
no lo habia de cumplir , no se le 
hizo dificultoso prometerlo , y 
asi le respondió : Hermoso due
ño mió , no quiera el Cielo, que 
por cosa que á mí me está bien, 
me quite á mí propio la dicha 
de ser vuestro, y de gozar los fa
vores , que tanto deseo ; y para 
conseguirlo , y teneros á vos se
gura , y que vos lo estéis de mí; 
con una condición , que es , que 
por ahora esté secreto, por la ava
ra , y civil condición de mi pa
dre , que piensa darme muger, 
aun mas rica que él , sin mirar, 
que la mas grande riqueza es 
vuestra hermosura : yo os daré, 
no una vez , sino mil, la fé , y 
palabra de ser vuestro esposo. 
Qué liberal promete Carlos, y 
qué ignorante cree Oéiavia ! Li
viandad me parece ; mas vaya, 
que ella se hallará burlada ; que 
promesas de rico á pobre , pocas 
veces se cumplen , y mas en ca
sos amorosos. Quería Carlos al
canzar , y prometía ; y quería 
Oétavia marido de las prendas 
de Carlos, y asi, pareciendole 
que con el dote de la hermosu
ra ie bastaba , aceptó , dándole 
á Carlos las gracias : y Carlos 
después de haber venido la cria
da , tercera en estas locuras , de
lante de ella la dio fe, y pala
bra de ser su marido. Ha ,001a-

v 

y determinó, á amar una muger via, y qué engaño se te previene! 
Ea 
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Desengaño 11. La mas iñ¡ 
En la hermosura te fias, sin mirar, 
que es una flor , que en manoseán
dola un hombre se marchita , y 
en marchitándose , la arroja , y la 
pisa. Este es el mismo desengaño, 
hermosas Damas: no creáis , que 
ningún hombre , lo que hace ena
morado , lo hará después arrepen
tido ; y $1 alguno lo ha hecho , es 
un milagro , aun después la hace 
padecer. Rióse Oélavia : ó muger 
fácil! Abrió á Carlos la puerta: 
ó loca l Entregó la joya mas rica, 
que una muger tiene : ó hermo-* 
sura desdichada ! No quiero de
cir mas en esto, que el mismo su
ceso desengañará. Gozaron sus 
amores muchos dias, entrando 
Carlos con secreto en casa de 
0¿tavia. No se arrepintió Carlos 
tan presto, que antes se hallaba 
muy gustoso con su amada pren
da , y ell£ teniéndose por extremo 
dichosa. Ocasionáronse en este 
tiempo las largas , y peligrosas 
guerras de aquellos Reynos , que 
no solo lloran ellos , sino noso
tros ; pues de esto se originó en
trársenos en España , y costamos 
á todos tanto como cuesta ; y en 
una de las batallas, que se dieron, 
murió el padre de Oétavia , por 
seguir ya anciano el exercicio de 
su mocedad , que eran las armas; 
y su madre á pocos meses murió, 
también de pena de haber perdi
do su amado esposo. Dichosos en 
perder la vida, antes que se la 
.acabara ver la perdición de su hi-
ja, Don Juan, como supo la muer-

ume venganza. Noche 11. 275 
te de sus padres , que ya no te
nia freno á sus travesuras , vino 
luego á Milán , mas cursado en 
juegos , y mugeres, que en los es
tudios { que como no los seguía 
de voluntad , mas de por la fuer
za que le hacia su padre, no había 
aprovechado nada en ellos , mas 
de un acabar parte de la hacien
da que habia, y arrimando los há
bitos , y libros empezó á gastar 
la que habia quedado , sin mirar 
que tenia una hermana moza, 
hermosa , y por tomar estado; y 
para que ella no gastase nada, la 
tenia tan encerrada , y necesitada 
de todo , que aunque él no la tu
viera asi , ella misma se quitara 
de los ojos de todos por no pare
cer en menos porte , que el que 
traia en vida de sus padres ^por
que aunque tenia algunas joyas 
de valor, que Carlos le habia da
do , no osaba que Don Juan se las 
viese ; porque tan presto llegaran 
á sus ojos , como las tuviera pues
tas con dueño. Con estos suce
sos cesó el poder entrar Carlos 
en su casa como solia ; no porque 
Don Juan supiese nada , sino por 
temor de que no lo entendiese, 
viendo que Carlos no quería , por 
temor de su*padre 5 que se publi
case ; de manera , que apenas se 
veían si no era pasando por la 
calle, y eso con mil temores, 
por conocer la arrebatada condi
ción de Don Juan , que con él no 
habia hora segura: de que los dos 
amantes estaban tan impacien-

S 2 tes, 
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2f6 ' 1 Saraos de Dona María de Zayas. Vartelt. 
tes , que ni Carlos vivia , ni so- y por vuestros ojos juro, 
segaba , ni Oétavia enjugaba sus que son en mí sus enojos, 
ojos; el mayor alivio que tenían, 
era escribirse por medio de aque
lla criada dicha9 la qual un dia 
traxo un papel á su Señora , que 
Carlos le dio, con estas decimas, 
habiendo tomado asunto pa
ra ellas , haber visto á Oétavia en 
el balcón muy triste , y llorosa, 
como la que mas sentía el estar 
apartada de su esposo, que tal 
ereía , que era Carlos. 

Triste estáis dueño querido^ 
y puedo decir , que al Sol 
le ha faltado el esplendor, 
de que siempre esta vestido: 
el gusto tenéis perdido, 
y yo no os le puedo dar$ 
mas si para remediar 
la alegría perdida, 
haléis menester mi vida, 
con gusto os la quiero dar. 

Leandro seré en perderla 
con voluntad animosa-, 
porque en mi poder no hay cosa¡ 
que no seas dueño de ellai. 
y si por secreta estrella 
para ser vuestro nací, 
y falta el poder en mí 
para alegrar vuestros ojos^ 
dadme á mí aquésos enojos, 
hareisme dichoso asi» 

Ay\ quien poderoso fuera 
de poderos alegrarl 
porque como os supe amary 

daros contento supiera: 
el Sol en su sacra esfera 
aun no estuviera seguro^ 

prados de espinas , y abrojos, 
donde el sufrimiento apuro. 

Mas , Señora , si mi suerte^ 
de mis glorias enemiga, 
es la misma, que os obliga, 
a que sufráis esa muerte: 
decidle , que porque acierte^ 
su golpe execute en w/j 
y vos, mi dueño vivid: 
y sino pedidle vos, 
que le execute en los dos, 
y sera acertado asim 

Mas en tanto, que esto llegaf 

alegraos , que vive Dios; \ 
que a mí me matáis , si vos 
es matáis de rabia ciega: 
en mis lagrimas se anega 
este pafiel amoroso, 
en vuestras manos dichoso 
quando las llegue a besar* 
pues sin saber , qué es amar% 

mas es que yo venturoso. 

r 
7 

. . 

• 

Muchos días, como he dicho* 
se pasaron , sin que estos dos 
amantes pudiesen dar alivio á 
sus penas; porque Don Juan,ó de 
zeloso, ó mal intencionado , el 
dia que iba á Misa , no se quitaba 
de su lado ; que otras visitas no se 
]as dexaba hacer : con que Carlos 
estaba desesperado, y Oélavia per-
dia el juicio ; hasta que sucedió, 
que en una casa de juego, sobre 
jugar una suerte, mató un Ca-
vallero principal de la Ciudad , y 
queriéndole prender por ella se 
escapó,_ y retiró á un Conveato, 

Yien-
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Desengaño II. La mas i\ 
viendo , que si le prendían no le 
iría muy bien, respeéto de traer
le ya la Justicia , por sus travesu
ras , sobre ojo; y desde alli avisó, 
por un papel á su hermana , que 
deshaciéndose de algunas cosas 
de casa , le juntase el dinero, que 
pudiese para ponerse á mejor re
caudo , porque le habían avisado 
trataban de sacarle de la Iglesia; 
que en llegando á Ñapóles , don
de quería irse , la avisaría , ó em-
biaria por ello , y dándole media 
docena de documentos , de lo que 
habia de hacer en su ausencia, 
que los pudiera también tomar 
para sí. Todo se hizo como él pi
dió , cumpliéndolo todo Carlos, 
porque Odavia no se deshiciese 
de sus joyas, y con todo secreto 
fue á ver á su hermana , y despe
dido de ella se pasó al Reynode 
Ñapóles, quedandoCarlos con au
sencia de Don Juan , por dueño 
de la casa de Oétavia , entrando, 
y saliendo de ella sin ningún re
cato , restaurando los gustos per
didos, con tantos excesos , que ya 
le vinieron á cansar , quando ya 
toda la Ciudad lo murmuraba; 
retirándose las Señoras de ella de 
comunicar , ni ver á Oétavia, por 
estar su fama tan obscurecida.Mas 
de dos años pasaron de esta suer
te , que aunque Carlos se hallaba 
ya achacoso de la voluntad , no 
se atrevía á declararse de todo 
punto con Octavia , si ella ya vi
vía menos segura , de que Carlos 
le cumpliese la palabra, ccno-
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ciendo en su tibieza su desdicha, 
no le veía con tanta puntualidad, 
ni la trataba con el cariño , que 
antes; muchas noches faltaba al 
lecho, y á las lagrimas, que Oéta
via vertía, y á las bien entendi
das quexas, que le daba , él ponía 
por escusa á su padre , diciendo, 
que le reñía , porque salía de ca
sa de noche ; y si ella le hablaba 
en razón del casamiento, la res
pondía , que si le quería ver des
truido, y muerto á manos de su 
padre , y aunque Oétavia le su
plicaba , que por escusar la ofen
sa de Dios, se casasen en secre
to , le decía , que si era él perso-* 
na , que quando llegase esa oca
sión se había de casar , avivó con 
estas cosas , dudando Oétavia de 
la fe de Carlos , dándose por per
dida , martirizaba sus ojos, y aja
ba su hermosura, y Carlos cada 
dia mas desapasionado. Ha , que 
se les pudiera decir ahora á Ios-
hombres ! Infamando á Carlos de 
engañador , de falso, y mal Ca-
vallero , y que le pudiera afear á 
Oétavia su flaqueza , para que las 
Damas , viendo reprehender á 
Oétavia , mirasen lo que habiati 
de hacer. Mas este desengaño se 
lo está diciendo por mí; fíense, 
fíense , que al cabo se hallarán co
mo Oétavia se halló sin esposo, 
sin honor , y aun sin amante , que 
Carlos aun de serlo estaba arre
pentido ; Carlos no alcanzaba, y 
se desesperaba; Carlos alcanzó, y 
se arrepiente: y es lo peor, que 
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este Carlos debió de procurar 
muchos Carlos , que aunque en 
todos tiempos los ha habido, y hoy 
lo son todos , y todas son Octa
vias , ni ellos se arrepienten de 
serlo , ni ellas tampoco , cayendo 
cada dia en Jos mismos hoyos, 
que cayeron los pasados. Ya en 
fin Carlos , cansado de O&avia 
no le parecía tan hermosa , ni le 
agradaba su asistencia , ni le des
cuidaba su cuidado ; y como na
turalmente se enfadaba de ella, 
todo le enfa-daba ; la asistencia 
era poca , los cariños eran me-
nos; ya se descuidaba del ordi
nario sustento , y si se le pedia, 
•ponia ceño : de manera , que Oc
tavia se halló en el estado de 
.aborrecida , sin saber como , y si 
bien conocía , que los lazos que 
en otro tiempo tenian preso á su 
desconocido dueño , ya los pon
deraba dogales para el cuello , y 
disimulaba quanto podia por no 
acabar de perderle. Ha desdicha
das mugeres , que el mismo mar
tirio conserváis por no perderle! 
Dichosas muchas veces , las que 
libres de tai mal conserváis la vi

uda en quietud , sin estar agradan
do un tirano , que quando mas 
propio, le tenéis mas perdido! 
Finalmente , Carlos aborreció á 
Octavia , y estaba tan cansado de 
ella, que se pasaban los dos, y 
los tres dias que no la veía , y si 
la veía era fuerza, y con poco 
aliento , y de todo tenia culpa su 
padre , que no la tenia de todo 
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punto, porque aunque eran ya 
estos amores tan públicos, que 
ni nadie , ni ellos ignoraba , y le 
reprehendía como padre , y pu
diera por esta parte no acudir á 
ellos , no eran tan á menudo, 
que le estorbasen , lo que él mis
mo con el poco gusto , que tenia 
se estorbaba. Sucedió , pues, (que 
quando las desdichas han de ve
nir , no faltan acasos que alien
ten ) que en Navarra murió un 
Cavallero, amigo del Senador, 
padre de Carlos , y le dexó por 
testamentario , y tutor de una so
la hija que tenia llamada Cami
la , de edad de veinte años , me
dianamente hermosa , y suma
mente rica , sí bien la mayor ri
queza de Camila era la virtud, 
que sobrehonesta , y santa cria
tura , el entendimiento , y demás 
gracias eran grandes; pues como 
el Senador vio la ocasión , aplicó 
luego tal joya para su hijo , y co
mo lo pensó lo quiso efeéiuar ; y 
llamándole á solas se lo comuni
có , engrandeciendo las-partes de 
Camila , y el acierto, que en que 
fuese su esposa se hacia , anadien-
do á esto afearle la amistad de 
Oílavia , y diciendole lo itial que 
parecia en Milán , aunque la esti
mase por amiga , quanto , y mas 
tomarla por muger, pues una mu-. 
ger, que se habia rendido á él, qué 
confianza podia tener y que no se 

-rindiese á otro , y que la hermo
sura de todos era apetecida , y 
añadiendo á eso , que si no po-
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nía remedio en ello, dotándola 
para que se casase, ó entrase Re
ligiosa i admitiendo la esposa que 
le proponía , que con la potes
tad que tenia de Juez , haría en 
ella un exemplar castigo , hacién
dola desterrar de Milán publica
mente por inquietadora de su ca
sa ; que como Carlos ya no ama
ba á la desdichada Oéiivia , dan
do las disculpas á su padre con
venientes , y asegurándole pon
dría en orden su vida , y hacien
do , que Octavia se entrase en un 
Convento, aceptó el casamiento 
de Camila , aficionándose , como 
mudable de la nueva Dama, que 
esperaba tener por suya; y porque 
Oélavia no le impidiese, median
te la palabra que delante de tes
tigos la habia dado , añadió un 
engaño á otro : fue á ver á Oéta-
via fingiéndose muy triste ; y la 
triste Dama como le quería , y 
siempre estaban colgados sus ojos 
de su semblante , y le vio algunas 
ternezas en ellos , ó falsedades 
por no mentir , y dar algunos 
congoxosos suspiros , sintiendo 
mas su pena , que él mismo , em
pezó á temer, y mas viendo, que 
Carlos sin rogárselo , como mu
chas veces la había sucedido; por
que después que la habia aborre
cido , sino era á fuerza de lagri-
irias^ no podia alcanzar tal favor; 
se desnudó, y puso en el lecho, ha
ciendo ella «lo mismo, para que 
en aquel amoroso potro confe
sase , apretado de los lazos , que 
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le pusiese al cuello , que no era 
menester apretarlo mucho , por
que él tenia voluntad de decirlo; 
pues de industria se mostraba tan 
penado ; al fin con amorosas ca
ricias le dixo : No sé que me te
ma , ó Carlos , Señor mió , de la 
que veo en tí esta noche; tus sus
piros en el pecho , y lagrimas en 
los ojos , y que no paras conmi
go : la pena que causa esta nove
dad , á la cuenta yo soy quien te 
la da ; y si es asi , cree que será 
con ignorancia, y no de malicia: 
y entender lo contrario , será en 
tí falta de conocimiento , y aun 
de voluntad : porque si de mí en
tendiera , que pendía , ni aun con 
el pensamiento ofenderte : antes 
que tu llegaras á saber mi delito, 
me le castigara yo quitándome la 
vida, y supuesto es to , quieres 
que yó mas justamente te ayude 
á sentir lo que sientes, comunica 
conmigo tu pena, y sácame de 
tanta confusión , que me tienes 
ahogada en temores, y sepultan 
da en sospechas. No aguardaba 
mas el engañoso Carlos, y asi 
fingiendo mayores ahogos , y 
mas apretados sentimientos , la 
respondió: Mucho me pesa Octa
via mia , que juzgues , que es mi 
pena por desaciertos tuyos ; que 
si alguna cosa me obliga á adorar
te , y estimarte, es tu cordura, y 
honestidad , pues con ser tu her^ 
ftiosura tanta ,<es mas, que tu her
mosura , pues si ella me enamo
r ó , tus virtudes me cautivaron; 
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y cree , que aunque eres tú la cau- sion , y tristeza , porque sé quah 
sa de mi sentimiento , no eres tú, 
supuesto que no tienes mas culpa 
en ella , mas de ser desgraciada, 
y no haber nacido rica ; ocasión 
para que mi padre te aborrezca, 
y yo no me atrevo á decirle , que 
eres mi esposa,y para no darte la 
purga en taza penada , sino que 
la bebas de una vez. Mi padre ha 
sabido de hecho todos nuestros 
amores, y la asistencia , que ten
go en tu casa , la continuación 
Gon que te asisto $ y rematada
mente le han dicho , que me quie
ro casar contigo , que le gasto la 
hacienda, y otras cosas , en que se 
adelantó la lengua traidora , que 
se lo dixo , que á saber yo de 
quien era , la hubiera sacado del 
lugar donde está. El está , como-
padre , enojado , y como Juez ay-
rado , y como viejo avaro , sin 
paciencia , ha jurado te ha de 
prender , y por inquietadora de 
la Ciudadú, ji$e su hjjo, dester
rarte publicamente j añadiendo, 
que hará buscar a tu hermano, 
quando esto no baste t y le obli
gará con decirle tus flaquezas , á 
quetedé el merecido castigo. No 
me atreví , según le veÍ3 ., á de
clararle la verdad , ni tampoco á 
casarme luego,.por no agravar 
mas el caso, ni ocasionarle á mas 
colera ^porque si ahora ., en du-
da'^ies str ira tanta•, qué $erá si lo. 
I o v i fe se .por v fsr d ^ 5 t&n go po r. 
sinmdiida , qm -^entgambpSí nos 
quitara .la-vicia.' Esta es ipicpnfu-

4- 2 

apriesa se executará lo que ha 
dicho ; aqui estoy contigo , y te 
tengo en mis brazos , y te estoy 
llorando ausente , y desterrada 
con tanta afrenta , ó en poder de 
la ira de tu hermano , adonde cor
re riesgo tu vida, y la mia : ahora 
que lo sabes , mira si con tu divi
no entendimiento hallas salida á 
tantas desdichas como se nos apa
rejan , pues claro es , que pasán
dolas tú , son tan mias , como 
tuyas. En gran espacio no pudo 
responder Odavia á Carlos , te
miendo como flaca muger , el 
daño , que la amenazaba , no sos
pechando de Carlos cautela nin~ 
guna , viéndole con tan tiernos 
sentimientos, mas cobrándose de, 
la pasión, que tenia , le respondió,; 
desperdiciando hermosas perlas: 
Ay Carlos, y qué de dias há, que 
ha temido , y teme esto mi triste 
corazón , y quando te rogaba con 
tantas ansias , que me hicieras de 
todo punto dichosa , no era por 
temer, que me habias de faltar á 
la palabra dada , sino por escapar 
de esta tempestad con honor, y tú 
sendas, que era desconfianza de 
tu amor , que si estuvieras casado 
conmigo á lo hecho , que podía 
hacer tu padre , pues no aventu
raba á perder mas de los bienes 
4$ fortuna , que en ló demás no 
íqd^bo nad.a: pedirte en el ries
go , qu£ lo hagas, es escusado,, 
qtíe el, que ÜQ lo hizo en la bo
nanza de la paz , mucho menos 
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se puede esperar lo hará en la 
tempestad de la guerra ; y asi no 
trato de nada mas de huir de la 
fortuna que me amenaza , fiada 
en que harás como Christiano ,. y 
como buen Cavallero , mira tú 
ahora donde será bien esconder
me del rigor de tu padre , si será 
á proposito salirmede Milán por 
algunos meses , ü ocultarme en 
casa de algún deudo mió. No 
Oéiavia mia , no , dixo entonces 
el cauteloso Carlos , salirte de la 
Ciudad es muy á costa mia , que 
no podrán mis ojos enseñados á 
mirar tu belleza , vivir sin ella, 
pues en casa de ningún pariente 
tampoco , porque yo no he de 
dexar de entrarteá ver , y dos ve
ces , que sea notado de las espías, 
que me ha de poner mi padre, no 
hallándote á tí , quando te bus
que 5 ha de correr el mismo peli
gro : lo que me parece mas á pro
posito es entrarte en un Conven
to , y que lleves á él tu hacienda, 
y criadas 5 y te estés allí algunos 
meses, en tanto , que á mi padre 
se le pase la ira , que viéndote á 
l íen clausura , y á mí obediente, 
no le durará mucho, que al fin 
es padre v y hará como tal , que 
quando yo te saque de él para mi 
esposa , podrá ser estén las cosas 
de otra manera : alli te veré to
dos los dias , y te iré dando jo
yas, y dineros, para que, pues, la 
codicia de mi padre es tanta, pues 
á tí la riqueza de tu hermosura te 
bastará 9 tengas con que hartarla, 

• 
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y satisfacerla. Concedió Oéiavia, 
en lo que ordenó Carlos ; y,no 
fue mucho , que la engañara , se
gún él lo sabía ponderar , hacién
dola mil caricias , y prometién
dola de nuevo ser su esposo ; y 
despidiéndose de sus brazos con 
caudalosos rios, que vertian sus 
ojos. Llegó el dia , con él se dis
puso todo , de suerte , que antes 
de la noche , ya Oélavia estaba en 
el Convento , y Carlos libre de su 
embarazo , que avisando á su pa
dre , como ya Oéiavia estaba en 
Religión , se efeduó el casamien
to con Camila , partiéndose el 
Senador mismo á Navarra por 
ella. IVÜas de un mes se pasó en 
disponer las cosas para la boda, 
visitando en este tiempo cada dial 
á Oéiavia con tantas finezas , y 
agasajos , que como la Dama ha
bía visto en él tantos despegos, 
desde que la habia aborrecido , y 
ahora le juzgaba tan amante 5 da
ba por bien empleada su reclu
sión ; regalaba mucho , y dábala 
joyas de valor. que ella tomaba 
creyendo , que era para la causa» 
que le habia dicho , que era au- r 

mentar su dote ; mas Carlos iba 
con otra intención , porque como 
no se habia de casar con ella, que
ría con aquello satisfacer á su 
obligación , porque quando Oéla
via supiese , que se habia casado, 
no lo sintiese tanto, viéndose rica 
para tomar otro estado, imaginan
do •, que con el oro doraría la fal
ta de su ía*T¿at Quien hiciera esta 

traí-

Ayuntamiento de Madrid



« 3 2 Saraos de Doña Marta de Zayas. Parte II. 
traición , sino un hombre! Mas m'pretenderlas , la que fueses , her-
quiero callar , que el mismo su
ceso dice mas, que yo puedo de
cir. L'egóse el dia deseado de 
Carlos , ya nuevamente enamo
rado de Camila , que aunque no 
muy hermosa \ ei trato , y ser ro
pa nueva, le hacia el apetecerla. 
Tenia Camila la belleza , que ha 
detener la propia muger, pues 
roas en las virtuJes , que en her
mosura ha de florecer , demás 
que no era tan fea que pudiera 
por esto ser aborrecida , y quando 
lo fuera , la hiciera hermosa mas 
de cinquenta mil ducados , que 
tenia de dote , y deseaba ya Car
los verse dueño de todo : Despo
sóse , y velóse Carlos con mucho 
gusto , y grandes fiestas , olvi
dando de todo punto la obliga
ción de Oítavia. Pasados dos , ó 
tres dias, que en las ocupaciones 
dichas entretenido , ya mas mo
derados los alientos de desear, 
con haber gozado de su esposa , y 
tenerla ya como suya , menos 
apreciada , cómo dixo un galán, 
que otro dia después de haberse 
casado estaba tris-te. Preguntán
dole i si estaba arrepentido ? Res
pondió : Pues quién ignora , que 
no fuera casamiento , si no lo es
tuviera. En fin, como digo, acor
dóse Carlos de Oélavia , y que era 
fuerza desengañarla, porque él no 
pensaba mas verla , la escribió un 
papel , que decia asi: 

Quando las aventuras están otor-

mosisima Octavia mía , y yo tuyo , se 
vé que no lo estaba , pues permitió 
otra cosa. Sabe Dios , lo que siento el 
desengañarte ,mas pues no puede ser 
menos , mayor crueldad será tenerte 
engañida, que haberte trocado por 
otra ; mi pidre me ha casado con una 
Señora de la calidad , y nobleza ,. que 
sabrás, que alcanza mi esposa Cami
la , demás de haber juntado a mi ha-> 
cienda cinquenta mil ducados, de que 
soy yo dueño ; y tú , si quieren tam
bién serlo , pues todo estará d tu vo
luntad , si quieres usar de ella como 
de tu entendimiento espero , ya no 
sirven lagrimas , ni desesperaciones, 
porque lo hecho no tiene remedio , el 
tuyo deseo , como quien te ha queri
do tanto ,y asi te suplico pongas la 
mira en el estado , que gustes elegir: 
y es cierto , que por mi gusto , el de 
Religiosa , te suplico , que admitas, y 
te ayud&ré con mi persona , y hacien
da , y escusarásme con esto la pena, 
que recibiré en ver la belleza , que. 
ha sido mia , en poder de otro due
ño. 

Habian pasado los dias , que 
Carlos habia faltado , Octavia 
muy penada , no pudiendo ima
ginar la causa , y mas no atre
viéndose á embiar á saber de 
Carlos, por el peligro quetemia, 
que como recibió el papel , bien 
asustada le abrió , leyó , y vien
do en él la sentencia de su muer
te en la burlada fé de Carlos, se 
cayó amortecida , que por reme-

gadas del Cielo , ni sirve desearlas., dios, que-se la hicieron no bol-
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vio en sí en muchas horas \ y ya 
que fue restaurada en su senti
miento , porque hacia tales ex
tremos , y cosas , como pudiera 
hacer una muger loca , y sin du
da se quitara la vida, si las cria
das , y Religiosas la dexáran sola, 
tan aborrecida la tenia. En fin, 
algo mas quieta , de alli á dos 
dias despachó á Ñapóles un pro-
pió , con una carta á su herma
no , diciendole en ella , que sin 
temor de ningún peligro se vi
niese luego á Milán , que tenia 
necesidad de él , para cosas tocan
tes á su honor , avisándole don
de estaba , para que se viniese alli 
derecho. Leída la carta por Don 
Juan, al punto se puso en cami
no. 

Licencia me daréis Señores, 
para que me admire en este des
engaño , en que pondero los en
gaños de los hombres , de la ira 
-de una muger , mas también me 
la darán estos mismos , para co
nocer , que de cautela de los 
hombres nacen las iras de las 
mugeres , y que por una , que 
-procuraba venganza , hay mil, 
'que no la toman de sí misma, 
que yo aseguro , que si todas 
vengaran las ofensas que reci
ben , como Oélavia hizo , no hu
biera tantas burladas , y ofendi
das , mas hay tantas mugeres de 
tan común estilo , que la vengan
za que toman, es si las engaña 
uno, engañarse ellas con otro, 

-con que dan lugar-á aquel que 
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pudiera temer ultrage , y salga 
de qualquiera obligación. O que 
mal tiempo que alcanzamos, 
donde tienen por venganza la 
deshonestidad , y el vicio; quan-
to mas acierto fuera , que á la 
que le faltan manos para vengar
se , dexára al Cielo su causa , que 
él bolverá por ella! Ay hombres, 
y como sois causa de tantos ma
les , porque ya no hallados con 
las comunes , buscáis , y solicitáis 
las recatadas \ y recogidas , y si 
las vencéis , las dais ocasión , ó 
para que sean tan comunes como 
las demás, ó que hagan lo que 
Oélavia hizo. No se dexára Ven
cer Oélavia , si Carlos no la com
batiera á todo riesgo ; no se en
gañara Oélavia , si Carlos la de
sengañara ; ni Oélavia buscara 
venganza , si no la burlara Car
los , pues tenga Oélavia ira, y pa
gue Carlos tan mal t rato, que 
todo lo merece , pues no faltan
do en Milán mugeres sin obliga
ciones con quien pudiera entre
tenerse , se puso á solicitar , ven
cer , y engañar , la que las tenia. 
Pareceme que ese desengaño, 
tanto es para los hombres, como 
para las mugeres, pero quédese 
aqui , que me parece , que ya Don 
Juan ha venido, y hay mucho que 
decir. 

Llegó Don Juan al Convento 
donde estaba su hermana , y des
pués de los recibimientos de au
sencia tan larga , que ella aplau
dió con lagrimas : La preguntó 
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la causa de estar alli , y no en su 
casa como la habia dexado , á que 
satisfizo O&avia , contando su 
desdicha , y metiéndole el papel 
de Carlos en las manos , pidién
dole , demás á mas venganza de 
sus agravios. Ya he dicho la in
clinación de Don Juan, mas ajus
tada á travesuras , y desgarros, 
que á prudencia; mas en esta oca
sión pareció que degeneró algo 
de su mismo ser, porque reportan
do el furor , que tal suceso era 
fuerza le causase ; con palabras 
entre ay radas ¡ y cariñosas respon
dió á su hermana , que tratase, 
pues habia sido loca , y liviana, 
de tomar el habito , y ser Religio
sa , pues no habia otro remedio, 
si no queria perder la vida á sus 
manos , que lo demás lo dexase á 
é l , que no se quedaría Carlos ala
bando de la burla : y luego trató 
por medios de amigos, y deudos 
de su padre, y de joyas de valor, 
que le dio su hermana , pues ya 
no las habia menester , porque 
otro dia tomó el habito de Reli
giosa , de ajustar la muerte , que 
habia hecho , por lo que se ausen
tó de Milán : que habiendo dine
ros , y favores, no fue dificulto
so ; de manera , que antes de un 
mes se vio libre , paseando por 
la Ciudad. No se aseguró mu
cho Carlos , quando supo la re
pentina venida de Don Juan , y 
mas viéndole libre, y mas sabien
do que Oélavia era ya Monja, que 
por medio de algunos amigos 
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habia procurado aquietarla, ofre
ciéndola lo que hubiese menes
ter para el nuevo estado. Mas 
Oétavia jamás se dexó ver de 
ninguno , con que Carlos quedó 
menos seguro : mas como veia á 
Don Juan con el descuido que 
andaba, y que le hablaba , y tra
taba con familiaridad de amigo, 
se sosegó ; mas aunque no de 
traer siempre dos pistolas en sus 
faltriqueras, y los criados , que 
andaban con él de la misma suer
te ; mas parecíale , que Oítavia 
no le debia de haber dicho nada, 
fiándose en el amor, que le tenia: 
éi pensaba esto , y Don Juan su 
venganza , que si la tomara , co
mo era razón en quien le habia 
hecho el agravio , nadie le cul
para ; mas vengóse de la culpa 
de Carlos , en quien no tenia : de 
suerte , que hasta en la satisfac
ción del honor de su hermana, 
fingió sus traviesas inclinacio
nes , y asi pensó una traición, 
que solo se pudiera hallar en un 
baxo , y común hombre , y no 
de lacaíidad, que Don Juan era; y 
fue , que propuso quitarle á Car
los el honor con Camila ; como 
él se le habia quitado á él con 
Oélavia. Miren , que culpa tenia 
la inocente, será para vengarse en 
ella de su marido ; pues si Oéla-
via quedó burlada de Carlos , ya 
Oélavia no estaba sin culpa , pues 
se dexó vencer del amor de Car
los , fiada solo de una palabra fal
sa que le dio. Mas Camila hones

ta, 
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ía J Camila cuerda , Camila re
cogida ; y no tratando sino de ser
vir á su marido, se quiere vengar 
en Camila. O pobre Dama , y co
mo tu sola, pagarás los yerros de 
O&avia, los engaños de Carlos, y 
las traiciones de Don Juan! 

Ya he dicho el uso, y costum
bre de aquellos Rey nos , que son 
los festines , que unos dias se ce
lebran en unas casas , y otros en 
otras , y que es permitido á las 
Damas , casadas, y doncellas , y 
aun las viudas, el ir á ellos, y á 
losCavalleros con mascaras, y sin 
ellas , entrar , y sacar á danzar la 
Dama que les parece ; y en los 
asientos, si caen junto á ellas , ha
blarlas^ ellas no estrañar el aga
sajar con ellos. Pues como Cami
la era recien casada , sí bien su 
condición no era de las mas es-
•parcidas; á petición de parientas, 
¡y amigas , y á ruego de su espo
so iba á muchos , ó á tcdos : y 
Don Juan , que no se descuidaba 
avisado de los en que podia ver 
rá Camila , entraba en ellos con 
galas , y trages costosos , que pa
ra todo había , en lo que Carlos 

;habia dado á Octavia , luciendo 
en él , mas que en otro , por tener 
gallardo talle, y buen rostro , no 

r-faltándole lo entendido , y ayro-
tso : asi se supiera aprovechar, 
•para obrar bien de ellos ; empe
zó á enamorar á Camila , con 
aquello de lo rendido, afectuo
so , y tierno , acreditándose de 
amante con suspiros, y elevado-

m'é -
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nes, de que saben muy bien Io$ 
señores hombres el arancel, que 
para tales engaños son muy dies
tros : y tal vez , que podia tomar 
lugar , donde pudiese hablar á 
Camila, celebraba su taile , y her
mosura , engrandeciendo la di-» 
cha de haber merecido verla , y 
la que no podia ser, esto le causa-» 
ba á danzar , y en taU ocasión la 
requebraba , y galanteaba : no le 
respondía Camila palabra , gus-
t3ndo mas de acreditarse de ne^ 
cia , que de honesta ; sí bien 
no se atrevía á negar el salir á 
danzar , porque no la sacrifica
sen por melindrosa : lo que hacia 
era escusarse de ir á ellos la-vez, 
que sin nota podia hacerlo : mas 
quando ios ruegos de las amigas, 
y parientas, pasaban á importu
nación , y por este caso á mandár
selo su esposo , era fuerza no ne
garse á ellos , y de esta suerte vi
no Don Juan en varias.ocasiones 
á ponerle en la mano quatro , 6 
seis papeles bien notados , y no 
mal escritos, que la Dama reci
bió , no por gusto , sino por no 
dar nota ; de los quales no se pue
de decir lo que contenían ; por
que la discreta Camila , por lo 
dicho , los recibia , no los leiaj 
antes sin abrirlos los hacia peda
zos; y al ultimo-ya cansada, le 
reprehendió de su atrevimiento 
con palabras severas , y crueles 
amenazas ; y* viendo-, que no era 
posible , que se aquietase , desis
tiendo de tal locura % se escusó 
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de todo punto de ellos, y aun de 
salir de su casa sino era que fue
se con ella Carlos , á quien no 
dio cuenta del caso por escusarle 
el riesgo. Pues viendo el mal 
aconsejado Don Juan, que por via 
de amor no podia salir con su in
tención , mudó su intentó , y pro
curó con engaño aprovecharse de 
la fuerza, y consiguiólo del mo
do que ahora diré. Un dia , que 
supo, que Carlos era ido á caza 
con sus criados, y algunos amigos, 
se vistió un vestido de los mejo
res que tenia su hermana , y to
cándole , y componiéndose de 
suerte que pi m>cer mu-
ger , se entró , i í ittó con su 
manto, en una silla, y se hizo lle
var á casa de Califa , llevando 
consigo dos amigos de su parcia
lidad que le hiciesen resguar
do. ; y llegando á la puerta del 
quarto en que la Dama vivia , ba-
xo , y distinto del Senador que 
posaba , preguntó por ella , di
ciendo la queria hablar para un 
negocio de importancia: y le res
pondió una criada , que estaba en 
otro quarto en la misma casa á 
visitar una amiga , que vivia en 
él. A lo que replicó Don Juan , le 
dixesen : que estaba alli una Se
ñora principal , que necesitaba 
de hablarla para un caso de mu
cho riesgo: si bien rehusó la cria
da , lo huvo de hacer ; y dicho el 
tal recado á Camila , respondió: 
que estaba en visita , y que seria 
descortesía dexarla, que bolviese 
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otro dia, A lo que replicó Don 
Juan, que no sufría dilación su 
necesidad , que aquella Señora 
con quien estaba , daria licencia, 
que ella seria breve , y se podría 
bolver: de loque convencida Ca
mila de esto, y de los ruegos de la 
amiga con quien estaba , pasó á 
su casa ; y viendo la dama , que 
tenia echado el manto en el ros
tro , pareciendole de calidad en 
el trage , y que era recato nece
sario tener cubierta la cara , cre
yendo ser su venida á pedirle fa
vor para con su suegro; sin repa
rar en mas, la tomó por la ma
no , y se fué á sentar con ella en 
un estrado : á lo qual el engaño
so Don Juan , la dixo : que se sir
viese de oiría en parte mas ocul
ta , para que supiese á lo que ve
nia , que era caso de honor , y se 
pudiese descubrir el rostro : y 
viendo esto Camila se entró coa 
ella hasta la quadra donde tenia 
la cama ,y sentáronse en el estra
do, que estaba delante. Asi como 
Don Juan vio sentada á Camila, se 
levantó, y cerró la puerta , con la 
misma llave que estaba en la cer
radura , y sacando una daga la 
dixo : A la primera voz que des, 
Camila , te tengo de esconder 
esta daga en el pecho, y los que 
quedan allá fuera á tus criadas, 
pues sé bien , que hombres no 
los hay en tu casa , que son idos á 
caza con Carlos, tu traidor espo
so : mírame, y conóceme por Don 
Juan de ta l : (pase asi por no 

nom-
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nombrarle , que es muy conoci
do ) no el que te enamoraba , co
mo tújuzgabas, quando te habla
ba , y escribía en los festines, si
no el que deseava vencerte , para 
que publicando tu flaqueza , que
dara vengada^mi desdichada her
mana Oétavia , á quien Carlos tu 
marido burló , y deshonró deba-
xo de la palabra de esposo , á que 
faltó por casarse contigo , y con 
su afrenta vengarme de la mia, 
y despue§ matadle , mas pues fue 
tan dichoso, que tiene muger, 
que sabe guardar su honor , mas 
que mi liviana hermana el mió; 
haga la fuerza lo que no ha po
dido la astucia: que como esto 
dixo , teniéndole la daga puesta 
al pecho, tan junta , que aun ma
tizó la punta con la inocente san-
gre de la desdichada Dama ; que 
medio muerta del temor de ver 
la muerte tan cerca , y de lo que 
estaba escuchando , conociendo 
á su traidor amante , que ya te
nia el rostro descubierto, no tuvo 
fuerzas para defenderse , y si lo 
hiciera, estaba ya tan resuelto, 
y vencido del demonio , que la 
matara. Cumplido Don Juan su 
infame deseo , y viendo que Ca
mila se habiadesmayado, la dexó; 
y abriendo la puerta salió , no cu
bierto como entró , sino echando 
el manto atrás , diciendo : Decid
le á Carlos vuestro dueño , que 
como habiendo burlado a Oéta-
via , y deshonradome á mí , no 
Yivia coa mas cuidado : que ya 
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yo me he vengado , quitándole el 
honor con su muger, como él 
me lo quitó á mí con mi herma
na : que yo soy Don Juan, herma
no de Oétavia , y ahora , que se 
guarde de mí \ porque aun me 
falta tomar venganza en su vida, 
ya que la tengo en su honor: y 
como dixo esto , sin atreverse las 
criadas á hablar, por verle la da
ga , y una pistola en las manos, 
se entró en la silla , y á los lados 
los dos que venían con éí , cami
naron á un Convento de Reli
giosos Descalzos , donde se ocul
taron. Acudieron las criadas á su 
Señora , y halláronla mal com
puesta, y sin sentido, y corriendo 
sangre del piquete , que la daga 
del traidor Don Juan le habia he
cho en les pechos, empezaron á 
dar voces , a las quales acudió la 
amiga , que vivia en casa , que 
el Senador no estaba en ella ; y 
sabido el caso, haciéndola reme
dios , bolvió en s í , tan desconso
lada , y llorosa , que daba lastima 
á quien la miraba: y no hallán
dose segura , aunque sin culpa, 
por no haber avisado á Carlos de 
la pretensión del traidor Don 
Juan, y dándole los papeles, que 
le habia escrito de la ira de su es
poso , aconsejada de la amiga , y 
criadas , todas mugeres sin ani
mo ; antes que Carlos , y el Sena
dor viniesen , tomó algunos di
neros , y joyas, que fuesen bastan
tes á alimentarla algunos meses, 
y una criada , de lasque tenia , y 

se 
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sfe fue á un Convento, debiéndo
le en esto mas la vida que la ino
cencia ; porque encubrírselo á 
Carlos era imposible , por quan-
i?o el infame Don Juan , como no 
lo habia hecho con otro fin , que 
deshonrar á Carlos , lo iba pu
blicando á voces por la casa , y 
la calle. Vino Carlos de su des
dichada caza, y halló en su quar-
tp á su padre , haciendo extremos 
de loco , que sabiendo ser la cau
sa del desdichado suceso de su 
casa , quedó peor que su padre: 
si bien el viejo Senador hablaba, 
ya dislates ; mas Carlos callaba, 
como el que tenia la culpa , y la 
pena , en haberse asegurado de la 
disimulación de Don Juan, cul
pando á Camila , de lo que ella 
por escusarse algún riesgo habia 
callado: Divulgóse el caso por la 
Ciudad , andando en opiniones la 
opinión de Camila : unos decían, 
que no quedaba Carlos con ho
nor,si no la mataba;otros, que se
ría mal hecho, supuesto que la Da
ma no tenia culpa ; y cada uno 
apoyaba su parecer. Mas de un 
año estuvo Camila en el Conven
to , y Carlos sin salir de su casa , si 
bien tenia espías para saber si Don 
Juan estaba en la Ciudad ; mas él 
se debió poner en tal parte , que 
era escusado el buscarle; y sí bien 
todos los que le visitaban le con
solaban con la poca culpa de su 
esposa , y su padre hacia lo mis-
trio , ya mas reportado por no 

perderse; mas Carlos no tenia 
• 
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consuelo. Visitó el Senador á Ca
mila en el Convento ,. y este dia 
fue de Juicio , según las lastimas, 
que la Dama hizo con él , que 
asegurado de su inocencia , y 
viendo la disculpa , que daba de 
no haber avisado á su esposo de 
Ja pretensión de Don Juan , pare-' 
ciendole sería su recato , retiro, 
y aspereza , bastantes defensas, y 
no poner á Carlos en ocasión de 
perderse. Trató con Carlos, que 
hiciese vida con su muger , pues 
por parte de ella no habia sido su 
agravio , y metiéndose por me
dio el Gobernador , y toda la No
bleza de Milán , lo aceptó; y 
Camila salió del Convento , bien 
temerosa , aunque no culpada, y 
se vino á su casa tan honestamen
te vestida , que en lo que vivió, 
no se puso mas galas que las que 
sacó del Convento , que era un 
habito de picote ; pareció delan
te de Carlos - con tanta vergüen
za , que apenas alzó los ojos á 
mirarle , y él la recibió tan seve
ro , que no dio indicios de segu
ridad ninguna. Desconsuelo bien 
grande para Camila, y mas quan-
do vio , que Carlos no consintió 
que comiese , ni durmiese con 
él , ni hablaba con ella mas de 
para lo que no se podía escusar, 
con que Camila vivía mártir : sus 
ojos continuamente no enjutos 
de lagrimas, y como quien no 
tenia segura la vida : confesaba 
muy á menudo en su Oratorio, 
sin salir mas á ver , ni ser vista de 
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nadie , ni Carlos lo consintiera. 
De esta suerte , y con esta vida, 
bien arrepentida de haber salido 
del Convento, vivió poco mas de 
un año , el cabo del qual reynó 
en Carlos el demonio, y la dio 
un veneno para matarla ; mas no 
le sucedió asi, porque debia de 
querer Dios que esta desdichada, 
y santa Señora padeciese mas 
martirios , para darle en el Cie
lo el premio de ellos ; y fue el 
caso, que no la quitó el veneno 
luego la vida, mas hinchóse toda 
con tanta monstruosidad , que sus 
brazos , y piernas parecian unas 
gordísimas columnas, y el vientre 
se apartaba una gran vara de las 
cinturas , solo el rostro no tenia 
hinchado , nunca se levantaba de 
la cama , y en ella estaba , como 
un Apóstol , diciendo mil exem-
plos , y dando buenos consejos á 
sus criadas. De esta suerte vivió 
seis meses , al cabo de los quales 
estando sola en su cama , oyó una 
voz que decia: Camila ya es lle
gada tu hora. Dio gracias á Dios, 
porque la quería sacar de tan pe
nosa vida. Recibió los Sacramen
tos , y otro dia en la noche mu
rió para vivir eternamente. En
terrada Camila , con gran pesar 
de su muerte, en todos los que co
nocían su virtud. Carlos toman
do dineros , y otras joyas de va
lor , sin dar parte á nadie , ni á su 
padre , ni llevar consigo ningún 
criado, se .desapareció una no
che > con que dio ásu padre bien 
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desconsolada vejez , porque no 
tenia otro hijo ] ni hija , tanto, 
que le obligó á casarse por tener* 
los: sospechóse que Carlos habia 
partido á buscar á su enemigo 
Don Juan, si acaso supo parte se
gura donde estaba ; mas de nin
guno de los dos se supo jamás 
nueva ninguna. Oétavia profesé., 
siendo la mas dichosa , pues tron
có por el verdadero Esposo , el 
falso , y traydor que la engañó, y 
dexó burlada. Este caso me refi
rió quien le vio por sus ojos, y 
que no ha muchos años que su
cedió , y me lo afirmó por muy 
cierto , y mas os digo , que no se 
ha disimulado en él , mas que la 
patria , y nombre , porque aun 
viven algunas de las partes en él 
cicadas , como son Cdavia , y el 
Senador , padre de Carlos, casa
do , y con hijos , que ha tenido 
de su segundo Matrimonio , por
que de Don Juan , y Carlos ao se 
supo que se hicieron. 

No tengo que decir á las Da
mas otro desengaño mayor ; que 
haber oído el que he contado, mas 
de que , ni las con culpa , ni las 
sin culpa están seguras de la des
dicha , que á todas se extiende su 
jurisdicion ; y si esta desdicha la 
causan los engaños de los hom
bres , ó su flaqueza , ellas mismas 
lo podrán decir; que yo , como 
he dicho, si hasta ahora no conoz
co los engaños, mal podré avi
sar con los desengaños. 

Congojada , y sonrojada acá-* 
T bó 

\ 

Ayuntamiento de Madrid



290 Saraos de Doña Mirl 
bó la hermosa Lisarda el pasado 
suceso, no por faltarle caudal á 
su entendimiento que le sobraba 
para mayores desempeños , por 
ir huyendo de culpar de todo pun
to á los hombres en las desdichas 
que suceden á las mugeres , por 
no enojar á Don Juan, el qual, por 
no alentar , le dixo : Cierto , be
llísima Lisarda , que habéis teni
do tanta gracia, y donayre, tan
to en el desengaño, que habéis 
dicho , como en las reprehensio
nes , que á las Damas, y Cavalle-
ros habéis dado ; que se puede 
desear , sin tenerle por mal , que 

I digáis mal, y tenerlo todos por 
favor. Lo cierto es , dixo Doña 
Isabel; que si como es este Sarao 

; entretenido , fuera Certamen , la 
hermosa Lisarda merecía el pre-

\ mío. Mas de mi voto digo , que 
soy del parecer de Carlos, que no 
dexó Camila de tener alguna cul
pa , en callarle á Carlos la pre
tensión de Don Juan á los prin
cipios , que con eso se avisara á 
Carlos, que sabía el agravio de 
su hermana. Eso fuera, replico 
Lisis, si Camila supiera el amor 
d$ Carlos , y Oélavia : pues aun* 
que se murmuraba en la Ciudad, 
Camila, como forastera , no lo 
sabria;y no seque muger hubie
ra en el mundo tan necia , que se 
atreva á decirle á su marido 5 que 
ningún galán la pretendía , pues 
se puede seguir de eso muchos 
riesgos, y el mayor es., á un hom
bre seguro de zelos , despertarle, 
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para que los tenga , y no viva se
guro de su muger ; supuesto que 
la fineza del amor es la confianza; 
que aunque algunos ignorantes 
dicen , que no es , sino los ze
los , lo tengo por engaño que el 
zeloso,no porque ama mas, guar
da la Dama , sino por temor de 
perderla , embidioso de lo que eü 
suyo, anda en venta para ser de 
otro; y asi no mató á Camila 
eso , que siento que hizo como 
cuerda , y honesta, pareciendole, 
como lo hiciera, si el falso Don 
Juan no buscara aquella inven
ción diabólica para su venganza, 
que su resistencia , y recato la li
braran del deshonesto amor de 
Don Juan. No la mato, como di-
go, sirio la crueldad de Carlos ,que 
como se cansó de Oétavia, siendo 
hermosa , y no teniéndola por 
propria , hastío que empalaga á 
muchos, ó á todos, también le 
cansaría Camila , y para eso me
jor fuera dexarla en el Conven
to , 6 divorciarse de ella , y no 
después de haberle dado tan tris
te vida 5 quitársela. El desengaño 
le dá , y le dará á muchas, pues 
como dice el Señor Don Juan, mi 
prima Lisarda ha dado á todos 
documentos tan cuerdos , que 
por ello le doy las gracias. Con 
esto que dixo la hermosa Lisis, 
cesaron de ventilar la culpa, y 
disculpa de Camila, dando lugar 
á la linda Doña Isabel, que acom
pañando á los Músicos, cantaron 

este Romance, 
¿don* 
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ji dondey vas dueño mió, 

que aquesos pasos que daSj 
es dar heridas al alma, 
con que la dexes mortal. 

Si eres tú mi propia vida\ 
cómo es posible que vas 
a ser mi propio cuchillo 
sin mirar que es impiedad* 

Cómo viviré sin til 
Dime, quién alegrara 
mis ojos , quando sin verte 
llenos de penas están] 

Qué dias serán los mios, 
¿legando a considerar 
agena toda el A Idea 
de tu suprema deydadl 

Pues las noches... ay de mil 
amparadme voluntad, 
que solo en su valentía 
tiene defensa mi mal. 

Detente , mi amado dueño, 
mas no me quiero quexary 

que no quiero detenerte^ 
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si con tu gusto te vásm 

Mas con todo , tu partida 
muy apriesa es , buena esta: 
si te vas , vete despacio^ 
detente un poauito mas. 

Dame un di a mas de vida} 
ay ojos , quales estaisi 
pero si os falta la luz, 
gozad de la obscuridad* 

Esto cantaba un amante 
d su dueño , que se va, 
sino a perderle, a dexarle% 

que todo viene a ser mal. 
Pues de todas suertes queda 

con un dolor inmortal, 
siendo su vista , su vida\ 
y su muerte , lo demás* 

T asi cantaba llorando^ 
dónde vas: 
mira , que cada paso 
es un puñal) 
con que d mi triste vid¿ 
muerte das* 

DESENGAÑO III. 
LA INOCENCIA CASTIGADA, 

NOCHE TERCERA. 

A La ultima hora de su jor-? 
nada iba por las cristali

nas esferas el rubicundo Apolo, 
recogiendo sus flamígeros cava-
líos por Ifegar ya con sü carro 
cerca del Occidente , para dar lu -
gara su mudable hermana á visi
tar la tierra ; quando los Cava-
lieros , y Damas de la pasada 

noche se habían hallado en ca<¡a 
de la. bien entendida Lisis s hon
rando la fiesta de su honesto , y 
entretenido Sarao. Estaban ya 
juntos en la misma sala ; y no era 
pequeño favor haber acudido 
tan temprano , porque desenga* 
ñar,y decirverdades^s'á hoy tan 
nial aplaudido, por pagarse todos 

T 2 mas 
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mas de la lisonja bien vestida, que 
de la verdad desnuda , que habla 
bien que agradecerles; mas eso 
tienen las novedades , que aunque 
no sean muy sabrosas, todos gus
tan de comerlas, y por esta catt-
sa hubo esta noche mas gente que 
la pasada; que unos á la fama de 
la hermosa Esclava,que ya se ha
bía transformado en Señora : y 
otros por la hermosura de las 
Damas combidadas, por gozar 
de la novedad , venían, aunque 
no sé si muy gustosos , por estar 
prevenidos , de que las desenga
ñadoras y armadas de compara
ciones , y.casos portentosos, te* 
nian publicada la guerra contra 
los hombres; si bien ellos viven 
tan esentos de leyes , que no las 
conocen 5 si no son á favor de su 
gusto. Tenían duda , de que las 
segundas , que habían de desen
gañar á las Damas de los enga
ños en que viven , igualasen á 
las primeras, y deseaban ver co
mo salían £e su empeño , aunque 
tengo po* cierto , que si bien es
taban estas , como las pasadas, 
determinadas á tratar con ri
gor las costumbres de los hom
bres , no era por aborrecerlos, si
no por enmendarlos , para que 
si les tocaba alguno , no llevasen 
el pago que ¡levan las Damas ; y 
no me espanto, que suele haber 
engaños tan bien sazonados, que 
aunque se conoce que lo son , no 
empalagan ; y aun creo, que 
quando mas desengañan las mu-
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geres , entonces se engañan ma& 
demás que. mis desengaños son 
para los que engañan , y para las 
que se dexan engañar; pues aun
que en general se dice por todos', 
no es para todos , pues las que no 
se engañan , no hay necesidad de 
desengañarlas ; ni los que enga
ñan , no les tocará el documen^ 
to. Quien ignora , que habría esta 
noche algunos , no muy bien in
tencionados , y aun me parece 
que los oygo decir: Quien las po* 
ne á estas mugeres en estos dispa
rates , enmendar á los hombres, 
lindo desacierto : vamos ahora á 
estas bachilleras , que no faltará 
ocasión de venganza ; y como no 
era fiesta en que se podía pagar 
un silvo á un mosquetero , dexa-
rian en casa doblado el papel, yr 
cortadasjas plumas para vengar
se ; mas también imagino , qu,e á 
las desengañadoras no se les da
ba mucho, que diciendo, verda
des , no hay que temer, pues pue
den poner falta en la hablado, 
tanto en verso , como en prosa; 
mas en la misma verdad no pue
de haber falta; como lo dixo 
Christo nuestro Señor, quando 
dixo : Si verdad os digo. 

Que trabajos del entendimien? 
to j el que sabe lo que es esti
mar , y el que no lo sabe, su ig
norancia le disculpa , como su
cedió en la primera Parte de este 
Sarao , que si unos le desestima* 
ron , ciento le aplaudieron , y 
todos le buscaron, y le buscan , y 
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ha gozado de tres impresiones, habia.dicho tenia reservadas pa-
dos naturales, y una hurtada; que ra los gastos de su Región. .uo-
los bien intencionados son como ña Isabel se paso al lado ae .0. 
la abeja , que de las flores silves
tres, y sin sabor , ni olor , hace 
dulce mié!; y los malos, como el 
escarabajo , que de las olorosas 
hace vasura: pues crean , que aun
que las mugeres no son Home* 
ros con basquinas , enaguas , y 
Virgilios con moño; por lo me
nos tienen el alma , las poten
cias , y los sentidos como los 
hombres. No quiero decir el en
tendimiento ; que aunque mu
chas pudieran competir en él con 
ellos , fáltales el arte de que ellos 
se valen en estudios; y como lo 
que hacen no es mas que una na
tural fuerza, es preciso que no sal
ga tan acendrado; mas esta noche 
no les valió las malas intenciones; 
pues en lugar de vengarse se rin
dieron , que aqui se vio la fuerza 
de la verdad. 

Salieron las desengañadoras si
guiendo á Lisis, que traia de la 
mano á Doña Isabel, muy rica
mente vestidas, y aderezadas , y 
muy bien prendidas , y con tan
tas joyas , que parecía cada una 
un Sol con muchos Soles, y mas 
Doña Isabel , que habiendo re
nunciado el habito Morisco, pues 
ya no era necesario su aderezo, 
era costosísimo: tanto , que no se 
podía juzgar , que daba mas res
plandores su hermoso rostro , ó 
sus ricas joyas , que esta noche z.~ 
hizo alarde de las que la pasada valor ¡y merecimientos. 

T 3 

Músicos, y de las deroas con Lisis 
al estrado ; y la discreta Laura su 
madre , que era la primera que 
habia de desengañar , al as:ento 
del desengaño. Admirados que
daron todos de tanta hermosura, 
y gallardía : los que las habían 
visto la noche antes juzgaron, 
que en esto se habían armado de 
nueva belleza , y los que no las 
habían visto, juzgando que el 
Cielo se habia trasladado a la 
tierra , y todos los Angeles en 
aquella sala , pareciendoles , que 
con las deidades no se puede ter 
ner rencor. Perdieron el enojo 
que traían , y decían : Aunque 
mas mal digáis de nosotros, os 
lo perdonamos, por el bien de 
haber visto tanta hermosura. Pues 
sentadas las Damas, y sosegados 
todos, la hermosa Daña Isabel 
cantó sola este Romance, que se 
hizo estando ausente el Excelen
tísimo Señor Conde de Lemos, 
que hoy vive,y vivamuchosanos, 
y mi Señora la Condesa su es
posa. 

Los helios ojos de Atandra, 
claros ,_y hermosos luceros, 
cuyo resplandor da al Sol 
las luces con que le vemos. 

De quien aprendió el amor 
a matar con rayos negros, 
quitando á las flechas de ora 

Ver-
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\ Vertiendo sartas de perlas^ 
que Manzanares risueño 
coge , para que sus 'Ninfas 
adornen sus blancos cuellos* 

Al tiempo que el Alva hermosa 
dexa del Titon el lecho} 

la vi yo , y la vio el amor, 
por la ausencia de Fileno. 

Aquel galán mayoral 
dixo de aquel Sol , que siendo 
Sol de este presente siglo, 
se pasó a ser Sol del Cielo. 

Dexando purpura , y oro, 
por el paño tosco , y negro 
del Patriarca Benito, 
cuyos pasos va siguiendo. 

Tras aquestos resplandores 
se fue su amante discreto: 
que a los rayos de tal Sol 
serán los suyos eternos. 

Mirando al Aurora , dice 
la Aurora de nuestro Puebloi 
No goces Alva tu esposa, 
guando sin mi esposo quedo. 

Llore la Tórtola triste 
la perdida de su dutño; 
pues yo sin mi dueño amado 
ausente , y sola padezco. 

A donde vas sin tu Atandra\ 
Como te cansó tan prest$\ 
"Eres hombre , no me espanto? 
mas no eres hombre, que miento. 

Si eres deydad, necia scyy 

guando de un Ángel me quexot 
no me castigues amor, 
pues ya ves , que me arrepiento. 

Buelve , Fileno, a mis brazos^ 
mira las penas que tengo, 
dexa al Sol, que tu eres Sol, 
en su claro Firmamento. 

Si como Luna recibo 
de tu explendor rayos bellos, 
ó buelve a darme tu luz, 
ó tu luz iré siguiendo. 

Dixo , y corriendo el Aurora 
la cortina el claro Febo, 
porque entraron sus zagales 
puso a sus quexas silencio. 

Las Ninfas de Manzanares, 
que escuchándola estuvieron, 
al son de acordadas lyras 
la cantaron estos versos. 

Enjugad Atandra 
vuestros Soles negros, 
que señala tristeza 
si llora el Cielo. 

Sol es vuestro amante, 
ya venir lo vernos^ 
pues vos sois su Oriente 
al Oriente vuestrQ. 

Si de esa belleza 
el divino extremo 
le cautivó el alma, 
y aprisionó el cuerpo. 

No juzguéis su amor 
tan corto , y pequeño, 
que no alargue el paso 
acortando el tiempo. 

No deis a esos Soles 
tantos desconsuelos^ 
que señala tristeza 
si llora el Cielo. 

Con graves, y dulces ecos se 
alabó la música , admirando los 
que no habian visto á la linda 
Doña Isabel la hermosura , y el 
donayre , dexandolos tan enamo
rados , como suspensos, no sa
biendo que lugar le podían dar, 

si-

y 
J 
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s i„o Decima Ma,* , y ri habian motivo I las mager», para qae 
entrado con animo de murmu
rar , y censurar este Sarao , por 
atreverse en él las Damas á ser 
contra los hombres, se les olvi
dó lo dañado de ia intención, 
con la dulce armonía de la voz, 
y la hermosa vista de su belle
za , perdonando , por haberla 
visto , qualquiera ofensa que re
cibiesen de las demás en sus de
sengaños: y viendo Laura la sus
pensión de todos, dio principio de 
esta suerte. 

Viví tan dulcemente engaña
da , el tiempo que fui amada , y 
amé , de que me pudiese dar la 
amable condición de' mi esposo, 
causa para saber , y especificar 
ahora desengaños ; que no sé si 
acertaré á darlos á nadie. Mas que 
por ciencia alcanzo , que de ex
periencia estoy muy agena; me 
parece que hoy hay de todo , en
cañadas, y engañados,y pocos, ó 
ningunos, que acierten á desen
gañarse ; y asi las mugeres se que-
xan de sus engaños, y los hom
bres de los suyos ; y esto es por
que no quieren dexar de estarlo, 
porque paladea tanto el gusto es
to de amar , y ser amados , que 
aunque los desengaños se vean i 
los ojos, se dan por desentendi
dos , y hacen que no los conocen: 
si bien es verdad , que los que 
mas se cobran en ellos son los 
hombres ; que como el ser muda
bles no es duelo , y se dexan lie- . *—~-.r~ 7 — r__ 
var tanto de esta falta , que dan ciosamente de ellas, pues les bas-

T4 ta 

se quexen , y aun para que se ven
guen ; sino que han elegido una 
venganza civil, y que fuera tanto 
mejor vengarse en las vidas , que 
no en las honras , como de que
dar ellas con nombre de valero
sas , y ellos con el castigo que su 
mudable condición merece; por
que no pudo imaginar , sino que 
el demonio las ha propuesto este 
modo de venganza , de que usan 
las que lo usan : porque barbara, 
si tu amante, ó marido te agra
via , no ves , que en hacer tu lo 
mismo te agravias á ti misma , y 
das motivo, para^que si es mari
do , te quite la vida, y si es aman
te , diga mal de t i : no seas livia
na , y si lo fuiste , mata á quien te 
hizo serlo , y no mates tu honra. 
De esto me parece que nace el te
ner los hombres motivo para de
cir mal de las mugeres: demás, 
que como ya los hombres se pre
cian de mudables , fuerza es , que 
para seguir su condición busquen 
las comunes , y creo que lo hacen 
de proposito por hallar ocasión 
para dexarlas: pues claro está que 
las hallarán á cada paso , porque 
no quieren seguir otro exercicio, 
y les sabe mejor pasear , que no 
hilar. Quien duda , que á cada pa
so les darán ocasión , para que va
ríen ; y asi por esta parte á todos 
los culpo, y á todos los disculpo; 
por lo que no tienen los hombres 
disculpa , es por el hablar licen-
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296 Saraos de Doña Mari 
ta su delito, sin que ellos se le sa
quen á plaza ; y lo peor es, que se 
descuidan , y las llevan á todas 
por un camino , sin mirar quanto 
se desdoran á sí mismos , pues ha
llaremos pocos, que no tengan 
rrmger, ó pariente , ó conocida á 
quien guardar decoro , ni de lo 
malo se puede decir bien , ni de 
lo bueno mal: mas la cortesía ha
rá mas que todo , diciendo bien 
de todas; deunas,.porque son bue
nas, y de otras, por noser descor
teses. Quién duda Señores Cava-
lleros, que hay mugeres muy vir
tuosas , muy encerradas , y muy 
honestas? Direisme: A dónde es
tán ? Y diréis bien ; porque como 
no las buscáis , no las halláis ; ni 
ellas se dexan buscar, ni hallar , y 
hablan de las que tratan , y di
cen como les va con ellas : y asi 
en lugar de desengañar quisiera 
aconsejar , y pedirles ; que aun
que sean malas no las ultragen , y 
podrá ser , que asi las hagan bue
nas : y en verdad hermosas Da
mas , que fuera cosa bien pareci
da , que no hubiera hombres muy 
nobles , muy sabios , muy cuer
dos , y muy virtuosos ; cierto es 
que los hay , y que no todos tra
tan engaños , ni hablan desenfre
nadamente contra las mugeres, y 

"los que lo hacen * digo que no le 
está á un hombre tan mal, obrar 
mal , como hablar mal; que hay 
cosas que son mejores para he-

* chas , que para dichas. De suerte, 
* que honrando , y alabando á las 

a de Zayas. Parte IL 
Damas, restauran la opinión per
dida ; pues tanto cuesta lo uno, 
como lo otro; y lo demás es ba-
xeza , y las Damas sean cuerdas, 
y recogidas , que con esto no ha
brán menester desengaños : que 
quien no se engaña , no tiene ne
cesidad de desengañarse. Los 
rios, los prados , las Comedias, 
no son para cada dia, que se rom
pen muchos mantos , y vale cara 
la seda : véndanse á deseo, y ve
rán como ellas mismas hacen bue
nos á los hombres. En quanto á la 
crueldad , no hay duda, de que es
tá asentada en el corazón deJ hom
bre , y esto nace de la dureza de 
é l ; y pues ya este Sarao se empe
zó con diélamen de probar tsto., 
y avisará las mugeres para que te
man , y escarmienten ; pues cono
cen que todo cae sobre ellas , co
mo se verá en el desengaño que 
ahora diré. 

En una Ciudad cerca de la 
gran Sevilla , que no quiero nom
brarla , porque aun viven hoy deu
dos muy cercanos de Don Fran
cisco , Cavallero principal, y ri
co , casado con una Dama su 
igual, hasta en la condición. Este 
tenia una hermana de las hermo
sas mugeres que en toda la Anda-
lucia se hallaba , cuya edad aun 
.no llegaba á diez y ocho años. 
Pidiósela por muger un Cavalle-

;ro de la misma Ciudad no infe
rior á su calidad , ni menos rico, 
antes entiendo , que le aventajaba 
en todo: parecióle como era ra

zón 
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zon á Don Francisco , que aque
lla dicha solo venia del Cielo , y 
muy contento con ella lo comu
nicó con su muger , y con Doña 
Inés su hermana ; que como no 
tenia mas voluntad que la suya, y 
en quanto á la obediencia, y amor 
reverencial, le tuviese en lugar 
de padre ; aceptó el casamiento, 
quizá no tanto por é l , quanto por 
salir de la rigurosa condición de 
su cuñada , de lo cruel que ima
ginar se puede ; de manera , que 
^ntes de dos meses se halló , por 
salir de un cautiverio, puesta en 
otro martirio : si bien con la dul
zura de las caricias de su esposo, 
que hasta en eso á los principios 
no hay quien se la gane á los hom
bres , antes se dan tan buena ma
ña , que tengo para mí , que las 
gastan todas al primer año, y des
pués como se hallan fallidos del 
caudal del agasajo , hacen morir 
á puras necesidades de él á sus 
esposas , y quizá , y sin quizá, es 
lo cierto ser esto la causa , por 
donde ellas aborrecidas se empe
ñan ;en baxezas , con que ellos 
pierden el honor, y ellas la vida. 
Qué espera un marido, ni un pa
dre , ni un hermano , y hablando 
mas comunmente , un Galán de 
una Dama , si se vé aborrecida 5 y 
falta de loque ha menester, y tras 
eso , poco agasajada, y estimada, 
sino.una desdicha? O válgame 
Dios! Y qué confiados son hoy los 
hombres, pues no temen que lo 
que una muger desesperada hará, 
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no lo hará el demonio ; piensan 
que por velarlas 4 y zelarlas, se li
bran , y las apartan de travesuras 
y se engañan ; quiéranlas, acari-' 
cienlas , y denlas lo que falta , y 
no las guarden, ni zelen, que ellas 
se guardarán, y zelarán , quando 
no sea de virtud , de obligación: 
y válgame otra vez Dios , y qué 
moneda tan falsa es ya la volun
tad , que no pasa , ni vale, sino el 
primer dia , y luego no hay quien 
sepa su valor ! No le sucedió por 
esta parte á Doña Inés la desdi
cha , porque su esposo hacia la es
timación de ella que merecía su 
valor , y hermosura , por esta le 
vino la desgracia , porque siem
pre la belleza anda en pasos de 
ella. Gozaba la bella Dama una 
vida gustosa , y descansada, co
mo quien entró en tan florida ha
cienda j con un marido lindo de 
talle, y mejor condición , si ledu-
rára 5 mas quando sigue á uno una 
adversa suerte , por mas que ha
ga no se librará de ella ;y fue, que 
siendo doncella , jamás fue vista, 
por la terrible condición de su 
hermano , y cuñada ; mas ya ca
sada , ó ya acompañada de su es* 
poso , ó ya con ias parientas , y 
amigas , salía á las holguras, vi? 
sitas , y fiestas de la Ciudad ; fue 
vista de todos , unos alabando su 
hermosura, y la dicha de su ma
rido en merecerla; y otros em
boándola , y sintiendo no-haberla 
escogido para sí, y otros aman* 
ctoia ínclita, y deshonestamente, 

pa-» 

* 
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1298 Saraos de Doña Mai 
pareeiendoks, que con sus dine
ros , y galanterías la grangearian 
para gozarla : uno de estos fue 
Don Diego , Cavallero mozo , ri
co, y libre, que á costa de su grue
sa hacienda , no solo había gran-
geado el nombre , y lugar de Ca
vallero, mas que no se le iban por 
alto , ni por remontadas las mas 
hermosas garzas de la Ciudad. Es
te de ver la peligrosa ocasión , se 
admiró , y de admirarse se ena
moró , y debió por lo presente, 
de serde veras, que hay hombres 
que se enamoran de burlas , pues 
con tan loca desesperación , mos
traba , y daba á entender su amor 
•en la continua asistencia en su 
calle , en Iglesias, y en todas las 
partes que podia seguirla : ama
ba en fin sin juicio, pues no aten 
dia á la perdida, que podia resul
tar al honor de Doña Inás , con 
tan públicos galanteos: no repa
raba la inocente Dama en ellos; 
lo uno, por parecería , que con su 
honestidad podia vencer quales-
quíera deseos lascivos de quantos 
le veían ; y lo otro,, porque en su 
calle vivían sugetos , no solo her
mosos , mas hermosísimos , á 
quien imaginaba,dirigía Djn Die
go su asistencia; solo amaba á su 
marido , y con este descuido , ni 
se escondía si estaba en el balcón, 
ni dexaba de asistir á las músi
cas , y demás finezas de Don Die
go , pareciendole iban dirigidas 
á una de dos Damas , que vivían 
mas abaxo de su casa-., doncellas, 
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y hermosas , mas con libertad. 
Don Diego cantaba, y tenia otras 
habilidades, que ocasiona la ocio
sidad de los mozos ricos, y sin 
padres, que los sugeten; y las ve
ces que se ofrecía, daba muestras 
de ella en la calle de Doña Inés, 
y ella , y sus criadas, y su mismo 
marido salían á oírlas , como he 
dicho , creyendo se dirigían á di
ferente sugeto ; que á imaginar 
otra cosa, de creer es , que pusie
ra estorbo al dexarse ver : en fin 
con esta buena fé pasaban todos, 
haciendo gala del boveamiento 
de Djn Diego , que cantó : quan-
do su esposo de Doña Inás, ó sus 
criados se veían, d ib i á entender 
lo mismo , que ellos pensaban , y 
con este cuidado descuidado, 
cantó una noche , sentado á la 
puerta de las dichas Damas, este 
Romance, 

Como la madre a quien falta 
el tierno ,y amado hijo, 
asi estoy quando no os veoy 

dulcísimo dueño mió. 
Los ojos en vuestra ausencia 

son dos caudalosos riosy 

y el pensamiento sin vos 
un confuso laberinto 

A dónde estáis'', que no os veo, 
prendas , que en el alma estimo', 
qué Oriente gaza esos rayosy 

ó qué venturosos Indios** 
Si en lo% brazos del Aurora 

esta el! Sol alegre , y rico, 
decid) siendo vos mi Aurora, 
corno no estáis en los tniosl 

Sa* 
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Salís , y os ponéis sin mí> 

Ocaso triste me pinto, 
triste Noruega parezco, 
tormento en que muero «y vivo* 

Amaros , no es culpa , no9 

adoraros , no es delito, 
si el amor adora los y erro si 
qué dorados son los miosl 

No viva yo si ha llegado 
a los amorosos quicios 
de las puertas de mi alma 
pesar de haberos querido. 

Ahora , que no me oís 
habla mi amor atrevido', 
y quando os veo , enmudezco^ 
sin poder mi amor deciros. 

Quisiera que vuestros ojosy 

conocieran de los miosy 

lo que no dice la lengua, 
que está para hablar sin brios* 

T luego que os escondéis 
atormento los sentidos, 
por haber callado tanto, 
diciendo lo que os estimo. 

Mas porque no lo ignoréis^ 
siempre vuestro me eternizo^ 
siglos durará mi amor, 
pues para vuestro he nacido. 

Alabó Doña Inés, y su esposo 
el Romance , porque como no 
entendía, que ella era la causa de 
las bien cantadas , y lloradas pe
nas de Don Diego , no se sentía 
agraviada ; que á imaginarlo , es 
de c ree r , que no lo consintiera* 
Pues viéndose el mal correspon
dido Cavallero cada día peor , y 
que no daba un paso adelante 
en su pretensión , andaba confu-
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so ( y triste , no sabiendo como 
descubrirse á la Dama , temiendo 
de su indignación alguna áspera, 
y cruel respuesta. Pues andando, 
como digo , una muger , que vi
vía en la misma calle , en un apo
sento , enfrente de la casa de la 
Dama ,.algo mas abaxo; notó el 
cuidado de Don Diegp , con mas 
sentimiento que Doña Inés , y 
luego conoció el juego , y un dia 
que le vio pasar le llamó , y con 
cariñosas razones le procuró sa
car )a causa de sus desvelos. Al 
principio negó Don Diego su 
amor , por no fiarse de la muger, 
mas ella como astuta , y que no 
debia de ser la primera ,que ha
bía hecho , le dixo , que no se lo 
negase , que ella conocía media
namente su pena ; y que si algu
na en ei mundo le podia dar re-, 
medio , era ella , porque su Seño
ra Doña Inés le hacía mucha 
merced , dándole entrada en su 
casa , y comunicando con ella sus 
mas escondidos secretos., porque 
la cotícela desde antes de casarse 
estando en casa de su hermano. 
Finalmente ella lo pintó tan 
bien , y con tan finos colores que 
Don Diego casi pensó si era echa
da por parte de la Dama , por ha
ber notado su cuidado ; y con 
este loco pensamiento, á pocas 
bueltas que este astuto verdugo 
le dio, confesó de plano toda 
su voluntad , pidiéndola diese i 
entender á la Dama su amor, 
ofreciéndole si se veía admitido 

gran-
• 
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grande interés ; y para engolosi
narla mas, quitándose una cade
na que traía puesta , se la dio: 
era rico , y deseaba alcanzar; y 
asi no reparaba en nada : ella la 
recibió, y le dixo descuidase , y 
que anduviese por alli , que ella 
le avisaría en teniendo negocia
do ; que no quería que nadie le 
viese hablar con ella , porque no 
cayesen en alguna malicia. Pues 
ido Don Diego, muy contenta la 
mala muger , se fue á casa de 

• unas mugares de obscura vida, 
que ella conocía , y escogiendo 
entre ellas una la mas hermosa, 
y que asi en el cuerpo , y garbo 
pareciese á Doña Inés , y llevó
la á su casa , comunicando con 
ella el engaño, que quería hacer, 
y escondiéndola donde de nadie 
fuese vista , pasó á casa de Do
ña Inés, y^diciendo á las criadas 
dixesen á su Señora , que una ve
cina de enfrente la quería hablar, 
que sabido por Doña Inés , la 
mandó entrar: y ella con la aren
ga , y labia necesaria , de que la 
mugercilla no carecía , después 
de haberla besadola mano , le su
plicó le hiciese merced de pres
tarle por dos dias aquel vestido 
que traía puesto , y que se que
dase en prenda de él aquella ca
dena , que era la misma que la ha
bía dado Don DiegA , porque ca
saba una sobrina. No anduvo muy 
descaminada en pedir aquel que 
traía puesto , porque como era 
el que Doña Inés ordinariamente 

de Zayas. Varíe II. 
traía , que era de damasco par
do , pudiese Don Diego dexarse 
llevar de su engaño. Doña Inés 
era afable, y como la conoció por 
vecina de la calle , la respondió, 
que aquel vestido estaba ya ajado 
de traerle continuo que otro me
jor la daria. No mi Señora , di
xo la engañosa muger, este basta, 
que no quiero que sea demasiada
mente costoso, que parecerá , ( lo 
que es) que no es suyo, y los 
pobres también tenemos reputa
ción ; y quiero yo , que los que se 
hallaren á la boda, piensen que es 
suyo, y no prestado. Rióse Doña 
Inés, alabando el pensamiento de 
la muger, y mandando traer 
otro se le puso , desnudándose 
aquel, y dándosele á la dicha, 
que le tomó contentísima , de-
xando en prendas la cadena , que 
Doña Inés tomó por quedar se
gura : pues apenas conoció á la 
que le llevaba \ que fue con él 
mas contenta , que si llevara un 
tesoro. Con esto aguardó á que 
viniese Don Diego , que no fue 
nada descuidado , y ella con ale
gre rostro le recibió , diciendo: 
Esto si que es saber negociar Ca-r 
vallerito : bobillo , si no fuera por 
mí, toda tu vida , te pudieras an
dar tragando saliva sin remedio; 
ya hablé á tu Dama, y la dexé 
mas blanda que una madexa de 
sedafloxa; y para que veas loque 
me debes, y en la obligación que 
me estás, esta noche á la Oración 
aguarda á la puerta de tu .casa» 

que 
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que ella \ y yo te iremos á hacer 
una visita , porque es quando su 
marido se vá á jugar á una casa 
de conversación , donde está has
ta las diez ; mas dice , que por el 
decoro de una muger de su cali
dad , y casada , no quiere ser vis
ta , que no haya criados \ ni luz, 
-sino muy apartada , ó que no la 
haya ; mas yo que soy muy apre
tada de corazón me moriré si es
toy á obscuras, y asi podrás aper
cibir un farolillo que dé luz , y 
esté sin ella la parte donde hubie
res de hablarla. Todo esto hacia 
porque pudiese Don Diego reco
nocer el vestido ; y no el rostro, 
y se engañase ; mas bolviase lo
co el enamorado mozo , abrazaba 
á la falsa , y cautelosa tercera, 
ofreciéndola de nuevo suma de 
interés , dándole quanto consigo 
traía. En fin , él se fue á aguan
ta r su^dicha , y ella , él ido , vis
tió á la moza , que tenia aperci
bida el vestido de la desdichada 
•Doña Inés, tocándola , y adere 
zandola al modo que la Dama 
andaba ; púsola de modo, que 
-mirado algo á lo obscuro, parecía 
la misma Doña Inés, muy con
tenta de haberle salida tan bien 

;la invención , que ella misma,con 
saber la verdad, se engañaba. Po
co antes de anochecer se fueron 
en casa de Don Diego, que lases-
taba aguardando á la puerta , ha
ciéndosele los instantes siglos; que 
viéndolas, y reconociendo el ves
tido , por habérsele visto ordina-
**• i 

i 
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riamente á Doña Inés , como en 
el talle le parecía , y venia tapa-
da , y era ya quando cercaba la 
noche , la tuvo por ella \ loco de 
contento las recibió , y entró en 
un quarto baxo , donde no había 
mas luz que la de un farol , que 
,estaba en el antesala, y á esta , y 
á una alcoba , que en ella habia, 
no se comunicaba mas que el res
plandor , que entraba por la puer
ta. Quedóse la vil tercera en la 
sala de afuera \ y Don Diego , to-
mando por la mano á su fingida 
Doña Inés , se fueron á sentar so
bre una cama de damasco , que 
estaba en el alcoba. Gran rato se 
pasó en engrandecer Don Diego 
la dicha de haber merecido tal 
favor , y la fingida Doña Inés 
bien instruida, en lo que había de 
hacer en -responderle á proposito^ 
encareciendoleel haber venido, y 
vencido los inconvenientes de su 
honor, marido , y casa, con otras 
cosas, que mas á gusto les estaba, 
donde Don Diego , bien ciego en 
su engaño, llegó al colmo de los 
favores , que tantos desvelos le 
habian costado el desearlos, v al-* 
canzarlos , quedando muy tv¿$ 
enamorado de su Doña Inés, que 
antes. Entendida era la que ha^ 
cia el papel de Doña Inés , y re
presentábale tan al propio , que 
en Don Diego puso mayores obli
gaciones ; y asi cargándola de jo
yas de valor, y á la tercera de di
nero , viendo ser la hora conve

l ien te para llevar adelante su in
ven-
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302 Saraos de Doña Marta de Zayas. Parte IL 
vención , se despidieron , iog3n- paseaba la calle de Doña Inés ; y 
do el galán á su amada Señora, muchas veces que la veía , aunque 
que viese presto , y ella prome
tiéndole que sin salir de casa la 
aguardase cada noche desde la 
hora , que habia dicho , hasta las 
diez , que si hubiese lugar , no le 
perdería. El se quedo gozosísimo, 
y ellas se fueron á su casa conten
tas , y aprovechadas á costa de la 
epinion de la inocente, y descui
dada Doña Inés. De esta suerte le 
visitaron algunas veces , en quin
ce dias que tuvieron el vestido; 
que con quanto supieron , ó fue
se , que Dios , porque se descu
briese un caso como este , ó por 
temor de que Don Diego no re
conociese con el tiempo , que no 
era la verdadera Doña Inés la 
que gozaba, no se previnieron 
de otro vestido , como el que 
les servia de disfraz ; y vien
do era tiempo de volver á su due
ño , la ultima noche que se vie
ron con Don Diego, le dieron á 
entender que su marido habia da
do en recogerse temprano , y era 
fuerza por algunos dias recatarse^ 
por parecerles andaba algo cui
dadoso , y que era fuerza asegu
rarle , que en habiendo ocasión 
de verle ñola perderían. Se de$r 
pidieron , quedando Don Diego 
tan triste como alegre quando la 
primera vez la vio. Con esto se 
bolvió el vestido á Doña Inés; y 
la fingida, y la tercera partieron 
la ganancia muy contentas con 

notaba el descuido de la Dama, 
juzgábalo á recato , y sufríalo sin 
atreverse á mas que á mirarla, 
otras hablaba con la tercera , que 
habia sidode su gloria ; y ella unas 
veces le decia , que no tenia lu
gar por andar su marido cuida-* 
doso ; otras , que buscaría ocasión 
para verle, hasta que un dia, vién
dose imporrunada de Don Die
go , y que le pedia llevase á Do
ña Irés un papel; le ríixo,no se 
cansase , porque la Dama , ó por 
miedo de su esposo, óquese habia 
arrepentido , porque no consen
tía la hablase en esas cosas; y 
aun llegnba á mas , que la negaba 
la entrada en su casa , mandando 
á las criadas no la dexasen en
trar. En esto se vé quan mal la 
mentira se puede disfrazar en tra-
ge de verdad; y si lo hace es poc 
poco tiempo. Quedó el triste Don 
Diego con eso , ta l , que fue mila
gro no perder el juicio ; y en mr-
tad de sus penas > por ver si podia 
hallar alivio en ellas, se determi
nó en hablar á Doña Inés , y sa-^ 
ber de ella misma la causa de tal 
desamor , y tan repentino, y asi 
no faltaba de dia, ni de noche de 
la calle , hasta hallar ocasión de 
hacerlo. Pues un dia que la vio 
ir á Misa sin su esposo (novedad 
grande , porque siempre la acom-
pañiba) la siguió hasta la Iglesia; 
y arrodillándose junto á ella , lo 

la burla. Doa Diego muy triste, mas paso que pudo 7 si bien con 
gran-
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grande turbación , la dixo; Es 
posible , Señora mia ,que vuestro 
amor fuese tan corto , y mis mé
ritos tan pequeños, que apenas 
nació, quando murió ; cómo es 
posible, que mi agasajo fuese de 
tan poco valor , y vuestra volun
tad tan mudable . que siquiera 
bien hallada en mis cariños , no 
hubiera echado algunas raíces, 
para siquiera tener en la memo
ria quantas veces os nombrasteis 
mia , y yo me ofrecí por esclavo 
vuestro: si las mugeres de calidad 
dan mal pago; qué se puede espe
rar de las comunes ? Si acaso este 
desden nace de haber andado cor
to en serviros , y regalaros, vos 
habéis tenido la culpa , que quien 
os rindió lo poco, os hubiera he
cho dueño de lo mucho , si no os 
hubiesedes retirado tan cruel, 
que aun quando os miro no os 
dignáis de favorecerme con vues
tros herniosos ojos , como si quan
do os tuve^en mis brazos, no ju
rasteis mil veces por ellos , que 
DO me olvidaríais» Miróle Doña 
Inés , admirada , de lo que decia; 
y dixo : Qué decís a Señor /deli
ráis , ó teneisme por otra ? Quan
do estube en vuestros brazos, ni 
juré de no olvidaros, ni reci
bí agasajes , ni me hicisteis ca
riños; porque mal puedo olvi
dar , lo que jamás me ha acorda
do , ni cómo puedo amar , ni 
aborrecer, lo que nunca amé? 
Pues cómo, replica Don Diego, 
aun queréis negar , que no me 
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habéis visto ni hablado ? Decid 
que estáis arrepentida de haber 
ido á mi casa, y no lo neguéis; por
que no lo podrá negar el vestido 
que traéis puesto , que es el mis
mo que llevaisteis, ni lo negará 
fulana, vecina de enfrente de 
vuestra casa , que fue con vos. 
Cuerda , y discreta era Doña 
Inés; y oyendo del vestido , y 
muger , aunque turbada , y me
dio muerta, de un caso tan grave, 
cayó en lo que podia ser; y bol-
viendo á Don Diego le dixo: Quán-
to habrá eso que decis ? Poco mas 
de un mes , replico él ; con lo 
qual Dona Inés acabó de todo 
punto de creer , que el tiempo 
que el vestido estuvo prestado á , 
la misma muger la habían hecho 
algún otro '•> y por averiguarlo 
mejor ,.dixo: Ahora, Señor, no es 
tiempo de hablar mas en esto , mi 
marido ha de partir mañana á Se
villa á la cobranza de unos pesos 
que le han venido de las Indias; 
de manera , que a la tarde estad 
en mi calle , que yo os haré lla
mar , y hablaremos largo sobre 
esto, queme habéis dicho, y no di
gáis nada á esa muger , que im
porta encubrirlo de ella. Con es
to Don Diego se fue muy gusto 
so , por haber negociado también 
quanto Doña Inés quedó triste , y 
confusa. Finalmente , su marido 
se fué otro dia , como ella dixo, y 
luego Doña Inés embió á llamar 
al Corregidor , y venido le puso 
ea parte donde pudiese oir lo 

que 
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que pasaba , diciendole conve
nia á su honor que fuese testigo, 

Jg Juez de un caso de mucha gra
vedad; y llamando á Don Diego, 
.que no se habia descuidado , le 
tííxo estas razones. Cierto, señor 

-I)on Diego , que me dexasteis 
.ayer puesta en tanta confusión, 
que si no hubiera permitido Dios 
la ausencia de mi esposo en esta 
ocasión , que con ella he de ave
riguar la verdad , y sacaros del 
engaño , y error , en que estáis, 
que pienso , que hubiera perdido 
el juicio , ó yo misma me hubie
ra quitado la vida ; y puesto que 
tenemos ocasión tan oportuna, 
os suplico me digáis muy por 
entero, y de espacio lo que ayer 
me dixisteis de paso en la Igle
sia. Admirado Don Diego de sus 
razones , le contó quanto con 
aquella muger le había pasado, 
las veces que habia estado en su 
Casa,las palabras que le habia di
cho, las joyas que le habia dado; 
ái que Doña Inés admirada, sa
tisfizo , y contó,como ese tiem-
go había estado el vestido en po
der de esa muger , y como le 
había dexado en prenda una ca
dena , atestiguando con sus cria
o s la verdad ; y como ella no ha
bia faltado de su casa, ni su mari
do iba á ninguua casa de conver
sación , antes se recogia con el 
dia, y que. ni conocía tal muger, 
sino de verla á la puerta de su ca
sa, ni la habia hablado, ni entrado 
en eiia en su vida,con loqual Don 
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Diego quedó embelesado , como 
los que han visto visiones , y cor
rido de la burla , que de él se hi
zo , y aun mas enamorado de 
Doña Inés que antes. A esto sa
lió el Corregidor , y juntos fue
ron en casa de la desdichada ter
cera , que al punto confesó la 
verdad de todo , entregando al
gunas de las joyas, que le habian 
tocado de la partición , y la ca
dena que se bolvió á Don Diego 
grangeando de la burla doscien
tos azotes , por infamadora de 
mugeres principales , y honradas, 
y mas desterrada por seis años de 
la Ciudad , no declarándose mas 
el caso por la opinión de Doña 
Inés : con que la Dama quedó sa
tisfecha en parte , y Don Diego 
mas perdido que antes bolvien-
do de nuevo á sus pretensiones, 
paseos, y músicas ; y esto con 
mas confianza, pareciendole, que 
ya habia menos que hacer, su pues
to , que la Dama sabia su amor, no 
desesperando de laconquista, pues 
tenia caminado lo mas; y lo que 
mas le debió de animar , fue no 
creer, que no habia sido Doña 
Inés, la que habia gozado , pues 
aunque se averiguó !a verdad con 
tan fieles testigos, y que la misma 
tercera lo confesó ; con todo de
bió de entender habia sido frau
de , y que arrepentida Doña Inés 
lo habia negado , y la muger de. 
miedo se habia sujetado á la pena 
Con este pensamiento la galan
teaba muy atrevido, siguiéndola si 

sa-
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salía fuera, hablandola si hallaba consentía que se abriese , porque 
ocasión; con lo que Doña Inés no llegase su descomedimiento a 
aborrecida , ni aun á Misa se de- entiarse en su casa ; mas ya de

sesperada y resuelta á vengarse 
por este Soneto, que una noche 
cantó en su calle, sucedió lo que 
luego se dirá. 

xaba ver del atrevido mozo, que 
con la ausencia de su marido se 
tomaba mas licencia que era me
nester ; de suerte , que la perse
guida Señora aun la puerta no 

Dueño querido , si en el alma mi a 
alguna parte libre se ha quedado, 
boy de nuevo a tu imperio la be postrado^ 
rendido a tu hermosura y gallardía. 

Dichoso soy desde aquel dulce diay 

que con tantos favores quedé honrado^ 
instantes á mis ojos he juzgado 
las horas que gocé tu compañía. 

O ! Si fueran verdad los fingimientos 
de los encantos , que en la edad primera 
han dado tanta fuerza d los engaños. 

Ta se vieran logrados mis intentos^ 
si de los Dioses merecer pudiera 
encantado gozarte muchos anos. 

Sintió tanto Doña Inés enren- acompañada de tan cruel melan-
der, que aun no estaba Don Die- eolia, que parecía querérsele acá-
go cierto de la burla que aquella bar la vida , y viéndose morir de 
engañosa muger le habia hecho 
en desdoro de su honor , que al 
punto le embió á decir con una 
criada , que supuesto que ya sus 
atrevimientos pasaban á desver
güenzas , que se fuese con Dios, 
sin andar haciendo escándalos, ni 
publicando locuras , sino que le 

< prometía como quien era , de 
hacerle matar. Sintió tanto el 
mal aconsejado mozo esto, que 
como desesperado con mortales 
bascas , se fue á su casa , donde 
estuvo muchos dias en la cama 

pena, habiendo oído decir que 
en la Ciudad habia un Moro 
gran hechicero y nigromántico, 
le hizo buscar y que se le traxe-
sen, para obligar con encantos y 
hechicerías, á que le quisiese Do
ña Inés. Hallado el Moro y traí
do , se encerró con él , dándole 
larga cuenta de sus amores tan 
desdichados como atrevidos, pi
diéndole remedio contra el des
amor y desprecio que hacia de 
él su Dama , tan hermosa como 
ingrata. El Nigromántico Aga-

con una peligrosa enfermedad, reno le prometió , que dentro ae 
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tres días se haría, con que la mis
ma Dama se le viniese á su po
der , como lo hizo , que como 
ágenos de nuestra Católica Fé, 
no les es dificultoso, con apre
mios, que hacen al demonio, aun 
en cosas de mas calidad ; porque 
pasados los tres dias , vino , y le 
traxo una Imagen de la taisma fi
gura , y rostro de Doña Inés, que 
por sus artes la habia copiado al 
natural, como si la tuviera pre
sente. Tenia en el remate del to
cado una vela de la medida, y 
proporción de una buxia de un 
quarteron de cera verde, la figura 
de Doña Inés estaba desnuda , y 
las manos puestas sobre el cora
zón, que teniadescubierto, clava
do por él un alfiler grande dora
do á modo de saeta : porque en 
lugar de la cabeza tenia una for
ma de plumas del mismo metal, 
y parecía que la Dama queria sa
carle con las manos, que tenia en
caminadas á él. Dixole el Moro, 
que en estando solo pusiese aque
lla figura sobre un bufete , y que 
encendiese Ja vela aue estaba so-
bre la cabeza , que sin falta nin
guna vendría luego la Dama , y 
que estaría el tiempo que él qui
siese , mientras él no le dixese 
que se fuese , que quando la era-
biase no matase la vela , que en 
estando la Dama en su casa se 
moriría por sí misma ; que si la 
mataba antes que ella se apaga
se , correría riesgo la vida de la 
Dama ; y asimismo ; que no tu-

a de Zajas. Parte II. 
viese miedo de que la vela se 
acabase , aunque ardiese un año 
entero; porque estaba formada 
con tal arte , que duraría eterna
mente , mientras que en la noche 
del Bautista no la echase en uaa 
hoguera bien encendida. Don 
Diego , aunque no muy seguro, 
de que sería verdad loque el Mo
ro le aseguraba , contentísimo, 
quando no por las esperanzas, 
que tenia , por ver en la figura el 
natural retrato de su natural ene
miga , con tanta perfección , y 
naturales colores , que si como 
no era de mas del alto de media 
vara , fuera de la altura de una 
muger, creo que con ella olvida
ra el natural original de Doña 
Inés , á imitación del que se ena
moró de otra pintura , y de un 
árbol. Pagóle al Moro bien á su 
gusto el trabajo ; y despedido de 
é l , aguardaba la noche, como si 
esperara la vida ; y todo el tiem
po que venia se dilató en tanto 
que se recogía la gente, y una 
hermana suya viuda , que tenia 
en casa , y le asistía á su rega
lo , se le hacia una eternidad ; tal 
era el deseo, que tenia de experi
mentar el encanto. Pues recogi
da la gente, él se desnudó para 
acostarse, y dexando la puerta de 
la sala no mas de apretada , que 
asi se lo advirtió el Moro , por
que las de la calle nunca se cer
raban por haber en la casa mas 
vecindad: encendióla vela , y po
niéndola sobre el bufete se acos-
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tb ;-contemplando á la luz, que 
daba la belleza del retrato , que 
como la vela empezó á arder la 
descuidada Doña Inés , que esta
ba ya acostada, y su casa y gente 
recogida , porque su marido aun 
no habia bueko de Sevilla , por 
haberse recrecido á sus cobran
zas algunos p ley tos , privada con 
la fuerza del encanto y de la ve
la que ardía de su juicio ; y en 
fin forzada de algún espíritu diabo* 
lico que gobernaba aquello, se 
levantó de su cama, y poniéndose 
unos zapatos que tenia junto á 
ella, y un faldellín que estaba 
con sus vestidos sobre un tabure
te , tomó la llave que tenia deba-
xo de su cabecera, y saliendo fue
ra abrió la puerta de su quarto, 
y juntándola en saliendo , y mal-
torciendo la llave, se salió á la 
calle , y fue á casa de Don Die
go, que aunque ella no sabía quien 
la guiaba la supo llevar , y como 
halló la puerta abierta ; se entró 
sin hablar palabra, ni mirar en 
nada , se puso dentro de la cama 
donde estaba Don Diego, que 
viendo un caso tan maravilloso, 
quedó fuera de sí ; mas levantán
dose, y cerrando la puerta se boí-
vió á la cama diciendo: Quándo 
hermosa Señora mia , merecí yo 
tal favor? Ahora sí que doy mis 
penas por bien empleadas. De
cidme por Dios, si estoy dur
miendo , y sueño este bien , ó si 
tan dichoso que despierto , y en 
mi juicio os tQogo en mis brazos! 
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A esto y otras muchas cosas, que 
Don Diego la decia, Doña Inés 
no respondía palabra, que vien
do esto el amante algo pesaroso, 
por parecerle que Doña Inés es
taba fuera de su sentido, con el 
maldito encanto y que no tenia 
facultad para hablar teniendo 
aquellos , aunque favores , por 
muertos , conociendo claro que 
si la Dama estuviera en su juicio 
no se los hiciera, como era la 
verdad , que antes pasara por la 
muerte, quiso gozar el tiempo 
y la ocasión , remitiendo á las 
obras las palabras. De esta suerte 
la tuvo gran parte de la noche, 
hasta que viendo ser hora se le-
vantó,y abriendo la puerta, la 
dixo : Señora mia , mirad que es 
ya hora de que os vais; y en di
ciendo esto , la Dama se levantó, 
y poniéndose su faldellín , y cal
zándose sin hablar palabra, se 
salió por la puerta , y bolvió á su 
casa , y llegando á ella abrió , y 
buelto acerrar, sin haberla senti
do nadie, ó por estar vencidos del 
sueño ó porque participaban to
dos del encanto, se echó en su 
cama , que luego de estar en ella, 
la vela que estaba en casa de Don 
Diego ardiendo se apagó, como 
si con un soplo la mataran , de -
xando á Don Diego mucho mas 
admirado, que no acababa de san
tiguarse, aunque lo hacia muchas 
veces , y si el acedio de ver todo 
aquello era violento , y no le 
templara , se bolviera loco de 

V 2 ale-
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alegría. Estése con ella lo que le 
durare , y vamos á Doña Inés, 
que como estubo en su cama y 
la vela se apagó , le pareció co
brando el perdido sentido, que 
despertaba de un profundo sue
ño ; sí bien acordándose de lo 
que le habia sucedido , juzgaba 
que todo le habia pasado soñan
do , y muy afligida de tan des
compuestos sueños se reprehen
día á sí misma , diciendo : Qué 
es esto, desdichada de mí! Pues 
quándo he dado yo lugar á mi 
imaginación para que me repre
sente cosas tan agenas de mí , ó 
qué pensamientos ilícitos he te
nido yo con este hombre , para 
que de ellos hayan nacido tan 
enormes y deshonestos efeéios? 
Ay de mi! Qué es esto, ó que re
medio tendré para olvidar cosas 
semejantes ! Con esto , llorando 
y con gran desconsuelo pasó la 
noche y el dia 5 que ya sobre tar
de éé salió á un balcón por diver
tir algo su enmarañada memoria; 
al tiempo que Don Diego aun 
no creyendo fuese verdad lo su
cedido , pasó por la calle para 
ver si lá veía, y fue al tiempo 
como he dicho estaba en el bal
cón; y viéndola el galán quebra
da de color y triste , conocien
do de qué procedía el tai acci
dente , se persuadió á dar credi 
toa lo sucedido; mas Doña Inés 
en el punto que le vio , quitándo
se del balcón , lo cerró con mu
cho eiiojo ? en cuya facción co-
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noció Don Diego , que Doña Inés 
iba á su casa privada de todo sen
tido, y que su tristeza procedía 
si acaso como en sueños se acor
daba de lo que con él habia pa
sado , sí bien viéndola con la co
lera que se quitó del balcón , se 
puede creer que la diria: Cerrad 
Señora, que á la noche yo os obli
garé á que me busquéis. De esta 
suerte pasó Don Diego mas de 
un mes llevando á su Dama la 
noche que le daba gusto á su ca
sa, con lo qual la pobre Señora an
daba tan triste, y casi asombrada 
de ver que no se podia librar de 
tan descompuestos sueños, que 
tal creía que eran, ni por enco
mendarse á Dios como lo hacia, 
ni por acudir á menudo á su Con
fesor, que la consolaba quanto 
era posible , y deseaba que vi
niese su marido por ver si con 
él podia remediar su tristeza ; y 
ya determinada , ó á embiarle á 
llamar , ó á persuadirle la diese 
licencia para irse con él , le suce
dió lo que ahora oiréis , y fue: 
que una noche que por ser de las 
calorosas del Verano , muy sere
na y apacible con la Luna her
mosa y ciara , Don Diego encen
dió su encantada vela , y Doña 
Inés , que por scí ya tarde estaba 
acostada, aunque dilataba el su
jetar e al sueño , pur no rendirse 
á los malignos sueños que ella 
creía ser, lo que no era sino la 
pura verdad ; causada de desve
larse se adormeció, y obrando en 

ella 
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ella el encanto , despertó despa
vorida ^ y levantándose fue á 
buscar el faldellín , que no ha
llándole , por haber las criadas 
llevado los vestidos para limpiar
los ; asi en camisa como estaba, 
se salió á la calle, é yendo em 
caminada á la casa de Don Diego, 
encontró con ella el Corregidor, 
que con todos sus Ministros de 
Justicia venia de ronda , y con él 
Don Francisco su hermano , que. 
habiéndole encontrado , gustó de 
acompañarle por ser su amigo; 
y como viesen aquella muger en 
camisa tan á paso tirado , la die
ron voces que se detuviese ; mas 
ella callaba , y andaba á toda 
diligencia, como quien era lle
vada del espíritu maligno: tan
to que los obligó á ellos á alar
gar el paso por diligenciar el al 
lanzarla; mas quando lo hicie
ron, fue, quando Doña Inés esta
ba ya en la sala, que entrando 
los unos y los otros ¿ ella se fue 
á la cama, donde estaba Don Díe~ 
g o , y ellos á la figura, que estaba 
en la mesa con la vela encendida 
en la cabeza ; que como Don Die
go vio el fracaso y desdicha, te-v 
iperoso de que si mataban la vela, 
Dona Inés padecería el mismo 
riesgo; saltando de la cama, les 
dio voces , que no matasen la 
vela , que se quedaría muerta 
aquella muger; y buelto á ella, le 
dixo : Idos Señora con Dios , que 
ya tuvo fin esto encanto ; y vos, 
y yo f el castigo de nuestro de-
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l i to: por vos me pesa que ino
cente padeceréis : y esto lo deciá 
por haber visto á su hermano al 
lado del Corregidor. Levantóse, 
dicho esto Doña Inés , y como 
babia venido , se bolvió a ir ¡ ha? 
viéndola al salir todos reconocí* 
doj y también su hermano, que 
fae bien menester la authoridad 
y presencia del Corregidor^ para 
que en ella y en Don Diego, no to* 
mase la justa venganza que á su 
parecer merecían. Mandó el 
Corregidor, que fuesen la mitad* 
de sus Ministros con Doña Inés,* 
y que viendo, en que paraba su 
embelesamiento no se apartasen 
de ella, hasta que él mandase 
otra cosa , sino que bolviese uno1 

á darle cuenta de todo; y viendo 
que de alii á poco la vela se ma
tó repentinamente , le dixo a! in-
felice Don Diego: Ha Señor! Y 
cómo pudierades haber escar
mentado en la burla pasada , y 
no poneros en tan costosas verás! 
Con eKto aguardaron el aviso de 
los que habían ido con Dona 
Inés , que como llegó á su casa, y~ 
abrió la puerta , que no estaba 
mas de apretada , y -entró'y to
dos coa ella, bolvió á cerrar y 
se fue á su cama, echándose ea 
ella ; y como á este mismo punto' 
s,e apagase la vela, ella despertó 
del embelesamiento, y dando u;a 
grande grito , como se vio cerca
da de aquellos hombres, y cono
ciendo ser Ministros de Justicia*' 
hs. dixo: que qué buscaban e« 

V 3 su 
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I! su casa , ó por donde habían en-
I trado , supuesto que ella tenia la 
\ llave ? Ay desdichada Señora* di-
i xo uno de ellos; y como habéis 
\ estado sin sentido, pues eso pre-
J ¿untáis!'A esto, y al grito de Do-
' £a Inés, habían ya salido las cria

das alborotadas , tanto de oír dar 
toces á su Señora , como de ver 
alli tanta gente. Prosiguiendo el 
que había empezado , le contó á 
Doña Inés quanto habia sucedido 
desde que la habían encontrado, 
basta el punto en que estaba , y 
como á todo se habia hallado su 
hermano presente: que oído por 
la triste y desdichada Dama, fue 
milagro no perder la vida. En 
fin , para que nó se desesperase, 
según las cosas que hacia y de-
cia , y las hermosas lágrimas que 
derramaba, sacándose á manojos 
sus cabellos ; embiaron á avisar 
al Corregidor de todo, diciendo-
le ordenase lo que se habia de 
Üacer: el qual habiendo tomado 

i su confesión á Don Diego, él di-
! xo la verdad del caso, declarando 
i como Doña Inés estaba inocente; 

pues privado su entendimiento y 
sentido, con la fuerza del en
canto , venia como habían visto: 
con que su hermano mostró ase
gurar su pasicn, aunque otra co
sa le quedó en el pensamiento. 
Con esto mandó el Corregidor 
poner á Don Diego en la cárcel 

j á buen recaudo, y tomando ía 
j encantada figura , se fueron á ca

sa -de .Doña Inés, á la qual baila-
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ron haciendo las lastimas dichas*, -
sin que sus criadas ni los demás, 
fuesen parte para consolarla , que 
á haber quedado sola se hubiera 
quitado Ja vida. Estaba ya vesti
da y arrojada sobre un estrado^ 
alcanzándose un desmayo á otro, 
y una congoxa á otra : que como 
vio al Corregidor y á su herma
no , se arrojó á sus pies, pidién
dole, que la matase; pues habia 
sido tan mala , que aunque sin su 
voluntad, habia manchado su ho
nor, Don Francisco, mostrando en 
su exterior piedad , si bien en lo 
interior estaba vertiendo ponzo
ña y crueldad , la levantó, y 
abrazó , teniéndoselo todos á no
bleza ; y el Corregidor le díxo: 
Sosegaos, Señora, que vuestro de
lito no merece la pena que vos 
pedís, pues no lo es , supuesto 
que vos no erais parte para no 
hacerlo; y algo mas quieta la 
desdichada Dama, mandó el Cor
regidor, sin que ella lo supiera, se 
saliesen fuera, y encendiesen 1& 
vela : que apenas fue hecho quan-
do se levantó, y se saüó adonde 
la vela estaba encendida, y en 
diciendole, que ya era hora de 
¡rse\ se bolvia á su asiento, y la 
vela se apagava, y ella bolvia co
mo de sueño. Esto hicieron mu
chas veces, mudando la vela á 
diferentes partes , hasta bolver 

con ella á casa de Don Diego 
y encenderla alli, y luego Doña 
Inés se iba allá de la manera que 
estaba , y aunque la hablaban^ DO 

res-
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respondía : con que averiguado 
el caso, asegurándola, y aca
bando de quietar á su herma
no , que estava mas sin juicio 
que ella, mas por entonces di
simuló , antes él era el que mas 
la disculpaba; y dexandola el Cor
regidor dos guardas mas por am
paro , que por prisión, pues ella 
no la merecía , se fue cada uno 
á su casa , admirados del suce
so. Don Francisco se recogió á 
la suya loco de pena, contando 
á su muger lo que pasaba ; que 
como al fin cuñada , decía , que 
Doña Inés debía de fingir el em
belesamiento por quedar libre de 
culpa; su marido, que habia pen
sado lo mismo, fue de su pare
cer, y al punto despachó un cria
do á Sevilla , con una carta á su 
cuñado , diciendole en ella , de-
xase todas sus ocupaciones , y se / 
viniese al punto que importava 
al honor de entrambos, y que 
fuese tan secreto, que no supiese 
nadie su venida, ni. en su casa,has-
ta que se viese con él. El Corre
gidor otro dia buscó al Moro que 
habia hecho el hechizo ; mas no 
pareció. Divulgóse el caso por la 
Ciudad , y sabido por la Inquisi
ción , pidió el preso que le fue 
entregado con el proceso ya subs
tanciado , y puesto como habia 
de estar ,que llevado á su cárcel, 
y de ella á la Suprema, no pareció 
mas; y no fue pequeña piedad 
castigarle en secreto ; pues al fin 
él habia de morir á manos del 

^ 
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marido y hermanó de Doña 
Inés, supuesto que el delito co
metido no merecía menor cas-
tigo. Llegó el Correo á Sevilla, 
y dio la carta á Don Alonso, que 
como vio lo que en ella se le or
denaba , bien confuso y teme
roso de que serían flaquezas de 
Doña Inés, se puso en camina 
y á largas jornadas llegó á ca
sa de su cuñado , con tanto se
creto que nadie supo su venida, 
y sabido todo el caso como ha
bia sucedido , entre todos tres 
habia diferentes pareceres, so
bre qué genero de muerte da
rían á la inocente y desdichada 
Doña Inés , que, aun quando de 
voluntad fuera culpada , la bas
tara por pena de su delito , la que 
tenia, quanto , y mas habiéndole 
cometido, como estaba averigua
do ; y de quien mas pondero la 
crueldad , es de la traydora cu
ñada , que si quiera por ser mu* 
ger podria tener piedad de ella» 
Acordado en fin el modo, Don 
Alonso, disimulando su dañada 
intención , se fue á su casa, y COH 
caricias y alhagcs le aseguró, 
haciendo él mismo de modo, 
que la triste Doña Inés, ya rnas 
quieta , viendo que su marido 
habia creído la verdad , y estaba 
seguro de su inocencia; porque 
habérselo encubierto era imposi
ble , según estaba el caso piibib-
co; se recobró de su pérdida; y si 
bien avergonzada de su desdicha, 
apenas osava mirarle , se moderó 
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312 Saraos de Doña María de Zayas. Parte II. 
en sus sentimientos y lagrimas, ter; pusieron á la pobre desdi-
<~on esto pasó algunos dias, quan- chada Doña Inés, no dexandole 
«o un dia con mucha afabilidad, mas lugar , que quanto pudiese 

estar en pie ; porque si se queria 
sentar no podia sino como ordi¿ 
nanamente se dice, en cuclillas, 
y la tabicaron dexando solo una 
ventanilla como medio pliego de 
papel, por donde respirase , y le 
pudiesen dar una miserable co
mida porque no muriese tan pres
to , sin que sus lagrimas ni pro
testas los enterneciesen. Hecho 
esto , cerraron el aposento , y la 
llave la tenia la mala y cruel cu
ñada , y ella misma le iba á dar 
la comida y un jarro de agua , de 
manera, que aunque después re
cibieron criados y criadas, nin
guno sabia el secreto de aquel 
cerrado aposento. Aqui estuvo 
Doña Inés seis años , que permi
tió la Divina Magestad en tanto 
tormento conservarle la vida , ó 
para castigo de los que se le da
ban, ó para mérito suyo, pasan
do lo que imaginar se puede , su
puesto, que he dicho de la mane
ra que estaba , y que las inmun
dicias y vasuras que de su cuer
po echaba, le servían de cama y 
estrado para sus pies; siempre H* 
rando, y pidiendo á Dios la ali
viase de tan penoso martirio, sin 
que en todos ellos viese luz, ni 
recostase su triste cuerpo, agena 
y apartada de las gentes , nega
da á los Divinos Sacramentos , y 
á oir Misa , padeciendo mas que 

le dixo el cauteloso marido , co
mo su hermano, y é! estaban de
terminados y resueltos á irse á 
vivir con sus casas y familias á 
Sevilla : lo uno , por quitarla de 
los que habían sabido aquella des
dicha que la señalaban con el de
do ) y lo otro , por asistir á sus 
pleytos que habían quedado em
pantanados: á loqual Doña Inés 
dixo, que en ella no habia mas 
gusto que el suyo.Puesta por obra 
la determinación propuesta, ven
diendo quantas posesiones y ha
cienda tenian allí , como quien 
tío pensaba bolver mas á la Ciu
dad,se partieron todos con mucho 
gozo , y Doña Inés mas contenta 
que todos 5 porque vivia afrenta
da de un succeso tan escandaloso. 
Llegados á Sevilla , tomaron ca-
sa a su cómodo, sin mas vecin
dad que ellos dos, y luego des
pidieron todos los criados y cria
das que habían traido , para ha
cer sin testigos la crueldad que 
ahora diré. En uu aposento, el ul
timo de toda la casa ,'donde aun
que hubiese gente de servicio, 
ninguno tuviese modo, ni oca
sión de entrar en él , en el hueco 
de una chimenea que alü habia 
° ellos la hicieron ; porque para 
este caso no hubo mas oficiales 
que el hermano , marido y cuña
da, habiendo traido yeso y cás

celes , y lo demás que era menes- los que martirizaa los Tira
nos, 
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ros , sin que ninguno de sus tres tuvo tanto miedo.como estaba 
Verdugos tuviese piedad de ella,' sola , que apenas osaba estar alli: 

' lA *-rt- tanto a que la obligó á pedir á 
una hermana suya le diese una 
muchacha de hasta diez años, hW, 

tii se enterneciese 5 antes lá tray-
dora cuñada cada vez que la lle
vaba la comida, le dec:a mil opro-
brios y afrentas , hasta que ya 
nuestro Señor cansado de sufrit 
tales delitos, permitió , que fuese 
sacada esta triste muger de tan 
desdichada vida , siquiera para 
que no muriese desesperada , y 
«fue el caso \ que á las espaldas de 
cfcta casa en que estaba, había otra 
principal de un Cavailero de mu
cha calidad: la muger del qué 
digo , habia tenido una doncella, 
que la habia casado años habia, 
la qual enviudó quedando nece
sitada , y la Señara por caridad y 
haberla servido, porque no tu
viese en la pobreza que tenia, 
que pagar casa , ]e dio dos apo
sentos que estaban arrimados al 
•emparedamiento, en que la cuy-
tada Doña Inés estaba , que nun
ca habia habitado gente en ellos, 
porque, no habian servido sino 
de guardar cevada. Pues pasa
da á ellos esta buena viuda, aco-
«modó su cama á la parle que di
go , donde estaba Doña Inés, la 

*qual, como siempre estaba la
mentando, su desdicha , y lla
mando á Dios que la sócoriese; 
la otra, que estaba en su cama, 
tomo con el sosiego de la noche 
todo estaba en quietud', oía los 
ayes y suspiros; y al principio 
es de creer, que entendiera era 

ja suya , para que estuviese con 
ella, ccn cuya compañía mas, 
alentada, asistía mas alli; y como 
se reparase mas y oyese que en
tre los gemidos que Doña Inés da
ba, llamaba á Dios, y á la Vir-
gen Maria Señora nuestra, juzgo 
sería alguna persona enferma, que 
los dolores que padecía la obli
gaban á quexarse de aquella for
ma ; y una noche que mas atenta 
tuvo arrimado el oidoá la pared, 
pudo percibir , que decia quien 
estaba de la otra parte , estas 
razones: Hasta quándo , pode
roso y misericordioso Dios , ha 
de durar esta triste vida: Quán
do Señor darás lugar á la ayrada 
muerte que execute en mí el gol
pe de su cruel'guadaña; y has-
ta quándo estos crueles y carni
ceros verdugos dé mi inocencia, 
les ha de durar el poder de tra
tarme asi! Cómo Señor permi
tes que te usurpen tu justicia, 
castigando con su crueldad , lo 
que tú Señor no castigaras! Pues 
quándo tú embias el castigo, es 
á quien tiene culpa , y aun enton
ces con piedad ; mas estos tiranos 
castigan en mí lo aue no hice; 
como lo sabéis vos , que no fui 
parte en el yerro, porque padez
co tan crueles tormentos; y el 

alguna alma de la otra vida , y mayor de todos, y que mas siento 
es-
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es , carecer de vivir y morir co
mo Christiana ; pues ha tanto 
tiempo que no oygo Misa , ni 
confieso mis pecados, ni recibo 
tu Santísimo Cuerpo. En qué 
tierra de Moros pudiera estar cau
tiva , que me trataran corneo me 
tratan ? Ay de mí! Que no deseo 
salir de aqui por vivir , sino solo 
por morir catholica y christia-
namente ; que ya la vida la ten
go tan aborrecida , que si como 
el triste sustento que me dan , no 
es por vivir, sino por no morir 
desesperada. Acabó estas razones 
con tan doloroso llanto , que la 
que escuchaba, movida á lastima, 
alzando la voz para que la oyese, 
le dixo: Muger ó quien eres, 
qué tienes, ó por qué te lamen
tas tan dolorosamente ? Dimelo 
por Dios; y si soy parte para sa
carte de donde estás, lo haré, aun
que aventure y arriesgue la vida. 
Quién eres tú , respondió Dona 
Inés , que ha permitido Dios que 
me tengas lastima? Soy , replicó 
la otra muger, una vecina de es
ta otra parte, que ha poco que 
vine aqui, y en ese corto tiempo 
me has ocasionado muchos te
mores , tantos \ quantos ahora 
compasiones ; y asi dime , qué 
podré hacer , y no me ocultes na-
da , que yo no escusare ningún 
trabajo, por sacarte del que pa
deces. Pues si es asi, Señora mia, 
respondió Doña Inés, que no eres 
.de la parte de mis crueles verdu-
'gos: ¿o te puedo decir mas por 
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ahora , porque temo que me es
cuchen , sino que soy una triste 
y desdichada muger, á quien la 
crueldad de un hermano, un ma
rido y una cuñada, me tienen 
puesta en tal desventura, que aun 
no tengo lugar de poder extender 
este triste cuerpo: tan estrecho es 
en el que estoy , que si no es en 
pie , ó mal sentada , no hay otro 
descanso , sin otros dolores y 
desdichas que estoy padeciendo; 
pues quando no la hubiera ma
yor que la obscuridad, en que es
toy , bastaba ; y esto no háun día 
ni dos, porque aunque aqui no 
sé quando es de dia ni de no
che , ni Domingo, ni Sábado, ni 
Pasqua , ni año, bien sé , que ha 
una eternidad de tiempo ; y si 
esto lo padeciera con culpa , ya 
me consolara; mas sabe Dios, que 
no la tengo: y lo que temo, no es 
la muerte, que antes la deseof 
perder el alma es mi mayor te
mor; porque muchas veces me 
dá imaginación de con mis pro-
prias manos hacer cuerda á mi 
garganta para acabarme; mas lue
go considero que es el demonio, 
y pido ayuda á Dios para librar
me de é!. Qué hiciste , que los 
obligó á tal ? (Dixo la muger) Ya 
te he dicho, dixo Doña Inés, 
que no tengo culpa ; mas son co
sas muy largas, y no se puedep 
contar* Ahora lo que has de ha
cer , si deseas hacerme bren , es 
irte al Arzobispo ó al Asisten
te , y contarle lo que te he di

cho, 
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cfco, y pedirles vengan á sacarme partes porque no se escapasen, 
de aquí antes que muera, siquie- entraron dentro , y prendieron á 
Ta para que haga las obras de los dichos , y á la muger de Don 
Chrístiana ; que te aseguro , que Francisco, sin reservar criados ni 
está ya tal mi triste cuerpo, que criadas; y tomadas sus confesio-
pienso no viviré mucho , y pido- nes , estos no supieron decir na-
te por Dios que sea luego; que le da , porque no lo sabían; mas 
importa mucho á mí alma. Ahora los traydores , hermano y man
es de coche dixo la mugerr ten do, y la cruel cuñada , a) princi-
paciencia , y ofrécele á Dios eso pío negaban; mas viendo, que era 
que padeces ; que yo te prcmeto por demás, porque el Arzobispo 
que siendo de dia, yo haré lo que y Asistente venían bien instruí-
pides. Dios te lo pague, replicó dos, confesaron la verdad , y 
Doña Inés, que asi lo haré, y re- dando la cuñada la llave subie-
posa ahora , que yo procuraré si, ron donde estaba la desdichada 
puedo hacer lo mismo con las Doña Inés , que cerno sintiátro-
esperanzas de que has de ser mi peí de gente , imaginando lo que 
remedio después de Dios. Creo- sería, dio voces: en fin derriban-
lo asi respondió la buena mu- do el tabique , la sacaron. Aqui 
ger; y con esto callaron. Venida entra la piedad; porque quando la 
la mañana, la viudabaxó á su Se- encerraron alli, no tenia mas de 
ñora , y le contó todo lo que le veinte y quatraaños, y seis, que 
habia pasado, de que la Señora se habia estado, eran treinta: que era 
admiró y lastimó ; y si bien qui- la flor de su edad, 
siera aguardar la noche para ha- En primer lugar, aunque tenia 
blar ella misma á Dcña Inés, te- los ojos claros , estaba ciega , 6 
miendo el daño que pedia recre- de la obscuridad, ( porque es co
cer , si aquella pobre muger se sa asentada , que si una persona 
muriese, asi no lo dilató mas, estuviese mucho tiempo sin ver 
antes mandó poner el coche ; y luz , cegaría ) ó fuese de esto, 6 
para que con su autoridad se die- de llorar , ella no tenia vista; sus 
se mas crédito al caso, se fue ella hermosos cabellos, que quando 
y la viuda al Arzobispo, dándole entró alli eran coma hebras de 
cuenta de todo lo que en esta oro, estaban como la misma nie-
parte se ha dicho: el qual admi- ve , enredados y llenos de añi
lado, avisó al Asistente, yjun- malejos, quede no peinarlos se 
tostón todos sus Ministros Secu- crian , en tanta cantidad , que 
lares y Eclesiásticos, se fueron á por encima hervoneaban : el 
la casa de Don Francisco, y Don color, del color de la muerte, 
Alonso, y cercándola por ledas tan flaca y consumida, que se 

le 
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la señalaban los huesos, como si lo descubrió, que estaban presen? 
el pellejo que estaba encima fuera tesa todo, rompiéndola pared 
un delgado cendal: desde los ojos por la parte que estaba Doña 
hasta la barba , dos surcos cava- Inés , por no pasarla, por la callea 
áos de las lagrimas que se le |f- la llevaron á su casa , y hacienda 
condia en ellos un bramante la noble Señora prevenir una rer 
grueso ; los vestidos hechos ceni- galada cama , puso á Doña.Inéj 
zas l que se le veían las mas par- en ella , llamando Médicos y Ci
tes de su cuerpo, descalza de pie rujanps, para curarla , haciendo^ . 
y pierna , que de los escrementos la tomar substancias; porque, era 
de su cuerpo, como no tenia don-* tanta su flaqueza , que temia , no 
de echarlos, no solo se habían se muriese ; mas Doña Inés no 
consumido , mas la propria car- quiso tomar cosa hasta dar la Di
ñe Comida hasta los muslos de vina Substancia á su alma , con* 
llagas y gusanos, de que estaba fesando y recibiendo el Santísimo 
lleno el hediondo lugar. No hay Sacramento , que le fue luego ira? -
masque decir, sino que causó á hido. Últimamente , con tanto 
todos tanta lastima, que lloraban cuydado miró la Señora por ella, 
como si fuera hija de cada uno, que sanó; solo de la vista , que: 
Asi como la sacaron, pidió que esa no fue posible restaurársela. 
si estaba alli el Señor Arzobispo, El Asistente substanció luego el 
la llevasen á él, (como fue hecho) proceso á los reos, y averiguado, 
habiéndola por la indecencia que todo , los .condenó á todos tres á 
estar desnuda causaba , cubierto, muerte , que fue executada en un 
con una capa. En fin , en brazos cadahalso , por ser nobles y Ca
la llevaron junto á él, y ella echa- valleros, sin que les valiesen sus: 
da por el suelo le besó los pies, dineros para alcanzar perdón,, 
y pidió la bendición , contando por ser el delito de tal calidad. 
en súccintas razones toda su des- A Doña Inés pusieron ya sana, 
dichada historia, de que se indig- y restituida en su hermosura^ 
no tanto el Asistente, que al púa- aunque ciega , en un Conven-^ 
to los mandó á todos tres poner en^ to , con dos criadas que cuy da
la cárcel con grillos y cadenas, ban de su regalo , sustentándose 
de suerte , que no se viesen los de la gruesa hacienda de su her-, 
unos á los oíros , afeando i la mano y marido , donde hoy vive, 
cuñada mas que á los otros, la haciendo vida de una santa , afir-
crueldad : á Jo que ella respondió, marídom'e quien la vio , quando 
que hacia lo que le mandaba su la sacaron de la pared, y después, 
marido. La Señora, que dio él avi- que es délas mas hermosas mu
so, junW con la buena dueña, que geres que hay en el Rey no de 
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Andalucía , porque aunque está 
ciega como tiene los ojos claros 
y hermosos , como ella los tenia^ 
no se le echa de ver que no tiene 
vista. 

Todo este caso es tan verdade
ro como la misma verdad , que 
ya digo me lo contó quien se ha
lló presente. Ved ahora si puede 
servir de buen desengaño á las 
Damas, pues si á las inocentes 
les sucede esto , qué esperan las 
culpadas? Pues en quanto á la 
crueldad para con las desdicha
das mugeres, no hay que fiar en 
hermanos, ni maridos , que to
dos son hombres. Y como dixo 
el Rey Don Alonso el Sabio: que 
el corazón del hombre es bos
que de espesura , que nadie le 
puede hallar senda donde la 
crueldad , bestia fiera é indoma
ble, tiene su morada, y habita
ción. Este suceso habrá que pa
só veinte años, y vive hoy Doña 
Inés, y muchos de los que la vie
ron y se hallaron en el suceso; 
que quiso Dios darle sufrimien
to 5 y guardarle la vida porque 
no muriese alli desesperada , y 
para que tan rabioso lobo como 
su hermano , y tan cruel basilis
co como su marido , y tan rigu
rosa leona como su cuñada , oca
sionasen ellos mismos su casti
go. 

Deseando estaban las Damas y 
Ca valleros, que la discreta Laura 

'diese fin á su desengaño ? tan las-
timados y enternecidos los te-
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nian los prodigiosos sucesos de 
la hermosa, quanto desdichada 
Doña Inés , que todos de oírlos 
derramaban rios de lagrimas, y 
no ponderaban tanto la crueldad 
del marido , como del hermano* 
pues parecia que no era sangre 
suya quien tal había permitido; 
pues quando Dona Inés de mali
cia hubiera cometido el yerro, 
que le obligó á tal castigo , no 
merecía mas que una muerte 
breve , como se ha dado á otras 
que han pecado de malicia ., y no 
darle tantas y tan dilatadas co^ 
IDO la dieron ; y la que mas cul
paban era á la cuñada , pues ella 
como muger pudiera ser mas 
piadosa , estando cierta , como 
se averiguó , que privada de sen
tido con el endemoniado encan
to habia caido en tal yerro , y la 
primera que rompió el silencio 
fue Doña Estefanía, que dando 
un lastimoso suspiro, dixo : A y 
Divino Esposo mío , y si Vos to
das las veces que os ofendemos 
nos castigarais as i , qué fuera de 
nosotros! Mas soy necia en ha^ 
cer comparación de Vos , pia
doso Dios, á los espo.os del mun
do : jamás me arrepentí, quan
to ha que me consagré á Vos de 
ser esposa vuestra, y hoy menos 
lo hago ni lo haré, pues aunque os 
agraviase , sé que á la mas míni
ma lagrima me habéis de perdo
nar , y recibirme con los brazos 
abiertos! Y buelta á las Damas, 
les dixo: Cierto, Señoras, que no 
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sé como tenéis animo para en
tregaros , con nombre de mari
do , á un enemigo , que no solo 
se ofende de las obras, sino de 
los pensamientos : que ni con el 
bien ni el mal acertáis á darles 
gusto: y si acaso sois compre-
hendidas en algún delito contra 
ellos , por qué os fiáis y confiáis 
de sus disimuladas maldades, 
que hasta que consiguen su ven
ganza , y es lo seguro, no so
siegan? Con solo este desengaño, 
que ha dicho la Señora Laura mi 
tia , podéis quedar bien desen
gañadas , y concluida la opinión 
que se sustenta en este Sarao ; y 
los Cavalleros podrán también 
conocer, qué engañados andan 
en dar toda la culpa á las muge-
res , acumulándolas tpdos los de
litos, flaquezas , crueldades, y 
malos tratos; pues no siempre 
tienen la culpa, y es el caso, que 
por la mayor parte las de mas 
aventajada calidad, son las mas 
desgraciadas y desvalidas , no 
solo en sucederles las desdichas 
que en los desengaños referidos 
hemos visto, sino que también 
las comprehenden en la opinión 
en que tienen á las vulgares, y 
es genero de pasión ó tema, de 
los divinos entendimientos , que 
escriben Libros , y componen 
Comedias , alcanzándolo todo 
en seguir la opinión del vulga
cho , que en común dá la culpa 
de todos los ¿nalos succesos á las 
mugeres; pues hay tantos en que 
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culpar á los hombres , y escri
biendo de unos, y de otros hu
bieran escusado á estas Damas el 
trabajo que han tomado por bol-
ver por el honor de las muge-
res y defenderlas , viendo que 
no hay quien las defienda á des
engañar los casos mas ocultos, 
para probar que no son todas las 
mugeres las malas, ni todos los 
hombres los buenos. Lo cierto 
es , replicó Don Juan, que verda
deramente parece que todos he
mos dado en el vicio de no de r 

cir bien de las mugeres, como 
en el tomar tabaco, que ya tan
to le gasta el ilustre , como el 
jplebeyo : y diciendo mal de los 
otros que le toman , traen su 
tabaquera mas á mano , y en 
mas custodia , que el Rosario, y 
las Horas; como si porque an
da en caxas de oro , plata, y 
cristal, dexasede ser tabaco.Y si 
preguntan por qué lo toman , di
cen, que porque se usa. Lo mis
mo es culpar á las Damas en to
do , que llegando á ponderar, 
pregunten al mas apasionado 
por qué dice mal de las muge-
res , siendo el mas deleitable 
vergel de quantos crió la natu»-
raleza ; responderá porque se 
usa. Todos rieron la compara
ción del tabaco, al decir mal de 
las mugeres, que habia hecho D. 
Juan; y si se mira bien, dixo bien, 
porque él vicio mas abomina
ble que puede haber, es no es
timar , alabar, y honrar á Jas Da-
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tnas , á las buenas por buenas , y 
á las malas por las buenas. Pues 
viendo la hermosa Doña Isabel, 
que la linda Matilde se prevenid 
para pasarle al asiento del desenr 
g a ñ o , hizo señal á los Prúsicos, 
que cantaron este Romance. 

Ouando te mirare Atandra, 
no mires ingrato dueño 
los engaños de sus ojos, 
porque me matas con zelos. 

No esfuerces sus libertades, 
que si vé en tus ojes ceño, 
tendrán Jos livianos suyos 
en los tuyos escarmiento* 

No desdores tu valor 
con tan civil pensamiento, 
que serás causa , que yo 
me arrepienta de mi empleo. 

"Dueño tiene , en él se goce, 
si no le salió a contento, 
reparara el elegirle, 
ó su locura , ó su acierto. 

Obligúete d no admitir 
sus livianos devaneos, 
las lagrimas de mis ojos, 
de mi alma los tormentos* 

Que si procuro sufrir 
las congoxas , que padezco, 
si es posible d mi valor, 
no lo es a mi sufrimiento* 

De qué me sirven , Salido, 
los cuidados , con que velo, 
sin sueno las largas noches, 
y los dias sin sosiego', 

Si tu gustas de matarme, 
dando á esa tyrañct el premio, 
que me cuestas tantas penas, 
que me cuestas tanto sueñan 

Oy al salir de tu alvergue 
mostró con rostro risueño, 
'tyrana de mis favores 
quanto se alegra en tenerlos. 

Si miraras , que son mios, 
no se los dieras tan presto^ 
cometiste este lionato, 
porque vendiste lo ageno. 

Si te viera desabrido, 
si te mirara severo, 
no te ofreciera atrevida 
señas , de que yo te ofendo. 

Esto cantó una casada 
a solas en su instrumento, 
viendo en Salido, y Atandra 
averiguados los zelos. 

DESENGAÑO IV 
EL VERDUGO DE SU ESPOSA. 

NOCHE Ql/ARTA. 

A Los últimos ecos del estri-
villo , se levantó la hermo

sa Nise de su asiento, y haciendo 
una cortés reverencia, se pasó al 

desengaño , y con mucho donay-
re, y despejo dixo : Por decreto 
déla hermosa , y discreta Lisis, 
me toca esta noche ei quarto desp

ea-

- * * * * : ^W*fc*«?** 
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engaño; aunque pudiera estaau- teman con tantas libertades, co-
diencia cerrarse con los referí- rao el dia de hoy profesan, no les 
dos , pues son bastantes para que suceda lo que á las que han oído, 
las Damas de estos tiempos este
mos prevenidas con el exemplo 
de las pasadas á guardarnos de 
no caer en las desdichas que ellas 
cayeron por dexarse vencer de 
los engaños disfrazados en amor 
de los hombres : porque no me 
tengáis por alguna de las enga
ñadas; que si mi corto entendi
miento me ayuda , espero no ser
lo, aunque mi desengaño no sea 
de tanta erudición como los refe
ridos: ocupo este lugar, advirtien
do que supuesto que la hermosa 
Lisis manda , que sean casos ver
daderos los que se digan, si acaso 
pareciere que los desengaños has
ta aqui referidos, y los que faltan 
los habéis oído en otras partes, 
será haberle contado quien como 
yo , y las demás desengañadoras 
los supo por mayor , mas no con 
las circunstancias que aqui van 
hermoseados, y no sacados de una 
partea otra, como huvo algún 
lego ó embidioso , que lo dixo de 
la primera parte de nuestro Sa
rao. Diferente cosa es no velar so
lo con la inventiva un caso, que 
ni fue ni pudo ser; y este no sirve 
de desengaño , sino de entreteni
miento á contar un caso verda
dero , que no solo sirva de entrete
ner sino de avisar; y como nues
tra intención no es de solo diver
tir, sino de aconsejar á las muge-

y oirán les han sucedido, y tam
bién por defenderlas, que han da
do los hombres en una opinión 
por no decir flaqueza, en ser con
tra ellas, hablando y escribiendo 
como si en todos tiempos no hu
biera habido de todo, buenas mu? 
geres,y buenos hombres;y al con
trario malas y malos, que se ve
rá un Libro , y se oirá una Come
dia, y no hallarán en é l , ni ella 
una muger inocente ni un hom
bre falto. Toda la carga de las 
culpas es al sexo femenil, como 
si no fuese mayor la del hombref 
supuesto que ellos quieren ser la 
perfección de la naturaleza. Lue
go mayor^ delito será el que hi
ciere el perfeélo que el imper
fecto: mas pesada es la necedad 
del discreto, que de el necio; y asi 
es bien se sepa, como hay muge-
res livianas , hay hombres muda
bles, y como interesadas engaño
sos , y como libres crueles; y si se 
mira bien la culpa de las mugeres 
la causan los hombres. Cavallero 
que solicitas la doncella , dexala, 
no la inquietes, y verás como ella, 
aunque no sea mas de por ver
güenza y recato, no te buscará á 
tí; y el que busca y desasosiega 
la casada, no lo haga, y verá 
quando no la obligue la honesti
dad , el respeto y temor de su 
marido la hará que no te solicite 

res, que miren por su opinión , y ni busque ; y el que inquieta la 
viu-
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viuda , no la baga , que no será 
ella tan atrevida que aventure su 
recato , ni te busque ni pretenda; 
y si las buscas y las solicitas y 
las haces caer , ya con ruegos , 
ya con regalos, ya con dadivas, 
no digas mal de ellas; pues tú tu
viste la culpa,de que ellas caygan 
en ellas. Esto es quando a las mu-
geres de honor; que las que tra
tan de vivir con libertad, qué 
quieres sacar de ellas , sino lo que 
pretendes, que es entretenerte y 
quitarte tus dineros, que para eso 
te admite ; y pues ya lo sabes, 
para qué las culpas, que hacen su 
hacienda y destruyen la tuya , y 
luego te quexas que te engañan: 
que vosotros os queréis engañar; 
y la causa de todo esto yo la diré 
ahora. Encuentras una muger en 
la calle, dicesla quatr@ palabras, 
óyelas sin averiguar \ si tú las di
ces de veras ó burlando ; pintase-
te honrada , y que no la vé el Sol, 
creeslo necio, combidasla con tu 
posada , acepta , vá á ella : pues 
la gozas ignorante; por qué de una 
muger , que se te rindió luego, 
crees que en apartándose de tí, 
no hará lo mismo con otro ? Y si 
piensas diferente , tú eres el que 
te engañas; que ella con su misma 
facilidad avisa. Pues para qué te 
-quexas de ella ni la ultrajas ? Que 
ella hace su oficio: si te ruega y 
busca no la admitas ; que su mis
ma deshonestidad te avisa muy 
claramente, que no eres tú el pri
mero ; y si te agradó algo., la si-
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gues $ no te quexes de nadie; pues 
sabes muy bien que cada uno ha 
de hacer como quien es. Ves co
mo no tienen la culpa las muge-
res , sino los hombres, en quienes 
ha de estar la cordura , el buen 
lenguage , la modestia y entendi
miento; y no se hallarán ya es
tas virtudes sino todo al contra
rio. Hay que de buenas hubiera, 
si los hombres las dexáran ; mas 
ellos hablan, y ellas escuchan : y 
de mentiras bien alhajadas quien 
no se dexa vencer, y mas si con
vertida la pretensión en tema , se 
las está diciendo en todas horas. 
Esto basta , y plugiera Dios bas
tara para enmienda;y para que se 
vea, que si Camila perdió con su 
esposo por callar las pretensión 
nes de Don Juan en el desengaño 
que ahora diré ; no le sirvió á otra 
Dama para asegurar su crédito 
con su marido avisarle de las pre
tensiones de otro Don Juan , aun
que el Cielo abonó su causa ; y 
con estas prevenciones prosiguió 
de esta suerte. 

En la Ciudad de Palermo, en 
el Reyno de Sicilia , hubo en 
tiempos pasados dos Cavalleros 
nobles, ricos, galanes, discretos, 
y sobre todo, para que fuesen es
tas gracias de naturaleza y for
tuna mas lucidas i eran hijos de 
Españoles , que habiendo sus pa
dres pasado á aquel Reyno á 
exercer cargos que su Rey les en
comendó , se casaron y avecinda-
roa alli , como sucede cada dia á 

X los 
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los Españoles que allá pasan. 
Eran sobre lo dicho, Don Juan 
y Don Pedro (que estos son sus 
proprios nombres) tan grandes 
amigos , por haberse desde niños 
criado juntos, mediante la amis
tad de los Padres, que en dicien
do los dos amigos, ya se conocía 
que eran Don Pedro y Don Juan: 
juntos paseaban, de una misma 
forma vestían , y en no estando 
Don Pedro en su casa, le halla
ban en la de Don Juan; y si falta
ba este de la suya, era seguro que 
estaría en !a de Don Pedro; por
que un instante no se hallaban 
divididos, aunque vivian en casas 
distintas ; todo lo mas del tiem
po estaban juntos. Sucedió , pues, 
en medio de este extremo de 
amistad, tratar á Don Pedro un 
casamiento con una rica y prin
cipal Señara déla Ciudad, con 
tanto extremo de hermosura, que 
ninguno la nombraba , que no 
fuese con et aplauso de. la bella 
Roseltta, que éste era su nombre. 
EfVétuóse el casamiento , para 
que füés'e está Señora como be
lla , desgraciada ; que por la ma
yor parte se apetece lo mismo 
que viene á ser cuchillo de núes 
tras vidas: y aunque Don Juan se 
hallo a las bodas de su amigo 
que se celebraron con mucha fies
ta y aparato, no debió de mirar 
la belleza, gracia y donayre de 
Roseleta , y si la miró, fue corrió 
á mnger de su amigo; freno que 
si le durara el tenerle, fuera te-
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nido por verdadero. Ya casado 
Don Pedro y en su casa su esposa; 
Don Juan , como acordó no por 
temor de sí, que hasta entonces 
no habia ni aun imaginado, cupie
ra en él la menor ofensa de Don 
Pedro , sino por escusar murmu
raciones , que esto es lo que ha de 
mirar la verdadera amistad; con
siderando no parecerle bien asis
tir tanto como solia á la casa de 
Don Pedro , escusando quanto 
podía ir á ella ; y como Don Pe
dro tan recien casado , y con tan 
linda Dama , enamorado como 
amante y cuydadoso, como ma
rido asistiendo á su esposa , no 
podia ir tan á menudo como an
tes á la casa de su amigo s y él no 
venia sino de tarde en tarde á la 
suya* Sentíalo ternisimamente, y 
con este sentimiento , la vez que 
veía á Don Juan, le daba sentidas 
quexas, diciendole: que si enten
diera que por casarse le habia de 
perder, aunque los méritos de su 
esposa eran tantos, lo hubiera es-
cusado; y con esto le rogaba mu
dase el proposito, acudiendo á 
su casa de la misma suerte que 
antes; que él estaba cierto, que 
JBpseleta tendria^on él el mismo 
gusto , que conocía que él tenia. 
<2on̂  palabras cuerdas y afables 

-se escusó Don Juan muchas veces 
de ia puiciondesu amigo; mas 
viendo era imposible el repor
tara' , hubo dé condescender en 

-ttajríe gl^to.; ent»4Qckf'&i'ca'<¡a de 
DOÍÉ : Pedro OJU la familiaridad 

que 
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que antes , comiendo y cenando 
los mas dias con él y su esposa: 
la qual viendo lo macho que su 
marido amaba á Don Juan , le re
cibía con un honesto agrado. Ya 
he dicho , que Don Juan no habia 
mirado á la bella Roseleta , aun
que se halló á sus bodas; y aqui 
se conoce, que una cosa es mi
rar , y otra ver: viola Don Juan 
en estas ocasiones , y admiró en 
ella una tan sin igual belleza, que 
sin querer llevaba, y atrahia la 
vista de quantos la miraban , y 
juzgó á Don Pedro por el hom
bre mas dichoso del mundo. De 
aqui le renació una embidia de 
no haber él merecido tal prenda, 
no faltando en él partes para ha
berla alcanzado; y de todo esto, 
enamorarse de todo puntó de la 
muger de su amigo, tan loco y 
perdido, que aunque se quería re
tener de mirarla no le era posi
ble , que en llegando á mirar una 
muger humana con asomos de 
divinidad , quedaba otra vez per
dido; pues qué , si contemplaba 
debaxo de una honesta brevedad 
tal donayre y gracia, mezclado 
con un divino entendimiento , no 
solo aventuraba á perder sus hon
rados designios, mas la misma 
vida: de suerte estaba Don Juan, 
que por mas que lo intentaba no 
podía enfrenar con el freno de la 
razón el desenfrenado cavallo de 
su voluntad. Con grandes desa
sosiegos se hallaba el triste Ca-
vallero , y en viéndose á solas, él 
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mismo se reprehendía, diciendo: 
Q lees esto, traydor Donjuán? 
Qué viles pensamientos son estos? 
Qué enemigo mortal, de mi ami
go Don Pedro los tuviera? O da 
quien supieras tú, que intentaba 
el agravio de tu amigo, que no le 
hicieras pedazos? Pues qué dirá 
de tí el mundo , si llegase á saber
lo , sino, ó que no eres de san
gre noble, ó has perdido el jui
cio ? O amigo Don Pedro, y qué 
engañado vives en el amor que 
tienes á éste desleal amigo , que 
ha dado lugar á tan viles é infa
mes pensamientos ! Mejor fuera 
decírtelo, para que tomaras ven
ganza de tan desleal y traydor 
amigo. Ay Roseleta , nunca mis 
desdichados ojos vieran tu mas 
que celestial hermosura , acom
pañada de tan ¡numerables gra
cias! O si nacieras fea! O si no 
fueras muger de Don Pedro ! No, 
no me ha de vencer tu hermosu
ra: viva el honor de amigo, y 
muera yo; pues fui tan liviano, 
que he tenido tan ruines deseos. 
Con este proposito se determina
ba á no amar á Roseleta, mas que 
servir, que en bolviendola á ver 
toda su fortaleza daba en tier
ra , y rindiendo con ella sus po
tencias , lo ponía todo á los pies 
de Roseleta. Con estos combates 
andaba tan triste y divertido, que 
si comia se le olvidaba el boca
do de la mano a la boca , y si le 
hablaban, parecía que no enten
día ó respondía á desproposito. 

X2 No 
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Notaba Don Pedro la tristeza de 
su amigo á solas, y delante de su 
esposa le preguntaba la causa de 
su tristeza; mas él se escusaba con 
decir que él mismo la ignoraba. 
Muchos dias pasó Don Juan con 
estas imaginaciones, ya perdién
dose , y ya bolviendosea cobrar, 
hasta que rendido á ellas, cayó en 
la cama de una peligrosa enfer
medad en que llegó muy al cabo, 
asistiéndole Don Pedro , y visi
tándole algunas veces Roseleta. 
En fin • ya con salud, y bolviendo 
á la casa de su amigo como an
tes ; resuelto, aunque aventurase 
quanto habia , y el honor que era 
lo mas , á decir á Roseleta su 
amor en hallando ocasión : y ví
nole á proposito, que un dia c o 
miendo con Don Pedro y su es
posa, estando tan triste y diver
tido como siempre, le dixo Don 
Pedro : Cierto, amigo Don Juan 
que puedo estar verdaderamente 
quexoso y agraviado de vuestra 
amistad : -pues no se compadece 
tenerla los dos desee nuestra pri
mera edad, como todos saben , y 
que me calléis la causa de vues
tra tristeza /haciéndome sospe
char muchas cosas de ella , que 
agravian vuestra calidad y la mia; 
porque qué cosa os puede obli
gar á estar como os veo, y he vis
to también en términos de per
der la vida , que no se pueda co
municar conmigo, aunque fuera 
contra vuestro honor? Por Dios 

os pido, que me saquéis de esta 
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confusión. Viendo Don Juan, que 
de callar podia imaginar alguna 
cosa , y también por empezar á 
poner la primera piedra en el 
cimiento de su pretensión; le di
xo: Cierto amigo Don Pedro que 
el haberme recatado de haberos 
dicho mi pena , ni ha sido falta 
de voluntad , ni menos el tener 
por sospechosa vuestra amistad, 
sino de vergüenza, de que nin
guno sepa de mi flaqueza , que es 
bien grande el que yo me haya 
rendido á un pensamiento que 
me cueste lo que veis y habéis vis
to; y asi, para sacaros de ese cuy-
dado, con licencia de vuestra es
posa , os lo diré. Sabed , que des
de que vi la hermosura de Ange-
liana , una Dama de esta Ciudad, 
á quien pienso conocéis, estoy 
de la manera que veis; porque es 
tanta su severidad y desvio para 
conmigo , que aunque he procu
rado que sepa mi pasión no ha 
querido oir ni recibir papel, ni 
recado de mi parte; y esto me 
trae tan triste y desesperado, 
que si no es quitarme la vida, no 
me queda otra cosa. Esta es la 
ocasión y no otra: ved si hacia 
bien en callarla; pues es vileza 
que el corazón de un hombre se 
rinda á una muger con tanto 
extremo, que le ponga en el que 
yo me veo. No era asi como Don 
Juan decia, que en esta ocasión 
habia ya gozado á Angeliana ; sí 
bien desde que vio á Roseleta, 
se le habia entibiado la volun

tad* 
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tad. Consolaban Don Pedro, y su 
esposa á Don Juan, lastimados de 
su pena, aconsejándole que pues 
Angeliana era de la calidad que 
todos sabían , y no tenia padres, 
que la pidiese por esposa á sus 
deudos que todos estimarían te
nerla por tal. A esto respondió 
Don Juan , que era lo cierto lo 
que le aconsejaban ; mas aunque 
la quería ternisimamente , que 
no tenia voluntad de casarse has
ta que entrase en mas edad. De 
esta manera pasó mas de dos 
meses sin tener lugar de decla
rarle á Roseleta su amor, sino era 
con los ojos y ansiosos suspiros, 
que ella no entendía ni creía que 
fuesen, sino por Angeliana , has
ta que un dia estando comiendo 
con Roseleta, y Don Pedro, le 
vino á buscar un Cavallero , con 
quien habia de averiguar unas 
cuentas ; y porque no entrase 
dentro donde estaban comiendo 
é l , y su esposa con Don Juan, se 
levantó de la mesa , y salió fuera. 
Viendo Don Juan tan buena oca
sión , no la quiso perder; y co
mo su amorosa voluntad estaba 

*ya resuelta y determinada , tem
blando la voz , y con un suspiro, 
que parecía rendir entre él el 
alma , la dixo : Ay hermosa Ro
seleta ! Y qué desdichado , y 
dichoso fue el dia en que te co-

• nocí y vi tu realzada hermosu
ra: dichoso, por haber gozado mis 
ojos de tu celestial vista; y des
dichado en contemplarte agena 
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pues quedé privado del bien de 
merecerte. No es Angeliana la 
causa de mi tristeza, sino tú, her
mosa Señora, que eres el Ángel, 
en que idolatra mi voluntad : no 
te digo esto, porque me des re? 
medio ; que morir por t í , eŝ  mi 
apetecida vida , y amando, pien
so llegar al fin de ella; sino pura
que si me vés triste, tu eres la 
causa, y no Angeliana: que asi 
me favorecieres tu, como ella me 
favorece, y por tí no la estimo. 
Mas quisiera decir Don Juan , y 
aun pienso qne se alargara mas 
su atrevimiento , porque Rosele
ta estaba fuera de su sentido de 
enojo , si á este tiempo no entra
ra Don Pedro, y estorvó, que Don 
Juan fuera mas atrevido. Acabó
se la comida, y Roseleta se reti
ró rabiando de colera, y Don Pe
dro y su amigo se salieron á pa
sear; Don Juan bien contento por 
haber declarado su amor á la Da
ma. Muchos dias pasaron , que 
no pudo Don Juan tornar á decir 
mas palabra á la Dama ; porque 
ella se recataba tanto , y huía de 
no darle mas atrevimiento , que 
ya le pesaba de haberle tenido, 
por no perder su vista, porque 
Roseleta muchas veces por no 
salir á comer con Don Juan, fingia 
repentinos acidentes , y otras, 
que no lo podia escusar , no al
zaba los ojos á mirarle ; y un dia 
que ya todos tres habían acabado 
de comer, y estaban sobre mesa 
platicando, no habiendo podido 
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Roseleta escusar el no hallarse 
presente; Don Pedro preguntó á 
Don Juan cómo le iba con los 
amores de Angeliana. Muy mal, 
dixo Don Juan; pues porque los 
dias pasados tuve lugar de inti
marla m( pasión-; y los desvelos 
que me cjíé-stá'su hermosura, se 
jme ha negadg^de suerte, que 
apenas se dexa ver, y si la veo, es 
con un ¿eño-; con que me quita la 
vida ; á cuyos enfados le he he
cho unos versos, que si gustáis, os 
]os quiero leer. Mucho gusto me 
haréis, dixo Don Pedro; aunque 
á Roseleta le pesó 5 como quien 
ya sabia á ¿quien dirigía Don 
Juan todas aquellas cosas; y si no 
fuera por su esposo , se levantara 
y se fuera. Y sacando Don J uan el 
papel , leyó , que decia asi: 

Si es imposible vivir, 
amado duiño sin vos, 
que pida el tiempo , que huele, 
no será muy grande error'i 

La glcria que tengo en veros, 
de que al amor gracias doy, 
en faltando vos , es pena,, 
porque tos mi gloria sois. 

Si sin el Sol no vivimos} 
y vos mi bien , sois el Sol} 
fuerza es que sin vos no vivaz 
mirad vuestra obligación. 

No per interés que tiene 
el Sol de nuestro favor, 
acude a darnos la vida, 
esta es sabida question. 

Sabe que necesitamos; 
asi el.Cielo lo ordenó. 

de Zayas. Parte TT. 
de que dé aliento a la vida 
con su luz , y su calor. 

Pues si el Sol hace este efeffo, 
y sin vos muriendo estoy} 
no por vos , sino por mí, 
dad remedio d mi pasión» 

Fáltame la confianza, 
mis méritos pocos son: 
asi como yo sé amaros, 
supiera , si amado soy. 

A estos ojos , que os adoran, 
no los cercenéis por Dios 
el bien , que en veros reciben} 
que es darles mortal dolor. 

No soy mió , bella ingrata; 
vuestro soy , si ingrata sois, 
muy presto veréis mi vida 
perdida p$r tal rigor. 

Quién podrá , si os escondéis^ 
sufrir el estar sin vos; 
ojos llorad, pues sois nubes, 
y se os ha escondido el Sol* 

Si en otro Oriente salís, 
y yo me quedo sin vos} 
noche seré de Noruega, 
pues vuestra luz me faltv* 

En teniéndote ausente, 
muerto soy, 
la vida se me acaba; 
hay que rigor\ 

• » 

Alabó Don Pedro el Roman
ce, y no me espanto, que era 
apasionado de las cosas de Don 
Juan su amigo , que- aunque fue
ra peor, le pareciera bien: mas su 
esposa , que desde que le empezó 
á decir estaba reprimiendo la co
lera , porque vio al blanco que 
tiraba , y con ella dexaba , y to

ma-
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maba su rostro mil alexandrinas 
rosas, con semblante entre risue
ño y altivo , le dixo: Cierto , se
ñor Don Juan , que ya vuestro 
amor dexa de serlo, y toca en lo
cura ó temeridad : si conocéis 
que esa Dama no gusta de que la 
améis, ó por su honestidad, 6 por
que no se agrada de vuestras pre
tensiones, porque no le están bien 
á su honor, que es lo mas cierto, 
pues no , porque una muger sepa 
que un hombre la ama , si es en 
menoscabo de su opinión , está 
obligada á amarle; ya os pudie
ra cansar de querer vencer un im
posible : si no que los hombres 
empiezan amando, y acaban ven
ciendo , y salen despreciando; 
porque en viendo que una mu
ger se les resiste, ya no por amar
la , sino por vencerla , trocando el 
amor en tema, perseveran para 
vengarse de los desprecios que les* 
ha hecho; y quieren, que una mu
ger, aunque no quiera, los quie
ra, y no sé que ley hay, que si la 
tal es cuerda, y tiene honra , se 
aborrezca á s í , por querer á otro: 
y mas si sabe que el tal amor no 
es para darle honor , sino para 
quitársele. Si no os quiere, dexad-
la , y amad á otra , que os amará, 
y os costará menos cuidados , y 
os escusareis de riesgos; que de 
mí digo, que si entendiera que 
habia en ningún hombre atrevi
miento para poner en mí el pen
samiento : qué es pensamiento: á 
mirarme con ojos de quitarme la 
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opinión ; si diciendoselo á mi es
poso no le quitara la vida, lo hi
ciera yo por mis. manos. No sin
tió bien Don Juan de la reprehen
sión que Roseleta le dio , porquq 
con ella le amenazaba, mas Doa 
Pedro rió mucho el enojo de su es
posa por bolver por Angeliana: y 
llevando á Don Juan consigo , se 
salió de casa muy descontento 
Don Juan del desden de su Daina; 
mas no por eso se apartó de su 
pretensión ; antes mientras mas 
imposible lo miraba , mas se per
día , y se determinó á no dexar 
de amar , y porfiar hasta vencer, 
ó morir: y con esta bien desleal 
intención, para lo que debia á la 
verdadera amistad de su amigo, 
sin temer ponerse al riesgo que 
Roseleta le habia intimado , la 
escrivió en diferentes ocasiones 
quatro papeles, que hizo que lle
gasen á sus manos por cautela , ^ 
con apoyo de una criada; mas de 
ninguno tuvo respuesta , ni aun 
pudo saber de la tercera, que con 
engaño se los daba , si los habia 
leído, hasta que al quinto , Ro
seleta después de haber reñido á la 
criada su atrevimiento , le embió 
á decir con ella misma que se 
quitase de tal locura , porque si 
pasaba adelante su infame preten
sión, se lo diria á su esposo. No 
temió Don Juan la amenaza de 
la Dama, por parecerle imposi
ble, que ninguna muger tuviese 
atrevimiento de dar parte á su 
marido de caso semejante, por lo 
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que podria perder con él , supues
to que le advertía del daño, á que 
estaba expuesta , y de la quietud, 
que debe tener un casado,en razón 
de la confianza que es justo te
ner, y le despertaba á zeloso: en
fermedad en el casado muy peli
grosa; y asi pensó que no lo ha
ría aunque lo proponía, pues era 
mas porque se escusase de mo
lestarla ; y con esto le embió el 
sexta papel, que decía asi: 

Qué poco siente mis penas 
tu corazón de diamante*, 
qué ingrata miras mi amor, 
poco te obligan mis males. 

Un volcán tengo en el pecho^ 
pero como el tuyo es Alpe, 
huye el fuego de la nieve, 
y en mi muere como nace. 

Quien pensara , que mi amor 
en guerras tan desiguales^ 
como es mi fuego ,y tu ye lo, 
no hubiera muerto cobardea 

Quien le ve escapar rendido 
de ingratitudes tan grandes^ 
que piense , qué ha de bolver 
otra vez a aventurarse* 

Si no soy yo , bella ingrata, 
que soy , quien su fuerza sabe, 
y conozco , que si huye, 
es para mas animarse. 

No porque jamás se aparta 
de quererte , y adorarte', 
que antes faltará la vida, 
que en mi aquesta fee me falte» 

Temblando a tus ojos llego*, 
qve amor tiene tretas tales, 
en las burlas atrevido, 
temeroso en las verdades, 1 : 

» 
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Quien ama , cobarde estima^ 

que al mismo amor al amante 
el atrevimiento acorta, 
y la sobervia deshace. 

Quando te hablo en mi pecho, 
tntl cosas digo a tu imagen*, 
que á escucharlas, bella ingrata 
fuerza es que las estimases. 

Triste estoy , mil penas siento^ 
todas de tu rigor nacen, 
aunque digas , que mi amor 
intenta temeridades. 

1 Poneme pena de muerte*, 
mas qué importa que me matest 
Pues morir a causa tuya, 
muerte es , que puede embidiarse* 

Es tanto lo que te quiero, 
que amaré lo que tu ames, 
estimaré lo que estimas, 
solo porque tu lo mandas» 

Alguna secreta causa, 
que el alma profeta sabe* 
( que en adivinar desdichas 
no hay sabio que mas alcance. ) 

Señora mia , me obliga 
amargamente a quexarme* 
quiera el Cielo, que ella mienta, 
quiera el amor, que me engañe. 

Si mi pena no te obliga, 
lien sabes tú lo que haces} 
no merezco mas favor, 
pues no te animas a darle. 

Sabe Dios , si como él solo 
se obliga de voluntades, 
te obligaras de la mia^ 
conociendo lo que vale: 

Que aunque cruel me maltratas^ 
tu vinieras á obligarte 
de la vida , que aborreces, 
y acabaran tus crueldades. 

Ay 
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Ay de mi ! cómo diré 

mi amor ; mas mi lengua calle^ 
que si no le has de pagar, 
mas justo será ignorarle. 

Fue tan graude el enojo que 
Roseleta recibió con este ultimo 
papel, que sin mirar riesgos , ni 
temer peligros; con una cruel
dad de basilisco, tomándooste, y 
los demás , que tenia guardados 
se fue á su marido, y poniéndo
selos todos en las manos, le dixo: 
Para que veáis el amigo que te-
neis , y de quien os fiáis, y traéis 
á vuestra casa : vuestro amigo 
Don Juan trata de quitaros lahon 
ra , y solicitando con las muestras 
que en él habéis visso , vuestra 
muger : y advertid , que la An-
geliana, por quien publica des
velos , soy yo , y á mi es, á quien 
dirige todas sus palabras, y ver
sos; que si le dixe el otro dia lo 
que delante de vos pasó, fue por 
reñirle sus atrevimientos; y ni es
to , ni amenazarle, que os lo diría, 
me ha servido de nada , pues se 
ha atrevido á escrivirme tan des
caradamente corno en ella ve
réis. Ahora ved que remedio se ha 
de poner , porque yo no hallo 
otro sino quitarle la vida: yo he 
cumplido con lo que me toca; 
ahora cumplid con lo que os con
viene á voftris 

En el discurso de este desenga-
no veréis, señores, como a las 
que nacieron desgraciadas, nada 
le quita del que no lo sean has-
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ta el fin; pues si Camila murió 
por no haber notificado á su es
posa las pretensiones de Don Juan; 
Roseleta, por avisar el suyo de 
los atrevimientos, y desvelos de 
su amante, no está fuera de-pade
cer lo mismo ; porque en la esti
mación de los hombres el mis
mo lugar tiene la que h^ibla , co
mo la que calla. Dios nos libre* 
si' dan éii desacreditarnos; que 
por una medida pasan todas* 
Cómo quedaría Don Pedro oyen
do á Roseleta , no hay lengua que 
lo diga ; juzgúelo el* que lo oyef 

pues sobre el agravio , se le ofre
cía ser su mayor amigo quien se 
le hacia: leyó los papeles , y bol-
viólos á repasar ; ya la colera no 
le daba lugar á aguardar tiempo 
para su venganza ¡ y ya el amor, 
que á Don Juan tenia , le atajaba 
el tomarla ; mas al fin ya resuel
to á que tal agravio no quedase 
sin castigo, se resolvió á dársele 
de modo, que no se supiese por 
Ja Ciudad , porque no quedase su 
honor en opiniones; y asi le man
dó á Roseleta, que respondiese'í 
Don Juan un papel muy tierno, 
disculpándose de su ingratitud, y 
dándole* & entender , que estaba 
arrepentida del desdén que hasta 
alli le había iiíostrádoj y qtle para 
darle mas seguras satisfacciones, 
le aguardaba aí otro dia en la no
che en su Quinta, que él muy bien 
sabia , porqué su marida iba aí 
otro dia fuera de P'alermo á un 
negocio^donde había de estar dos 
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días ; y que no entrase por la 
puerta de la Quinta , sino por un 
portillo qjue estaba en,la huerta* 
por escusar que no le viesen ios 
Labradores que en la Quinta ha
bía, que en la misma huerta le 
aguardaba spla con aquella cria
da , que era testigo de sus pensa
mientos. Finalmente el papel le 
noto Don Pedro, y le escrivió 
Roseleta. Llevóle la criada, ig
norando que era ordenado por su 
Señor , sino creyendo , que Rose
leta, ya vencida de Don Juan, le 
respondía. Recibió el papel el 
enamorado mozo , haciendo , y 
diciendo mil locuras de gozo, sa
tisfaciendo á la mensagera su 
cuidado , y embiando á decir á 
su Señora, que sería obedecida, la 
despidió. O ceguedad de aman
te , que no advirtió el peligro, 
ni admiró la liviandad de Rose
leta al primer favor , sobre tan
ta crueldad, darle lugar para ha
blarle, antes alabando su dicha, 
dando gracias al amor; porque 
-Otras tantas penas le había dado 
m\ gloria ! Llegó la mañana del 
aplazado dia, y Don Pedro con 
dos criados, apercibido su cami
no se partió, hallandosejDon Juan 
presente , que de falso se ofreció 
á ir con él; mas Don Pedro no 
aceptando , salió de Palermo por 
diferente puerta de la que iba á 
]a Quinta , y luego torciendo el 
camino, él , y sus criados , se 
ocultaron en ella ; como la Quin
ta no estaba mas de tres millas de 

la de Zaya's. Parte 11. 
la Ciudad , que es una legua Es
pañola. En acabando de comer 
Roseleta, se entró en su coche 
con la criada , tercera de los 
amores. A vista del mismo Don 
Juan, que no.se descuidaba, par
tió camino de la Quinta, y entre- , 
teniéndose por el campo , hasta 
que fue de noche, dio la buelta 
por otra parte, y se bolvió á su 
casa, admirada la criada de lo 
que veía. Poco antes de anoche
cer subió Don Juan en un cava-
lío, y solo caminó acia la Quin
ta , con tanto contento de ir á 
verse con no mas que la hermosa; 
Roseleta, que no llevaba pensa
miento de azar ninguno , y al sa
lir de la Ciudad tocaron al Ave 
Maria , que oyéndolo Don Juan, 
aunque divertido de sus amoro- -
sos cuidados , pudo mas la devo
ción: y parando, en donde oyó la 
campana , se puso á rezar, pi
diendo á la Virgen Maria nuestra 
Purísima Señora, que no miran
do lá ofensa que iba á hacerle, 
le librase de peligro, y le alcan
zase perdón de su precioso Hijo; 
y acabada su devota Oración si
guió su camino. 

Usase en toda la Italia ajusti
ciar los delincuentes en la misma 
parte que cometen el delito : y 
aquel mismo dia habían, una mi-? 
lia de la Ciudad , ahprcado tres 
hombres, y á un lado del camino, 
por donde Don Juan iba , porque 
alli habían muerto unos cami
nantes por sobarlos; y como por 
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alta,-y aun en muchas partes de 
España , los dexan enfla horca, 
estos tres que digo, se estaban en 
ella. Al llegar Don Juan casi en 
frente del funesto madero , oyó 
una voz que dixo : Don Juan: 
quien como se oyó nombrar, mi
ró á todas partes, y no viendo per
sona ninguna, porque aunque ya 
habia cerrado la noche , hacia 
Luna aunque algo turbia , pa
só adelante , pareciendole que 
se habia engañado \ y á pocos 
mas pasos oyó otra vez la mis
ma voz , que bolvió á decir 
Don Juan. Bolvió espantado á 
todas partes , y no viendo per
sona ninguna , santiguándose, 
bolvió á seguir su camino, y 
llegando ya enfrente de la hor
ca 5 oyó tercera vez la misma voz 
que le dixo: Ha Don Juan. A es
te ultimo acento , y ya casi enfa
dado de la burla que hacian de él, 
se llegó á la horca , y viendo los 
tres hombres en ella, con animo 
increible les dixo: Llámame al
guno de vosotros ? Sí, Don Juan, 
respondió el que parecía mas 
mozo, yo te llamo. Pues qué es 
lo que me quieres ? (le respondió 
Don Juan ) Quieres que te haga 
algún bien, ó que te haga decir al
gunas Misas? N o , respondió el 
hombre ; que por ahora no las he 
menester. Para lo que te llamo, es, 
'para que me quites de aqui. Pues, 
qué e^tás vivo ? (dixo Don Juan) 
Pues, si no lo estuviera , replicó el 
hombre , qué necesidad tenia de 

de su Esposa. Noche IV. 331 
pedirte que me quitases? Qüándo 
te ahorcaron ? (dixo Don Juan ) 
Oy , replicó el hombre. Pues có
mo has podido vivir hasta ahora? 
Hay para Dios imposible que lo 
sea? Quando quiere librar una vi
da ; aun enterrado lo puede hacer, 
como sea su voluntad- Pues có^ 
mo lo haremos ; (dixo Don Juan) 
que no hay con que subir allá ar
riba, y si corto la soga , podrás 
caer y hacerte daño? Buelve las 
ancas al cavallo, y como.con la 
espada cortes la soga, yo me que
daré después de pies en él. Hizo-
lo asi el admirado Cavallero , co
mo cortó la soga, se quedó el 
-hombre sentado en las ancas del 
cavallo. Hecho esto , bolvieron á 
su camino, pareciendole i Don 
Juan siglos, lo que se habia dete
nido : tanto deseo tenia de llegar, 
donde esperaba gozar toda su 
gloria en los brazos de Roseleta: 
é yendo por él , le dixo : Di me 
ahora, cómo ha sido esto,que ¿lam
biéndote ahorcado , estés vivo? 
Yo estaba inocente del delito que 
me levantaron , confesé de mie
do del tormentó, y asi fue Dios 
servido de guardarme la vida. 
La cosa mas rara y milagrosa 
que se ha visto es esta. Sí es, dixo 
el hombre*; mas ya ha sucedido 
en otros , como se vé en el mila
gro de Santo Domingo de la Cal
zada en España, que hasta hoy sé 
guardan las memorias en el ga<* 
lio y la gallina, que resucitaron 
para crédito, de que el mozo, que 

ha-
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hahian ahorcado-quince dias ha
bía , estaba vivo ; que Dios como 
Padre de Misericordia ; acude con 
ella á quien le ha menester , co
rno ha hecho á m í , y aun á tí, 
pises quiso traerte por esta par
te á tiempo que me pudieses so
correr v y fuese la mano, por don
de fe cumpliese la voluntad di
vina. Bendito sea, dixo Don Juan, 
que lo ordenó asi , que quando 
•no fuera mi venida para el gusto 
que espero gozar de ella ; por ha* 
berte socorrido á tal.tiempo, la 
doy por bien empleada ; y te 
prometo como Caballero , no 
desampararte , mientras viviere; 
porque la necesidad no teobiK 
gue á hacer ,< por donde te veas 
otra vez en tan desventurado lu
gar , como te has visto. Yo te be
so Señor la mano , dixo el hom
bre , y doy gracias al Cielo , que 
te encaminó por esta parte. Al 
fin , tratando en esto y en otras 
cosas , descubrieron la Quinta, 
t[ue estaba en medio de una de
leitosa arboleda, por haber en 
aquella tierra muy hermosos jar
dines , .y la Quinta la tenia de las 
mejores de quantas por .aquel 
prado habia ; y á tiro.de arco de 
ella , dixo Don Juan al hombre, 
foaxandose del cavallo ; y él de la 
misma suerte : Quédate aqui con 
este cavallo , y aguárdame, que 
yo voy á un negocio preciso, que 
es el que me sacó esta noche de 
mi casa , que presto daré la bueí-
ta , para que nos bolvamos á la 
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Ciudad , ó te avisaré de lo que 
has de hacer. No , Don Juan, 
replicó el hombre , no andas 
acertado en eso que me man
das ; que á ese negocio á que 
vas que itaporta tanto , yo lo 
tengo de hacer , y tu eres, el que 
fe has de quedar aqui con eí ca
vallo. Rióse Don Juan de vo
luntad , y respondióle : Pues sa
bes tu lo que yo vengo á hacer, 
ó como puedes tu suplir la falta 
que yo haré ? Esa es la gracia 
respondió , que sé , á lo que vie
nes , y he de hacer lo que tu vie
nes á hacer. Acaba , dixo Don 
Juan, que estás porfiado en va-
,no, y perdemos tiempo. Ya yo 
lo veo, dixo el ahorcado, que 
perdemos 5 no solo tiempo, mas 
palabra, y tu eres el porfiado, 
toma el cavallo; que esto ha de 
ser : yo he de ir , y tu te has de 
quedar. Cansado eres , y á saber 
esto* no te; hubiera traído con
migo t que si supieses los ratos 
de gusto , que me quitas en dete
nerme, no me pagarías descortés 
el beneficio que esta noche te he 
hecho. No sabes bien, como te lo 
pago dixo el hombre, y los gus

tos que te estorvo; y para que no 
nos cansemos , que quieras , que 
no quieras, he de ir yo á donde tu 
vas , y mas que no has de que
dar aqui donde estamos, que el 
,cavallo lo has de atar á aquel ár
bol que está allí desviado, y til 
te has de subir á otro apartado 
de él , que no puedas ser visto; y 
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ten atención á lo que vieres y 
oyeres , entonces conocerás á 
qual de los dos importa mas el 
ir , tú ó yo. Embelesado estaba 
Don Juan oyéndole,%con mil asus
tadas palpitaciones que el cora^ 
zon le daba, que le hacia tem
blar todo el cuerpo , sin poder 
aquietarle, aunque se aprovecha
ba de todo su valor y animo, 
pareciendole todo prodigios lo 
que veía , y sin replicar mas to
mó su cavallo, y atándole al ár
bol que el hombre le habia seña
lado , se subió en otro no muy 
lexos de él , aguardando á ver en 
qué paraba la porfía de aquel 
hombre , el qual en viéndole 
puesto en parte segura , caminó 
á la Quinta; y de lo que mas se 
maravilló Don Juan , fue de ver 
que no encaminó á la puerta , an
tes dando buelta por junto á las 
tapias , se fue á un portillo que 
en la huerta habia, que era por 
donde él estaba avisado que ha
bía de entrar, porque no fuese 
visto de la gente que en la Quin
ta habia , acordándose muy 
bien que él no le habia dicho por 
la parte que habia de entrar. 
Llegó el ahorcado al portillo, y 
apenas saltó por él, que era co
mo de algo menos que un estado 
de hombre, quando Don Pedro y 
sus criados que estaban en centi
nela, pareciendoles ser Don Juan, 
á una, disparando las pistolas, le 
derribaron en tierra, y luego que 
le vieron tendido fueron sobre 
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é l , y dándole muchas puñaladas 
le cogieron y echaron en un po
zo bastantemente hondo , echan
do sobre él cantidad de piedras, 
que tenían apercibidas. Sin senti
do quedó Don Juan , oyendo 
desde el sitio en que estaba,el rui
do de las bocas de fuego , sin po
der imaginar qué fuese , y no ha
cia sino santiguarse; y mas le cre
ció la admiración quando de allí 
á un quarto de hora vio abrir 
las puertas de la Quinta 5 y salir 
por ellas tres hombres á cavallo, 
que como llegaron á emparejar 
con el de Don Juan y los sintió, 
relinchó , á lo que uno de los 
tresdixo: El cavallo del Señor, 
no subirá mas en él, y parecióle 
en la voz y en el talle á su ami
go Don Pedro. Válgame el Cie
lo! Qué es esto ? (Decia el espan
tado Cavallero) Qué es lo que me 
ha sucedido y sucede ? Don Pe
dro y sus criados en la Quinta? 
No dexarme ir aquel hombre que 
quité de la horca ? Oír ruido de 
pistolas ? Decir Don Pedro , que 
no sé que sienta? Y diciendo esto, 
como los perdió de vista , y que 
habían tomado el camino de la 
Ciudad , se baxó del árbol, y que
riendo ir acia la Quinta , llegó el 
hombre todo bañado en sangre 
y mojado, dando con su venida 
á Don Juan nuevas admiraciones, 
que le dixo : Pidote por Dios 
que me desates de tantas dudas, 
y saques del cuydado en que es
toy con las cosas que esta noche 

me 
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me han sucedido; que , ó pienso 
que sueño, ó que estoy encanta
do. No sueñas ni estás encanta-
tado, respondió é l , que te lo ten
go de decir. No viste á Don Pedro 
tu amigo, y á sus criados? No oís
te lo que dixeron? Pues tan igno
rante eres, que no sacas de eso 
lo que puede ser ? Veasme, como 
vengo: pues todas estas heridas 
me han dado creyendo ser tú , y 
luego me echaron en un pozo y 
muchas piedras sobre mí, y aun 
pienso que Don Pedro no quedó 
vengado de tu traición y falsa 
amistad , de que Roseleta su mu-
ger le dio cuenta t poniéndole 
en la mano tus papeles, y por or
den suya te escrivió ella, para 
que viniendo aqui su marido, te 
diese el castigo que merecen tus 
atrevimientos; y mira loque los 
Christianos pecadores debemos á 
la Virgen Maria Madre de Dios, 
y Señora nuestra, que con venir 
como venias á ofender á su pre
cioso Hijo, y á ella , se obligó de 
aquella Ave Maria que la rezas
te , quando saliendo de la Ciudad 
tocaron á la Oración, y de una 
Misa que todos los Sábados le 
haces decir en tu Capilla, donde 
tienes tu entierro, y el de tus pa
dres , y le pidió á su precioso Hi
jo te librase de este peligro, que 
tú mismo ibas á buscar; y su Di
vina Magestad por su voluntad 
( quizás, para que siendo este caso 
tan prodigioso y de admiración, 
tú y los demás que lo supieran, 
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sean con mas veras devotos de su 
Madre) me mandó viniese de la 
manera que has visto, para que 

• tomando á los ojos de Don Pedro 
y sus criados tu forma, lleven 
creído que te dexan muerto y 
sepultado en aquel pozo , y tu 
tengas lugar de arrepentirte y 
enmendarte : ya te he librado , y 
dicho lo que tan admirado te tie
ne : quédate con Dios, y mira la 
que haces, y que tienes alma , y 
que esta noche has estado cerca 
de perderla con la vida; y que me 
voy á donde estaba, quando Dios 
me mandó que viniera á librarte, 
que yo muerto estoy, y no vivo, 
y acuérdate de mí para hacerme 
algún bien. Diciendo esto , de-
xando á Don Juan mas confuso 
y asombrado que hasta alli, se le 
desapareció de delante; y es cier
to , que á no valerse de todo su 
animo , cayera alli sin sentido; 
mas haciéndose mil veces la Cruz 
en su frente , y dando muchas 
gracias á Dios y á su bendita 
Madre , desató su cavallo , y su
biendo en é l , tomó el camino de 
la Ciudad con nuevos pensa
mientos, bien diferentes de los 
que hasta alli habia tenido, que 
como llegó en frente de la horca, 
miró acia allá, y vio en ella los 
tres hombres como antes esta
ban. Entró en la Ciudad enco
mendándolos á Dios , y llegando 
á su casa, se acostó Y sin hablar á 
ninguno de sus criadbs, que esta
ban admirados de su tardanza, 
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por ser ya pasado de media no
che , la qual pasó hasta que fue 
de día con mucha inquietud ; y 
como viese la luz, se vistió y se 
fue á casa de su amigo Don Pedro, 
que estaba durmiendo con su 
muger , contento con haberse 
vengado, y de modo, que nadie 
sabia qué se habia hecho Don 
Juan , y entrando en la caile co
mo le viesen los criados de Don 
Pedro, que habían asistido á su 
muerte , mas admirados que Don 
Juan habia estado la noche antes, 
fueron á Don Pedro y despertán
dole , le dixeron: Señor, la mayor 
maravilla que ha sucedido en el 
mundo! Y qué es? (Replicó Don 
Pedro) Que Don Juan está vivo y 
viene acá, respondieron ellos.Es-
tais en vuestro juicio, dixo Don 
Pedro, 6 le habéis perdido ? Có
mo puede Don Juan vivir ni es
tar vivo ? Pues si no muriera de las 
heridas que le dimos , era impo
sible salir del pozo con las piedras 
que le echamos encima ? En mi 
juicio estoy, que no le he perdido; 
y digo , que viene sano y bueno, 
dixo el uno de ellos, y vesle, sube 
por la escalera; y vive Dios, dixo 
el otro, que está ya en la antesa
la , que no las tengo todas conmi
g o , esté vivo ó muerto. Quando 
esto se acabó de decir ya Don 
Juan estaba en la quadra , dexan-
dolos á todos, como los que han 
:VÍstovisiones,y masa Don Pedro, 
¿que no podía creer * sino que era 
-cuerpo fantástico; pues entrando 
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Don Juan se echó á los pies de 
Don Pedro, pidiéndole perdón de 
los agravios que no habia come
tido, aunque los habia intentado, 
y á Roseleta, de sus atrevidas y 
locas pretensiones, contando sin 
que faltase nada de lo que le ha
bia pasado , dexando á todos tan 
confusos, que apenas acertaban 
á responderle ; y hecho esto, des
pidiéndose de todos , hacienda 
primero quitar los cuerpos de los 
ahorcados de la horca, y hacién
doles un honroso entierro , man
dándoles decir muchas Misas, se 
fue á un Convento de Religiosos 
Carmelitas Descalzos, y se en
tró Frayle , tomando el Abito de 
aquella Purísima Señora , que le 
habia librado de tan manifiesto 
peligro.; 

Bien pensareis, Señores, que 
estos prodigiosos sucesos serían 
causa, para que Don Pedro esti
mase y quisiese mas su esposa, 
conociendo quaa honesta y hon
rada era ; pues no solo habia de
fendido su honor délas persuasio
nes de Don Juan* sino avisándo
le de ellas, para que pusiese re
medio y se vengase: pues no fue 
as i ; que con los crueles y en
durecidos corazones de los hom
bres r no va'en y ni las buenas 
obras ni las malas , que de \£ 
misma suerte , como no sea á 
su gusto, estiman lo UTO que ÍO> 
otro , pues.eo ellos no es durable 
la voluntad , y por esto se can
san hasta de las proprias muge* 
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res; que si no las arrojan de sí 
como las que no lo son , no es 
porque las aman, sino por su opi
nión. Asi le sucedió á Don Pedro, 
que i ó fuese que se cansó de la 
belleza de Roseleta ( por tenerla 
por plato ordinario, y quisiera 
mudar y ver diferente cara ) ó 
por hallarse corrido de lo que 
habia sucedido con Don Ju an,vien* 
do que se habia divulgado por la 
Ciudad, pues no se hablaba de 
otra cosa , y como el vulgo es 
novelero , y no todos bien enten
didos, cada uno daba su parecer; 
unos, si Don Pedro habia satisfe
cho su honor con lo que habia he
cho; puesauuque se suponía no ha
ber tenido efeéto la culpa para 
el honor del casado, solo el amago 
basta , sin que dé el golpe: otros, 
poniéndole en la honestidad de 
Roseleta , diciendo si habia sido, 
ó no, juzgando si la motivó dife
rentes accidentes, que la hones
tidad , á avisar á su marido de 
las pretensiones de Don Juan, y 
á esto anteponían el entrar tan de 
ordinario en su casa: otros de
cían , que habia andado atrevida 
en dar parte i su marido de estas 
cosas, pudiendo ella atajarlas: 
otros, que no cumplía con la ley 
de honrada, sino lo hiciera; de 
manera , que en todas partes se 
hablaba, y habia corrillos sobre el 
caso, señalando á Don Pedro con 
el dedo. Este decían , es el que 
tornó á matar el ahorcado: otros 
respondían , buen lance echó. 
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bien desagraviado quedó. Todo 
esto trahia á Don Pedro aver
gonzado , y con tal desconten
to , que sin mirar como el Cie
lo habia sido autor de la defenr 
sa de Don Juan , y que él esta
ba ya puesto al amparo de la mis
ma que le habla dado, para que 
él no executase su venganza, 
se lo vino á pagar todo su ino
cente esposa, aborreciéndola de 
modo , que ante sus ojos era un 
monstruo y una bestia fiera ; opú
sose á la hermosa y desdichada 
Dama , paraque lo fuese de todo 
punto, si ya no bastaba verse abor
recida de su esposo. Ángel iana, 
aquella Dama que al principio 
dixe, que Don Juan amaba, quan-* 
do se enamoró de Roseleta, y que 
la habia gozado con palabra de 
esposo ; que como supo el suceso, 
rabiosa de haber perdido á Don 
Juan por causa de Roseleta , se 
quiso vengar de entrambos: dé 
la Dama, quitándole su marido, 
y de Don Juan, agraviándole coa 
su amigo. Era libre , y habia er
rado , causa para que algunas se 
den mas á la libertad * que esto 
habían de mirar los hombres, 
quando desasosiegan las donce
llas , que vá sobre ellos el ense
ñarlas á ser malas. Poníase en las 
partes mas ocasionadas , para 
que Don Pedro la viese ; y aun
que no era tan hermosa como 
Roseleta , los ademanes libres f 
con otras señas que con lascivos 
ojos le hacia, como ya él abor-
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recia á su esposa, le atraxeron 
de suerte , que vino á conseguir 
su intento , de modo, que Don 
Pedro se enamoró de ella , en
trando en su casa , no como re
catado amante, sino con mas 
libertad que si fuera su marido; 
porque como amor nuevo le asis
tía mas , faltando en su casa, 
no solo el regalo , y agasajo de 
su esposa, sino también al sus
tento de su familia , no bastándo
le su hacienda, y la de su muger, 
para que Angeliana destruyese; 
que siempre para las cosas del 
diablo sobra , y para las de Dios 
falta. Vino á ser tan pública esta 
amistad , que la Ciudad la mur
muraba , y Roseleta no lo igno
raba , , por donde impaciente se 
quexaba , viniendo á tener entre 
ella , y Don Pedro, los disgustos 
acostumbrados, que sobre tales 
casos hay entre casados; y por es
to, y ver que se disminuía su ha
cienda , no gozando ella de ella, 
se determinó escribir un papel á 
Angeliana, amenazándola, que si 
nose apartaba de la amistad de su 
marido, la haría quitar la vida. 
Este papel dio Angeliana á Don 
Pedro , con grandes sentimien
tos, y lagrimas, y para dañarlo 
mas le dixo: que ella sabía por 
cierto, que Donjuán había goza
do á Roseleta; que el darle los 
papeles, y cuenta de las preten
siones que tenia, fue zelosa por 
vengarse de é l , porque se queria 
casar con ella, y que aquellos pa-
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peles eran de los primeros QU^ 
Don Juan le habia escrito, que ios 
que después escribían el uno al 
otro llenos de amores, y caricias 
como ella habia visto algunos, 
por habérselos quitado á D. Juan 
que de esos no le habia dado 
parte. Finalmente la traydora 
Angeliana lo dispuso de modo, 
pidiéndole la vengase de los 
atrevimientos de su esposa, y de 
haber sido causa , de que ella no 
lo fuese de Don Juan; que Don 
Pedro dándole crédito, se lo pro
metió, y para ejecutarlo , por
que no le diesen á él, ni á Ange
liana la culpa, se concertaron los 
dos en lo que habían de hacer, y 
fue , que Don Pedro se retiró de 
industria de ir á casa de su Da
ma, y asistir con mas puntuali
dad, y cuidado á la suya, y al re
galo de Roseleta , con que la po
bre Señora , sosegados sus zelos, 
empezó á tener mas gusto que 
hasta alli había tenido , viendo 
que su marido se habia aquieta
do , y quitadose de la ocasión de 
Angeliana. Mas de dos meses 
aguardó el falso Don Pedro la oca
sión que deseaba , no viendo á su 
Dama sino con gran cautela , y 
recato. En este tiempo Roseleta 
cayó mala de achaque de un 
mal , ó aprieto de garganta, de 
que fue necesario sangrarla , co
mo se hizo, y esa misma noche 
el ingrato , y cruel marido, des
pués de recogida la familia, vien
do que Roseleta dormía , le qui-
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tó la venda de la sangría , y la 
destapó la vena, por donde se de
sangró , hasta que rindió la her
mosa vida á la fiera, y rigurosa 
muerte, y como vio que ya habia 
executado el golpe, y que estaba 
muerta, dando grandes voces, 
llamando criados, y criadas que 
traxesen luz , alborotó la casa, y 
vecindad, y entrando con lá luz, 
que él de proposito habia muer
to , quando hizo el buen hecho, 
hallaron la hermosa Dama muer
ta , que como se habia desangra
do , estaba la mas bella cosa, que 
los ojos humanos habían visto. 
Llorábala toda su familia; y tam
bién la Ciudad lamentaba tal 
desgracia, ayudando á todos el 
cruel Don Pedro, que dando gri
tos, y llorando lagrimas falsas, ha
cia , y decia tales extremos, que 
en muchos acreditaba sentimien
tos , mas en otros cautela. Adon
de te has ido, decia, amada espo
sa mia? Cómo has dexado el tris
te cuerpo de tu Don Pedro , sin 
alma? Presto seguirá tras tí, la de 
este despreciado hombre. Ay 
Ángel mió ! Cómo viviré sin ti! 
Quien alegrará mis ojos , faltán
doles la hermosura de mi queri
da, y amada Roseleta! Arrojába
se sobre ella, besábale las manos, 
no queria que nadie le consola
se , que él se estaba consolando. 
Enterraron á Roseleta con gene
ral sentimiento de todos, y esa 
misma noche vino Angeliana á 
consolar á Don Pedro; é hizolo tan 
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bien, que se quedó en casa , por
que no se volviese á desconsolar, 
con que empezaron todos á co
nocer que él la habia muerto ; 
mas como no se podía averiguar, 
paró solo en murmurarlo , y mas 
quando dentro de tres meses se 
casó con Angeliana, con quien 
vivió éh paz , aunque no seguros 
del castigo de Dios , que si no se 
les dio en esta vida, no les reser
varía de él en la otra. Buscó Don 
Pedro á Don Juan ya profeso, pa
ra matarle; mas no lo permitió 
Dios, que la que le habia guarda
do una vez, le guardó siempre, 
porque con ucencia de sus mayo
res pasó á mas estrecha vida, don
de acabó en paz. 

Vean ahora las Damas de estos 
tiempos, si con el exemplo de 
los pasados se hallan con ani
mo para fiarse de los hombres, 
aunque sean maridos, y no desen
gañarse, de que el que mas dice 
amarlas , las aborrece; y el que 
mas las alaba , mas las vende ; y 
el que mas muestra estimarlas, 
mas las desprecia ; y que el que • 
mas perdido se muestra por ellas, 
al fin las da muerte, y que para 
con las mugeres todos son unos; 
y esto se vé, en que si es honrada, 
es aborrecida, porque lo es: y si 
es libre, cansa: si es honesta , es 
melindrosa : si atrevida , desho
nesta: ni les agradan sus trages, 
ni sus costumbres, como se ve en 
Roseleta , y Camila, que ningu
na acertó \ ni la una callando, n i 
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la otra hablando. Pues Señoras 
desengañémonos , volvamos por 
nuestra opinión, mueran los hom
bres en nuestras memorias; pues 
mas obligadas que á ellos , esta
mos á nosotras mismas. 

Con mucho desenfado, desaho
go , y donayre dio fin la hermosa 
Nise á su desengaño, dando á las 
Damas con su buen entendido do
cumento, que tener, y advertir 
lo que era justo que todas miren. 
Libre vivia Nise de amor, que 
aunque era hermosa, y deseada 
de muchos para merecerla por es
posa , jamás habia rendido á nin
guno su libre voluntad, y por eso 
con menos embarazo que Lisar-
da habia hablado; y como vieron 
que ya habia dado fin , empeza
ron las Damas, y Caballerosa dar 
sus pareceres sobre el desengaño 
dicho, alegando si Don Pedro fue 
fácil en creer lo que Angeliana 
le dixo contra el decoro de su es
posa , pues debia conocer , que 
siendo su amiga, y estando rabio
sa del papel, que habia recibido, 
lo cierto es , que no podia hablar 
bien de ella: losCaballeros le dis
culpaban, alegando que un ma
rido no está obligado , si quiere 
ser honrado , á averiguar nada; 
pues quando con los cuerdos que
dase sin culpa , los ignorantes no 
le disculparían ; y quando quisie
ra disimular, por ser caso secreto, 
lo que Angeliana le decia, le bas
taba pensar, que ella lo sabía , y 
mas afirmando haber visto pape-
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les diferentes de los que á el le 
habian dado; y quando estuviera 
muy cierto de la inocencia de 
Roseleta , ya parecia que Ange
liana la ponia, aunque mintiese, y 
dexaba obscurecido su honor. Las 
Damas decían lo contrario, afir
mando , que no por la honra la 
habia muerto; pues que mas des
honrado^ obscurecido quería ver 
su honor, que con haberse casado 
con muger ajada de Don Juan , y 
después gozada de é l , sino que 
por quedar desembarazado por 
casarse con la culpada , habia 
muerto la sin culpa; que lo que 
mas se podia admirar era,de que 
hubiese Dios librado á Don Juan 
por tan cauteloso modo , y per
mitido que padeciese Roseleta. 
A lo qual Lisis respondió, que 
eso no habia que sentir , mas de 
que áDios no se le puede pregun
tar , porque hace esos milagros, 
supuesto que sus secretos son in
comprehensibles ; y asi á unos li
bra , y á otros dexa padecer : que 
á ella le parecia con el corto cau
dal de su ingenio, que á Roseltíta 
le habia dado Dios el Cielo pa
deciendo aquel martyrio, porque» 
la debió de hallar en tiempo de 
merecerle , y que á Don Juan le 
guardó, hasta que le mereciese 
con la penitencia, y que tuviese 
mas la vida, y tantos desengaños 
para emmendarla: con que suje
tándose todos á su parecer, die
ron lugar á la linda Doña Isabel* 
y á los demás Músicos, que esta-
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ban aguardando silencio , para 
que cantasen este Romance. 

A pesar de la fortuna, 
que su vista me quitó, 
sin ser Aurora en mis brazos 
ayer Fobo amaneció. 

Vertiendo risa en las flores 
con su divino esplendor, 
dando perlas a las fuentes, 
lustre, ser , y admiración. 

Quién vio entre zelajes rojos 
salir gobernar el Sol 
los flamígeros caballos, 
que descompuso Faetón ? 

Quién vio decretar á jfove 
el castigo que se dio, 
al mozo mal entendido,, 
que por sobervio cayó ? 

T quién vié al sabio Mercurio 
adormecer al Pastor, 
que velaba con cien ojos 
a ¡a desdichada Jo ? 

Quién vio sujetando a Mar¿$ 
con su extremado valor 
las belicosas esquadras, 
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de quien es dueño, y señor ? 

Quién le vio rendir a Venus 
la sobervia condición^ 
animoso entre soldados, 
tierno tratando de amorl (do 

Quién vio conquistando al Mun-
aquel Magno Emperador, 
que alcanzó en él tanto monta, 
glorias , titulo, y blasonl 

Quién vio vencer imposibles* 
aquel mozo que abraso 
por castigar su flaqueza, 
su brazo con tal valor ? 

Asi selvas d mis ojos 
un bello Sol ofreció, 
y de haberle visto selvas 
mi dicha alabando estoy. 

Embidieme la fortuna, 
si oriente soy de tal Sol, 
siendo diamante que alcanzo 
a sus rayos mas valorm 

Mas ay! Que tal favor, 
en sueños la fortuna me ofreció^ 
porque nunca mi amor, 
sino es durmiendo, aquesto merecí 

DESENGAÑO V. 
TARDE LLEGA EL DESENGAÑO* 

NOCHE QUINTA. 

f A babada ' a m u s* c a 1 ocupó la 
Ji\ hermosa Filis el asiento 
qué habia ya dexado desembara
zado, bien temerosa de salir del 
empeño ta*n ayrosa, como las de
más que habian desengañado ; y 
congoxada de esto ? cubriendo el 

hermoso rostro de nuevas , y ale-
xandrinas rosas, que el ahogo le 
causaron , dixo : Cierto , hermo
sas Damas , y discretos Caballe
ros , y tú divina Lisis, á cuyo go
bierno estamos todas sujetas, que 
cediera la voluntad á gualquiera, 
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que me quisiera sacar de este em
peño en que estoy puesta,este lu
gar: porque haber de desengañar 
én tiempo que se usan tantos en
gaños, que ya todos viven de 
ellos, de qualesquiera estado , 6 
calidad que sean; y asi dudo, que 
ni las mugeres son engañadas, 
que una cosa es dexarse engañar, 
y otra es engañarse , ni los hom
bres deben de tener la culpa de 
todo lo que se les imputa; y asi 
las mugeres vemos oy, sin los ca1* 
sos pasados, ver en los presentes 
llorar , y gemir tantas burladas. 
Qué mejor desengaño habernos 
menester; mas dirán , lo que di-
xo una vez una bachillera, oyen
do contar una desdicha que ha
bía sucedido á una Dama casada 
con su marido: Bueno fuera, que 
por una nave que se anega, no 
navegasen las demás. Y cierto, 
que aunque se dice , que el libre 
ál vedrio no está sugeto á las estre
llas ; pues aprovechándonos de 
la razón las podemos vencer: que 
soy de parecer, que si nacimos 
sugetos á desdichas, es imposible 
apartarnos de ellas. Bien se ad-

^ vierte en Camila , y Roseleta, 
que ni la una con su prudencia 
pudo librarse, aunque calló, ni la 
otra con su arrojamiento, ha-

, blando , se libró tampoco; y aun
que miro en Carlos , y Don Pe
dro dos amigos bien crueles , no 
me puedo persuadir á que todos 
los hombres sean de una misma 
manera 5 pues juzgo, que ni los 
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hombres deben ser culpados eti 
todo , ni las mugeres tampoco. 
Ellos nacieron con libertad de 
hombres , y ellas con recato de 
mugeres, y asi por lo que deben 
ser mas culpadas, dexando á par
te , que son mas desgraciadas, es, 
que como son las que pierden 
mas, luce en ellas mas el delito^ 
y por esto como los hombres se 
juzgan los mas ofendidos, que-
xanse , y condenadas en todo , y 
asi están oy mas abatidas que 
nunca , porque deben de ser los 
excesos mayores. Demás de esto, 
como los hombres con el impe
rio que naturaleza les otorgó en 
serlo temerosos, quizá de que las 
mugeres no se les quiten ; pues 
no hay duda, que si no se dieran 
tanto á la compostura, afeminán
dose mas que naturaleza las afe
minó ; y como en lugar de apli
carse á jugar las armas, y á estu
diar las ciencias , estudian en 
criar el cabello, y matizar el ros
t ro ; ya pudiera s^r , que pasaran 
en todo á los hombres : luego el 
culparlas de fáciles, y de poco 
valor , y menos provecho , est 

porque no se les. alcen con la po
testad , y asi en empezando á te
ner discurso las niñas, ponenlas á 
labar , y hacer baynillas, y si las 
enseñan á leer, es por milagro; 
que hay padre que tiene por co
sa de menos valor, que sepan leer, 
y escribir sus hijas, dando por 
causa , que de saberlo , son ma
las; como si no hubiera muchas 
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mas que no lo saben, y lo son ; y 
esta es natural embidia , y temor 
que tienen de los que han de pa
sar en todo. Bueno fuera , que si 
una muger ciñera espada, sufrie
ra que la agraviara un hombre 
en ninguna ocasión; harta gracia 
fuera , que si una muger profesa
ra las letras , no se opusiera con 
los hombres, tanto á las dudas, 
como á los puestos : según esto, 
temor es el abatirlas; y obligarlas 
á que exercan las cosas (¡raseras. 
Esto prueba bien el valor de las, 
hermanas del Emperador Carlos 
Quinto , que no quiero asir de las 
pasadas, sino de las presentes; 
pues el entendimiento de la Se
renísima Infanta Doña Isabel 
Ciara Eugenia de Austria , pues 
con ser el Católico Rey Don Fe
lipe Segundo de tanto saber, que 
adquirió el nombre de Prudente, 
no hacia , ni intentaba facción 
ninguna , que no tomase consejo 
con ella : en tanto estimaba el 
entendimiento de su hija; pues 
en el gobierno de Flandes bien 
mostró quan grande era su saber, 
y valor. Pues la Excelentísima 
Condesa de Lemos, Camarera 
Mayor de la Serenísima Reyna 
Margarita, y Aya de la Empera
triz de Alemania , Abuela del 
Excelentísimo Conde de Lemos, 
que oy vive, y viva muchos años, 
que fue de tan excelentísimo en
tendimiento , demás de haber es
tudiado la jengua Latina, que no 
había Letrado que la igualase. 
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La Señora Doña Eugenia de Con-
treras , Religiosa en el Convento 
de Santa Juana de la Cruz , ha
blaba la lengua Latina , y tenia 
tanta prontitud en la Gramáti
ca , y Theologia , por haberla es^ 
tudiado , que admiraba á los mas 
eloquentes en ella. Pues si todas 
estas , y otras muchas, de que oy 
goze el mundo , excelentes en 
Prosa, y Verso, como se ve en la 
Señora Doña María Varona , Re
ligiosa en el Convento de la Con
cepción Geronyma , y la Señora 
Doñ3 Ana Caro , natural de Se
villa ; ya Madrid ha visto , y he
cho experiencia de su entendi
miento , y excelentísimos versos, 
pues los Teatros la han hecho es
timada , y los grandes entendi
mientos le han dado laureles, y 
vítores, rotulando su nombre por 
las calles; y no será justo olvidar 
á la Señora Doña Isabel de Riba-
deneyra , Dama de mi Señora la 
Condesa de Galvez, tan excelen
te, y uaica en hacer versos , que 
de justicia merece el aplauso en
tre las pasadas, y presentes; pues 
escribe con tanto acierto, que ar« 
rebata no solo á las mugeres, 
mas á los hombres, el laurel de 
la frente? y otras muchas, que no 
nombro, por no ser prolixa. Pué
dese creer , que si como á estas, 
que estudiaron, les concedió el 
Cielo tan divinos entendimien
tos , si todas hicieran lo mismo, 
unas mas, y otras menos , todas 
supieran , y fueran famosas. De 

ma-
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manera , que no voy fuera de ca
mino, en que los hombres , de te
mor , y embidia, las privan de las 
letras, y las armas, como hacen 
los Moros á losChristianos , que 
han de servir donde hay muge-
res , que los hacen eunucos, por 
estar seguros de ellos. Há Damas 
hermosas, y qué os pudiera decir, 
si supiera,que como soy oída, no 
habia de ser murmurada! Ea, de-
xemos las galas, rosas, y rizos, y 
volvamos por nosotras; unas con 
el entendimiento , y otras con las 
armas; y será el mejor desenga
ño para las que hoy son, y las que 
han de venir; y supuesto, qu£ he 
dicho lo que siento, y ya que es
toy en este asiento, he de desen
gañar; y es fuerza, que cumplien
do el mandamiento de la divina 
Lisis , ha de ser mi desengaño 
contra los Caballeros, por si al
gún dia los hubiere menester, les 
pido perdón , y licencia. 

Con gran gusto escucharon to
dos á la hermosa Filis, que des
pués de haberle dado las gracias, 
y concedido lo que tan justamen
te pedia , empezó asi: 

Si mis penas pudieran ser medidas^ 
no fueran penas, no, que glorias fueran^ 
con mas facilidad contar pudieran 
las aves, que en el ayre están perdidas. 

Las estrellas á cuenta reducidas, 
mas cierto que ellas, numero tuvieran 
por imposibles, fáciles se vieran 
contadas las arenas esparcidas. 

Sin ti dulce , y ausente, dueño mió, 
ta noche paso, deseando el dia, 
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y en viendo el dia, por la noche lloro. 

Lagrimas , donde estáis , con gusto 
? T 
embto% 

gloria siento por tí en la pena mía, 
cierta señal, que lo que pierdo adoro* 

Espero , desespero, gimo,y lloro, 
que sin ti, dueño amado, 
me cansa el rio ,y entristece el prado* 

Quándo llegará el dia, 
en que te vuelva a ver, Señora mia: 

Que basta que yo te vea, 
no hay gusto para mi, que gusto sea. 

Asi cantaba para divertir su pe
na, siendo tan grande, como quien 
sabe que es ausencia. Don Martin, 
Caballero mozo, noble , galán , y 
bien entendido, natural de la Im
perial Ciudad de Toledo , á quien 
deseos de acrecentamientos de 
honor habían ausentado de su pa
tria, y apartado de una gallarda, 
y hermosa Dama, prima suya, á 
quien amaba para esposa ; nave
gando la vuelta de España , hon
rado de valerosos hechos, y acre
centado de grandes servicios en 
Flandes, donde habia servido con 
valeroso animo, y heroyco valor 
á su Catholico Rey , y de quien 
esperaba, llegando á la Corte,hon-
rosos premios, ligando de camino 
el libre cuello al yugo del matri
monio , lazo amable y suave, pa
ra quien le toma con gusto, como 
él esperaba gozar con su hermosa 
prima, juzgando el camino eter
no , por impedirle llegar á gozar> 
y poseer sus amorosos brazos, pa-
reciendole el próspero viento, 
con que ia nave bolaba , pere-
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zosa calma , quando la fortuna, 
(cruel enemiga del descanso, que 
jamás hace cosa á gusto del de
seo) habiendo cerrado la noche 
obscura, tenobrosa, y rebuelta de 
espantosos truenos , y relámpa
gos, con furiosa lluvia , trocán
dose el viento adacible, en rigu
rosa tormenta : los Marineros te
merosos de perderse, queriendo 
amaynar las velas porque lana-
ve no diese contra alguna peña, 
y se hiciese pedazos, mas no les 
fue posible , antes empezó á cor
rer sin orden , ni camino, por 
donde el furioso viento la quiso 
llevar, con tanta pena de todos, 
que viendo no tenían otro reme
dio , puestos de rodillas , llaman
do á Dios , que tuyiese miseri
cordia de las almas , ya que los 
cuerpos se perdiesen , y asi po
niendo el timón la via de Cerde-
ña, pareciendoles no medrarían 
muy mal, si llegasen á ella , per
didas las esperanzas de quedar 
con las vidas; con grandes llan
tos se encomendaban cada uno al 
Santo, con quien mas devoción 
tenían; y es lo cierto , que si no 
fuera por el valor con que Don 
Martin los animaba, el mismo 
miedo los acabara: mas era To
ledano , cuyos pechos no le co
nocen , y asi haciendo la misma 
cara al bien , que al mal, ponien
do las esperanzas en Dios, espe
raban con valor lo que sucedie
se. Tres días fueron de esta suer
te , sin darles lugar la obscuridad 
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y el ir engolfados en alta mar a 
conocer por donde iban; y ya que 
esto les aseguraba el temor de 
hacerse pedazos la nave , no lo 
hacia de dar en tierra de Moros, 
quando al quarto dia descubrie
ron tierra, poco antes de anoche
cer, mas fue para acrecentarles el 
temor , porque eran unas monta
ñas tan altas , que antes de suce-
derleselmal, ya le tenian pre
visto; y procurando amainar , fue 
imposible, que la triste nave ve
nia tan furiosa, que antes que tu
viesen lugar de hacer lo que in
tentaban, dio contra las peñas, y 
se hizo pedazos, que viéndose 
perdidos, acudió cada uno como 
pudo á salvar la vida, y aun esa 
tenian por imposible el librarla, 
Don Martin , que siguiendo el 
exercicio de las armas, no era es
ta la primera fortuna en que se ha
bía visto; animosamente asió una 
tabla , haciendo cada uno lo mis
mo , con cuyo amparo , y el dei 
Cielo, pudieron, á pesar de las fu
riosas olas, tomar tierra,en la par
te donde mas cómodamente pu
dieron , que como en ella se vie
ron , aunque conociendo su ma
nifiesto peligro por llegar las olas 
á batir en las mismas peñas por 
estar furiosas, y fuera de ma
dre. Dieron gracias á Dios por 
las mercedes que les habia hecho, 
y buscando, como pudiesen, don
de ampararse, Don Martin, y otro 
Caballero pasagero , que los de-
mas enderezaron acia otras par

tes, 
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tes, se cogieron á un hueco, ó 
quiebra, que en la peña habia: don
de por estar bien concavo , y ca-
bado,no llegaba el agua.Estuvie
ron hasta la mañana, que habién
dose sosegado el ayre, y quitado-
se al Cielo el ceño , salió el Sol, 
y dio lugar , á que las olas , reti
radas X su cerúleo alvergue, des
cubrió una arenosa playa , de an
cho hasta dos varas , de modo, 
que podia muy bien andar alre
dedor de las peñas. Viendo es
to Don Martin, y su compañero, 
temerosos de que no les hallase 
alli la venidera noche, y deseo
sos de saber donde estaban, y me
nesterosos de sustento, por no 
haber comido desde la mañana 
del dia pasado ; salieron de aquel 
peligroso alvergue, y caminando 
por aquella vereda , iban buscan
do , si hallaban alguna parte por 
donde subir á lo alto , con harto 
cuydado de que no fuese tierra 
de Moros, donde perdiesen la li
bertad que el Cielo les habia con
cedido , aunque les parecía mas 
civil muerte acabar la vida á ma
nos de la hambre. (No sé qué dul
zura tiene esta triste vida, que 
aunque sea con trabajos , y desdi
chas , la apetecemos) Dábales á 
Don Martin, y su camarada mas 
guerra la hambre, que el esperar 
Verse cautivos, y sentiau mas la 
pérdida de los mantenimientos, 
que con la nave se habían perdi
do, que los vestidos, y ropa que se 
habían anegado con ella: si bien á 
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Don Martin no le hacían falta los 
dineros , porque en un bolsillo 
que trahia en la faltriquera, habia 
escapado buena cantidad de do
blones , y una cadena. Mas de 
medio dia sería pasado , quando 
caminando orilla del mar, des
cubrieron una mal usada senda, 
que á lo alto de la peña subia, y 
entrando por ella, no con poca 
fatiga , y á cosa de las quatro de 
la tarde,llegaron á lo alto, desde 
donde descubrieron la tierra lla
na, y deleytosa , muchas arbole
das muy frescas, y en ellas huer
tas de agradable vista, y muchas 
tieras sembradas, y en ellas , ó 
cerca, algunas hermosas saserias; 
mas no vieron ninguaa gente, 
con que no pudieron apelar de 
su pensamiento, de que si estaban 
entre enemigos: mas al fin , su
jetos á lo que la fortuna quisiese 
hacer de ellos , como hallasen 
que comer ; siguieron su camino, 
y a poco mas de una legua, ya 
que queria anochecer, descubrie
ron un grande, y hermoso Casti
llo , y vieron delante de él an
darse paseando un Caballero, que 
en su talle, vestido, y buena pre
sencia, pareció serlo. Tenia sobre 
un vestido costoso, y rico, un ga
bán de terciopelo carmesí, con 
muchos pasamanos de oro , y ai 
uso Español, deque no se alegra
ron poco nuestros mojados , y 
hambrientos caminantes, dando 
mil gracias á Dios, de que ya 
que con tanto trabajo los habia 
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guiado hasta alli f fuese tierra de 
Christianos, porque hasta aquel 
punto habían temido lo contra
río; é yéndose para el Caballero, 
que separó á esperarlosjuzgando 
en verlos venir asi, lo que podia 
ser , que como llegasen mas cer
ca, pudieron ver que era un hom
bre de hasta quarenta años, y al
go moreno, mas de hermoso ros
tro , el vigote, y cabello negro, y 
algo encrespado. Llegando, pues, 
mas cerca, con semblante severo, 
y alegre, los saludó con mucha 
cortesía, y prosiguió , diciendo: 
No tengo necesidad, Señores, de 
preguntaros , que ventura os ha 
traido aqui , que ya juzgo , en 
el modo que venís, á pie , y mal 
enjutos, parece, que habéis esca
pado de alguna derrotada nave, 
queen la tempestad pasada se ha 
perdido , haciéndose pedazos en 
estas peñas; y no ha sido pequeña 
merced del Cielo en haber esca
pado con las vidas , que ya otros 
muchos han perecido, sin haber 
podido tomar tierra. Asi es, res
pondió Don Martin , (después de 
haberle vuelto las corteses salu
des) y suplicóos,Señor Caballero, 
me hagáis merced de decirme, 
qué tierra es esta, y si hallaremos 
cerca algún Lugar donde poder 
reparamos del trabajo pasado, y 
del que nos fatiga, que es, no ha
ber comido dos dias ha ? Estáis, 
Señores, respondió el Caballero, 
en la gran Canaria ; si bien por 
doode la fortuna os la hizo to-
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mar ] es muy dificultoso el cono
cerla , y de aqui á la Ciudad hay 
dos leguas, y supuesto, que ya el 
dia va á la ultima jornada , será 
imposible llegar a ella á tiempo 
que os podáis acomodar de lo 
que os falta, y mas siendo foras
teros , que es fuerza ignoréis el 
modo , y supuesto la necesidad 
que tenéis de sustento , y descan
so, porque me parecéis en la len
gua Españoles, y tener yo gran 
parte de esta dichosa tierra , que 
es de lo que mas me honra: os 
suplico , accepteis mi casa para 
descansar esta noche , y todo el 
tiempo que mas os diere gusto, 
que en todo podéis mandar como 
propria , y yo lo tendré por muy 
gran favor; que después yo iré 
con vosotros á la Ciudad , don
de voy algunas veces, y os po
dréis acomodar de lo que os fal
tare para vuestro viage. Agrade
cieron al noble Caballero , Don 
Martin, y su camarada con cor
teses razones , lo que les ofrecía, 
acceptando, por la necesidad que 
tenían , su piadoso ofrecimiento; 
y con esto todos tres, y algunos 
criados, que habían salido del Cas
tillo , se entraron en él ; y cerran
do , y echando el puente, por ser -
ya tarde, y aquellos campos mal 
seguros de salteadores, y vando-
leros, subieron á lo a l to , é iban 
notando nuestros Héroes , que el 
Caballero debia ser muy prin
cipal, y rico , porque todas las 
salas estaban muy aliñadas de r i 
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cas colgaduras, y excelentes pin
turas, y otras cosas curiosas, que 
decían el valor de el dueño , sin 
faltar mugeres , que acudieron á 
poner luces, y ver qué se les man
daba , tocante al regalo de los 
huespedes que su Señor tenia, por
que salieron, llamando dos don-
celias, y quatro esclavas blancas 
herradas en los rostros, á quienes 
el Caballero dixo,que fuesen á 
su Señora, y le dixesen , manda
se apercibir dos buenas camas pa
ra aquellos Caballeros, juntas en 
una quadra , y que se aderezase 
presto la cena, porque necesita
ban de comer, y descansar; y 
mientras esto se hacia, Don Mar
tin, y el compañero, se quedaron 
con el Caballero, contando de su 
viage, y del modo que habian lle
gado allí, juzgando, por lo que á 
las criadas había dicho, dixesen 
á su Señora, que el Caballero era 
casado. Aderezada la cena, y pues
tas las mesas, ya que se querían 
sentar, se les ofrecieron á la vista 
dos cosas, de que quedaron bien 
admirados,sin saber que les había 
sucedido; y fue, que diciendoles 
el Caballero , que se sentasen , y 
haciendo él lo mismo , sacó una 
llave de la faltriquera , y dando-
la á un criado , abrió con ella 
una pequeña puerta, que en la sa
la habia, por donde vieron salir, 
quando esperaban , ó que salie
sen algunos perros de caza, ü otra 
cosa semejante, salió, como digo, 
una muger al mismo tiempo, que 
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por la otra, donde entraban, y sa
lían las criadas otra , que la vista 
de qualquiera de ella causó á Don 
Martin, y su compañero tan gran
de admiración, que suspendidos, 
no se les acordó de lo qué iban á 
hacer , ni entendieron , á qne el 
Caballero les daba priesa , que 
se sentasen. La muger, que por 
la pequeña puerta salió , parecía 
tener hasta veinte y seis años, tan 
hermosísima, con tan grande ex
tremo , que juzgó Don Martin, 
con haberlas visto muy lindas en 
Flandes, y España , que ésta las 
excedía á todas; mas tan flaca, y 
sin color, que parecía mas muer
ta , que viva , ó que daba mues
tras de su cercana muerte. No 
trahia sobre sus blanquísimas , y 
delicadas carnes , sino un saco de 
una gerga muy basta , y éste le 
servia de camisa, faldellín, y ves
tido, ceñido con un pedazo de so
ga. Los cabellos, que mas eran 
madejas de Arabia , que otra co
sa , partidos en trena , como se 
dice, al estilo aldeano, y puestos 
detrás de sus orejas, y sobre ellos 
arrojada una toca de lino muy 
basto. Trahia en sus hermosas 
manos (que parecían copos de 
nieve) una calavera. Juzgó Don 
Martin , harto enternecido de 
verla destilar de sus hermosos 
ojcs sartas de cristalinas perlas, 
que si en aquel trage se descu
brían tanto los quüates de su be
lleza, que en otro mas precioso 
fuera asombro del mundo; y co

mo 
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mo llegó cerca de la mesa \ se en
tró debaxo de ella. La otra, que 
por la otra puerta salió , era una 
negra, tan tinta, que el azaba
che era blanco en su compara
ción , y sobre esto tan fiera, que 
juzgó Don Martin , que si no era 
el demonio, que debia de ser re
trato suyo; porque las narices tan 
romas , que imitaban los perros 
brabos , que ahora están tan valí-
dos, y la boca con tan grande ozi-
co , y vezos tan gruesos, que pa
recía boca de león , y lo demás 
á esta proporción. Pudo muy bien 
Don Martin notar su rostro, y cos
tosos aderezos , e-n lo que tardó 
en llegar á la mesa, por venir de
lante de ella las dos doncellas 
con dos candeleros de plata en 
las manos, y en ellos dos bugias 
de cera encendidas.Trahia la fie
ra , y abominable negra, vestida 
una saya entera, con manga en 
punta , de un raso de oro encar
nado , tan resplandeciente, y ri
ca, que una Reyna no lo podía 
tener mejor ; collar de ombros; 
y cintura de resplandecientes dia
mantes ; en su garganta, y muñe
cas, gruesas, y albísimas perlas 
como lo eran las arracadas, que 
colgaban de sus orejas; en la ca
beza muchas flores y piedras de 
valor, como lo eran las sortijas 
que trahian en sus manos; que co
mo llegó el Caballero con alegre 
rostro, la tomó por la mano , y 
la hizo sentar á la mesa , dicien
do : Seáis bien venida, Señora 
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mia , y con esto se sentaron to
dos , la negra á su lado , y Don 
Martin , y su camarada enfrente, 
tan admirados, y divertidos en 
mirarla, que casi no se acorda
ban de comer , notando el Caba
llero la suspensión , mas no por
que dexase de regalar, y acari-' 
ciar a su negra , y endemoniada 
Dama , dándole los mejores bo
cados de su plato; y la desdicha
da belleza que estaba debaxo de 
la mesa, los huesos , y mendru
gos, que aun páralos perros no 
eran buenos, que como tan ne
cesitada de sustento, los roia, co
mo si fuera uno de ellos. Acaba
da la cena , la negra se despidió 
de los Caballeros, y de su aman
te, ó marido , que ellos no po
dían adivinar qué fuese, y se vol
vió por donde habia venido , con 
la misma solemnidad de salir las 
doncellas con las luces: y salien
do de debaxo de la mesa la mal
tratada hermosura , un criado de 
los que asistían á servir; en la ca-
labera, que trahia en las manos, 
le hecharon agua; y volviéndose 
á su estrado alvergue , cerró el 
criado la puerta con llave, y se lá 
dio á su Señor. Pues pasado esto, 
y los criados idos á cenar, vien
do el Caballero á sus huespedes 
tan suspensos, pensando en las 
cosas, que en aquella casa veían, 
sin atreverse á preguntar la causa; 
les habló de esta suerte : Si bien, 
buenos amigos, el trabajo pasa
do en la mar os necesita mas de 

des-
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descanso, y reposo, que de oir su
cesos : veoos tan admirados de lo 
que en esta casa veis, que estoy 
seguro, que no os pesará el oir el 
mió ,y la causa de los extremos 
que veis, que los juzgareis encan
tamientos de los que se cuentan 
habia en la primera edad del 
mundo; y porque salgáis de la ad
miración en que os veo , si gustáis 
desabena, con vuestra licencia 
os contaré mi prodigiosa histo
ria , asegurándoos , que sois los 
primeros á quienes la he dicho, y 
han visto lo que en este Cassillo 
pasa; porque desde que me reti
ré á él de la Ciudad , no he con
sentido que ninguno de mis deu
dos , ó amigos que me vienen á 
ver , pasen de la primera sala, ni 
mis criados se atreverán acontar 
á nadie lo que aqui pasa , pena 
de qte les costará la vida. Antes, 
amigo, y señor, respondió Don 
Martin, te supííc© que lo digas, 
y me saques de la confusión en 
que estoy , que no puedo tener 
con él descanso , que dices , que 
mi fatiga ha menester mas gusto, 
y alivio , que oir la historia, que 
encierra tan prodigiosos myste-
rios. Pues supuesto eso, os la di
ré , dixo el Caballero : estadme 
atentos , que pasa asi. 

Mi nombre es Don Jayme de 
Aragón, que este mismo fue el 
de mi padre , que fue natural de 
Barcelona en el Reyno de Cata
luña , y de nobles Caballeros de 
ella, como io dice mi apellido. 
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Tuvo mi padre con otros Caba
lleros de su patria unas compe
tencias sobre el galanteo de una 
Dama, y fue de suerte, que llega
ron á sacar las espadas; donde mi 
padre, ó por mas valiente , ó mas 
bien afortunado , dexando uno de 
sus contrarios en el ultimo vale, 
se escapó en un caballo al Reyno 
de Valencia , y embarcándose 
allí, pasó á Italia , donde estuvo 
algunos años en la Ciudad de 
Ñapóles sirviendo al Rey como 
valeroso Caballero, donde llegó 
á ser Capitán : y ya cansado de 
andar fuera de su patria, bolvien-
dose á el la, con tormenta derro
tado , como vosotros en esas pe
ñas, y salvando la vida por el mis
mo modo ; estándose reparando 
en la Ciudad del trabajo pasa
do , vio á mi madre, que habien
do muerto sus padres, la habían 
dexado niña , y rica. Finalmente, 
al cabo de dos años que la galan
teó , vino á casarse con ella. Tu
viéronme á mí solo por fruto de 
su matrimonio, que llegando de-
baxo de su educación á la edad 
floreciente de diez y ocho años, 
era tan inclinado á las armas, que 
pedí á mis padres licencia para 
pasar á Flandes á emplear algu
nos años en ellas , y ver tierras. 
Tuviéronlo por bien mis padres, 
porque no perdiese el honor, que 
por tan noble exercicio pod¡3 ga
nar, aunque con paternal senti
miento me acomodaron de lo 
necesario, y tomando su bendi

ción, 
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cion, me embarqué para Flandes, advertirme mas de que si me re-
que llegando á ella, asenté mi solvía á ir , que le aguardase en 
plaza, y acudía lo que era nece- dando las diez en aquel mismo 
sario en el exercicio que profesa
ba, y en esto gasté seis años; y 
pienso,que estuviera hasta ahora, 
si no me hubiera sucedido un ca
so, el mas espantoso que habréis 
oido. Tenia yo á esta sazón vein
te y quatro años, el talle confor
me á la floreciente edad , que te
nia, las galas como de Soldado, y 
las gracias como de mozo, acom
pañando á esto con el valor de la 
noble sangre que tengo. Pues es
tando un diaenelCuerpo de Guar
dia con otros camaradas, y ami
gos , llegó á mi un hombre ancia
no, que al parecer profesaba ser 
escudero ; y llamándome aparte, 
medixo, que le oyese una pala
bra, y despidiéndome de mis ami
gos me aparté con él, que en vién
dome solo, me puso en la mano un 
papel, diciendo que leyese , y 
de palabra le diese la respuesta. 
Leíle , y contenia estas razones: 

Tu talle , Español , junto con las 
demás gracias, que te dio el Cielo^ 
me fuerzan a desear hablarte : si te 
atreves a venir a mi casa con las con-
diciones que te dirá ese criado , no te 
pesará de haberme conocido. Dios te 
guarde. 

Viendo que el papel no decía 
mas, y que se remitía á lo que 
dixese eí criado; le pregunté el 
modo de poder obedecer, lo que 

puesto , que él vendría por mí, y 
me llevaría. Yo , que con la ju
ventud, que tenia, y la facultad 
que profesaba , ayudado de mi 
noble sangre , no miraba en ries
gos, ni temia peligros, parecien-
dome, qiae aunque fuese á los 
abysmos , no aventuraba nadaf 
porque no conocía la cara al te
mor ; acepté la ida, respondien
do , que le aguardaría. Advirtió
me e sagaz mensagero, que en 
este caso no habia riesgo ningu
no, mas de el de comunicarlo con 
nadie ; y que asi me suplicaba, 
que ni á camarada, ni á amigo, 
no lo dixese , que importaba á 
mi , y á la persona que le embia-
ba ; asegurado de todo, y yo sin 
sosiego , hasta ver el fondo á un 
caso con tantas cautelas gober
nado; apenas vi, que serían las 
diez , quando hurtándome á mis 
camaradas, me fui al señalado 
puesto, y dando el relox las diez, 
llegó él en un valiente caballo, 
que por hacer la noche entre cla
ra, se dexaba ver ; y baxando de 
é l , lo primero que hizo , fue ven
darme los ojos con un tafetán, 
de que venia apercibido; de cu-* 
ya facción, unas veces dudaba 
fuese segura , y otras me reía de 
semejantes transformaciones, y 
diciendo, que subiese en el cába-

en aquel papel se me mandaba, y lio , subió él á las ancas, y empe
rne respondió, que no habia que zamos á camiuar, pareciendome 

en 
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en el tiempo que caminamos, 
que habían sido dos millas , por
que cruzando calles, y callejue
las ; como por ir tapados los ojos, 
no podía ver por donde iba ; mu
chas veces creí que volvíamos á 
caminar , lo que ya habíamos ca
minado. En fin , llegamos al cabo 
de mas de una hora á una casa, 
y entrando en el zaguán , nos 
apeamos , y asi tapados los ojos, 
como estaba, me asió de la mano, 
y me subió por unas escaleras. Yo 
os confieso , que en esta ocasión 
tuve algún temor, y me pesó de 
haberme puesta en una ocasión, 
que ella misma, pues iba funda
da en tanta cautela , estaba ame
nazando algún grave peligro; mas 
considerando, que ya no podia 
volver atrás, y que no era lo peor 
haberme dexado mi daga , y es
pada, y una pistola pequeña que 
llevaba en la faltriquera , me vol
ví á cobrar, pues juzgué, que te
niendo con que defenderme, ya 
que muriese podia matar. Aca
bamos de subir, y en medio de 
un corredor, á lo que me pare
ció , por haber tentado las varan-
das , con una llave que trahia 
abrió una puerta , y trasladando 
al entrar por ella mi mano, que 
en la suya llevaba otra , que al 
parecer del taéto , juzgué mejor; 
sin hablar palabra volvió á cer
rar, y se fue, dexandome mas en
cantado que antes; porque la Da
ma, á quien me entregó, según 
juzgué r por el rugir de la seda, 
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fue conmigo , caminando otras 
tres salas , y en la ultima, llegan
do á un estrado, se sentó, y me di-
xo , que me sentase. Animóme 
quando la oí hablar , y dixele: 
Gracias á Dios, Señora mia , que 
ya sé que estoy en el Cielo, y no 

"como he creído que me ¡levaban 
á los infernales abysmos. Pues ea 
qué conocéis, que aqui es el Cie
lo? (me replicó) En la gloria que 
siento en el alma , y en el olor , y 
dulzura de este alvergue ; y que 
aunque ciego , ó yo soy de mal 
conocimiento , ó esta mano, que 
tengo en la mia, no puede ser si
no de algún Ángel. A y Don Jay-
me ! (me volvió á replicar) No 
juzgues á desemboltura esto que 
has visto , sino á fuerza de amor, 
de que he querido muchas veces 
librarme, y no he podido, aunque 
he procurado armarme de la ho
nestidad, y de la calidad que ten
go ; mas tu gala , y bizarría han 
podido mas, y asi han salido ven
cedoras , rindiendo todas guan
tas defensas he procurado poner 
á los pies de tu valor , con lo 
qual, atrepellando- inconvenien
tes , te he traído de la manera 
que ves ; porque tanto á tí f co
mo á mí, nos importa vivir con 
este secreto, y recato; y asi para 
conseguir este amoroso empleo, 
te ruego que no lo comuniques 
con ninguno; que st alguna co
sa mala tenéis los Españoles y es 
el no saber guardar secreto. Con 
esto me desvendó los ojos, aun

que 
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que fue , como si no lo hicie
ra , porque todo estaba á obs
curas ; y no agradeciéndole tan 
soberanos favores, con el atre
vimiento de estar solos , y sin 
luz , empecé á procurar por el 
aliento á conocer, lo que la vista 
no podia, brujuleando partes tan 
realzadas, que la juzgué en mi 
imaginación por alguna deidad. 
Hasta dada la una estuve con ella, 
gozando regaladísimos favores, 
quantos la ocasión daba lugar ; y 
pareciendole hora, como me hu-
viese dado un bolsillo grande, 
y con buen vulto, pues estaba 
tan lleno , que apenas se podia 
cerrar , se despidió de mí con 
amorosos sentimientos , y vol
viéndome á vendar los ojos , di
ciendo, que la noche siguiente 
no me descuidase de estar en el 
mismo puesto , salió conmigo 
hasta la puerta , por donde entré, 
y entregándome al mismo que 
me había traído , volviendo á 
cerrar, baxamos donde estaba el 
caballo, y subiendo en él , cami
namos otro tanto tiempo como 
á la ida, hasta ponerme en el 
mismo puesto de donde me ha
bía sacado. Llegué, en yéndose el 
criado , á mi posada, y hallando 
en ella ya acostados, y durmien
do á mis cantaradas, me entré á 
mi aposento, y haciéndome mi
llares de cruces del suceso que 
por mi pasaba, abrí el bolsillo, 
y habia en él una cadena de pe
so de doscientos escudos de orof 
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quatro sortijas de diamantes, y 
cíen doblones de á quatro. Que
dé absorto, juzgando, que debia 
de ser muger poderosa, y dando 
gracias á mi buena dicha, pasé 
la noche , dando otro día cadena 
al cuello , y á las manos relum
brones , jugando largo, y gastan
do liberal con los amigos: tanto, 
que ellos me decían , que de qué 
Indias habia venido: á quienes sa
tisfacía con decir , que mi padre 
me lo habia enviado : y á la no
che siguiente aguardando en el 
puesto á mi guia, que fue muy 
cierta á la misma hora, á quien 
recibí con los brazos, y con dar
le lo que merecía su cuidado ; y 
con esto de la misma suerte que 
la noche pasada fui recibido, y 
agasajado, y bien premiado mi 
trabajo ; pues aquella noche me 
proveyó las faltriqueras de tantos 
doblones, que sería imposible el 
creerlo. De esta suerte pasé mas 
de un mes, sin faltar noche nin
guna mi guia , ni yo de gozar mi 
Dama encantada , ni ella de col
marme de dineros, y preciosas 
joyas, que en el tiempo que di
go, largamente {me dio mas de 
seis mil ducados, con que yo me 
trataba como un Principe , sin 
que en todo este tiempo que he 
dicho, permitiese dexarse ver; y 
si la importunaba para ello, rae 
respondía , que no nos convenia; 
porque verla, y perderla habia de 
ser uno: mas como las venturas 
fundadas en vicios f y deleites* 

pe* 
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perecederos , no pueden durar, 

' cansóse la fortuna de mi dicha, 
y bolvió su rueda contra mí; y 
fue , que como mis amigos y 
camaradas me veían tan medra
do, y poderoso, sospecharon mal, 
y empezaron á hablar peor : por
gue echando juicios , y haciendo 
discursos de donde podía tener 
yo tantas joyas y dineros, die
ron en el mas Ínfimo, diciendo, 
que era ladrón ó salteador , y 
esto lo hablaban en mis espaldas, 
taq descaradamente , que vino á 
cídos de un camarada mió, lia-
rnado Don Baltasar ; y s?. bien en 
varias ocasiones habia buelto por 
m í , y puestose en muchos ries
gos , enfadado de verme en tan 
mala opinión, y quizá temiendo 
no fuese verdad lo que le decían, 
me apartó una tarde de todos, y 
sacándome al campo , me dixo: 
Cierto amigo Don Jayme , que 
ya es imposible el poder escusar 
de deciros mi sentimiento, para 
lo que aqui os he traído ; y 
jcreedme , que el quereros bien 
lo ocasiona , porque siento tanto 
fcl oir hablar mal de vos , como 
££ thace eqtre todos los que os 
conocen , y os han visto, no tan 
sobrado como estáis.; y para de
cirlo de una vez , sabed que des
pués que os ven con tantos au
mentos, y mejorado de galas y 
joyas, como hacéis alarde de unos 

" dias á esta parte, entre los solda
dos , todos juntos, y cada uno de 
por sí f haciendo conjeturas , y 
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juicios; de donde os puede venir;, 
dicen-publicamente, que lo te-; 
neis , de donde aun yo me aver
güenzo de decirlo • mas ya no es 
tiempo de que se os encubra : di
cen, en fin, que debéis de hur
tar y capear, y sacando , de que 
os ven faltar todas las noches, 
yo he tenido.por¿bolver-por vo* 
muchos enfados ;mas es caso di
ficultoso poder uno .solo ser con-, 
tra tantos. Ruegoos , por la amis
tad que entre los dos hay , que es, 
mas que parentesco , me saqueis; 

de esta duda „-para que; ya que los 
demás estén engañados* no lo es
té yo y que soy tapabien hombre; 
y puede ser, que viendo que os 
guardáis y. cauteláis de mí , crea 
el mismo engaño que los demás 
creen, y sabiendo yo lo, contra
rio , pueda seguramente bolver 
por vuestra perdida opinión , y 
sustentar la mia. Reíme muy de 
voluntad, oyendo á Don Balta
sar lo que me de,cia, y.quise dis
culparme , dando diferente color 
al caso, por no descubrir el se
creto de mi amada prenda , que 
ya á este tiempo con las cargas 
de las obligaciones, que la tenia, 
yunque no la veía, la quería; mas 
al fin, Don Baltasar apretó tan
to la dificultad , que pidiéndole 
por la amistad, que habia entre 
los dos me guardase el secreto, 
avisándole el riesgo que me cor
ría , le conté todo lo que me hatjia 
sucedido y sucedía. Admiróse, y 
tornóse á admirar Don Baltasar, 

z y 
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y después de haber dado y toma
do sobre el caso, me dixo: Es 
posible amigo , que no hemos de 
saber esta casa7donde es, si quiera 
para seguridad de vuestra vida? 
Dudoso lo halló , dixe yo, por el 
modo con que me llevan. No 
muy dudoso , dixo Don Baltasar, 
pues se puede llevar una esponja 
empapada en sangre, y esta aco
modada en un vaso, y haciendo 
con ella al entrar 6 salir , una 
señal en la puerta,será fácil otro 
dia,que hallemos por ella la ca
sa. En fin para abreviar j aquella 
misma noche llevé la esponja , y 
señalé la puerta , y otro dia Don 
Baltasar y yo no dexamos en 
toda la Ciudad , calle ni plaza, 
rincón , ni callejuela , que no 
buscamos , mas nunca tal señal 
pudimos descubrir , y bolviendo-
nos ya á la posada , cansados y 
admirados del caso, no á veinte 
casas de ella, en unas muy prin-
cipalisimas , vimos la señal de la 
sangre , de que quedamos confu
sos y atónitos , y juzgamos que 
el rodear quando me llevaban 
tanto era por deslumhrarme, pa
ra que juzgase que era muy le-
xos. Informa monos cuyas eran 
las dichas casas , y supimos ser 
de un Principe y gran Potenta
do de aquel Reyno , ya muy vie
jo , y que solo tenia una hija he* 
redera de todo su Estado y ri
queza , viuda, mas muy moza, 
por haberla casado niña , de las 
mas bellas Damas de aquel País. 
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Mirárnoslo todo muy bien,y no« 
tamos, que aunque habia muchas 
rexas y balcones, todas estaban 
con muy espesas zelostas , por 
donde se podía ver, sin ser vistos. 
Recogimonos á la posada ha
blando de el caso , y después de 
haber cenado nos salimos , yo á 
mi puesto, para aguardar mi guia, 
y Don Baltasar á ocultarse en la 
misma casa hasta satisfacerse ; y 
al fin nos enteramos de todo, 
porque venido mi viejo norte, yo 
me fui á mis obscuras glorias , y 
Don Baltasar aguardó , hasta que 
me vio entrar , con que se bolvió 
á la posada , y yo me quedé con 
mi Dama , con la qual hacién
dole nuevas caricias, y mostrán
dole mayores rendimientos, pu
de alcanzar, aunque contra su 
voluntad, dexarse ver, asi ella 
misma fue por la luz, y saliendo 
entre sus hermosos dedos con una 
buxia de cera encendida: v i , no 
una muger, sino un serafín, y 
sentándose junto á mí, me dixo: 
Ya me vés, Don Jayme , quiera 
el Cielo no sea para perderme: 
Madama Lucrecia soy , Princesa 
de Erne ; no dirás que no has 
alcat zado conmigo quanto has 
querido, mira lo que haces. Ay 
qué desordenes hace la mocedad! 
Si yo tuviera en la memoria estas 
palabras, no hubiera llegado al 
estado en que estoy, y le tuviera 
mayor, porque matando la luz, 
prosiguió diciendo: Mi padre es 
muy viejo, no tiene otro hijo, 
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sino i mí-, y aunque me salen 
muchos casamientos , ninguno 
acepto ni aceptaré , hasta que el 
Cielo me dé lugar para hacerte 
mi esposo. Bésele las manos por 
las mercedes que me hacia, y las 
que de nuevo me ofrecía ; y sien
do hora , colmado de dichas y 
dineros , y muy enamorado de la 
linda Lucrecia, me vine á mi po
sada , dando cuenta á Don Bal
tasar , de lo que habia pasado, si 
bien cuidadoso de que conocí en 
Lucrecia quedar triste y confu
sa. Otro dia por la mañana me 
vestí aun con mas gala y cuida
do que otras veces , y con mi 
camarada salimos á la calle co
mo otras veces , y como mozo 
mal regido y enamorado , em
pezamos á dar bueltas por la ca
lle ya acia arriba, y ya abaxo, 
mirando á las ventanas, porque 
ya los ojos no podían escusarse 
en buscar la hermosura , que ha
bían visto, y después de comer 
gastamos la tarde en lo mismo. 
Hay de mi! Y como ya mi desdi
cha me estaba persiguiendo , y 
mis venturas, cansadas de acom
pañarme me querían dexar : por
que no habiendo en todo el dia 
visto, ni aun sombra de muger 
en aquella casa, llegamos á la 
mia , y mientras Don Baltasar 
fue al Cuerpo de Guardia, yo me 
quedé á la puerta. Era poquito 
antes de anochecer, como se di
ce entre dos luces, quando llegó 
I mí una muger, en trage de Fia-* 
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meneo, con una mascarilla en 
el rostro , y me dix'o en lengua 
Española , que ya la saben todos 
en aquel Rey no, por la comuni
cación que hay con Españoles: 
Mal aconsejado mozo, salte de 
la Ciudad a! punto , mira que no 
te vá menos que la vida , porque 
esta noche te han de matar, por 
mandado de quien mas te quie
re, que la lastima que te tengo 
á tu juventud y gallardía, con 
harto riesgo mió, te aviso; y di
ciendo esto se fue como el mis
mo viento, sin aguardar respues
ta mia, ni yo poder seguirla, por
que al mismo punto llegó Dort 
Baltasar con otros amigos, que 
posaban con nosotros; y si os he 
de decir la verdad \ aunque no 
vinieran , no la pudiera seguir, 
según cortado y desmayado me 
dexaron sus palabras , si bien me 
colegí, que fuese mi amada Seño
ra el Juez, que me condenaba i 
tan precisa y cercana muerte; 
con todo eso , como llegaron 
los amigos, me cobré algo, y 
después de haber cenado aparté á 
Don Baltasar , y le conté lo que 
me habia pasado, que echando 
mil juicios, unas veces temien
do , y otras con el valor que re
querían tales cosas , estuvimos 
hasta los tres quartos de las diez, 
que ya cansado de pensar, que se
ria con la sobervia que mi valor 
me daba , dixe: Las diez darán: 
yamos amigo , y venga el mun
do j que aunque me cuesta la vi-
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ida , no dexaré la empresa co~ 
men/ada ., salimos , llegué al 
puesto, dieron las diez y no vi
no el que esperaba; aguardé has
ta las once , y viendo que no ve
nia ; dixe á Don Baltasar: Pue
de ser que si acaso os han visto, 
no lleguen por eso : Apartaos, y 
encubrios .en esta callejuela, vea
mos si es esta la ocasión , y ape
nas Don Baltasar se desvió don
de le, dixe, quando salieron de 
una casa mas abaxo de donde yo 
estaba , seis hombres armados, y 
con mascaras., y disparando los 
dos-de ellas dos pistolas, y los 
otros metiendo manoá las espa
das, me acometieron , cercándo
me por todas partes : de las pis
ólas la una fue por. alto, mas 
la otra me acertó en un brazo, 
que si bien no encarnó para ha
cerme pedazos, bastó á herirme 
muy mal: metí mano , y quise 
flefenderme , mas fue imposible, 
.porque á cuchilladas y estoca-
.das, =• como eran seis contra mi, 
me derribaron , herido mortal-
mente, Al ruido bolvió mi ca-
marada , y salierqn de las casas 
vecinas gente, y de mi posada 
Jp-s amigos , que aun no estaban 
acostados, por haberse puesto.á 
jugar , y los tri/Jores , viendo, 
k̂) que les importaba , se pusieron 
en fuga, que sino tengo por sin 
duda, que no se fueran hasta aca
barme. Lleváronme á la posada 
¿pedio,.muerto ;. traxeron á un 
tiempo los Médicos, para el al-
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ma y para el cuerpo, que no fué 
pequeña misericordia de Dios 
quedar para poderme aprovechar 
de ellos. En fin , llegué á pun
to de muerte, mas no quiso el 
Cielo , que se executase enton
ces esta sentencia. Púsose tanto 
cuidado en mi cura , como me 
hallé con dinero para hacerlo, 
que vine á mejorar de roas heri
das , y estar ya para poderme le
v a n t a r ^ quando lo empezaba á 
hacer, me embió el General á 
decir con el Sargento Mayor, 
que tratase de salir luego de 
aquel País, y me bolviese á mi 
patria , porque me hacia cierta 
de que quien me habia puesto en 
el estado que estaba, aun no es
taba vengado, que asi se lo avi
saban por un papel , que le ha
bían dado, sin saber quien, y que 
le decían en él, que por loco y 
mal zelador de secretos habia 
sido , que no hiciese juicios, que 
de mano de una muger se ha
bia todo originado. En esto co
nocí de que parte habia procedi
do mi daño: y asi sin aguardar á 
estar mas convalecido, me puse 
en camino; y con harto trabajo, 
por mi poca salud, llegué á mi 
patria, donde hallé que ya la ay~ 
rada parca habia cortado el hilo 
de la vida á mi madre, y mi pa
dre viejo y muy enfermo, con 
que dentro de un año siguió á su 
amada consorte: quedé rico, y 
,en lo mejor de mi edad , pues 
.tenia á ia sazón de treinta y tres 

Ayuntamiento de Madrid
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a treinta y quatro años : ofrecie-
ronseme luego muchos casamien
tos de Señoras de mucha calidad 
y hacienda, mas yo no tenia nin
guna voluntad de casarme , por
que aun vivía en mi alma la 
imagen adorada de Madama Lu
crecia , perdida el mismo dia, 
que la vi; pues aunque habia si
do causa de tanto mal como pa
decí , no la podía olvidar , ni 
aborrecer, hasta que una Semana 
Santa, acudiendo á la Iglesia Ma
yor á asistir a los Divinos Ofi
cios , vi un Sol, poco digo , un 
Ángel: vi en fin un retrato de 
Lucrecia , tan parecido á ella, 
que mil veces me quise persua
dir , á que arrepentida de ha
berme puesto en la ocasión que 
he dicho , se habia venido tras 
mi : vi en fin á Elena, que este 
es el nombre de aquella deven-
turada muger, que habéis visto 
comer los huesos , y migajas de 
mi mesa : y asi como la vi no la 
amé, porque ya la amaba; la 
adoré, y luego propuse, si no ha
bia causa que lo estorvase á ha
cerla mi esposa; seguila, infór
meme de su calidad y estado? 
supe que era noble, mas tan po
bre , que aun para una medianía 
le faltaba; era doncella, y sus 
virtudes las mismas que puede 
desear , pues el dote de la hermo
sura se allegaba ai de honesta, 
recogida, y bien entendida, no 
tenia padre, que habia muerto un 
año habia, y su madre era una 
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honrada y santa Señora» Conten
to de todo v haciendo cuenta que 
la virtud y hermosura era la ma
yor riqueza, y que en tener á 
Elena, tenia mas riquezas, qu>tu
vo Midas: me casé con ella, que
dando madre , é hija tan agrade
cidas , que siempre lo estaban re
pitiendo, y yo como mas aman* 
te me tuve en merecerla por el 
mas dichoso de los hombres. Sa
qué á Elena de la mayor miseria 
á la mayor grandeza, como ha
béis visto en esta negra , que ha 
estado á mi mesa esta noche, dan
do embidia á las mas nobles Da
mas de toda la gran Canaria, tan
to con la hermosura, como con 
la grandeza en que la veían, lu
ciendo tanto la belleza de Elena, 
con los atavíos y ricas joyas, que 
se quedaban embelesados quan-
tos la veían, y yo cada dia mas, y 
mas enamorado , buscando nue
vos rendimientos para mas obli
gar : amábala tan ternisimamen-
t e , que las horas sin ella, juzga
ba siglos , y los años en su com
pañía instantes.Elena era mi Cie
lo , Elena era mi gloria f Elena 
era mi jardín , Elena mis holgu
ras, y Elena mi recreo. Ay de m¡, 
y cómo me tendréis por loco# 
viéndome recrear con el nombre 
de Elena , y maltratarla , como 
esta noche habéis visto! Pues ya 
es Elena mi asombro , mi hor
ror , mi aborrecimiento; fue mu
ger Elena , y como muger oca
sionó sus desdichas, y las mi as. 
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353 Saraos de Doria Mari 
Murió su madre á los seis años de 
casada Elena, y sentilo yo , mas 
que ella ; plugiera el Cielo vi
viera , que quizá á su sombra fue
ra su hija la que debia ser. Tenia 
Elena un primo hermano , hijo 
de una hermana de su padre, mo
zo galán , y bien entendido ; mas 
tan pobre , que no tenia p3ra sus
tentar el seguir sus estudios, para 
ser de la Ig esia ; y yo, que todas 
las cosas de Elena las estimaba 
mias, para que pudiera conse-
guir los estudios , les traxe á mi 
casa , comiendo , vistiendo , y 
triunfando á costa mia , y se lo 
daba yo con mucho gusto , por
que le tenia en lugar de hijo. Ya 
habia ocho años > que eramos ca
sados , pareciendome á mí que no 
habia una hora; vivíamos en la 
Ciudad, si bien los Varones nos 
veníamos á este Castillo á reco
ger la hacienda del campo , co
mo todos hacen, y aquel Vera
no , que fue en el que empezó mi 
desdicha , sucedió no estar Elena 
buena , y creyendo que fuesen 
achaques de preñada, como yo 
lo deseaba, no la consentí venir 
aquí: vine yo solo, y como el 
vivir sin ella era imposible, á los 
ocho dias, dexandome el deseo 
de verla , bolví á la Ciudad con 
el mayor contento , que puede 
imaginarse ; llegué á sus brazos,y 
fui recibido con el mismo: que 
quando considero las traiciones 
de una muger, se me acaba la vi
da ; con qué disimulación me 
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acarició , pidiéndome , que si ha
bia de bolver al Castillo , no la 
dexase , que estando apartada de 
mí no vivia. Pues apenas sosega
do en mi casa, me apartó aparte 
esta negra que aqui veis, que na
ció en mi casa, de otra negra y 
un negro, que siendo los dos es
clavos de mis padres , los casa
ron , y me dixo llorando: Ya Se
ñor, no fuera razón encubrirte la 
maldad que pasa , que fuera ne
garme ala crianza, que tus padres, 
y tu hicisteis á los mios, y á mí, 
y al pan; que como sabe Dios la 
pena que tengo en llegar á decir
te esto, mas no es justo , que pu-
diendo remediarlo por callar yof 
vivas tu engañado, y sin honra; 
y por no detenerme, que temo 
no será mas mi vida, de quanto 
me vean hablar contigo, porque 
asi me han amenazado: Mi Se
ñora , y su primo tratan en tu 
ofensa, é ilícito amor , y en fal
tando tu, en tu lugar , ocupa su 
primo tu lecho: yo lo habia sos
pechado , y cuydadosa lo miré, y 
es el mal que lo sintieron. Yo te 
he avisado de la traición que te 
hacen; ahora pon en ello el reme
dio. Cómo quedé, buenos ami
gos , el Cielo solo lo sabe , y vo
sotros lo podéis juzgar. Mil veces 
quise sacar la lengua á la vil men-
sagera; y otras, no dexar en toda 
la casa nada vivo; mas viendo, 
que era espantar la caza si lo ha
cia , me reporté, y disimulando 
mi desventurada pena 5 traté otro 

día, 
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dia s no teniendo ya paciencia pa
ra aguardar á ver mi agravio á 
vista de mis ojos, de que nos vi-
diésemos aqui, y dando á enten
der, que me importaba estar aqui 
mas de espacio, que otras veces, 
embié todo el homenage de casa, 
criados y esclavos primero , y 
luego partimos nosotros. Elena 
con gusto de lo que yo le tenia, 
que yo tuve cautela, y disimula
ción , que ya para mí es , aunque 
pudiera ser , que no fuera , que al 
honor de un marido, solo que él 
lo sospeche basta: quanto y mas, 
habiendo testigo de vista. Lo pri
mero que hice, ciego de furiosa 
coleca, en llegando aqui, fue 
quemar vivo al traydor primo de 
Elena , reservando su cabeza pa
ra lo que habéis visto , que es la 
que trahia en las manos , para 
que le sirva de vaso , en que beba 
los acibares, como bebió en su 
boca las dulzuras. Luego llaman
do á la negra, que me habia des
cubierto la traición, le di todas 
las joyas, y galas de Elena, delan
te de ella misma , y le dixe , por 
darle mas dolor: que ella habia 
de ser mi muger, y como á tal se 
sirviese y mandase de la hacien
da , criadas y criados, durmien
do en mi misma cama ., aunque 
e?to oo lo executó, que antes que 
Elena acabe la he de quitar á ella 
también la vida. Queríase discul
par Elena ; mas no se lo consentí. 
No la maté luego; porque una 
muerte breve es pequeño casti-
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go , para quien hJzo tal maldad 
contra un hombre , que sacando-
la de su miseria , la puso en la 
alteza que os he contado. En fin 
de la suerte, que veis, lia dos año? 
que la tengo, no comiendo mas 
de lo que oy ha comido y bebido, 
ni teniendo mas de wnas pajas 
para cama ; ni aquel rincón, 
donde está , es mayor, que lo que 
cabe su cuerpo echado, que aun 
en pie no se puede poner; su 
compañía es la calavera de su 
traydor, y amado primo , y asi 
ha de estar hasta que muera, vien
do cada dia la esclava , que ella 
mas aborrecía , adornada de sus 
galas , y en lugar, que ella per
dió en mi mesa, y á mi lado. 
Esto es lo que habéis visto, que os 
tiene tan admirados. Consejo no 
os lo pido , que no le tengo de 
tomar , aunque me le deis, y asi 
podéis escusaros de ese trabajo, 
porque si medecisque es cruel
dad , que viva muriendo , ya lo 
sé, y por eso lo hago. Si dixere-
des, que fuera mas piedad ma
tarla , digo , que es la verdad, 
que por eso no la mato; porque 
pague los agravios con la pena, 
los gustos que perdió, y me qui
tó , con los disgustos que pasa: 
con esto idos á reposar; sin de
cirme nada, porque de haber tra-
hido á la memoria estas cosas, 
estoy con tan mortal rabia , que 
quisiera que fuera oy el dia en 
que supe mi agravio, para poder 
de nuevo executar el castigo.Ma-
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ñaña nos veremos, y podrá ser de tanto padecer, no quedase 
que esté mas humana mi pasión, el cuerpo sin honor, ordenó lo 
y os oiré todo lo que me quisie- que ahora oiréis, y fue: queape-
redes decir , no porque he de mu
dar de proposito, sino por no ser 
descortés con vosotros. Con esto 
se levantó de la silla , haciendo 
Don Maitin y su compañero lo 
mismo , y mandando á un criado 
los llevase á donde tenian sus le
chos , dándoles las buenas no
ches, se retiró Don Jayme á don
de tenia el suyo. Espantados iban 
Don Martin y el compañero, del 
sucedo de Don Jayme , admiran-
dose , como un Cavallero de .tan 
noble sangre , Christiano, y bien 
entendido, tenia animo para di
latar tanto tiempo tan cruel ven-** 
ganza en una miserable y triste 
rnüger, qué tanto habia queridoy 
juzgando , como discretos , que 
también podía ser testimonio, 
que la maldita esclava hubiese 
levantado á su Señora, supuesto 
que Don Jayme no se aseguró de 
ello ; y resuelto Don Martin en 
dárselo á entender otro dia, se em
pezaron á desnudar: y Don Jayme 
ya retirado á otra quadra en don
de dormia ; con la pasión como 
él habia dicho y de traher á la 
niemoria los naufragios de su vi
da , se empezó á pasear por ella¿ 
dando suspiros, y golpes una ma
nó con otra , que parecía que es-
íaba sin juicio. Quando Dios, que 
ano se olvida de sus criaturas, y 
quería que ya había dado (como 
luego se verá ) el premio á Elena, 

\ i . 

ñas se habían recogido todos, 
quando la negra, que acostada 
estaba, empezó á dar grandes 
gritos, diciendo: JESÚS, queme 
muero , confesión , y llamando 
á las criadas por sus nombres, á 
cada una decia, que le llamasen'* 
á su Señor. Alborotáronse todas, 
y entrando donde la negra esta
ba , la hallaron batallando cotí 
la cercana muerte. Tenia el ros
tro y cuerpo cubierto de un mor-; 
tal sudor , y tras esto con un tem
blor , que la cama estremecíav 
y de rato en rato se quedaba 
amortecida, que parecía qué ya 
habia dado el alma, y luego bol-
vía con los mismos dolores, y 
congoxas á temblar y sudar á un 
tiempo. Pues viendo que deciaf 
que le llamasen á su Señor,-que 
le importaba hablarle antes de 
partir de este mundo, le llama
ron , que asi él , como Don Mar-» 
tin y su compañero, habian al 
alboroto de la casa salido fuera; 
y entrando todos tres , y algunos 
de los criados, que vestidos se 
hallaron en donde la negra esta
ba, notando Don Martin la rique
za de la cama , en que la abomi
nable figura dormia, que era de 
damasco azul, goteras de tercio* 
pelo, con franjas y flecos de 
plata, que á la cuenta juzgó ser 
la cama misma de Elena , que 
hasta de aquello la habia hecho 

due-

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño V. Tarde llega 
dueña el mal aconsejado mari
do ; y como la negra vio á su Se
ñor , le dixo : Señor mió , en este 
paso en que estoy , no han de va
ler mentiras ni engaños ; yo me 
muero, porque á mucha priesa 
siento que se me acaba la vida, 
yo cené , y me acosté buena , y 
s-ana , y ya estoy acabando, soy 
Christiana , aunque mala, y co
nozco , aunque negra , con el dis
curso que tengo , que ya estoy en 
tiempo de decir verdades, por
que siento , que me está amena-
% ando el juicio de Dios: y ya 
que en la vida no le be temido, 
en la muerte no ha de ser de ese 
modo ; y asi te juro , por el paso 
riguroso en que estoy , que mi Se
ñora está inocente , y no debe la 
culpa por donde la tenéis conde
nada á tan rigurcsa pena, que 
n o m e perdone Dios, si quanto 
dixe no fue testimonio que la le
vanté , que jamás yo le vi cosa, 
que desdixese de lo que siempre 
fue , santa , honrada , y honesta; 
y que su primo murió sin culpa, 
porque lo cierto del caso es, que 
yo me enamoré de él 5 y le anda
ba persuadiendo fuese mi aman
te , y como yo veía que siempre 
hablaba con mi Señora, y que a 
mi no me quería , di en aquella 
mala sospecha , que se debían de 
amar, pues aquel dia mismo, que 
tu viniste , riñendo mi Señora 
conmigo , le dixe, Í no sé que li
bertades en razón de esto , que 
indignada 4e mi libertad , me 
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maltrató de palabra y obra, y 
estandome castigando entró su 
primo, que sabido el caso ayudó 
también á maltratarme, jurando 
entrambos , que te lo habían de 
decir , y yo temiendo tu castigo, 
me adelanté con aquellas menti
ras , paraque tu me vengases de 
entrambos , como lo hiciste; mas 
ya no quiere Dios, que esté mas 
encubierta mi maldad: ya no tie
ne remedio lo hecho ; lo que 
ahora te pido es , que me perdo
nes , y alcances de mi Señora le 
mismo y paraque me perdone 
Dios, y buelvela á su estado; por
que por él te juro , que es sin cul
pa, lo que está padeciendo. Si ha
ré , dixo á esta ultima razón, Don 
Jayme , los ojos vermejos de fu
ror ; este es el perdón que tu me
reces , engañadora , y mala hem
bra, y plugiera á Dios tuvieras 
mas vidas que esa que tienes, 
para quitártelas tocias; y diciendo 
esto, se acercó áv un salto á la 
cama v y ¿sacaridQ la daga , le dio 
tres ó quatro puñaladas, ó las 
bastantes para llegar mas presto 
]a muerte. Fue hecho el caso coa 
tanta presteza, que ninguno lo 
pudo "prevenir, ni estorvar , ni 
•creo lo hicieran , porque juzga-
ron bien merecido aquel castigó* 
Salióse, hecho esto , Don Jayme 
fuera, y muy pensativo se pasea
ba por la sala , dando» de rato en¡ 
rato unos profundos suspiros. A 
este tiempo llegó Don Marlin f y 

muy contento le disco: JPues * có
mo 
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362 Saraos de Doña \ 
rno, Señor Don Jayme, en dia de 
tanta alegría, en que habéis ga
nado honor y muger, pudiendo 
hacer cuenta, que oy os casáis de 
nuevo con la hermosa Elena, ha
céis extremos; y el tiempo que 
habéis de gozaros en sus brazos, 
le dexais perder: no tenéis razón* 
bolved en vos, y alegraos , como 
todos nos alegramos , dad acá 
esa llave , y saquemos esta triste 
é inocente Señora. Aquietóse al
go el pobre Cavallero, y sacando 
la llave, la dio á Don Martin, 
el qual abriendo la estrecha puer
ta , llamó á la Dama, diciendo: 
Salid Señora Elena , que ya llegó 
el dia de vuestro descanso, y 
viendo que no.respondía , pidió 
le acercasen la luz, y decía bien, 
tjue ya Elena la tenia , y entran
do dentro, vio á la desgraciada 
Dama muerta, estar echada sobre 
unas pobres pajas v los brazos en 
cruz sobre el pecho, la una mano 
tendida, que era la izquierda , y 
con la derecha, hecha con sus 
hermosos dedos una bien forma
da Cruz; el rostro , sí bien flaco, 
y macilento, pero tan hermoso, 
como un Ángel, y la calavera 
del desdichado é inocente pri
mo , junto á la cabezera á un la
do. Fue tan grande la compa
sión que le sobrevino al noble 
Do o Martin , que se le atrasaron 
los ojos de lagrimas, y mas quan* 
do llegó, y tentándola la mano, 
vio que estaba fría, que i la cuen
ta , asi como desde su penosa car-

íaria de Zayas. Parte IL 
cet debió de oír á su marido con» 
tar su lastimosa historia, fue su do
lor tan grande, que bastó, lo que 
nunca pudo alcanzar la penosa 
vida , que pasaba j viendo el cré
dito que daba á un engaño , á 
acabarle la vida. Viendo, pues, 
que ya no habia remedio, después 
de haberle dicho con lagrimas el 
buen Don Martin: Dichosa tu, 
Elena, que ya acabaste con tu 
desgraciada suerte, y desdichada 
en que siquiera no supieras, co
mo ya el Cielo bolvió por tu ino
cencia, para que partieras de este 
mundo con algún consuelo ; lla
mó á Don Jayme , diciendo: En
trad , Señor, y ved de lo que ha 
sido causa vuestro cruel engaño: 
entrad, os suplico, que para ahora 
son las lagrimas, y los sentimien
tos , que ya Elena no tiene nece
sidad de que vos le deis el pre
mio de su martyrio, pues ya Dios 
se le ha dado en el Cielo. Entró 
Don Jayme alborotado, y con pa> 
sos descompuestos, y como vio 
á Elena de la suerte que estaba, 
llorando como flaca muger, el 
que habia tenido corazón de fie
ra , se arrojó sobre ella, y besán
dole la mano, decia:: Ay , Elena 
tnia, y cómo me has dexado! 
Por qué Señora, no aguardabas á 
tomar venganza de este fraydor» 
que dio mas crédito á una false
dad , que á tus virtudes! Pídesela 
á Dios , que qualquiera castigo 
merezco. Don MajttQ, viéndole 
con taqía pasión , acudió adver-? 
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Desengaño V. Tarde Vega 
tido á quitarle la daga que tenia 
en la pretina , temiendo no hi
ciese alguna desesperación: y es 
lo cierto que la hiciera ; pues 
echando la mano á buscarla , y 
«o hallándola , se empezó á dar 
puñadas, y arrancarse las barbas 
y cabellos, y á decir algunos des
aciertos. Acudieron todos llo
rando , y casi por fuerza le saca
ron fuera ; mas por cosas que 
hacian no le pudieron aquietar, 
hasta que rematadamente perdió 
el juicio , que sobre las demás 
lastimad vistas, esta echó el sello, 
porque quantos estaban pre
sentes , soltando las riendas al 
dolor, daban gritos, como si á 
cada uno le faltara la prenda mas 
amada de su alma, en particular 
las doncellas, y esclavas de la di
funta Elena , que cercadas la te
nían, llorando , y diciendo mil 
lastimosas razones ¡ abonándola, 
y publicando su virtuosa vida, 
que por no haberlas querido su 
Señor oír, no lo habian hecho 
antes. Viendo Don Martin la 
confusión , mandó que las mu-
geres se retirasen adentro, y por 
fuerza, entre él y los criados, 
llevaron á Don Jayme á su ca
ma , y le acostaron , atándole, 

•aporque no se levantase , y se ar
rojase por alguna ventana , que 
esa era su te-ma , que le dexasen 
quitarse la vida, para ir donde 
estaba Elena , mandando á dos 

! criados no se apartaran de él , 
ni le dexáran solo. Informóse si 
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Don Jayme tenia algún pariente 
en la Ciudad; y diciendole te
nia un primo hermano , hijo 
de una hermana de su madre, 
Cavallero rico , y de mucha 
calidad y nobleza ,, despachó 
luego uno de los criados , con 
una carta , para que viniese á 
disponer lo necesario en tantos 
fracasos ; que sabido el caso 
por Don Alexandro, é informado 
de todo, é l , y su muger, con 
mucha gente de su casa , asi cria
dos , como criadas , con otros 
C&valleros que supieron el caso, 
vinieron al Castillo de Don Jay
me , donde hallando tantas las
timas , todos juntos lloraban de 
ternura , y mas de ver á Elena, 
que cada hora parecia estar mas 
hermosa. Sacáronla de donde es
taba , que hasta entonces no ha
bía consentido Don Martin tocar 
á ella, y puesta en una caxa, que 
se mandó traher de la Ciudad; 
después de haber enterrado á la 
negra, que parecia un retrato de 
Lucifer , alli en la Capilla del 
Castillo, con Don Jayme, y el 
cuerpo de Elena , y todo lo de
más de hacienda y gente , se vi
nieron á la Ciudad á casa de Don 
Alexandro , y Don Martin , y su 
camarada con ellos, que les ha
cían todos mucha honra, y des-
pijes de sepultada Elena,con igual 
sentimiento de todos , se trató 
con Médicos afamados dar reme
dio á Don Jayme; mas no fue po
sible. Alli estuvo Don Martin un 

• » 

mes 
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364 Saraos de Dona Mai 
mes aguardando si Don Jayme 
mejoraba; y visto que no tenia re
medio, despedido de Don Alexan-
dro, se embarcó para España, y 
tomando prospero puerto , llegó 
á la Corte , y visto por su Meges-
tad las ocasiones en que se habia 
servido , se lo premió como me
recían, donde en llegando á To
ledo se casó con su amada prima, 
con quien vive oy contento, y es
carmentado en el suceso que vio 
por sus ojos \ para no engañarse 
de enredos de malas criadas, y 
criados; y en las partes que se ha
llaba , contaba el suceso que ha
béis oido, de la misma manera 
que yo le dicho , donde con 
él queda bien claramente proba
da la opinión , de que en lo que 
toca á la crueldad , son los hom
bres terribles, pues ella misma los 
arrastra de manera, que no aguar
dan á segunda información : y se 
vé asimismo, que hay mugeres 
que padecen inocentes , pues no 
todas han de ser culpadas, como 
en la común opinión lo son. Vean 
ahora las Damas,si es buen desen
gaño considerar, que si las que no 
ofenden, pagan , como pagó Ele
na; que harán las que siguiendo 
sus locos devaneos, no solo dan 
lugar al castigo , mas son causa, 
de que infamen á todas , no me
reciéndolo? Y es bien mirar , que 
en la era , que corre estamos 
en tan adversa opinión con los 
hombres, que ni con el sufri
miento los vencemos, ni con 
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la inocencia los obligamos, 

Aqui dio fin la hermosa Filis 
á su desengaño, enterneciendo á 
quantos le oyeron , con quanta 
paciencia habia Elena llevado su 
dilatado martyr.io, y los galanes 
agradecidos á la cortesía que Fi
lis habia tenido con ellos, le die
ron corteses agradecimientos , y 
todos, dando cada uno su pare
cer, gastaron alguna parte de la 
noche , que ya iba caminando 
con apresurado paso á su alver-
gue , para dar lugai; al dia , que 
asimismo venia caminando á to
da diligencia; y esto fue en tanto, 
que sacaban una costosa y bien 
dispuesta colación, que por ser 
tan tarde, no quiso Lisis que fue
ra cena , quedando avisados , que 
se juntasen el dia siguiente mas 
temprano, porque tuviesen lugar 
después de dichos los quatro des
engaños, recibir un suntuoso ban
quete, que estaba prevenido.Coíi 
esto se dio fin á lo noche, cantaa-
do Doña Isabel, y los Músicos 
estas Canciones, 

Como Tántalo muero, • 
el cristal a la boca, 
y quando al labio toca, 
y que gustarlo quiero, 
de mi se va apartando, 
sin mirar , que de sed estoy rabiando 

Hurté yo la Ambrosia^ 
ó Júpiter ayrado, 
por qué me has castigad^ ,¿ 
con tanta tyranta ? j 
Ay que rigor tan fiero; (muero} 
que estando junto al bien f por el bien 

.4» 

/ 
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¿fy-pensamiento mío, es caduqual un rio, 

que te han hecho mis ojos, . y tu sordo a mis quexas> 
que colmados de enojos n liu doleré s-^ma.l, llorar los üexas% 

i 

AMAR SOLO POR VENCER. 

NOCHE 

QUando dio fin la música i ya 
la hermosa Matilde estaba 

prevenida para referir su desen
gaño ; bien incierta de que lu
ciese, como los que ya queda
ban dichos; mas ella era tan.lin
da y donayrosa , que solo sus 
gracias bastaban á desengañar á 
quantos la miraban , de que nin
guno la merecía; y asi quando 
no fuera su desengaño de los mas 
realzados , Ja falta de él supliera 
su donayre ; y viendo , que todos 
suspensos, callaban ; dixo asi: 
Cierto ; hermosas Damas, y bien 
entendidos Cavalleros, que quanv 
do me dispuse á ocupar este asien
to , dexé á la puerta prevenida 
una posta, y yo traygo las espue
las calzadas ; porque el decir 
verdad, es lo mismo que desen
gañar: y en el tiempo que oy 
alcanzamos , quien ha de decir 
verdades, ha de estar resuelto á 
irse del mundo , porque si nos 
han de desterrar de é l , los que las 
escuchan, mas vale irnos noso
tros ; pues la mayor suerte es .ven
cerse uno á sí misma, que no de-

A E X T A. 

xarse vencer de otros. De esto na
ció, el matarse los Gentiles , por
que como no alqanzaban la im-
mortalidad.del alma ; en cambio 
de no verse abatidos y ultrajados 
^e sus enemigos, no estimaban la 
vida , y tenian por mas hermosa 
vi&oria morir á sus mismas ma
nos , que no á las de sus enemi
gos ; y de esta misma causa nace 
fyy el decir mal los hombres,de 
las mugeres,- porque los desen-^ 
gañan, si no con palabras , con 
las obras. Hablo de las que tra
tan de engañar y de desengañar; 
los hombres fueron los autores 
de los desengaños /historias di
vinas y humanas nos lo dicen, 
que aunque pudiera citar algu
nas , no quiero, porque quiero 
grangear nombre de desengaña
dora, mas no de escolástica ; que 
ya que los hombres nos han usur
pado este titulo con afeminar
nos mas, que la naturaleza nosafe-
minó ; que ella , si nos dio flacas 
fuerzas, y corazones tiernos, pol
lo menos nos infundió el alm% 
tan capaz para todo, cqmo la de 
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366 Saraos de Doña María de Zayas. Parte II. 
los varones; y supuesto esto,gocen sucede á otras, y será el verdade-
su imperio , aunque tiranamente 
adquirido , que yo por lo menos 
me escusaré de questiones de Es
cuelas. Digo en fin, que como 
las mugeres vieron que los hom
bres habían de mas á mas inven
tado contra ellas los engaños, 
hurtáronles , no el arte , sino 
el modo. Entra un hombre enga
ñando (como es la verdad , que 
todos lo saben hacer bien) la mu-
gér finge engañarse , pues quan-
do vé , que ya el hombre trata de 
deshacer el engaño, adelantase á 
ser primera. Quién es tu enemi
go? (el adagio lo dice) Ellos 
por no declararse por engañado
res , disimulan y querellanse de 
que no hay que fiar de ellas, por
que todas engañan. Veis como 
la verdad está mal recibida; ellas 
por no morir á manos de los en • 
ganos de los hombres , desenga
ñan y quieren mas morir á las 
suyas, que bien cruelmente es la 
mala opinión , en que las tienen, 
porque , qué mayor desengaño, 
que quitarles su dinero , y po
nerlos en la calle? El daño es, 
que los hombres, como están tan 
hechos á engañar , que ya se he
reda como mayorazgo, hacen lo 
mismo la vez que hacen con la 
buena , como con la que no lo 
es. Ellos dicen, que de escarmien-
tados; y este es el mayor engaño 
suyo, que no es sino que pueden 
mas. Miren las que no tratan de 
los deleytes vulgares, lo que les quando no se estime de ella otra 

co

ro acierto mas el mal, que co
mo las que digo no van con el 
diélamen de las demás, que es 
engañar y desengañar, entran en 
el engaño, y se están en él toda la 
vida , y aun de esto se les ha se
guido á muchas la muerte, como 
se verá en mi desengaño, pues si 
hoy las que estamos señaladas pa
ra desengañar, hemos de decir 
verdades, y queremos ser mues
tras de ellas; qué esperamos, sino 
odios y rencillas, que aseguraré 
hay mas de dos, que están desean
do salir de este lugar, para verter 
de palabra, y escrito la ponzoña, 
que le ha ocasionado nuestro Sa
rao 5 luego bien prevenida está la 
posta, y bien dispuesto el traher 
puestas las espuelas, y con todo 
esto no he de morir de miedo, ya 
estoy en este asiento, desengañar 
tengo á todas, y guardarme de no 
ser engañada. Paciencia Cavalle-
ros, que todo viene á ser una Sa-
tirilla mas ó menos, y eso no 
hará novedad , porque ya sé que 
no puede faltar; mas en esto me 
la ganan , porque jamás dixe mal 
de las obras agenas; que hay Poe
tas y Escritores, que se pudren,de 
que los otros escrivan. Todo lo 
alabo , todo lo estimo , si es le
vantadísimo lo embidio , no que 
lo haya trabajado su dueño, sino 
no haber sido yo la que lo haya 
alcanzado , y juzgo en siendo 
obra del entendimiento , que 

* 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño VI. Amar so, 
cosa , sino el desvelo de quien la 
hizo, hay mucho que estimar , y 
supuesto que yo no atropello , ni 
digo mal de los trabajos ágenos, 
mereceré de cortesía , que se di
ga bien de los mios: y en esta 
conformidad, digo asi: 

En la Babilonia de España , en 
la nueva maravilla de Europa, en 
la madre de la nobleza , en el jar-
din de los divinos entendimien
tos, en el amparo de todas las 
Naciones, en la progenitora de 
la belleza , en el retrato de la 
Gloria, en el archivo de todas ¡as 
gracias , en la escuela de las cien
cias , en el Cielo tan parecido al 
Cielo , que es locura dexarle , si
no es para irse al Cielo : y para 
decirlo todo de una vez . en la 
Ilustre Villa de Madrid, Babilo
nia, madre, maravilla, jardin, 
archivo, escuela, progenitora, re
trato y Cielo, en fin retiro de 
todas las grandezas del mundo; 
nació la hermosísima Laurela, 
no en estos tiempos , que en ellos 
no fuera admiración el ser tan 
desgraciada como ella, por haber 
ta ntas bellas, y desgraciadas de 
padres ilustres y ricos, siendo la 
tercera eti su casa , por haberse 
adelantado la primera y segunda 
hermana , no en hermosura, sino 
en nacer antes que Laurela : ya se 
entiende , que siendo sus padres 
nobles y ricos, la criarían y doc
trinarían bien , enseñándola to
dos los exercicios y habilidades 

convenientes, pues sobre los ca-

por vencer. Noche VI. 367 
seros, labar , bordar , y lo de
más , que es bien , que una mu-
ger sepa para no estar ociosa, fue 
leer y escrivir , tañer y cantar á 
una harpa, en que salió tan única, 
que oida sin ser vista, parecía un 
Ángel, y vista y oida un Serafín. 
Aun no tenia Laurela doce años, 
quando ya tenia doce mil gracias: 
tanto , que ya las gastaba como 
desperdicios ; y la llamaban el 
milagro de naturaleza; y si bien 
criada con el recogimiento y re
cato que era justo, ni se pudo es
conder de los ojos de la. desdi
cha , ni de los de Don Estevan, 
mozo libre, galán, músico, poeta, 
y como dicen baldío. Pues su mas 
conocida renta era , servir, y en 
faltando esto, faltaba todo : no 
se le conocía tierra , ni pariente, 
porque él encubría , en la que ha
bía nacido, quizá para disimular 
algunos defe&os de baxeza. Ser
via á un Cavallero de Abito , y 
era de él bien querido por sus ha
bilidades y solicitud. Tendría 
Don Estevan al tiempo que vio á 
Laurela , de diez y nueve á vein
te años, edad floreciente , y en 
la que mejor asesta sus tiros el 
amor; y asi fue , pues viendo ua 
diaá la hermosa niña eñ un co
che en compañía de su madre, y 
hermanas, se enamoró tan loca
mente, (si se puede decir asi) 
que perdió el entendimiento, y 
la razón , que no pudo ser me
nos, pues informado de quien era 
Laurela, no desistió de su propo-

N. 
• 
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sito \ conociéndole, tarisíipposi-
bieq pues ni.aun para escudero le 
estimaran sus padres. Andaba lo
co y desesperado , y tan diverti
do en sus pensamientos-5 queIfañu 
taba á la asistencia de su dueño; 
si bien como habia otros criados, 
no se conocia de todo punto sü 
falta. En fin v viéndose natural
mente morir, se determinó á .¡so
licitar y servir á Laurela , y pro* 
bar , si por esta parte podia al
canzar y lo que no. conseguía por 
otro supuesto,. que no-aLcanzaba 
mas bienes rque los.de-.siu talle-y 
gracias, que en quaifto á esto no 
habia que desperdiciar en él. Pa
seaba la calle; dábale musicas.de 
noche , componiendo él mismo 
los versas, alabando su hermosu* 
ra y gentilezav porque en 4ste 
era tan prompto, que si quantq 
hablaba, io quería decir en ver
sos , tenia caudal para todo , mas 
de nada de esto hacia caso, ni lo 
sentía Laurela, porque era tan im 
ña , que no reparaba en ello, ni 
aunque á esta sazón tenia catorce. 
años, porque todo este tiempo 
pasó Don Estevan en sus necios 
desvelos,no habia llegado á su no
ticia que era amar, ni ser ama<-
d a , antes su desvelo era en de-
xa,ndo la labor acudir al harpa, 
junto con criadas r que tenia bus
cadas á posta , que sabian cantar, 
y con ellas entretener y .pasar el 
tiempo, aunque no sé para que 
buscamos ocasiones de pasarle, 
que él se pasa bien por la posta. 

a de Zayas. Parte. II. 
Todo el tiempo que he dicho 
pa£Ó Don Estevan en esta suspen* 
SB y triste vida ; sin hallar modo, 
pi manera para descubrir á Laú
cela su amor; unas veces por fal
ta de atrevimiento, y las mas por 
no hallar ocasión , porque las ve
ces que saKa de casa era con su 
madre y Hermanas , y quando no 
fuera esto , ella atendía tan poco 
á sus criados, que los pagaba con 
un descuydado descuydo. Pues 
considerando el atrevido mozo 
lo poco, que grangeaba aguar
dando , que por .milagro supiera 
Laurela su amor , intentó uno de 
los mayores atrevimientos , que 
se puede imaginar , y que no se 
pusiera en é l , sino un hombre, 
que;no estimara la vida.; y fue, 
qué h&H^ndase un día en casa de 
uri amigo* casado , estaba allí uña 
muger, que habia sido criada de 
la casa de Laurela , á quien él re? 
conoció, como quien mediana
mente por su asistencia cono-r 
cia de vista á todas, que hacién
dose algo desentendido, dixo: Pa-
receme, Señora , haberos visto t 

mas no me puedo acordar don
de. La moza, ¿reconociendo ha^ 
berle visto algunas veces en 
aquella €alle , le respondió: 
Habreisme visto , Señor , acia el 
Carmen , que allí cerca he ser
vido algunos meses en casa de 
Don Bqvnardo. A?i es , dixo él, 
que en esa misma casa os he vis-> 
to vy no me acordaba. Y yo.á vosf 

dixo la moza , os he visto algur 

ñas 
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ñas veces pasar por esa misma 
calle. Tengo en ella , dixo Don 
Estevan , un galanteo , y por eso 
la pasó á menudo. Mas por qué 
os salisteis de esa casa , que ten
go noticia ser buena ? Y como 
que lo es: mas en habiendo mu
chas criadas, fácil cosa es encon
trarse unas con otras, y asi me 
sucedió á mi. Yo servia en la co
cina : hay en casa otras tres don
cellas, reñimos una de ellas, y yo 
y la una por la otra nos despedi
mos, y cierto, que me ha pesado, 
porque los Señores son unos An
geles , en particular mi Señora 
Laurela, que es la menor de tres 
hijas que hay , que solo por ella 
se puede servir de valde , porque 
como es muchacha, todo el dia 
anda jugando con las criadas. 
Hermosa es esa Dama, respondió 
Don Estevan, mas que sus herma
nas. Que tiene que hacer : ay 
Señor mió! Vale mas la gracia, el 
donayre, y el agrado de mi Seña
ra Laura , que todas las demás, 
y mas quando toma el harpa , y 
canta , que no parece sino un Án
gel. Tan bien canta ? Dixo Don 
Estevan.Excelentisimamente5res-
pondió la moza; y es tan aficio
nada á la música , que quantas 
criadas recibe, gusta que sepan 
cantar y tañer , y si no lo saben, 
y tienen voz, las hace enseñar, 
y como lo sepan , no se les da na 
da á sus padres, que no sepan 
otra labor; porque aman tan tier
namente á esta hija ? que no tra-

ola por vencer. Noche VI. 369 
tan sino de agradar, y servirla, 
y en siendo músicas no regatean 
con eilas el salario. Y yo asegu
ro , que habrá sentido harto mi 
Señora Laurela, la ida de laque 
riñó conmigo , porque cantaba 
muy bien; y aun yo con no sa
ber como se ento*a , si mucho 
estuviera allá saliera cantora; 
que como la oía á todas ho~ 
ras , también yo en la cocina, 
al son de mis platos entonaba, 
y decia mil letrillas. 0:do esto 
por Don Estevan, al punto fundó 
en ello su remedio, porque des
pedido de alli, se fue á la Pla
tería , y vendiendo algunas cosi-
llas, que tenia grangeadas, com
pró todo lo necesario para trans
formarse en doncella , y no te
niendo necesidad de buscar ca
belleras postizas , porque en to
dos tiempos han sido los hom
bres aficionados á melenas, aun
que no tanto como ahora, aperci
biéndose una navaja , para quan
do el tierno vello del rostro le 
desmintiese su trage , dexando 
sus golillas á guardar aun amigo, 
sin darle parte de su intento, se 
vistió y aderezó de modo , que 
nadie juzgara , sino que era mu-
ger , ayudando mas el engaño te
ner muy buena cara, que con ei 
trage que digo i daba mucho que 
desear á quantos le veían. Hecho 
esto , se fue á casa de Laurela, y 
dixo á un criado , que avisase á 
su Señora, si queria recibir una 
doncella, porque venia avisada, 

Aa fcque 
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que se habia despedido una. Los 
criados , como su exercicio es 
murmurar de los amos , que les 
parece, que solo para eso les sus 
íentan , le dixeron burlando de la 
condición de Laurela , que si no. 
sabía tañer y cantar, que bien se 
podía bolver p#r donde habia ve
nido ; porque en aquella casa no 
se pedia otra labor, y que siendo 
música la rfcib^rian al punto. 
Siempre o í , dixo Don Estevan, 
que tañer y cantar , no es ajuar: 
mas si en esta casa gustan de eso, 
les ha venado lo que desean; que 
á Dios gracias, mis padres, como 
iré criaron para Monja, casi no 
me enseñaron otro exercicio: fal
táronme al mejor tiempo , con 
que he venido de ser Señora á ser
vir , y me acomodo mejor á tsto^ 
que no á hacer otra flaqueza. En 
verdad , dixo el uno de los cria
dos, que tenéis cara mas para eso, 
que para lo que pretendéis, y 
que gastara yo de-mejor gana con 
vos mi jornalejo , que con el 
Guardian de San Francisco. En lo 
uno, ni en lo otro ie embidio la 
ganancia , hidalgo, dixo Don Es-
tevan , y ahorremos de chanzas, 
y en-: re á decir si me han menester; 
porque sino , tengo otras dos ca
sas en venta, y me iré á la que 
mas n>e diere gusto. Yo le ten
dré n-uy grande , en que quedéis 
en casa, Señora hermosa, porque 
me habéis parecido un pino de 
oro , y asi entraré á decirlo; mas 
ha^de ser con una condición, que 
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me habéis de tener por muy vues
tro. Entre galán , y digalo ; que 
se verá su pleyto, respondió Don 
Estevan ; y con esto el criado en
tro donde estaban sus Señores, y 
les dixo , como afuera estaba una 
doncella, que preguntaba, si la 
querían recibir para servir en lu
gar de la que se despidió , y os 
prometo Señoras , (ha , medio 
el amartelado escudero) que su 
cara , despejo, y donayre 5 mas 
merece que la sirvan , que no que 
sirva: y demás de esto, dice, que 
sabe tañer y cantar. Sonóle bien 
á Laurela esta habilidad , como 
quien era tan llevada de ella, y 
á las demás no desagradó, que 
luego mandaron, que entrase, 
que como madre , y hermanas 
querían ternísimas á Laurela, 
todas le seguían la inclinación, 
no juzgándola viciosa, no advir
tiendo , que el demonio texe sus 
telas , tomando para hacerlo de 
cada uno la inclinación, que tie
ne. Dada , pues, la licencia , en
tró la doncella , y vista, é infor
madas de lo que sabía hacer, 
agradadas de su brio , y desem-
boltura , á pocos lances quedó en 
casa ; porque si á todas agradó, á 
Laurela enamoró, tanto era el 
agrado de la doncella. No fue es
te amor de calidad de Don Este-
van , porque Laurela, sin advertir 
engañe, creyó que era muger. 
Preguntáronle el nombre y dixo, 
que se llamaba Estefanía, sin Don 
que entonces no debia de ser la 

va-
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vanidad de las Señoras tanto co-
roo la de ahora; que si tienen pi
caza , la llaman Doña Urraca, y 
si papagayo Don Loro, hasta á 
una perrita llamó una Dama Do
ña Marquesa, y á una gata Doña 
Miza. Pues Estefanía , dixo Lau-
rela, yo quiero oir tu voz , para 
ver si me agrada tanto como tu 
cara. Ay Señora mia , respondió 
Estefanía , si la voz no es mejor, 
que la cara , buena medra sacaré! 
Y habiéndole dado una guitarra, 
templó vsin enfadar, y canto sin 
ser rogada: falta tan grande de los 
Cantores, que quando vienen á 
conceder , ya tienen enfadado ai 
genero humano de rogarlos; mas 
Estefanía cantó asi: i 

-

Después que pasaron 
de la edad dorada 
las cosas, que cuentan 
las viejas honradas: 

T después que al Cielo 
fueron desterradas \ 
la verdad hermosa, 
la inocencia santal 

Porque acá las gentes 
ya las maltrataban, 
ó por ser mugeres, 
ó por no imitarlasi 

Quando hs encinas 
la miel destilaban, 
y daba el ganado 
hilos de oro , y plata: 

Ofrecían los prados 
finas esmeraldas, 
y la gente entonces 
sw malicia estaba: 

por vencer. Noche VI. 
Quando no trahian 

fregonas , ni Damas, . 
guardahijantes , moños, 
guaráapies , y enaguas x 

Quando los galanes 
calzaban abarcas, 
no nidias de pelo, 
que estén abrasadas^ 

La de plata vino, 
donde ya empezaban 
d saber malicias, 

y d maquinar trazas. 
Esta pasé , y luego 

la de arambre falsa 
mostró en sus engaños 
maliciosas trazas. 

Llegó la de hierro, 
tan pobre , y tan falta 
de amistad , que en ella 
ne hay mas que marañas. 

Son tantos los males, 
tantas las desgracias, 
que se teme el munda 
de que ya se acaba. 

Al tiempo embió • 
con su blanca barba 
de Júpiter santo 
a la audiencia sacra* 

Vara que le advierta, 
que repare ; y baga 
contra tantos vicios 
Jueces de la fama. 

Júpiter le dixo, 
que diga la causa, 
que a pejdir justicia 
obliga a sus canas. 

Lo primero , pido 
dixo en voces altasy 

que los lisongeros 
desterrados vayan^ 

Aa 2 
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372 Saraos de Doña Ma ria 
Porque solo aquestos 

oro , y seda arrastran, 
y de los Señores 
son pulgas , que abrasan* 

T que a la mentira 
descubran la car a, 
que berdad se nombra, 
como anda tapada. 

Ítem: que declare, 
como , ó donde halla 
los diversos trages 
con que se disfraza. 

Que las viejas muestren 
sus cabezas canas, 
¡as Damas sus pelos, 
los hombres sus calvas 

Porque hay mil achaques 
postillas, y agallas, 
reumas , y jaquecas, 
y otras cosas malas. 

Después que se usa 
vender en la plaza 
cabelleras , moños, 
que a los muertos sacan» 

Si son pelicortas, 
que mandan, que traygan 
las cofias de pobos 
de la Infanta Urraca. 

Que á los hombres manden, 
que vistan botargas, 
como en otros tiempos 
los Godos usaban. 

Que nuestros Abuelos 
era gente honrada, 
y siempre vistieron 
una martingala. 

Zas medias de pelo 
mueran abrasadas, 

y las que las hacen 
sean leña, y ascuas; 

de Zayas. Parte 11. 
"Porque no hay haciendas, 

que todas se gastan 
en ponerse unas 
todas las semanas. 

Demás que parecen, 
i que descalzos andan 

quitando el valor 
* las Toledanas* 

Que a sus trages buehan, 
y buelvan a Francia 
los que le han urtada, 
que parece infamia. 

Que Francia el volor 
le ha robado a España, 
y los Españoles 
al Francés las galas. 

Que en la ropería 
acorten las faldas, 
a aquestos jubones, 
ya medio sotanas. 

T que se recojan 
aquestas que andan 
pelando atrevidas 
las bolsas, y el alma. 

Tporque trabajen, 
las señalen casa, 
donde recogidas 
coman, si lo ganan. 

Que gastando mantos, 
y rompiendo sayas, 
como vemos, vale 
la seda muy cara. 

Que a los coches pongan 
corozas muy altas, 
por encubridores 
de baxezas tantas. 

T que a ciertas viejas, 
que en forma de santas 
voluntades juntan, 
d los montes vayan. 
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Porque solo sirven 

de enseñar muchachas 
a chupar las bolsas, 
y hacer carabanas. 

Que algunos maridos 
manden , que en sus casas, 
miren , por si hay 
varas encantadas, 

Con que sus mugeres 
oro , y tela arrastran, 
y ellos paseando 
comen , visten , calzan. 

Que a mil maldicientes, 
que atrevidos hablan 
contra las mugeres, 
a la guerra vayan. 

Que sobre los dones, 
echen ale avalas s. 
y la cantidad 
a pobres repartan* 

Que si cada uno 
ofrece una blanca, 
el uno, por ciento 
no, hará, suma ta 

Jbsto pidió el tiempo, 
y Júpiter manda, 
que se vea supleyto, 
que fué no hacer nada. 

¡ 

\ 

Cantó esta sátira Estefanía .con, 
tanto danayre ,t>£ ^semboltura* 
que dexó á todas embelesada^ 
creyendo, que tenían en ella una' 
preciosa j$ya que á saber, que 
eraelCavalio Troyano, pudiera 
s e r n o ^ d i e r a tanto gusto. Pue? 
como Laurela era niña ; y. tan in
clinada á. la musiqa ,\ Fuera de sí 
d^gozo, se levantó del estrado, 
y cruzando los'brazos, al cuello dgmásde esto era apasionada de 

- • - ' . . . A . 

de Estefaaia r juntando su hermo
sa boca con la mexilla ; favor qué 
no entendió ella llegar á mere
cerle, le dixo: Ay amiga ! Y qué 
alegre estoy de tenerte conmigo, 
y como no tengo de tener por 
criada , sino por hermana y; ami
ga. Tomóle Estefanía una de sus 
hermosas manos, y besándosela, 
por el favor que le hacia ,dió por 
bien empleado su disfraz , que la 
hacia merecedora de tantos fa
vores , y dixole : Señora mía , y ai 
sé,.que te merezco, y mereceré 
toda la merced , que, me hicieres, 
como lo conocerás con el tiem
po : porque te aseguro , que des
de el punto, que vi tu hermosu
ra,, estoy tan enamorada, (po
co digo) taa perdida , que mal-
digo mi mala suerte , en no ha
berme hecho hombre. Y á serlo, 
dixo Laurela , qué hicieras ? 
Amarte,y servirte hasta merecer-
te , como lo haré mientras vivie
r e , que el poder de amor tam
bién se estiende de muger á mu-
ger , como de galán á dama. Dió-
las á todas gran risaóir á Estefa
nía decir esto , dando un lastimo
so suspiro, juzgando, que se hahi$ 
enamorado d<? Laurela. Pregunto 
Estefanía, si había mas doncellas 
en casa? Otras dos, dixo Laure
la y una criada, que guisa, de co-
mer: y oído esto pidió a sus Se-
ñoras, se sirviesen de" d>arie ca-
ma aparte, porque no estaba en
señada á dormir acompañada, y 

> A a j me-
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melancolía , cosa usada de los 
versistas, y se hallaba mejor con 
]a soledad. Luego también tienes 
esa habilidad , dixo Laurela. Por 
mis pecados , respondió Estefa
nía , para que estuviese condena
da á eterna pobreza.Cada díame 
parece has de descubrir nuevas 
habilidades t respondió Laurela, 
mas en quanto á tu pobreza ven
cido has á tu fortuna en haber 
venido á mi poder , pues yo te 
haré rica, para que te cases como 
tu mereces. Ya soy la mas rica 
del mundo , pues estoy en tu po
der , que yo no quiero mas bie
nes, que gozar de tu hermosa vis
ta , y en lo que toca á casarme, 
no tienes que tratarme tal cesa, 
pues la divina imagen , que hoy 
ha tomado asiento en mi cora
zón , no dará lugar para que se 
aposente en él otra ninguna. 
Bolvieronse á reir todas , con
firmando el pensamiento hecho, 
de haberse Estefanía enamorado 
de Laurela: y en fin , para mas 
agradarla, le dieron su aposen
to y cama, dividido de las de
más , quedando Estefanía muy 
Contenta , por poder al desnudar
se y vestirse no dar alguna sos
pecha , y remediar quando las 
flores del rostro empezasen á 
descubrir lo contrario de su a'bi-
to , pues aunque hasta entonces 
no le habían apuntado , se temía 
no tardarían mucho. Gran fies
ta hicieron las demás criadas á 
Estefanía , ofreciéndosele todas 

tarta de Zayas. Parte II. 
por amigas, si bien embidiosas 
de los favores que le hacia Lau
rela. Vino su padre á cenar, que 
era un Cavallero de hasta qua-
renta años , discreto , y no de 
gusto melancólico , sino jovial, y 
agradable , y dándole cuenta de 
la nueva doncella , que habia tra-
hido á casa , y de sus gracias , y 
habilidades ; y diciendo la quería 
ver, vino Estefanía, y con mucha 
desemboitura, y agrado besó á su 
Señor la mano , y él muy pagado 
de ella, lo mas que ponderó fue 
la hermosura, con tal afedo, que 
al punto conoció Estefanía , que 
se habia enamorado, y no le pe
só , aunque temió verse persegui
da de él. Mandóla que cantase, y 
no lo rehusó, pues como no era 
muger, sino en el abito, no la 
ocupó la vergüenza; y asi pidien
do una guitarra , con la prornp-
titud del ingenio, y la facilidad, 
que tenia en hacer versos , pues 
era maravillosa, cantó asi; 

i 

ausentóse mi Sol, y en negro luto 
me dexó triste ,y de dolor cercada, 
holvió a salir la Aurora aljofarada, 
y dilé hñ feudo lagrimas por fruto. 

Nunca mi rostro de este llanto enjuto, 
le da la enorabuena a sU llegada, 
que si ella vé su Sol, yo desdichada, 
al mió doy querella por tributo. 
:^'aÍeFeb.ú tras tila , dando h?'suelo 
oro, si le dio perlas el Aurora, 
plata a las fuentes , y cristal al rio. 

Sola y ó ton eterno de ̂ consuelo 
no 
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no me alegro aunque miro alegre a Flora 
que aunque sale su Sol, no sale el mió. 

Amo, temo , y porfió 
¿vencer con mi amor fieros temores: 
mas ay, que por instantes son mayoresl 

En mi es amor gigante, 
en mi es infante tierno, 
para que sea mi tormento eterno. 

Ama gigante, 
y teme como infante, 
y yo padezco como firme amante. 

Competencia puede haber Es
tefanía , sobre qual ha de llevar 
el Laurel, entre tu voz , y tu her
mosura , dixo Don Bernardo, que 
asi se llamaba el padre de Lau-
reía. Y mas dixo Doña Leonor, 
que este es el nombre de su ma
dre , que lo que canta ella mis
ma , es lo que compone; y en este 
Soneto parece debía estar ena
morada Estefanía quando le hi
zo. Señora mia , respondió ella, 
lo estaba , lo estoy, y estaré hasta 

" morir, y aun ruego á Dios no 
pase mí amor mas allá del se-
pulchro ; y en verdad , que como 
se iban cantando los versos, se 
iban haciendo , que á todo esto 
obiiga la belleza de mi Señora 
Laureia, que como se salió acá 
fuera, y me dexó á obscuras, y yo 
la tengo por mi , soltóme este 
asumpto ahora, queme mandó 
Don Bernardo mi Señor, que can
tase. Empezaron todas á reirse, y 
Don Bernardo preguntó, qué enig
mas er^n aquellos ? Que enigmas 
han de ser , dixo Doña Leonor. 

h por vencer. Noche VI. 3 7 5 
sino que Estefanía está enamora
da de Laureia desde el punto, que 
la vio, y lamenta su ausencia, ce
lebrando su amor , como habéis 
visto. Bfen me parece , respondió 
Don Bernardo , pues de tan cas
tos amores , bien podemos espe
rar hermosos nietos. No quiso 
mi dicha , Señor mió , dixo Este
fanía, que yo fuera hombre, pues 
á serlo , sirviera como Jacob por 
tan linda Raquel. Mas te estimo 
yo muger, que no hombre, di
xo Don Bernardo. Cada uno bus
ca y desea, lo que ha menester, 
respondió Estefanía. Con estas, 
y otras burlas , que pararon en 
amargas veras, se llegó la hora 
de acostarse, diciendo Laura á 
Estefanía, la viniese á desnudar;, 
porque desde luego la hacia fa
vor de Camarera , se fueron, y 
Estefanía con su Señora, asistién
dola hasta que se puso en la ca
ma gozando sus ojos, en virtud 
de su engaño, lo que no se les 
permitiera , á no ser su engañoso 
disfraz , enamorándose mas, juz
gando á Laureia aun mas linda 
desnuda que vestida. Mas de un 
año pasó en esta vida Estefanía, 
sin hallar modo como descubrir 
á Laureia quien era , temiendo 
su indignación , y perder los fa
vores , que gozaba: pues es de 
creer, que á entender Laureia, 
que era hombre, no pasara por 
tal atrevimiento, que aunque en 
todas ocasiones le daba á estén-
der su amor, ella , y todas las 

Aa 4 de-
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demás lo juzgaban á locura, y le 
servia de entretenimiento , y mo-
tivo de risa , siempre que le veían 
'hacer extremos , y "finezas de 
amante \ llorar zelos, y sentir 
desdenes : admirando que una 
muger estuviese enamorada de 
otra, sin llegar á su imaginación, 
que pudiese ser lo contrario, f 
muchas veces Laurela se enfada
ba de tanto querer y zelar', por
que si salia fuera , aunque fuese 
con su madre y hermanas', quán-
do venia la pedia zelosiy si ta! vez 
salia con ellas, le pedia se echa
se el manto en el rostro^ porqué 
ñola viesen,, diciendo , que á na
die era bien fuese permitido ver 
su hermosura. Si estaba á la ven
tana vIa hacia quitar \ y si no se 
entraba, se enojaba, y lloraba, y 
le -decía tá'n* senadas palabras, 
que Laurela se enojaba , y la de-
(cia , que la dexase, pues ya se 
cansaba de amor tan impertinen
te. Pero en tratando algún casa-
miento , como era su belleza tan
ta j antes la deseaban á ella , que 
*á sus hermanas i aunque eran ma-
yores y no feas ; alli eran las 
ansias, las congoxas , las lagri
mas , y los desmayos , que la ter
neza de su amor , venera la ñere-
za de hombre: y se tenia enten-
tíido , que Estefanía se había de 
morir el día que se casase Laure-
]a. No le faltaban á Estefanía, 
sin las penas de su amor, otros 
tormentos, que la tenían bien dis
gustada, y era la persecución de 

a de Zayas. Parte II. 
su amo; pues en todas ocasiones 
'la perseguía , prometiendo ca
sarla muy bien \ si hacia por éi 
lo que deseaba: y si bien se escu-
saba con decirle era doncella , no 
se atrevía á estar un punto sola 
en estando en casa , porque no 
fuese con ella atrevido, y se le 
descubriese la maraña. Abrasa-
base Estefanía en zelos, de un Ca-
vailerb que había en lai misma ca
sa , mozo y galán , con cuya ma
dre, y hermanas tenia Laurela, 
y su 'madre, y las demás grande 
amistad , y se comunicaban muy 
familiarmente, pasando por mo* 
mentos los tinos álquarto de los 
otros, porque sabía, que estaba 
muy enamorado de Laurela , y 
la deseaba esposa , y la habia pe-
didoásu padre, si bien no se habia 
"efectuado, por ser Laurela muy 
niña, y su padre quisiera prime
ro acomodar á las mayores; y 
era de modo , lo que Estefanía 
sentía el ir allá Laurela, que no 
le faltaba sino perder el juicio, y 
lo dio bien á entender una tarde, 
que estaba Laurela con las ami
gas , que digo en sü quarto, pues 
habiendo estado algún espacio de 
tiempo allá , la mandó llamar su 
madre , y viniendo, las halló á 
todas en una safa sentadas á los 
bastidores , y Estefanía con ellas 
bordando , pues aunque no era 
muy cursada en aquel exercicio, 
con su buen entendimiento sé 
aplicaba á todo. Llegó Laurela, 

•y sentándose con las demás, mí-
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r ó á Estefanía , que estaba muy yo , y de no hacerlo te desdices, 
melancólica, y ceñuda", y empe-* 
zóse á reir , y sus hermanas, y 
las demás doncellas de la misma 
suerte , de que Estefanía con mu
cho enojo enfadada dixo : Gra
ciosa cosa es el reírse de mí , llo
rar. Pues no llores , -respondió 
Laurela, riéndose, sino canta un 
poco , pues me paree©, según es
tás de melancólica, que un tono 
grave le cantaras del Cielo. Por 
esto te llamé yo , dixo su madre, 
para que mandándoselo tú , no se 
escusase, pues aunque se lo he
mos rogado , no ha querido , y 
me ha admirado: pues nunca la 
he visto hacerse rogar sino oy. 
En verdad , me tiene mi Señora 

de lo que tantas veces has dicho, 
que eres mía. No me desdigo , ni 
Suelvo atrás de lo que he dicho, 
dixo Estefanía , que una cosa es 
ser de cuyo soy , y otra estar 
enojada , y sé , que no estoy can
tando, y hablando , sino para de
cir desaciertos; mas algún dia me 
vengaré de todo. Reían todas* 
Canta ahora ,.. dixo Laurela , lo 
que te gustare , que después yo 
llevaré con gusto tu castigo , co
mo no sea perderte, pues lo sen
tiría mucho. Asi supiera y o , dixo 
Estefanía, que esto se habia de 
sentir, como no estuviera un ins
tante mas en casa. Dios me libre 
de ta l , respondió Laurela. Mas 

Laurela muy sazonada, para ha- dime, queriéndome tanto, tuvie-
cer lo que su merced me mande, ras corazón para dexarme? Soy 
Ay amiga , dixo Laurela, y en tan vengativa, que por matar-
qué te he ofendido, que tan eno
jada estás? En el alma , respon
dió Estefanía. Dexa esas locuras, 
replicó Laurela , y canta un po
co , que es disparate , creer, que 
yo te tengo de agraviar en e la l -
ma ,n i en el cuerpo, solamente 

me matara , y mas estando ra
biosa como ahora. Canta por tu 
vida, dixo Laurela, que después 
averiguaremos este enojo. Y co
mo Estefanía fuese de tan presto 
ingenio, y mas en hacer versos, 
en un instante apercibió cantan-

por'ser verdad lo que mi madre do, decirle su zeiosa pasión, en 
dice 5 que cantaras mandándolo estas Canciones, 

O soberana Diosa, I 
asi a tu Indimión goces segura*, • 
sin que vivas zeiosa,-' 
ni desprecies por otra tu hermosura, 
.que te duela mi llanto, 
pues sabes , que es amor, y amarte tanto¡ 
ya ves, que mis desvelos 
nacen de fieros, y rabiosos zefos* 1 

Fue~. 
• . \ . 
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Fuese mi dueño ingrato, 

a no sé que concierto de su gusto: 
/ly Dios ! T que mal trato 
Castigue amor un caso tan injustos 
y tu , Diana bella, 
mira mi llanto 9 escucha mi querella^ 

y sus veredas sigue, 
y con tu luz divina le persigue. 

Para muchos ha sido 
Cansada sacra Dea , y enfadosa^ 
y muchos han perdido 
por descubrirlos ocasión dichosa: 
hazlo asi con mi amante, 
sigue sus pasos , vela vigilante^ 

y dale mil disgustos, 
impídele sus amorosos gustos. 

D arete el Manco toro, 
de quien Europa enamorada goza, 
de Midas el tesoro, 

y de Febo , tu hermano , la carroza^ 
el bellocino hermoso, 
que de Jason fue premio venturoso f 

y por bella , y lozana 
juzgaré , que mereces la manzana. 

Solo, porque me digas, 
si fue á gozar algunos dulces brazos: 
si, dices : no prosigas, 
fechos los vea quatro mil pedazos y 
y di: Quiérelos muchol 
Que si , me dices, tal sentencia escucha: 
ea pues , ojos mios 
bolveos con llantos caudalosos rios9 

Cómo y di ingrato fiero, 
tan mal pagas mi amor , tan mal mi penal 
mas ay de mi ! Que quiero 
contar del mar la mas menuda arena. 
ver en el suelo estrellas, 
y en el hermoso Cielo plantas bellas: 
pues si lo comideras, 
es lo mismo pedirte, que me quieras* 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño VI. Amar solo por vencer. Noche VI. 
Del amor dixo el Sabio, 

quejólo con amor pagar se puede\ 
no es pequeño mi agravio, 
no quiera amor , que sin castigo quede.} 
pues quando mas te adoro, 
si lo entiendes asi, confusa ignoro, 
y es mi mal tan estravo, 
que mientras mas te quiero, mas me engaño* 

Confieso que en tí sola 
extremó su poder naturaleza, 
y en la tierra Española 
eres monstruo de gala , y gentileza j 
mas de una piedra helada 
times el alma por mí mal formada*, 
y la mia en tu ye lo 
es Etna , es un Bolean, es Mongibelo. 

Esos ojos, que adoras, 
acaso son mas dulces , que los mios! 
Si ; pues en ellos moras, 
y por su causa tratas con desvíos 
Jos ojos , que en tus ojos 
adoran por favores los enojos, 
por gloria ¿os desdenes, 
y los pesares por dichosos bienes, 

Ojos, no la mirasteis'} 
Pues pagad el mirar con estas penas. 
Corazón, no la amasteis*} 
Pues sufrid con paciencia estas cadenas. 
Razón, no te rendiste4} 
Pues di, por qué razón estás tan tristel 
Pues es mayor fineza 
amar en lo que amáis esta fineza. 

No sabes , que te adoro*} 
Pues cómo finges, que mi amor ignoras* 
Mas qz<e mayor tesoro, 
que quando tu nueva belleza adoras, 
halles el pecho mió 
tan abrasado, quando el tuyo frió: 
y ten en la memoria, 
que amar sin premio es la viffortaé 
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Asi seas oida 

de tu Narciso , Ninfa desdichada^ 
que en Eco convertida 
fue tu amor , belleza malagrada^ 
que si contigo acaso 
habla la causa en quien de amor me abrasa 
le digan tus acentos 
mis tiernos , y amorosos sentimientos. 

T tu, Venus divina, 
asi tu Adonis en tus brazos veas{ 
y & ** -i Sran Proserptna, 
asi de tu Pluton amada seas¡ 
y que tus gustos goce 
los seis meses, que faltan d las doce¡. 
que a Cupido le pidas 
restituya mis glorias ya pérdidas* 

Asi de la Corona 
goces de Baco , b Adriana bella^ 
y al lado de la Tona 
asiento alcances , como pura estrellai 
y al ingrato Tese o 
veas preso , y rendido d tu deseo^ 
a que le impides el gusto 
a quien me mata con cruel disgusto* 

T tú Calixta hermosa 
asi en las aguas de la mar te barres, 
y que a Juno velosa 
para gozar d Júpiter engañes*, 
que si desde tu esfera f 

vieras, que. estafee tan verdadera 
se paga con engaño, 
castigues sus mentiras.,y mi dañó, 

O tú Diosa suprema, 
*de Júpiter hermana ,y dulce esposa^ 

asi tu amor no tema 
agravios de tufee , ni estés pelosa,, 
que mires mis desvelps^ 
pues sabes , ques es amor , agravio , y^zelosy 

y como Reyna altiva, 
seas con quien me agravial 

Dile 

« 
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Bile al Pastor , que tiene 

para velar a Jóle los cien ojos, 
que á tu gusto conviene 
velar de aqueste Sol los rayos rojot^ 
que solían ser mios, 
y son ahora de otros desvarios^ 
pero tengo advertencia, 
que es vara de Mercurio su elocuencias 

T tú , triste Te seo, 
refiere la pena que padeces . 
en el caucaso feo, 
que las entrañas al rigor ofreces 

*de aquella Águila hambrienta, 
porque padezca con dolor , y afrenta, 
y asi en cabeza agena 
tendrá escarmiento , y sentirá mi penal 

Bile , Tántalo triste, 
por faltarte lealtad , la pena tuya, 
la gloria , que perdiste, 
del nedíar sacro , y para que concluya^ 
cuéntala tu fatiga: 

y como amor tu ingratitud castiga, 
habla , no estés tan mudo,' 
podra el temor , lo que amor no pudú* 

No goce de su amante 
la verde yedra ,de su cuello asida, 
pues que la fe inconstante 
de aquel dueño querido de mi vidaf 

ya se pasa a otro dueño, 
con que de morirme palabra empeño, 
por ser de amores, 
porque sean mas dulces mis dolores* 

Desháganse los lazos 
del leal, y dichoso Hermofradito, 
pues en ágenos brazos 
a mi hermoso desdén estar permitO% 

sin que mi mano airada 
no tome la venganza deseada, 
que con zelos bien puedo, 
m respetar deidad, ni tener miedo. 
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Canción , si de mi dueño 

bien recibida fueses, 
pues de mi pena fiel testigo eres$ 
qua( sabia mensagera, 
dile me escuse esta pena fiera* 
y para no'matarme, 
si desea mi vida , quiera amarme* 

•l 

Admiradas estaban Doria Leo- de un manjar: y el"-alma, como 
ñor, y sus hijas, con todas las 
Damas, de oír á Estefanía y Lau-
re¡a , que de rato en rato ponia 
en ella sus hermosos ojos, aman
do los sentimientos con que can
taba 5 tomando , y dexando los 
colores en el rostro¿ conforme io 
que sentía , y ella de industria en 
su canción ya parecía, que ha
blaba con Dima, ya con galán, 
por divertir á ¡as Dalias: y vien
do habia dado fin con un ternísi
mo suspiro ; Laurela , riéndose, 
le dixo : Cierto, Estefanía , que 
si fueras, como eres muger, hom
bre , que dichosa se pudiera lla
mar , la que tu amaras. Y aun asi 
como asi, dixo Estefanía; pues 
para amar , supuesto que el alma 
es toda una en varón , y hembra 
no se me dá mas ser, hombre , 
que muger, pues las almas no son 
hombres , ni mugeres ,cy el Ver
dadero amor en el alma está, y 
no en el cuerpo, y el qye amare 
el cuerpo con el cuerpo, no pue
de decir , que es amor, $ftib apeti
to , y de esto nace arrepentirse en 
poseyendo , porque como no es-

espiritu , no se puede fastidiar de 
nada* Sí, mas es amor si no pro
vecho , amar una muger á otra, 
dixo una de las criadas. Ese , di
xo Estefanía, es el mas verdade
ro amor, pues amar sin premio 
es mayor fineza* Pues cómo los 
hombres, dixo una de las herma
nas de Laurela, á quatro dias de 
amar , le piden, y si no se le dan, 
no perseveran? Porque no aman, 
respondió Estefanía, que si ama
ran, aunque no los premiaran, no 
olvidarían, que amor verdadero 
es el cafaéler del alma , y mien
tras el alma no muriere, no mo
rirá eJ amor. Luego siendo e! al
ma inmortal, también lo será el 
amor, y como amando solo con 
el cuerpo, el cuerpo, no le al
canzan , aborrecen , u olvidan 
luego , por tener lugar para bus
car alimento en otra parte , y si 
alcanzan , aítos buscan lo mismo. 
Pues según eso, dixo otra donce
lla , los hombres de ahora , todos 
deben de amar solo con el cuer
po , y no con el alma; pues lue
go olvidan , y detrás de eso dicen 

taba el amor en el alma , el cuer- mal de las mugeres, sin reservar 
po como mortal $e cansf siempre á ias buenas, ni á las malas. Ami

ga, 
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ga , respondió Estefanía, de las 
buenas dicen mal , porque no las 
pueden alcanzar , y de las malas, 
porque están aítos de ellas. Pues 
por qué las buscan ? Dixo la otra 
hermana de Laurela. Porque las 
han menester, dixo Estefanía , y 
por escusar un buen dia á los mu
chachos , porque los Maestros no 
los suelten temprano. Pues si so
lo por necesidad aman , y son 
tan malas por ellos , las unas co
mo las otras , mas vale , respon
dió Laurela, ser buena, y no ad
mitirlos. Todo es malo: dixo Es
tefanía , que ni han de ser las Da
mas tan desdeñosas, que tropie
cen en cárceles, ni tan desembuel-
tas, que caygan en desestimación. 
Sí; más yo quisiera saber, replicó 
la otra doncella , qué piensa sa
car Estefanía de amar á mi Seño
ra Laurela, que muchas veces á 
no ver m hermosura , y haberla 
visto algunas veces desnuda , me 
dá una huella el corazón , pen^ 
sando que es hombre. Plugiera á 
Dios, aunque en mí, amiga, die
ras quatro en los Infiernos: mas 
eso es vivir de esperanza ; que sé 
yo si algún dia hará viéndome 
morir de imposible , algún mila
gro conmigo. El Cielo escuse ese 
milagro, por darme á mi gusto, 
dixo Laurela , porque no soy ami
ga de prodigios, y de eso no pu
dieras ganar mas de perderme 
para siempre. Con esto pasaban; 
teniendo todas chacota y risa, con 
los amores de Estefania, que aun-
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que disimulaba , no la trahia po
co penada , ver que ya las com
pañeras , entre burlas y veras, 
jugando unas con otras , procu
raban ver si era muger , ó hom
bre , demás que habia menester 
andar con demasiada cuenta con 
las barbas, que empezaba á ha

cer, y no sabía como declarar
se con Laurela , ni menos librar
se de s u padre , que perdido por 
ella , era sombra suya en todas 
las ocasiones que podia. Pues su
cedió , porque la fatal ruina de 
Laurela venia á toda diligencia, 
que aquel Cavallero, que vivía en 
casa, y amaba á Laurela con mor
tales zelos de Estefania , tornó á 
pedírsela por esposa á su padre, 
diciendo, porque no se la nega
se: que no quena otro dote con 
e' a , mas que el de su hermosu
ra y virtudes: que Don Bernardo 
codicioso, aceptó Juego , y tra
tándolo con su muger é hija , la 
hermosa Laura obedeció á su 
padre, diciendo, no tenia mas 
gusto , que el suyo : y con esto, 
muy contenta , entró donde esta
ba Estefania y las demás criadas, 
y le dixo: Ya, Estefania, ha lle
gado la ocasión, en que podré 
hacer por t í , y pagarte el amor 
que me tienes. En qué forma, Se
ñora mia? Respondió ella. En que 
me caso , tornó á responder Lau
rela , que ahora me lo acaba de 
decir mi padre, que me ha pro
metido por esposa á Don Enrique. 
Apenas oyó estas ultimas pala

bras 
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bras, Estefanía, quando con un 
mortal desmayo cayó en el sue
lo, con que todas se alborotaron, 
y mas Laurela , que sentándose, 
y tomándole la cabeza en su re
gazo , empezó á desabrocharle 
el pecho, apretarle las manos, y 
pedir apriesa agua , confusa , sin 
saber que decir de tal amor y 
sentimiento. Al cabo de un ra
t o , con los remedios, que se le 
hicieron , Estefanía se bolvió en 
s í , con que ya consoladas todas, 
las mandó Laurela ir á acostar: 
sin preguntarle nada, ellalodixe-
ra, porque estaba tal, que parecía, 
que ya se le acababa la vida.Lau
rela. mientras las demás fueron á 
que se acostase, quedó rebolvien-
do en su pensamiento mil qui
meras, no sabiendo dar color, de 
lo que veía hacer á aquella mu-
g e r : mas que fuese hombre , ja
más llegó á su imaginación, que 
si tal pensara , no hay duda , sino 
que resueltamente la apartara de 
s í , sin tornarla á ver, y no le va
liera menos que la vida. Acosta
da Estefanía, y las criadas ocupa
das en prevenir la cena, Laurela 
entró donde estaba, y sentándose 
sóbrela cama, la dixo: Cierto, 
Estefanía, que me tienes fuera de 
m í , y que no sé , á que atribuya 
las cosas que te veo hacer des
pués que estás en casa ? Y acaso 
pensara, á no ser cosa imposible, 
y que pudiera ocasionar muchos 
riesgos , ó que no eres lo que pa
reces, ó que no tienes juicio. Qué 
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perjuicio te viene de que yo to
me estado, paraque hagas los ex
tremos , que esta noche he vis
to ? El de mi muerte , respondió 
Estefanía : y pues morir viéndote 
casada , ó morir á tus manos , to
do es morir: mátame , ó haz lo 
que quisieres , que ya no puedo 
callar , ni quiero: tan aborrecida 
tengo la vida, que por no verte 
en poder de otro dueño, la quie
ro de una vez perder. No soy Es
tefanía , no, Don Estevan soy, un 
Cavallero de Burgos, que enamo-« 
rado de la extremada belleza, que 
te dio el Cielo , tomé este habi
to , por ver si te podía obligar 
con estas finezas , á que fueses 
mia; porque aunque tengo no
bleza coa que igualarte , soy tan 
pobre , que no he tenido atrevi
miento de pedirte á tu padre, te
niendo por seguro, que el gran-
gear tli voluntad, era lo mas esen
cial ; pues una vez casado conti
g o , tu padre había de tenerse 
por contento , pues no me exce
de mas, que en los bienes de for
tuna , que el Cielo los dá , y los 
quita. Ya te he sacado de confu
sión , cuerda eres, obligada estás 
de mi amor , mira lo que quieres 
disponer , porque apenas habrás 
pronunciado la sentencia de mi 
muerte , con llegarme el premio, 
que merezco, quando yo me la 
daré con esta daga, que tengo de-
baxo de esta almohada para este 
efeéto. Figura de marmol pare
cía Laurela tan helada, y eleva

da 
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da estaba oyendo á Estefanía, que 
apenas se osaba apartar de ella 
los-ojos, pareciendola \ que en 
aquel breve instante , que la per
diese de vista, se la habia de trans
formar, como lo habia hecho de 
Estefanía en Don Estevan , en al
gún monstruo, ó serpiente : y vis
to que callaba , no sabiendo si 
eran burlas, ó veras sus razones, 
le díxo : ( ya mas cobrada del sus
to, que le habia dado con ellas) Si 
no imaginara , Estefanía , que te 
estás burlando conmigo, la mis
ma daga , con que estás amena
zando tu vida, fuera verdugo de 
la mia, y castigo de tu atrevi
miento. No son burlas, La-urela, 
no son burlas, respondió Estefa
nía , ya no es tiempo de burlar
me ; que si hasta aqui lo han si
do , y he podido vivir de ellas, 
era con las esperanzas de que ha-
vian de llegar las veras , y habías 
de ser mía , y si esto no llegara i 
merecer, me consolara , con que 
si no lo fueras , por lo menos no 
te hicieras agenay entregándote 
á otro dueño; mas ya casada , ó 
concertada , qué tengo que espe
rar , sino morir ? Es posible, que 
has estado fan ciega , que en mi 
amor, en mis zelos , en mis sus
piros , y lagrimas, en los senti
mientos de mis versos, y cancio
nes , no has conocido , que soy lo 
que digo, y no lo que parezco; 
porque quien ha visto, que una 
Dama se enamore de otra ? Y su
puesto esto , ó determinarte á ser 
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mia , dándome la mano de espo
sa , ó que apenas saldrás con in
tento contrario por aquelia puer
ta, quando yo me haya quitado la 
vida; y veremos luego ,qu¿ harás, 
ó cómo cumpUrrás con tu honor 
para entregarle á tu esposo, y pa
ra disculparte con tus padres, y 
con todo el Mundo ? Que claro 
es , que hallándome sin vida , y 
que violentamente me la he qui
tado , y viendo , que no soy mu-
ger,si primero creyendo que lo 
era, solemnizaban por burlas mis 
amores, conociendo las veras de 
ellos , no han de creer , que tu es
tabas ignorante , sino que con tu 
voluntad me transformé contigo. 
Quién podrá ponderar la turba
ción , y enojo de Laurela , oyen
do lo que Don Estevan con tanta 
resolución decia? Ninguno por 
cierto. Mas en lo que hizo se co
nocerá , que fue casi fuera de jui
cio ^ asir la daga que en la mano 
tenia, diciendo•: Matándome yo, 
escusaré todas estas afrentas, y es j 

cusaré, que lo hagan mis padres; 
mas don Estevan , que estaba con 
el mismo cuidado , la tuvo tan 
firme , que las flacas fuerzas de la 
tierna Dama no bastaron á sacar
la de sus manos: y viéndola tan 
rematada , la supiicó se quietase, 
que todo era burla; que lo que era 
la verdad , era ser Estefanía, y no 
mas, y que se mirase muy bien 
en todo, que no se precipitase, 
que Estefanía sería, mientras ella 
gustase, que no fuese Don Este-

Bb van. 
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van. Con esto Laurela, sin hablar- comunicación de tanto tiempo 
le palabra , con muy grande eno- con Estefanía , habia de criar en 
jo se salió , y la dexó contenta, élzolosos pensamientos ; y que, ó 
con haber vencido la mayor difi- habia de ser para perderle, ó para 
cuitad , pues ya por lo menos sa- vivir siempre mal casada, que no 
bía , quien era Laurela , la qual, se podia esperar menos de mari-
ni segura de que fuese Estefanía, do , que entraba á serlo por la 
ni cierta de que era Don Estevan, puerta del agravio , y no de la 
se fue á su aposento , con grandi- confianza : consideraba luego las 
sima pasión , y sin llamar á nadie bellas partes de Don Estevan , y 
se desnudó , y acostó , mandando parecíale , que no le aventajaba 
dixesen á sus padres , que no sa- Don Enrique , mas que en la ha-
lia á cenar por no sentirse buena, cienda : y para esta falta ( que no 
Dormían todas tres hermanas, era pequeña) echaba en la balan-
aunque en camas distintas , en za de su corazón por contrapeso, 
una misma quadra , con lo que para que igualase, el amor de Don 
Laurela se aseguró , de que Este- Estevan,lafinezadehaversepues-
fania no se pondría en ningún to por ella en un caso tan arduo, 
atrevimiento, caso que fuese Don las lagrimas , que le habia visto 
Estevan, y ya todos recogidos, y verter, los suspiros , que le habia 
aun dormidos , sola Laurela des oído desperdiciar , las palabras, 
velada , y sin sosiego, dando buel- que le habia dicho aquella no
tas por la cama , empezó á pen- che , que con estas cosas , y otras 
sar, qué salida tendría de un caso tocantes á su talle, y gracias igua
lan escandaloso , como el que le labael peso, y aun hacia venta-
estaba sucediendo. Unas veces se ja. Ya se alegraba , pareciendole, 
determinaba á avisar á su padre que si le tuviera por esposo , to-
de ello : otras , si sería mejor de- das podían embidiar su dicha : ya 
cir á su madre, que despidiese á se entristecía , pareciendole , que 
Estefanía , y otras miraba los in- su padre no le estimaría , aunque 
convenientes, que podrían resul- mas noble fuese , siendo pobre, 
tar , si su padre creeria , que ella En estos pensamientos , y otros 
de tal atrevimiento estaba ino- muchos , vertiendo lagrimas , y 
cente : ya se aseguraba en lo mu- dando suspiros, sin haber dormido 
cho , que la querían sus padres , y sueño, la halló la mañana; y lo 
quan ciertos estabande su virtuo- que peor es , que se halló enamo-
sa, y honesta vida: ya reparaba, rada de Don Estevan , que como 
que quando sus padres se asegu- era niña , mal leida en desenma
rañen , no lo habia de quedar > el ños , aquel rapaz , enemigo co
que había de ser su esposo ; pues mun de la vida, del sosiego, ce 
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la honestidad, y del honor , el que 
tiene tantas vidas á cargo como 
la muerte ; el que pintándole cie
go , vé adonde, como , y quando 
ha de dar la herida , afestó el 
dorado harpon al blando pecho 
de la delicada niña , y la hirió 
con tanto rigor , que ya quantos 
inconvenientes hallaba , antes de 
amar , los hallaba fáciles. Ya 
le pesara , que fuera Estefanía, y 
no Don Estevan ; ya se reprehen
día de haber hablado con aspe
reza ; ya temia si S£ habia muerto, 
como lo habia de hacer, y al me
nor ruido sentía fuera , le pare
cía que eran las nuevas de la 
muerte. Todas estas penas la oca
sionaron un accidente de calen
tura , que puso á tedos en gran 
cuidado, como tan amada de 
todos , y mas Estefanía , que co
mo lo supo , conociendo proce
día de la pena, que habia recibido 
con lo que le habia dicho , se vis
tió , y fue á ver á su Señora, muy 
triste, y los ojos muy rojos de 
llorar, que notó muy bien Lau
rela , como quien ya no la mira
ba como á Estefanía \ sino como 
a Don Estevan. Vino el Medico, 
que habían ido á llamar, y mandó 
sangrar á Laurela, que executado 
ese remidió, y habiéndose ido 
todos de alli, juzgando , que don
de Esrefania asistía, todos sobra
ban en el servir á Laurela. En fin, 
por ir dando fin á este discurso, 
tanto hizo Estefanía puesta de 
rodillas delante de la cama, tan-
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to rogó, y tanto lloró , y todo 
con tan ternísimos afeétos , y sen
timientos , que ya cierta Laurela 
de ser Don Estevan , perdió el 
enojo , y perdonó el atrevimien
to del disfraz , y prometiéndose 
el uno al otro palabra de esposo, 
concertaron se disimulase, has
ta que ella estuviese buena , que 
entonces determinarían lo que se 
habia de hacer , para que no tu
viesen trágico fin tan estraños, y 
prodigiosos amores. Ay r Laure
la , y si supieras , quan trágicos 
serán , no hay duda, sino que an
tes te dexáras morir , que acep
tar tal! Mas esctfsado es querer 
escusar , lo que ha de ser : y asi le 
sucedió á esta mal aconsejada ni
ña. O traydor Don Estevan , en 
qué te ofendió la candidez de esta 
inocente, que tan aprisa le vas 
diligenciando su perdición! Mas 
de un mes estuvo Laurela en la 
cama vien apretada de su mal, 
que valiera mas , que la acabara: 
mas ya sana, y convalecida , con
certaron ella , y su amante, vien
do con la prisa , que se le facili
taba su matrimonio con Don Enri
que , que hechas las Capitulacio
nes , y corridas dos amonestacio
nes , no aguardaban á mas, que 
pasase la tercera para desposar
los , y quan imposible era estor-
varlos, ni persuadir á sus padres 
que trocasen á Don Enrique por 
Don Estevan, nieralanceajuscado 
de descubrir en tal ocasión el en
gaño de Estefanía, menos que es-

Bb 2 tan-
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tando los dos seguros de la in
dignación de Don Bernardo , y 
Don Enrique \ que ya como hijo 
era admitido, que se ausentasen 
una noche,que puestos en cobro, 
y ya casados, sería fuerza aprove
charse del sufrimiento, pues no 
habia otro remedio , que pon
drían personas \ que con su auto
ridad alcanzasen el perdón de su 
padre ; y suspendiendo la execu-
cion para de alli á tres dias, Este
fanía , con licencia de su Señora, 
diciendo , iba a ver una amiga , ó 
parienta salió á prevenir la par
te adonde habia de llevar á Lau-
rela , como quien no tenia mas 
casa, ni bienes, que su persona, y 
en esa habia mas males, que bie
nes , que fue en casa de un ami
go , que aunque era mancebo 
por casar , no tenia mal alhajado 
un quarto de casa , en que vivia, 
que ra el mismo donde Don Es
tevan habia dtxado á guardar un 
vestido , y otras cosillas , no de 
mucho valor , que quando el tal 
amigo le vio con el habito de Da
ma , que él-creía no estaba en el 
Lugar,santiguándosele pregun
tó : Qué embeleco era aquel ? A 
quien Don Estevan satisfizo con
tándole todo lo que queda di
cho , si bien no le dixo quien era 
la Dama. En fin , le pidió lugar 
para traherla alli , que el amigo 
le concedió voluntariamente , no 
solo por una noche , sino por to
das las que gustase, y le dio una 
de dos llaves, que tenia el quarto, 
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quedando advertido , que de alli' 
á dos noches él se iria á dormir 
fuera , porque con mas comodi
dad gozase amores , que le cos
taban tantas invenciones ; con 
qie se bolvió muy alegre á casa 
de Laurela , la qual aquellos dias 
juntó todas las joyas, y dineros 
que pudo , que serian de valor de 
dos mil ducados, por tener mien
tras su padre se desenojase, con 
que pasar. Llegada la desdichada 
noche , escrivió Laurela un pa
pel á su padre* dándole cuenta 
de quien era Estefanía , y como 
ella se iba con su esposo , que por 
dudar, que no le admitiría por po
bre , aunque en nobleza no le de
bía nada ; y otras muchas razones 
en disculpa de su atrevimiento, 
pidiéndole perdón , con tierno 
sentimiento , aguardó a que to
dos estuviesen acostados, y dor
midos , habiendo de nuevo Doo 
Estevan prometido ser su esposo, 
que con menos seguridad no se 
arrojara Laurela á tan atrevida 
acción, dexando el papel sobre 
las almohadas de su cama, y Este
fanía el vestido de muger en su 
aposento ; y tomando la llave se 
salieron ; cerrando por defuera la 
puerta, se llevaron la llave apor
que si fuesen sentidos no pudie
sen salir tras ellos , hasta que es
tuviesen en salvo ; se fueron á la 
casa, que Don Estevan tefria aper-
cebida , dando el traidor á en
tender á la desdichada Laurela, 
que era suya , doade se acostaron 

con 
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con mucho reposo, Laurela , cre
yendo , que con su esposo , y él 
imaginando , lo que había de ha
cer , que fue, lo que ahora se dirá. 
Apenas se empezó á reír la ma
ñana , quando se levantó , é hizo 
vestir á Laurela , pareciendole, 
que á esta hora no habia riesgo 
que temer, como quien sabía, que 
en casa de Laurela las criadas no 
se levantaban hasta las ocho, y los 
Señoresálas diez,sinoerael cria
do , que iba á comprar > vestido él, 
y Laurela bien temerosa , que se
ría tanto madrugar , facción bien 
diferente de la que ella esperaba, 
la hizo cubrir el manto , y to
mando las joyas , y dineros , sa
lieron de casa , y la llevó á Santa 
María , Iglesia Mayor de esta 
Corte , y en estando alli, le di-
xo estas razones : Las cosas , her
mosa Laurela, que se hacen sin 
mas acuerdo , que por cumplir 
con la sensualidad del apetito , no 
pueden durar, y mas quando hay 
tanto riesgo , como el que á mí 
me corre , sujeto al rigor de tu 
padre, y esposo, y de la justicia, 
que no me amenaza menos , que 
la horca : yo te amé desde que te 
v i , é hice lo que has visto , y te 
amo por cierto , mas no con 
aquella locura que antes , que no 
miraba en riesgo ninguno , mas 
ya los veo tcdos , y á todos los te
mo , con que es fuerza desenga
ñarte. Yo , Laurela , no soy de 
Burgos, ni Cavallero , porque soy 
hijo de un pobre Oficial de Car-
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pinteria , que por no inclinarme 
al trabajo, me vine á éste Lugarf 
donde sirviendo he pasado , fin
giendo nobleza , y cavallería : te 
vi , y te amé , y busqué la inven
ción , que has visto , hasta conse
guir mi deseo : y si bien no fue
ras la primera en el mundo, que 
casándose humildemente ha ve
nido de alto á baxo estado, y tro
cando la seda en sayal, ha vi
vido con su marido contenta; 
quando yo quisiera hacer esto 
es imposible , porque soy casado 
en mi tierra , que no es veinte 
leguas de aquí, y mi muger la 
tienen mis padres en su casa sus
tentándola con su pobre trabajo. 
Esto soy, que no hay tal potro co
mo el miedo, que en él se con
fiesan verdades. Tu puedes con
siderar como me atreveré á ser 
hallado de tu padre , que á este 
punto ya seré buscado, donde na 
puedo esperar , sino la muerte, 
que tan merecida tengo por la 
traición, que en su casa he com e-
tido. Nada miraba con el deseo 
de alcanzar tu hermosura ; mas 
ya es fuerza , que lo mire , y asi 
vengo determinado á dexarte 
aqui, y ponerme en salvo, y pa
ra hacerlo tengo necesidad de 
estas joyas, que tu no has menes
ter , pues te quedas en tu tierra 
donde tienes deudos , que te am
pararán , y ellos reportarán el 
enojo de tu padre , que al fin eres 
su hija , y considerará la poca 
culpa 5 que tienes, pues has.sida 
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engañada. Aquí no hay que gas
tar palabras, ni verter lagrimas, 
pues con nada de esto me has de 
enternecer , porque primero es 
mi vida que todo ; antes tu mis
ma , si me tienes voluntad , me 
aconsejarás lo mismo : pues no 
remedias nada de pérdida , con 
verme morir delante de tus ojos, 
y todo J o que me detengo aqui 
contigo , pierdo de tiempo para 
salvarme. Sabe Dios, que si no 
fuera casado, no te desamparara, 
aunque fuera echarme una espor
tilla al hombro para sustentarte, 
que ya pudiera ser , que tu padre, 
por no deshonrarse , gustara de 
tenerme por hijo: mas si tengo 
muger, mal lo puedo hacer, y 
mas que cada dia hay aqui gente 
de mi tierra , que me conocen , y 
luego han de llevar allá las nue
vas , y de todas maneras tengo de 
perecer. Dicho te he , lo que im
porta , con esto quédate á Dios, 
que yo me voy á poner al punto 
á cavallo , para en partiéndome 
de Madrid , escusarme el peligro 
que me amenaza. Dicho esto, sin 
aguardar respuesta de la desdi
chada Laurela, sin obligarse de 
su lindeza , sin enternecerse de 
sus lagrimas, sin apiadarse de 
sus tiernos suspiros, sin dolerse 
del riesgo , y desamparo , en que 
Ja dexaba , como vil, y ruin, 
que quiso mas la vida infame, 
que la muerte honrosa ,pues mu
riendo á su lado cumplía con su 
obligación, la dexó tan descon-
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solada, como se puede imaginar, 
vertiendo perlas, y pidiendo á 
Dios la embiase la muerte , y se 
fue donde hasta oy no se sabe 
nuevas de él , si bien , piadosa
mente podemos creer , que no lo 
dexaria Dios sin castigo. Dexe-
mos á JLaurela en la parte dicha 
adonde la traxo su ingrato aman
te , ó donde se traxo ella misma; 
por dexarte tan.fácilmente enga
ñar , implorando justicias contra 
el traydor, y temiendo las iras de 
su padre, sin saber que hacer , ni 
donde irse : y vamos á su casa, 
que hay bien que contar en lo 
que pasaba en ella , que como 
fue á hora que el oriado , que te
nia á cargo de ir á comprar lo 
necesario , se vistió , fue á tomar 
la llave , ( que siempre para este 
efe&o quedaba en la puerta por 
la parte de adentro, porque no 
inquietasen á los Señores , que 
dormían) y no la halló, pensó 
que Estefanía , que era la que cer
raba , la habria llevado, huvo de 
aguardar, hasta que ya las criadas 
vestidas, salieroná aliñar la casa, 
y dicholes fuesen á pedir la lla
ve á Estefanía, de que enfadadas, 
como embidiosas , de ver que 
ella lo mandaba todo ; después 
de haber murmurado un rato, 
como se acostumbra entre ^ste 
genero de gente, entraron á su 
aposento, y como no la hallaron, 
sino solos los vestidos sobre la ca
ma, creyeren se habria ido ador
mir coa Laurela ? de quien no se 

apar-
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apartaba de noche ; ni de dia, mado de Cavallero, en Dama* 
mas como vieron , que todas re
posaban , no se atrevieron á en
t rar , y bolviendose á fuera , em
pezaron á decir bellezas sobre la 
curiosidad de quitar la llave ; y 
asi estuvieron hasta que fue ho
ra , que entrando en la cámara , y 
abriendo las ventanas , para que 
sus Señoras despertasen, viendo 
las cortinas de la cama tiradas, 
fueron , y abriéndolas, diciendo: 
Estefanía , dónde puso á noche la 
llave de la puerta ? Ni hallaron á 
Estefanía , ni á Laurela , ni otra 
cosa mas del papel sobre las al
mohadas : y viendo un caso co
mo este, dieron voces , á las qua-
les , las hermanas, que durmien
do , con el descuydo que su ino-. 
cencía pedia , estaban despertan
do despavoridas , y sabido el ca
so saltaron de las camas , y fue
ron á la de Laurela , entendien
do era burla , que les hacían las 
doncellas, y mirando , no solo en 
ella, mas debaxo, y hasta los mas 
pequeños dobleces , creyendo en 
alguno las habían de hallar, con 
que desengañadas tomaron el pa
pel , que visto, decia el sobrescri
to á su padre , llorando , viendo 
por esta seña, que no habia que 
buscar á Laurela, se le fueron á 
llevar , contándole lo que pasa
ba , se le dieron ; que por no ser 
cansada, no refiero lo que decía, 
mas de que , como he dicho le 
contaba quien era Estefanía, y la 
causa por qué se habia transfor- nadie nada, y I su muger, é hijas, 

Bb 4 que 

como era Don Estevan de Fef, 
Cavallero de Burgos , y como á 
su esposo le habia dado pose
sión de su persona, y se iban has
ta que se moderase la ira , y 
otras cosas á este modo , paran
do en pedirle perdón , pues el 
yerro solo tocaba en la hacienda, 
que en la calidad no habia nin
guno. La pena que Don Bernardo 
sintió , leído el papel, no hay para 
qué ponderarla , mas era cuerdo, 
y tenia honor , y consideró , que 
con voces, y sentimientos, no se 
remediaba nada, antes era espan
tar la caza para que no se vinie
se á su poder. Consideró esto en 
un instante , pareciendole mejor 
modo para cogerlos, y vengarse, 
ir risueño. Viendo á Doña Leo
nor , y sus hijas deshacerse en 
llanto , las mandó callar , y que 
no alborotasen la casa , ni Don 
Enrique entendiese el caso , hasta 
que con mas acuerdo se le dixe-
se : que para qué habían ellas de 
llorarle el gusto á Laurela , que 
pues ella habia escogido esposo, y 
le parecía , que era mejor , que el 
que le daba , que Dios la hiciese 
bien casada , quando quisiese ve
nir á é l , claro está que la habia de 
recibir , y amparar como á hija. 
Con esta disimulación , parecien
dole , que- no se le encubrirían 
paraj darles el merecido castigo; 
mandó á los criados , que pena 
de su indignación , no dixesen á 
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que callasen ; ya que no los escu-
só la pena , moderó los llantos, 
y escándalo , juzgando todos, que 
pues no mostraba rigor , que pres
to se le pasaría el enojo, si tenia 
alguno, los perdonaría , y bol-
veria á su casa , si bien su madre, 
y hermanas , á lo sordo , se des
hacían en lagrimas, ponderando 
entre ellas las palabras, y accio
nes de la engañosa Estefanía, ad-
virtiendo entonces , lo que valie
ra mas que hicieran antes. Tenia 
Don Bernardo una hermana ca
sada , cuya casa era cerca de San
ta Maria , y su marido oía todos 
los dias Misa en la dicha Iglesia* 
pues este , como los demás dias, 
llevado de su devoción , entró 
casi á las once en ella , donde ha
lló á Laurela, que aunque le vio, 
y pudiera encubrirse , estaba tan 
desesperada , y aborrecida de la 
vida , que no lo quiso hacer, que 
como la vio tan lexos de su casa, 
sola,, sin su madre , ni hermanas, 
ni criada ninguna , y sobre todo 
tan llorosa , le preguntó la causa, 
y ella , con el dolor de su desdi
cha , se la contó , pareciendole, 
que era imposible encubrirlo, su
puesto que ya por el papel que 
habia dexado á su padre , estaría 
público. Algunos habrá que di
gan , fue ignorancia ; mas bien 
mirado, qué podía hacer, supues
to que su desdicha era tan sin re
medio, porque como creyó que 
su atrevimiento no tenia de yer
ro mas de casarse sin gusto de su 
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padre , con esa seguridad de ha-
via declarado tanto en el papel; 
y asi en esta ocasión no le encu
brió á su tio nada , antes le pidió 
su amparo , y el que le dio fue, 
que diciendole palabras bien pe
sadas , la llevó á su casa, y la en
tregó á su tia , diciendole lo que 
pasaba , que aun con mas rigor 
que su marido la trató , po^ 
niendo en ella violentamente las 
manos , con que la desdichada 
Laurela , demás de sus penas , se 
halló bien desconsolada, y afligi
da. Fue el tio al punto en casa de 
su cuñado , dándole cuenta de lo, 
que pasaba». Con < esta segunda; 

pena se renovó la primera en las 
que aun no tenían los ojos enju* 
tos de eHa. En fin por gusto de su. 
padre , Laurela quedó en casa de 
su tia , hasta que se determinase 
lo que se habia de hacer , y por 
ver si se podía coger el engaña
dor , y los dos juntos contaron á, 
Don Enrique, lo que habia suce-
dido,del qual fue tan tierno el sen
timiento , que fue milagro no 
perder la vida, además que le pi
dió , que pasasen adelante lo&; 

conciertos, sin que sus padres su
piesen , lo que pasaba , que si 
Laurela habia sido engañada , el 
mismo engaño le servia de discul
pa : tan enamorado estaba Don 
Enrique. A quien su padre res
pondió , que no tratase de zso+ 
que ya Laurela no estaba mas 
que para un Convento. Mas de 
ua ano estuvo Laurela con sus 

tíos, 
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tíos-, sin ver á sus padres, ni her- via.de dispensa , .donde no entra-
manas , porque su padre nocon- ban sino asacar lo necesario de 
sintió que la viesen, ni él , aun
que iba algunas veces ácasadesu 
hermana , no la veía , ni ella se 
atrevía aponérsele de lame,.antes 
se escondía temerosa de su indig
nación , pasandouna triste, y des
consolada vida , sin que. huviese 
persona que la viese , ni en ven
tana,.ni en la calle, porque no 
salía sino era muy de mañana á 
Misa , ni aun reir , ni cantar, co
rno solía, hasta que al cabo de es
te tiempo , un día de Nuestra Se
ñora de Agosto <,. con su tia , y 
criadas, madrugaron* y se fueron* 
á, Nuestra Señora de Atocha, don
de para ganar el Jubileo, que en. 
este dia hay en aquel la Santa Igle
sia confesaron , y comulgaron: 
Laurela con buena intención; 
( quien lo duda ) mas la cruel tia, 
no sé como la llevaba , pues no 
ignoraba la sentencia que estaba 
dada contra Laurela , antes había 
sido uno de los Jueces de ella. 
Mucho nos sufre Dios , y noso
tros por ei mismo caso le ofen^ 
demos mas. Cruel muger por 
cierto, que ya que su marido , y 
hermano eran cómplices en la 
muerte de la Dama , ella que la 
pudiera librar , llevándola á un 
Convento, no lo hizo: mas era 
tia , que es lo mismo que suegra, 
cuñada , ó madrastra. Con esto lo 
he dicho todo. Mientras ellas es
taban en Atocha,entró el padre, 

elia, cuyas espaldas caían á la 
parte donde su tia tenia el estra
do , desencajaron todo el tabi
que , y puestolo de modo que na 
se echase de ver. Venidas da 
Atocha s¿ sentaron en el estrado, 
pidiendo las diesen de almorzar 
con mucho sosiego , y á la mitad 
de el almuerzo, fingiendo la tia* 
una necesidad precisa , se levan-
tó\, y entró en otra quadra desvia--
da de la sala , quedando Laurela,,, 
y una doncella que habia recibi
do para que la sirviese , bien des
cuidadas de la desdicha que les 
estaba amenazando: y si bien pu
dieron salvar i la doncella , no 
lo hicieron , por hacer mejor su^ 
hecho; pues apenas se apartó la 
tia , quando los que estaban de la 
otra parte derribaron la pared 
sobre las dos, y saliéndose fuera 
cerraron la puerta , y el padre se 
fue á su casa , y el tio dio la buel-
ta por otra parte, para venir ásn 
tiempo á la suya. Pues como la 
pared cayó, y cogió las pobres 
Damas , á los gritos , que dieron 
las desdichadas , acudieron todas 
dando voces, las criadas con ino
cencia , mas la tia con malicia^ 
al mismo tiempo , que el tio en
tró con los vecinos * que acudie
ron al golpe, y alboroto, que ha
llando el fracaso, y ponderando 
la desgracia n llamaron gente, que 
apartase la tierra, y cascotes, que 

y el tia por ua aposento que ser- no se pudo hacer tan apriesa, que 
quau 
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quando surtió efeélo , hallaron á 
la sin ventura Laurela , de todo 
punto muerta, porque la pared 
lahabiaabiertolacabeza, y con la 
tierra se acabó de ahogar. La don
cella estaba viva, mas tan mal
tratada , que no vivió mas de dos 
dias. La gente que acudió se las
timaba de tal desgracia , y su tia, 
y tio la lloraban por cumplir con 
todos; mas á una desdicha de for
tuna , qué se podia hacer sino 
darles pésames, y consolarlos. En 
fin pasó por desgracia , la que era 
malicia : y aquella noche lleva
ron la malograda hermosura á 
San Martin , donde tenia su pa 
dre entierro. Fueron las nuevas á 
su padre, que no era necesario 
dárseles , que las recibió con se
veridad , y él mismo las llevó á 
su madre, y hermanas,diciendo, 
que ya la fortuna habia hecho de 
Laurela, lo que él habia de hacer 
en castigo de su atrevimiento, en 
cuyas palabras conocieron que no 
habia sido acaso el suceso , que 
los tiernos sentimientos que ha
cían , lastimaban á quantos la mi
raban ; y para que su dolor fuese 
mayor , una criada de los tíos de 
Laurela, que servia en Ja cocina 
y se quedó en casa quando fueron 
á Atocha „ oyó los golpes que da
ban para desencaxar la pared en 
la despensa , y saliendo á ver qué 
era , acechó por la llave, y vio á 
su amo , y cuñado que lo hacían, 
y decian: Pagúelo la traydora,que 
se dexó engañar, y vencer, pues 
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no hemos podido hallar al enga
ñador , para que lo pagaran jun
tos. La moza como oyó e*to j y sa
bia ei caso de Laurela , luego vio 
que lo decian por ella, y con gran 
miedo, temiendo no la mata
sen ; porque lo habia visto, sin ha
blar palabra se volvió á la COCH 
na, ni menos , ó no se atrevió, 
ó no pudo avisará Laurela , an
tes aquella misma noche, mien
tras se andaba previniendo el en
tierro, cogió su atillo, y se fue, 
sin atreverse á descubrir el caso á 
nadie, y aguardando tiempo, pu
do hablar en secreto á la herma
na mayor de Laurela , y le contó 
lo que habia visto, y oído , y ella 
á su madre, y á la otra hermana, 
que fue causa de que su senti
miento , y dolor se renovase , que 
les duró mientras vivieron , sin 
poder jamás consolarse. Las her
manas de Laurela entraron á po
cos meses Monjas , que no se pu
do acabar con ellas se casasen, 
diciendo , que su desdichada her
mana las habia dexado buen des
engaño , de lo que habia que fiar 
de los hombres , y su madre, des
pués que enviudó con ellas, las 
quales contaban este suceso , co
mo yo le he dicho, para que sirva 
á las Damas de desengaño , para 
no fiarse de los bien fingidos en
gaños de los cautelosos amantes, 
que no les dura de Voluntad mas 
de hasta vencerlas. 

Dirán ahora losCavalleros pre
sentes t dixo la hermosa Lisis, 

vi-
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viendo que Matilde habia dado 
fin á su desengaño: Quántos ma
les causamos nosotros! Y si bien 
hablarán irónicamente , dirán 
bien ; pues en lo que acabamos 
de oir se prueba bastantemente 
Ja cautela con que se goviernan 
las desdichadas mugeres , no He* 
vando la mira á mas que vencer
las , y luego darles el pago que 
dio Don Estevan á Laurela , sin 
perdonar el engaño de transfor
marse en Estefanía, y que huvie-
se en él perseverancia, para que en 
tanto tiempo no se cansase de en
gañar , ó nosereduxese á querer 
de veras , quien le vio tan ena
morado, tan fino, tan zeloso , tan 
firme, tan hecho Petrarca de Lau
rela , como el mismo Petrarca 
de Laurela , que no tuviera entre 
tantas desdichadas, y engañadas, 
como en las edades pasadas, y 
presentes ha habido, y hay; como 
lo hemos ventilado en nuestros 
Desengaños, que habia de ser Lau
rela la mas dichosa de quantas 
han nacido , y que habia de qui
tarnos á todos con su dicha , la 
atedia de tantas desdichas. Há 
Señores Cavalleros! No digo yo 
que todos seáis malos ; mas que 
no sé como se ha de conocer el 
bueno : demás que yo no os cul
po , de otros vicios; que eso fue
ra disparate , solo para con las 
mugeres no hallo con que dis
culparos. Conocida cosa es, que 
habéis dado todos en este vicio, 
y hallaréis mas transformaciones 
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que Proteo , por traer una mu-
ger á vuestra voluntad: y si esta 
fuese para perseverar , amando-
la , y estimándola , no fuera cul-> 
pable; mas para engañarla, y des<-
honrarla , qué disculpa habrá que 
lo sea ? Vosotros hacéis á las mu
geres malas, y os ponéis á mil 
riesgos, porque sean malas, y no 
miráis, que si las quitáis el ser 
bnenas; cómo queréis que lo 
sean ? Si inquietáis la casada , y 
ella persuadida de las finezas que 
hacéis , pues no son las mugeres 
marmoles, la derribáis , y hacéis 
violar la fé que prometió á su 
esposo; cómo será ésta buena? 
Diréis, siéndolo. Que no se hallan 
ya á cada paso Santas Theodoras 
Alexandrinas , que por solo ua 
yerro que cometió contra su es
poso , hizo tantos años de peni
tencia ; antes oy en haciendo 
uno, procuran hacer o t ro , por 
ver si les sale mejor, que no le 
hicieran , si no hubieran caído en 
el primero. Dexase vencer la. viu
da honestade vuestros ruegos: res
ponderéis, no se rinda. Que no 
hay mugeres Tórtolas, que siem
pre lamentan el muerto esposo; 
ni Artemisas, que mueran llorán
dole sobre el sepulcro. Cómo 
queréis que ésta sea buena , si la 
hicisteis mala , y la enseñasteis á 
serlo ? Veisla siempre doncella, 
criada al abrigo de sus padres , y 
traheis ya el gusto tan desenfada
do , que no hacéis caso de nada: 
io mismo es que sea doncella, 

que 
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<jue no lo sea ; dixeras linda , y 
desahogadamente qualquiera yer-
to por pesado , y fuerte que sea, 
solicitaisla , regalaisla : y aun si 
estos tiros no bastan , la amagáis 
con casamiento. Cae,, que no son 
las murallas de Babilonia , que 
tan acosta labró Semiramis. Dais-
iamal pago, faltando á lo que pro
metisteis; y lo peor es, que faltáis 
á Dios á quien habéis hecho la 
promesa. Qué queréis que haga 
ésta ? Proseguir con el oficio que 
la enseñasteis, si se libra del cas
tigo á que está condenada si lo sa
ben sus padres,.y deudos: luego 
cierto es., que vosotros las hacéis 
malas: y no solo eso , mas decís 
que lo son. Pues ya que soys los 
hombres el instrumento de que 
lo sean , dexadlas , no las deshon
réis , que sus delitos , y el castigo 
de ellos á cuenta del Cielo están; 
mas no sé si vosotros os libraréis 
también de ellos, pues lo habéis 
causado, como se ve cada dia en 
tantos como pagan con la vida. 
Pues lo cierto es , que á ninguno 
matan,que.-no lo merezca, y si en 
la presente justicia no lo debía, 
de atrás tendría hecho por donde 
pagase ,.que como á Dios no hay 
nada encubierto , y son sus secre
tos tan incomprehensibles, casti
ga , quando mas es su voluntadlo 
quizá cansado, de que apenas sa
lís de una , quando os entráis en 
otra : y es., que como no amáis 
de verdad en ninguna parte , pa
ra ;todas os hailais desembaraza* 
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dos. Oí preguntar una vez á un 
desembarazado de amor , ( por
que aunque dicen que le tiene, 
es engaño, supuesto que en él la 
lealtad está tan achacosa como 
en todos ) que de qué color es el 
amor ? Y respondíie , que el que 
mis padres, y abuelos, y las histo
rias que son mas antiguas , dicen 
se usaban en otros tiempos, no te
nia color f, ni el verdadero amor 
le ha de tener: porque ni ha de 
tener el alegre carmesí, porque 
no ha de esperar el alegría de al
canzar : ni el negro , porque no se 
ha de entristecer , de que no al
cance? ni el verde, porque ha de 
vivir sin esperanza; ni el ama
rillo , porque no ha de tener de
sesperaciones ; ni el pardo , por
que no ha de darle nada de esto 
penas. Solos dos le competen, que 
es el blanco , puro , candido, y 
casto; y el dorado por la firmeza, 
que en esto ha de tener. Este es 
el verdadero amor , el que no es 
delito tenerle, ni merece casti
go. Hay otro modo de amar; unos, 
que no mancha jamás la leal
tad : este es el amor imitador de 
la pureza* Otro , que tal vez vio
lado , arrepentido de haber que
brado la lealtad , buelve por este 
mérito á grangear lugar en amor; 
mas no por puro, sino por con
tinente. El amor de ahora . que 
usáis, Señores Cavalleros , tiene 
muchos colores., ya es rubio, ya 
pelinegro , ya &iorei7o, ya blan
co , ya casado., ya soltero, ya ci

vil, 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño VI. Amar se lo por vencer.'Noche VI. 3 9 ^ 
vil , ya mecánico , y ya ilustre, y y ya os perdonaremos el mal que 
alto: y Diosos tenga de su mano las hacéis. Esto es lo que os pi~ 
no le busquéis barbado , que an- do , que si lo miráis con pasión, 
dais tan de mezcla , que ya no sa
béis de qué color vestirle. Para 
conseguir esto , es fuerza que ha
gáis muchas mugeres malas, y ya 
muchas que lo son por desdicha, 
y no por accidente , ni gusto; y á 
éstas no es razón , que ¡as deis ese 
nombre , que si es culpa sin per-
don dársele , aun las mas comu
nes. Pues el honrar á las muge-
res comunea, es deuda: qué será 
en las que no lo son , que entre 
tantos como oy las vituperan , y 
ultrajan , no se halle ninguno 
que las defienda? Puede ser ma
yor desdicha , que ni aun. los Ca-
valleros , que quando señalan por 
tales prometen la defensa de las 
mugeres, se dexe también llevar 
de la vulgaridad , sin mirar que 
faltan á lo mismo , que son, y á la 
fé que prometieron ? No hay mas 
que ponderar , y que ya que las 
hacéis malas, y estudiáis astucias 
para que lo sean, ocasionando sus 
desdichas ^ deshonras , y muer
tes , que gustéis de castigarlas con 
las obras , y afrentarlas: con las 

en favor vuestro es mas , que en el 
suyo, y los mas nobles, mas afec
tuosos, haréis que los que no lo 
son , por imitarlos hagan lo mis
mo; y creed , que aunque os pa
rece , que hay muchas , hay mu
chas mas inculpables: y que no 
todas las que han sido muertas 
violentamente lo debian , que si 
muchas padecen con causa , hay 
tantas mas , que no la han dado, 
y si la dieron , fue por haber sido 
engañadas. < 

Mas dixera Lisis , y aun creo, 
que no fuera mal escuchada: 
porque los nobles , y cuerdos 
presto se sujetan á la razón, 
como se vio en esta ocasión; 
que estaban los Cavalleros tan 
colgados de sus palabras , que 
no huvo ahi ta l , que quisiese, 
ni contradecirla , ni estorvarla. 
Mas viendo la linda Doña Isa
bel , que era tarde , y faltaban 
dos Desengaños para dar fin á la 
noche ; y también , que Doña 
Luisa se prevenía para dar prin
cipio , al que le tocaba, hacien-

palabras; y que no os corráis de do señas á los Músicos , canto, 
que sea asi! Decid bien de ellas, asi: 

Si amados pagan mal los hombres , GHa9 

di me y qué harán si son ahorre cid o 5% 
Si no se obligan quando son queridos^ 
por qué tu lengua su traición perfilai 

Su pecho es Caribdis , y una Scila, . -y z¿fá 
donde nuestros deseos van perdidos^ 

no te engañen > $ue no han de ser creído^ 

JÜ 

~¿£*-i 

SOTÉ 
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quando su baca mas dulzor destila. 

Si la que adoran tienen oy consigo, 
que mejor es llamarla la engañada, 
pues engañada está quien de ellos fia, 

A la que encuentran , como soy testigo, 
dentro de una hora , dicen que es la amada: 
concluyase con esto tu porfia. 

Su cruel tyranía, 
huir pienso animosa, 
no he de ser de sus giros mariposa. 

En solo un hombre creo, 
cuya verdad estimo por empleo^ 

T éste no está en la tierra', 
porque es un hombre Dios , que el Cíelo encierra: 

Este si, que no engaña, 
éste es hermoso , y sabio, 

y que jamás hizo á ninguno agravio. 

• DESENGAÑO VIL 
MAL PRESAGIO CASAR LEXOS. 

NOCHE SÉPTIMA. 

QUando la hermosa Doña Isa
bel acabóde cantar, ya Do
ña Luisa tenia ocupado el 

asiento del desengaño, y con mu
cha gracia , dixo asi: Por movi
da , que no se que mayor desen
gaño , hermosas Damas, queréis 
oir , que este Soneto , que la her
mosa Doña Isabel acabó ahora de 
decir , pues en él ha dicho el 
hombre , que solo hay que no se 
engañe f y el que merece solo ser 
amado. Mas ya que no puedo es-
cusar de decir lo que me toca, de 
xaré á una parte t muchas que pu

diera detener. Si supierades los 
penosos desasosiegos, que tuve 
con mi esposo, tan opuesto á mi 
voluntad , que jamás le conocí 
agradecido á ella , antes con mu
chos desabrimientos en las pala
bras, y un pedazo en los ojos, me 
satisfacía , quando mas le gran-
geaba, y losongeaba con caricias: 
mas porque para sí nadie es buen 
Juez, á los ojos ágenos dexaré 
muchas fortunas mias ; y contaré 
desdichas agenas , contando una 
historia tan verdadera , que aun 
oy hay quien no tiene , acordan

do-
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dose de ella , enjutas las lagrimas 
no dando mas reprehensión á los 
Cavalleros , de la que el mismo 
desengaño les ofrece: porque fui 
tan amante de los despojos , y ti
biezas de mi esposo, que en él res-
pedio á todos , y con esta adver
tencia digo asi: 

Por muerte de un gran Señor 
de España, quedaron sin el am
paro, que tenian en su padre , por 
haberles faltado su madre dias an
tes , un hijo , y quatro hijas de la 
hermosura, y virtudes, que se pue
de creer tendrían tan grandes Se
ñoras : y si bien entrando su her
mano en la herencia de los Esta
dos , les previno á sus hermanas 
el amparo de padre , no les pu
do prevenir el librarlas de la des
dichada estrella en que nacieron, 
que pudo asegurar, que de cada 
una se pudiera contar un desen
gaño , pues ni les sirvió la her
mosura , la virtud , el entendi
miento , la Real sangre , ni la 
inocencia, para que no fuesen 
vi&imas sacrificadas en las aras 
de la desgracia. La primera, lla
mada Doña Mayor , casó en Por
tugal : esta Señora se llevó consi
go , quando se fue con su esposo, 
á la menor de todas: su nombre 
es D<:ña Maria , cotí intención 
de darla en aquel Reyno marido 
igual á su grandeza ; masa la una, 
y otra siguió su maia fortuna; 
porque no siendo Dofia Mayor 
amada de su esposo, por la sim
patía , que la Nación Portuguesa 
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tiene con las Damas Castellanas, 
en no hacer confianza de ellas, 
y asi , ó por probarla , ó lo mas 
cierto , por tener achaque para 
librarse de ella , con color de 
agravio, escrivió una carta en 
nombre de un Cavallero Caste
llano , dándosela á un page, que 
se la llevase á la Señora, que he
cho , asi estandola leyendo , ad
mirada de que á ella se escrivie-
se tal , entró el marido , que 
aguardaba esta ocasión , y sacan
do la espada para matarla ; por
que el triste page á voces empe
zó á decir la traición , le mató, 
y luego á su inocente espo-a. La 
hermana viendo el fracaso , y . 
habiendo muy bien oído ella , y 
las criadas, lo que el page habia 
dicho, temiendo la muerte, ( que 
le diera sin duda ) se arrojó por 
una ventana , y de las criadas 
Castellanas, se escaparonalgunas, 
y otras acompañaron á su Señora 
en el eterno viage. Doña Maria 
fue tan desgraciada , que se rom
pió todas las piernas, de modo, 
que algunos años que vivió estu
vo siempre en la cama; porq ue al 
caer pudo ser vista de alguno^ 
Cavalleros Castellanos , que asis
tían á su malograda hermana , los 
quales la salvaron , y trageron á 
Castilla 5 que sabido el caso por 
su Magestad , castigó al reo , co
mo hasta hoy hay memoria de su 
castigo. 

La segunda hermana, cuyo 
nombre es Doña Leonor, casó. 

en 
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en Italia ; esta Señora , teniendo 
ya de su matrimonio un niño de 
quatro años ; porque alabó de 
muy galán un Capitán Español, 
no con mal intento, sino que de 
verdad lo era , estándose lavando 
la cabeza , entró el marido por 
una puerta escusada de un retre
te , y con sus propios cabellos: 
que los tenia muy hermosos, la 
hizo lazo á la garganta j con que 
la ahogó , y después mató al niño 
con un veneno , diciendo : que 
no había de heredar su Estado hi
jo dudoso ; y si el Capitán avisa
do por una Dama ds !a misma 
Señora , no se escapara, corriera 
la misma furtuna. Quedó por ca
sar Doña Blanca \ que era tercera 
hermana , y la primera , no solo 
de las demás en hermosura , en
tendimiento , y valor, mas de 
todas las demás de aquel tiem
po ; porque asi lucía Doña Blan
ca entre las mas solemnizadas de 
la Corte , como el lucero entre 
las demás estrellas. Por conve
niencias á la Real Corona , y 
gusto de su hermano , se concer
tó su matrimonio con un Princi
pe de Flaodes, cuyo padre, que 
aun vivía ,era gran Potentado de 
aquel Reyno. No habia sucedido, 
ni sucedió tan presto la desdicha 
desús herínanas ; porque puédese 
creer , que si sucediera antes de 
casarse Doña Blanca , por sin du
da tengo, que no lo aceptara, 
antes se entrara Religiosa ; mas 
habia de seguir por lo que las de-
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más, y i«i la suerte cruel no exe* 
cuto su deseo , hasta q.ie ya Do
ña Blanca estuvo cautiva en el la
zo , que solo la muerte le rompe. 
Con poco gusto aceptó la her
mosa Señora e! casarse j sin cono
cer , ni saber con quien ; porqué 
decia , y decia bien , que era 
grande animo el de una raugerf 

quando se casaba solo por conve
niencias, y ageno gusto , con un 
hombre de quien ignoraba la 
condición, y costumbres; por cu
ya causa emhidiaba , á las que se 
casaban precediendo primero las 
finezas de enamorados ; pues 
quando sobre voluntad no acep
tase , no se podia quexar de na
die , sino de sí misma ; y viendo, 
que no podia conseguir este mo
da de casarse, al tiempo de fir
mar las Capitulaciones , sacó por 
condición antes de otorgarlas, 
que el Principe habia de venir á 
España, y antes de casarse lahavia 
de galantear , y servir un año , de 
la misma manera, y con las mis
mas finezas, que sino estuviera 
otorgada por su esposa , sino que 
la enamorase con paseos , músi
cas , villetes , y regalos, como si 
la pretendiera áescusas, y á fuer
za de finezas: porque quería amar 
por el t rato, y conocer en él el 
entendimiento, condición, y gra
cias de su esposo. Mucho rieron 
su hermano , y todos quantos su
pieron las condiciones, con que 
Doña Blanca aceptó el casamien
to , que aun en Palacio se conta-
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ba s y reía; mas su hermano que 
la quería ternisimamente , por 
darla gusto, porque se dilatase 
el perderla, vino en todo quan-
to Doña Blanca pedia, y asi se 
avisó al Principe, que hizo lo 
mismo con mucho gusto , que 
como era de poca mas edad que 
Doña Blanca , por ver á España, 
si bien á descontento de su pa
dre , puso luego en execucion su 
-partida. Tenia Doña Blanca , en
tre las Damas que la asistían, 
una que se habia criado con ella 
desde niña , y á quien amaba mas 
que ninguna, con quien comuni
caba lo mas secreto de sus pensa
mientos. Pues un dia que Doña 
Blanca se estaba tocando, y todas 
sus Damas asistiéndola , les pre
guntó : (como era tan afable) 
Qué habéis oído de lo que se pla
tica en la Corte ,-de las condicio
nes con que acepté este casa
miento ? Doña Maria (que se 
llamaba la Dama tan querida 
suya) le respondió como la que 
fiada en su amor hablaba con 
roas libertad : Si te he de decir 
verdad , Señora mia , á todos 
oygo decir, que es locura ; por
que pudiendo gozar gustos des
cansados con tu esposo , le quie
res condenar , y te condenas á 
la pena de la dilación, y á los 
desasosiegqs de amar,%con es
peranzas de poseer lo mismo que 
es tuyo. Y quién son los necios, 
Doña María , ( preguntó Doña 
Blanca) que llaman locura á 
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una razón fundada en buen dis
curso ? De manera, que sienten 
mejor de casarse una muger con 
un hombre , que jamás vio , ni 
habló , y que suceda ser feo , 6 
necio, ó desabrido , ó mal com
puesto , y se halle después abor
recida , y desesperada de haberse 
empleado mal , que no avisarse 
del caudal que lleva en su espo
so ? Todas quantas cosas se com
pran se procuran ver, y que vistas 
agradan al gusto, como es un 
vestido, una joya; y un marido, 
que no se puede deshacer de él 
como de la joya , y del vestido, 
ha de ser por el gusto sgeno? 
Quánto mas acertado-es , que ga
lán la grangee la voluntad, y ella 
bien haltóda con ella se la pague; 
que no como hemos visto á mu
chas que se cansan sin gusto, y vi
viendo sin él se pasan de la vida 
á la muerte, sin haber vivido el 
tiempo que duró el casamiento, 
ó que viéndose galanteadas de 
otros que supieron con finezas 
grangearles la voluntad , como 
no se la tenían á sus esposos, caer 
en muchas liviandades, que no 
cayeran si los amaran ? No hay, 
Doña Maria, mas firme amor, 
que el trato : con él se descubren 
los defeélos ó gracias, del que ha 
de tener por compañero toda la 
vida. Y á los que se valen del ada
gio vulgar: Que quien se casa por 
amor , vive con dolor , tengo por 
ignorante, pues su misma igno
rancia Je desmiente, porque ja-

Ce más 

V 
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más se puede olvidar. lo que de de lo que cobro en él : hanmele 
veras se amó, y amando, no sien
ten , ni las penas , ni las necesi
dades , ni las incomodidades : to
do lo dora , y endulza el amor; 
y si tal vez hay desabrimiento, lo 
causan las desigualdades que en 
los casamientos por amores hay; 
mas si son iguales en la noble
za y en los bienes de fortuna ; 
qué desabrimientos ni dolor pue
de haber \ que no lo supla to
do el amor ? Es como decir 
mucjios ; que el marido no ha 
de ser zeloso: es engaño nota-
table ; pues no siéndolo, tanto 
que peque de necio * y él no fal
te por zeloso al cariño y regalo 
de su esposa ; antes con eso la 
escusa , de que nó sea fácil; pues 
mas presto se arroja á qualqtáera 
travesura la que tiene el marida 
descuydado , que no la que le tie
ne cuydadoso , pues sabe, que tie
ne ó no tiene lugar. Yo , por 
lo menos , quiero conocer en mi 
esposo , en las finezas de galán, 
lo cariñoso , quando sea marido, 
y en los aciertos de puntual, sin 
posesión , lo que obrará puesto 
en ella. Estoy bien con eso , dixó 
Doña Maria : mas tu Señora, 
aunque conozcas diferentes con
diciones en el Principe , de las 
que en "tu idea te prometes; 
puedes ya dexar de ser suya? 
En eso hay mucho que averi
guar , porque yo no soy la que 
me le he prometido , que á ser 
eso asi, no procurara avisarme 

prometido galán , bien entendi
do , afable , liberal, con otras 
mil prerrogativas, de que vienen 
llenas las cartas ; tantos hipérbo
les , como dicen los retratos que 
se ha visto infinitas veces ser en
gañosos : averiguo otra cosa : lue
go no tendré obligación de cum
plir lo firmado .pues no me dan 
lo que prometieron ; y para eso 
hay Conventos , pues no me ten
go yo de cautivar con otro , di
ferente del que me dixeron ; y 
me puedo llamar engaño , dicien
do que yo me prometí á un hom
bre perfeéto y y que supuesto 
que me lo dan imperfe&o , que no 
es el que me ha de merecer. 
Venga el- Príncipe , y empiéce
se la labor amorosa , que no 
permitirá el Cielo,, quesea me
nos que como yo deseo , y se
pa ser buen galán, para que des
pués no sea descuydado marido, 
que si rio fuere tal como le han 
pintado !¿ el tiempo me dirá lo 
que tengo de hacer , y cada uno 
siga su opinión , que yo no pien
so apartarme de la mía. Con es
tos y otros coloquios entretenía 
Doña Blanca, y sus Damas , el 
tiempo que tardó en llegar el 
Principe , que venido y visto, en 
quanto á- la presencia « talle i y 
gala , con la hermosura del ros
tro , no hubo que despreciar, y 
aun á Doña Blanca le pareció 
muy bien , y no sé si le pesó 
del concierto , en quanto á la 

di-
••• 
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dilación , según lo dio á entender ahora , no es razón darle este titu

lo , que aun hay de plazo un año 
hasta que lo sea. Y aun eso debe 
de ser , replicó Doña María, lo 
que tiene triste, sino es que na 
te ha parecido bien el novio. 
Díaoslo , asi el Cielo te haga 
con él muv dichosa. Por tu t 
Doña Maria , respondió Dona 
Blanca, y por la mia también, 
que ni es lo uno , ni lo otro; por
que en quanto haberme parecido 
bien, te puedo jurar que yo soy 
la apasionada; y en quanto á de
sear que el año del concierto es
tuviese cumplido, te doy mi pa
labra , que quisiera que du rara 
una eternidad , y asimismo te 
prometo, que no sé de qué me 
procede este disgusto, si ya nc es 
de pensar que tengo de ausentar
me de mi natural, y de mi her
mano , é irme á tierras tan remo
tas , como son donde he de ir, 
mas tampoco me parece es la 
causa esta , ni la puedo dar alcan
ce , aunque mas lo procuro. Ha
blando en esto y otras cosas, con 
que sus Damas la procuraban di
vertir, se aderezó, y prendió con 
tanto cuydado suyo y de todas, 
que parecía un Ángel , y salió 
donde su hermano , y el Principe 
la aguardaban, que se enamoró 
tanto de la hermasa Doña Blan
ca, ó lo fingió, que el corazón 
del hombre para todo tiene as
tucias , que dio bien á entender 
con los ojos, y las palabras quan-

quando lo vio por entre unas 
menudas celosías, y después oyen-
dolo hablar con su hermano , por 
Jo que la podia cubrir una ante 
puerta. Tenianle prevenida po
sada en la misma calle donde vi-
via Doña Blanca , que de indus
tria , para conseguir lo concerta
do, no se aposentaron en su mis
ma casa. Entre las demás gracias 
que tenia el Principe, era hablar 
muy bien nuestra lengua, porque 
Jos Señores siempre tienen Maes
tros que los habilitan en todas. 
No quiso Doña Blanca , que la 
viera aquel dia el Principe, dan
do por escusa el no hallarse aper
cibida , escusando la visita, que 
de cortesía se devia hacer, quizá 
por tenerle mas deseo de su 
vista, ó porque naturalmente no 
se casaba con gusto; y quedando 
citada para otro dia , el Principe, 
y su gente se fueron á descansar. 
Venida la mañana, Doña Blan
ca se levantó muy melancólica, 
tanto, que á fuerza parecía que 
estaba deteniendo las lagrimas, 
que por sus hermosísimos ojos 
estaban reventando por salir , te
niendo á sus criadas confusas, y 
mas á Doña Maria , estrañando 
el no darle parte de su pena, y 
asi en burlas le dixo : Qué severi
dad , ó tristeza es esta , Señora? 
En tiempo de tanta alegría, co
mo es justo tener por la venida 
del Principe mi Señor? A esto res
pondió Doña Blanca: Aun hasta to le pesaba de la "dilación ,' que 

Ce % para 
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404 Saraos de Doña Marta 
para gozar tal belleza habia; y 
comenzándose desde este punto 
el galanteo en las alabanzas, y en 
la vista , tuvo fin la visita , y Do* 
ña Blanca se retiró á su quarto, 
tan triste, que ya no tan solo pro
curaba detener las perlas que á 
las ventanas de sus ojos se aso
maban , mas dexaba caer hasta el 
suelo quantas desperdiciaban sus 
pestañas. O qué profeta es el co
razón, pocas veces se olvida de 
avisar las desdichas que han de 
venir, si nosotros le creyésemos! 
Porque confesar que le agradaba 
el Principe , no negar que le ama
ba ; haberle parecido bien , y no 
desear la posesión, antes pesarle, 
deque para llegar á tenerla , era 
corto plazo el de un año; y que 
quisiera fuera mas dilatado; co
sas son que admiran. Acostóse al 
punto , sin querer responder á 
quanto sus Damas le decían, y es
tuvo sin levantarse de la cama 
quatro dias, admirando á todos, 
y mas á su hermano , que la entro 
á ver , tan diferentes efe&os co
mo en ella veían.; en los quales 
dias de indisposición informado 
el Principe., qual era la Dama 
mas querida de Doña Blanca , y 
sabido que era Doña Maria,la ha
bló , y dio un papel , y un rico 
presente de cosas muy. sazonadas 
de su país, y para ella una joya 
de mucho valor , con otras que 
repartiese con las otras Pamas, 
que Doña Maria recibió, y ha
biéndolo llevado á su Señora,des^ 
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pues de dar á las Damas sus joyas, 
Doña Blanca vistió las suyas, muy 
agradada de ellas , leyó el papel* 
que decia de esta manera: 

No debe ser admitido galán , el 
que no sanea su atrevimiento con el 
deseo de ser espaso , ni tampoco será 
buen marido el que no fuera fini~ 
simo galán ; pues es fuerza que lo 
sea todo para ser perfeñb en todo*. 
Lúcese bien vuestro entendimiento v 

hermosísima Señora mia , en dispo
ner que la gloria de mereceros se 
conquiste con la pena \ de desearos: 
que soy vuestro , ya lo sabéis : que 
soys mia , ingoro , pues aun no he lie* 
gado á estado de tal bien, y asi os su* 
plíco ordenéis lo que he de hacer pa* 
ra mereceros mia ; - pues ya sé lo que 
he de- hacer para no morir hasta que 
lo seáis ; y pues a los golpes: de vues
tra belleza no tengo otro reparo , sina. 
la esperanza , me alentéis con ellay 

para que nb muera con la dilación de 
vuestra gloriosa posesión* El Cielo os . 
guarde. \ 

Leída el papel alabó Doña: 
Blanca el entendimiento , y so
lemnizó el buen gusto del pre
sente , mas. no respondió^ por 
escrito , mas de mandar á Doña 
Maria , le dixese , como lo ha-» 
bia recibido con la estimación 
que se debía. Pasados los qua
tro dias, se levantó Doña Blan
ca ya quanto moderada la tris
teza, y oía con mas gusto , co-, 
mo te decían , que el Principe 

pa-
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pasaba la calle , y que habia sa- que le dio , cantando excelenti-
]ido muy galán de sus colores, y simamente á seis voces este So-
esa noche salió á oir una música: neto: 

No quiere , dueño amado , el dolor mió 
Tan áspero remedio, como ausencia, 
Que ni hay valor, cordura, ni paciencia 
Para sufrir , aunque sufrir porfió. 

Tratadme con desknes, con desvio, 
Con zelos, aunque es tanta su violencia, 
Haréis de un firme amor clara experiencia^ 
Aunque me buelvt con mi llanto un rio\ 

•Que como yo me vea en vuestros ojos% 

Dulces nortes de amor, estrellas mías, 
En quien las desdichas de mi suerte espero] 

Alegres, tristes, con mil enojos^ 
Darán aliento á mis cansados brws$ 

Pero quando no os veo desespero. 
Si mas que a mino os quiero, 

Si veros me da vida, 
Teñe di a, si no os veo por perdida. 

Bien conoció el Principe, que 
estaban tes rexas ocupadas , y no 
dudó , de que estaría en ellas Do
ña Blanca , y con mucho desenfa
do y donayre % como quien ga
lanteaba con fee de amante, y 
seguridad de esposo , dixo , lle
gándose mas cerca : Ser tan di
choso , que entre tantas Estrellas, 
esté el Sol, y entre tantos nortes 
la blanca y plateada Cintia ? Sí, 
respondió una de las Damas , que, 
como estos amores iban con las 
conveniencias ya dichas , y á lo 
publico \ no le q'uerian regatear 
los favores , ni se temia las mur
muraciones. Pues, cómo Señora 
mia prosiguió^ cubrís vuestros di

vinos rayos, y lustraosos candores 
con la obscuridad del silencio? 
Merezca yo un favor vuestro, aun
que sea mandarme morir. Que vi
váis muchos años, respondió Do
ña Blanca ; y que prosiga la músi
ca es lo que mando: y con esto, 
avisando á los Músicos, bolvjeron 
á cantar este Romance: 

Contaros quiero mis dichas^ 
dulces, y amorosas selvas, 
en cambio de que escuchasteis^ 
con grato oído mis penas\ 

Salió átnis ojos el Sol, 
de una divina belleza. 
tal, que deydad le adorara^ 
h n$ conocer la eterna. 

Ce 3 A 
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A sus acentos el alma, 

con tanta dulzura atenta, 
instantes juzgó Tas horas, 
millares , contó las quexas. 

Amor desterrando dudas, 
aunque niño cobré fuerzas; 
miente quien dice, que amor 
es mayor con las ofensas. 

Con las ternezas se cria, 
si con la vista se engendra; 
ron las firmezas se anima, 
las finezas le alimentan. 

Los agravios le desmayan, 
las sinrazones le yetan, 
enferma con los temores, 
y muere con las ofensas. 

T siendo asi, que el*amor, 
con los favores se aumenta; 
quien tantos ba recibido, 
fuerza es querer con mas veras. 

Quién verá, Blanca divina, 
tu hermosura , y gentileza, 
que no te dé por tributo, 
mil almas si las tuvkrai 

Tal imperio tu hermosura • 
ha puesto en mí, que quisiera 
de nuevo entregarte el alma; 
* no ser tuya esta prenda. 

A tener tantas que darte, 
tomo son las hojas vuestras, 
ninguna libre quedara, 
fue todas se las rindiera» 

Ay , dueño del alma mia\ 
$Ha estimáis como vuestra; 
maltratadla con amor, 
no la matéis con su ausencia. 

Si mas que a. mínam estimo,t 
ruego á Dios , que no me vea, 
en posesión de esos ojos, 
siempre esté en desgracia vuestra*. 

de Zayas. Parte IL 
Selvas si veis de Blanca la belleza, 

contadle mi firmeza, 
referidle mi pena; 
rogadle selvas , que de mí se duela. 

Acabando de cantar se retiró 
Doña Blanca , y quedó Doña Ma
ría para decir al Principe, que su 
Señora se daba por muy bien ser
vida de sus finezas : con que el 
Principe muy gustoso se fue á su 
posada. No se acabara jamás este 
desengaño, si se hubiera de con
tar por menudo las cosas que su
cedieron en este entretenimiento 
de amor, y prueba de entendi
miento , que asi le llamaba Doña 
Blanca ; porque llegó á escrivirse 
el uno al otro bien entendidos, 
y tiernos papeles, á hablarle Do
ña Blanca por una rexa , no con
cediéndole mas favor, que el de 
sus hermosas manos ; deseando 
las Damas, y mas Doña Maria, 
que durara tantos años , copio 
dias tenia el del concierto; por
que demás de gozar las mas no
ches dfc músicas, los dias de pa
seos, toros^ cañas, y encamisadas, 
mascaras , y otras fiestas , que el 
Principe hacia en servicio de Do
ña Blanca, estaban muy medra
das de galas , y otras dádivas, ab-
sueltas de esto, gozaban también 
de sus galanteos; y asi ellas de
seaban, que el añono se acaba
ra. Doña Blanca lo deseaba mas; 
porque cada dia que pasaba de él 
le costaba á ella el haber pasado 
muchos desperdicios de perlas: 

tan-

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño VIL Mal presa 
tanto era lo que sentía imaginar^ 

que se habia de casar, y demás de 
esto amaba al Principe tan terni-
simamente, que quando la venia 
á ver á la Dama , ó Page, .que Je 
daba la nueva , daba en albricias 
una joya. Quién vio jamás tan di-
ferentesefeétos de amor, y des
amor ? Contábanse en la Corte es
tos amoTes por cosa de admira
ción , unos decían que Doña 
Blanca tenia buen gusto en ha
cer que le costase al Principe tan 
cara su hermosura , que la com
prase á precio de dilaciones : 
otros i que era locura , lo que era 
verdaderamente suyo , y que po
día poseer sin embarazos , enage-
narse de ello ; de suerte, que ca
da uno hablaba como sentía del 
caso: tal vez , que las criadas ha
blaban con los criados del Princi
pe , procurando saber de ellos, 
como llevaba su dueño estas di
laciones ; ellos les decían , que 
estaba desesperado y que si bien 
quería de veras á Doña Blanca, 
sino fuera por su hermano, hu
biera deshecho los conciertos, 
y bueltose á su tierra, y que asi 
se lo escrivia su padre que lo 
hiciese , y quando Doña Maria 
le decia esto á Doña Blanca, 
arrasándose los ojos de lagrimas, 
respondía: Mas desesperada es
toy yo 9 de que se cumpla tan 
presto el plazo , que si á elltfsse 
les hace tarde, yo le juzgo tem
prano. En fin llegó, (que no hay 
ninguno , que no llegue, y mas el 

• 
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que trahe por padrino á las des
dichas , que parece que le espo
lean , para que $£ cumpla mas 
presto) desposóse Doña Blanca 
con igual regocijo de toda la 
Corte , y quando pensaron que la 
tornaboda habia de ser con el 
mismo regocijado aplauso, fue 
con llantos y lutos; porque casi 
una tras otra llegó la triste nueva 
del desdichado fin de sus herma
nas , trayendole á sus ojos la mas 
pequeña , imposibilitada de po
der andar; porque de las rodillas 
abaxo no tenia piernas, ni pies, 
habiendo de ser la cama el teatro 
don Je mientras vivió representa
ba á todas horas la adversa estre
lla con que habia nacido; con lo 
qual Doña Blanca quedó tan te
merosa y desabrida , que se tie
ne por seguro , que si no se hu
biera desposado , por^ ningún te
mor t interés , ni conveniencia se 
casara, v asi lo decia á sus Da-
mas con muchos sentimientos, 
antes se hubiera entrado Religio
sa. En fin llenas de luto, y pesa
res se acabaron de celebrar las 
bodas , y luego se empezó á tra
tar de la partida. Doña Maria tra
taba de casarse con el Camare
ro de su hermano de Doña Blan* 
ca , que quando supo , que que
ría quedarse , como la quería 
tanto , y se habían criado jun
tas , y la tenia por alivio en sus 
mayores penas, lo sintió tanto, 
que por moderarle el descon
suelo se dio orden , que Don 

Ce 4 Jor-
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Jcrge (que este era el nombre 
del Camarero de su hermano de 
Doña Blanca )#fuese en su servi
cio con otros criados, que llevaba 
Españoles, con promesa , de que 
en llegando allá los casaría , y 
haria merced : con que dentro 
de dos meses casada , dexó Doña 
Blanca á España , con tan tierno 
sentimiento de apartarse de su 
hermano y hermana , y de su 
amada patria , que el Principe 
mostraba gran enfado de ello;-
porque corno ya estaba en pose
sión se iba cansando de los gus
tos, que en esperánzale habían 
agradado , mas disimulaba á la 
cuenta, hasta sacarle del poder 
de su hermano, y al tiempo, que 
Doña Blanca partió de Madrid, 
se habia averiguado la inocencia 
de su hermana Doña Mayor, y el 
Rey habia severamente castiga
do á su marido, con lo qual se 
moderó en parte el dolor de. su 
muerte , juzgándola gozaba en el 
Cielo la corona de Martyr. Par
tida en fin , con el sentimiento 
que digo , agasajada, los dias que 
duró el camino por tierra , de su 
maHdo, mas no con tanto cariño 
como quando estaba en la Cor
te , de que ella , con estrañas 
admiraciones-,.daba parte á su 
querida Doña María, que como 
cuerda la alentaba y aconsejaba, 
y entretenía la tristeza que lleva
ba de haber dexado su paternal 
alvergue, é irse á vivir desterrada 
para siempre de él , y mas con los 
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desapegos, que empezó á ver en 
su esposo; porque apenas se em
barcaron, y le pareció, que tenia 
la inocente palomilla fuera de to
do punto de su nido, quando se 
desapegó de ella con tanta de-
monstracion de tibieza , ó enfa
do , que muchas veces llegaban á 
tener rencillas sobre ello , y á las-
quexas que ella le daba , respon
día: No seas viciosa Española , ni 
te lamentes tanto, por loque aho
ra, se empieza ; qué quieres ver
me siempre junto á t í? Alguna 
dia desearás verme lexos* No sé 
que desdicha tienen las Españo
las con los estrangeros, que jamás 
las estiman , antes se cansan á dos 
dias, y las tratan con desprecio; 
y esto por haberlo visto en mu
chas lo digo. Tuvo fin el viage, 
y llegados á sus Estados, se halló 
Doña Blanca con menos gusta 
que antes; porque el suegro era 
hombre severo, y que tocaba 
masen cruel^que en piadoso; y 
enfadado del largo tiempo , quê  
su hijo se. habia detenido en ei 
galanteo, aun el mismo dia que 
llegaron á su presencia , no disi
muló el enfado , y la recibió, di
ciendo : Quando habia de ser esta -
venida ? Basta , que las Españolas 
sois locas: no sé que estrangero 
os apetece, sino es, que esté deses
perado ; y otras razones , de que 
Do3a Blanca corrida no acertó á 
responder , conociendo clara
mente, que estaba en poder de sus 
enemigos \ y si con alguna cosa-

tuvo 
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tuvo alivio su pena , fue con una 
hermana de su esposo,. llamada 
te Señora Marieta ; que en aque
llos Países vni en Italia, ninguno 
se llama Don, sino solo los Cléri
gos ; porque nadie hace ostenta
ción de los Dones como en Espa
ña , y mas el día de oy , que han 
dado en una vanidad tan grande, 
que hasta los Cocheros, Lacayos, 
y Mozas de cocina le tienen , es
tando ya los negros Dones tan 
abatidos , que las Taberneras, y 
Fruteras son Doña Serpiente , y 
Doña Tigre ; que de mi voto,, 
aunque no el de mas acierto, 
ninguna persona principal se le 
habia de poner, que no ha mu
chos-dias, que oí llamar á una: 
perrilla de falda, Doña Xarifa , y 
á un gato Don Morro , que si Su 
Magestad (Dios le guarde) echa
ra alcavala sobre, los Dones , le 
habia de aprovechar mas , que el 
uno por ciento aporque casas hay 
en Madrid, y las conozco yo, que 
yerven de Dones , como los se
pulcros de gusanos ; que me con
taron por muy cierto , que una 
Labradora socarrona de Bal lecas, 
vendiendo pan el otro dia en la 
Plaza , á qüalqüier bay ven que 
daba el burro, decia :Está quedo 
Don Rucio; y queriendo partirse, 
empiezo á ¿egir,' Don A-rre; y que
riéndose parar , Don Jó. 

Era la Señora Mamúa muy her
mosa y niña, aunque casada con 
un primo suyo , y lo'que mejor 
tenia.,..era ser muy virtuosa,, y 
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posaba con su padre'. Con esta Se* 
ñora travo Doña flanea grande 
amistad , cobrándose las dos tan
to amor , que sino era para dor
mir, no se dividía la nna de ía 
otra , comunicando entre ellas 
sus penas, que gustos tenian tan 
pcfbos , que no las cansaba mu
cho el contarlos; porque tan po
co estimaba su esposo á la Señora 
Marieta , como el Principe á Do
ña Blanca. Tenia el Principe un 
paga», mozo, galán, y que los años 
no pasaban de diez y seis, tan 
querido suyo , que trocara su es
posa el agasajo suyo, por el del 
page, y él tan sobervio con la pri
vanza , que mas parecia Señor, 
que criado : él tenia quanto el 
Principe estimaba , con él comu
nicaba sus mas Íntimos secretos, 
por él se governaba todo ; y él 
tan desabrido con todos , que 
mas trataban de agradarle , que 
al Principe. Pues como Doña 
Blanca muchas veces pregunta
ba , qué hacia su esposo; y la 
respondían , que estaba con Er
nesto, que este era su nombre, 
y algunas, que , 0 por burlas, 
o veras le decian, que mas que-* 
ria á su page , que no á ella , 
fue causa para que Ernesto abor
reciese á Doña Blanca , de suer
te , que lo mostraba no solo en el 
desagrado con que siempre la 
asistía , si era necesario , mas en 
respondesle en varias ocasiones 
algunas libertades, y Doña Blan
ca, asimismo le aborrecía , por 

te-
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tener por seguro le debía de 
servir de tercero en algunos amo
res , que debía de tener el Princi
p e , / que de esto nacia la libertad, 
y sobervia del page,Con este pen
samiento dio en serzelosa, con 
que se acabó de perder; porque 
ella se desagradaba declaratfa-
mente de ías cosas de Ernesto, 
hablandoie con sequedad y des
apego, y él con libertad y desem-
boltura, llegando Doña Blanca, 
y el Principe á tener sobrevesta 
causa muchos disgustos, y todo 
por hallarse menos querida de 
su esposo , y mas odiada de Er
nesto* y aun de su suegro, que mu
chas veces oía de éí palabras muy 
desabridas; porque no la llama
ban por su nombre, sino la Espa
ñoleta ; y aunque Doña Blanca 
bolvia por sí, no consintiéndose 
perder el respeto , le valía poco; 
porque todos eran sus declarados 
enemigos , sin que tuviese nin
guno de su parte , supuesto que 
los criados , que tenia Españoles, 
estaban tan oprimidos , y mal 
queridos como ella. Era Doña 
Blanca excelentísima música5 y 
cantaba divinamente , no tenien
do necesidad de buscar los tonos, 
que había de cantar; porque el 
Cielo le había dado la gracia de 
saberlos hacer , y mas en esta 
ocasión9 que como tenia caudal 
de zelos , lo hacia con mas senti
miento ; pues con ellos alentaba 
su natural > y asi un dia que la 
Señora Marieta pidió cantase al^ 
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guna cosa , de las que hacían á su 
celosa pasioi , cantó este Roman
ee que había hecho, y le diré aquí; 
porque fue causa de un gran dis
gusto , que tuvo con su esposo. 

Qué gusto tienen tus ojos, 
de ver los ojos , que un tiempo 
dueños llamaron los tuyos, 
dos copiosas fuentes hechos* 

Qué gusto te da saber, 
quan poco ocupan el sueno; 

pues ellos están llorando, 
quando los tuyos durmiendo^ 

Muy a mi costa les quitas 
el imperio que tuvieron*, 
mas tu te llevas la gloria, 
y ellos pasan los tormentos. 

No sé como es este enigma, 
que la nieve está en tu pecho, 
y sin que en él se deshaga, 
ya se destila por ellos% 

Mas ya llego- a conocer 
de aquesta duda el secreto, 
que otro fuego se deshac^ 
y resulta -el daño en ellos. 

Que entre las muertas cenizas^ 
de aquel tu pasado incendi$, 
no guardases una brasa, 
que reviviese algún tiempo* 

Si tienes el corazón 
* hecho para mí de yelo; 

acércate , ingrato , al mi$, 
que presto será deshecho. 

Mira , que al fuego que ardes, 
es un aparente fuego, 
el mió no , que es amor, 
y es su calor verdadero. 

No sé, romo un pecho noble 
puede vivir satisfecho; 

quan-

Ayuntamiento de Madrid



"XV T 

Desengaño Vil. Mal presagio 
quando ve un alma rendida * 
tirar los golpes violentos* 

* Note acabo de entender, 
ni a. mí misma no me entiendo*^ 
solo entiendo , que te adoro. 
70/0 entiendo, que padezco. 

Mis lagrimas te endurecen,, 
y viene d ser caso nueve 
caer sobre el yelo el agua, 
y no dexarle deshecho* 

Solo en tí, porque yo muera^ 
permite amor tal extremo^ 
pues debieras conocer, 
que me pierdes , si te pierdo. 

Seguro estoy, que tendrás, 
quien te quiera ; pero advierto^ 
que quien te quiera , hallarás-, 
tnahno mas , que yo te quiero. 

Muy avaro estás conmigo,, 
muy pocos gustos te debo, 
que aun por negarme el cariño% 

siempre estás fingiendo sueno. 
Frió me dixiste ayery 

que tenias: alta cuento; 
pues quándo tienes calor, 
para darme a mi consuelo* 

No me mates tan apriesa,, 
hasta que me maten zelos\ 
penas , que quando hay amor, 
son mas,. que las del Infierno., 

Disimula ¡as tibiezas, 
que sino amor, es respeto; 
no te aprecies de cruel\ 
quando de tuya me precio. 

Di a la Circe , que te encanta, 
oigo de lo que merezco; 

y pídele facultad^ 
para no ser tm grosero. 

Quién me dixera algún dia, 
esta ingratitud que veol 

- -
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Há , finezas de hombre ingrato^ 
y como en humo se fueronl 

Yo me acuerdo quando el Sol 
te halló en la calle, viniendo, 
mas de alguna vez. a ver% 

lo que estás aborreciendo* 
T veo que ahora estás 

tu reposando en el lecboy 
y yo sintiendo , y llorando 
tu tibieza,, y mi desprecio. 

Pues espero , que algún dia 
te ha de castigar el Cieloy 

y que la misma , que estimas^ 
ha de ser el instrumento. 

T entonces conocerás.. 
lo que tienes en mi pecho, 
que qual Pelicano está 
para regalarte abierto. 

T aun estás tan riguroso^, 
tan ingrato , y tan severo, 
que no conservas mis brazos, 
por si te faltan aquellos. 

Mis penas me han de matar f 

porque ya mi sufrimiento 
está tan falto de fuerzas, 
que casi a vivir no acierto. 

No es gran vtfforia matarme, 
quando vés , que estoy muriendo 
á manos de tu rigory 

y a la fuerza de mis zelos. 
Precíate de tu cmeldad, 

cantarás como otro Nerón, • 
viendo que se abrasa el alma 
en donde tienes tu imperio. 

0 si estuviera en mi mano, 
aborrecerte l Aunque pienso, 
que en lugar de castigarte, 
lisonja te hubiera hecho. 

Mas es caraffer del alma,, 
el amor con que te quiero^ 

pues 
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p#es guien desea imposibles, 
no podrá lograr su intento. 

Mas si piensas ostentar, 
el tigor, de que me quexo; 
morir a fuerza de agravios 
éerá el ultimo remedio. 

Asi canta, y llora Blanca^ 
mas no la escucha su dueño,, 
que lagrimas en ausencia, 
son de muy poco provechos 

T mas 
con un ingrato, 
que *n otra mas dichosa 
esta adorando: ( nece, 

T aunque la vé llorar no se enter-
por que es cruel, y lagrimas no siente. 

v No acertaba en nada Doña 
Blanca ,• aunque fuese la mas 
acertada.; porque como era mal 
recibida, enfadada de todas ma
neras, y asi entrando á este pun
to el Principe y su padre que ve-
nian de fuera , como á los últi
mos versos decía , que sería el 
ultimo remedio el morir ; res
pondió: Asi será , que de otra 
maneva no me puedo librar de 
tus enfados; y prosiguiendo con 
grandísimo enojo , dixo : Qué 
locuras, ó qué^mentiras son estas, 
Blanca, que asi en verso y prosa, 
COK achaque , y color de la
mentarte , estás diciendo contra 
mí ? Qué no basta en secreto can
sarme y atormentarme-con ellas, 
sino que cantando las publicas? 
Cansadísimas mugeres sois las 
Españolas, gran castigo merece 
el estrangero , que mezcla su san-

ia de Zayas. Parte H. 
gre con la vuestra. A esto, como 
Doña Blanca estaba cierta , de 
que habia sido como quien la te
nia tan ilustre , que era mayor su 
eqgaño, que no el del Principe; 
respondió con brio: Mayor le Me
rece la Española, que entendien
do viene á ser Señora, dexa su 
patria, donde lo es , por hacer
se esclava de quien no la mere
ce. No seáis atrevida Doña Blan
dea , (respondió el suegro) que 
os cortaré yo las alas.; con qué 
sobervia os remontáis., que no 
sé yo quando pensasteis vos, ni 
vuestro linage llegar á merecer 
ser esposa de mi hijo ? Final
mente , por no cansar , diciendo 
los unos , y respondiendo los 
otros, se encendió el suegro de 
suerte , que el Principe ^e des
compuso con Doña Blanca , no 
solo de palabras, mas de obras, 
maltratándola tanto , que fue mi
lagro salir de sus manos con la 
vida, y esa se la pudo deber, des
pués de Dios á la Señora Marieta, 
que con su autoridad puso tre
guas, aunque no paces, al dis
gusto de estedia, pasándose mu
chos que ni el Principe la vio , ni 
Doña Blanca se levantó de la ca-
ma ; mas al fin , tuvieron fin estos 
enojos, haciéndose tas amistades, 
no sé si para mayor enemistad; 
porque Doña Blanca quedó , co
mo tan gran Señora , desconten
ta con el desprecio pasado, ni el 
Principe mas cariñoso , que an
tes , sino mucho menos; porque 

en-
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entre la vulgaridadestas rencillas 
de entre casados, en llegando i 
acabarse los enojos , no se acuer
dan mas de ellas; mas en la gran
deza, de los Señores es diferente, 
que aunque sean casados, tienen 
duelo-, y asi se lo decia Doña 
Blanca á Doña María, que aun
que amaba temisimamente á su 
esposo , todas las veces que le-
veía, le salían al rostro las colo
res que le habian puesto en él sus 
atrevidas manos, Sucedió dentro 
de pocos meses un caso , el mas-
atroz que se puede imaginar; y ' 
fue en primer lugar v amanecerr 
dentro del mismo Palacio una-
mañana muerto á puñaladas , un? 
Gentil-hombre de la Señora Ma* 
rieta , que le daba la mano quan-
do salia fuera, mozo de mucha: 
gala y nobleza ; y luego pasados-
dosdias^que aun no estaba mo
derado el sentimiento de la Se
ñora Marieta, y Doña Rlanca,que 
tuvieron de esta violenta, y desa
liñada muerte, y.mas viendo que 
el Principe viejo no h bia con̂  
sentida hacer las diligen^as , que 
fuera muy justo hacer en un sur 
ceso tan desastrado , antes man
dó , que no se hablare mas en 
ello,.por donde se pasó que ha 
bia sido hecho por gusto suyo: 
como digp , dentro de eos días 
embíó su padre á llamar á su 
quartaá la Stñora Marieta , que 
fue al punto , y entrando donde 
estaba , Ja halló con su esposo , y 
primo.* 00 se pudo saber lo que 
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entre ellos pasó, mas de que se 
cerraron las puertas del quarto, 
y se oyó por un espacio llorar á 
la Señora Marieta , y después de 
esto llamar á Dios, y después que 
dar todo en silencio , y fue, que 
á lo que después se vio , tenian 
atado al espaldar de una silla, un 

• palo , y haciéndola sentar en ella, 
su proprio marido delante de su 
padre la dio garrote; que esta tan 
cruel sentencia contra la hermo
sa y* desgraciada Señora, salió' 
de acuerdo de los dos,suegro , é | 
yerno, ^dé mas de una hora que 
habian estado hablando á solas*, 
no se pudo saber ; porque á mas» 
de la sospecha, por haber muer
to á su Gentil hombre, que se pu-
do conseguir sería algún testimo
nio, porque la Señora Marieta 
era tan noble y tan honesta, que 
no se podía pensar de ella livian
dad ninguna , si ya no la dañó el 
ser tan noble, y el amar tanto a 
Doña Blanca , que en todas oca
siones bolvia por ella. En fin mu* 
rió apenas de veinte y quatro 
años , siendo el juez su padre, y 
el verdugo su mismo» esposo. Es
taba Doña^ Blanca- cuydadosa^ 
qué haría-allá dentro-la Señora I 
Marieta , que ya sabía de sus Da
mas , que habia sido llamada poc 
su pídre, no habiéndose hasta me
dio día abierto la puerta de tasa-
la , donde se habia executado la 
cruel maldad, que era en la que 
comía: entraron, y como se abrió, 
los criados pusieron las mesas, 

mas * 
> 
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mas aunque vieron el triste es
pectáculo, ninguno hablaba por
que se lo habían mandado, ó por
que todos eran unos. Vino el Prín
cipe de fuera , que no se halló 
al lastimoso caso , ni le sabía, 
que fuera cierto no lo consintie
r a , ola salvara, porque amaba 
mucho á su hermana , y no sabía 
si del, que habia sentido menos 
la muerte del Gentil-hombre. 
Pues venido avisaron á Doña 
Blanca , saliese á comer , como 
lo hizo bien apriesa , por ver 
si veía á la Señora Marieta , y sa
ber qué enigmas eran , los que 
en aquella casa pasaban ; y suce
dió asi, que á un mismo tiempo 
entraba el Principe por una puer
ta , y Doña Blanca salia por otra, 
que correspondía á su quarto, 
que también habia estado cerra
da hasta entonces , ésta, y otras 
dos mas adentro ; que como 
vio él triste cadáver , diciendo: 
JESÚS sea conmigo ! Cayó de 
un mortal demayo. Sus Damas, 
que con ella habian salido, aun
que bien desmayadas de lo que 
presente veían , acudieron , y 
el Principe , que como digo, 
habia entrado al mismo tiempo, 
viendo por una parte á su her
mana muerta, por otra á Doña 
Blanca desmayada , á su padre 
y cuñado sentados á la mesa, 
110 hay duda, sino que traspa
sado de dolor , y asustado de un 
caso tal , con el color mortal 
acudió á Doña Blanca , dicien

do de Zayas. Parte II. 
do á su padre: Qué crueldades? 
son estas , Señor , ó qué preten
des de esta triste Española, que 
la has llamado para que vea tan 
lastimoso caso ? A lo que respon
dió el padre: Calla cobarde , que 
mas pareces hijo de algún Espa
ñol , que no mió , que luego te 
dexas vencer de hazañerías Es
pañolas. Retiraron las Damas á 
Doña Blanca á su cámara, acom
pañándola el Principe , que no 
quiso sentarse á comer con su pa
dre , antes mostrando tierno sen
timiento de la muerte de su her
mana, y mal de su esposa , asis
tiendo á los remedios que se le 
hacia para tornarla en sí, que al 
cabo de una hora , creyendo to
dos era muerta , y llorándola 
por ta l , cobró el sentido , con 
tantos suspiros y lagrimas, que 
enterneciera á un marmol , y 
viendo al Principe que la tenia 
por una de sus hermosas manos, 
alentándose lo mas que pudo, le 
dixo: Qué quiere Señor , de mí 
vuestro padre, ó qué es su pen
samiento , que ya que hizo una 
crueldad, como la que hoy ha 
hecho en su hija , siendo tan san
ta , honesta y virtuosa, me man
dase llamar, para que la viese? 
Síes que me quiso dar exemplo, 
no hay para que, supuesto que 
mi real sangre y mi honor, no 
le han menester, por ser toda 
como mi nombre: demás, que ea 
el de la Señora Marieta vues
tra hermana, por ser mas pu

ro 
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ro , que el Sol., no hay qué poner 
dolo , que para mí mas la ha 
muerto la malicia que no la ra
zón. Si e s , que ni vos , ni él os 
halláis bien conmigo, embiadme 
í¡ Espafía con mi hermano , que 
yo os doy palabra, qué en desha
ciendo su Santidad el matrimo
nio, y llegando á ella, me entraré 
Religiosa ; pu¿! no será muy di
ficultoso romper un lazo , que 
tan dulcemente nos aprieta. No 
la dexó la pena decir mas, de lo 
qual el Principe enternecido , la 
consoló , asegurando estar éi 
tan ageno de lo que habia pasa
do con su hermana , como ella; 
mas que creyese , que pues su pa
dre , y esposo se habían determi
nado á tal crueldad , que alguna 
secreta, y bastante causa los obli
garía , y con algunas tibias cari
cias comió con ella , y dexandola 
mas quieta , á su parecer , se fue, 
porque le llamó Ernesto su Pri
vado. Ido el Principe v llamó Do
ña Blanca á Dona María ,. y le 
mandó traxese un escritorio , 
donde ella tenia sus mas ricas y 
preciosas joyas , y que llamase 
á todas sus Damas las que habían 
venido con ella de España , que 
eran, seis , que todas las demás 
eran Flamencas,. y habiéndoles 
mandado cerrar la puerta, lio-* 
rando con mucha terneza , les 
dixo : Ya he visto , ^aeridas ami
gas mias, en el cruel, y desas
trado suceso de la Señora Ma
rieta, que mi muerjte no se di

to casar Uxos. Noche VIL 4 x S 
latará mucho , que quien con stt 
hija ha sido tan cruel, mejor lo 
será conmigo , y mas con el po
co amparo que tengo en mi es
poso ; y por si me cogiere de 
susto como á ella , no quiero que 
quedéis sin algún premio del tra
bajo que habéis tomado por acom
pañarme , dexando vuestra pa
tria , padres, y deudos , y asi 
estas joyas, que ahora os daré, tra-
hedlas siempre con vosotras , en 
parte donde no os las vea nadie, 
para que si Dios os bolviera á Es
paña , sacándoos de entre estos 
enemigos ^ tengáis con que tomar 
estado: toma tu , Doña Maria 
esta cadena, y collar de dia
mantes , y esta sarta de perlas, 
que era de mi madre , que bien 
vale todo dos mil escudos , y cá
sate con Don Gabriel , pues yo 
hasta ahora , por mis desdichas, 
no he podido cumplir lo «que te 
prometí, y dichosa tú, que ten-
drás marido de tu natural, y no 
como yo , que me entregué á 
un enemigo ; y vosotras., estas 
que quedan , las podréis repar
tir entre todas, y perdonarme, 
que no vale mas mi caudal , 
que de otra suerte os pensé yo 
pagar lo que me habéis servi
do. Dicho esto dándole todas mil 
agradecimientos , 1 ¡orando ,, co
mo si ya la vieran muerta, pidió 
recado de escrivir , y escrivió 
una carta á su hermano> dándo
le cuenta de lo que pasaba , y 

después de cerrada la dio á Do-
na 
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ña María j para que de su parte, 
dándole á Don Gabriel, le man
dase la despachase á España con 
persona confidente , y abrazan 
dolasá todas les dio su bendición, 
besándole ellas las manos.Quatro 
días estuvo Doña B'anca en la 
cama , mientras se dio sepultura 
á la Señora Marieta, al cabo de 
los quales se levantó tan cubier
ta el alma de luto , como el 
cuerpo , porque apenas se le en
jugaban los ojos, ni se alegra
ba de nada, ni aun con la vista 
•de su esposo; mas esto no era 
mucho ,,porqueél estaba tan se
co , y despegado con ella , que 
daba gracias ¿ Dios el día que 
no le veía. De esta suerte pasó 
•mas de quatro meses, estando ya 
las cosas mas quietas, y que pa
recía que los disgustos estaban 
mas moderados, y Doña Blanca 
mas consolada, mas aunque ella 
«estaba con algún descuydo, no lo 
'hacia asi su fatal desdicha , y es
trella rigurosa de su nacimiento, 
-que no le prometía mas alegre 
í n que á sus hermanas; porque 
en el ¡tiempo -que parecía habia 
mas quietud , quiso «executar su 
sangriento golpe; y asi dispuso, 
«que-una tarde después de comer, 
no habiendo el Principe entrado, 
como solia otras, á dormir la sies
ta al estrado , estrañando Doña 
Blanca, que de la mesa se ha
bia retirado á su quarto , que era 
en baxo; preguntó á una de las 
Pamas flamencas y si habia sali-

Taria de Z ayas. Varte TI. 
do el Principe fuera, y respon 
diendole que no , que con Er
nesto se habia ido á su quarto, 
sospechando que tenia en él la 
Dama , causa de sus zelos , sa
cando de un escritorio una lla
ve , de <fue estaba apercibida, 
que un ¿corazón zeloso de todo 
está prevenido ; baxó por una 
escalera de carafbl, que de su 
quarto correspondía al del Prin
cipe , y que jamás se abria , y 
abriendo paso , y entrando con 
mucho sosiego, por no ser sen
tida , llegó hasta la cama del 
Principe , en que dormía ordi
nariamente , que con ella por 
gran milagro:; y halló: qué ha
llaría ? 

^Quisiera hermosas Damas, y 
discretos Cavalleros , ser tan en
tendidas, que sin darme á enten
der , me entendierades, por ser 
,cosa tan enorme y fea lo que 
halló. Vio acostados en la cama 
á su Esposo,-y Ernesto, en deley-
tes tan torpes y abominables^ 
que es baxeza , no solo decirlo, 
mas pensarlo; que "Doña Blanca á 
la vista de tan horrendo , y sucio 
espectáculo, quedó mas difunta, 
que quando vio el cadáver de la 
Señora Marieta, mas con mas va
lor , pues apenas lo vio , quando 
mas apriesa que habia ido, se bol-
vio á salir , quedando ellos no 
vergonzosos , ni pesarosos de que 
los hubiese visto , sino mas des
compuestos de alegria, pues coa 
gran risa dixeron : Mosca Ate-

va 

/ 
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va la Española. Llegó Doña Blan- ras hacer por t i , que no me es-
ca á su quarto, y sentándose en su panto que tengas en tanto pade^ 
estrado, puesta la mano en la me-
xilla , se estuvo gran espacio de 
tiempo tan embelesada como si 
hubiera visto visiones de la otra 
vida. Llegó viéndola asi su Dama 
Doña Maria , y puesta ante ella 
de rodillas, le dixo: Qué hallas
te Señora mia, que tan cuydado-
sa te veo ? Mi muerte hallé, Do
ña Maria , respondió Doña Blan
ca ; y si hasta aqui la veía en som
bras , la veo ya clara y sin ellas: 
bien sé , que lo que he visto me 
ha de costar la vida; y supuesto, 
que ya no se me escusa el morir, 
ya que esto ha de ser , será con 
alguna causa , ó dexaré de ser 
quien soy. Ha Señora mia ! Dixo 
Doña Maria, y como es bueno 
vivir, aunque sea padeciendo , si
quiera hasta que tu hermano pon
ga el remedio á estos trabajos! 
Y pues desde que le escribiste, 
dándole cuenta de ellos , tenias 
su remedio puesto en é l ; por qué 
le quieres aventurar todo ? Mejor 
es disimular , haciéndote desen
tendida , hasta que venga , como 
te avisó , á estos Estados , y en
tonces con su amparo podrás me
jor executar tu venganza. Muchas 
veces te he suplicado con muchos 
ruegos que disimules tu pasión 
con esta cruel gente, tan podero
sos , con ser tan grandes Señores, 
que ni temen á Dios, ni al Mun
do , y ahora te lo buelvo á pedir 
con mas veras, ya que no lo quie- llamando ella misma los criados 

Dd mas 

cer aborrecida la vida; por tu» 
tristes criados, que quedaremos 
sin tu amparo, en perpetuo cau
tiverio , si ya no hacen con ellos 
lo mismo que tu dices esperas ha
rán contigo. Ya no puede ser , di
xo Doña Blanca , que si bien juz
go que es verdad lo que dices : lo 
que yo he visto , sin haber mas 
delito que verlo , me han conde
nado á muerte , y supuesto , que 
ya no hay que aguardar, era de-; 
generar de quiensoy, si enten
diese esta infame gente, que pa
so por un mal tan grande. Yo ten
go de morir vengada , ya que no 
en los reos , que esos quedan re
servados para ser mis verdugos, 
hasta que la justicia de Dios, la 
sea suyo, á lo menos en el teatro* 
donde se comete su ofensa y 1$ 
mia , con tan torpes y abomina
bles pecados, que aun el demonio 
se avergüenza de verlos; y pues 
el delito que ellos hacen me con
dena á mi muerte , no hay que 
aconsejarme , que servirá de dar
me enfado, y no conseguirá fru
to. Diciendo esto , sin querer de
clararse mas, dexando á Doña 
Maria tan confusa, como descon
tenta , sabiendo que el Principe 
habia silido fuera con su padre, y 
qqe Ernesto se habia quedado es-
criviendo en el mismo quarto de 
su Señor unos despachos, que le 
habian mandado, baxó abaxo , y 
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tnas humildes, que no quiso que mo si Dios no la remediaba , no 
ninguna de sus criadas quedase tenia otro remedio , que Doña 
romprehendida en la execucion 
de su venganza , mandó sacar la 
cama al patio y quemarla. Pre
guntóle el atrevido p3ge; qué por 
que causa se hacia aquel exceso? 
A quien respondió Doña Blanca, 
que la causa era su gusto, y que 
agradeciese , no hacia en él otro 
tanto ; mas que algún dia lo ha
r ía , ó no seria Doña Blanca, Re
cogióse con esto á su quarto á dis
ponerse para morir , que bien se
ria cierto j porque quando bolvió 
las espaldas , habiéndole dicho á 
Ernesto lo que se ha contado le 
oyó decir entre dientes: Bien ha
rás Española, si puedes ; mas no 
te daré yo lugar para ello, como 
]o hizo , pues apenas vinieron los 
Principes , padre é hijo , quando 
Ernesto les contó quanto habia 
pasado ponderándolo con tales 
razones , que hinchó de veneno
sa furia los pechos dañados de 
sus Señores, y mas el del viejo, 
que ardiendo en ira , respondió: 
No temas eso , que antes de ma
ñana á estas horas , pagará la 
Española atrevida estos excesos. 
En fin , se resolvieron á quitarle 
la vida , antes que su hermano 
llegase, que ya tenian aviso, ve
nia á governar tes armas de aque
llos Rey nos: esa misma noche ha
bló Doña Maria á Don Gabriel 
por una rexa , por donde otras 
veces le hablaba , dándole cuen-

Bianca dexase de morir; y por
que no executasen también en 
é l , como en quien sabían que 
Doña Blanca estimaba tanto, se 
escondiese en parte que estuvie
se seguro hasta ver en que pa
raba , pues sus fuerzas , ni las de 
los demás criados Españoles, no 
eran poderosas contra tan sober-
vios y poderosos enemigos , y 
mas estando dentro de su Esta— 
do , y dándole las joyas que Do
ña Blanca le habia dado , se des
pidió de él con muchas lagrimas, 
pidiendo á Dios , los librase ; y 
asi Don Gabriel al punto, toman* 
do un cavallo , se partió sin avi
sar á nadie , por no alborotar , 
la buelta de Amberes, donde si 
no habia llegado , llegaría muy 
presto su hermano de Doña Blan
ca. Aquella noche , no vio Do
ña Blanca á su esposo, ni la lla
maron , como las demás para ce
nar , en que se conoció la i ra , 
que con ella tenian ; y por estar 
mas apercibida, no se acostó; an
tes en siendo de dia, como quien 
tan cierta tenia su muerte, em-
bió á llamar á su Confesor , y se 
confesó , recibiendo con mucha 
devoción el Santísimo Sacramen
to: y dándole al Confesor una ca
dena , y las sortijas, que trahia 
en las manos, te dixo , se salie
se luego de aquel lugar, porque 
por ser Español , no le iria en 

ta de lo que pasaba , le dixo, co- él mejor que á ella , y le pidió 
que, 
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que si veía á su hermano, le dixe- mente, que diera lastima, á quien 
se por lo que moria. Hecho esto, mas la aborreciera , y quedo tan 
se fue á su estrado \ y sentándose linda, que el Principe su esposo 
en él , empezó á platicar con sus 
Damas , como si no estuviera es
perando la partida de esta vida, 
pareciendoles á todas mas linda, 
que jamás le habian visto, por
que el luto que trahia por la Se-
ñpra Marieta , la hacia mas her
mosa. Asi estuvo hasta cerca de 
media hora, que como los Princi
pes r padre é hijo, se vistieron, 
luego quisieren executar la sen
tencia, contra la inocente corde
rilla,,, como ya .lo. tenían deter
minado , y entrando los dos con 
su sangrador, y Ernesto, que tra
hia dos bacías grandes de plata, 
que quisieron , que hasta en el ser 
él también ministro en sil muer
t e , dársela con mas. crueldad, 
mandando salir fuera todas las 
demás, y cerrando las puertas, 
mandaron al sangrador exercer 
su oficio , sin hablar á Doña Blan
ca palabra, ni ella á ellos, mas 
de llamar á Dios le ayudase en 
tan riguroso paso, le abrieron las 
venas de entrambos brazos, para-
que por tan pequeñas heridas sa
liese el alma embuelta en sangre, 
de aquella inocente viétima, sa
crificada en el rigor de tan crue
les enemigos. Doña Maria por el 
hueco de la llave miraba , en la
grimas bañada , tan triste es
pectáculo. A poco rato que ía 
sangre comenzó á salir , Doña 

que la estaba mirando , o enter
necido de verla despojada azu
cena, ó enamorado de tan bella 
muerte; bolviendose á su padre, 
con algunas señales piadosas en 
los ojos, le dixo: Ay Señor ! Por 
Dios que no pase adelante esta 
crueldad : satisfecha puede estar 
con lo padecido vuestra ira, y mi 
enojo : porque os doy palabra, 
que quanto ha'que conozco á 
Blanca , no me ha parecido mas 
linda que ahora: por esta hermo
sura merece perdón de su atrevi
miento. A lo que respondió el 
cruel y riguroso viejo, con voz 
alterada y rigurosa : Calla, co
barde , t raydor, medio muger , 
que te vences de la hermosura,y 
tiene' mas poder en t í , que los 
agravios, calla otra vez te di
go , muera , que de tus enemigos 
los menos: y si no tienes valor, 
repara tu flaqueza, con quitarte 
de delante : salte fuera , ŷ  no U 
veas , que mal defenderá , ni 
ofenderá á los hombres , quien 
desmaya de ver morir una mu-

asi tuviera á todas las de su 
ger ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Nación , como tengo á esta ; y 
diciendo esto, le abrió la puerta^ 
y lo hizo salir fuera: á lo que ej 
Principe con lagrimas en los ojos 
no replicó : en que se conoció, 
que el despega que tenia con 
Doña Blanca , le debía de ocasio-

Blanca se desmayó tan hermosa- nar su padre , y Ernesto. Pues id 
Dd 2 el 
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el Principe, se bolvió á cerrar la 
puerta , y se prosiguió con la 
crueldad , asistiendo los dos con 
animo de tiranos á ella, hasta que 
desangrada, como Séneca, rindió 
la vida á la crueldad de los tira
nos , y el alma al Cielo. Muerta 
la hermosa Doña Blanca tan des
graciadamente, porque noembi-
diase la desdicha de sus herma
nas , si es don para ser embidia-
do, dexando bien que llorar en 
aquellos Estados; pues los estra
gos que tocaren en crueldades, 
«jue el Duque de Alva hizo en 
ellos , fue en venganza de esta 
muerte: dexandola en el estrado, 
como estaba, y abriendo las puer
tas que correspondían al quarto 
de sus Damas , y cerrando las de 
•Ja otra parte, se salieron fuera 
los ministros de esta» crueldad, 
que como Doña Maria, y fós de
más pudieron salir donde estaba, 
wo lo rehusaron, antes llorando se 
cercaron todas á ella , Españolas, 
y Flamencas que en el sentimien
to, tanto lo mostraban las unas 
como las otras , que como era 
tan afable de todas, igualmente 
era amada ; unas le besaban las 
manos } otras la estremecían, 
pensando que no estaba muerta, 
y todas hacían lastimoso duelo 
sobre el difunto y hermoso cuer
p o , y en particular Doña Maria, 
que se arrancaba los cabellos , y 
se sacaba con sus mismos dientes 
pedazos de sus manos , diciendo 
lastimosas ternezas , que es de 

de Zayas Parte 1L 
creer, se matara , si no fuera 
por no perder el alma. Asi es
tuvieron hasta la noche , que 
llevaron el cuerpo de Doña Blan
ca á la bóveda de la Capilla 
del Principe , para que acom
pañase el de la Señora Marie
ta , y á Doña Maria , y las 
otras Damas Españolas á una tor
re , teniendo á esta hora , en otra 
á los criados Españoles con el 
Confesor, que no habia tenido 
lugar de irse, menos Don Gabriel, 
que la noche antes se habia par
tido , donde estuvieron muchos 
dias , y estuvieron hasta que aca
baran, si Don Gabriel no diligen
ciara el modo de su libertad, que 
como llegó á Amberes , halló alli 
al hermano de Doña Blanca, que 
habia llegado aquel dia, y dándo
le cuenta de lo que pasaba , loco 
de dolor , juntando la gente de 
guerra , vino contra el Principe, 
pensando llegar á tiempo, porque 
como todos los criados estaban 
presos, no sabian si se habia exe-
cutado la muerte de Doña Blan
ca , Hasta que cerca del Estado 
cogieron uno de la misma Ciu
dad , que les dixo lo que pasaba, 
que ya estaba publico; y también 
como los Principes , padre é hi
jo , siendo avisados de su venida, 
estaban puestos en defensa ; mas 
no les valió : que ellos y muchos 
de sus valedores, pagaron con las 
vidas la muerte de la inocente 
Doña Blanca , siendo su hermano 
para ellos fiero León : tal era la 
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mortal rabia que tenia; mas io
do esto no fue hecho tan presto, 
que los pobres criados , y criadas 
no estuviesen mas de quatro años 
presos, pasando mil lacerias, y 
trabajos; mas Dios les guardo en 
tantas penas la vida , para que 
saliesen á gozar su amada liber
tad. También sacaron el cuerpo 
de Doña Blanca para traherle á 
España , que estaba tan linda co
mo si entonces acabara de morir, 
( señal de la gloria que goza el 
alma) que las cosas que su herma
no hacia y decia , enternecían un 
marmol. Don Gabriel, y Doña 
María.ya casados , con las demás 
Damas, y criados, vinieron á tra 
her el hermoso cadáver, donde 
ya sosegados en su amida patria, 
tuvieron una hija , cuyo nombre 
fue el mismo de su madre; y esta 
hija, llegando á edad de tomar 
estado , por su hermosura, casó 
con un deudo muy cercano de 
Doña Blanca , que fueron mis pa
dres , á quien juntamente con mis 
abuelos^ oí contar esta tan lasti
mosa historia, y verdadero des
engaño que habéis oido5 que os 
doy tan larga cuenta de ello, 
porque creáis su verdad 5 como la 
contaban los que la vieron con sus 
mismos ojos. 

Vean ahora las Damas, si hay 
en este desengaño bien en que des
engañarse , y los Cavalleros en 
que retratarse de su mala opinionf 
de que todas las mugeres padecen 
culpadas* 
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Eran á esta ocasión que dio sin 

Doña Luisa , tan tiernos los sen
timientos de las Damas, y la ad
miración de los Cavalleros , que 
aunque veían que había dado fin, 
todos callaban, sino era con los 
ojos, lenguas del alma; hasta que 
Don Juan, viendo la suspensión de 
todo el auditorio , bol viéndose á 
la hermosa D >ña Isabel, la dixo: 
Cantad , Señora, alguoa cosa que 
divierta esta pasión , para que la 
Señora Dona Francisca empiece 
con otra á renovar nuestra terne
za , que yo en nombre de to ios 
estos Cavalleros, y mió, digo que 
queda también ventilada, y con
cluida lá opinión de las Damas 
desengañadoras, y que con justa 
causa han toando la defensa de 
las/nugeres; y por conocerlo asi 
nos damos por vencidos , y con
fesamos , que hay hombres , que 
con sus crueldades y engaños r 
condenandose á sí 9 disculpan á las 
mugeres; y oyendo todos los Ca
valleros lo que Don Juan decia % 
respondieron , que tenia razón ; 
con lo qual 5 sin dar lugar á la* 
Damas, que moralizasen sobre lo 
referido ; pues veían que los Ca
valleros, rendidas las armas de su 
opinión, se daban por rendidos 
á la suya«> la hermosa Doña Isa
bel , y los Músicos cantaron asi: 

Lastima tengo ojos mios¡ 
que estáis ciegos , y cansados 
a puro sentir desprecios^ 
y apuro llora* agravios. 
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CQV* ¡¿grimas respondéis, Si ya vivís satisfechos 

que servís á dueño iñgratoy 

que el oro de vuestro amor 
le paga con plomo falso. 

T que quando le aguardáis*, 
con caricias y regalos, 
á pesa r de vuestras penas 
reposa en ágenos brazos. 

Para qué os atormentáis* 
fara qué os estáis cansando^ 
si en taza de amargos zelos, 
os da á beber desengaños! 

Si es que lloráis, ojos míos, 
venturas, que ya pasar ony 

advertid^ que de esas gloriasy 

no hallareis senda * ni rastro* 
T si pensáis restauran. 

lo perdido con el llanto, 
sabed , que en agua escribís 
¡os gustos que ya pasaron* 

Quando mas os vé rendidos* 
de vosotros no hace caso; 
que tratar mal al humilde 
es condición de tiranos» 

Si veis que no sé lastima^ 
aunque escusa vuestro llantoz 
decidme ya, qué esperáis * 
c de qué sirve cansaros\ Vs "• -
j Mas seguro ser a huir', 
Mas responderéis llorando: 
Cómo he de huir de la vida, 
quando la tengo en sus manos* 

Mas pues veis, que no medráis* 
ms buscad nuevo smox 

• 

no queréis executarlo. 
Pues advertid, que si amor 

se rinde d nuevos caydados, 
con quien mas le sirve , tiene 
la condición de villano. 

Pues no os podéis engañar 
aunque queréis disoulparos, 
que bien conocéis el daño 
de quien es el vuestro esclavo, 

Pues sufrir, y padecer, 
sujetos a un ciego engaño, 
eso es quitaros la vida* 
con tormento dilatado, 

Gloriosa vive Castalia* 
vosotros morís rabiando: 
pues cómo no echáis de ver, 
que es grande hechicero el trato% 

Ay cuytados de vosotros, 
que poco remedio os hallo* 
si no os vais d retraher 
ül templo del desengaño] 

Pues si esperáis h que el tiempo 
Tjagaen vosotros milagro, 
pasa en los bienes apriesa, 
como en los males despacio* 

Decid, qué pensáis hacera 
mas ya respondéis callando* 
que presos por voluntad, 
jamás la prisión dexarorr* -

Morir amando, 
que el valiente en la lid* 
no dexa el campo. 

. 
a 

• 

• -

» 

• 
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DESENGAÑO VIII. 
EL TRAYDOR CONTRA SU SANGRE. 

NOCHU OCTAVA. 
• 

EN tanto que duró la música, engaño ; que lo poseo , no ló 
que todos escucharon con puedo desear: pues cómo el ca-

gran gusto, oyendo en este Ro- sado teniendo á su mugef bus-
manee trocados los últimos ver- ea otra? No es respuesta el de-
sos , de uno que hizo aquel Prin- cir : Harálo , porque es mas her-
cipe del Parnaso, Lope de Vega mosa, mas graciosa , 6 mas agrá-
Carpió, cuya memoria no falta* dable; porque le responderé: 
rá mientras el mundo no tuviere Quando amaste esa , no la ha-
fin, habían trocado asiento Doña liaste con todas esas gracias? Si. 
Luisa , y Doña Francisca su her- Pues mírala siempre con ellas, y 
mana, que era á quien le tocaba será siempre una , y no engañes 
el ultimo desengaño de esta oéta- á otra diciendo, que la quieres 
.va noche, no muy segura de salir amar y servir: no amas, ni sir-
viétoriosa , como las demás; pero ves á la que tienes en casa, y lo 
viendo era fuerza, se alentó, y harás ala que buscas fuera? Y lo 
encomendándose á la ventura , mismo es el Galán con la Dama; 
empezó de esta suerte: y de estos engaños que ellos ha-

Que los hombres siempre lie- €en , las mugeres dan la causa 
van la mira á engañar á las mu- pues los creen; y asi no me ma-
geres , no me persuado á creerlo: ravillo que los hombres las con
que algunos habrá ., que con la denen. No quieren los hombres 
primera intención , ó aficionados co ifesar que engañín , que eso 
á la hermosura , ó rendidos al fuera preciarse de un mal ofi-
agrado, ó engolosinados de la co- ció, antes publicando buen tra-
modidad aman, tengolo por cer- to , culpan á las mugeres, de. 
tisirno: que se cansan presto, y que no le tienen bueno, y si Io$ 

..cansados, ó se entibian , ó abor- apuran dicen : Para qué se dexati 
recen, y olvidan , es seguro; mas ellas encañar ; y tienen razón, 
que hay muchos que engañan, que hay mugeres, que es como el 
quién lo puede dudar? Puesto- ladrón obstinado, que aunque vé 
das las veces que yo dixere, que están ahorcando al compa-
que deseo una cosa, teniéndola ñero, está él hurtando. Vén á las 
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otras lamentarse de.engañadas , y tratan de estos misterios, mas do* 
mal pagadas, y sin tomar escar- lorosos, que gozosos. Lo que sien-
miento se engañan ellas mismas: to mal de los hombres, es el decir 
por qué yo me he de engañar de mal de ellas; porque sisón buenas 
quatro mentiras bien afedladas no cumplen con Jas leyes divinas 
que me dice el otro, asegurando- y humanas , en culpar al que no 
me , que se guardó £>ara mi in* tiene culpa ; y si son malas , que 
íaéio y puro , SÍR. tener otras cien- es menester decir mas mal que el 
t o , á quien dice otro tanto ? Y que ellas mismas dicen de sí con 
luego me engañó. Bueno está el sus malas obras ; y con esto ellos 
engaño. Anda bova que tú te en- mostrarán su nobleza , y ellas su 
ganaste, que á los hombres no civilidad: mas ya me parece, que 

|ij se les hade creer, sino es quando no habrá en eso enmienda, y asi 
II dicen : Dominei non sum dignus. Afí- trataremos de salir con nuestra 
I eicnose un galán por las nuevas intención , que es probar , que 
! que habia oído , de una Dama, hay , y ha habido muchas buenas, 

I o lo fingía , ( que era lo mas se- y que han padecido, y padecen 
i guro) trató de veráe l ía , no lo en Ja crueldad de los hombres, 
I consintió , dio en escrivirla , y sin culpa , y dexemos lo demás, 

ella por lo galante , le respondía porque tengo por sin duda , que 
de lo acendrado, de lo cariñoso, están ya tan obstinados los ani
de lo retorico; y él siempre hacía mos délos hombres contra las 
sus fuerzas por verla ; mas ella lo mugeres , que ha de ser traba-
escusó, hasta que el tal hü'vo de jo sin fruto , porque como no 
hacer una jornada. Partió con su encuentran con las buenas , no 

,deseo, prometiéndola correspon- se quieren persuadir que las hay; 
dencia, porque él amaba , según y esa es su mayor ignorancia, 
decía , el alma, y no el cuerpo, que si las que hallan á cada 
ádos leguas no se le acordó mas paso, y á cada ocasión en las | 
de tal amor: mas ella que cuer- calles , por los prados , y rios > | 
da conocia el achaque , no ha- de noche, y de dia , pidiendo y | 
bia caminado una, quando ya lo recibiendo , y muchas dando su 
tenia olvidado; porque á la tre- opinión á preció del vicio, fue-
ta , amar la contratreta , que de ran buenas , no las hallaran ; y 
corsario á corsario no hay que te- crean que esto es lo cierto, y ce
rner. Esto es , Señoras mias, rio nociendo en la libertad de su tra-
dexarse engañar, y mientras no to lo que son , no se quexen , si-

, )o hicieredes asi, os hallaréis á no vayan con advertimiento que 
cada paso en las desdichas en la que busca , es, para en pas-ari-
que oy se hallan todas las que do aquello que halla , buscará 
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otro tanto; y en donde en buscar, 
}o irán á buscar á los Infiernos, 
quando no hallen en el mundo; 
y de las que buscan á todos no 
esperan sacar mas que agrávios, 
si lo son; porque yo tengo por se
guro, que el mayor es el que ies 
hicieren en las bolsas, que los de
más no lo son; pues saben que 
aquel es su oficio* Con esto he di
cho lo que siento , lo diré en mi 
desengaño , en razoa de la cruel
dad de los hombres, é inocencia 
-de muchas mugeres que han pa
decido sin culpa. 

No ha mucho mas de veinte y 
seis años, que en una Ciudad de 
las nobles y populosas de la Anda-
lucia , que á lo que he podido al
canzar, es la insigne de Jaén , vi
vía un Cavallero de los nobles, y 
Ticos de ella, cuyo nombre es Don 
Pedro , hombre sobervío, y de 
condición cruel: A éste le dio 
Dios (na sé si para sus desdichas) 
un hijo y una hija, y digo, que 
no sé si fue ventura, ó desgracia 
el tenerlos, porque quando los 
trabajos no se sienten , no son 
trabajos, que el mal no es mal, 
quando no se estima por mal, que 
hay corazones tan duros, ó tan ig
norantes , que de la misma sueríe 

'reciben el trabajo , que el gusto; 
y si bien dicen, que es valor , yo 
le tengo por crueldad. El hijo te
nia por nombre Don Alonso, y la 
hija Doña Mencía ; hermosa es 
fuerza que lo sea , porque habia 
de ¡ ser desgraciada ? demás que 
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parece, que compadece mas la 
desdicha en la hermosa , que ea 
la fea virtuosa , era fuerza , sien
do noble, amada , ella misma 
con la afabilidad , y noble condi
ción se lo grangearia, deseada, y 
apetecida : qué muger rica de na
tural za, y fortuna no lo es? Pues 
parece , que por lo admirable de 
ver juntas en una muger , noble
za , hermosura , riqueza ^ y vir
tud , no solo admira , mas es 
imán, que se lleva tras sí las vo
luntades , y teníalas Doña Men
cía tan grangeadas , que no solo 
en su misma tierra , mas en las 
apartadas, y cercanas tenia su fa
ma jurisdicion, por lo qual habia 
muchos que la deseaban por es
posa j y se la habiao pedido á su 
padre ; mas él deseoso de que to
da la hacienda la gozase Don 
Alonso, teniendo intento de que 
Doña Mencía fuese Religiosa , la 
negaba á todos quantos le trata
ban de merecerla dueño. A quien 
mas apretó el deseo , ó el amor 
de Doña Mencía, fue un Cavalle
ro , natural de la Ciudad de Gra
nada , que asistía en la de Jaén al
gunos años habia, por haberse ve
nido sus padres á vivir á ella, tra-
yendole muy pequeña: la causa 
se ignora , solo se sabrá , qne era 
abastecido de riquezas, en tanta 
suma que siendo su padre de ¡os 
mas poderosos de la Ciudad , 
qualquiera de los Cavalleros de 
ella, quando en Don Enrique no 
hubiera las partes de gala^ bizar, 
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ria , y noble condición , por solo el daño podia,resultar en sacarla 
la hacienda tuviera á su suerte de su poder^ aunque no le diesen 
emparentar con é l , y la tenían dote con ella, pues tenia has-
por muy buena en tenerle por tantes bienes, para no sentir la 
amigo , porque hallaban en su Ji- falta., de que Doña Mencía mo 
bertad muchos desahogos para los tuviese, mas que los de sti 
algunas ocasiones de necesidad, ^belleza „ y virtud ; y con ese 
y Don Pedro ., y su hijo la profe- pensamiento se determinó á ser** 
saban con él; aunque como la so- vir á Doña Mencía ., y gran-
bervia de Don Pedro predomina- gearle la voluntad , liasta conse-
ba en él, mas que su nobleza,no iguir su deseo 4 y salir con su 
hacia dentro de sí mismo la esti- intención , y para esto grangeó 
marión que á Don Enrique se le la voluntad .de un criado de Do-
debía , efefto de desearle , como fía Mencía 5 que la acompañaba 
los demás p3ra emparentar con .ordinariamente quando salia fue-
él., y esto nacia de saber, no sé ra , aunque era pocas veces, por 
que mancha en la sangre de Don la condición escrupuosa de su pa-
Enrique, que Don Pedro ignora- cdre y hermano , los quales ya la 
ba, que á la cuenta era haber sido hubieran encerrado en un Con-
sus abuelos Labradores, falta, que vento ^temerosos de que ella no 
supuesto que se cubría con ser se casase, viendo que no trataban 
Christianos viejos, y con tanta de casarla, á no haber visto en 
maquina de ;hacienda , no fuera Doña Mencía poca voluntad á tal 
mucho disimularla. Enamorado estado, y aguardaban á que vien-
de la hermosura, y contento con dose encerrada, y no muy queri-
la buena fama de Doña Mencía, da de los dos, la obligase el aprie
te atrevió Don Enrique á pedirse- to de sus condiciones , á elegir el 
la á su padre , y hermano por es- estado que ellos deseaban darle; y 
posa .,<3U.e habiéndole respondido, si bien Don Enrique no ignoraba, 
rque Doña Mencía quería ser Mon- que Doña Mencía tenia otros pr§-
ja , se halló defraudado de mere- tensores, quq con el mísm:> inten-
cerla., y desesperado por amarla; to que él la solicitaba , fiado en 
mas como jos amantes siempre :su gentileza y riqueza, y en la 
viven de esperanzas, po Ja perdió ayuda que el criado que habia 
del todo Don Enrique, parecien- atrahido á sí con dadivas,, le pro-
dote, que si Jlegase á alcanzar lu- metia , dio principio á su preten-
gar en la voluntad de Ja Dama, sion con este papel: 
importaba poco no tener la de su 
padre ; pues á todo riesgo, como Mi atrevimiento es grande , mas 
ella quisiese ser su esposa , todo no mayor fue vuestra hermosura, fue 
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con esa no hay comparación r sinoy solo-
mi amor r forzado de él os he' pedido-
¿ vuestro padre por esposa y mas be 
sido tan desgraciado , que no le he me
recido este bien , diciendome-, que os 
tiene- para: Religiosa*- Viéndome mo~ 
rir sin^ vos ¿ me ha parecido 7 que' si 
vuestra voluntad me admite v importa 
poco ^ que me' falte la suya r pues no 
me hizo el Cielo tan pohrer, que tenga 
necesidad de su* hacienda^ si acaso por 
esta desea poneros' en el eterno^ cauti
verio' de' la Religión , quitando al 
mundo el sol der vuestra hermosura 
y a mí l& dicha de merecerla 5 
intento es T que seáis mi dueño r aun
que sea a disgusta suyo^Ta os he di— 
cho quanta os' puedodecirr,j¡r si os pa
reciera atrevimiento: r tomad un espe— 

jp r mirad vuestra belleza-y y me per
donareis. Suplicóos' r Señora mi a r por' 
ser ingrata conmigo y que no seas: cruel 
con vos'r ni aguardéis a que vuestro 
padre quitándoos la libertad m& qui
te á mi la vida.. 

No se descuydó el mensagero 
en dar el papel á su Señora,, la; 
qual habiéndole leídor y conside-
randp quan tiranamente suj padre5 

y hermano-, por desposeerla de la-
hacienda y le querían privar cíela, 
libertad ̂ desesperada con la pa
sión, y persuadida del criado,, que 
puso todas las fuerzas de sw astu
cia , diciendole 16 que ignoraba; 
en ser esposa= de Don Enrique, 
su riqueza , y partes', aconseján
dola mxdexase perder la* ventu
ra que le ofrecía el Cielo, dicien
dole -r*qw sH no^se casaba asi y 
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no esperase serlo de mano de su 
padre , porque él sabía bien su 
intención , que era quitarla de 
ocasión, en que la hacienda,que 
toda la quería para su herma
no, se desmembrase , y otras 
cosas á este modo. Pareciendo-* 
le á Doña Mencía , que el yer
ro de casarse sin gusto de su 
padre, con el tiempo se doraría; 
agradada de las partes amables 
de Don Enrique , á quien habia 
visto muchas veces r y tenia par
ticular inclinación ,. y que habia 
de ser (que es lo mas cierto , por
que aunque se dice,, que el sabio 
es dueño de las estrellas , líbre
nos Dios de las que inclinan des
gracias r que aunque se tema, y 
aparten de ellas ,, es necesaria 
mucha atención para que noexe-
cutensupoderXse rindió al gus--
to de su amante, al consejo de su 
cr iado ry á lo mas cierto á su in
clinación, y á pesar de esta suer
te , ai gusto de su padre, pqr ser 
tan contrario al suyo: de mane
r a , que hallando el amor entra
das bastantes en el pecha tierno 
de la Dama y se apoderó de él r 
empezando desde aquel mispio 
puntoá amar á Don Enrique,yá 
desearle y admitirle esposo, res
pondiendo al1- papel tan £ gusto 
de su amante, que desde ese mis
mo dia se juzgó en posesión del 
bie,n que deseaba; pues viéndose 
favorecido, empezó á galantear,! 
y servir á Doña* Mencía con pa
seos , si bien recatados , por no 

al-

Ayuntamiento de Madrid



428 Saraos de Do nú Mar i a de Zayas» Varíe. IL 
alborotar á su padre y hermano, La tabla , que al huésped llama 
con regalos , y joyas , qiie mas-
traban su amor , y riqueza , con 
músicas, y versos, en que era , si 
no muy acertado , por lo menos, 
110 los pedia prestados, á otros, 
todo dispuesto par la orden de 
Gonzalo, ( que este era el nombre 
del criado) tercero de esta volun
tad , hablándose algunas noches, 
después de reeogidos todos, por 
unas rexas baxas, que caían á las 
esoaldas de la casa de Doña Men-
cía , y eran de su misma estancia, 
que por menos pasada aquella ca
lle li tenia su padre en ella , por 
donde una noche, que Doña Mea-
cí i le escuchaba , cantó Don En
rique al sóo de un laúd estas de-
cimas, 
De la memoria los ojos 

se quexan ,y con razón* 
porque ella , ni el corazón 
no gozan de sus enojos: 
A ia pena dan despojos^ 
los ojos pues en no ver 
con eterno padecer 
están; pero la memoria 
gozando el bien está en glorfa 
porque llega a poseer* 

Vieron ¿os ojos el bien9 

mas la memoria ligera 
» se le usurpó de manera 

que hace que sin él estén: 
Ellos vieron ¡y no vén* 
ella no vio, y el bien tieney 

ella quando el bien no viene* 
en s/ le goza ly los ojos 
gozan lagrimas , y enojos^ 
basta $ue el ver IQS desgene* 

le aposenta , y fuera queda, 
son los ojos , sin que pueda 
amar reparar su llama: 
Es la memoria la cama 
en que vos , Señora , estáis^ 
mas si a los ojos no dais 
parte del bien , que soys vof9 

yo os juro , mi bien 5 por Dios9 

de que un esclavo perdáis» 
No hay cosa que satis/ara 

al mal 9 que sin veros tienen*, 
y si los dexais que peneny 

410 les dais segura paga: 
No permitáis les deshaga 
su continuo padecery 

pues supieron escoger 
San divino duefio en vof^ 
pagad Señora a los dos 
lo bien que os saben querer* 

nuestro valor sin segundo^ 
zeloso mi bien me tiene, 
temiendo, que habrá quien pene 
$or vos como yo en el mundos 
Los zelos que tengo fundof 

Señora , en vuestro valor\ 
porque si yo vs (uve amor 
ei dia que os llegué d vérf 

qualquiera os podrá querer^ 
que os llegue a ver en rigor» 

J)e jmtida , amor pudiera 
pretender esta vi£íoria9 

mas haga misericordia 
lo que, justicia pudiera: 
De que hallaréis quien m quitr& 
fyo no lo puedo dudar, 
pero quien os pueda amar, 

dulce dueño , mas que yo.,, 
fio le hay en el mundo ^ no¡ 
ni se ¿a de £oder bailan 

n Ueyi 
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JDeydad soys en quien mis ojos 

adoran de Dios al sér^ 
pues que se vé su poder 
en tan divinos despojos: 
A vuestras plantas de inojos 
os ofrezco quanto soys 

por esclavo vuestro estoy 
en el rostro señalado, 

. el alma, que ya os be dadoy 

dos mi l veces os la doy . 

Causó la música (aunque sin 
ostentación de voces , ni instru
mentos, mas de la que alcanzó 
del Cielo el que la daba por no
vedad) admiración en la vecin
dad , y que temia á su padre de 
Doña Mencía , que su hermano 
no estaba en casa , que como mo
zo se recogía tarde , ocupado en 
sus juegos, y galanteos, mas por 
la primera vez no hizo extremo 
ninguno , considerando en medio 
de su sospechoso recelo , que po
día ocasionarla alguna Dama de 
las que habia en la vecindad, 
viendo que su hija parecia vivir 
descuydada de galanteos y amo
res : en fin , pasó por esta vez en 
su duda , porque aunque Doña 
Mencía estaba junto á la rexa , no 
la abrió, oyendo que su padre no 
dormía, antes muy paso se acos
tó, y no negoció mal en hacer
lo , porque desde que Don Enri
que empezó á cantar, estaba Don 
Alonso en la calle , que venia á 
acostarse, mas como en ninguna 
ventana de su casa vio gente, aun
que enfadado, entrándose en ella, 
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no se dio por entendido de su 
enfado. Vinose á eslabonar de 
suerte la voluntad de Don Enri
que , y Doña Mencía , que ayu
dados de los consejos , y solicitu
des de Gonzalo , y de una donce
lla suya, á quien Doña Mencía , 
dio parte de su amor, que por la 
misma rexa se hablaban, delante 
de los criados se dieron fé, y pa
labra de esposos , con que Don 
Enrique se juzgó dichoso , y Do
ña Mencía segura, de que su padre 
la hiciese fuerza, para que toma
se el estado que deseaba ; si bien 
temiendo la Dama la ira de su pa
dre , pidió á su amante que por 
entonces no se hiciese novedad 
ninguna , hasta ver si su padre 
mudaba de intención, que se le 
concedió bien co'ntra su volun
tad , porque como amaba , qui
siera verse en la posesión de su 
amada prenda , siendo imposi
ble, por la condición dicha de 
su padre y hermano , sino era 
sacándola de su casa: tanto era la 
custodia con que la tenían; y aun
que causaba algún escándalo en 
los vecinos.de la misma calle 
verlos hablar de noche por la re
xa , no se atrevieron á estorvarlo 
por la sobervia que en padre, é 
hijo conocían , disculpando ea 
parte á la Dama , por la vida tan 
estrecha en que la tenían , no sa-
liendq s i n p j ^ i s a , y eso^ acom
pañándola su padre , ó su herma
no. Quando Don Enrique se ena
moro de Doña Mencía, tenia utíi 

Da-
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43° ' Saraos de Do-ña Mar* 
Dama casada , mas libre y desem-
bueita; y como el verdadero amor 
no permite en el pecho, donde se 
aposenta compañía, al punto que 
amó á Doña Mencía para hacer
la su esposa , se olvidó del de 
Clávela , en tanto extremo, que 
ni verla , ni aun pasar por su ca
lle, fue posible acabarlo con él. 

"Clávela sentida del desprecio, y 
de la falta que le hacían las dadi
vas , y regalos de Don Enrique, 
dio en inquirir, y saber la causa, 
sospechando , que nuevos em
pleos le apartaban de ella , y en
comendando el averiguarlo á la 
solicitud de una criada , no le fue 
dificultoso , porque siguiéndole 
de dia y de noche, vino á saber 
como hablaba con Doña Mencía 
todas las mas noches por aquella 
rexa; y conociendo las partes de 
la Dama , bien conoció , que era 
casamiento , porque por otra via 
no se podia entender , que cami
nase aquel amor , y se resolvió á 
estorvarlo, aunque pusiese á pe
ligro su vida , y la de los dos 
amantes. Qué no intentará una 
muger libre y zelosa? Pues co
mo tal buscóá Don Enriquecien
do que él no la buscaba á ella 5 y 
sobre muchos disgustos, que so
bre el caso tuvieron , viendo ,'que 
ni con lagrimas, ni ruegos, ni con 
amenazas , le podia bolver i su 
amistad', se determinó i llevar
lo' por camino mas:violento : pues 
aunque Don Enrique se lo negó, 
como ella estaba bien cierta de 

% de Zayas. Parte. II. 
Ja verdad , no tuvo atención á 
mas que á vengarse, y la desdicha 
le dio modo para hacerlo. Tenia 
esta Dama amistad con unas Se
ñoras, madreé hija , de la Ciu
dad , de lo bueno y calificado de 
ella , aunque en su modo de vida 
no se portaban con la atención 
competente á su sangre , porque 
recibian visitas con gran desdora 
de su opinión , en cuya casa en
traba familiarmente Don Alonso, 
y aun ellas visitaban algunas ven
ces á su hermana, porque aun
que por su modo de vida, lás mas 
principales de la Ciudad se n e 
gaban á su casa, no les podían 
impedir venir á las suyas. En esta 
casa habia visto Don Alonso á 
Clávela , y aun no le habia pare
cido mal, sino que se le había 
ofrecido por muy suyo , dicho á 
las dichas Señoras la hablasen de 
su parte. 

Ño ignoraba Clávela ser Don 
Alonso hermano de Doña Men
cía , y si bien á los principios, 
creyendo Don Enrique bolveria á 
su amistad , se habia negado á su 
pretensión, ya desvalida de todo 
punto de Don Enrique, admitió 
á Don Alonso, no tanto por es
tar aficionada á é l , quanto por 
entablar su venganza. Veíase por 
causa de su marido con Don Alon
so , en casa de sus amigas, y un 
dia, que todas juntas estaban coa 
Don Alonso en conversación , le 
dixo Clávela : Que porque no ca
saba su hermana, que si aguarda 
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ba á que ella se casase sin su gus
to , ni el de su padre? No hará 
Mencía ta l , dixo Don Alonso , 
porque demás de que su virtud, y 
obediencia le asistía siempre, era 
muy niña , y aun no habían lle
gado á su imaginación esos de
seos , que á ser de mas edad , ya 
estuviera en Religión. Qué bueno 
es eso, respondió Clávela, para 
lo que sé: bien dicen, que el pos
trero que lo sabe , es el ofendido: 
pues advierta, Don Alonso, que 
si no está casada , ya anda en eso; 
y digolo asi, porque no es de 
creer, que una Dama de la cali
dad , y partes de la Señora Doña 
Mencía , se atreviera contra su 
opinión , y la de su padre , y her
mano , á hablar todas las noches 
por una rexa con Don Enrique, si 
no fuera para casarse. Mira lo 
que dices , Clávela , dixo Don 
Alonso , que si son zelos de Don 
Enrique , porque entra algunas 
veces en mi casa , bien puedes te
nerlos, y dármelos á m i , con sa
ber , que aun no estás olvidada 
de esa voluntad , mas no , que 
pongas dolo en el honor de mi 
hermana , porque desde mi quar-
to al suyo hay mucho , y juraré, 
que las veces que Don Enrique 
entra á buscarme á mí, ni véá mi 
hermana, ni ella está en tan poca 
custodia, que le vea á él, porque 
es mi madre , quien le vela. Rióse 
Clávela , y las demás, que ya to
das estaban puestas en hacer este 
mal á Doña Mencía, y dixo: Ni 
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son zelos, ni á mi me importa 
nada, Don Enrique, que no es si
no sentimiento, de que se hable 
mal en la vecindad , y otras par
tes , contra el honor de esta Seño
ra ; las músicas, los paseos, el ha
blar de noche, es tan publico, que 
antes dicen, que Don Alonso , y 
su padre , se dan por desentendi
dos, por casarla sin dote con un 
hombre tan poderoso como Don 
Enrique. Esto lo saben muy bien 
estas Señoras , y es muy buen mo
do tener yo zelos, y supuesto, 
que si se toma mi voto, le daré 
ahora, aconsejando que seria me
jor casarlos, que no dar motivo 
á murmuraciones. La ira y co
lera que al instante se excitaren 
Don Alonso, con esto que oyó, 
fue tan grande , que apenas acer
tó á responderle, y ciego de eno
jo , tanto de la liviandad de su 
hermana, como del atrevimiento 
de Don Enrique, sin poder disi
mular su pasión, ni las mal acon
sejadas mugeres , reportarle en 
ella, pues ellas no pretendían, 
sino incitarle á ella ; se despidió, 
y fue á su casa , y apartando 
á su padre , le dio cuenta de lo 
que pasaba , y después de varios 
acuerdos, se determinaron á di
simular , hasta vengarse, tenien
do por afrenta 7 que la sangre 
de Don Enrique se mezclase con 
la suya. Mas de un mes se pasó, 
sin tratarse de nada, en razón ce 
la venganza , porque como Don 
Pedro era hombre mayor , no 

qui-
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432 Saraos de Doña Mari 
quiso hallarse á los riesgos de 
ella , y asi habiendo venido la 
Flota , donde le trahian cantidad 
de dineros, diciendo que quería 
hallarse presente al despacho de 
ellos en las Aduanas de Sevilla, 
se partió de Jaén , llevando con
sigo á Gonzalo , y otros dos cria
dos que había en casa , no que
dándole á Don Alonso mas de un 
page , que le acompañaba en este 
tiempo. Disimuladamente se ha-
bia Don Alonso enterado del ga
lanteo de su hermana, y vistola 
por sus ojos hablar con Don En
rique , que si bien no se asegura
ba miicho de las amenazas que 
Clávela le habia hecho, amaba 
tatuó á Doña Mencía , que sin te
mer riesgos ni peligros, continua
ba el verla , pareciendole , que 
quando Clávela intentara hacer 
algún mal, todo podía parar en 
sacar la cara , y decir, que era 
Doña Mencía sti^muger, y aun á 
no impedírsela ella , temerosa de 
la ira de su padre, ya se lo hu
biera hecho. En teniendo cartas 
Don Alonso , de que su padre ha
bia llegado á Sevilla, al punto dio 
orden de lo que entre ellos habia 
quedado dispuesto. Mal segura se 
hallaba Doña Mencía , y temero
sa , por ver á su hermano andar 
desabrido con ella ; y no querien
do ya aguardar á algún lance pe
ligroso, un dia acabando de co
mer , viendo á su hermano, que 
se habia ido á su quarto, se entró 
en aquella quadra, por donde ha-

i de Zayas. Parte II. 
biaba á Don Enrique, cuya rexo 
caía á las espaldas de la casa, que 
era donde ella se tocaba , por de
tras de la en que ella tenia su ca
ma , y se puso á escrivir un pa
pel á su esposo, pidiéndole , se 
viese aquella noche con ella, pa
ra disponer sus casas, y acaban
do de escrivirla, Don Alonso, que 
no se descuydaba, y habia estado 
acechando lo que hacia , habien-^ 
do embiado al page de proposito 
fuera , y dexando cerradas en su 
mismo quarto dos doncellas, y 
una criada de cocina que habia, 
amenazándolas con la muerte, si 
chistaban; entró en el aposento 
de su hermana, tan paso, que sin 
poder prevenir guardar el papel; 
le cogió , cerrándole ; y como 
se le quitó, y le leyó , aunque la 
triste Dama quiso disculparse, no 
le bastó ninguna cosa , que en 
abono suyo intentase decir. Salió
se Don Alonso fuera , y cerrán
dola con llave se salió á la puer
ta de la calle, donde se estuvo 
hasta que vio pasar un Clérigo, 
al qual llamó, diciendo , entrase 
á confesar una muger , que esta
ba en grande peligro de muerte* 
Hizolo asi el Sacerdote, y entraña
do dentro , y Don Alonso con él, 
harto espantado, de no ver en to
da la casa persona; llegaron a! 
retrete, y abriendo Don Alonso 
la puerta, ledixo: que entrase, 
y confesase aquella muger que 
estaba alli, porque al punto habia 
de morir* Asustóse el Sacerdote, 

y 
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y dixo : que por qué causa quería 
hacer crueldad semejante? Pa
dre , respondió Don Alonso , eso 
no le toca á vuesa merced , ni á 
mí el darle cuenta , porque la 
tengo de metar: confesarla , es lo 
que le piden, y si no lo quiere 
hacer , vayase con Dios, que sin 
confesar la mataré. Viendo pues, 
el Clérigo la determinación de 
Don Alonso , entró , y confesó á 
Doña Mencia, la qual con mu
chas lagrimas lo hizo , detenien
do al Clérigo para entretener al
gún poco mas la vida , como lo 
contó él mismo después. Acaba
da de confesar la Dama , el Sa
cerdote salió , y con palabras 
muy cuerdas, y christianas, qui
so reducir á Don Alonso , dicien-
dolé, que mirase, que aquella 
Señora no debia aquella muerte, 
por quanto su delito no pasaba 
á ofensa, supuesto , que no era 
mas de deseo de casarse, sin haver 
habido agravio ninguno de por 
medio; que temiese la ofensa de 
Dios , y su castigo. Bien estoy en 
esto, Padre; (respondió el ayrado 
mozo) yo sé lo que tengo de ha
cer , y nunca dé consejo á quien 
no se lo pide. Lo que yo le pido 
es \ que en estos ocho dias , no di
ga á nadieesto, que aqui ha visto; 
porque si lo contrario hace, le 
he de hacer menudas piezas. Te
mió tanto el Clérigo , que no du
dando 5 que estaba tan en peligro 
como la Dama, habiéndoselo pro
metido , no vio la hora de ver-
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se fuera de aquella casa , y aun 
después no acababa de asegurar
se, si estaba en salvo; por lo qual, 
no se atrevió á dar cuenta del 
caso , hasta que estuvo público. 
Ido el Sacerdote , Don Alonso 
tornó á entrar , donde estaba la 
desdichada Dama, y dándola tan
tas puñaladas, quantas bastaron 
á privarla de la vida, se salió, y 
cerrando el retrete , se dexó la 
llave en la misma puerta , y lue
go aguardando , á que viniese ei 
page le dio ei papel de Doña 
Mencia , y le mandó , se le lle
vase á Don Enrique , diciendole, 
que dixese se le habiá dado su Se
ñora , y que luego le fuese á bus
car á casa de aquellos Señores 
donde solia ir , y que le aguarda
se allí 4 hasta que él fuese. Con 
esto cerrando la puerta de la ca-« 
sa , se fue á casa de un amigo, 
que debia ser de las mismas ma
ñas que él , á quien pidió le acom
pañase aquella nache%n un ca
so , que se le habia ofrecido, y ha
llando en él la ayuda , que busca-
ba, se estuvo en la misma casa de ' 
amigo retirado , hasta que fuese 
hora de irá él. Dio el papel de 
Doña Mencia á Don Enrique ei 
page, y habiéndole respondido de
palabra , dixese á su Señora , ha-> 
ria lo que le mandaba , se fue 
donde su amo le habia dicho le 
esperase.Muchoestrañó Don En
rique el llevar eJ page de Don 
Alonso el papel; porque desde 
que se habia idoDonGonzaloáSe-

JEe villa, 
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villa , Doña Mencia no le escri-
via , sino por una criada, y á no 
conocer la letra de la Dama , casi 
le pusiera en confusión de algún 
engaño ; mas pensó que alguna 
gran novedad debia de haber, 
pues le escrívia con diferente 
mensagero, y no veía la hora de 
ir á saberlo , que como vio , que 
habían dado las once, que era 
en la que la Dama le hablaba, 
por ser en la que su casa estaba 
sosegada; soio , porque siempre 
iba asi , aunque apercibido de 
armas bastantes, se fue á la casa 
de su Dama , y llegando á su re-
xa , la vio cerrada•; porque Don 
Alonso la habia dexado asi; y 
haciendo la seña por donde se 
entendían , como vio , que ni á 
una vez, ni á dos , ni á tres salía, 
llegó á la rexa , y paso tocó en 
ella , y apenas puso en ella la ma
no , , quando las puertas de todo 
punto se le abrieron con un gran
dísimo estruendo, y alborotado 
con é l , miró por ver que en el pe
queño retrete habia gran clari
dad , no de hachas, ni buxias, 
sioo de una luz , que solo alum
braba en la parte de adentro , sin 
que tocase á la de afuera; y mas 
admirado que antes , miró á ver, 
de qué salía la luz , y VÍQ al res
plandor , desella á la herniosa 
Dama tendida en el estrado, mal 
compuesta , y bañada en sangre, 
que con estar muerta desde me
dio dia , corría entonces de las 
heridas, como si se las acabaran 

-
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de dar , y junto á ella un lago de 
sangriento humor, A vista tan 
lastimosa , quedó Don Enrique 
casi sin pulsos, que á su parecer 
juzgó , que ya el alma se le apar
taba del cuerpo, sin tener valor 
para apartarse, ni allegarse; por
que todo el cuerpo le temblaba, 
como si tuviera un gran acci
dente de quartana ; y mas fue 
quando oyó , que de donde esta
ba el sangriento cadáver , salía 
una voz muy débil , y delicada, 
que le dixo : Ya esposo ,. no tie
nes que buscarme en este mun
do , porque ha mas de nueve ho
ras', que estoy fuera de él; porque 
aquí no está mas de este triste 
cuerpo , sin alma , de la suerte, 
que le miras. Por tu causa me 
han muerto , mas no quiero., que 
tu mueras por la mia, que quie
ro me debas esta fineza ; y asi te 
aviso , que te pongas en salvo, y 
mires por tu vida , que estás en 
muy grande peligro; y quédate á 
Dios para siempre. Y acabando 
de decir esto , se tornaron las 
puertas de la ventana á. cerrar 
con el mismo ruido , que quando 
se abrieron. Quedó de lo que ha
bia oído, sobre lo que habia visto, 
tal Don Enrique, casi tan difun
to , como su malograda esposa, 
faltándole de todo punto el ani
m o , y el valor ; y no es maravi
lla, pues poruña parte el dolor, 
y por otra el temor , le dexaron 
poco menos que mortal; tanto, 
que ni moverse de al l i , ni aun 

alea 
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alentarle era posible. Ya quando ta la pena á sus padres , que era 
esto sucedió , Don Alonso, y su 
amigo estaban en la calle , aun
que no sintieron el ruido , ni vie
ron abrir la ventana , mas segu
ros de que era Don Enrique, pen
sando , como le veían parado, que 
estaba aguardando,que le abrie
sen ; el uno por la una parte , y el 
otro por la otra , se vinieron cer
cando , y cogido en medio , sin 
poder el pobre Caballero defen
derse , con )a turbación , que te
nia , aunque vio acometerse , ni 
se pudo aprovechar de una pisto
la que trahia , ni meter mano á 
la espada ; de dos estocadas, que 
á un tiempo le dieron , le tendie
ron en el suelo , y caido le dieron 
veinte y dos puñaladas, ydexan-
dole casi muerto , se pusieron en 
fuga; porque á las voces, que dio, 
pidiesdo confesión , empezó á 
salir gente , y sacar luces. En fin, 
vieron , que Don Alonso se fue 
a casa de las ya dicha*, y el ami
go á un Convento : la gente , que 
se juntó, llegaron á Don Enrique, 
y le hallaron sin sentido; y estan
do trazando el llevarle á su casa* 
porque de todos era bien conoci
do , llegó la Justicia, y haciendo 
su oficio, no pudieron averiguar 
mas,deque á las voces, que aquel 
Cavallero habia dado , pidiendo 
confesión, habia salido , y ha
llándole en el estado, que le veian, 
y rebolviendole, conocieron , que 
no estaba muerto. En fin le lle-

razon tener , quien no tenia otro; 
y llamando quien le tomase la 
sangre , le desnudaron , y pusie
ron en la cama , donde estuvo 
asi, hasta la mañana , que boivio 
en s í , permitiéndolo Dios nues
tro Señor , para que se supiese el 
lastimoso fin de Doña Mencia; 
porqme aunque la Justicia , ha
biendo llamado á las puertas de 
Don Pedro, y no respondiendo 
nadie , admirados , y confusos de 
ver tanto silencio como en la ca
sa habia , quisieron dar orden de 
romper las puertas * mas no lo 
hicieron, hasta que Don Enrique, 
si bolvia , diese su declaración; 
porque como Don Pedro era tan 
principal , y poderoso , todos le 
guardaban en la Ciudad su debi
do respeto. 

Bueltó en sí Don Enrique , y 
dándole una substancia, cobrando 
algo de el animo perdido , pidió 
que luego juntamente llamasen 
al Confesor , y al Corregidor 
también , y venidos delante del 
que le habia de confesar , contó 
al Corregidor todo lo que aque
lla noche le habia sucedido , pi
diendo se fuese á casa de Don Pe
dro , y rompiendo , si no abriari 
la puerta, viesen si habia sido ver
dad , ó alguna ilusión fantástica, 
si bien por aquel papel, que de su 
esposa habia recibido, y las heri
das , que le habían dado , lo te
nia por verdad : luego mientras 

varón á su casa , dando con su vis- el Corregidor fue á averiguar el 
Ee 2 caso. 
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caso , admirado de lo que conta- nazandolas, que si daban voces 
ba el herido , se confesó , y reci
bió el Santísimo Sacramento, 
los Cirujanos , le hallaban muy 
de peligro. El Corregidor, y sus 
Ministros fueron á casa de Don 
Pedro , llamando 5 mas como no 
respondiese nadie , derribaron la 
puerta , y entrando no hallaron á 
nadie v é yendo de una sala en 
otra , hasta llegar al retrete , que 
como he dicho , estaba la llave 
en la puerta , y abriendo ,. halla
ron á la hermosa , y desdichada 
Doña Mencia , de la misma suer
te , que decía Don Enrique ha-
verla visto: las heridas, y sangre, 
que de ellas corría , como si en
tonces se acabaran de dar: junto 
á ella estaba un bufet-tilo con re
cado de escribir , y en unos plie
gos de papel , que habia encima, 
estaba escrito : Yo le quité la vi
da , porque no mezclara mi no
ble sangre con la de un villano-
Don Alonso. 

Visto esto ,. anduvieron toda la 
casa , por ver si babiaalguna gen
te ,. y en un aposento.,, al ultimo 
de otro quarto , que estaba en
frente del que acababan de mi
rar, y donde estaba la difunta Da
ma, oyeron dar gritos, y abriendo 
con la llave , que asi mismo esta
ba en la cerradura , hallaron las 
dos doncellas , y la criada de Do* 
ña Mencia , de quienes no pudie
ron saber mas , de que Don Alon
so, el dia antes, habiéndolas llama-

las habia de matar. Dióse orden 
de depositar el cuerpo de Doña 
Mencia en la Parroquia., hasta, 
que se determinase otra cosa, y 
haciendo la Justicia sus embar
gos , como de oficio le tocaba,, 
llamaron á Don Alonso á prego
nes , avisando á Sevilla , para 
que prendiesen á Don Pedro;, 
mas él probando la quartata , de. 
presto le dieron por libre , y to
mando por escusa no ver la parte 
en que habia sucedido el fraca
so de su amada hija , se queda 
á vivir en Sevilla. Divulgóse por 
la Ciudad el suceso, asi acudió 
el Clérigo, que habia confesado 
á Doña Mencia ,. á contar lo que 
le habia sucedido. Don Enrique 
liego muy al cabo ; mas Diosr 

por intercesión de su Madre San
tísima , á quien prometió, si le 
daba vida, ser Religioso, se la 
otorgó; y asi lo hizo, que se en
tró Fray le en un Convento del 
Seráfico PadreS. Francisco, y con, 
mucha parte de su hacienda la
bró el Convento, que era pobre, 
y una Capilla, con una aseada^ 
bóveda , donde pasó el cuerpo 
de su esposa , habiendo muchos 
testigos, que se hallaron á verle 
pasar , que con haber pasado un 
año, que duró la obra , estaban 
las heridas corriendo sangre co
mo el mismo dia , que la mata
r o n ^ ella tan hermosa, que pare
cía no haber tenido jurisdicción 

do, las habia encerrado allí, ame- la muerte en su hermosura* 
Don 
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Don Alonso, habiendo estado 

ocho dias , él , y su page escondi
dos en casa de aquellas damas 
con Clávela, al cabo de ellos, 
como estaba bien prevenido de 
joyas, y dineros , que antes de 
salir de su casa habia tomado, de-
xando el page durmiendo , se 
partió una noche la buelta de Se* 
villa , para despedirse de su pa
dre, y caminar á Barcelona, don
de tenia determinación de em
barcarse para pasar á Italia, El 
page quando despertó , y supo 
que su amo le habia dexado, se sa
lió del encierro , contando por 
la ciudad , como su amo habia es
tado en aquella casa ocho dias, y 
como los habia oído hablar de la 
muerte de su Señora, y heridas de 
Don Enrique, por lo qual las ta-
.¿s Damas estuvieron presas , y á 
pique de darles tormentos ; mas 
donde hay dineros todo se nego
cia bien. El amigo de Don Alon
so , como contra él no habia indi
cio ninguno , por estar el secreto 
entre los dos , en viendo sosega
dos estos alborotos se paseó. Don 
Alonso estuvo con su padre en Se
villa , solos do* dias ,-porque como 
sabía que estaba llamado á prego
nes , y sentenciado en ausencia á 
cortar la cabeza, no paró alli 
mas , antes se partió para Barce
lona , donde se embarcó1, y con 
prospero viage llegó á Ib Ciudad 
de Ñapóles , donde asentó plaza 
de soldado, por no dar que de
cir , de que estaba alli sin ocupa
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cion ninguna , y socorrido larga
mente de su padre \ pasaba una 
vida ociosa , jugando , y visitan
do Damas. Ayudóle a darse tanto 
al vicio, tomar amistad con un 
Genizaro , hijo de Español 0 y 
Napolitano, hombre perdido, y 
vicioso, tanto de glotonerías, 
como en lo demás ; y como Don 
Alonso tenia dineros, hallábase 
bien con él, ganándole la volun
tad con lisonjas. Este.era Clérigo 
Salvage ; y porque no se estrañe 
este nombre digo , que hay en 
Italia unos hombres , que sin le
tras , ni Ordenes, tienen renta 
por la Iglesia, solo con andar ves
tidos de Clérigos, y llamanlos, 
Pretes Salvages, y asi lo era 
Marco Antonio, que este era su 
nombre. En teniendo aviso Don 
Pedro, de que su hijo estaba en 
Ñapóles, y tenia asentada plaza, 
le diligenció muchas cartas de 
favor, por las quales el Excelentí
simo Señor Conde de Lemos, Don 
Pedro Fernandez de Castro , que 
era Virrey en aquel Reyno , le 
dio una Vandera, con la qual es
taba Don Alonso tan contento , y 
olvidado de la Justicia Divina , y 
de la inocente sangre de su her
mana , que havia derramado tan 
sin causa, como se ha visto , que 
dio en enamorarse , cosa que has
ta entonces no havia hecho , aun
que havia tenido amistad con 
Clávela, mas havia sido apetito 
de amor, y aun en esta ocasión lo 
pudiera escusar. Estaba en la Ciu-

E? 3 dad 
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dad un Cavallero entretenido, 
como hay en ella muchos , cuyo 
nombreesDonFernandode Añas
co , Español, y Cavallero de ca
lidad , y que habia sido Capitán 
de Infantería ; éste tuvo un hijo, 
<¡ue casó allí con una Señora de 
prendas , aunque no muy rica , y 
dexandola cinco hijas murió : y 
visto por Don Fernando , que la 
nuera , y nietas estaban necesita
das , las traxo á su casa , las dos 
mayores se entraron Religiosas 
en el Convento de la Concep
ción de la misma Ciudad ; por
que estando velando juntas una 
noche , cayó entre las dos un ra
yo , y no las hizo mal , y ellas 
asombradas de esto , ne quisieron 
estar mas en el .siglo : las otras 
dos casaron por su hermosura, sin 
dote , con dos Capitanes. Quedó 
la menor , mas hermosa , llama
da Doña Ana , y tan niña , que 
apenas llegaba á quince años: 
mas como su madre , y abuelo 
habían gastado tanto con las dos 
Monjas , no tenían que darla , ni 
aun para traherla , sino con un 
moderado aseo , y con todo eso 
salia tanto su belleza, que ningu
na de la Ciudad (con haber mu
chas ) no la igualaba , y ella pa
saba á todas : mas no se habia lle
gado su ventura como á sus her
manas , porque le estaba aguar
dando su desventura. Viola Don 
Alonso , y. enamoróse de ella, y 
enamorado , dio en galantearla 
con las tretas, que todos los hom-
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bres galantean, ó por mejor de
cir , engañan , que este arancel 
todos le saben de memoria. Ay 
de aquellas, que los creen ! Y ay 
de Doña Ana , que se dexó ver 
de Don Alonso, que no fue para 
ella amante , sino el hado fatal 
que la ocasionó su desgracia! No
ble , honesta , recogida, y hermo
sa, era Doña Ana; mas de qué le 
sirvió, si nació desgraciada ? Ha
cíale , como dicen , rostro; lo 
uno porque sabia quien era , y su 
rico mayorazgo, después de la 
vida de su padre : lo otro, porque 
quanto al talle , bien mereeia ser 
querido ; y quiso probar la suer
te , por ver si acertaba cerno sus 
hermanas, mas no porque se alar
gase mas en los favores que le 
hacia, que á dexarse ver en la 
ventana, y ojr con gusto alguna 
música que le daba, que en esto 
aun con mas extremos se adelan
tan en Italia, que en otras partes, 
porque son todos muy inclinados 
á ella. Dióle una Don Alonso una 
noche cantando él mismo á una 
vihuela este Romance , toman
do por asumpto, no haber ido 
Doña Ana á un jardín , por llover 
mucho , donde habian de ir a hol
garse su madre, y hermanas, con 
otras amigas; que como Don A Ion-
so estaba enamorado, siemprean-
daba inquiriendo las salidas de la 
Dama, por mostrarle su cuydado 
en ellas , y esto se lo habia dicho 
un criado de su casa. En fin el Ro 
manee era este: 
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Llorad ojos, pues las nubes 

han hecho conjuración, 
por quitar que no gocéis 
los rayos de vuestro sol. 

Si para los desdichados 
hasta la muerte faltó, 
cómo queréis ver la vida, 
pues tan desdichada soy si 

Esclavos soys de buen dueñ$\ 
no os quedaréis , que no os dio 
todo quanto pudo daros 
la fortuna de favor. 

Solo con este consuelo 
vivo alegre en mi pasión, 
que es gloria por tal belleza 
pasar penas, y dolor. 

Detened nubes el agua, 
pues con mis ojos les doy 
bastante censo d los rios, 
que ya por mi mares son. 

T tu , Anarda de mi vida, 
no te dé agua el temor', 
mas agua vierten mis ojos, 
y con mas justa razón. 

En el f'tego que me abraso, 
como la fragua es amor, 
con agua nunca se apaga, 
antes crece con su ardor. 

Muerto de mis propias penas, 
y en ellas penando estoy: 
que es purgatorio tu ausencia, 
tu vista gloria mayor. 

En el Infierno las almas 
penan que los cuerpos n$; 
aqui penan alma, y cuerpo 
juntos , por una razón. 

Quándoen la gloria de verte, 
se acabará mi dolor^ 
T quando he de verte mia, 
que es el premio de mi amori 
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Ta la esperanza me alienta, 

ya jne desmaya el temor 
ya fio en tu cortesía, 
y ya temo tu rigor. 

Mas en mirando estas nubes, 
me falta todo el valor, 
que hasta las nubes persiguen 
los que desdichados son. 

Sal á alumbrarme Sol, 
que se me anega el alma de dolor. 

Con estos, y otros engaños, 
(que asi los quiero llamar) an
daba Don Alonso solicitando la 
tierna , y descuydada corderilla, 

. hasta cogerla para llevarla al ma
tadero , no acordándose de que 
habia trahido al mismo á la her
mosa Doña Mencia , su hermana, 
y se pasaron en solicitudes amo
rosas muchos dias , que como 
con ella, no grangeaba mas fa
vores de los ya dichos , andaba 
desesperado , de lo qual su amigo 
Marco Antonio, habia estado ig
norante , hasta ya á los últimos 
dias, que viéndole melancólico, 
y desesperado , le dixo: Cierto 
Don Alonso , que aunque pudiera 
quexarme de vuestra amistad , no 
teniéndola por muy segura , pues 
encubrís de mi vuestra pasión 
amorosa, dando lugar á que la 
sepa de otra parte primero, y no 
de vuestra boca ; no me quiero 
sentir agraviado de ello , antes 
compadecido de vuestra pena, 
me quiero ofrecer para el reme
dio de ella ; que tengo por segu
ro no habrá en todo el Reyno de 

Ee 4 Na-
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Ñapóles, quien mejor que yo os ra dar temor, pues yo tengo bie-
dé la prenda que deseáis: mas he nes , gracias al Cielo, para los 
menester saber, qué intento es el 
vuestro en este galanteo á Doña 
Ana de Añasco; porque si la pre
tendéis , menos , que para esposa, 
os certifico , que perderéis tiem
p o , porque en Doña Ana hay 
mas partes de las que admiráis 
en su hermosura : pues demás de 
ser muy virtuosa, y honesta, en 
calidad no os debe nada , porque 
su padre tuvo el Abito de Santia
go por claro timbre de su noble
za : no es ella rica, que la fortuna 
hace esos desaciertos: á quien no 
]o merece da muchas prosperi
dades, negándoselas, á los que 
con justa causa debian darse , de 
isodo, que si la amáis para Da
ma 5 os aconsejo os-apartéis de 
esa locura , porque no sacaréis 
de ella , al cabo de muchos mas 
que haveis sacado hasta oy; y si la 
deseáis esposa, que lo cierto es, 
que os merece tal , dexadme á mí 
el cargo, que antes de seis dias 
3a tendréis en vuestro poder. No 
me tengáis amigo Marco Anto
nio, respondió Don Alonso , por 
tan ignorante , que havia de pre
tender á Doña Ana para menos 
que mi esposa ; que no ignoro, 
que de otra suerte no he de ser 
admitido; y si bien pudiera re
tirarme de este pensamiento la 
poca hacienda , que tiene , que 
estoy bien informado : no reparo 
en eso, aunque la condición 

dos; y mi padre no tiene otro 
hijo sino á mí: su hermosura , y 
nobleza , junto con su virtud, es 
lo que yo en Doña Ana estimo, 
y asi perdiendo el enojo de no 
haveros dado parte de este amor 
desde el principio, os suplico, 
pues aseguráis que tenéis poder 
para ello, me hagáis dueño 
de tal belleza, que con eso me 
juzgaré dichosísimo. Prométa
selo Marco Antonio , y tomando 
la mano en ello, lo supo nego
ciar tan bien , dándole á enterder 
á Don Fernando lo que grangea-
ba en tener por yerno á Don Alon
so , contándole quan gran Cava-
llero, y rico era Don Alonso , que 
antes de un mes estaba desposado 
con Doña Ana, tan contenta ella, 
y su madre, y abuelo, con el ven
turoso acierto , que les parecia 
tenia toda la ventura del mundo 
por suya. Havia poco que Don 
Pedro havia embiado á su hijo le
tras de cantidad , con que él puso 
su casa , que fue en la misma de 
D. Fernando, eligiendo D. Alon
so para, sí un quarto en frente del 
suyo , que no tenia mas división 
que un corredor. Sacó galas á 
Doña Ana , con que hacia mas 
su hermosura, mostrando Don 
Alonso el primer año en su ale
gría su acierto. A los nueve me
ses le dio el Cielo un hijo , que 
llamaron como á su abuelo pa-

avarienta de mi padre me pudie- terno, Don Pedro, al qual Doña 
Ana 
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Ana muy madre , quiso criar á 
sus pechos. Bien quisiera Don 
Alonso, que no supiera su padre 
que se havia casado, temeroso de 
lo mal que lo havia de recibir , y 
por no perder el socorro, que to
dos los mas ordinarios le embiaba: 
mas como nunca falta quien por 
meterse en duelos ágenos , haga 
mas mal que bien; se lo escrivie-
ron á su padre , el qual como lo 
supo , loco de enojo , le escrivió 
una carta muy pesada , diciendo-
le en ella , que ni se nombrase su 
hijo, ni le tuviese por padre; 
pues quando entendió , que le 
diera por nuera una gran Señora 
de aquel Reyno > que engrande
ciera su casa de calidad , y ri
queza , añadiendo renta á su ren
ta , se havia casado con una pobre 
muger,que antes servia de afren
ta á su linage , que de honor; y 
que si le-tuviera presente hiciera 
de él , lo que él havia hecho de su 
hermana : mas pues estaba tan 
contento con su bella esposa , que 
sin comer se podia pasar, ó que 
lo ganase como quisiese , que no 
le pensaba embiar un maravedí, 
antes pensaba dar tan buen cabo 
de su hacienda, que quando él 
muriese, no hallase ni una som
bra de ella ; que mas quería ju
garlo á las pintas, que no la go
zase la Señora Doña Ana de 
Añasco. Mucho sintió Don Alon
so el enojo de su padre, y fue de 
modo, que bastó á templarle el 
amor, de suerte, que lo que hasta 
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alli no le havia sucedido, que era 
arrepentirse de haverse casado, 
en un in§tante le llegó el arre
pentimiento , y se le empezó á 
sentir en el desagrado con que 
trataba á su esposa. No sabía Do
ña Ana la causa de ver la nove
dad de su esposo , lloraba sus des
pegos , bien lastimosamente; mas 
al [fin lo supo, porque vencido 
Don Alonso de sus importunacio
nes, le enseñó la carta de su padre. 
Pues como se quitó la mascara , y 
vio que ya Doña Ana lo sabía , lo 
que antes eran despegos, se con
virtió en aborrecimiento ; le da
ba á cada paso en la cara con su 
pobreza ; y mas fue , quando gas
tado el dinero que tenia x empe
zó á dar tras las galas de su espo
sa , vendiendo unas para el susten
to* y jugando otras. Vino á tal es
tado de miseria, que despidiendo 
las criadas, se humilló á servir su 
casa, ó si tal vez la criada de su 
madre la escusaba con acudir £ 
servir, y lo peor de todo era, que 
muchos dias no comiera , si no la 
socorrieran su madre, y abuelo. 
Gon estavS cosas se remató Don 
Alonso , de suerte , que no havia 
cosa mas aborrecida de él , que la 
hermosa Dama, y de aborrecerla 

; nació el desear verse sin ella, cre
yendo, que asi tornaria á la amis
tad, y gracia de su padre ; y lue
go con los buenos consejos de su 
amigo Marco Antonio , se resol
vió á salir de todo de una vez , y 
concertando los dos como havia 

de 
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de ser , lo dilataron hasta la par 
tida del Excelentísimo Señor 
Conde de Lemos, que ya se tra
taba su buelta á España ^quedan
do en sn lugar , hasta que de Si
cilia viniese el Señor Duque de 
Osuna , el Señor Don Francisco 
de Castro , Conde de Castro , y 
Duque de Taurisano. Ah , mozo 
mal aconsejado, y como la san
gre de tu hermana clama contra 
t i , y no harto de ella quieres ver
ter la de tu inocente esposa i Lle
góse el plazo, y mas apriesa el 
que ha de ser mas desgraciado, y 
como el embarcarse habia de ser 
de noche, fue Don Alonso á su ca
sa con su amigo, y dixole á Do
ña Ana * que acababa de dormir 
á su niño, y le habia echado en la 
cama f que viniese, y veria em
barcar al Virrey , que antes que 
el niño se despertase se bolve-
rian. Parecióte á Doña Ana, que 
era nuevo favor en medio de tan
tos disgustos como con ella te
nia : y asi cerrando la puerta del 
quarto , y echándose la llave en 
la manga para quando bolviese, 
y no desasosegar á su madre, ni 
abuelo; llegó á su quarto, decién
doles , dexasen la puerta de la 
calle abierta, porque iba con Don 
Alonso, y Marco Antonio á ver 
embarcar al Virrey ; y se fue con 
ellos. Acabada Doña Ana de sa
lir , le dixo la criada á su madre: 
Por qué , Señora , dexa V. S. ir á 
mi Señora Doña Ana de noche 
fuera , no usándose en esta tierra 
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salir asi las Señoras? Alo que res
pondió : Amiga , con su marido 
vá , ahi , qué hay que temer , que 
nadie lo murmure. Con esto ha-
viendose recogido, se acostaron 
bien inocentes, y descuydadas del 
mal que habia de suceder. Llegó, 
Doña Ana á la marina , acompa
ñada de sus dos enemigos , y ha
biendo estado en ella hasta las 
diez; embarcado ya el Virrey, y 
partidas las Galeras , aunque no 
todas, que algunas quedaban pa
ra la demás gente: ya que se que
ría bolver á su casa , con muy 
grandísimo cuydado de su niño; 
les rogó á ella, y $ Don Alonso, 
Marco Antonio , llegasen á su 
posada á tomar un refresco , que 
aunque lo escusaron , Doña Ana 
con su cuydado, y Don Alonso 
cotí su falsedad , como después se 
supo de é l , y Mirco Antonio : lo 
huvo de aceptar. En fin fueron, 
y llegando á ella , abriéndoles la 
puerta una criada de Marco An
tonio , ya muger mayor, se en
traron á ua jardinico donde esta
ba la mesa , y en ella una empa
nada, y otras cosas : sentáronse á 
ella, y repartiendo Marco An
tonio , dio al ama su parte , y le 
dixo , pusiese allí lo que era me
nester , y se fuese á su aposento, 
cenase , y se acostase , que él 
cerraría la puerta, y se llevaría 
la llave , para que quando bol-
viese de acompañar aquellos 
Señores, pudiese entrar á acos
tarse. Hecho como él lo ordenó, 

\y 
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y recogida el ama, estando la des-
cuydada Doña Ana comiendo 
de la empanada , fingiendo Don 
Alonso levantarse por algo que 
le faltaba ; se llegó por detrás, 
con un cuchillón grande , que 
él trahia apercibido , y aquel dia 
habia hecho amolar , y la dio en 
la garganta tan cruel golpe que 
la derribó la cabeza sobre la mis
ma mesa. Hecho el sacrificio la 
echaron en un pozo que habia 
en el mismo jardin , y el cuchi
llo con ella , y tomando la cabe
za se salieron, y cerrando la puer
ta , echaron la llave por debaxo 
y se fueron á la marina , y en 
una cueva , que estaba en ella, 
haciendo un.hoyo, la metieron, 
y al punto se embarcaron en una 
Galera que iba aprisa , en segui
miento del Virrey. ( Vayan ; que 
Ja Justicia de Dios va tras ellos) 
Como pasó de media noche, é\ 
niño que Doña Ana habia dexa-
do dormido , despertó, que ya te
nia un año, y como se halló sin 
el abrigo , y cariño de su madre, 
empezó á llorar, á cuyo llanto 
despertó sn abuela ; mas no pu
diéndose persuadir que su madre 
no estaba ya con é l , juzgando, 
que el sueño la tenia rendida, 
decia entre s í ; Válgame Dios! 
Tan dormida está Doña Ana, 
que no siente llorar su hijo! Ca
lló el niño un rato , con lo que 
la buena Señora se bol vio á dor
mir , y quando empezó á amane
cer , despertó bien alborotada á 
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los gritos que el niño daba , y le
vantándose se vistió, y salió á ver 
qué era la causa de estar su nieto 
tan sin sosiego; mas como lla
mando muy recio , no le respon
dieron , casi sospechando el mal 
sucedido , llamando á Don Fer
nando, y á un criado, abrieron la 
puerta , y entraron ; y como no 
hallasen mas que el angelito so
lo , no sintiendo bien del caso 
la Señora tomó el nieto, y lla
mando á una vecina que le die
se de mamar , le aquietó- y ador
meció: en tanto se vistió Den i-er~ 
nando, y salió fuera para ha
cer diligencias por saber de Don 
Alonso; mas todos decian , no 
haberle visto. En tanto que esto 
pasaba en casa de Doña Ana , en 
la de Marco Antonio habia otra 
tragedia , y fue: que el ama se 
levantó , y fuese adonde su 
amo dormia; mas aunque 120 
le halló, no hizo novedad de 
ello , porque otras veces se que
daba fuera ; mas hizola quando 
salióal jardin, y viólamesa pues
ta , toda llena de sangre , y tam
bién la silla en que se habia sen
tado aquella muger : que si bien 
conocía á Don Alonso , por ser 
amigo de su amo , no sabia que 
fuese casado , ni conocía á su es
posa ; y no bien contenta de ver 
tales señales quitó la mesa , y sa
liendo fuera, halló la llave. En 
fin , tomó un caldero , y empezó 
á entrarle en el pozo para sacar 
agua para regar la casa : aun no 

ha-
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habia entrado la mitad de la so
ga , quando el caldero se detuvo 
en el malogrado cuerpo , que se 
habia quedado atravesado en el 
angosto del pozo, y no havia lle
gado al agua ; porfiando, pues, 
para que entrase, y siendo im
posible , sacóle fuera, y encen
dió un candil, y le ató en la so
ga , y como le baxó, miró qué 
era lo que no dexaba pasar el 
caldero; bien medrosa vio el 
bulto , que aunque le pareció de 
persona , no pudo percibir quien 
fuese : con grandísimo susto 
soltó la soga , fue corriendo á la 
calle , dando descompasados gri
tos, á los quales acudió la vecin
dad , y la gente que pasaba , y 
buscando quien baxase abaxo, 
sacaron el triste cuerpo sin cabe
ra. Tenia vestido un fandellin 
Francés , con su justillo de da
masco verde , con pasamanos 
de plata , que como era Verano 
no habia salido con otro arreo, 
y rebocillo negro que llevaba 
cubierto ; unas medias de seda 
nacarada, con el zapatillo ne
gro , que apenas era de seis pun
tos. Conoció el ama , por los ves
tidos , era la muger que habia 
visto cenar con su amo , y Don 
Alonso ; mas no supo decir quien 
era. Avisaron á la Justicia, que 
venida , prendieron la ama, has
ta hallar mas noticia del caso, y 
sequestrando los bienes de Marco 
Antonio, que no debían de ser 
muchos ? llevaron el cuerpo á la 
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plaza de Palacio, para ver si habia 
alguno que le conociese , habien
do mirado primero en el pozo si 
estaba la cabeza; mas no hallaron 
mas del cuchillo. Llegados con 
el cuerpo de Doña Ana á la di
cha plaza , y poniéndole en me
dio de ella en unas andas , acu
dieron todos los Soldados á ver 
el cuerpo, y entre los demás Don 
Fernando de Añasco, que al pun
to conoció á su nieta ; y dando 
una gran voz díxo : Ay hija mia, 
y como ha muchos días que me 
decia el corazón este desastra-
do suceso , y no ie quería creer! 
Hizole llevar á su casa , donde no 
hay que decir, como le recibiría 
su madre , los oyentes lo juzguen 
que yo no me atrevo á contarlo. 
Fuese á pedir justicia al Virrey, 
el qual lastimado de sus lagrimas 
despachó tras las Galeras , en un 
barcón grande , una esquadra de 
Soldados, y por cabo al Sargen
to Don Antonio de Lerma, con 
cartas , pidiendo al Marqués de 
Santa Cruz , como General de las 
Galeras , los reos ; si bien eso no 
pudo ser tan breve , que no pasa
ran cinco, ó seis días , en los qua
les se hicieron diligencias bus
cando la cabeza de Doña Ana; 
mas no pareció. Ai fin dieron al 
cuerpo , sin ella , sepultura , de-
xando en su abuelo, madre, y -
hermanas, gran dolor de su muer
te , y aun en quantos la conocían. 
Partidos los Soldados, y con ellos 
un sobrino de Don Fernando, 

por 
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por priesa , que dieron en la na
vegación ; no alcanzaron las Ga
leras hasta Genova , donde quan-
do llegaron había sucedido un 
acaso 3 en que se vio, que Dios, 
ofendido, y cansado de aguardar 
tan enormes delitos como Don 
Alonso cometía, para que pagase 
€on su sangre culpada la inocen
te , que había derramado , en las 
muertes de su hermana, y espo
sa; y fue, que habiendo dado fon
do las Galeras en el Puerto , sa
lieron de ellas todos , ó los mas,, 
que iban embarcados, por des
cansar en tierra de las fatigas de 
la mar , sabiendo, que habian de: 
estar alli t res , óquatro dias, y 
con los demás Don Alonso , y SUJ 
mal amigo Marco Antonio : lle
garon á comprar unas medias de 
seda en casa de un Mercader; y 
habiéndoles sacado el dicho una 
caxa , en que había muchos pares 
de todos colores , para que esco
ciesen ; Don Alonso persuadido 
íiel demonio , ó que Dios lo per
mitió asi , escondió unas azules,-
y el amigo otras* leonadas ; que 
como el Mercader las echó me
nos, apellidándoles ladrones, Hac
inando amigos , y criados rasió 
de ellos , sacándoselas á vista de 
todos , y no coatento con esto, 
llamó la Justicia , que los llevó á 
la cárcel, haciéndoles causa de 
ladrones; y si bien Don Alonso, y 
Marco Antonio se defendieran, 
y no se dexáran prender : no lle
gaban armas , que en Genova, no 
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las trae ninguno , ni dexan pa
sar á nadie ea la puerta con ellas^ 
y asi habian dexudo las suyas 
donde las dexaban tos demás, sin 
valerles el ser Soldados, y asi los 
llevaron á la cárcel, donde esta-» 
ban quando llegaron los que iba» 
por ellos, y dando las cartas al 
Marqués de Santa Cruz:, mandó 
se buscasen , y los entregasen á 
quien venia por ellos, que siendo 
buscados en la cárcel, los saca
ron , y entregaron , y bol vieron 
con ellos á Ñapóles , y apenas les 
tomaron la confesión , quando 
dixeran , lo que sabían , y mas de 
lo que les preguntaron ; diciendo 
Don Alonso , que ya era tiempo 
de pagar con la vida , no solo la 
muerte de su esposa , mas tam
bién la de su hermana ; y que asi 
había permitido Dios, que hicie
se en Genova aquel delito, para 
que pagase lo uno , y lo otro; 
mas que no le perdonase Dios, 
si él tuviera animo para matar k 
Doña Ana , si Marco Antonio su 
amigo no le persuadiera á ello;; 
diciendole , que con eso quita
ría el enojo á su padre , y que él 
le habia dado el modo , y dispues
to el caso; y que haverse dexado 
vencer de su enojo , era permi
sión divina , para que pagase pon 
lo uno , y lo otro :dixo mas habis 
mas de dos meses, que apenas se 
dormía, quando le parecía ver á 
su hermana , que le amenazaba 
con un cuchillo. Sentenciáronle 
á degollar r y i Marco Antonio á 

aho£-
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ahorcar ; y otro dia salieron amo ahorcado) que como estaba en 
rir. Iba Don Alonso, quando salió la plaza, y no entendió, que habia 
ya tan desmayado , que casi no se pedido Don Alonso, quando man-

dóir por la cabeza de Doña Ana; 
preguntó, que á qué aguardaban? 
Y dicieadole , respondió : Buen 
despacho tiene mi amigo , ya no 
falta , sino que erribie también 
por la de su hermana á Jaén: aca
bemos , Señores , que no tengo 
condición para aguardar , y hasta 
morir, quiero que sea sin dilación. 
Fueron estas nuevas á Sevilla á su 
padre , y quando llegaron las car
tas estaba jugando con otros ami
gos, y acabando de leerlas, tomó 
para sí, y poniéndoselas muy de 
espacioá brujulearlas, dixo: Mas 
quiero tener un hijo degollado, 
que mal casado; y sebolvió á ju
gar , como si tales nuevas no hu-
viera tenido. Mas Dios , que no 
se sirve de sobervios ,leemb?ó el 
castigo de su crueldad ; pues an
tes de un mes , una mañana en
trando los criados á darle de ves
tir , le hallaron en la cama muer
to , dexando una muy gruesa ha
cienda , á quien , sino al nieto, 
cuya madre tanto aborreció , que 
como los criados le vieron muer
to , dando cuenta á la Justicia, 
que puso la hacienda en adminis
tración , sabiendo como tenia 
aquel nieto , se- avisó la muerte 
de Don Pedro á Don Fernando, y 
sabida , él, su nuera con el niño, 
dexando á Italia, se vinieron á Se
villa , donde oy, á lo que entien-

se puede decir de quien moría do vive : será Don Pedro Porto-
car-

podia tener en la muía j y fue 
fuerza,que se pusiese cerca quien 
le tuviese; y viéndole asi Marco 
Antonio , dando una voz grande, 
le dixo: Qué es esto , Señor Don 
Alonso , tuvisteis animo para ma
tar , y no lo tenéis para morir? 
A lo que respondió Don Alonso: 
Ay Marco Antonio! y como que 
si supiera., qué era morir, no ma
tara ! En llegando al cadahalso, 
pidió por merced á la,Justicia se 
suspendiese la execucion de su 
muerte por un poco de tiempo; 
y diciendo donde estaba la cabe
za de Doña Ana enterrada, supli
có , que fuesen por ella, como 
se hizo , sacándola tan fresca , y 
hermosa , como si no hubiera seis 
meses, que estaba debaxo de tier
ra : Jlevaronsela , y tomándola en 
la mano, llorando , dixo : Ya, 
Doña Ana , pago con una vida 
culpada , la que te quité sin cul
pa : no te puedo dar mas satisfac
ción de Ja que te doy : y dicien
do esto se quedó desmayado , enf 

que se conoció , que no la quería 
mal, sino que los desapegos de su 
padre, y consejo de Marco Anto
nio , fueron causa de que le qui
tase la vida. En fin , Don Alon
so satisfizo con una muerte dos 
muertes, y con una vida dos vi
das. Murió también Marco An
tonio , tan desahogadamente, ( si 
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carrero , y Añasco , de algunos 
veinte y ocho años. Caso tan ver
dadero en este •,. que hay muchos, 
que le vieron de la suerte , que le 
he contado. 

Acabando Doña Francisca su 
desengaño ,. no se moralizó sobre 
él,. por ser muy tarde. Sonó la 
música, y levantándose Lisis, lo 
hicieron asi los demás , y pasán
dose todos á otra sala , tan bien; 
aderezada, como la que desocu
paron , se sentaron á las mesas, 
que estaban puestas con ricos, y 
ostentosos aparadores, donde fue
ron servidos de unasumptuosa, y 
sazonada cena ; porque al otro 
dia, después de referir ios desen
gaños, que faltaban , se habia de; 
celebrar el desposorio de Lisis, y 
Don Diego. De industria , por si 
faltaba lugar rIes hizo esta noche 
la bien entendida Lisis el banque
te ,. como quien sabia , que otro* 
dia no habría, tiempo. Mientras; 
duró la cena, las Damas , y Cava-
lleros tuvieron sobre su opinión 
diversas, y sabida ¿disputas: si bien 
los Gavalleros 4 ó- rendidos á la 
verdad:, ó. agradecidos á la cor
tesía ,dieron el voto por las Di-
mas , confesando haber habido, 
y haber muchas mugeres buenas,, 
y que han padecido , y padecen 
inocentes en la crueldad de los 
engaños délos hombres , y que la 
opinión común , y vulgar , por le
ga, y descortés, no era justo guar
darla los que son nobles , hon
rosos, y bien entendidos , pues* 
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no lo es , ni lo puede ser , el que 
no hace estimación de las muge-
res. Viendo que era hora de irse 
á reposar , la hermosa Doña Isa
bel dio fin á la fiesta de la oéla-
va noche , cantando sola este Ro
mance., 

Parece amor', que me has dado* 
a beber algún hechizo^ 
con que de mi libertad 
vencedor triunfante has sido. 

En qué te ofendió>•, tiranor 

la paz' en que mis sentidos^ 
jamás sujetos d penasy 
sin prisiones han vivido** 

Apenas ya me conozco, 
diferente soy, que he sidOy 
por los imposibles mneror 

y a ellos me sacrifico. 
"Deseando estoy el dia, 

yquando el dia ha venido, 
a solo aguardar la noche 
estos deseos aplico. 

Ta de los gustos me cansar 

ya por las penas suspiro} 
porque pienso , que en penar 
nuevos meritos>consigo. 

No vivo con su esperanza, 
quando a temores me rindo^. 
que es muy cierto en el amor 
ser cobarde corno niño. 

Agenas prendas me quitan 
con deseos el juicio,, 
y antes de tener e! bien,. 
le lloro ya por perdido. 

Mares de lagrimas viertov 

y sin saber como ha sido, 
me veo vivir sin alma, 

¡ que es otro nuevo prodigio. 
W 
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No he visto lo que idolatro, 

y rendimientos publico, 
que es deydad , que m se vé, 
sino por fé , en el sentido. 

No quise ver lo que adoro, 
y adoro lo que no he visto', 
porque amar lo que se gozo, 
comodidad la imagino. 

To me quité la ventura, 
y lloro haveria perdido^ 
mi voluntad es enigma, 
mi deseo un laberynto. 

El cautiverio apetezco, 
de la libertad me privo, 
y negándome a las dichas, 
ya por las dichas suspiro. 

No conozco lo que amo9 

y pudo ser conocido, 
y de todas mis finezas 
ésta la mayor ha sido. 

Temí perder si me viera, 
no viéndole le he perdido, 
y si de pérdida estoy, 
mejor es no haberle visto* 

Ay tesoro perdido\ 
grande debes de ser , pues yo te estimo* 

Mas ay ! que si le viera, 
también pudiera ser , que le pidiera 

Tpara no perderle, 
quando se estima el bien , es bien no verle 

Mas ay de mi \ que de una , y otra suerte, 
el remedio que espero, es en la muerte. 

DESENGAÑO IX. 
LA PERSEGUIDA TRIUNFANTE. 

NOCHE NON-A. 

CON aplauso de nuevos oyen
tes , se empezó á celebrar 

la novena noche del honesto , y 
entretenido Sarao ; porque Doa 
Diego cómbidó para testigos de 
sus deseadas dichas (como espe
raba tener con la posesión de su 
amada Lisis) muchos Señores , y 
Señoras de la Corte. Sin estos, de 
parte de Lisis , vinieron muchas 
Damas , y Cavalleros,no faltando 
por la de los demás, que en las 

• 

noches pasadas habían asistido 
nuevos combidados* Estando la 
casa de la divina Lisis , desde las 
tres de la tarde , que no cabia de 
Cavalleros, y Damas, toda noble, 
toda ilustre , y toda bien entendi
da 5 que como la fama con su se-
nora trompa habia extendido la 
nueva , de que las desengañado* 
ras probaban bien su opinión , y 
á ios cuerdos poco es menester 
para sacarlos de un error, que en 

esto 
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esto mas que en otra cosa ningu
na , se diferencia de los necios, 
viendo que los demás no los ta
chaban de otro vicio, sino en que 
engañan á las mugeres , y luego 
dicen mal de ellas, no sujetándo
se á creer, que hay mugeres bue
nas , honestas, y virtuosas; y que 
asi mismo hay , y ha habido mu
chas , que han padecido, y pade
cen sin culpa en sus engaños, y 
crueldades, y esto ellos mismos 
lo saben , y confiesan : pues el de
cir mal, no es, ( á lo que entien
do ) porque lo sientan asi , sino 

> por seguir la variedad de los mu
chos ; como quando hay una pen
dencia, ó una fiesta , que acudien
do al tumulto de todas suertes de 
gentes, ilustres, y plebeyos : si 
les preguntasen , adonde van; res
ponderían, que adonde van todos, 
y lo mismo les sucede en el decir 
mal de las mugeres: y como he 
dicho,, ya los nobles reducidos á 
no seguir en esto la vulgaridad, se 
habían engolosinado con los des
engaños , que aunque trágicos, 
por verdaderos, apetecidos. Acu
dieron esta penúltima noche mas, 
y mas temprano , con proposito 
de no seguir mas la opinión de los 
necios , que bien necio es 5 el que 
no dice bien , ni estima las muge-
res ; á la buena , porque lo es , y 
á la mala , por no parecer descor
tés , y necio; pues por decir bien, 
aunque de lo que se diga sea ma
lo , no sacan prendas, ni castigan, 
antes se apoyan de ánimos nobles 
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en hacerlo , y lo demás es vulga
ridad , y grosería. Todos, ya aco
modados en sus asientos, no veían 
la hora de oir nuevamente apoyos, 
para que fuese disculpado su ren
dimiento , y mas ultrajado el van-
do descortés, y común de los vul
gares. 

Las quatro de la tarde serian, 
quando empezaron á salir las de
más desengañadoras, tan vistosas, 
y aderezadas, y con tanta bizar
ría , que solo en verlas se tuvie
ron por satisfechos , de lo que 
habían aguardado.Venian adelan
te , Laura , y Doña Luisa , que 
como viudas , no pudieron mu
dar trage , con sus vestidos ne
gros , y tocas albísimas, y en sus 
cabezas dos coronas de laurel , y 
tras ellas las otras Damas, todas 
vestidas de encarnado , con mu
chas joyas ; las cabezas muy asea
das, y encima de los tocados las 
mismas coronas, como vencedo
ras triunfantes, y detrás de todas 
salió la discreta Lisis. Trahia á 
Doña Isabel de la mano , y de la 
otra á Doña Estefanía , ésta con 
sus hábitos blancos, y escapula
rio azul, como Religiosa de la 
Concepción, y sobre el velo su 
corona como las demás; que aun
que no habia hasta entonces des
engañado, segura venia de ser tan 
valiente como las demás. Lisis, y 
Doña Isabel venían de una mis
ma suerte , dando su vista á Don 
Diego no poca turbación ; por
que habiendo embiado aquel mis-

Ff mo 
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4"o Saraos de Doña Marta 
mo dia á su esposa el vestido , y 
joyas, con que adornarse, vio que 
Lisis no trahia , ni una flor de las 
que él babia embiado , juzgan
do á disfavor , ó desprecio el no 
haberse puesto ninguna cosa de 
ello. Venían las hermosas Damas, 
con sayas enteras de raso blanco; 
con muchos botones de diaman
tes, que hacían hermosos visos, 
verdugados , y abanicos ; ¡os ca
bellos en lugar de cintas trenza
das con albísimas perlas, y en lo 
alto de los tocados, por remate 
de ellos , dos coronas de azucenas 
de diamantes, cuyas verdes ho
jas eran de esmeraldas , hechas 
ellas, y los vestidos con cuydado, 
desde antes j que se empezara la 
fiesta ; cinta y co lar de los mis
mos diamantes, y en las mangas 
de punta de las sayas enteras , 
muchas azucenas de Ja misma for
ma , que las que trahian en la ca
beza , y en lo alto de las coronas 
en forn a de ayroñes , muchos 
mazos de garzotas , y martine
tes , mas albos que la no pisada 
nieve. Finalmente , salieren tan 
bizarras , y bien prendidas, y tan 
sumamente hermosas, que en la 
belleza imitaban á Venus, y en lo 
blanco la castidad de Diana. Die
ron tal muestra de sí , que quan-
do los Cavalleros no miraran mas 
de su hermosura, fuera el arre
pentimiento de sus engaños , pues 
en ella vetan el mayor desengaño 
de sus cautelas; y perdonar quan-
to les había reprehendido , y lo 
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que esperaban en esta penúltima 
noche , y las mas poco atentas 
al decoro de su honestidad, 
aprender á saberla guardar de los 
engaños de los hombres , para no 
verse abatidas ,. y ultrajadas de . 
sus lenguas , y conversaciones. 
Llegando , pues , al estrado , y 
hecha su cortesía á todos , en pie 
las aguardaban , y todas las des
engañadoras se fueron con su 
presidenta Lisis al estrado , Doña 
Estefania al asiento del desen
gaño , y la hermosa Doña Isabel 
con los Músicos , y sentada en 
medio de ellos , tomó una har-
pa , y con SÜ extremada voz can
tó asi: 

A la desdeñosa A n arda, 
de la Corte nuevo Sol, 
de ¿as vidas basilisco, 
y de las almas prisión. 

De unas sospechas zelosas, 
Jacinto pide perdón; 
nueva humildad de ofendido, 
y nuevo extremo de amor. 

Donde ruega el ofendido, 
y castiga el agresor; 
humillado el agraviado, 
y severo el ofensor. 

Mas no es milagro muy nuevo, 
ni por tal le juzgo yo; 
porque la ley de Cupido, 
ya leyes sin leyes son. 

Bien sabe , que está agraviado, 
su cuydado le avisó', 
mas el dexarse engañar 
de amor es nueva razón. 

Muere por su amada ingrata, 
y aunque fingido el favor, 

le 
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le admite,por no morir 
a manos de sin razón. 

T asi postrado á sus pies 
está mirando el pastor, 
en sus ojos , sus engaños, 
y en su boca , su traición. 

Dice á sus traviesas niñas, 
no me negareis que sois, 
quanto bellas , engañosas, 
quanto amadas, sin amor. 

Soys para todos suaves, 
que no teneys el rigor, 
sino con las tristes mi as, 
que ya esclavas vuestras son. 

Plugiera el Cielo , que quis$ 
daros del Sol su esplender', 
porque matéis rayo d rayo, 
alma , vida,y corazón. 

Anduviera mas escaso, 
negándoles perfecion", 
pues preciada de hermosura, 
no ostentaredes rigor. 

O \ que no vieran las mias 
en vuestro negro color 
el luto que por mi muerte, 
naturaleza os vistiól 

Ladronas soys de mi gusto, 
ay, rapazas , quién os dio 
jurisdicion de prender, 
de matar jurisdicionl 

En los afeftos que miro, 
os contemplo á mí ,y a vos* 
yo abrasado en vuestro yehi 

y eladas en mi calor. 
Ethena ardiente son mis llamas*, 

Volcán abrasado soy, 
pero solo a thí me quemo, 
que el fuego nunca os tocó. 

Soy ¡caro en el subir 
a mirar vuestro arrebol; 

mas en llegando a la cumbre^ 
soy derribado Faetón, 

Ay mi bellísima Anardaí 
Deydad en quien adoró, 
la triste voluntad mia 

- dulces milagros de amorl 
No te pido, que me quieras, 

que era pedir sin razón, 
sino que no me maltrates 
con tal crueldad y rigor. 

Dixo ; mas Anarda ingrata, 
de sus penas se rié, 
que ha jurado de no amar^ 
en tiempo que no hay amor, 

Porque ya no se usa , si se usó. 
. que amor, como era viejo se murió. 

No ama vinguno, no, 
que vestirse a lo antiguo , ya pasó. 

Cierto , hermosa Doña Isabel, 
(dixo acabada la música Doña 
Estefanía ) que procuramos muy 
bien los engaños de los hombres, 
quando vos estáis notificando en 
vuestros versos rendimiento de 
un Galán , y desdenes de una Da
ma. No todos los versos tienen 
Héroes , (respondió Doña Isabel) 
y advertid , Señora Doña Estefa
nía , que yo he cantado, lo que ha 
de ser, y no lo que es; y tengo 
por sin duda , que no todos los 
Poetas sienten lo que escriven; 
fentes imagino , que escriven lo 
que no sienten , demás, que de 
industria he querido consolar á 
estos Cavalleros, con mostrar un 
hombre firme, para que tengan 
animo , y esperen en la sentencia 
de esta penúltima noche buen 

Ffa su-
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suceso de su parte; pues pudié
ramos , si por milagro se pudiera 
hallar uno, que amase firme , y 
perseverase desdeñoso , perdonar 
por él á los demás , que me pare
ce 3 que os han temido después, 
que os sentasteis á desengañar, 
admirándoos deydad , y que no 
solo los castiguéis con las pala
bras , mas los executeis con las 
obras. Pues si asi,es, respondió 
Doña Estefanía, vaya de desenga
ño ; adviniendo, que no he de ca
minar por lo popular, sino por lo 
magestuoso , que también hay 
Reynas desdichadas , y Reyes , y 
Principes crueles , que la ley del 
rigor á todos comprehende. 

La mayor novedad , que mas 
ha de admirar , (hermosas Da
mas , y gallardos Cavalleros) es, 
que persona de mi habito , y es-
lado, desengañe, siendo la hacien
da , que primero aprendemos, el 
engañar, como se vé en tantos ig
norantes , como asidos á las rexas 
de los Conventos , sin poderse 
apartar de ellas , bebiendo , co
mo Ulises , los engaños de Circe, 
viven y mueren en este encanta
miento , sin considerar, que los 
engañamos con las dulces pala
bras , y que no han de llegar á 
conseguir las obras: que si las del 
siglo fueran cuerdas , á nosotras 
nos habían de estimar, y aun dar 
gages por vengadoras de los en
gaños , que los hombres reciben; 
mas á esto digo, que el diablo tal 
vez , con ser el padre del engaño, 
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desengaña , y asi haré yo ahora, 
que siendo de la profesión de las 
que engañan, desengañaré; si b ka 
voy segura , de que no servirá; 
porque son por imposibles tan ape
tecidos nuestros engaños , que 
mientras mas lo rumian, y golo
sean , mas se enredan en ellos: y 
lo mismo fuera con las Damas del 
siglo , si no vendieran tan barato 
los favores , que los dan á precio 
de engaños; y si por ser muestra 
de engañar , como he dicho, no 
supiera ser buena desengañadora, 
me consolaré con saber, que no 
he sido engañada , y que no ha
blaré por experiencia , sino por
que me sacrifiqué desde muy niña 
á esposo , que jamás me ha enga
ñado , ni engañará. En la fuerza 
de mi desengaño pondré lo moral 
de el intento, para lo que estoy 
aqui consolando á las Damas , de 
que si no las supiera bien desen
gañar , las sabré bien vengar; y 
á los Cavalleros, que si de mi 
desengaño no quedaren bien cas
tigados , lo quedarán , si me bus
can en estando en mi casa ; por
que los entregaré á una docena de 
compañeras, que será como echar
los á los leones. 

En Ungria, por muerte del 
Rey Ladislao, entró á gozar la 
Corona un hijo suyo , llamado 
asi mismo Ladislao , como el 
padre : (que entonces venia el 
Reyno de padres á hijos , no co
mo ahora , por votos de los Po
tentados ) era Ladislao , Princi-
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pe generoso, gallardo, de afable 
condición, y bien entendido, y 
de todas maneras amable , y asi 
desde que entró á reynar fue muy 
querido de sus vasallos ; al qual 
amándole Principe, no le olvida
ron Rey: solo,en el caso, que 
voy contando , fue notado de fá
cil; mas hay lances, aunque men
tirosos , con tantas apariencias de 
verdad , y mas si los apoyan ze-
los , que tienen mas disculpa, que 
castigo. Siendo forzoso el tomar 
estado, para dar herederos á su 
Reyno, pidió por esposa al Rey 
de Inglaterra á la bellísima In
fanta Beatriz su hija, que era de 
las mas perfeéiisimas Damas , en 
hermosura, entendimiento, vir
tud y santidad, que en todos 
aquellos Reynos se hallaba en 
aquella sazón. Pues siéndole con
cedida esposa , y hechos los con
ciertos , y puesto en orden lo ne
cesario , mandó el Rey , que fue
se por la Reyna el Infante Fede
rico su hermano , mozo galán, y 
discreto. No cansemos con esto 
á los oyentes, pues se dice todo 
con decir, que con ser Ladislao 
tan perfeéto , habia opiniones de 
que con Federico había sido mas 
prodiga Ja naturaleza , aunque lo 
desdoraba con ser tan inclinado 
á los engaños y travesuras, con 
que los mozos abscurecen la vir
tud , y que pasan por achaques 
de la mocedad. Era Federico de 
un año menos que el Rey , y tan 
amado de é l , que muchas veces 
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estuvo determinado ( s ino fuera 
por la importunación de sus va
sallos ) i no casarse; porque que
dara después de sus dias Federico 
Rey. Puesto en execucion el via-
ge , y conseguido con prospero 
suceso , fue recibido Federico 
en Inglaterra con el contento , y 
aplauso que era justo á un herma
no de Ladislao. Aplazadas muy 
solemnes fiestas, para quando, en 
virtud de los poderes del Rey, su 
hermano habia de dar la mano á 
la hermosa Infanta, la qual hasta 
este dia , que fue al segundo, que 
Hegó Federico , no se habia dexa-
do ver por su grande honestidad. 
Llegó el ya señalado dia, en que 
se habían de efe&uar los despo
sorios ; y quando á los ojos de 
Federico se mostró la bella infan
ta Beatriz, tan adornada de be
lleza , como de ricas galas , al 
punto que puso en ella los ojos, 
quedó sin vida: poco digo: sin 
potencias : no es nada: sin senti
dos: levantémoslo mas : quedó 
sin alma ; porque todo lo rindió, 
y humilló á la4 vista de tal her
mosura. Fue de suerte, que ano 
serie á la Infanta dificultoso de 
creer , que en un hermano de su 
esposo pudiera tener lugar tal lo
cura , en su turbación conociera 
el achaque de que habia enferma
do con su vista. Dióie la mano, 
en fin Federico , t?n nombre de 
su hermano, quedando celebra
do el matrimonio , y en su cora
zón una mortal basca , de ver ya 

Ff3 im-
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I imposible su amor. No fue parte 
I para que desistieradeél el ver, que 
I ya no tenia remedio , ni el consi-
I derarla muger de Ladislao, ni 
11. conocer su honestidad, el poco 
• I remedio que podia tener su desa-
I i tinado amor; y con este desdi-
i chado tormento asistió en com-
[ pañia de los Reyes de Inglaterra, 

y de la Reyna Beatriz su cuñada, 
f ¡ á las fiestas, con tanta tristeza, 

11 que daba que sospechar á quan-
tos le veían tan melancólico , y 

[ mas á la Reyna , que quantas ve-
| ees le miraba, le hallaba divertido 
I ¡ en contemplar su hermosura ; y 
| como era bien entendida , no de-

xó de imaginar la enfermedad de 
Federico , y sus melancólicos ac-

| cident.es de que procedían , y se 
determinó á no preguntarle la 
causa , por no oir alguna atrevida 
respuesta. No era Federico tan 

1 falto de discurso , que no consi-
I | derase,quan mal cumplía con la 

obligación de quien era , y ¡as que 
debia á Ladislao ; y entre sí se 
reprehendía , y decia : Qué lo-

I curas son estas , mal aconsejado 
I Principe ? Es posible , que te de-
I xes llevar de tan mal nacidos , é 

infames deseos; no digo yo , no 
siendo hermano, y tan amado 

| de Ladislao, sino un vasallo! 
Es justo que tu imagines en su 

I ofensa , amándole y deseando su 
j1 esposa ! Delito tan abominable 

y feo , que aun entre barbaros 
era para causar escándalos, y 
sediciones, quanto y mas entré 

x de Zayas. Parte II. 
Principes Christianos. En qué me 
tendrá el mundo ! Qué* dirá Bea
triz ! Si los unos y los otros llega
sen á saber mi locura! No, no ha 
de ser asi : mal nacidos deseos 
yo os he de vencer , que no 
tengo de quedar vencido de vo
sotros. Con esto le parecía cobrar 
fuerzas , y valor para resistir la 
violencia de su apetito ; mas ape
nas bolvia á mirar la perficiona-
da belleza de la Reyna , quando 
se le bólvia á enrredar la volun
tad entre las doradas hebras de 
sus cabellos , y tornaba de nuevo 
á lastimarse, diciendo: Desdicha
do fue el dia en que yo partí de 
Ungria , y entré en Inglaterra; y 
mas desdichado, en el que ví,Bea-
triz, tu acabada belleza ! O La
dislao , ya no hermano , sino ene
migo; es posible, que he venido 
por tu ocasión á darme la muer
te , y llevarte á tí mi vida ! Có
mo consentiré, que goces el bien, 
que solo me puede hacer dicho
so ! Ay! Que no sé , qué consejo 
tome , ni qué vando siga; si el de 
mis abrasados deseos, ó el de la 
razón ! Porque si á ellos he de se* 
guir, me aconsejan , que te quite 
la vida para tenerla, y si á ella, 
me dice, que muera yo, y que vi
vas tu. Con esto estaba tan de ve
ras penando, que parecia, á los 
que han visto visiones de la otra 
vida. Ya se determinaba á descu
brir su pasión á la Reyna , y ya 
se reducía á morir callando , si 
bien, no le pesara, de que ella en-

ten-
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tendiéndole por los contingentes creció con mas fuerzas el deseo 
del rostro, le saliera el camino, de alcanzarle , y ardiendo en ra-
preguntándole la causa de su tris- biosos zelos, de ver la terneza 
teza; mas como he dicho , la sa
bia y honesta Señora, no igno
rando el intento con que Federi
co la miraba , escusába darle mo
tivo para atreverse. De está suer
te pasaron, Federico muriendo, 
y la Reyna disimulando , sin dar
se por entendida , juzgando, que 
el dia que Federico se atraviese 
á perderle el decoro á ella, y á 
su esposo, no cumplía menos, que 
con matarle , lo que debia á su 
honestidad y grandeza. Las dias 
que estuvieron en Inglaterra , y 
después los que duró la joma-* 
da hasta Ungria , no consintió la 
Reyna , que jamás la dexasen sus 
Damas un punto sola, y asi lo 
tenia ordenado á todas. Llegados 
á Ungria, y celebradas las bodas 
de Ladislao, y Beatriz, con tan
ta alegría , y satisfacion de los 
dos, pues á la Reyna le pareció 
corta la fama en contar los mé
ritos de su esposo, y al Rey , que 
no era Beatriz muger , sino dey-
dad ó espíritu angélico: tal era 
la virtud, santidad, y hermosu
ra de la bella Reyna , amando-
la con tanta terneza* que «o ha
bía mas que pedir, ni desear* No 
por ver Federico á su hermano ya 
en posesión de la que le habia ro
bado el alma, cesaron sus libidi
nosos apetitos, y sus viles, y des
ordenados deseos , antes viendo-

con que se amaban todas las ve
ces ; pues como á hermano , y 
tan querido , no se le. negaba, el 
ver los mas recatados amores, 
que el uno con el otro pasab-m; 
los veía juntos con mortales bas
cas: no le faltaba mas de decla
rarse con palabras, que con las 
señales del rostro bien claro lo . 
decía; mas como en el pensa
miento del Rey no podía entrar 
tal malicia, no entendía sino q e 
aquellos desasosegados acidentes 
le procedían de alguna enferme
dad que padecía, y confirmába
lo con haberle dicho F derico, 
algunas veces, que le habia pre
guntado, qué tenia: que haba mu
chos dias antes, que fueraá Ingla
terra , que padecía una mortal 
melancolía , que quando le apre
taba, le hacia, olvidado de su pru
dencia , hacer semejantes extre
mos; y si bien habia tratado, com
padecido del mal de su hermano, 
que famosos Médicos le .curasen, 
habia sido sin fruto; porque ma
les del alma, pocas veces ó ningu
na se sanan con hacer remedios 
al cuerpo. No lo sentía asi-la her
mosa Reyna, que como roas acer
tado Medico habia entendido de 
qué acidentes nacia la enferme
dad de Federico, y hallando sia 
remedióla cura, pedia a Dios.le 
abriese los ojos del eníendimien-oraenaaos aeseos , antes vietiuu- auiicac iu» uĵ a un yw»*w -

se de todo punto privado del bien, t o , para que conocido su error 
Pf A sa-
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* saliese de él. Muchas veces ren-

dido á su hermosa pasión , se 
echaba Federico en la cama, y se 
sujetaba , á que obrase en él la 
medicina , hallándose tan flaco 
y rendido , que quisiera que las 
erradas curas acabaran con su vi
da ; y otras con furia desesperado 
se levantaba , y como loco decía, 
que le mataban. En fin, con vida 
tan poco sosegada , y animo tan 
inquieto , se vino á poner flaco, 
y descolorido , negándose á quan* 
tos gustos y entretenimientos su 
hermano, y los Grandes del Rey-
fio le procuraban , hasta á la 
compañía de los Cavalleros mo
zos , que le seguían , y ayudaban 
en sus pasadas travesuras; por
que tratarle de gustos , ni entre
tenimientos , era darle mil dila
tadas muertes. Un año podría ha
ber , que estos dos amantes, y 
esposos gazabán las glorias de su 
amorosa compañía, y bien paga
do amor, y Federico las penas 
infernarles de vérselas tener, quan-
do otro Principe comarcano, de
seó engrandecer, y aumentar su 
Reyno , y dilatar su Señorío con 
el de Ladislao , y para conse
guirlo , Je empezó á hacer guer^ 
ra por los confines de su Rey-
flo, de suerte , que fue fuerza 
acudir á la defensa de é l , porque 
le destruía todo quanto podia al
canzan Pues viendo Ladislao, que 
Federico por su larga, prolixa, y 
no entendida enfermedad, no es
taba para asistir á ¡a guerra, 
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dispuso él ir en persona á defen
der su tierra , de que no !e pesó 
á Federico, fortaleciéndole con 
algunas esperanzas de remedio , 
faltando el Rey su hermano del 
lado de su esposa ; que estaba ya 
tal este desventurado amante, que 
si hallara ocasión para aprove
charse de la fuerza, no te dexára, 
ni por la ofensa de Dios, ni de su 
hermano. Há , riguroso desacier
to de un hombre mal aconsejado 
con su mismo apetito r que ni 
mira la Justicia Divina , ni la 
ofensa Divina y humana! Dispu
so Ladislao su partida , bien con
tra la voluntad de la Reyna ; y 
mas quando supo ., que á ella , y 
á Federico les quedaba la gover-
nacion del Reyno, con orden, 
de que el uno, sin el otro, dispu
siesen ninguna cosa ; temiendo 
que en la ausencia del Reyno no la 
pusiesen sus atrevimientos en al
gún cuydado; mas hubo de obe
decer en todo , por no inquietar 
con nuevos cuydados el corazón 
de su esposo, ni hacerle sabidora 
de los de Federico. Junta el Exer-
cito , y partido el Rey , con gran 
sentimiento de la hermosa Rey
na ; tanto , que en mas de un mes 
no se dexó ver de nadie , ni se 
despachó negocio ninguno, por 
no salir en publico en la mitad 
del mar de sus lagrimas, hasta 
que viendo era ya fuerza acudir 
al cargo que le quedaba ordena^ 
do ; salió á comunicar con su 
traydor cuñado el despacho de 

las 
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las cosas tocantes al Reyno; mas 
€on> tanta honestidad , que apenas 
se podia hallar ei> ella causa par«a 
tenerla por menos que deydad. 
Otras veces entraba Federico á 
consultar los papeles ,. con que si 
antes estaba perdido, ahora se re
mató con tanto extremo , que 
casi se declaraba coa palabras 
equivocas , y decia su pasión coâ  
señas bien claras r d e modo , que 
las Damas que asistían siempre á 
la Reyna por orden suya v ya co
nocían de que causa procedía el 
mal de Federico, y lo platicaban; 
unas con otras á escusas de la 
Reyna, Determinado estaba Fe
derico á descubrir á la Reyna su 
amor ,. andaba buscand® modo 
para hacerlo; si bien unas ve
ces temia, y otras se animaba , y 
muchas paseándose por las salas 
decia : Es posible, que sea mi 
atrevimiento tai* cobarde y que 
tema decir mi pena á la causa 
de ella ? Qué es esto que me aco
barda l Qué importa que Beatriz 
sea honesta ? Qué me detiene el 
que sea; virtuosa? Por qué me aco
barda , el que sea muger de mi 
hermano, si tras todo esto es mu* 
ger , y puede ser , que por ig .̂ 
norar , que ella eslá causa de mi 
mal, no le haya dado el remedio; 
pues^ sabemos, que las mugeres 
en viéndose amadas, aman, y en 
amando, todo quanto hay aven* 
turan ? Tan poco merezco yo, que 
no conseguiré, que me ame Bea
triz ? Mas ay te míi Gomóme ha 
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de amar, si está adorando á su 
esposo , y jamás la veo enjutos 
los ojos en su ausencia t Pues á 
una muger , que ama á otro due
ño , na es locura intimarle nue
vo amor ? Claro está , que si á tal 
me atrevo, ayrada me hade dar 
k muerte ; mas qué mas muerte, 
que la que padezco? Mas rigu5-
uosa por ser dilatada, que ya que 
se muera r comodidad es morir 
presto ;: mas ya puede ser que 
me engañe, y yo mismo me quite 
k gloria, que por el purgatorio, 
que padezco me es debida ; pues 
podría ser que la Rey na no sintie
se tan mal de mi atrevimiento, 
que es muger, y en siéndolo , to
do est& dicho. Animo , cobarde 
eorazon , y determinare á decla
rar tupena 5 que lo cierto es, que 
si Beatriz no sabe que la amo; có
mo me ha de amar ? Si ignora, 
que padezco por su causa ;* cómo 
me hade remediar? Pues si es 
asi, como lo es, y el proverbio 
moral dice : Que á los animosos 
ayuda la fortuna, en ella fio , y 
con esta confianza declararé á 
Beatriz mi pasión amorosa, y si 
muriere por atrevido, mas ho
nor será, que morir de cobarde, 
y si muriese por su gusto , á bue- • 
ñas manos muero. Con esto se 
entró en su aposento,, y escrivien
do un papel con varios acuerdos, 
que primero tuvo, le puso entre 
unos memoriales, que aquel dia 
habia de consultar á la Rey na , y 
coa ellos fue dónde estaba* con 

sus 
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sus Damas, tan turbado , que de por amar han de quitar la vida 
verle la Reyná temblar la voz , y á un -triste hombre ? Si, dixo la 
los pasos, se asustó, temiendo, Reyna ; que amar lo ageno , y 
que Federico se queria declarar mas siendo el dueño su hermano, 
con ella ; mas por no darse por no es delito capaz de perdón : y 
entendida , ni temerosa , le reci- ese hombre no amaba , sino ape-
bió con amable y honesto sem- tecia el deleyte , ni ofendiera 
blante : mandóle sentar, que él lo que amaba en el honor, y 
lo quisiera escusar; porque en su mas por fuerza. No falta qu'?en 
presencia , mirando la Reyna los .dice: respondió Federico^ que 
memoriales no leyera el suyo;; si bien ella sintió la fuerza, ya 
nías al fin Jo hizo, y después de íe pesa de no haber callado: sien-
haber hablado de la ausencia del do que haya de morir quien la 
Rey., y estado de la guerra^ y ame? y bien mirado ., es cierto, 
otras cosas de que mas gusto po- ^ue por amar no debe morir, 
dian tener, le dixo Federico :f( no Qu&ndo el amor es deshonesto, 
porque hubiese sucedido , sino -respondió la Reyna; qué privi-
por ver qué hallaba«n ella.) Cier- legio le puede defender del cas
t o , Señora, que hoy me han con- tigo? Y si este caso pasara por 
tado un caso , que pasa entre Ja mí, no aguardara yo , á que mi 
Justicia ordinaria de esta Corte, esposo , ni la Justicia vengara mi 
<jue es bien para admirar , y es: agravio, que yo por mi misma le 
Que dos hermanos que hay en ella vengara : y asi 4esde aqui conde-
amaban una muger , y el mayor, «o á él., y á ella, á muerte : á él 
ó por mas rico , ó mas dichoso la por «1 delito; y á ella, porque no 
mereció esposa., con que ^1 me- lo vengó. Diciendo esto., puso el 
ñor quedó tan desesperado , que rostro se vero, y con alguna ira di^ 
viéndose morir , hallando oca- xo: Veamos los memoriales que 
«ion., por fuerza gozó á su cu- traes Federico , y no se hable 
nada, fíase sabido, y está pre- mas de esto; que ofensas del ho-
so por ello, y no se atreve á pu- nor, y del marido , las aborrez-
blicar sentencia contra él; por- co tanto , que estoy ofendida aun 
que el marido-, que está inocen- en haber oído^ que haya muger, 
te del hecho, no lo entienda; y que lo consienta ^ ni hermano tan 
no saben , que medio tomar en el traydor , que lo piense , quanto y 
caso. Pues qué medio puede ha- mas ^ que lo execute. Los memo-
ber , respondió Ja Reyna, sino ríales, Señora, dixo Federico , 
castigar al culpado ; pues quan- no son para ahora, con mas espa
do el marido lo sepa , sabrá que ció los podrás ver, y con esto no 
queda vengado su agravio. Pues muy contento se despidió, y se 

fue 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño IX. La Perseguí 
fue á su quarto , maldiciendo la 
hora, y el dia en que habia visto 
á Beatriz : la qual tomando los 
memorialesrlos fue pasando, y, 
al tercero queabrió>vió quede--
eia asi: 

Federica Infante a Beatriz Reyna 
de Ungria pide la vida , que por sen
tencia de su desdicha., en el Tribunal 
de la crueldad está mandado r que la' 
pierda y y sola la puede darla misma 
causa r por quien muere r que es la 
misma a quien pide la vida., Ta her
mosísima Beatriz , (que note quiera 
llamar Reynaiy por olvidarme de fe 
efensa , que bago-al Rey tu esposo) 
no-puede mi sufrimiento tener mí mal 
oculto, pues hasta un- ano- de' silen
cio y m es tan poco amada vida r que* 
sin buscar a algún remedio r la de-
xe-acabar i ya que haya de moriry 

muera ̂  sabiendo tu< que muero por 
tu causa ^ y por este atrevimiento co
nocerás la calidad de mi'dolor rpues 
no me dexa mirar a quien eres r y d 
quien soy , pues anteponiéndose mi'pe
na atu decoroymi atrevimiento a tw 
honestidad ¿ y mi amor- <r todos' los' 
inconvenientes"5 me fuerza a: quepu--
llique, que tw hermosura es causar 
'de mi muerte* To te adoro , ya lo di-
xe rsi na merezco pierdan y dame cas
tigo r í«*" lo sufriré gustoso y con sa~-
íer que por tí muero; i 

Quien podrá ponderar el e n o 
j o y turbación de la Reyna , ha
biendo leído el atrevido papel : 
no hay mas que decir , de que la 
turbación sacó á hilos las perlas 
CJQ sus ojos , y con el enojo hizo-
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el papel menudos pedazos , que 
no fue pequeño desacierto, para 
lo que después la sucedió. En sí 
misma pensaba, qué haría, sin sa
ber determinarse á nada $ pues si 
le* mandaba matar , nô  se asegu
raba de la ira de su esposo, ni de 
sus vasallos, pues aun no tenia 
Ungria otro heredero : y si le da
ba al Rey cuenta del caso, y mas 
habiendo rompido el papel, no 
aseguraba su inocencia: pues no 
pensando en ella mas liviandad, 
que haber hallado en ella causa 
para el atrevimiento de Federico, 
bastaba para quedar su honor en 
opinión , pues era dificultoso de 
creer , que contra su mismo hér-^ 
mano podia haber intentado tal 
traycion , demás v que podia Fe
derico fácilmente culparla por 
disculparse ; ya le* pesaba de no 
haber guardado el atrevido me
morial , y ya se satisfacía de ha
ber vengado en él su ira; y entre 
todos estos pensamientos se resol
vió á lo mismo que antes, que 
era disimular, y que mientras 
Federico no se atreviese á mas 
dexarlo asiv pidiendo á Dios la 
amparase , y defendiese de él; y 
como no podia* retirarse de su 
vista v siendo- fuerza , como lo 
habia ordenado el Rey para los 
despachos y negocios v verle ca
da día , ordenó á la Aya que la 
habia criado ,y habia venido de 
Inglaterra asistiéndola , que ni de 
dia , ni de noche, se apartase de -
ellav Mandón que durmiese en su 

mis-

Ayuntamiento de Madrid



4&> Saraos do DoTia María de Z«ws, Parte II. 

T\Tnu!n!^l hfiend° P 0 1 ^ w amor, parad fuesen llamados en las nuerras ni* «i. '• » i«„ J _ * . en las puertas de ella , y las de
más quadras ¡¡ por la parte de 
adentro, fuertes cerrojos, por 
si Federico se quisiese aprove
char de la fuerza ., como había 
propuesto en el caso, que le había 
contado; y con <?sto, juzgando 
estar segura, pasó .como antes, 
aunque con menos gusto % tanto 
que bien le mostraba en la seve
ridad de su rostro , lo mal con
tenta que estaba con él. Tretas 
fueron estas, -que al punto las co
noció el traydor cuñado; mas n® 
fue nada parte para que desis
tiese de su amorosa porfía; antes 
muy contento , de que ya que no 
hubiese grangeado mas, de que 
la Reyna supiese, que la amaba, 
le parecía, que anteshavia gana
do que perdido, y ya se atrevía 
quando la #eía á decirle senti
mientos de amor, ya á vestir de 
sus colores, y ya darla músicas 
en el terrero, con lo qual la San
ta Reyna andaba tan desabrida, 
y triste, que en ninguna cosa ha
llaba alivio, y solo le tuviera en 
la venida dei Rey; mas esta se di
lataba; porque losemos de.!a guer
ra son buenos de empezar, y ma
los de acabar. Pues sucedió , que 
estando una tarde con sus Damas 
en e! jardin de Palacio,, tan melan
cólica, como se ha dicho; las Da
mas por alegrarla, ó divertirla, 
mandaron venir los Músicos , á 
quien Federico tenia prevenidos 
de unas endechas, al proposito de 

en alguna ocasión, las cantasen, 
dándoles á entender, que eran .di-* 
rígidos á una Dama de Palacio,, á 
quien amaba , que como entra
r o n ^ hallaron la ocasión * caa^ 
taron asb 

"Qué gustes, que mis q/ost 

xdtíio de mi pecho, 
estén por tos crueldades 

¿copiosas ftientes bechosl 
Qué no te dé cuy dado$ 

ver que llorando peno, 
sin que al sueno conozca, 
«guando tu estás darmiendol 

Con qué crueldad me quitas 
Ja vida que poseo, 
pues quando tu la gloriaf 

tengo yo los tormentos1. 
No entiendo aqueste enigtnaf 

pues en tu pecho elyélo, 
sin que en él se desbaga, 
:se destila por ellos. 

Mas ay l Que ya conozca, 
•de aqueste mal el riesgo*, 
porque el tuyo es de marmol, 
quando el mió es de fuego. 

Qué las ardientes llamas, 
de mi abrasado incendio^ • 
a deshacer no p as sen, 
da nieve de tu pecho! 

Tienes el corazón 
de algún diamante hecho, 
•que aun no basta ablandarlo 
la sangre de un cordera 

Caliéntale a las llamas, 
que amor está encendiendo^ 
y verás quan suaves 
son para turecreQ* 

Due« 

L^ •HBH1 • • • • • • • • • ¡ ^ • i 
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"Dueño eres de mi vida, 

y aunque muera , has de serlo', 
pues después de la muerte 
te he de aclamar por dueño. 

No porque me faltara 
quien me rindiera feudo, 
que bellezas me aman, 
quando a la tuya quiero. 

Antes aborrecidas, 
de que d todos me niego, 
se alegran , que me trates 
con rigor tan severo. 

Eres Anag arte, 
si en la hermosura Venus; 
Dafne, que a Feho ultraja, 
porque ¡a sigue Feho. 

Sin ventura cultivo, 
en tierra estéril siembro, 
abrojos da por granos, 
perderé mis empleos. 

Triunfa ya de mi vida, 
triunfa Nerón sobervio', 
y si gustas que muera, 
yo también lo deseo. 

(¿ué avara estás conmigo, 
poco favor te debo', 
poco cuestan agrados, 
y siempre estás sin ellos. 

Si te miro, es sin guste, 
siempre cruel te veo, 
siempre estás desdeñosa, 
y yo siempre muriendo. 

Págame las finezas, 
con que te adoro ¿y quiere, 
siquiera con mirarme 
con semblante alhagueño. 

No quiero mas favores, 
pues que no los merezco, 
de que tu boca diga: 
De tí lastima tengo. 
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Salid lagrimas mias, 

salid que no os detengo', 
suspiros ^ya os embio 
n vuestro amado centro. 

No temo por amarte 
el castigo del Cielo', 
aunque sé que le irrito 
con este pensamiento. 

Ta me acaban las penas 
mi triste vida veo, 
cercana ya á la muerte, 
y no le bailo remedio. 

Ta con tantas desdichas 
se acaba el sufrimiento, 
el alma está sin gusto, 
y sin salud el cuerpo. 

Ta me niego a los ojos¡ 
de les que me tuvieron 
por asylo en las gracias, 
por deydad en la cuerdo. 

Asi gasta llorando 
su bien perdido tiempo, 
que amar tanta belleza, 
gloria es, qtte no tormento. 

Un amante sin dicha, 
que adora un marmol bello*, 
que aunque oye, no escucha, 
por no darle remedio. 

T nunca se enternece, 
porque es cruel, y su dolor no siente. 

Con ayrado rostro escuchó la 
Reyna las referidas endechas , si 
bien por no dar que sospechar , á 
los que las cantaron , y á los que 
las oían , habiendo conocido en 
ellas mismas de la parte que ve
nían , disimuló su enojo , mas no 
quiso que cantasen mas, y ar
diéndose en i ra , que estuvo en 

pun-
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puntos de mandarle matar por 
librarse de sus atrevimientos , y 
cansadas quimeras , y pedia á 
Dios traxese presto al Rey , ima
ginando , que su presencia refre
naría su desbocada locura; mas 
viendo que la venida se dilataba, 
y que en Federico se alargaba la 
desernboltura , desenfadándose 
con libertades , de que podia re
sultar algún mal suceso; se deter
minó á lo que ahora diré , y fue, 
que llamando con gran secreto 
Maestros , que fuesen á proposito 
juramentados , de que no dixe-
sen á nadie la obra, que habian 
de hacer en una gran quadra , 
que estaba en ei jardín , con mu
chas rexas, que por todas partes 
caían al hermoso vergel, donde 
muchas noches del verano el 
Rey , y ella cenaban , y dormían 
en medio de ella; porque era mu/ 

v grande, y hermosa , y tenia ca
pacidad para todo; mandó á los 
dichos Maestros, le hiciesen una 
jaula de varas de hierro , dora
das , gruesas , fuertes , y menu
das , de tal calidad, que no pu
diesen ser rompidas , ni arranca
das de su lugar, y que desde el 
suelo al techo estuviesen bien fi-
xadas, de tanto espacio , que cu
piese dentro una cama pequeña, 
un bufete, y una silla , y que 
quedase algún espacio para pa
searse por ella , en su puerta , 
en que hubiese un fuerte cerro
j o , con una grande , y segura 
llave, con otra cerradura sin esta, 

t de Zayas. Parte IL 
que cerrándola de golpe , queda
se segura, y hecha muy á su gus
to. Mandó colgar la sala de á 
fuera de ricas colgaduras, y den
tro de la jaula poner una cama , y 
lo demás; y corno estuvo adere
zado , mandó llamar á su travdor 
cunado , y con mas agradable 
semblante , que otras veces , le 
dixo: Hermano mió , vamos al 
jirdin , que quiero que V. Alteza 
vea una obra, que en él tengo 
hecha , muy de mi gusto , para 
quando venga el Rey. Federico, 
seguro p y alegre de ver , que la 
Reyna le hacia aquel favor , (no 
de los menores , que él podia de
sear ) la tomó de la mano, dicien
do: Quién podrá , Reyna, y Seño
ra , contradecir á lo que mandas, 
ni imaginar , que siendo de tu 
gusto , no será muy hermosa? Y 
con esto caminaron al jardín ; la 
Reyna tan falsa contra Federico, 
quanto él lozano, y alegre de ir 
con ella tan cerca , que le podia 
manifestar su sentimiento , como 
lo hizo ; pues á escusas de las Da
mas , le iba diciendo amorosas, y 
sentidas razones ; la Reyna sufrió 
por tener tan cerca su venganza , 
y llegar á conseguirla , siendo su 
atrevimiento tan grande , que 
llegó á besarle la hermosa ma
no , que llevaba asida con la 
suya ; no poco contento , de ver 
que la Reyna tenia tanto sufri
miento , pareciendole obraba en 
ella amor. Llegaron á la sala 
dicha, y entrando en ella, se 

acer-
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acercaron á la jaula , que en ella tanto enojo quedó Federico de 
.estaba hecha , admiradas las Da
mas de verla ; porque mientras 
se habia hecho no habia consen
tido la Reyna , que ninguna ba-
xa.se al jardin , y estando á la 
puerta le dixo la Reyna á Fede
rico , que entrase , y la mirase 
bien , que luego Je declararía su 
designio, y é¡ no maliciando el 
caso entró ; mas apenas puso los 
pits dentro, quando la Reyna, 
dando de mano á ¡a puerta , la 
cerró con un gran golpe . y 
echando el cerrojo , y torciendo 
la llave, dixo á Federico , que al 
ruido de la puerta habia buelto: 
Ahí estarás , Principe , hasta que 
venga el Rey tu hermano; por
que de otra suerte, ni tu dexarás 
de ser traydor, ni yo perseguida, 
ni el honor de mi esposo puede 
estar seguro ; y dando orden , de 
que por la parte que hacía espal
das la jaula ; detrás de ella, se pu
siesen camas, para quatro pages, 
que le asistiesen de noche , y de 
dia, y á todos sus Cavalleros, pa
ra que entrasen en la sala , y le 
divirtiesen , y que llevasen li
bros , y tablas de agedrez, nay-
pes, dados , y dinero, para que 
se entretuviese con sus criados; 
y á sus Damas , que quando les 
diese gusto, baxasen á divertir
le ; la mas contenta muger del 
mundo se retiró á su Palacio, 
dando gracias á Dios de tenerle 
donde pudiese vivir segura de 
sus trayciones , y quimeras. Con seguridad 

ver lo que la Reyna habia hecho 
con él , que rayos parecían salirle 
por los ojos, y fue bastante este 
desprecio, (que por tal le tenia) 
que todo el amor se le bolvío en 
aborrecimiento , y mortal rabia, 
y de colera que tenia , en tres 
días no quiso comer bocado, 
aunque se le llevaba su comida 
con la grandeza , y puntualidad, 
CUQ siempre , ni acostarse, ni ha
blar palabra á ninguno de quan-
tos le asistían, ni á las Damas, 
que baxaban á divertirle ; mas 
viendo , que la Reyna no mudaba 
de proposito en sacarle de ali,hu-
vo de comer por no morir, mas 
tan limitado, que solo era bastante 
á sustentarle; mas desnudarse , ni 
hacerse la barba, ni mudar cami
sa , ni vestido, ni acostarse, no 
se pudo acabar con él , ni aun la 
misma Reyna , que fue á pedír
selo , diciendole con muy bien 
entendidas razones , que aquella 
acción él mismo se la habia de 
agradecer , pues con ella le qui
taba de cometer un delito tan 
feo 5 cómo el que intentaba con
tra su hermano, y ella tenia se
guro su honor : mas Federico á 
cosa ninguna le quiso responder, 
ni hacer lo que le pedia ; con que 
la Reyna ya resuelta , en que le 
habia de tener allí , hasta que el 
Rey viniese , le dexó , sin querer 
verle ; mas aunque baxaba mu
chas veces al jardin, y para mas 

porque ninguno de 
sus 
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sus criados le diese modo , con 
que pudiese salir de alli, mandó 
á sus criados, ( los que había tra-
hido de Inglaterra) que velasen, 
y tuviesen en custodia á Federi
co , el qual á pocos meses, que es
tuvo en esta vida , se puso tan fla
co y desemejado , que no pare
cía él , ni su figura. Algún escán
dalo causó en la Ciudad , entre 
los Grandes, la prisión de Fede
rico , acudieron á la Reyna, á 
saber la causa: á lo qual satisfizo 
la Reyna , con que importaba al 
honor, y quietud del Rey , y su
ya, que estuviese asi, hasta que 
su hermano viniese ; mandando 
que pena de la vida , ninguno 
avisase al Rey de este caso , con 
que ellos mas deseosos, de criados 
confidentes de Federico supie
ron como amaba á la Reyna: 
( que estas cosas, y mas en los Se
ñores , que se fian de criados, ja
más están secretas) con que to
dos los Grandes juzgaron , que la 
Reyna por la seguridad de su ho
nor le tenia alli 4 y todos la daban 
muchas alabanzas , amándola 
mas por su virtud, que antes. Es
taba Federico tan emponzoña
do y colérico * como de su natu
ral era sobervio, y tenia ya traza
da en su imaginación su vengan
za, que aunque el Rey le escrivia, 
jamás le quiso responder ; y si 
bien el Rey había embiado á sa
ber de la Reyna la causa , ella le 
había respondido , que ya sabia 

decia , y que ahora mas apretado 
de ella, le obligaba á no escrivirle. 

Mas de un año pasó en esta 
vida , despachando la Reyna con 
gran valor las cosas del Reyno, 
sin que hiciese falta en ellas Fe
derico , teniendo tan contentos 
los vasallos, que no echaban me
nos , ni al Rey , ni á él: quando 
fenecida la guerra , y asentadas 
las cosas de ella , muy á gusto de 
Ladislao, que como se vio libre 
de este embarazo, dio la buelta á 
Ungria , que sabida su venida por 
la Reyna , habiendo hecho un ri
co vestido para Federico, ya que 
supo, que no estaba el Rey mas de 
una jornada de la Ciudad, y que 
los Señores se querían partir á re
cibirle, se fue á la prisión, en que 
estaba , y abriendo la puerta , le 
dixo : Ya, Principe, es fenecida tu 
prisión, tu hermano viene, que es
ta noche estará aquí: la causa de 
tenerte, como te he tenido , me
jor que yo la sabes tu , pues no 
fue para castigarte, sino por vivir 
segura , y que lo estuviese el ho
nor de tu hermano : ya nó es 
tiempo , que en dia de tanta ale
gría haya enemistades: suplicóte, 
que me perdones, y que perdien
do el enojo, que tienes contra mí, 
te vistas, y adereces con estas ga
las, que de mi gusto para tí se 
han hecho, y salgas con los Cava-
lleros, que te están aguardando á 
recibir el Rey. Bastantes eran es
tas palabras para amansar otro 

la enfermedad , que Federico pa- qualquier animo menos obstina
do, 

• 
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n&do^ que el de Federico ; mas él 
apoderado de tcdo punto de su 
ira , sin responder palabra á su 
Reyna , ni querer mudar camisa, 
tú vestido, ni cortarse , ni aun 
peynarse los cabellos, ni hacerse 
la barba <, sino de la manera en 
sque estaba, pidiendo un cavallo, 
y subiendo en él ̂  se partió con los 
Cavalleros que le guardaban 
por orden de la Reyna , dexando 
la mal segura, y bien cuyd3dosa 
de alguna traición, pesándole de 
haverle dado libertad, hasta que 
ella huviera informado al Rey 
de todo , y mas de haver rompido 
el papel, que pudiera ser mejor 
testigo de su abono.; mas viendo 
que ya estas cosas no tenían Te-
medio , se encomendó á Dios* 
poniéndose en sus manos, y re
signando su voluntad en la suya. 
Llegó Federico adonde estaba su 
hermano, no en forma de Señor,, 
ni Principe, sino de un salvage, 
de un esqueleto vivo , de una vi
sión fantástica; que como baxan-
do del cavallo le pidió las ma
nos , puesto ante él de rodillas ^ y 
el Rey le viese de tal manera,, 
admirado le dixo: Cómo herma
no mió, y en dia de tanta ale
gría, como yo traygo, por haver-
me Dios buelto viétorioso á mi 
tierra ; vos que lahaviades de so
lemnizar mas que todos., os po
néis delante de mi de la suerte 
que os veo? Qué os ha sucedido, 
ó cómo estáis de esta suerte ? De
cídmelo por Dios, no me tea-

'da triunfante. Noche IX. 465 
gais mas confuso; que aun quan-
do fuera muerta Beatriz , que es 
la prenda que en esta vida mas 
estimo , aun no os pudiera obli
gar á tanto sentimiento. Rey , y 
Señor, pluguiera al Cielo, que el 
verme como me veis, fu^ra la 
causa la Reyna muerta, que 
no es pérdida , de que os podéis 
apasionar mucho; pues por lo 
menos viviera, muriendo ella, 
vuestro honor: yo vengo de la 
manera que la liviandad de vues
tra muger me tiene quanto ha 
que partistes deUngriaj y porque -
no son casos que puedan estar se
cretos , ni lo han estado^ sabed, 
que desde que os fuistes , me ha 
tenido en una juala de hierro, 
como león, ó tigre t íl otra bestia 
fiera , dándome de comer por 
tasa , no dexandome cortar la 
barba , ni cabellos , ni mudar ves
tido , ni camisa; porque enamo
rada de mí, descubrió su lascivo 
amor , pidiéndome remedio á 
él prometiéndome con vuestra 
muerte hacerme dueño de su 
hermosura , y de vuestro Reyno; 
y porque yo he cumplido con la 
deuda , que á mi Rey , y herma
no soy obligado, me ha hecho 
pasar la vida que o í s , y en mi 
persona veis , baxando cada dia á 
persuadirme , cumpliese con su 
liviano, y lascivo amor, ó qfi? 
alli mehavia de dexar morir has
ta oy ; la qual como supo , que ya 
estavades tan cerca, me llevó ves-
tidos^y dio libertad , pidiéndome 

G<j con 
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con lagrimas, y ruegos, que no ó procurara decirla con menos 
dxese lo que havia pasado ; m3s 
yo , que estimo mas vuestro ho-
Eor, y vida , que la mia, no qui
se oiría , ni hacer lo que pedia, 
sino venir asi á daros cuenta de 
lo que pasa; y del peligro en que 
^stá vuestra vida , si la liviana , y 
traydora Reyna no muere : por
que si bien, por mi parte , y por 
guardar el decoro que os debo, 
no ha tenido efe&o la ofensa; 
para un R e y , y marido, basta 
havería intentado, y quien ha he
cho una, no dexará de hacer otras 
muchas , pues podrá ser, acuda á 
otro de menos obligaciones que 
yo , que siguiendo su parecer os 
ponga en las manos de la muer
te : esta es la santa, la virtuosa, la 
cuerda , y honesta Beatriz , que 
tanto amáis , y estimáis. Ya de
lante de vuestros Vasallos , y 
Cavalleros, es he dicho lo que 
me preguntáis, y tanto deseáis 
saber: porque si se disculpare con 
vos, contando estas cosas de otra 
manera , culpándome en ellas pa-? 
ra disculparse á s í , como puede 
ser que lo haga , que las astucias 
de las mugeres, quando quieren 
apoyar su inocencia, y encubrir 
sus traiciones , y mentiras, son 
grandes; creed, Señor , que esta 
es la verdad , y no la que la Rey
na dixere, que ni yo le levantara 
este testimonio, si fuera mentira 
loque digo, ó pudiera, sin hacer
me acusador público, advertiros 

testigos de los que están presen* 
tes: y si á vos , Señor j ó á qual-
quiera de estos Cavalleros , les 
parece , que lo que digo , no es 
Ja verdad misma ; aqui estoy pa
ra sustentarla, á qualquiera que 
en el campo quisiere defender la 
parte de la Reyna , porque se 
crea , que quando yo me dispuse 
á sacar la cara , en cosas tan pe
sadas , y donde está de por medio 
el honor de un Rey , y hermano 
mió, ya fuy dispuesto á ponerme 
á todo riesgo : mas si vos, Señor, 
forzado del amor que la tenéis, 
disimulando vuestra afrenta , la 
qúisierades perdonar, vuestra vo
luntad es ley; mas yo no tengo 
de estar donde vea con mis ojos 
una muger , que sin^ considerar, 
que soy hijo del R^y Ladislao, 
(que Dios tiene) me quiso hacer 
instrumento de la afrenta, y agra
vio de su esposo, siendo mi Rey, 
y mi hermano; y asi desde aqui 
os pido licencia para irme , sin 
bolver mas á la Ciudad , á las Vh 
Has que me dexó el Rey Imi pa
dre , y vuestro , á reparar del mal 
estado en que me han puesto sus 
deshonestas crueldades. Esto es 
lo que pasa en vuestra ausencia, 
y con lo que he cumplido con la 
obligación que á mi grandeza , y 
lealtad debo. Calló con esto Fe
derico, [poniéndose la mano en 
los ojos ; que hay traydores, que 
hasta con lagrimas saben apoyar 

de su viciosa vida de otro,modo, sus traieioaes; y como el Rey 
aten-
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atento á lo que le decia , vio de- nian otro Principe , y que á falta 
más de lo que su presencia , tan de su hermano , le tocaba por de-
flaca, astrosa, y mal parada el in 
timaba en apoyo de su agravio, y 
que con las lagrimas sellaba la 
verdad de lo que decia ; creyó 
como fácil : gran falta en un 
Rey , que si ha de guardar justi
cia , si dá un oído á la acusación, 
ha de dar otro á la defensa de 
ella ; mas era el acusador su her
mano , y la acusada su esposa , el 
traydcr un hombre, y la compre-
hendida en ella una muger , que 
aunque mas inocente esté , nin
guno cree su inocencia, y mas un 
marido, que con este nombre, se 
califica de enemigo; y asi sin 
responder palabra , si bien, con 
los ojos unas veces arrojando ra
yos de furor , y otras veces ver
tiendo el humor amoroso , se de-
xaba sin poderle resistir; porque 
de verdad amaba á la Reyna 
ternisimamente, mandando á su 
hermano le siguiese, mandó pro
seguir la jornada á la Ciudad. 
Gran rumor se levantó entre los 
Cavalleros , platicando unos con 
otros sobre el caso ; si bien huvo 
algunos que defendían la parte 
de la Reyna; diciendo, ser testi
monio , porque su virtud, y ho
nestidad la acreditaba; los mas 
eran de parecer contrario, y to
dos se resumían , en que no se 
atreviera Federico á manifestar 
publicamente un caso de tanto 
peso, sino fuera verdad ; sin esto 

recho la investidura del Reyno, 
y no quisieron, por bolver por la 
Reyna, (aunque estuviese ino
cente) enemistarse con él. Con 
esto caminaron todos , y el Rey 
tan triste, que en todo lo que du
ró el camina , no le oyeron mas, 
que penosos suspiros, sacados de 
su apasionado corazón , batallan
do en él el honor, y el amor , ei 
agravio, y la terneza de su her
mano , y su esposa, que al cabo 
de la lid, ella, como mas fl¿cat 

ó mas desdichada , quedó venci
da. Antes de entrar en la Ciu
dad, donde llegó casi de noche, 
mandó, que una esquadra de Sol
dados se adelantase , y cercasen 
el Palacic , sin que dexasen en
trar , ni salir persona en é l , por
que no avisasen á la Reyna, y se 
escapase; y que de camino lle
vasen, para que las fiestas preve
nidas á su entrada cesasen , y sí 
havia luminarias encendidas , se 
quitasen todas : que hecho como 
lo mandaba , ya cerrada la no
che, entró en Palacio , despidien
do á la puerta de él todo ei 
acompañamiento , y demás gen
te , y subiendo con solo su her
mano , Guardia , y algunos Mon
teros de su Cámara , á los corre
dores, adonde á la puerta de la 
sala estaba la santa , y hermosísi
ma Reyna Beatriz , con sus Da
mas , bizarramente aderezada. 

veían, que hasta entonces, note- que aunque cercada de temores, 
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y pesares, se havia compuestocon 
gran? cuydado para recibir al 
Rey i como le vio, con los brazos 
abiertos fue á recibirle. Quien 
podrá en este paso ponderar el 
enojo del Rey , digalo el entendi
miento de los que le escuchan; 
pues ciego de ira , retirándose 
atrás, por no llegará sus brazos, 
alzó !a mano , y la dio un bofe
tón , con tan grande crueldad , y 
fuerza , que bañada en su inocen
te sangre , dio con ella á sus pies, 
y luego , sin mas aguardar , ni 
oírla , llamando á quatro Monte-
res , que en todo el Reyno no se 
hallaban hombres mas crueles, y 
desalmados , pues por su sober-
via, y mala vida eran de todos 
aborrecidos, les mandó tomasen 
á la Reyna , y la llevasen á los 
mas espesos , y fragosos montes 
que huviese en el Reyno , y que 
en parte donde mas áspero , é in
habitable sitio hallasen, la saca
sen los ojos , con que por mirar 
deshonesta havia acusado su des
honor , y que hecho esto se la de-
xasen alli viva , para qne siendo 
su muerte dilatada , sintiese mas 
pena por el delito que havia co
metido contra él , y su amado 
hermano; y diciendole que se vi
niese con é l , se entró en su quar-
to , mandando retirar al suyo to
das las Damas, que llorando 
amargamente tenían cercada á 
la Reyna , que con lagrimas se 
despedía de todas, diciendo., que 
pues Dios queria que padeciese 
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asi, que no la llorasen , que elfa 
estaba muy conforme con su vo-
lunrad. Al entrarse Federico coa 
el Rty , le dixo : Ana Beatriz* 
muere , pues me matas; que pa
garme tenias el tenerme enjaula
do como león. A lo que la santa 
Señora respondió: A h , traydor! 
Y como te tiene ciego el demo
nio , que no juzgas, que es me
jor morir inocente, que no vivis 
culpada ! Y mas quiero morir en 
las garras de los brutos animad
les , que no vivir en tus desho
nestos brazos, ofendiendo á Dios, 
y á mi esposo : lo que siento es, 
que haya sido tan grande su en
gaño, que haya dado crédito á tus 
traiciones , sin averiguar la ver
dad. Con esto se entraron todos, 
como el Rey havia mandado, y 
los Monteros tomaron á la Rey
na , y partieron con ella á execu-
tar la orden que llevaban. Qué 
hay que moralizar aqui en la 
crueldad de este hombre ; pues lo 
que tanto havia amado, como de
cían sus tristezas, y furores, según 
publicaba, porque no consintió 
en sus lascivos apetitos, ofendien-* 
do á Dios , y á su marido, lo puso 
en el estado que oís: cierto, Seño
res Cavalleros , que aqui no hay 
disculpa en apoyo de los hora? 
bres, ni razón que os acredite , ni 
aun vosotros mismos , que tantas 
halláis contra las mugeres, la ha
llaréis en vuastro favor ; y voso
tras , hermosas Damas, qué ma
yor, desengaño queréis , ni bus-
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Cais , ni le podréis hallar , si de
seáis tener algune que os estorve 
de ser fáciles ; mas temo que os 
pesa de saberlos, porque pecar de 
inocencia, parece que tiene dis
culpa; mas de malicia, es quie
bra que no se puede soldar, y qui-

_ si^rades no oír tantos desengaños, 
porque vosotros os queréis dexar 
engañar; pues en los tiempos pas-
sados, y presentes hallaréis que los 
hombres son unos. 

Lasque llevaban á Beatriz , ca
minaron con ella toda la noche, 
y otro dia siguiente r y al medio 
del tercero llegaron con ella á un 
monte de espesas matas, y arbo
ledas , distante de la Corte mas 
de diez leguas, y en una quiebra 
de las peñas, que parecía en la 
profundidad , que baxaba á los 
abismos , sin tener piedad de su 
hermosura , y mocedad , ni de sus 
lagrimas , ni enternecerse de las 
lastimosas palabras que decia, 
con que les aseguraba su inocen
cia , y les pedia, que ya que la 
havian de dexar alli no executa-
sen del todo la rigurosa orden del 
Rey, privandolede la luz, siquiera 
porque viese su muerte , quando 
las fieras la executasen : le saca
ron los mas bellos ojos que se 
havian visto en aquel Reyno. Es
taba en poder de hombres ; qué 
maravilla : cegar, y engañar, pa
rece asi en el modo , que es to
do uno , pues el que está engaña
do , se dice , que está ciego de su 
engaño: luego hasta en sacarle 
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los ojos cumplieron estos con el 
oficio de hombres contra esta 
muger,como hacen ahora todos 
con todas. Hecha esta crueldad, 
pareciendoles que no havia de 
vivir, supuesto, que quando no la 
matasen las fieras, morirla del 
dolor de las heridas, ó de ham
bre ; pues no tenia vista para bus
car el necesario sustento , le qui
taron las ricas joyas que llevaba, 
y no sé como no hicieron lo misr 
rao del vestido; pues competía 
en riqueza con las joyas : debió 
de ser por no embarazarse con 
é l , ó porque Dios lo ordenó asi, 
y hecho esto, dexandosela alli, 
se partieron. Como quedaría la 
hermosa Reyna , ya se vé pues
ta en los filos de la guadaña de 
la ayrada muerte, que como la 
sentía tan cerca no hacia mas de 
llamará Dios, y á su divina, y pia- ' 
dosa Madre , tuviesen misericor
dia de su alma , que ya de el 
cuerpo no hacia caso, ofrecién
doles aquel martirio ; quando á 
poco mas de media hora que asi 
estaba, sintió pasos , y creyendo 
sería algún oso, ó león , que la 
venia á despedazar , llamando 
con mas veras á Dios se dispuso 
á morir ; mas ya que mas cerca 
sintió los pasos , oyó una voz de 
muger, que le dixo : Qué tienes, 
Beatriz, de qué te afliges , y la
mentas? Ay Señara! (Respondió 
la afligida Dama) Quien quiera 
que seáis: que como no tengo 
ojos, no os veo ; pues vos los te.-
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neis, y me veis, y conocéis, pues 
me llamáis de mi proprio nom
bre ; por qué me preguntáis de 
qué me lamento ? No me vés, 
respondió la muger : pues ahora 
me verás ; que aunque Dios ha 
permitido darte este martirio, 
aun no es llegado tu fin, te fal
tan otros que padecer: que á los 
que su'divina Magestad ama , re
gala asi; y diciendo esto , y to
cándole con la mano los lastima
dos ojos , luego quedaron tan sa
nos , como antes de sacárselos los 
tenia , y aun muy mas hermosos. 
Como Beatriz se vio con ellos, 
miró por quien le havia he
cho tan gran bien , y vio junto á 
sí una muger muy hermosa , y 
con ser á su parecer muy moza, 
tan grave, y venerable, que obli
gaba á tenerla respeto : y pare
cióle asimismo que la havia vis
to otras veces , mas que no podia 
acordarse en donde. Púsose de 
Todillas la hermosa Reyna , no 
porque la tuviese por deydad, 
aunque su grave rostro daba in
dicios de ello ,' sino por agradecí-
da al- beneficio recibido ; y to
mándole las manos , se las empe
zó á besar, bañándoselas en tier
nas lagrimas , diciendo : Quién 
soys Señora mia, que tanto bien 
me haveis hecho , que aunque 
me parece , que os he visto , no 
me acuerdo dónde? Soy una smi-
ga tuya , respondió la Señora , y 
la verdad es , que me has visto 
muchas veces; mas por ahora no 
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conviene que sepas mas de mí, 
que lo que vés; y tomándola por 
la mano la levantó , y abrazó, y 
luego sacando una pequeña ees-
tica , con pan, y algunas frutas, y 
una calabacita con agua , porque 
en la parte que estaban no la ha
via , que hasta de este bien la pri
varon sus rigurosos verdugos, 
buscando el lugar , donde como 
havia de morir de hambre , mu
riese también de sed : mandó 
que comiese , y Beatriz lo hi- -
zo-, como tenia necesidad de 
ello, rogando á la Señora co
miese también ; á lo que respon
dió , que no tenia necesidad de 
comer, que comiese, porque 
havian de partir de alli luego ; y 
mientras Beatriz comia , se sen
tó junto á ella , y la hermosa 
Reyna no hacia , sino mirarla, 
porfiando con su memoria , para 
traher á ella adonde la havia vis
to , de que la Señora se sonreía. 
Acabada la comida, que á Bea
triz le pareció, que estaba mas 
contenta con ella , que con los 
varios, y ostentosos manjares del 
Real Palacio, siendo dos horas 
antes de anochecer , la tomó la 
hermosa Señora por la mano, y 
dando bueltas por las peñas , unas 
veces baxando, y otras subiendo, 
la sacó de entre ellas á un agra
dable , y deleytoso prado , cerca
do de espesos alamos , chopos, y 
sauces, de que se formaba una 
hermosa alameda ; y en medio de 
la qual havia una clara, y cristali

na 
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nafuente , donde parando junto 
á ella , le dixo : Aqui , Beatriz, 
te has de quedar , que no tardará 
en venir, quien te lleve donde 
descanses por algunos dias: sigue 
tu virtud con animo , y pacien
cia , que es de la que mas se agra
da Dios, que haciéndolo asi , te 
amparará en muohos trabajosos 
lances, en que te has de ver, 
donde has menester , que mues
tres la alta sangre de donde des
ciendes : quédate con Dios, á 
quien ruego , y rogaré, que te 
ayude, y socorra en ellos, y con
fia en él , que con esto le halla
rás en los mayores aprietos; y 
tornándola á abrazar , no aguar
dó respuesta , ni Beatriz se la pu
diera dar , tan ahogada la tenia 
el sentimiento de verla partir, 
solo le respondió con un diluvio 
de lagrimas que empezó á verter 
de sus lindos ojos, y volviendo á 
mirar por donde iba , la vio , que 
á largo paso caminaba, hasta que 
se encubrió con la espesura de 
los arboles , dexando con su au-
seneia tan embelesada á Beatriz, 
que le pareció quedar sin alma, 
ni vida , porque la vida , y alma 
$e le iba , siguiendo las pisadas de 
aquella Señora, reparo de sus des -
dichas, no pudiendo enjugar los 
llorosos ojos que á rios se descol
gaban las perlas de ellos. Sentó? 
se, ya que la huvo perdido de vis
t a , junto á la fuente , y lavandor 
se la cara , y las manos, que esta
ban manchadas dei foto rosicler, 
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que havian vertido sus ojos, quan
do se los sacaron sus crueles , y 
carniceros verdugos. Estuvo asi 
hasta poco antes de anochecer, 
trayendo a la memoria los suce
sos que havian pasado por ella , y 
pensando á bueltas de ellos, en 
quien sería tan sabia muger , que 
no solo le havia restituido las per
didas luces, mas profetizándole 
lo que havia de pasar por ella; 
quando sintiendo venir tropel de 
ca val los , y gente, muy temerosa 
miró á la parte donde havia sen
tido el ruido, y vio salir de en^ 
tre los arboles hasta diez, ó doce 
hombres en forma de cazadores, 
con halcones , y perros, y entre 
ellos uno, que parecía ser el Se
ñor de los demás, en el costoso 
vestido, y magestad de su rostro. 
Era de mediana edad , galán , y 
de afable cara, y amable presen
cia , que como llegaron á la fuen
te se apearon todos de los cava-
líos, llegando á tener el del Ca-
vallero , para que hiciese lo mis
mo , y como el Cavallero lle
gase donde Beatriz estaba, juzgó 
de verla , lo que ella de verle á 
é l , que era persona de porte , se
gún mostraba en su aderezo , y 
hermosura ; que no sé que se tie
ne la nobleza , que al punto se 
dá á conocer , y asi ie hizo una 
cortés reverencia , á lo que Bea
triz respondió con lo mismo. 
Llegó el Cavallero, y en la crista* 
Jiña agua mató la sed , y se lavó 
las manos, y rostro del polvo , y 
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sudor , que ocasiona el gustoso mosa , mas que quantas he visto,1 

exerciciode la caza, y sentando- yo os beso la mano por la mer-
se junto á Beatriz , en lenguage ced que me haveis hecho \ en lo 
Alemán , que ella bien entendía, que me haveis dicho ; y para sa
le dixo: Hermosísima". Señora, tisfaceros á lo que deseáis saber: 
admirado estoy de ver en una os digo, que estáis en el Imperio 
parte tan lexos de poblado , y so- de Alemania : Ungria , aunque 
la á una muger de tanta belle- no está muy lexos, es otro Reyno 
za , y rico adorno, pudiendo es- distinto de este; y yo mejlamo 
ta soledad , y aspereza ocasionar el Duque Odavio, soy Señor de 
algún daño contra vuestro honor, toda esta tierra , y mi Estado, por 
y vida ; si vinieran por esta parte la misericordia de Dios , de los 
muchos salteadores, y vandole- mayores del Imperio, por ser Po
ros que hay por estas montaras, tentado de é l : dos leguas de aqui 
Suplicóos , para que yo por igno- está una Villa mia, de donde sa-
rar quien soys, no cayga en algu- lí oy ácazar: si soys servida(por
fía descortesía, me saquéis de es- que sentiré mucho que os que-
te cuydado , diciendome quien deis en tan peligrosa parte esta 
soys, y qué fortuna os ha trahido noche , y asimismo , porque no 
por aqui? No quiso Beatriz , que es decente, ni bien parecido , que 
aquel Cavallero, ya que la veía tanta hermosura esté sola en el 
tan sin compañía , en tal lugar, campo) de veniros conmigo , yo 
por encubrir su grandeza , que le sé , que seréis muy bien recibida, 
perdiese el decoro , teniéndola y regalada de la Duquesa mi mu
co menos , y asi en la misma len- ger , por darme gusto , y porque 
gua Alemana le dixo: Señor Ca- vos lo merecéis. Nuevamente 
vallero , yo soy una muger de ca- agradecida \ respondió Beatriz al 
lidad , que por varios accidentes Duque, aceptando la merced que 
desgraciados salí de mi tierra , y le ofrecía ; y finalmente el Duque 
ellos mismos (que quando la for- la llevó consigo , tan contento, 
tuna empieza á perseguir no se como si huviera hallado un teso-
contenta con poco) han ocasio- *o, no porque la apeteció con 
nado el apartarme de mi compa- amor lascivo , sino forzado de 
ñia: y suplicóos, por lo que á una secreta estrella, le cobro 
cortesía debéis , que no queráis tanto amor, como si fuera su 
saber mas de mí, porque no me hermana. Llegados á su Palacio, 
vá en callar menos qfee la vida* W entregó á su muger , que era 
solo os pido me digai^qufen soys, una hermosa Señora , aunque ya 

y en qué tierra estoyvy s i e s t á c a 5 Í d e l a e d a d d e l D u ( í u e > c o n~ 
muy lexos de Ungria. Señora her- tandole como la havia hallada; 

\ que 

Ayuntamiento de Madrid



Desengaño IX. La Perseg 
que si bien al principio la Duque
sa no se aseguró de que viniese 
con el Duque tan hermosa Da
ma, dentro de poco tiempo se ase
guró de la inocencia con que el 
Duque la havia trahido, viendo la 
honestidad, y virtud de Rosimun-
da , que asi dixo que se llamaba, 
porque otro dia , quitándose los 
ricos vestidos que llevaba , los 
guardó, vistiéndose de otros que 
la dio la Duquesa , mas hcnestos, 
con lo qual la Duquesa , y el Du
que la amaban ternisirnamente, 
alabando, y bendiciendo el dia 
en que la havian hallado, Dexe-
mos aqui á Beatriz , siendo el 
govierno de la casa del Duque , y 
el idolo de é l , y de la Duquesa; 
que importa bolver á Uflgria, 
donde dexamos al traydor Fede
rico, y al engañado Rey Ladis
lao , el qual con la precipitación 
de la ira que le causó la relación 
de su hermano, que contra laRey-
na le haviadado,la mandó llevar, 
sin hacer mas averiguación de la 
verdad ,, ni oiría. Entrando en su 
cámara se acostó , y pasando al
gún espacio de tiempo , ya algo 
mas sosegado , le dio un pensa
miento , si sería verdad lo que su 
hermano le havia dicho, acordán
dose con la honestidad , y amor 
que la Reyna le havia salido á re
cibir , no pudiendo partir de los 
ojos de su hermosura , parecien-
dole , que si la Reyna le huviera 
techo ofensa , que no se atrevie
ra á ponerse delante de él , su-
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puesto que se podia temer de Fe-
derico, pues no havia querido ha
cer lo que le havia pedido, en ra
zón de mudar de trage , y con 
este pensamiento , mandó llamar 
las Damas mas queridas de la 
Reyna , de las quales se informó, 
qué havian entendido en aquel 
caso , las<juales le dixeron , que 
jamás habian visto en la Reyna 
asomo de tal pensamiento , antes 
tenian orden suya para no dexar-
la sola , quando estuviese alli el 
Infante : y que de la prisión no sa
bían mas, deque después de ha-
verla hecho con gran secreto , le 
havia llevado á ella por engaño., 
donde si el Infante no estuviera 
tan enojado de verse asi, no le 
havia faltado su regalo , como si 
estuviera en su libertad: que ellas 
no sabian otra cosa , ni jamás la 
Reyna havia comunicado cori 
ellas su intención; y estolodecian 
con tantas lagrimas, que obliga
ron á que el Rey las ayudase , y 
mas se aumentó quando vinieron 
los queía havian llevado, y le con
taron todo lo sucedido , que fue 
tanta la pena que le causó, que lle
gó casi á los fines de la vida , sin 
que fuese parte el traydor her
mano á consolarle , aunque mas 
consuelos le procuraba: tanto, que 
le pidió licencia para ir á buscar 
á la Reyna, no siendo la inten
ción del traydor hallarla para su 
hermano \ sino de gozarla, y luego 
quitarle la vida. Ál fin , aunque 
el Rey le negó la licencia, se Ja 

tomó 
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torró é! , llevando consigo uno 
de aquellos que le ha vian llevado, 
para que le enseñase la parte 
doide havia quedado ; mas quan-
do Pegaron . ya la Reyna estaba 
lauchas leguas de alii , como se 
da dicho. Cansados de buscarla, y 
no hallando rastro de ella , ni un 
hijo de los vestidos, que si la hu-
vieran muerto las fieras, estuvie
ran esparcidos por el campo; de
sesperado de ver quan mal se le 
lograban sus deseos , se sentó en 
una de aquellas peñas , mientras 
el Montero todavía !a buscaba , y 
ardiéndose en ira de no hallarla 
para cumplir sus deshonestos ape
titos , tomando en esto, y en ma
tarla venganza del desprecio que 
havia hecho de él, pensando quan 
desacordado havia sido de no irse 
con los que la havían llevado, vio 
baxar por una senda , que entre 
las peñas se mostraba , aunque 
mal usada , y áspera, un hombre 
vestido á modo de Escolástico, de 
horrible rostro , y que parecía de 
hasta quarenta años. Trahia un 
libro en la mano , dando con él 
muestra , de que profesaba cien
cia, que como llegó á él, le dixo: 
Enhorabuena esté el noble Fede
r ico, Principe de Ungria. En la 
misma vengáis Maestro , respon
dió Federico, admirado de que 
aquel hombre le conociese , no 
conociéndole é l ; y prosiguiendo 
el Dc&or % que asi le llamaremos, 
dixo : Qué estás pensando Princi
pe 9 en quien soy f ó como te co-

y i 
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nozco? Pues mas sé yo de t í , que 
tu de mí; pues solo por saber con 
el cuydado en que estás; á r e 
mediártele vengo de muy estra-
ñas, y remetas tierras, no havien-
do un quarto de hora , que estaba 
de esa parte de los montes Rí
feos , donde tengo mi morada , y 
hahitaticion , por ser la mas con
veniente para exercitar mis ar
tes. Soy, para que no estés suspen
so, un hombre , que he estudiado 
todas las ciencias; y sé lo pasa
do , y por venir; he andado quan* 
tas Provincias , y tierras hay del 
uno al otro Polo; porque soy Má
gico , que es la facultad de que 
mas me precio , pues con ella al
canzo , y sé quanto pasa en el 
mundo; y soy te tan aficionado, 
que sin que tu me hayas visto , te 
he visto yo á tí muchas veces sin 
mas interés que el de tenerte per 
amigo, y que tu me tengas á mí 
por t a l , como lo verás en el mo
do con que ayudo en el cumpli
miento de tus deseos; mas ha de 
ser con una condición , que este 
secreto que pasa entre los dos, 
me has de dar palabra , como 
quien eres, de jamás decirle á na
die , ni aun al Confesor, aunque 
te veas en peligro de la muerte, 
porque solo en esto estriva la 
fuerza de mi ciencia; y como es
to hagas, no solo te diré cosas 
que te admires , mas te pondré 
en tu poder lo que deseas para 
que cumplas tu voluntad : mira si 
te determinas á esto, y hagamos 
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la pleyresia para que yo esté se
guro , y sino me iré por donde he 
venido. Que le pidieran en esta 
ocasión á Federico , y mas pro
metiéndole el Dofíor lo que le 
prometía , pues con to que le res
pondió fue con los brazos, y lue
go con prometerle guardar tan 
inviolablemente el secreto, que 
aun en la hora de la muerte no 
le descubriría , ni aun al Confe
sor. Hecho, pues, el pleyto home-
nage, se sentaron juntos, y elDoc-
tor le dixo : En primer lugar te 
digo, que por ahora rohallaráslo 
que buscas, ni es bien que lo ha
lles, porque el dia que tu herma
no llegue á ver á Beatriz , que vi
va es , y con ojos , aunque se los 
sacaron : el como los tiene, no he 
podido alcanzar , porque ha sido 
por una secreta ciencia , reserva
da al Cielo , y está en parte don
de es muy estimada , y querida; 
pero te advierto , que el dia que 
Ladislao llegue á verla , ten por 
segura tu muerte , porque apenas 
se dirá la verdad del caso , quan-
do el Rey la ha de creer; y bien 
ves en esto tu peligro , y asi lo 
que hemos de procurar es que 
salga de donde está, y después de 
haverla violado el honor , y la 
castidad conjugal , de que ella 
tanto se precia , la quites la vida, 
pues de esto conseguirás dos co
sas dé mucha utilidsd : la una, 
que no se descubra tu traición, 
pues muriendo ella , no se sabrá, 
y quitarás de contra tí uno. de los 
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mayores enemigos que tienes; 
porque te advierto que lo es , y 
muy grande; y la otra, que si ella 
muere, tu hermano no se casará 
jamás, porque la ama (aun con 
lo que le has dicho) tan tierna
mente, que no le ha de agradar 
muger ninguna, como no sea su 
Beatriz , y tu has de ser Rey de 
Ungria : supuesto esto, y que yo 
vengo á asistirte, y ayudarte, des
echa tristezas, y el amor que la 
tienes, buelvele en venganza, 
que es lo que te importa , que 
quando sea tiempo yo te avisaré; 
mas mira que te buelvo á reque
rir el secreto , porque si ctra per
sona en el mundo sabe estas co
sas ; ni yo te podré ayudar, ni tu 
conseguirás lo que deseas* Embe
lesado estaba Federico escuchan
do al Deflor, viendo , como le de-
cia sus mas Íntimos pensamien
tos, y mucho mas, de que la Rey-
na fuese viva, y tuviese vista; 
mas no quiso apurar en esto la di
ficultad , antes tornándole á abra
zar, y prometiéndole de nuevo el 
secreto , y muchas mercedes, y 
jurando, que el dia que cogiese 
á la Reyna en su poder no se 
contentaría con darle un3 muer
t e , sino dos mil si pudiese ser. 
Venido el Montero, dieron la 
buelta á la Ciudad , y llegados á 
ella hallaron al Rey muy malo, 
y tanto, que temian el peligro 
de su vida; al que como las Damas 
de la Reyfra le informaron tan 
diferente de lo que Federico le 

havia 
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havia dicho de su virtud , indeci
so de la verdad, ó mentira, como 
el amor, por su parte hacia la 
que ie tocaba , se inclinaba mas 
ácreer,que la Reyna havia pade
cido inocente, que culpada , y se 
afeaba á sí mismo la ira con que 
la havia embiado á dar la muerte, 
sin hacer primero averiguación 
del agravio, porque la havia con
denado. Pues como Federico vio 
al Rey en este estado, temiendo, 
que si averiguaba lo contrario, 
de lo que él havia dicho, corría su 
vida á opinión, y peligro; fue 
de proposito á su Do¿lor á ad
vertírselo ; mas no tenia necesi
dad de ello , que él estaba bien 
advertido, y para acreditarse mas 
de su sabiduria , antes que Fede
rico le hablase sobre ello, le di-
xo : Quando no fuera de mas im
portancia , mi venida á servirte,ó 
Principe valeroso , que de salvar 
tu vida 5 como en esta ocasión lo 
haré , la doy por bien empleada. 
Tu hermano está muy suspecho-
so, de que la Reyna esté culpa
da, y si se desengaña hade correr 
riesgo tu vida : toma este anillo, 
y pontele en el de dedo del cora
zón , y entra á hablarle, y buel-
vele á indignar contra la Reyna, 
que en virtud de él te creerá de 
quanto le dixeres, porque hallo 
por mi sabiduria, que el Rey no 
ha de morir de este mal; y asi
mismo , que él de su voluntad te 
ha de heredar en el Re.yno , y es 
mejor, que no alcanzarle violen-

de Zayas. Parte II. 
to , porque con esto no ganarías 
la voluntad de los vasallos , y 
dándotele el Rey , sí. Tomó Fe
derico el anillo en que havia es
tampados algunos caracteres , y 
cifras, admirado de como el Doc
tor le adivinaba la imaginación, 
teniéndose por el hombre mas 
dichoso del mundo , en tenerle 
por amigo, y poniéndose en el 
dedo, entró donde el Rey esta
ba , que como le vio , obrando 
en él la fuerza del encanto , le 
dixo : que fuese bien venido , ale
grándose mucho con él , y pre
guntándole , si havia hallado lo 
que iba á buscar, Federico le di
xo, que no : porque no havia ha
llado mas de los vestidos, indicio 
de que alguna fiera havia comido 
otra fiera; y viendo que el Rey 
havia suspirado , le dixo: Y có
mo, Señor, en eso estimas tu ho
nor, y el mió , que haces senti
miento, por haver muerto, quien 
á tí, y á mí nos quita la vida ? A 
tí ofendiéndote en él honor , y á 
mí por no querer ser el verdu
go de él , en tenerme , como me 
tuvo tanto tiempo. Consuélate 
por Dios, y ten por seguro , que 
si no estuviera culpada, el Cielo 
la huviera defendido , que es am
paro de inocentes; mas ya que ha 
permitido que pague su culpa* 
no ha sido ocasión. No pueda 
mas el amor que á aquella muger 
engañosa tenias, que tu honor; 
tratemos de tu salud , que es lo 
que importa, que no ha sido acá-
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so lo sucedido. Estas , y otras co
sas que Federico dixo á su her
mano , dándole crédito en virtud 
del encantado anillo, fueron par
te , para que en algo se quitase,, 
mas no para alegrarle,. que en es
to no tuvo remedio, porque er* 
mucho tiempo no le vieron reir. 
Sano ya Ladislao de su enferme
dad , en cuya cura se mostró el 
gran saber del Dodor de Federi
c o , que asi ie llamaban r le pi
dieron los vasallos , que se casa
s e ^ lo qual dándoles bastantes 
causas para no hacerlo, les dixor 
por ultima resolución: Que si pe
dirle cosa tan fuera de su gusto, 
como sujetarle segunda vez á un 
yugo tan peligroso, y con tantos 
azares, como el del matrimonio,, 
lo thacian por tener herederos;, 
que allí estaba Federico su her
mano •, á quien desde aquel pun
to juraba , y nombraba por Prin
cipe heredero; y les rogaba , que 
ellos hieiesen lo mismo : y con 
esto que el Rey hizo , fue Federi
co jurado por Principe de Un* 
gria, que aunque no era muy 
aféelo al Reyno, por conocerle 
sobervio, y travieso , y mas des
de que havia sucedido el suceso 
infeliz de la Rey na ; viendo que 
era voluntad del Rey , y que por 
muerte suya le venia derecha
mente el Reyno , huvieron de 
obedecer. Todas estas cosas llega
ren en lenguas de la parlera fa
ma al Reyno de Inglaterra, con 
las quaíes los Reyes ,. padres de 
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Beatriz, recibieron tanta pena, 
qual era justo : unas veces no cre
yendo que en la virtud que de su 
hija havian conocido, que fuese 
verdad; y otras juzgándola mu-
ger, de quien por nuestra desdi
cha , se cree mas presto lo malo,, 
que lo bueno : y para asegurarse 
mas del caso, embiaron Embaxa-
dores al Rey Ladislao , que llega
dos á Ungria , é informados del 
caso, se bolvieron tristes , y mal 
satisfechos, asegurando á sus Re
yes, quan justamente Ladislao ha
via castigado su culpa : con que se 
eseusaron la^ guerras que sobre es
to se pudieran causar* 

Poco menos de un ano havia 
pasado , que Beatriz estaba en ca
sa del Duque con nombre de Ro-
simunda r tan amada de todos, 
que si los hijos que tenia el Du
que no tuvieran estado , la casara 
el Duque con̂  uno de ellos : tan 
aficionados estaban é l , y la Du
quesa de su virtud, y honestidad; 
y el mal Dodor en la Corte de 
Ungria, tan amado de su Rey , y 
Principe , que no hacia mas de 
lo que él ordenaban tan sujetos 
los tenia á su voluntad ;; quando-
un dia le dixo á Federico, que ya 
era tiempo qoe se empezase la 
guerra contra Beatriz, que havia 
mucho que gozaba de la amada 
paz; y que para esto era fuerza 
partir juntos de la Corte; que pi
diese licencia al Rey , dándole á 
entender que iban á ver unos 
Torneos que en la Corte d e jp* 

# 
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lonia se hacían. Súpolo tan bien 
negociar el Principe , que aunque 
contra su voluntad , alcanzo li
cencia por un mes, y dícieado, 
que quería ir encubierto , partió 
de la Corte con el Do&or, y dos 
criados* que era el modo con 
que podía ir á menos costa^ *y 
mas seguro, que con las artes del 
Doétor fue muy breve el camino, 
en el qual avisó el Doétor á Fede
rico , que quando quisiese no ser 
conocido, estaba solo en su vo
luntad ¿ porque el anillo que le 
havia dado tenia esa virtud , co
mo la de ser creído ., de mudarle 
el rostro, quando fuese su gusto, 
y desconocerle, que pareciera 
otro* Con este advertimiento lle
garon unanocheá la Villa,. donde 
vivía el Duque,en cuya casa estaba 
Beatriz:; y .entrando en el Pala
cio Federico, seguro con su ani
llo de no ser conocido, y el -Doc
tor en sus Artes , de no ser visto, 
lo que hizo el Doéior fue, llegar 
sin que le viesen,, y poner a l a 
inocente Beatriz en su manga 
uíia carta cerrada., y mellada coa 
el sobre escrito á otro gran Po
tentado de Alemania,, por quien 
el Duque se havia retirado de la 
Corte á sus Estados , que sobre 
cosas tocaate i la Corona , ha-
vian tenido palabras delante del 
Emperador, ocasionado de esto 
haver salido los dos acampana , y 
quedar de esta facción muy ene
mistados : tanto , que se procura
ban el uno al otro la muerte ; y 

t de- Zayas. Parte IL 
otra abierta , dando muestra de 
haver sido leída , con la sobre cu
bierta á Rosímunda: y hecha esta 
prevención diabólica , acompa
ñado de Federico , que en virtud 
de su aaillo no podía ser conoci
do,, sino de quien era su volun
tad,, se fueren otro día al Palacio, 
á tiempo que el Duque, y la Du
quesa , y con ellos Beatriz, que 
nunca los dexaba , estaban oyen
do cantar los músicos , que asis
tían al Duque, y entrados dentro 
de la misma sala, Federico se 
quedí> junto á la puerta, y el Doc
tor pasando adelante , llegó al 
Duque , y le dixo : Poderoso Se
ñor , la descortesía de entrarme 
sin licencia , bien sé .<jue me la 
perdonarás, quando sepas á lo 
que vengo : no te quiero decir 
.quien soy , pues mis obras en tu 
•servicio >darán testimonio de mí 
persona, y la facultad que pro
ceso. Estando poco ha en los 
montes Rifeos, donde cerca de 
.ellos tengo mi ^habitación , me 
puse á mirar las cosas que en el 
mundo han de suceder desde oy 
á mañana , y entre otras muchas 
hallé que en este señalado tiem
po que digo , has de morir á trai
ción á manos de un enemigo tu
yo , á quien ha de dar entrada en 
tu cámara una persona de tu Pa
lacio de las que mas amas : quien 
sea , no está otorgado del Cielo 
que yo lo sepa : y viendo quan 
gran daño se seguiría si tu falta
ses del mundo, por ser como eres 

U3 
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un Principe tan magnánimo, y de triz, y los escritorios de la Du-
tanto valor, y prudencia , y que 
por tus muchas virtudes te soy 
muy aficionado, he venido á to
da diligencia , ayudado, y acom
pañado de mis familiares confi
dentes , á darte aviso de que mi
res por t í : y para que consigas, y 
sepas lo que á mí me ha negada 
]a poderosa mano , mira quantos 
al presente se hallan en tu Pala
cio , que en su poder hallarás 
quien te asegure de la verdad: y 
el Cielo te guarde; que no me 
puedo mas detener. Dicho esto* 
sin aguardar mas respuesta, se sa-
Jió con su compañía , y se fueren 
á emboscar en aquellas arboledas 
cerca de la fuente, donde el Bu
que halló á Beatriz, que alli los 
aguardaban los dos criados de Fe-

, derico. 
Aiborotóse el Duque, y la Dtr-

quesa con tales nuevas* y man
dando cerrar las puertas de Pala
cio por su misma persona , na 
dexó el Duque ninguna posada, 
cofre \ arca , ni escritorio , ni aun 
]os mas secretos rincones de las 
posadas de los criados , tanto de 
los oficios mayores , como de los 
inferiores, sin exceptuar las mis
mas personas: y viendo que por 
aquella parte no hallaba lo que 
aquel sabio hombre la havia di
cho , subió donde estaba la Du
quesa bañada en lagrimas , é hi
zo lo mismo con las criadas , sin 
que quedase cosa por mirar ; de 

quesa, y casi por burla la dixo: Y 
tu, Rosimunda,serás acaso la que 
guardas el secreto de mi muerte? 
Señor , respondió la inocente Da
ma , con mi vida quisiera yo alar
gar la tuya , como quien tantos 
beneficios ha recibido, y recibo 
de ella: mas porque no es justo, 
que me reserves á mí entre to
dos , te suplicó hagas conmigo lo 
que con los demás, que yo creo 
tan poco en estas fábulas, nr en
cantos , que tengo por sin duda, 
que es algún mentiroso engaño, 
para darte este susto.. Asi me pa
rece ,,dixo el Duque v mas como 
dices y por no hacer agravio á los 
demás, quiero también mirarte a 
tí; y riéndose Te entro la mano en 
la^ manga , donde hallando las 
cartas, y mirando los sobrescri
tos r vio que el uno de la que esta
ba abierta, era la letra misma de 
sti enemigo el Conde Fabio, y le
yéndole r decía de esta suerte : A 
la hermosísima Rosimunda» La 
cerrada era de letra de Beatriz, y 
está decía : A\ Excelentísimo, y 
poderoso Conde Fabio. Abrió 1% 
que no tenía sello, y leyéndola 
en alto, que de todos fue oída*, 

decia asís 

Los agravios ¡ y deshonores reci~ 
lidos del Duque Fi liberto, hermosa 
Rosimunda'., están pidiendo venganza^ 
pues como sabrás del tiempo que asis
tiste en su casa , llegaron a dexarme 

modo que ya no faltaba sino Bea~ señalado en el rostro , y en el mundo, 
per 
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por hombre sin honra : y aunque he caen las ventanas de mi posada \ ira-
procurado con todas veras satisfacer- yendo por sena en el sombrero un* 
tne , no me' ha sido posible , que los vanda blanca , para que no padezca 
cobardes miran mucho por su vida , y 
asi es fuerza valerme de la industria, 
si para quitársela en desagravio de 
mi afrenta me la das , y lugar para 

engaño y por donde te arrojaré la 11 a-
nte , con que podras tú ,y lot que te 
acompañaren , entrar:y déte el Cielo 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ valor para lo demás ^ que en razón 
hacerlo , como quien en su casa lo de la merced que me prometes ^ m la 
puede todo : con lo que te pagaré este 
beneficio será con hacerte dueña mia9 

que por las nuevas que tengo de tu 
hermosura lo deseo , y Señora de mi 
Estado. La respuesta ,-y resolución de 
£ste caso darás a quien te diere esta* 
fue es leal confidente mió. 

El Conde Fabh, 

Estaba la letra tan parecida, y 
la firma tan bien contrahecha, 
que no havia que poner dudaVque 
la carta era del Conde. Abrió el 
Duque la cerrada , que decia asi; 

Tienenme tan lastimada, Conde 
Excelentísimo , los agravios que del 
Duque has recibido desde el dia que 
lo supe , que qualquiera encareci
miento que diga sera corto ,y aun
que las beneficias de el Duque reci
bidos me pudieran tener obligada* 
mas debo al sentimiento de tu agra
vio como lo verás en la ocasión que 
me has puesto ; que dar lugar á que 
las personas como tú se desagravien, 
no lo tengo por traición , y supuesto 
que es asi , y que de tu confidente sé 
quan cerca estás de esta Villa , en
tra con ella ¡ y ven mañana ya pasa
da de media noche , a la puerta tra-

&cepto basta que we-veas^ que podrá 
ser que entonces te parezca la fama, 
que de mi hermosura tienes , mas 
mentirosa que verdadera. El Cielo 
te guarde* 

jRosimunda,. 

Tan asombrado quedó el Du
que de ver las cartas , y conocer 
la letra , y firmas, como Beatriz 
de que se huviese hallado en 
su poder ^.era de modo , que ni 
el Duque hablaba pata culpar
la , ni ella para defenderse , sino 
con las «hermosas lagrimas , que 
hilo á hilo caían de sus lindos 
ojos: y no hay duda, de que si no 
se acordara de las razones, que la 
hermosa Señora le dixo , quando 
se apartó de ella en la fuente , de 
lo que le faltaba , por padecer, 
se quitara la vida para salir de 
una vez de tantas penas: y aun 
del Duque se cree, que le pesó 
mas de hallar las cartas en su po
der , que de la traición , que veía 
armada contra su vida , y que 
diera la mitad de su Estado, por
que no fuera hallada en ella; y 
mas la Duquesa como muger¿ 
que veía la vida de su marido en 

sera de este Palacio^ que es .adonde balanzas , y la maldad de uoa 
mu-

i 
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tftuger que tanto amaban , y á 
quien tantos beneficios habian 
hecho : como muger sin juicio 
daba voces , que la matasen , di-
ciendole mil afrentas : á lo que la 
inocente Señora no respondia mas 
que con su amargo llanto , no pu-
diendo imaginar por donde le ha
bian venido á su poder aquellas 
cartas que no habia visto ni pen
sado , si bien se persuadía eran 
puestas por algún embidiosode su 
privanza , que contrahaciendo su 
letra , y firma, ordenó tal trai
ción : y viendo que para ello no 
habia mas disculpa , que la de 
Dios , como quien sabía la ver
dad podia ordenar , callaba , y 
lloraba : de que el Duque com
padecido , la mandó retirar ásu 
cámara, con orden, que no sa
liese de ella, bien contra la vo
luntad de la Duquesa , que no 
queria sino que muriese. Ida Bea
triz , lo primero que el Duque 
hizo , fue poner buena guardia 
en su Palacio , y luego sin de-
xar casa , ni posada en toda la 
Villa que no se mirase , mandó 
buscar el tal confidente del Con
de Fabio , mas no fue hallado, 
aunque para mas satisfacion, le 
truxeron quatro forasteros en 
ella habia : y asimismo informa
do de todos quantos en su Pa
lacio estaban , si habian visto á 
Rosimunda hablar con algún fo
rastero , y diciendo todos que 
no , creyendo que era mas la 
traición contra Rosimunda , que 
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no contra él , por descomponer
la, y lastimado de ello, y mo
vido á piedad de su hermosu
ra , honestidad , y virtud , y la 
paciencia, con que llevaba aquel 
trabajo , y lo que mas es , guiado 
por Dios , que no queria que Bea
triz muriese ; habiéndole dicho, 
que la Duquesa viéndole remiso 
en darle muerte , estaba determi
nada á darle veneno , sin que la 
Duquesa lo supiese , ni el querer 
verla, porque no le diese mas las
tima de la que tenia , la mandó 
sacar una noche , al cabo de dos 
dias que estaba presa , y que dos 
criados suyos la llevasen , y la 
pusiesen junto á la fuente donde 
la habian hallado, sin hacerle 
mas daño que dexarla alli , y asi 
fue hecho $ y como la fuente no 
estaba mas de dos leguas de la 
Ciudad , y partiesen con ella al 
primer quarto de la noche, guari
do llegaron á ella , aun no ha
bia amanecido, y dexandosela 
alli, como llevaban la orden de 
su dueño , se bolvieron. Quien 
podrá decir el tierno sentimien
to de la afligida Reyna, quan-
do se vio aiü de noche , sola , y 
sin amparo , y habiendo perdido 
el sosiego con que en casa del 
Duque estaba , y mas , por una 
causa tan afrentosa , y mas, que 
no se hallaba con prenda de va
lor para poder remediarse , que 
como se ha dicho en casa del Du
que andaba vestida muy honesta
mente : no hacia sino llorar , y á 

Hh ca-
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cada r;jrr:cr que oía , ya le pare
cían , ó bestias fieras que la ve-
nian á sepultar en su vientre, ó 
salteadores, que la violasen su 
honra ; y esto temia mas , que el 
morir , que estaba t a l , que casi 
tenia aborrecida la vida. En esta 
congoja estaba, quando empezó 
la Aurora á tirar las cortinas de 
la noche , desterrando los nubla
dos de ella, para que Febo salie
se , quando mirando Beatriz por 
s í , con los entreclaros crepúscu
los del Alva , se vio con los ricos 
vestidos, que habia sacado deUn-
gria , quando la llevaron por 
mandado del Rey su esposo, á sa
car los ojos; y pareciendole todas 
sus cosas prodigios , estando cier
ta de que aquellos vestidos habian 
quedado en casa del Duque , y 
ella con la pena , que salió de 
ella , no se habia acordado de 
ellos : considerando, pues , estas 
cosas, juzgó , que quien la ponia 
en tales ocasiones no la desam
pararía ; aguardó algo mas con
solada, en que pararían sus for
tunas, llamando á Dios , que la 
socorriese , y ofreciéndole aque
llos trabajos ; quando siendo ya 
mas dia , vio salir de entre los 
arboles , no un león , ni un oso, 
«i un salteador ; porque estos 
no le dieran tanto asombro , co
mo ver salir á Federico, que si 
se os acuerda , con su falso Doc
tor , y criados , se fueron á la 
Floresta , quando dexaron urdi
da la traición. No hay duda, 

d: Z&yxs* Parte II. 
sino que quisiera mas Beatriz 
verse despedazada de qual-
quiera de los dichos , antes que 
verle , y queriéndose poner en 
huida , se levantó; mas Federico 
abrazándose con ella , le d ixo: 
Ahora ingrata , y desconocida 
Beatriz, no te librarán de mis 
manos tus encantos , y ecbizos, 
ni la jaula de hierro , en que me 
tuviste tanto tiempo , que yo te 
gozaré en venganza de tus des
víos , y luego te daré la muerte, 
para escusar la que tu tratas de 
darme. Antes , traidor á Dios, á 
tu hermano, y á mí , verás la 
mia, respondió Beatriz , que yo 
tal consienta. Mátame, traidor 
enemigo, mátame ahora, si lo has 
de hacer después. Diciendo esto, 
trabajaba por defenderse, y Fede
rico por rendirla, pareciendole 
al traidor, que luchaba con un 
gigante ; y á Beatriz , que sus 
fuerzas en aquel punto no eran 
de flaca muger , sino de robusto, 
y fuerte varón, y andando como 
digo , en esta lucha, dixo Federi
co , viendo su resistencia : Qué te 
cansas , desconocida de mi mere
cimiento, y valor, en quererte 
librar de mi poder , que aun el 
Cielo no es poderoso para li
brarte? Apenas acabó el blasfe
mo Federico de decir esto ^quan
do de entre los arboles salió la 
hermosa Señera , que en las pasa
das angustias la habia socorrido, 
que á paso tirado venia cami-
naneo acia ellos , que como lie-
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gó sin hablar palabra , asió de la 
mano á Beatriz , y tirando de 
ella , la sacó de entre los brazos 
del lascivo Principe , y se la lle
vó , quando Federico abrazado, 
en lugar de la hermosa presa , 
que se le iba , con un fiero, y es
pantoso león , que con sus uñas, 
y dientes le heria, y maltrataba; 
que viéndose asi, empezó á dar 
tristes, lastimosas voces, á las 
quales acudieron el Doétor , y 
criados, que viéndole en tal es
tado, sacando las espadas, de las 
quales el león temeroso , le soltó, 
entrando por lo mas espeso de la 
alameda : porque no era tiempo, 
ni que la vida de Federico, ni los 
trabajos de Beatriz tuviesen fin. 
Quedó Federico tendido en el 
suelo , ma! herido , tanto , que 
á los criados, y el Doílor, les 
fue forzoso llevarle al primer 
Lugar, donde se estuvo curando 
muchos dias de sus heridas; no 
pudiendo alcanzar , ni Federico 
con su entendimiento , ni el Doc
tor con sus artes, como había si
do aquella transformación , ni 
adonde se habia ido Beatriz , que 
eso estaba por entonces reserva
do á quien la llevaba ; la qual con 
la hermosa Señora que la llevó, 
se halló libre de la fuerza , que 
esperaba recibir. Daba muchas 
gracias á su verdadera amiga , 
y defensora de su vida , y ho
nor , y ella la animaba , y rega
laba con amorosas caricias, cami 
nando todo aquel dia , hasta po-
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co antes de anochecer (á lo que 
Beatriz le parecía) fuera de ca
mino ; porque unas veces le pa
recía , que iban acia adelante , y 
otras que daban buelta, y bol-
vían á caminar lo ya andadof 
quando llegaron á unas cabanas 
de Pastores donde la dexó su guiaf 
diciendole: Quédate aqui, Beatriz, 
que aqui hallarás lo que por aho
ra has menester ; y sin aguardar, 
ni dar lugar á que la respondiese, 
ni le diese agradecimiento , del 
bien que le hacia, la vio ir por 
el campo con ligerisima veloci
dad , dexandola tan desconsola
da en su ausencia , como la vez 
primera $ porque quanta alegría 
recibía su corazón , mientras la 
tenia junto á sí, sentía de pe
na , quando se apartaba. En fin, 
viendo que ya se habia encubier
to , se llegóá las cabanas, donde 
halló cantidad de Pastores, y Pas
toras, que tenian sobre unas pe
llejas de reses muertas , tendi
dos unos blancos , aunque toscos 
manteles , y todos sentados al 
rededor , querían cenar una olla, 
que estaba sacando una de las 
Pastoras de tasajos cecinados; 
que como vieron aquella muger, 
que en lengua Alemana les dio 
las buenas noches , tan hermosa, 
y ricamente aderezada , como 
simples rústicos, se quedaron mi
rándola embelesados, hasta que 
ella ,• viendo la suspensión , prosi
guió diciendo: Amigos, por 1* 
Pasión de Christo os pido , que si 
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sois Christianos , como me pare
ce , que lo sois, me admitáis, y 
amparéis en vuestra compañía, 
siquiera por ser muger , que me 
he escapado de un gran peligro, y 
vengo huyendo de un cruel ene
migo , que anda procurando qui
tarme la vida. Ellos, habiendo en
tendido bien la lengua , porque 
era ia misma que hablaban , pues 
de aili á la Corte de Alemania 
apenas habia media legua; le res-
pendieron , que entrase , que de 
buena voluntad harían, lo que les 
pedia. Con este beneplácito de la 
pobre gente entró la perseguida 
Reyna , y haciéndola sentar á la 
pobre mesa, cenó, comió, y al
morzó con ellos ; porque desde 
que salió de casa del Duque no 
habia comido bocado , haciendo 
la todos tanto agasajo, y buena 
acogida , que aquella noche, no 
pudiendo dormir ? pensando en 
sus fortunas, se resolvió á embiar 
á vender á la Ciudad aquellos ri
cos vestidos, y trocándolos en los 
pastoriles , quedarse alli con 
aquella buena gente. Mas no le 
sucedió asi como ella pensaba , y 
fue el caso , que cerca de aquellas 
majadas de Pastores habia un soto 
donde se criaba gran cantidad de 
caza, y donde el Emperador iba 
muchas veces á cazar , y á diver
tirse de la pensión, que trahe con
sigo la carga del govierno , y ha
bia seis, ü ocho dias , que estaba 
en él con la Emperatriz, y toda su 
gente, y un niño que tenían de 
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seis años, Principe heredero de 
todo aquel Imperio, que no te
nían otro; y otro dia , bolviendo-
se todos á la Ciudad, era fuerza 
pasar por delante de las cabanas, 
y como ¡os Pastores , y Pasto
ras sintieron que venia , salieron 
todos á verle pasar , y Beatriz 
con ellos ; y como la carroza, en 
que.el Emperador , la Empera
triz , y su hijo llegaron cerca , y 
enue la gente rustica viesen aque
lla Dama tan hermosa , y bien 
aderezada , con vestido de tan
ta riqueza , estrañando la nove
dad , y el trage5 que bien co
nocieron ser Ungaros, mandan
do parar la carroza , embiaron 
con un criado á llamarla , que sa
bido por Beatriz se llegó-, y con 
una cortés reverencia (como ella 
bien sabía, se habían de tratar tan 
Reales Personas ) los saludó , á la 
quai el Emperador correspondió 
con otra no menos cortés reveren
cia , contemplando en su rostro 
la magestad , que en sí encerra
ba ; y con alegre, y afable sem
blante le preguntó : que de dón
de era, y qué hacia entre aquella 
gente? Poderoso Señor , respon
dió Beatriz, yo soy de tierras muy 
estranas de esta , aunque he asis
tido algún tiempo en Ungria , sa
cáronme de mi patria, y casa por 
un engaño, y después de haberme 
trahidoá unos montes, que allá 
detrás quedan , queriéndome ma
tar en ellos; el Cielo que sabe pa
ra que me guarda , me libró de 
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las crueles manos de mis enemi
gos , y hurtándome de ellos , lle
gué á noche á estas cabanas, don
de esta piadosa gente me ampa
ró : esto es lo que puedo deciros á 
V. Magestad; lo demás es mas 
para sentido, que para contado. 
Mirándola estaba el Emperador, 
y la Emperatriz, mientras ella ha
blaba , maravillados de su gracia, 
y belleza , quando sucedió una 
maravilla bien grande, y fue que 
el niño , que junto á su padre es-
taba , acercándose al estrivo de 
la carroza , como Beatriz estaba 
tan junto, que tenia las manos 
puestas en é l , le echó los brazos 
al cuello, y juntando su rostro con 
el suyo, la empezó á besar con 
tan grande amor , como si toda 
su vida se hubiera criado en su 
compañía ; lo que visto por Bea
triz , le sacó de la carroza , y 
iapretandole entre sus brazos , le 
pagó en amoroso cariño , lo que 
el Principe habia hecho con ella. 
Admirados todos de lo que el ni
ño hacia con aquella Dama , juz
gando á prerrogativa de la her
mosura , agradarse todos de quien 
la posee , dexando á mas de qua-
tro el niño embidiosos de los fa
vores, que gozaba , y queriendo 
restituírsele á sus padres , no fue 
posible , porque daba gritos llo
rando por bolverse con ella , sin 
bastar los alhagos de su madre, 
ni reñirle el Emperador, que era 
tan grande el sentimiento, que el 
Principe hacia , y tan tiernas, y 
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lastimosas Jas lagrimas que llo
raba , que los padres como no te
nían otro , compadecidos de é l , 
rogaron á Beatriz entrase en el 
coche, diciendole , que supuesto, 
que no tenia parte segura donde 
ampararse de los que la perse
guían , que dónde mejor que en 
su Palacio , donde el Principe su 
hijo le serviría de guardia , pues 
los que le guardaban á él , le ve
larían á ella. No le pareció ^'Bea
triz ser acaso este suceso, "sino 
encaminado póf Dios, y su guar
dadora; y asi besando la mano al 
Emperador, y Emperatriz, y des
pidiéndose de los Pastores ^ p r o 
metiéndoles satisfacerles-el-bien 
que de ellos había recibido €n al-2 

vergarla aquella noche , se fue 
con el Emperador y tan contentos 
él , y la Emperatriz de llevarla, 
que si hubieran'gaHadd un Rey-
no nó fueran mas contento^': á 
tanto obligabá'el'sereno, hories-
to , y hermoáo rostro de Beatriz, 
que quantos Tá miraban se le afi
cionaban. Las alegrías que el ni
ño hacia admiraban á todos, que 
no hacia sino apartar su cara de 
la de Beatriz , y mirarla , y 
luego riéndose , bolver á juntarse 
con ella , quedando desde esté 
dia a su cargo la crianza del Prio*-
cipe y porqué no habia que in*-
tentar apartarle de ella"; con ellk 
comía , y dormía:, y en tratábdó 
de dividirle de su compañía , Ha-
raba, y hacia tales ansias, que te
mían su tfmeiite. Queríanla tkútó 
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486 Saraos de Doña Marta 
por esto los Emperadores, que 
no es posible ponderarlo; y ella 
amaba al Principe , mas que si 
fuera su hijo. En fin , !a dexaré-
mos en esta paz , y quietud tan 
amada, respetada , y servida, co
mo si estuviera en el Reyno de 
Ungria , y vamos á Federico , y 
*u Doétor, que ya sano de sus he-, 
t idas, y tan enojado contra la 
Rey na , por parecer le , que por 
mágicas artes le había puesto en 
í&l peligro , que si la tuviera en 
su poder (como quando la tuvo 
á la^.fuente) no aguardara a g o 
larla , como entonces intentó , si
no que la diera la muerte; bien 
pesaroso de, po haberlp hecho enr 
tonces.P^eguató un dia á su Doc
tor , qué le parecía de tales suce
sos ? Qué quieres , Principe * que 
me parezca, rospondió el Do&or, 
sino,que tu , y yo tenemos suerte 
enepalga ; porque no puedo, por 
mas que lo procuro alcanzar, qué 
deydad defiende esta muger , que 
no valen nada mis artes, y astu-̂  
eias contra ella ? Solo alcanzo, 
que si dentro de ua año no mue
re , nos hemos de ver tu , y yo 
en la mayor afrenta , que hom- • 
bres en el mundo se hayan vis
t o ; y no puedo entender, sino 
jque es grandísima hechicera , y 
jpaga ; porque aunque he procu
rado saber después que estamos 
aqui, donde, ó quien la ha es
condido , no lo he podido alean-
jzqr hasta hoy , que me ha dicho 
ÍHi familiar mió, que está en el 
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Palacio del Emperador de Ale
mania , muy querida , y estima
da de todos; porque un niño de 
seis años , hijo del Emperador, 
que la quiere mas que á su ma
dre, á cuya causa los padres la 
aman ternisimamente; y lo que se 
ha de temer es,no descubra al Em
perador quien es , y lo que le ha 
pasado contigo; y descubierto, no 
hay duda, que dará cuenta al Rey 
tu hermano, el qual desengaña
do , y sabida la verdad , tu mori
rás, y yo no quedaré libre por ha
berte ayudado. Dirás, cómo sa
biendo tanto no acabo con ella? A 
eso te respondo, que contra esta 
muger , ni tu acero puede cortar, 
ni mis artes tienen fuerza, por 
una sombra que la ampara, que 
no puedo alcanzar quien se la ha
ce , ni mis familiares tampoco; 
porque hay cosas, que hasta á los 
demonios las oculta Dios por se
cretos juicios; y es el amparo tan 
grande que tiene en ella , que 
aunque ahora quisiera llegar á ella 
(como llegué quando en casa del 
Duque le puse en las mangas las 
cartas, con que la saqué de allí, y 
la puse en tu poder) no fuera po
sible : y esto es desde el dia , que 
á la fuente te la sacaron de ias ma
nos, y en su lugar dexaron el 
león , que te ha tenido en el es
tado, que te has visto.Puesdexar-
la que viva, es peligroso para no
sotros , que tarde , ó temprano 
se ha de venir á descubrir, y cor
remos el mismo riesgo : lo mas 
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acertado es, procurar que muera 
por agenas manos; y el cómo ha 
de ser, que yo te pondré dentro 
del Palacio del Emperador , y en 
la misma cámara donde duerme 
con el niño Principe, quando ya 
el sueño los tenga á todos rendi
dos , (que entrar yo es imposible, 
por esta sombra que digo , que la 
defiende) y pondrásle debaxo de 
la almohada una yerva, que yo 
te daré, que provoca á sueño, 
que mientras no la despertaren 
dormirá seis dias: y como esté 
asi, mátale el niño, y luego pon
te la daga en la mano , para que 
viéndola asi, juzguen que ella le 
ha muerto, que con esto acabare
mos con elia : pues claro es , que 
la han de mandar degollar en 
Venganza de la muerte del Prin
cipe, con que quedaremos libres, 
y si esto no se hace, no hay que 
aguardar: mira si te parece á 
proposito, y si te determinas á 
ello, y sino sigue tu parecer, y 
gusto , que yo me quiero boíver 
á mi morada , porque estoy du
doso si me guardarás el secreto 
prometido , de que se me seguirá 
mucha pérdida, quando no sea en 
mi vida , en mi saber , que en él 
está la fuerza de mis artes, y 
quiero , si lo hicieres , estar lexos 
del peligro; porque el dia que 
(aunque sea confesándote) lo 
descubrieres, ese dia moriremos 
tu, y yo, y no es la vida tan po
co amable , que se desee perder: 
que será sobre haberte bien ser vi-
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do, llevar mal galardón. Que es 
irte á tu morada , respondió Fe
derico , abrazando al Doétor, 
mientras yo viva no consentiré 
tal ; y para que con mas seguri
dad estés, dame la mano , y pa
labra, de que de dia, ni de noche 
te has de apartar de mí , que yo 
te-la doy de lo mismo: y en quan-
to al secreto , te buelvo á pro
meter como hijo de Rey , y Prin
cipe que soy , ( y Rey ,que espe
ro ser ) de guardártelo de modo, 
que aunque me confiese , no 
¡confesaré , lo que entre, los dos 
pisa , ha pasado, y pasará, antes 
no me confesaré , porque pierdas 
el temor. No ^confesarte , dixo el 
Do&or, fuera cansar mucho es
cándalo ,: que al fin eres Christia-
no , y 1& 'Has de hacer, aunque 
ño sea sino por cumplir con ei 
mundo: calla lo que importa , y 
di lo demás, que mas de dos hay, 
que lo foaceo asi. Asi será, dixo 
Federico, y vadlos luego á matar 
ese niño v para-que muera esta 
enemiga!, ya que no puede mi 
acero executar en ella la rabia de 
mi pecho. Gon esto dando orden 
á los criados los aguardasen allif 
Sfa qué por accidente ninguno se 
apartasen de ^aquel lugar, hasta 
que ellos bol viesen , se salieron 
paseando por el campo, donde 
aquella misma noche puso el 
Do¿tor á Federico dentro del Pa
lacio dePEmperádor, y aguardan
do', á que todos se sosegasen , ya 
quando fue tiempo le llevó á la 
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488 • Saraos de Dona Mar 
puerta de la cámara donde Bea
triz con el niño dormían, descuy-
dada de esta maldad ; y dándole 
la yerva § que habia dicho, le di
xo: Entra Principe, que aqui te 
aguardo, y advierte, que en lo que 
vasa hacer no te va menos , que 
la vida : no te ciegue, ni engañe 
la hermosura, ni el amor de esta 
tirana, que si te cogiera á tí, co* 
mo tu la tienes á ella, yo te ase
guro , que no te reservara. Dexa-
me el cargo , respondió Federieo, 
maravillado del gran saber del 
Dodtor , que me espanto, como 
sabiendo tanto , no alcanzas, que 
quando no fuera por lo que me 
va á mí , solo por tu gusto , aun á 
mi hermano no perdonara la vi-
d i ; y sino dime que se la quite, y 
verás con obedecerte lo que te es* 
timo. Asi lo creo , dixo el Doftor, 
esj será para después , que deseo 
tanto verte Rey , que pienso que 
no hemos de agu;atdar á que el 
curso de los años se la quite : 
y no te espantes ,,que tema á un 
hombre enamorado en presencia 
de una muger hermosa, que es 
un hechizo la hermosura , que 
á todos mueve á piedad ; y por
que sé tanto, sé que por amor 
se perdonan i muchos agravios. 
Con esto Federico entró, y el Doc
tor se quedó aguardando fuera, 
que como llegó junto á la cama 
vio dos Angeles: humanémoslo 
mas : vio á Venus, y á Cupido 
dormidos , porque en la quadra 
habia luz grande. Era la crueldad 
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de este hombre mucha, pues no 
le ablandó tan hermosa vista; mas 
no hay que espantar , que estaba 
ya el rigor apoderado de él : pú
sole la yerva debaxo de la almo
hada , y quiso hacer experiencia 
del saber del Doétor su amigo , y 
sacando la daga fue á herir á Bea
triz en medio del blan:o pecho, 
diciendo: Ahora alevosa Reyna, 
con una muerte me pagarás tan
tas como por tí he dado ; mas no 
fue posible poder mandar el bra
zo : con que satisfecho de la ver
dad , que su Doétor le trataba, la 
bolvió contra el inocente Princi
pe , y dándole tres , ó quatro pu
ñaladas , le dexó dormido en el 
eterno sueño, y luego poniendo 
en la mano de Beatriz la daga 
bañada en la inocente sangre,se 
bolvió á salir donde halló al Doc
tor , y juntos se fueron al campo 
junto á las cabanas de los Pasto
res , donde Beatriz estaba , quan
do la halló Emperador , porque 
allí le dixo el Doétor se habia de 
executar la justicia de Beatriz pa
ra verla por sus ojos , y quedar 
seguros de ella. Llegó la mañana 
bien triste , y desdichada para el 
Emperador , y todo el Imperio 
de Alemania: pues como las cria
das, que asistían a Beatriz , y al 
Principe , vieron ser hora, entra
ron á la cámara , y vieron el 
cruel, y lastimoso espectáculo , y 
dando gritos fueron donde esta
ba el Emperador, y Emperatriz, 
diciendo; Venid, Señores, y ve* 
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reis la tragedia de vuestro Pala
cio, é Imperio , que la traydora 
de Florinda, que asi habia dicho 
que se llamaba , os ha muerto á 
vuestro amado hijo. Los ansiosos 
padres con tales nuevas traspasa
dos fueron á ver lo que aquellas 
mugeres lesdecian ; que como se 
ofreció á sus ojos la lastima , y 
dolor , empezaron como gente 
sin juicio, á dar voces , mesan
do la Emperatriz sus cabellos , 
y el Emperador sus barbas, á cu
yas voces despertó Beatriz despa
vorida , que hasta entonces le ha
bia durado el diobolico sueño; 
que no hay duda, que si antes hu
biera despertado , con la misma 
daga, que tenia en la m3no, se hu
biera quitado la vida ; que como 
se vio á sí bañada en sangre, y al 
niño muerto , y que ella con la 
daga, que tenia en la mano daba 
muestras de ser la agresora de tal 
delito , no hizo mas de alzar al 
Cielo los ojos, bañados de tierno, 
y lastimoso humor , y decir: Ya , 
Señor , veo, que de esta vez es 
llegado el fin de mi desdichada , 
y perseguida vida! Y pues conoz
co que esta es tu voluntad , tam
bién es la mia: yo moriré con
tenta de que no la debo , y de 
que aqui tendrán fin mis perse
cuciones , y con una muerte es
cuso tantas como cada dia padez
co; y asi mi desengaño sea mi si
lencio , porque deseo morir, sin 
contradecir á lo que dispones. A 
este tiempo , ya el Emperador 
ciego de ira, habia mandado lia-
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mar el Governador, que venido , 
mandó que tomasen á aquelli 
muger , asi desnuda como esta
ba, y la llevasen á la misma par
te donde la habianhallado, y alli 
le cortasen la cabeza , y que eilaf 
y la manóse pusiesen en el mis
mo camino, con letras que dixe-
sen su delito ; y dando orden, que 
se enterrase el Principe , él , y l a 
Emperatriz se retiraron á llorar 
la muerte del amado hijo. Saca
ron á la hermosa Reyna , asi des
nuda como estaba , del Palacio, y 
por llegar mas presto (como has-
ta la parte dicha habia media 
legua) la entraron en un coche, 
y también porque no la mirasen 
los Ciudadanos , que dando vo
ces andaban como locos, lamen
tando la muerte de su Principe 
antes de executar la justicia; y 
como la vana ostentación del 
mundo , hasta en los cuerpos 
sin alma se guarda , no pudo ser 
el entierro del niño tan presto% 
que primero no llegasen con la 
hermosa Señora al lugar del su
plicio: luego que estuvieron en 
él, sacándola del coche, atadas 
las manos la pusieron en mitad 
de aquel campo , en medio de 
un armado esquadron , para que 
todos los que la seguían la vie
sen , mientras se levantaba un al
to cadahalso , donde se habia de 
executar la justicia , que muchos 
oficiales armaban á gran priesa. 
Estaba la inocente, y mansa cor
derilla cercada de carniceros lo
bos coa los llorosos ojos , mi-
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rando con la prisa que se dispo
nía su muerte : llamaba muy de 
veras á Dios , ofreciéndole aquel, 
y los demás martirios , que había 
padecido, y el traydor Federico, 
y su compañero entre la gente, 
mirando lo que tanto deseaban, 
quando baxando Beatriz los ojos 
del Cielo , donde los tenia pues
tos, y estendiendo la vista por el 
campo, vio venir rompiendo por 
el tumulto de la gente á largo 
paso á su defensora , y amiga, 
aquella hermosa Señora, que la 
habia dado su favor en tantos pe
ligros como se había visto , que 
como llegó le dixo: En estas oca
siones Beatriz , se conocen las 
verdaderas amigas, y desatándo
le las manos, tomándola por una 
de ellas , por entre toda la gente 
paso á paso la sacó de entre to
dos , hallándose Beatriz á este 
tiempo con los mismos vestidos, 
que salió de su casa, y se le habían 
quedado en el Palacio del Empe
rador , y llevóla muy distante de 
allí , poniéndola entre, unas pe
ñas muy encubiertas/á la boca 
de una cueva, que junto á ella 
había una cristalina , y pequeña 
fuentecilla , y del otro lado una 
verde, y fru&uosa palma cargada 
de los racimos de su sabroso fru
t o ; y como llegó alli le dixo la 
hermosa Señora : Entra Beatriz 
dentro de esa cueva, que esta ha 
de ser tu morada , hasta que sea 
tiempo , en ella hallarás lo que 
has menester , que quiere Dios 

que por ahora no comuniques 
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con mas gente , que con las bo
tadoras aves , y simples cone-
juelos, y sueltos gamos , donde 
te hallarás mejor , que con los 
hombres: vive en paz , ama la 
virtud , y encomiéndate á Dios, 
y acuérdate de mí , que soy la 
que te ha sacado del aprieto en 
que te has visto. Ay Señora ! Di
xo Beatriz , arrodillándose á sus 
pies) No os vayáis sin decirme 
quien soys, para que sepa at quien 
tengo de agradecer tantas merce
des , que olvidarme de vos es im
posible. Aun no es tiempo , 'que 
lo sepas ; y diciendo esto se fue 
con notable ligereza , dexando á 
Beatriz absorta, siguiendo con los 
ojos sus pasos, y con el sentimien
to , que todas las veces que se 
apartaba de ella quedaba , y 
quando la perdió de vista , se le
vantó , y entró en la cueva , la 
qual no tenia de hueco mas de 
algunos veinte pasos, roda era 
labrada en la misma peña. A un 
lado de ella estaba una Cruz 
grande , labrada de dos made
ros , con mucho primor , y cu
riosidad , y del clavo de los 
pies, y de los que tenia en los 
brazos , estaba colgado un Ro
sario , y unas disciplinas , y al pie 
un pequeño lio, en que estaba 
un habito de gerga con su cuer
da , y una toca de lino crudo , y 
sobre el lio unas Horas de Nuestra 
Señora, y otras oraciones en ro
mance, un libro grande de vidas 
de Santos, y enfrente de esta unas 
pajas, donde podia caber su CUer-
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po , que á lo que la santa Reyna 
juzgó parecía haber sido morada 
de algún penitente , que habia 
trocado esta vida llena de penali
dades á la eterna ; la qual viendo 
esto, desnudándose el vestido, 
haciendo de él un lio le puso á un 
lado de la cueva, y vistiéndose el 
grosero saco, ciñendose la cuer
da , y cubriendo el dorado cabe
llo con la cruda toca, se sintió tan 
gozosa como si estuviera en el 
Palacio de su padre , ó esposo, no 
echando menos, con el alimento, 
que en ia verde palma , y clara 
fuentecilla halló , los regalados 
manjares de la casa del Duque , ni 
Palacio del Emperador. Dexe-
mosla aqui comunicando á todas 
horas con Dios á quien daba mu 
chas gracias , junto con su Santa 
Madre, de haberla sacado de en
tre los tráfagos, y engaños del 
mundo , pidiéndoles que antes , 
que se muriese supiese quien era 
aquella hermosa , y piadosa Se
ñora , que la habia librado tantas 
veces de la muerte, y trahidola á 
tan sosegada vida , unos ratos 
orando , y otros leyendo. Bolva-
mos al lugar del suplicio, y á la 
Corte del Emperador, que no hay 
poco que decir de ellos, Acab se 
de levantar el cadahalso , que 
porque fuese mas bien vista su 
muerte se mandó hacer ; y que
riendo para executar la justicia 
llevar á él á Florinda , que asi la 
llamaban todos , como á un tiem
po fue el ir por ella, y el llevár
sela su defensora, y vieron quede-
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lante de los mismos ojos faltaba, 
quedaron los engañados ministros 
tan asombrados , como quando 
el caminante , que en noche muy 
obscura caminando de repente 
se le ofrece á la vista un repen
tino, relámpago , que dexandole 
deslumhrado, no sabe lo que le 
ha sucedido : asi quedaron los 
que al tiempo de asir de Flo
rinda , se hallaron sin ella, mi
rando á una parte , y á otra , 
por ver por donde se habia ¡do, 
no quedando menos admirados, 
que los demás Federico , y el 
Doétor , no pudiendo imaginar 
donde se hubiese ido : unos de
cían, aqui estaba ahora; otros, mi
rándola , sin apartar los ojos de 
ella , se me ha desaparecido de 
ellos. Estos le llamaban milagro, 
y aquellos encantamiento; solo 
el Doétor, que era el que mas es
pantado estaba , de que de su sa
ber se le encubriese , dixo á Fe
derico: Qué nos cansamos , que 
mientras esta sombra se la hicie
re á esta muger, no hemos de te
ner poder contra ella. Pues es
tando de esta suene, sin saber qué 
hacerle, ni que disculpa darían al 
Emperador, vieron venir á mas 
correr de un cavullo un Cavalle-
ro de Palacio , dando voces ; Que 
si no estaba executada la justicia, 
se suspendiese, y diesen buelta 
con Florencia á Palacio , que asi 
lo mandaba el Emperador : que 
como llegó le dixo al Governa-
dor lo mismo , y como al tiempo 

de llevará sepultar al Principe 
con 
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con general^atfátoiBp de todos, ce esto. Mirándola estaba , quati-
habia resucitado , levantándose do se desapareció, y no vi mas 
sano, y bueno , diciendo á voces: de que la encubrieron , sin saber 
No maten á Florinda, que no me 
mató Florinda , antes por Florin
da tengo vida; trayganme á Flo
rinda, vayan presto , no la ma
ten , que está ¡nocente, que no 
me mató, sino un traydor por 
hacerle mal á ella. 
. Nuevas admiraciones causaron 
estas nuevas , y viendo que no 
parecia, ni por bueltas que die
ron por el campo no la hallaban, 
bolvieron á dar cuenta al Empe
rador de todo , que fue tanto , y 
tan grande su sentimiento , de 
que no pareciese, como si la hu
bieran muerto ; y mas viendo que 
el niño lloraba tanto por ella, y 
decia , que sin Florinda no queria 
vivir. Ida la gente quedaron so
los Federico, y el Do&or, á quien 
dixo el Principe: Qaé me dices 
de tales sucesos como estos, 
Doélor amigo? Qué quieres que 
te diga , sino que tengo agota
do el entendimiento , deshecha, 
y deslucida la sabiduría , por 
ver lo que pasa ; y que á mí, que 
no se me encubre quanto pasa en 
el mundo, y aun lo que en las 
profundas cabernas del Infierno 
hay, lo miro, y juzgo, como si es
tuviera en cada parte , no puedo 
alcanzar este secreto , ni en qué 
virtud se libra esta muger de tan
tos peligros como la ocasiona
mos tu , y yo , que no sé, aunque 
mas lo procuro , si en virtud de 

quien , ni por ahora alcanzo don
de está; solo sé que la hemos de 
bolver á ver , mas entonces será 
con gran riesgo de los dos, y aho
ra es menester, que de nuevo tor
nemos tu , y yo á prometernos , y 
no apartarnos el uno del otro en 
ningún tiempo, ni ocasión; por
que unidas nuestras fuerzas no le 
basten las suyas contra nosotros, 
y que demos la buelta á Ungria, 
por aliviar la pena que tu herma
no, y todo el Reyno tiene por tí, 
y alli obraré con mas fuerza, y 
sosiego de mis encantos, para ver 
si pudiésemos obrar contra ellaf 
antes que ella contra nosotros ; y 
en caso que no se pueda hacer, 
será lo mas acertado , quitar á 
tu hermano la vida con alguna 
confección que le demos , que 
siendo tu Rey , poco podrá con
tra tí, Parecióle bien á Federi
co el consejo del Doélor , y dán
dole de nuevo palabra de no 
apartarle de sí en ningún tiempo, 
ni de noche , ni de dia , se fueron 
donde habían dexado los criados, 
y de alli á Ungria, donde halla
ron al Rey bien penado por no 
saber nuevas de su amado herma
no, y todo el Reyno muy triste, 
no sabiendo de su Principe , y 
por su venida hicieron grandes 
fiestas , que como el Rey no se 
queria casar, tenían todos pues
tos en él los ojos ; y aunque Je 

Dios, ó de.alguu demonio se ha- conocían mal inclinado , era en 
fia 
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fin hijo de su Rey, y hermano del 
que tenían. Ocho años estuvo 
Beatriz en la cueva , sin que el 
mal Doctor pudiese en todos ellos 
descubrir donde estaba, y ella 
tan contenta en aquella mora
da , gozando tan quieta , y pa
cifica vida , que ya no se le acor
daba del Reyno; ni esposo , sin 
que persona humana viese sus ojos 
en todo este tiempo. Toda su 
compañía eran simples conejue-
los, y medrosos gamos , con tier
nas cervatiilas, que estaban tan 
hallados con ellas , que se le ve
nían á las manos , como si fueran 
mansos cachorrillos, gozando de 
la alegre música de las aves , con 
quienes se deleytaba , y entrete
nía ; solo sentía mucha pena , de 
no haber visto en todos estos años 
su amada amiga , y defensora, 
aquella hermosa Señora , á quien 
tanto debía, que casi amara el 
verse en peligro, por bolver á go
zar de su vista: quando una ma
ñana , al empezar á reir el Alva, 
estando durmiendo , se oyó Ha-
mar de la misma suerte, que quan
do estaba sin ojos entre las peñas, 
diciendole; Dios te salve, Bea
triz amiga: á cuya voz abriendo 
los soñolientos ojos , vio junto á 
sí á su querida, y amada defen
sora , y levantándose despavori
da y alegre, se arrodilló delante 
de ella diciendo con lagrimas 
de alegría: Ay , Señora mia! y 
qué largo tiempo, ha que no os 
veo! Cómo os habéis olvidado de 
mí , sabiendo 5 como quien tanto 
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sabe, las ansias que por veros he 
u^ido? Decidme : Cómo no me 
habéis venido á ver: que á saber 
yo donde os pudiera hallar , no 
me hubiera detenido en buscaros* 
Yo, respondió la Señora , nui> 
ca me olvido de quien verdade
ramente me ama ; que aunque tu 
no me has visto, yo te he visto á 
t í ; mas como hasta ahora no te 
has visto con necesidad de mi fa
vor , no he venido á que me veas; 
y porque ya es tiempo, que los 
deseos que tienes de saber quien 
soy se cumplan , antes de decirte 
á lo que vengo, quiero que me 
conozcas , y sepas que soy ia 
Madre de Dios. En diciendo es
to , como ya era la voluntad de 
Dios, y suya , que la conociera, 
al punto en el diafano manto 
azul , que aunque de este color, 
mas era Sol, que manto , en los 
encontornos de la plateada Luna, 
en la Corona de Estrellas , en el 
clarísimo resplandor de su Divi
no , y Sagrado Rostro , en los 
Angélicos Espíritus , que la cer
caban,conoció Beatriz aquella So
berana Reyna de los Angeles , 
Madre de Dios, y Señora nuestra, 
que puestos los ojos en ella, asi 
como estaba de inojos , se quedó 
inmobil, y elevada gran rato, ab
sorta en tan gloriosa vista. Goce 
Beatriz este favor tan deseado, 
mientras que yo pondero QSÍQ 
misterioso suceso ; y digo , que 
es gran prueba de nuestra razón, 
la que sucedió á esta hermosa , y 
perseguida Reyna, que para de-

fe n-
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fenderse de la lasciva crueldad da , la Señora deshonrada , la 
de un hombre , no le bastase su plebeya abatida, la muger muer-
santidad , su honestidad , con to
das las demás virtudes que se 
cuentan , que era dotada ; ni con 
su divino , y claro entendimiento 
disimular, y zelar el amor, de 
que tantas veces, y en tan varias 
ocasiones se había dado por des
entendida , ni el escusarse, de 
que hallase en ella mas cariño, ni 
agrado, quando le escrivió el pa
pel ; ni tenerle el tiempo , que es
tuvo en la jaula de hierro : nada 
bastó contra la sobervia, é ira de 
este hombre , sino que sea me
nester todo el favor, y amparo 
de la Madre de Dios. Ha, hermo
sas Damas, si consideráis esto, y 
qué desengaño para vuestros en
gaños ! Ei poder de la Madre de 
Dios es menester para librar á 
Beatriz de un hombre , resistién
dose , apartándose, disimulando, 
prendiendo , y tras todo esto no 
se pueJe librar de él, si la Madre 
de Dios no le libra. Qué esperáis 
vosotras , que los amáis , que los 
buscáis, lo creéis, que os queréis 
engañar? Porque lo cierto es, que 
si fuéramos por un camino, y vié
ramos , que quantos han camina
do por él han caido en un hoyo, 
que tiene en medio , y viendo 
caer á los demás, nosotras fuése
mos á dar en él de ojos, sin 
escarmentar de ver caer á otros; 
qué disculpa podemos dar , sino 
que por nuestro gusto vamos á 
despeñarnos en él ? Veis la pa

ta á manos del marido , la hija 
por el padre, la hermana por el 
hermano , la dama por el galán; 
y finalmente veis, que el dia de 
hoy el mayor honor , y la mayor 
hazaña de que se precian los hom
bres es de burlaros , y luego pu
blicarlo , y decir mal de vosotras, 
sin reservar ninguna, sino que en 
común hacen de todas una ensa
lada , y no tomareis exemplo las 
unas en las otras ? Para qué os 
quexais de los honbres , pues 
conociéndolos os dexais engañar 
de ellos, fiandoos de quatro pa
labras cariñosas ? No veis que 
son pildoras doradas ? No con
sideráis, que á las otras que bur
laron , dixeron lo mismo , que 
es un lenguage , estudiado , con 
que os están vendiendo un aran
cel , que todos observan ; y ape
nas os pierden de vista , quando, 
aunque sea á una fregatriz , le di
cen otro tanto ? Y lo que mas ha-
biades de sentir es, quando juntos 
en corrillo dicen, que os hallan 
tan á la mano , que vosotras mis
mas los rogáis, y que hallan muge-
res á quarto de castañas , ó á este 
papel de á quarto. No os afrentáis 
de esto ? No os caéis muertas de 
sentimientos ? Pues de mí digo, 
que con no ser comprehendida 
en estas leyes , porque ni engaño, 
ni me pongo en ocasión , que me 
engañen , ni he menester los des
engaños, me afrento de mane-

rientá burlada , la amiga perdí- ra , que quisiera ser poderosa de 
T tO-
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todas maneras , para apartaros 
de tal vicio , y para defenderos 
de tales desdichas. Y qué nada os 
obHgue á vosotras para libraros 
de ellas ? Pues mirad , como esta 
Reyna, que pues merecia tener 
el favor de la Madre de Dios, 
buena era : pues si siendo buena, 
tuvo necesidad , de que la Ma
dre de Dios la defendiese de un 
hombre; vosotros en guerra de 
tantos ; y sin su favor , cómo os 
pensáis defender? Bolved, bolved 
por vosotras mismas , ya que no 
estimáis la vida , que á cada paso 
la ponéis en riesgos; estimad el 
honor , que no se que muger duer
me sosegada en su cama , sabien
do , que en los corrillos están di
ciendo mal de ella , los mismos, 
que debían encubrir su falta , ha
biendo sido instrumentos de que 
cayese en ella; que en las pasa
das edades, mas estimación se ha
cia de las mugeres, porque estas 
la tenían de sí mismas 5 y enton
ces como les costaban mas, las 
aplaudían mas , y los Poetas las 
alababan en sus versos, y no las 
ultrajaban como ahora, que no se 
tiene por buen toreador , el que 
no hinca su rexon. Ahora bolva-
mos á Beatriz , que la dexemos 
elevada, y absorta en aquella di
vina vista , que en lo demás, yo 
pienso que me canso en valde; 
porque ni las -mugeres dexarán 
de dar ocasión para ser deshonra
das , ni los hombres se escusarán 
de tomarla , porque á las mugeres 
les huele mal el honor, y á los 
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hombres el decir de ellas bien , 
y asi anda todo de pie quebrado: 
es la gracia , que tienen todos , y 
todos lostexados de vidrio, y sin 
temer las pedradas , que darán 
en el suyo , están tirando pedra
das á los demás ; y de lo que mas 
me admiro, es del animo de las 
mugeres de esta edad , que sin te
ner el favor, y amparo de la Ma
dre de Dios, se atrevan á fiarse 
del corazón de los hombres, bos
ques de espesura , que asi los lla
mó el Rey D. Alonso el Sabio , en 
lo verdadero, y el Dios Mo.no en 
lo fabuloso, donde no hay sino 
Leones de crueldades , Lobos de 
engaños , Osos de malicias , y 
Serpientes de i ras , que siempre 
las están despedazando el honor, 
y las vidas, hartando su hambre, 
y sed rabiosa en sus delicadas car
nes ; que bien delicada es la vida, 
y bien débil el honor, y con ver 
salir a las otras despedazadas , se 
entran ellas sin ningún miedo en 
ellas. Pues, como digo, estaba 
Beatriz arrodillada , y tan fuera 
de sí, mirando aquella Divina 
Señora y de quien tan regalada se 
hallaba y que se estuviera asi has
ta el fin del Mundo , si la Santísi
ma Virgen no le dixera ; Buelve 
en t í , amiga Beatriz , que es ya 
tiempo , que salgas de aqui , y 
vayas á bolver por tu honor, que 
aunque padeces sin culpa , eso, y 
tu paciencia es bastante para dar
te el premio de tus trabajos, quie
re mi hijo , que sus esposas ten
gan buena fama, y por eso á mu

chas, 
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chas, á quien el mundo se le ha 
quitado; aun después de la ulti
ma jornada de é l , permite, que 
con averiguaciones bastantes, co
mo las que se hacen en su Cano
nización , se la buelva el mismo, 
que se le ha quitado ; mas de tí 
quiere que tu la restaures, y qui
tes á tu mismo enemigo el peli
gro , que tiene de condenarse; y 
á tu esposo , y padres, juntos con 
los dos Reyes de Inglaterra , y 
Ungria , la mala opinión , en que 
te tienen. Toma este vestido de 
varón, y pontele , dexando ahí 
los dos, que te han servido en tus 
penas , é inquietudes, y estas yer-
vas. Diciendo esto , le dio el ves
tido , y unacestilla de unas yer-
vas tan frescas y olorosas, que 
bien parecía, que las trahia aque
lla , que es vergel cerrado , y olo
roso; y prosiguió diciendo: Es
tas no se te marchitarán jamás, 
sino que siempre las hallarás co
mo te las doy: vete á Ungria, 
donde por voluntad , y permisión 
de mi Hijo , todos padecen de 
una cruel peste , que ha dado <, 
ta l , que RO vale la diligencia de 
los Médicos humanos para reser
var á los tocados de ella de la 
muerte : solo á t í , por medio de 
estas yervas es otorgado el poder; 
mas ha de ser de este moHo , que 
el herido de este mal, que quisie
re ser sano , se ha de confesar de 
todos sus pecados, sin reservar 
ninguno por feo que sea delante 
de t í , y otra persona , que tu se
ñalares : y hecho esto, habiendo 
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sacado el zumo de esta yerva le 
darás á beber una sola gota , con 
que al punto quedará sano: mas 
advierte, y asi lo hagas tu á los 
que curares , que en dexando de 
confesar algún pecado, ó por ver
güenza , ó malicia , al punto que 
beba e! salutífero, y suave licor, 
le será riguroso veneno , que le 
acabará la vida con gran peligro 
de su alma. Levantóse Beatriz 
oído esto , y quitándose el saco 
de gerga , se vistió el vestido , y 
llevando el arreo , que se quita
ba , á la cueva , le puso en el lu
gar que la habia hallado; y des
pidiéndose de aquella morada con 
tierno sentimiento, tomó su ees-
tilla , y en compañía de su glo
riosa Defensora , que tomándola 
por la mano la sacó de entre las 
peñas , y la puso en el camino, 
enseñándola por donde habia de 
ir , y abrazándola , y dándola 
su bendición ; y ella arrodilla
da con muchas lagrimas , por 
apartarse de aquella celestial Se 
ñora le besó los pies con tal sen
timiento , que no se quisiera qui
tar jamás de ellos, pidiéndole, 
que siempre la amparase: y la 
Santísima Virgen , ya que se que
ría partir , le dixo: Anda hija, 
con la bendición de Dios , y mia, 
y sanarás á todos los que hicie
ren lo que he dicho , en e! nom
bre de JESÚS , mi amado hijo : y 
dexandosela asi arrodillada se 
desapareció; quedando la santa 
Reyna tan enternecida , de que 
se hubiese partido de ella, que 

no 
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no acertaba á levantarse , ni qai ¡e prometió grandes oieréeiessi 
tar la boca del lugar adonde habla le daba s*lud. Vamos adonde es
tenido sus gloriosos pies; y asi 
estuvo un bu*n espacio, hasta que 
viendo ser justo obedecer lo que 
]e habia mandado , se levanto \ y 
empezó á caminar ; q ae como 
futse entrando por el Reyno de 
Ungria , era cosa maravillosa de 
ver la gente que sanaba, asi de 

^un sexo, o rno del o t ro ; tanto 
que á pocos días bolaba su fama 
por todo el Reyno , llamándole 
el Medico milagroso, hasta que 
llegó á la misma Ciudad donde 
asistía la Corte , la qual halló en 
mas aprieto , que las demás que 
habia andado, tanto porque como 
alli era mas gente , y el mal es
taba apoderado de los mas, quan-
to porque estaba herido de él el 
Principe Federico; tan malo , que 
no se tenían esperanzas de su vi
da , por no aprovecharle los re
medios que los Médicos le ha
cían ; y como no habia otro here
dero, el Rey, y el Reyno estaban 
muy penados. Empezó Beatriz á 
hacer sus milagrosas curas, sanan
do á tantos con ellas , que apenas 
la dexabui hora para dar algún 
reposo áfSU cuerpo , y junto con 
esto, á no hablarse de otra cosa, 
sino de el Medico milagroso; unos 
creyendo ser algún Santo, y otros 
teniéndole por algún Ángel, de 
suerte , que llegaron las nuevas al 
Rey , que afirmando^ todos los 
que lo sabían que sanaban á tantos, 
deseoso de la vida de su amado 

tá resoondió Beatriz, que como 
el Principe haga le que las demás 
hacen , sanará sin duda. Oído esto 
por el R#y , la tono por la mino 
y la entró, adonde estaba Fede
rico en el lecho tan malo , y de
bilitado , que parecía que ape-ias 
duraría dos día*. Tenia á la ca
becera á su Migíco D >flor, y 
amigo , que de d?a , ni de noche 
se apartaba de é l , y si bien habia 
ya hecho las prevenciones que 
todo Christiano debe hacer para 
partir de esta vid a,habían sido tan 
falsas , como quien habia prome
tido á su Doéfcor no decir , ni aun 
al Confesor el secreto que los dos 
sabían. Pues viéndole el Rey tan 
fatigado, le dixo: Animo, ama
do hermano mió, que aqui tienes 
el milagroso Medico , que te da
rá , con el favor de Dios , la vi
da , como la ha dado á quantos 
en todo el Reyno oadecian de es
te mal. Alentóse Federico , y po
niendo en Beatriz los ojos , le di
xo : Haz tu oficio Doéior , que sí 
me sanas , te prometo de hacerte 
el mayor Señor de Ungria. Ho
rnos-menester , dixo á esta sazón 
el Mágico, saber en qué virtud 
curas, si es por ciencia , ó por 
yervas, ó palabras: Pues tú , res
pondió Beatriz , que tanto sabe?,, 
ignorasen que virtud curo? En 
la de Dios, que puede mas que 
no tu falsa mágica. Ca¡ló el Má
gico , oído esto , y Beatriz bol-

hermano, embió por é l , y venido viéndose á Federico, le dixo : Sa
lí bes 
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bes Principe lo que has de hacer, 
para que te aproveche el reme
dio que te he de dar ? No , dixo 
Federico. Adviérteme de todo, 
poique no pierda la cura, por ig
norar lo que se ha de hacer. Pues 
tú has de confesarte de todos tus 
pecados, sin dexar ninguno , por 
vergüenza, ni malicia delante del 
Rcv tu hermano, y de mí: mas 
miri Principe lo que haces , que 
si no re confiesas de todo , y te 
queda alguno , en lugar de vivir, 
morirás. Gran misterio de Dios, 
que estaba hablando con los mis
mos que la perseguían, sin ser co
nocida de ninguno, ni del Mági
co menos! Pues viendo Federico, 
que había nombrado al Rey, buel-
to á su Doétor , le dixo: Ya ves 
Do&or, que no puede ser menos: 
dá lugar para que haga lo que es
te buen hombre dice que he de 
hacer. Rióse el Dodor, y bolvien-
dose á Federico , le dixo : Pues 
cómo Principe ya te olvidas , que 
me tienes prometido, como quien 
eres , de no apartarte de mí ? Se
rá justo ; que un Rey quiebre su 
palabra ? Según esto, ni yo puedo 
irme , ni tu embiarme. Mire esto 
hombre como ha de ser , que me
nos que hecho pedazos no cede
ré del derecho que tengo á tu 
promesa. Mudo quedó Federico, 
sin saber que responder á lo que 
el Doélor decia, viendo que decia 
verdad. A lo que Beatriz respon 
dio, inspirada del Cielo : Esta 
te quedo engañador, no te vayas, 
que poco importa que estés ¿fre-
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senté , pues tu siempre lo estás á 
todo ; mas por esta vez no te val
drán tus astucias, ni saber, que 
hay quien sabe mas que tú. Con 
esto sentándose el Rey, y Beatriz, 
y el Doélor , Federico se confesó 
de todos sus pecados, excepto de 
las trayciones tocantes á la Rey-
na, estando muy contento el Má
gico, viendo como observaba el 
Principe lo que le tenia prome
tido , que como acabó , y dixo 
que no tenia mas que decir, vien
do Beatriz que era diferente , le 
dixo: No tienes masque decir? 
No , dixo Federico. No ? Replicó 
Beatriz. Pues mira lo que haces 
hasta darte el licor, yo te lo daré, 
que en esta vasija le tengo ; mas 
advierte, que si te dexas alguna 
cosa , por minima que sea, en el 
mismo punto que le bebas, no 
solo perderás la vida , mas tam
bién el alma. Tembló, oyendo 
esto Federico, y bolviendose al 
Rey le dixo : Hermano mió , pro-
metedme , como Rey , perdonar
me lo que hubiere cometido 
contra vos, y otorgadme la vida, 
que menos que con esto no pue
do hacer lo que este buen hom
bre pide. Yo , hermano amado, 
dixo el Rey , os perdono, aunque 
hubierades tratado de quitarme 
la vida , y os otorgo la vuestra, y 
quiera Dios , que obrando este 
milagroso remedio , le tengáis 
por muchos años. Pues Doílor 
amigo , dixo Federico , buelto al 
Mágico, perdona , que morir , y 
condenarme son dos males terri

bles: 
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Desengaño IX. La Perseg 
bles: y no es razón, que por guar
darte á tí la promesa que te hice, 
loco; pierda la vida del alma, y 
cuerpo, quando estoy cuerdo. De 
esa manera cumples lo que pro
metes ? Dixo el Mágico. Qué es
peranzas darás á tus subditos para 
quando seas Rey ? Y yo me que* 
xaré de t í , y te infamaré por to
do el Mundo de perjuro. Mas im
porta el alma , y la vida, dixo Fe
derico ; y sin aguardar á mas pre
guntas, ni respuestas, declaró to
do lo que tocaba á la Reyna 9 di
ciendo , como habia sido quien la 
habia enamorado , y perseguido, 
y como ella por librarse de é l , le 
habia encerrado en la jaula de 
hierro ; como habia fingido con el 
saber del Doétor las cartas, estan
do en la casa del Duque; como 
la habia querido forzar antes de 
rratarla en la fuente; como le ha
bia muerto el niño Principe en ca
sa del Emperador; y como es
tando para degollarla se habia des
aparecido; lo que habia oído del 
Cávallero de casa del Empera
dor , que habia venido á que no 
se executase la justicia, porque el 
niño habia resucitado; como la 
habia hallado con los ojos, siendo 
cierto, que los Monteros se los 
habían sacado, y como por mas 
que habían procurado saber que 
se habia hecho , no lo habían po
dido alcanzar, ni el Doélcr con su 
saber, ni él con sus diligencias; co
mo tenian intención de matar al 
Rey , porque si en algún tiempo 
pareciese , no los castigase. Fi-

ida triunfante. Noche XI. 499 
nalmente no dexó cosa que no la 
descubriese, lo que visto por Bea
triz, dándole la abujeta d̂ el li
cor , al punto quedó sano ; y co
mo el Rey, q-ae atento estaba á 
lo que su hermano Jecia , se en
teró de la inocencia de la í le/na, 
y lo que habid pasad) de traba
j o s ^ persecuciones; y no subie
se donde la hallarían pira pedir
la perdón, y bol verla al esta Jo 
que merecía, lloraiUd.verna.nen-
t e , le dixo: Ay Federico! (que no 
te quiero llamar hermano, qae no 
han sido tus obras de serlo.) Y co
mo fuiste cuerdo en pedirme la 
vida, que á no habértela prome
tido , una muerte fuera pequen? 
castigo ; que sitpuJiera dirte mil 
no lo dexára por ningún peligro 
que me pudiera venir! No parez
cas , mientras yo viviere , ante 
mis ojos, que no quiero ver con 
ellos la causa de las lagrimas que 
están vertiendo los mios. Ay mi 
amada Beatriz! Y como, si con
siderándote culpada , aun no ha 
entrado alegría en mi triste co
razón, por haber perdido tu ama
da compañía ; cómo desde oy 
moriré viviendo, sin que estas 
lagrimas que vierto , jamás se en-
jugen de mis penosos ojos! Ay 
santa mirtyr! Perdona mi mal 
juicio, en dar crédito contra tir 
virtud á tal traición: mis como 
no me habia de engañar, si mi 
proprio hermano te desacredita
ba con tan aparentes maldades? 
Decia el Rey estas lastimas con 
tanto sentimiento , que viendo 
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5 oo Saraos de Doña Mari 
Beatriz que ya era tiempo de 
darse á conocer , le dixo : Sosié
gate Ladislao, no te desconsueles 
tanto, que aqui está Beatriz : que 
yo soy la que tantas deshonras, 
y desdichas ha padecido , y por 
quien tus ojos están vertiendo esas 
lagrimas. Apenas la Rey na dixo 
esto , quando se vio , y la vie
ron todos con los Reales vesti
dos que sao? de Palacio , quando 
la llevafuu'á'sacar los ojos, y 
se habia quedado en la cueva, sin 
faltar ni una joya de las que le 
quitaron ;ló~s Monteros , tan ente
ra en su hermosura , como antes, 
sin que el Sol, ni el ayre, aunque 
estuvo ocho años en la cueva , la 
hubiese ajado unKminuto de su 
belleza. Viendo todos quantos en 
la sala estaban, que eran muchos, 
por quanto al llanto que el Rey 
hacia , habían entrado todos los 
Cavalleros que fuera estaban cre
yendo que Federico había muer
to : como la Madre de Dios , 
Reyná de los Angeles , y Señora 
nuestra, tenia puesta su Divina 
mano sobre el hombro derecho 
de la hermosa Reyna Beatriz , á 
cuya Celestial, y Divina vista, el 
Dudor, que sentado en una silla 
estaba cerca de la cama de Fede
rico, dando un gran estallido, co
mo si un tiro de artillería se dis
parara , daba grandes voces , di
ciendo: Venciste María, venciste, 
ya conozco la sombra que ampa
raba á Beatriz , que hasta ahora 
estuve ciego. Desapareció desan
do ia silla líena de espeso humano, 
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siendo la sala un asombro, un caos 
de confusión ; porque á la parte 
que estaba Beatriz con su Divina 
Defensora , era un resplandecien
te Paraíso, y á la que el falso Doc
tor , y verdadero Demonio , una 
tiniebla, y obscuridad. Arrodilló
se el Rey, y Federico, que ya ha
bia saltado de la cama , á los pies 
de Beatriz, y todos quantos esta
ban en la sala, de la misma suer
te , besándole los pies, y la tierra 
en que los tenia.Quien oyera á La
dislao , las ternezas que le decia, 
pidiéndola perdón del descrédito 
que contra su virtud habia teni
do ! Quien viera á Federico , su
plicándola le perdonase , confe
sando á voces su traición? Quien 
mirara á sus Damas, que á las vo
ces , y tronidos del Demonio ha
bían salido con tiernas lagrimas, 
besándole, unas las manos, y otras 
las ropas; y todos con tanto con
tento , quanto habia sido la pena 
que habían tenido de sus desdi
chas ; no hay que decir, sino que 
parecía un genero de locos de 
contentos. Levantólos Beatriz , á 
su esposo, y cuñados juntos, abra
zándolos de ¡a misma suerte , y 
luego á todos los demás, uno por 
uno. Salió la voz de la venida mi
lagrosa de la Reyna, sabiéndo
se como era el Doélor que ha
bia dado la vidaá todos, y corrían 
•como fuera de juicio á Palacio , 
tanto , que fue necesario que sa
liese donde de todos fuese vista, 
porque daban voces , que les de-
xasen ver su Reyna , que asi co

mo 
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mo la dexó entre el concurso di
cho, la Reyna del Cielo habia de
saparecido. Bien quisiera Ladis
lao tornar k gozar entre los her
mosos brazos de su esposa, las 
glorias que habia perdido en su 
ausencia? mas ella no lo consin
tió, diciendo, que ya no habia 
Reyno , ni esposo en el Mundo 
para ella , que al Esposo Celes
tial , y al Reyno de la Gloria so
lo aspiraba : que no la tratase de 
bolver á ocasionarle mas desdi
chas de las padecidas: y como 
esta debia de ser la voluntad Di
vina , no la replicó mas el Rey, 
ni trató de persuadirla lo contra
rio 5 porque inspirado de Dios, se 
determino á seguir los pasos, y 
camino de Beatriz , que sin que
rer hacer noche en Palacio , lle
vando consigo todas sus Damas, 
que quisieron ser sus compañe
ros, se fue á un Convento , donde 
tamaron todas el habito de Reli
giosas , dándole licencia el Rey 
para ello , donde vivió santamen
t e , hasta que fue de mucha edad. 
El Rey Ladislao embió luego á 
Inglaterra las nuevas con Emba-
xadores fidedignos , embiando 
por la Infanta Isabela para mu-
ger de Federico, que era herma
na de Beatriz, que quando ella 
vino á Ungria era niña, y no me
nos hermosa, que su hermana, que 
los Reyes sus padres quisieron 
traher ellos mismos, por ver de 
camino á Beatriz, y venidos se 
celebraron las bodas de Federi
co; y la Infanta Isabela, con gran-

•ida triunfante. Nocb? TX. ¿ o í 
des fiestas de los dos Revaos, q'je 
acabadas , antes que los Reyes de 
Inglaterra se bolvi-sen , el Rey 
Ladislao traspasó , y cedió el. 
Reyno á su hermano: y habién
dole dado la investidura , y jura-
dole los vasallos, tomó el habito 
del glorioso San Benito, donde si
guiendo los pasos de su santa es
posa , fue á prevenirse el lugar en 
el Cielo. Habiendo vivido santa
mente, murió muchos años antes 
que Beatriz , la qual antes de su 
muerte escrivió ella misma su vi
da, como aqui se ha dicho , con 
nombre de desengaño pues en él 
ven las Damas lo que deben te
mer; pues por la crueldad, y por
fía de un hombre, padeció tantos 
trabajos la Reyna Beatriz , que en 
toda Italia es tenida por santa, 
donde vi su vida manuscrita , es
tando allá con mis padres. Y ad
vierto esto , porque si alguno hu
biere oido algo de esta Reyna, se
rá como digo ; mas no impresa, 
ni manoseada de otros ingenios; 
y como se ha propuesto, que estos 
desengañ >s han de ser sobre ca
sos verdaderos , fuerza e s , que 
algunos los haya oido en otras 
partes ; mas no como aqui va re
ferido. 

Con tanto gusto escuchaban 
todos el desengaño, que Doña Es
tefanía refirió, que aunque largo, 
no causó hastio al gusto, antes 
quisieran que durara mas, qui sí 
bien Don Diego por llegarse á 
ver dueño de la belleza de Lisis, 
deseada tan largo tiempo , qui-
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siera que los desengaños de aque- bel, que la discreta Lisis trocaba 
lia noche fueran mas cortos; las asientos con Doña Estefanía, por 
dos desengañadoras , como era la ser la penúltima , que había dé 
penúltima , de proposito los pre desengañar, cantó sola este Soie-
vin'eron mas largos , y no le ha- to, de un divino entendimiento de 
cían poco favor en dilatarle la Aragón, hecho á una Dama , á 
pena , que por lugar de gusto le quien amaba por fama, sin haber-
estaba prevenida por fin de la la visto, y ella seescusaba de que 
fiesta , que en esta penosa vida no la viese, por no desengañarle del 
le hay cumplido ; porque como engaño, que podia padecer en su 
nos vamos acercando mas al fin, hermosura; si bien le desengaña-
corno el que camina , que andan ba por escrito, diciendole, que era 
do un dia una jornada , y otro dia feo, por quitarle el deseo, que te-
otra, viene á llegar al lugar adon- nia de verla, que se le había dado 
de enderezó su viage; asi este tris- Lisis á Doña Isabel, para que le 
te mundo va caminando , y en las cantase en esta ocasión , por no 
desdichas que en él suceden , pa- darle fin trágico , aunque el He-
rece que se va acercando á la ulti- roe que le hizo le merecía por ha-
ma jornada. Pues viendo Doña Isa- berse embarcado en el LeteO# 

Amar sin ver , facilidad parece. 
Que contradice efe£t$s al cuydado} 
Pero quien de el ingenio se ha pagado, 
De mas amante crédito merece. 

El que a la luz que el tiempo desvanece 
Solicita lascivo el dulce agrado, 
Apetito es st% amor , que desdichado 
Con el mismo deleyte descaece. 

Amarilis , si viendo tu hermosura, 
Rindiera su beldad tiernos despojos, 
Sujetara á los años mis sentidos. 

Mi amor , porción del alma se asegura, 
T huyendo i a inconstancia de los ojos9 

Se quiso eternizar en los oidos. 

DESENGAÑO X. 
ESTRAGOS QUE CAUSA EL VICIO. 

NOCHE DÉCIMA. 

"\7"A quando Doña Isabel acá- na Lisis sentada en el asiento del 
JL bo de cantar, estaba la divi- desengaño, habiéndola honrado 

to-
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Desengaño X. Estragos que 
todos quantos habían en la sala, 
Damas, y Cavalleros, como á 
Presidente del Sarao, con poner
se en pie , haciendo la cortés re
verencia , hasta que se sentó, y 
todo lo merecía su hermosura , su 
entendimiento, y su valor: y ha
biéndose buelto todos á sentar, 
con gracia nunca vista f empezó 
de esta suerte, 

Estaréis, hermosas Damas, y 
discretos Cavalleros, aguardando 
á oir mi desengaño, con mas cuy-
dado que los demás, por esperar
le mejor sazonado , mas gustoso, 
con razones mas bien dispuestas; 
y habrá mas de dos , que dirán 
entre sí: Quando ha de desen
gañar la bien entendida , ó la 
bachillera , que de todo habrá 5 la 
que quiere defender á las muge-
res, la que pretende enmendar á 
los hombres , y la que pretende, 
que no sea el mundo, el que siem
pre ha sido; porque los vicios nun
ca se envejecen, siempre son mo
zos , y en los mozos de ordinario 
hay vicios: los hombres son los 
que se envejecen en ellos , y una 
cosa á que se hace habito , jamás 
se olvida : y yo como no traygo 
proposito de canonizarme por 
bien entendida , sino por buena 
desengañadora , es lo cierto, que 
ni en Jo hablado , ni en lo que ha
blaré , he buscado razones reto
ricas^ ni cultas ; porque además 
de ser un lenguage, que con el ex
tremo posible aborrezco, querría 
que me entendiesen todos , el 
culto , y el lego; porque gomo to-

50,^ causa el Vicio. Noche X. 
dos están ya declarados por ene
migos de las mugeres', contra to-
doshe publicado la guerra , y así 
he procurado hablar en el idioma, 
que mi natural me enseña , y 
aprendí de mis padres, que lo de
más eff una sofistería , en que han 
dado los Escritores por diferen
ciarse de los demás: y dicen á ve
ces cosas, que ellos mismos no las 
entienden , cómo las entenderán 
los demás, sino es diciendo, como 
algunas veces me ha sucedido $ 
mí , que cansado el sentido , poc 
saber que quiere decir, y no sa
cando fruto de mi fatiga , digo: 
Muy bueno debe de ser , pues yo 
no lo entiendo. Asi noble audito
rio , yo me he puesto aquí á des
engañar á las Damas, y á persua
dir á los Cavalieros ; para que no 
las engañen : y ya que esto sea, 
por ser ancianos en este vicio , 
pues ellos son los maestros de los 
engaños, y han sacado en las que 
los militan buena disciplina; no 
digan mal de la ciencia que ellos 
enseñan. De manera , que aquí 
me he puesto á hablar sin enga
ño, y yo misma he de ser el ma
yor desengaño ; porque sería mo
rir del engaño , y no vivir del 
aviso, si desengañando á todas, 
me dexase yo engañar. Animo 
hermosas Damas, qje hemos de 
salir vencedoras. Paciencia , dis
cretos Cavalleros , que habéis de 
quedar vencidos, y habéis de juz
gar á favor que las Damas os ven
zan Este es desafio de una á to
dos , y de cortesía , por lo menos 
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me habéis de dar la vi&oria, pues 
tal vencimiento , es quedar mas 
vencedores. Claro está , que sien
do como soys nobles , y discre
tos , por mi deseo, que es bueno, 
habéis de alabar mi trabajo, aun
que sea malo, no embote los fi
los de vuestro entendimiento este 
parto pobre , y humilde mió: y 
asi, pues no os quito , y os doy, 
qué razones habrá para que entre 
las grandes riquezas de vuestros 
heroycos discursos no halle lugar 
mi pobre jornalejo ? Y supuesto, 
que aunque moneda inferior , es 
moneda, y vale algo por humil
de , no la habéis de pisar luego, si 
merece tener lugar entre vuestro 
grueso caudal; ya os vencéis , y 
me hacéis vencedora. 

Veis aqui, hermosas Damas,co-
mo quedando yo con la viétoria 
de este desafio, le habéis de gozar 
todas , pues por todas peleo. O 
quien tuviera el entendimiento, 
como el deseo, para saber defen
der á las hembras, y agradar á 
los varones! Y que ya que os die
ra el pesar de venceros , fuera 
con tanta erudición , y gala , que 
le tuvierades por placer, y que 
obligados de la cortesía, vosotros 
mismos os rindierades mas. Si es 
ciento, que todos los Poetas tie
nen parte de divinidad , quisie
ra que la mia fuera tan del Em-
pyreo , que os obligara , sin eno
jaros ; porque hay pesares tan 
bien dichos , que ellos mismos se 
diligencian el perdón. De todas 
estas Damas habéis llevado la re

ste Zayas. Parte II. 
prehensión , temiendo , porque 
aun pienso que no están bien des
engañadas de vuestros engaños; 
y de mí la llevaréis triunfando ; 
porque pienso que no os habré 
menester, sino para decir bien, o 
mal de este Sarao , y en eso hay 
poco perdido, si no le vale , co
mo he dicho , vuestra cortesía; 
que si fuera malo, no ha de per-> 
der el que le sacare á luz, pues le 
comprarán, siquiera para decir 
mal de él; y si bueno , él mismo 
se hará lugar , y se dará el valor* 
Si le tuvieren por bachillería, no 
me negaréis, que no van bien tra
bajadas , y mas no habiéndome 
ayudado del arte , que es mas de 
estimar, sino de este natural, que 
me dio el Cielo. Yo os advierto, 
que escrivo sin temor; porque co
mo jamás me han parecido mal 
las obras agenas, de cortesía se 
me debe, que parezcan bien las 
mías, y no solo de cortesía, mas 
de obligación. Doblemos aquí la 
hoja , y vaya de desengaño, que 
al fin se canta la gloria , y voy se
gura de que me habéis de cantar 
la gala. 

Estando la Catholica , y Real 
Magestad de Felipe Tercero, el 
año de mil seiscientos diez y 
nueve en la Ciudad de Lisboa, en 
el Reyno de Portugal, sucedió, 
que un Cavallero,Gentil-hombre 
de su Real Cámara, á quien lla
maremos Don Gaspar, ó que fue
se asi su nombre , ó que lo sea 
supuesto, que asi lo oí, ó á él 
mismo, ó á personas , que le co
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nocieron , que en esto de los 
nombres pocas veces se dice el 
mismo , que fue á esta jornada 
acompañando á su Magestad, ga
lán , noble, rico, y con todas las 
partes que se pueden desear , y 
mas en un Cavallero , que como 
la mocedad trahe consigo los ac
cidentes de amor, mientras dura 
su flor , no tratan los hombres de 
otros ministerios , y mas quando 
van á otras tierras estrañas de las 
suyas , que por ver si las Damas 
de ellas se adelantan en gracias á 
las de su tierra , luego tratan de 
calificarlas, con hacer empleo de 
su gusto, en alguna que los saque 
de esta duda. Así Don Gaspar, 
que parece que iba solo á esto, á 
muy pocos dias que estuvo en 
Lisboa , hizo elección de una Da
ma 5 sino de lo mas acendrado en 
calidad , por lo menos de lo mas 
lindo, que para sazonar el gusto 
pudo hallar; y esta fue la me
nor de quatro hermanas , que 
con recato (por ser en esto las 
Portuguesas muy miradas) trata
ban de entretenerse , y aprove
charse ; que ya que las personas 
no sean castas , es gran virtud ser 
cautas , que en lo que mas pier
den los de nuestra Nación , tanto 
hombres, como mugeres , es en 
la ostentación que hacen de los 
vicios; y es el mal, que apenas ha
ce una muger un yerro , quando 
ya se sabe , y á muchas que no 
lo hacen , se le acumulan. Estas 
quatro hermanas que digo , vi
vían en un quarto tercero de una 
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casa muy principal ,y que los de
más de ella estaban ocupados de 
bueña gente, y ellas no en muy 
mala opinión; tanto , que para 
que Don Gaspar no se la quitase, 
no la visitaba de dia, y para en
trar de noche tenia llave de un 
postigo de una puerta trasera: de 
forma , que aguardando á que la 
gente se recogiese , y las puertas 
se cerrasen , que de dia estaban 
entrambas abiertas 5 por mandar
se los vecinos por la una, y la 
otra , abria con su llave, y entra
ba á ver su prenda, sin nota , ni 
escándalo de la vecindad. Poco 
mas de quince dias habia gastado 
Don Gaspar en este empleo, sino 
enamorado , alómenos agradado 
de la belleza de su Lusitana Da
ma , quando una noche, que poc 
haber estado jugando, fue algo 
mas tarde que las demás , le su
cedió un portentoso caso , que 
parece fue anuncio de los que 
en aquella Ciudad le sucedie
ron , y fue, que habiendo despe
dido un criado , que siempre le 
acompañaba , por ser de quien 
fiaba entre todos los que le asis
tían á las travesuras de sus amo
res , abrió la puerta, y parándose 
á cerrarla por de dentro \ como 
hacia otras veces , en una cueva, 
que en el mismo portal estaba, no 
trampa en el suelo , sino puerta 
levantada en arco, de unas ver
jas menudas , que siempre estaba 
sin llave , por ser para toda la 
vecindad , que en aquel cabo de 
la casa moraban , oyó unos ayes 
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dentro tan baxos , y lastimosos, 
que no dexó de causarle por pri
mera instancia algún horror, si 
bien ya mas en sí juzgó sería al
gún pobre , que por no teíier 
donde alvergarse aquella noche* 
se habría entrado alli, y que se la
mentaba de algún dolor que pa
decía. Acabo de cerrar la puerta, 
y subiendo arriba ( por satisfacer
se de su pensamiento , ames de 
hablar palabra en razón de su 
amor) pidió una luz , y con ella 
tornó á la cueva , y con animo, 
al fin como quien era, baxó los 
escalones, que n oeran muchos, y 
entrando en elia , vio qu? no era 
muy espaciosa; porque desde el 
fin de los escalones se podía bien 
señorear lo que había en ella, que 
no era mas de las paredes; y es
pantado de verla desierta, y que 
no estaba en ella el dueño de los 
penosos gemidos que habia oído, 
mirando por todas partes , como 
si hubiera de estar escondido en 
algún ahujero , habia á una parte 
de ella mullido la tierra, como 
que habia poco tiempo que la 
habían cavado, y habiendo visto 
de la mitad del techo colgado un 
garavato que debia de servir de 
colgar en é l , lo que se ponia á re
mediar del calor, y tirando de él> 
le arrancó , y empezó á arañar la 
tierra, para ver si acaso descubría 
alguna cosa ; y á poco trabaja 
que puso, por estar la tierra muy 
movediza, vio, que uno de los 
hierros del gravato habia hecho 
presa, y se resistía de tornar á sa-
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lir, puso mas fuerza, y levantada 

i acia arriba , asomó la cara de un 
í hombre , por haberse clavado el 

hierro por debaxo de la barba, 
no porgue estuviese apartada del 
cuerpo, que á estarlo, la sacara 
de todo punto,No hay dula, sino 
que tuvo necesidad Don Gaspar 
de todo sí valor , para sosegar el 
susto, y tornar la sangre á su pro-
prij íüg ir, que habia ido á dar fa
vor al corazón ,que desalentado 
del horror de tal vista , se habia 
enflaquecido, Soltó la presa que 
se tornó á sumir en la tierra, y 
allegando -con los pies la que ha
bia apartado , se tornó á subir ar
riba , dando cuenca á. las Damas 
de lo que pasaba , que cuydado-
sas de su tardanza le esperaban, 
de que no se mostraron poca te
merosas , t an to , que aunque D. 
Gaspar quisiera irse luego , no 
se atrevió , viendo su miedo, á 
dexarlas solas; mas no pudieron 
acabar con é l , que se acostase, 
como otras vects , no de temor 
de el muerto, sino de empacho, 
y respeéto; que quando nos alum
bran de nuestras ceguedades los 
sucesos ágenos, y mas tan de
sastrados, demasiada desvergüen
za es, no atemorizarse de ellosf 
y de respetto del Cielo; pues i 
la vista de los muertos, no es ra
zón pecar los vivos. Finalmente 
la noche la pasaron en buena 
conversación , dando , y toman
do sobre el caso, pidiéndole las 
Damas modo , y remedio para 
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estaba lamentándose , como si 
tuviera alma. Era Don Gaspar 
noble, y temiendo no les suce
diese á aquellas mugeres aigun 
riesgo , obligado de la amistad, 
que tenia con ellas , á la maña
na quando se quiso ir , que fue 
luego que la Aurora empezó á 
mostrai su belleza, les prome
tió , que á la noche daría orden 
para sacarlo de alli , y se le diese 
tierra sagrada , que eso debía de 
pedir con sus lastimosos gemi
dos ; y como lo dispuso , fue ir
se ai Convento mas cercano , y 
hablando con el mayor de todos 
los Religiosos , en confesión le 
contó quanto !e habia sucedido, 
que acreditó con saber el Reli
gioso quien era , porque la No
bleza trahe consigo el crédito ; y 
aquella misma noche del siguien
te dia fueron con Don Gaspar dos 
Religiosos , y trahida luz \ que la 
mayor de las quatro hermanas 
traxo , por ver el difunto , á po
co que cavaron , pues apenas se
ría vara y media , descubrieron el 
triste cadáver , y sacándolo fue
ra , vieron que era un mozo , que 
aun no llegaba á veinte y quatro 
años, vestido de terciopelo ne
gro, ferreruelo de bayeta; por
que nada le faltaba del arreo, que 
hasta el sombrero tenia alli , su 
daga , y espada , y en las faltri
queras , en la una un lienzo , unas 
Horas , y el Rosario; y en la otra 
unos papeles , entre los quales 
estaba la Bj'a: mas por los pape
les no pudieron saber quien fuese 
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por ser letra de muger , y no 
contener otra cosa, mas de fine
zas amorosas, y la Bula aun no 
tenia asentado el nombre , por 
parecer tomada aquel dia , ó por 
descuydo, que es lo mas cierto. 
No tenia herida ninguna , ni pa
recía en el sugeto estar muerto 
de mas de doce , ó quince dias. 
Admirados de todo esto, y mas 
de oir á Don Gaspar, que le habia 
oído quexar, le entraron en una 
casa , que para esto llevaba el 
criado de Don Gaspar , y habién
dose la Dama buelto á subir arri
ba , se le cargó al hombro uno de 
los Religiosos, que era lego, y ca
minaron con él al Convento, ha
ciéndoles guarda Don Gaspar , y 
su confidente , donde le enterra
ron, quitándole el vestido, y lo 
demás , en una sepultura , que ya 
para el caso estaba abierta, su
pliendo Don Gaspar este trabajo 
de los Religiosos con alguna can
tidad de doblones, para que se 
dixesen Misas por el difunto, á 
quien habia dado Dios lugar de 
quexarse , para que la piedad de 
este Cavallero le hiciese este 
bien. Bastó este suceso para apar
tar á Don Gaspar de esta ocasión 
en que se habia ocupado , no por
que imaginase que tuviesen las 
hermanas culpa , sino porque juz
gó , que era aviso de Dios, para 
que se apartase de casa donde ta
les riesgos habia, y asi no bolvió 
masa ver las hermanas, aunque 
ellas lo procuraron , diciendo, se 
mudaría de la casa : y asi mismo 
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atemorizado de este suceso al
gunos dias, resistiéndose á impul
sos de la juventud , sin querer 
emplearse en lances amorosos, 
donde tales peligros hay , y mas 
con mugeres que tienen por 
renta el vicio , y por caudal el 
deley te , que de estas no se puede 
sacar sino el motivo que han to
mado los hombres para no decir 
bien de ninguna , y sentir mal de 
todas: mas al fin, como la mo
cedad es cavallo desenfrenado, 
rompió las ataduras de la virtud, 
sin que fuese en manos de Don 
Gaspar , dexar de perderse, si asi 
se puede decir; pues á mi pare
cer , qué mayor perdición , que 
enamorarse ? Y fue el caso , que 
en uno de los sumptuosos Tem
plos, que hay en aquella Ciudad* 
un día que con mas devoción , y 
descuydo de amar , y ser amado 
estaba, vio la divina belleza de 
dos Damas, de las mas nobles, y 
ricas de la Ciudad , que entraron 
á oir Misa en el mismo Templo 
donde Don Gaspar estaba , tan 
hermosas, y niñas, que á su pare
cer no se llevaban año la una á la 
otra: y si bien habia caudal de 
hermosura en las dos, para amar
las á entrambas, como el amor 
no quiere compañía, escogieron 
los ojos de nuestro Cavallero , la 
que le pareció de mas perfec
ción 4 y no escogió mal, porque 
la otra era casada. Estuvo absor
tó , despeñándose mas, y mas en 
su amor mientras oyeron Misa, 
que acabada , viendo se querían 
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ir , las aguardó á la puerta ; mas 
no se atrevía á decir nada , por 
verlas cercadas de criados, y por
que en un coche que llegó á re
cibirlas venia un Cavallero Por
tugués , galán , y mozo, aunque 
robusto , y que parecia en él no 
ser hombre de burlas. La una de 
las Damas se sentó al lado del 
Cavallero , y la que Don Gaspar 
habia elegido por dueña á la otra 
parte , de que no se alegró poco 
en verla sola , y deseoso de saber 
quien era, detuvo un page, á quien 
le preguntó lo que deseaba , y le 
respondió, que el Cavallero era 
Don Dionis de Portugal, y la Da
ma, que iba á su lado su esposa, y 
que se llamaba Doña Madalena, 
que habia poco que se habia casa
do; que la que se habia sentado en
frente , se llamaba Doña Floren
tina, y era hermana de Doña Ma-
dalena. Despidióse con esto el pa
ge, y Don Gaspar muy contento 
de que fuesen personas de tanto 
valor, ya determinado de amar, y 
servir á Doña Florentina , y de 
diligenciarla para esposa, (con tal 
rigor hace amor sus tiros quando 
quiere herir de veras ) mandó á 
su fiel criado , y secretario , que 
siguiese el coche, para saber la 
casa de las dos bellísimas her
manas. En tanto que el criado 
fue á cumplir , ó con su gusto , ó 
con la fuerza , que en su pecho 
hacia la dorada saeta , con que 
amor le habia herido dulcemen
te; (que este tirano enemigo de 
nuestro sosiego tiene unos re

petí-
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pentinos accidentes , que si no 
matan , privan de juicio á los he
ridos de su dorado harpon ) esta
ba Don Gaspar entre sí haciendo 
muchos discursos, ya le parecía 
que no hallaba en sí méritos para 
ser admitido de Doña Florentina, 
y con esto desmayaba su amor, 
de suerte , que se determinaba 
dexarle morir en su silencio ; y 
ya mas animado , haciendo en 
él la esperanza las fuerzas, que 
con sus engañosos gustos prome
te , le parecía, que apenas la pe
diría por esposa, quando le fuese 
concedida , sabiendo quien era , 
y quan estimado vivía cerca de 
su Rey: y como este pensamien
to le diese mas gusto que lo de
más , se deteeminó á seguirle, en
lazándose mas en el amoroso en
redo , con verse tan valido de la 
mas que mentirosa esperanza, 
que siempre promete mas que 
d á , y somos tan barbaros, que 
conociéndola vivimos de ella. 
En estas quimeras estaba, quando 
llegó su confidente, y le informó 
del cielo donde moraba la dey-
dad que la tenia fuera de sí, y des
de aquel mismo punto empezó á 
perder tiempo , y gastar pasos 
tan sin fruto , porque aunque 
continuó muchos dias la calle, 
era tal el recato de la casa , que 
en ninguno alcanzó á ver , no so
lo á las Señoras; mas ni criada 
ninguna , con haber muchas, ni 
por buscar las horas mas dificul
tosas , ni mas fáciles. La casa era 
encantada , en las rexas habia 
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menudas, y espesas zelosías , y 
en las puertas fuertes , y seguras 
cerraduras; y apenas era una ho
ra de noche , quando ya estaban 
cerradas, y todos recogidos; de 
manera , que si no era quando 
salían á Misa, no era posible ver
las , y aun entonces pocas veces 
iban , sino acompañadas de Don 
Dionis: con que todos los intentos 
de Don Gaspar se desvanecían ; 
solo con los ojos en la Iglesia , le. 
daba á entender su cuydado á su 
Dama ; mas ella no hacia caso; ó 
no miraba en ellos. 

No dexó en este tiempo de 
ver, si por medio de algún cria
do podia conseguir algo de su 
pretensión , procurando con otro 
asestar tiros á su fiJelidad ; mas 
como era Castellano, no halló 
en ellos lo que deseaba , por la 
antipatía que esta Nación tiene 
con la nuestra , que con vivir en
tre nosotros , son nuestros enemi
gos. Con estos estorvos se ena
moraba mas Don Gaspar , y mas 
el dia que veía á Florentina , que 
no parecía sino que los rayos de 
sus ojos hacían mayores suertes 
en su corazón , y le parecia , que 
quien mereciese su belleza ha
bría llegado al non plus ultra de 
la dicha, y que podría vivir segu
ro de zelosas ofensas: andaba tan 
triste , no sabiendo que hacerse, 
ni que medios poner en su cuna
do , para que se la diese por es^-
posa , temiendo la oposición que 
hay entre Portugueses, y Caste
llanos. Poco miraba Florentina en 
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Don Gaspar , aunque había bien 
que mirar en él , porque aunque, 
como he dicho , en la Iglesia po
día haber notado su asistencia , le 
debia de parecer, que era deuda 
debida á su hermosura; que pa
gar el que debe , no merece agrá 
decimiento. Mas de dos meses le 
duró á Don Gaspar esta preten
sión , sin tener mis esperanzas 
de salir con ella , que las dichas; 
que si la Dama no sabía la enfer
medad del galán , cómo podia 
aplicar el remedio? Y creo, que 
aunque lo supiera no se le diera, 
porque llegó tarde. Vamos al ca
so, que fue : Una noche, poco an
tes que amaneciese , venían Don 
Gaspar, y su criado de una casa 
de conversación, que aunque pu
diera con la ostentación de señor, 
traher coche, y criados, como 
mozo , y enamorado , picante 
en alentado , gustaba mas de an
dar asi, procurando con algunos 
entretenimientos divertirse de 
sus amorosos cuydados , pasan
do por la calle donde vivia Flo
rentina, que ya que no veía la 
perla , se contentaba con ver la 
caxa;al entrar por la calle, por 
ser la casa á la salida de ella, con 
el resplandor de la Luna , que 
aunque iba alta , daba claridad, 
vio tendida en el suelo una mu-
ger, á quien el oro de los ata
víos , que sus vislumbres, con los 
de Divina competencia, la califi
caban de porte, que con desmaya
dos alientos se quexaba , como si 
ya quisiera despedirse de la vida. 
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Mas susto creo que le dieron es
tos á Dorv Gaspar, que no los que 
oyó en la cueva, no de pavor si
no de ^compasión , y llegándose 
á ella para informarse de su ne
cesidad , la víó toda bañada eti 
sangre, de que todo el suelo esta
ba hecho un lago , y el macilen
to, y hermoso rostro, aunque des
fija arad o , daba muestras de sit 
divina belleza , y también de su 
cercana muerte. Tomóla D. Gas
par por su> hermosas manos, que 
parecían de marmol en lo blan
co , y elevado ; y estremeciendo-
la la ctíxo: Qué tenéis Señora mia, 
ó qu en hi sido el cruel que asi 
os pu>o¿ A cuya pregunta respon
dió a desmayada Señora, abrien
do lo> ojos, y conociéndole Cas
tellano , y alentándose mas con 
esto de lo que podia , en lengua 
Portuguesa : A y Cavallero, por 
la Pasión de Christo , y por lo 
que debéis á ser quien sois , y á 
ser Castellano , que me llevéis á 
donde procuréis antes que muera 
darme confesión , que ya que 
pierdo la vida en la flor de mis 
años, no querría perder el alma 
que la tengo en gran peligro. 
Tornóse á desmayar dicho esto, 
que visto por Don Gaspar, y que 
la triste Dama daba indicios mor
tales , entre é l , y el criado la le
vantaron del suelo , y acomodán
dosela al criado en los brazos, de 
manera , que la pudiese llevar 
con mas alivio , para quedar el 
desembarazado para sí encontra- • 
ban gente, ó la Justicia, camina

ron 
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ron lo mas apriesa que podian á 
su posada , que no estaba muy 
lexos , donde llegados sin estorvo 
ninguno , fueron recibidos de los 
demás criados , y una muger, que 
cuydaba de su regalo , y ponien 
do el desangrado cuerpo sobre su 
cama , embio uno por un Confe
sor , y otro por un Cirujano : y 
hecho esto , entró donde estaba 
la herida Dama , que la tenían 
cercada los demás, y la criada 
con una buxia encendida en la 
mano, que á este punto habia tor
nado en s í , y estaba pidiendo 
confesión , porque se moría: á 
quien la criada consolaba, ani
mándola á que tuviese valor , 
pues estaba en parte donde cuy-
darían de darle remedio al alma, 
y cuerpo. Llegó,pues, D.Gaspar, 
y poniendo los ojos en él ya ca
si difuato rostro, quedó como 
los que ven visiones , ó fantas
mas , sin pestañear , ni poder con 
la lengua articular palabra nin
guna , porque no vio menos que 
á su adorada , y hermosa Flocen-

-tina; y no acabando de dar cré
dito á sus mismos ojos, los cerra
ba , y abria , y tornándolos á cer
rar , los tornaba de nuevo á abrir, 
por ver si se engañaba ; y viendo 
que no era eng .ño , empezó á dar 
lugar á las admiraciones , no sa
biendo que decir de tal suceso, 
ni que causa podría haberla da
do, para que una Señora tan prin
cipal , recatada , y honesta, estu
viese del modo que la veía , y en 
la parte que la habia hallado; mas 
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como vio, que por entonces no 
estaba para saber de ella , lo que 
tan admirado le tenia , porque la 
herida Dama , ya se desmayaba, 
y ya tornaba en sí, se sufrió en su 
deseo, callando quien era, por 
no advertir á los criados de ello* 
Vino en esto el criado con dos 
Religiosos , y de alli á poco el 
que trahia el Cirujano; y para 
dar primero el remedio al alma, 
se apartaron todos ; mas Floren
tina estaba tan desfallecida , y 
desmayada de la sangre que ha
bia perdido, y perdia, que no fue 
posible confesarse ; y asi por 
mayor , por el peligro en que es
taba, haciendo el Confesor ai-
guisas prevenciones, y prome
tiendo, si á la mañana se hallase 
mas aliviada , confesarse , la ab
solvió ; y dando lugar al Medico 
del cuerpo , acudiendo todos , y 
los Religiosos , que no se quisie
ron ir hasta dexarla curada , la 
desnudaron , y pusieron en la ca
ma, y hallaron que tenia una es
tocada entre los pechos de la 
parte de arriba, que aunque no 
era penetrante , mostraba ser pe
ligrosa, y lo fuera mas, á no haber
la defendido algo las ballenas de 
un justillo que trahia: y debaxo 
de la garganta , casi en el hom
bro derecho otra, también peli
grosa , y otras dos en la parte de 
las espaldas, dando señal , que te
niéndola asida del brazo se las 
habian dado , q,ue lo que la tenia 
tan sin aliento, era la perdida san
gre, que era mucha, porque habia 
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tiempo que estaba herida. Hizo 
el Cirujano su oficio , y al rebol-
verla para hacerlo , se quedó de 
todo punto sin sentido. En fin, 
habiéndola tomado la sangre, y 
Don Gaspar contentado al Ci
rujano , y avisándole , no diese 
cuenta del caso, hasta ver si la 
Dama no moría , como habia su
cedido tal desdicha, contándole 
de la manera que la habia halla
do , que por ser el Cirujano Cas* 
tellano , de los que habian ido en 
la Tropa con su Magestad , pudo 
conseguir lo que pedia , con or
den de que Solviese en siendo 
de dia, se fue á su posada , y los 
Religios0s á su Convento. Reco
giéronse todos, quedó D. Gaspar, 
que no quiso cenar, habiéndole 
hecho una cama en la misma 
quadra en que estaba Florentina. 
Se fueron los criados á acostar, 
dexandole alli algunas conservas, 
y vizcohos, agua , y vino, por si 
la Dama cobraba el sentido, dar
le algún socorro. I Jos , como di
go , todos , Don Gaspar se sentó 
sobre la cama en que estaba Flo
rentina 5 y teniendo cerca de sí la 
luz. se puso á contemplar la casi 
difunta hermosura, y viendo me
dio muerta la misma vida con 
que vivía, haciendo en su enamo
rado pecho los efeélos que amor, 
y piedad suelen causar , con los 
ojos humedecidos del amoroso 
sentimiento , tomándole las rna-
nos^ que tendidas sobre la cama 
tenia , ya le registraba los pulsos, 
para ver si acaso vivia , otras, to-
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candóle el corazón , y muchas 
poniendo los claveles de sus la
bios en los nevados copos , que 
tenia asidos con sus manos de
cía : Ay hermosísima , y malo* 
grada Florentina , que quiso mi 
desdichada suerte, que quando 
soy dueño de estas deshojadas 
azucenas , sea quando estoy tan 
cerca de perderlas! Desdichado 
fue el dia que vi tu hermosura , y 
la amé; pues después de haber vi
vido muriendo tan dilatado tiem
po , sin valer mis penas nada ante 
t í , que lo que se ignora pasa por 
cosa que no es , quiso mi desespe
rada , y desdichada fortuna , que 
quando te hablé , fuese quando 
te tengo mas perdida, y estoy coa 
menos esperanzas de ganarte; 
pues quando me pudiera preve
nir con el bien de haberte halla^ 
do algún descanso, te veo ser des
pojos de la ayrada muerte. Qué 
podré hacer, infelice amante tu
yo 5 en tal dolor, sino serlo tam
bién en el punto que tu alma de
sampare tu hermoso cuerpo, para 
acompañarte en esta eterna, y ul- • 
tima jornada ! Qué manos tan 
crueles fueron las que tuvieron 
animo para sacar de tu cristalino 
pecho, donde solo amor mere
cía estar aposentado , tanta pur
pura como los arroyos que te he 
visto verter! Dimelo Seño a miá,f 

que como Cavaliero te prometo 
de hacer en él la mas rabiosa 
venganza , que quando ha que le 
crió el M ndose haya visto. Mas 

ay de mí! que ya parece que la 
ay-
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¿yrada parca ha cortado el deli
cado estambre de tu vida, pues 
ya te admiro marmol elado \ es
perando el verte fuego, y blanda 
cera derretida al calor de mi amor! 
Pues ten por cierto, hajado clavel, 
y difunta belleza, que te he de 
seguir, quando no acabado con 
la pena, muerto con mis proprias 
manos , con el puñal de mis 
iras. 
• Diciendo esto , tornaba á ha
cer experiencia de los pulsos, y 
del corazón, y tornaba de nuevo, 
y con mas lastimosas quexas 'á 
llorar la malograda belleza. Asi 
pasó hasta las seis de la mañana, 
que á esta hora tornó en sí la des
mayada Dama, con algo de mas 
aliento, que como se le habia res
triñido la sangre , tuvo mas fuer
za su animo , y desanimados espí
ritus; y abriendo los ojos, miró 
como despavorida los que la te
nían cercada, estrañando el lugar 
donde se veía , que ya estaban to
dos alli, y el Cirujano , y los dos 
piadosos Frayles; mas Solviendo 
en sí, y acordándose como la ha
bia trahido un Cavallero, y lo de
más que habia pasado por ella; 
con debilitada voz, pidió que le 
diesen alguna cosa, para cobrar 
fuerzas, y la sirvieron con unos 
vizcochos mojados en oloroso vi
no, por ser alimento mas blando, y 
substancioso; y habiéndolos comi
do , dixo, que le señalasen el Ca
vallero, á quien debia el no haber 
muerto como gentil barbara ; y 
hecho, le dio las gracias como 
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mejor supo, y pudo: y habiendo 
ordenadose la sacasen una subs
tancia, la quisieron dexar un ra
to sola , para que no teniendo coa 
quien hablar , reposase, y se pre
viniese para confesarse ; mas ella 
sintiéndose algo mas de aliento, 
dixo, que no-, sino que se quería 
confesar'luego , por ¡o que pudie
se suceder; y antes de eso, bol-
viendose á Don Gaspar, !e dixo: 
Cavallero , que aunque queria lla
maros por vuestro nombre, no la 
sé , aunque me parece , que os he 
visto antes de ahora ; aceptaréis 
ir a la parte donde me hallasteis? 
Que si es posible acordar s , en la 
misma calle preguntad por las ca
sas de Don Dionis de Portugal, 
que son bien conocidas en ella; y 
abriendo la puerta, que no está 
mas que como un cerrojo , poned 
en cobro lo que hay en ella, tanto 
de gente , como de hacienda ; y 
porque no os culpen á vos de las 
desventuras, que hallaréis en ella, 
y por hacer bien os venga mal, 
llevad con vos algún Ministro de 
Justicia, que ya es imposible , se
gún el mal que hay en aquella 
desdichada casa ( por culpa mia) 
encubrirse , ni mgnos cautelarme 
yo , sino que sepan donde estoy;y 
si mereciere mas castigo del que 
tengo, me lo den. Señora, respon
dió DonGaspar, diciendole prime
ro como era su nombre, bien sé 
Vuestra casa , y bien os conozco, 
si no decís mas, que muchas ve
ces me habéis visto, aunque no 
me habéis mirado; yo á vos sí,que 
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g T 4 Saraos de Doña Mari 
os he mirado, y visto; mas no es-
tais en estado de saber, por ahora, 
donde , ni menos, para que si de 
esas desdichas, que en vuestra 
casa soys vos la causa , andéis en 
Janees de Justicia. No puede ser 
menos, respondió Florentina , ha
ced, Señor Don Gaspar, lo que os 
suplico , que yo no temo fnas da 
ño del que tengo ; demás , que 
vuestra autoridad es bastante, pa
ra que por ella me guarden á mí 
alguna cortesía, Vtendo , pues, 
Don Gaspar , que esta era su vo-
lunt id, no replicó mas, antes man-
dando poner el coche, entró en él, 
y se fue á Palacio, y dando cuen
ta de lo sucedido con aquella Da
ma; sin decir , que la conocía, ni 
amaba, á un deudo suyo, también 
de la Cámara de su Magestad , le 
rogó le acompañase para ir á dar 
cuenta al Governador; porque no 
le imaginasen cómplice en las 
heridas de Florentina , ni en los 
riesgos sucedidos en su casa; y jun
tos Don Gaspar , y Don Miguel, 
fueron á casa del Governador, á 
quien dieron cuenta del estado en 
que había hallado la Dama, y lo 
que decia de su casa ; y como el 
Governador conocía muy bien á 
Don )ionis , y vio lo que aquellos 
Señores le decían , al punto en
trándose con el coche con ellos, 
haciendo admiraciones de tal su
ceso , se fueron cercados de Mi
nistros de Justicia á la casa de D. 
Dionis, que llegados á ella, abrie
ron el cerrojo, que Florentina ha
bía dicho , y entrando todos den-
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t r o ; lo primero que hallaron fue* 
á la puerta de un aposento , que 
estaba al pie de la escalera , dos 
pages en camisa ; dados de puña
ladas , y subiendo por la escalera, 
una esclava b'anca, herrada en el 
rQstro, á la misma entrada de un 
corredor, de la misma suerte, que 
los pages, y una doncella sentada 
en el corredor , atravesada de 
una estocada hasta las espaldas, 
que aunque estaba muerta, no ha
bía tenido lugar de caer , como 
estaba arrimada á la pared; junto 
á'esta estaba una acha caída , co
mo que á el!a misma se le había 
caído de la mano : mas adelante, 
á la entrada de la antesala estaba 
Don Dionis atravesado en su mis
ma espada, que toda ella se le sa
lía por las espaldas, y él caído bo
ca abaxo, pegado el pecho con la 
guarnición, que bien se conocía 
haberse arrojado sobre ella, deses
perado de la vida , y aborrecido 
de su misma alma: en un aposen
to que estaba en el mismo corre
dor , correspondiente á una coci
na , estaban tres esclavas , una 
blanca, y dos negras, la blanca en 
el suelo en camisa en la mitad 
del aposento ; y las negras en la 
cama también 'muertas á estoca
das : entrando mas adentro en la 
puerta de una quadra , medio 
cuerpo afuera , y medio adentro,, 
estaba un mozo de hasta veinte 
años, poco mas, ó menos, de muy 
buena presencia* y cara, traspasa
do de una estocada; éste estaba en 
camisa, cubierto de una capa, y en 
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los descalzos pies unas chinelas:en 
la misma quadra donde estaba la 
cama,echadaen ella Doña Magda
lena, también muerta de crueles 
heridas, mascón tanta hermosu
ra, que parecía una estatua de mar
fil , salpicada de rosicler : en otro 
aposento detrás de esta quadra 
otras doncellas en la cama , tam
bién muertas , como las demás. 

Finalmente, en la casa no habia 
cosa viva; mirábanse los que veían 
esto , unos á otros , tan asombra
dos, que no sé qual podía en ellos 
mas, la lastima, ó la admiración; 
y bien juzgaron ser Don Dlonis el 
autor de tal estrago, y que después 
de haberlo hecho, habia buelto su 
furiosa rabia contra sí: m3s vien
do que solo Florentina, que era la 
que tenia vida, podia decir como 
había sucedido tan lastimosa tra
gedia ; sabiendo de Don Gaspar 
el peligro en que estaba su vida,y 
que no era tiempo de averiguarla, 
hasta ver si mejoraba , suspendie
ron la averiguación, y .dieron or
den de enterrar los muertos con 
general lastima, y mas de Doña 
Magdalena, que como la conocían 
ser una Señora de tanta virtud , y 
tan honrosa ^ y la veían con tanta 
mocedad •, y belleza , se dolían 
mas de su desastrado fin , que de 
los demás. Dada , pues , tierra á 
los lastimosos cadáveres, y pues
ta por inventario la hacienda , 
depositada en personas abonadas, 
se vinieron todos juntos á casa de 
Don Gaspar , donde hallaron re
posando á Florentina , que des-
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pues de haverse confesado , y da-
dole una substancia, se habia dor
mido ; y que un Medico de quien 
se acompañó el Cirujano ,. que la 
asistían por orden de Don Gasr 
par , decían, que no era tiempo 
de desvanecerla, por quanto la 
confesión habia sido larga , y le 
habia dado calentura , que aquel 
día no convenia que habiase mas; 
porque temían con la falta de tan
ta sangre como habia perdido, no 
enloqueciese , la dexaron deposi
tada en poder de Don Gaspar , y 
su primo, que siempre que se 'a pi
diesen darían cuenta de ella. Se 
bolvió el Governador á su casa, 
llevando bien que contar él, y to
dos, de la destrucción de la casa 
de Don Dionis, y bien deseosos 
de saber el motivo de tan lasti
moso caso. Mas de quince diasse 
pasaron que no estuvo Florentina 
para hacer declaración de tan las
timosa historia , llegando muchas 
veces á termino de acabar la vU 
da, tanto , que fue necesario dar
le todos los Sacramentos , en cu
yo tiempo por consejo de Don 
Gaspar , y Don Miguel , habia 
hecho declaración delante del 
Governador , como Don Dionis 
habia hecho aquel lastimoso es
trago , zeloso de Doña Magdale
na , y aquel criado de quien in
justamente sospechaba mal, que 
era el que estaba en la puerta de la 
quadra , y que á ella habia tam
bién dado aquellas heridas; mas 
que no la acabó de matar, por ha
verse puesto de por medio aquella 
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Mcla va que estaba en la puerta 

Meo rredor, donde pudo escapar-
e mí entras la mató , y que se ha-
:>ia sa lido á la calle, y cerrado tras 
sí la puerta , y con perder tanta 
sangre cayó donde la halló Don 
Gaspar: que en quanto á Don Dio-
nis, que no sabía si se habia muer
to , ó no ; mas, que pues le habían 
hallado , como decian, que él de 
rabil se habría muerto. 

Con esta confesión , ó declara
ción que hizo, no culpándose á sí, 
por no ocasionarse el castigo; con 
esto cesaron las diligencias de la 
Justicia , antes desembargándola 
hacienda , y poniéndola á ella en 
libertad , le dieron la posesión de 
ella , la parte de su hermana por 
herencia , y la de Don Dionis en 
pago de las heridas recibidas de 
su mano, para que si viviese la go
zase , y si muriese pudiese testar 
á su voluntad ; con que pasado 
mas de un mes , que con verse 
quieta , y rica se consoló , y me-
ji ró : ( ó Dios! Que dispone las 
cosas conforme á su voluntad , y 
á utilidad nuestra) en poco mas 
tiempo, estaba ya tan fuera de 
peligro , y tan agradecida del 
agasajo de Don Gaspar, y reco
nocida del bien que de él habia 
recibido , que no fuera muy difi
cultoso amarle ; pues f era de es
to lo merecía por su gallarda , y 

' afable condición , además de su 
nobleza , y muchos bienes de for
tuna , de que le habia engrande
cido el Cielo de todas maneras: y 
aun estoy por decir, que le debia 
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de amar: mas como se hallaba 
inferior , en la buena sangre , en 
la riqueza, y en la hermosura,que 
esa sola bastaba , sino en la causa 
que originó el estar ella en su ca
sa , no se atrevía á darlo á enten
der ; ni Don Gaspar, mas atento á 
su honor , que á su gusto , aunque 
la amaba, como se ha dicho , y 
mas como se sabe del trato , que 
suele engendrar amor donde no le 
hay, no habia querido declararse 
con ella, hasta saber en que mane
ra habia sido la causa de tan lasti
moso suceso ; porque mas quería 
morir amando, con honor, que sin 
él vencer , y gozar ? supuesto que 
Florentina , para muger, si habia 
desmán en su pureza, era poca 
muger, y para Dama mucha : y 
deseoso de salir de este cuydado, 
y determinar lo que habia de ha
cer , porque la jornada de su Ma-
gestad para Castilla se acercaba, 
y él habia de asistir á ella , vién
dola con salud, y muy cobrada en 
su hermosura , y que ya se empe
zaba á levantar , le suplicó le con
tase como habían sucedido tan
tas desdichas , como por sus ojos 
habia visto, y Florentina obliga
da , y rogada de persona á quien 
tanto debia, estando presente Don 
Miguel, que deseaba lo mismo; y 
aun no estaba menos enamorado 
que su primo , aunque temiendo 
lo mismo, no quería manifestar 
su amor, empezó á contar su pro
digiosa historia , de esta manera. 

Nací en esta Ciudad (nunca na
ciera , para que no hubiera sido 

oca-
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pcasioxi de tantos males (de pa
dres nobles j y ricos , siendo des
de el primer paso que di en este 
mundo , causa de desdichas, pues 
se las ocasioné á mi madre , qui
tándole en acabando de nacer la 
vida, con tierno sentimiento de 
mi padre , por no haber gozado 
de su hermosura, mas de los nue
ve meses que me tuvo en su vien
tre , si bien se le moderó , como 
hace á todos, pues apenas tenia 
yo dos años , se casó con uaa Se
ñora viuda , y hermosa, con bue
na hacienda , que tenia asimismo 
una hija que le había quedado de 
su esposo , de edad de quatro 
años, que esta fue la desdichada 
Doña Magdalena.Hecho, pues, el 
matrimonio de mi padre , y su 
madre , nos criamos juntas desde 
la infancia , tan amantes la una 
de la otra , y tan amadas de nues
tros padres, que todos entendían 
que eramos hermanas; porque mi 
padre , por obligar á su esposa, 
queria,y regalaba á Doña Magda
lena , como si fuera hija suya ; y 
su esposa por tenerle á él grato, 
y contento , me amaba á mi mas 
que á su hija , que esto es lo que 
deben hacer los buenos casados, 
y que quieren vivir con quietud; 
pues del poco agrado que tienen 
los maridos con los hijos de sus 
mugeres , y las mugeres con los 
de sus maridos, nacen mil renci
llas , y pesadumbres. En fin, digo, 
que si no eran los que muy fami
liarmente nos trataban , que sa
bían lo contrario, todos ios de-
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mas nos tenian por hermanas , y 
aun nosotras mismas lo creímos 
asi , hasta que la muerte descu-
bió este secreto , que llegando 
mi padre al punto de hacer testa
mento , para partir de esta vida, 
por ser el primero que la dexó, 
supe que no era hija de la que re
verenciaba por madre , ni herma
na de la que amaba por herma
na; y por mi desdicha hubo de ser 
por mí, por quien faltó esta amis
tad. Murió mi padre, dexandome 
muy encomendada á su esposa; 
mas no pudo mostrar mucho 
tiempo en mi el amor que á mi 
padre tenia, porque fue tan gran
de el sentimiento que tuvo de su 
muerte , que dentro de quatro 
meses le siguió , dexandonos á 
Doña Magdalena, y á m i , bien 
desamparadas , aunque bien aco
modadas de bienes de fortuna, que 
acompañados con los de natura
leza, nos prometíamos buenos ca
samientos, porque no hay diez y 
ocho años feos. 

Dexónos nuestra madre (que 
en tal lugar la tenia yo) debaxo 
de la tutela de un keriínnó suyo, 
de mas edad que ella , el qual 
nos llevó á su casa , y nos te
nia como á hijas , no diferen
ciándonos en razón de nuestro 
regalo, y aderezo á la una de la 
otra , porque era con tan gran 
estremo lo que las dos nos amá
bamos , que el tio de Don i Mag
dalena pareciendole q je hacia li
sonja á su sobrina , me queria , y 
acariciaba de la misma suerte que 
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á ella : y no hacia mucho; pues 
no estando él muy sobrado , con 
nuestra hacienda no le faltaba 
nada. Ya quando nuestros padres 
murieron andaba Don Dionis de 
Portugal, Cavallero rico , y po
deroso, y de lo mejor de esta Ciu
dad , muy enamorado de Doña 
Magdalena , deseándola para es
posa, y se habia dilatado el pedir
la por su falta , paseándola, y ga
lanteándola de lo ternísimo, y cuy-
dadoso , como tiene fama nuestra 
Nación. Y ella, como tan bien 
entendida , conociendo su logro, 
le correspondía con la misma vo
luntad , en quanto á dexarse ser
vir , y galantear de é l , con el de
coro debido á su honestidad , y 
fama , supuesto que admitía su 
voluntad, y finezas, con intento 
de casar con él. Llegaron , pues, 
estos honestos , y recatados amo
res á determinarse Doña Magda
lena de casarse sin la voluntad de 
su tio , conociendo en él la poca 
que mostraba á darle estado , te
meroso de perder la comodidad 
con que con nuestra buena , y lu
cida hacienda pasaba ; y asi gus
tara mas de que fuéramos Reli
giosas, y aun nos lo proponía mu
chas veces: mas viendo la poca 
inclinación que teníamos á este 
estado , ó por desvanecidas con la 
belleza.,, ó porque habia-mos de 
ser desdichadas , no apretaba en 
ello; mas delataba el casarnos; 
que todo esto pueden los intere
ses á los que quieren vivir con 
descanso; lo que visito por Doña 
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Magdalena , determinada , como 
digo, á elegir por dueño á Don 
Dionis , empezó á engolfarse mas 
en su voluntad , escriviendo el 
una al otro, y hablándose muchas 
noches por una rexa. Asistíala 
yo algunas noches , (ó primero 
muriera , que tan cara me cuesta 
esta asistencia!) al principio con
tenta de ver á Doña Magdalena 
empleada en un Cavallero de tan
to valor como Don Dionis, al me
dio embidiosa de que fuese suyo, 
y no mió : y al fin enamorada , y 
perdida por él. Oíle tierno , escú
chele discreto , miréle galán , y 
considérele ageno, y dexéme per
der sin remedio, con tal precipi
cio , que vine á perder la salud, 
donde conozco, que acierta quien 
dice , que el amor es enfermedad, 
pues se pierde el gusto , y se 
huye el sueño, y se apartan las 
ganas de comer. Pues si todos 
estos accidentes caen sobre el fue
go , que amor enciende es el pe
cho , no me parece que es el me
nos peligroso tabardiHo : y mas 
quando dá con la modorra de 
no poder alcanzar; y con el fre
nesí zeloso, de ver lo que se ama, 
empleado en otro cuydado ; y 
mas rabioso fue este mal en mí, 
porque no podia salir de mí , ni 
consentía ser comunicado , pues 
todo el mundo me habia. de in
formar , de que amase yo lo que 
mi amiga, ó hermana amaba; yo 
quería á quien no me quería, y 
este amaba á quien yo tenia obli
gación de no ofender. Válgame 
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Dios , y que intrincado laberin
to ? Pues solo mi mal era para mí, 
y mis penas no para comunica
das. Bien notaba Doña Magdale
na en mi melancolía, y perdido 
color, y demás accidentes, mas no 
imaginaba la causa , que creo de 
lo que me amaba , que dexára la 
empresa, porque yo no padecie
ra ; que quando considero esto, no 
sé como mi proprio dolor no me 
quita la vida: antes juzgaba de 
mi tristeza, debia de ser , porque 
no me habia llegado á mí la oca
sión de tomar estado como á ella, 
como es este el deseo de todas las 
mugeres de sus años , y de los 
mios; y si bien algunas veces me 
persuadía á que le comunicase 
mi pena , yo la divertía , dán
dole otras precisas causas , has
ta llegarme á prometer, que ca
sándose , me casaría con quien 
yo tuviese gusto. Ay , malogra
da hermosura , y qué falsa f y 
desdichadamente te pagué el 
amor que me tenias ? Cierto, Se
ñor Don Gaspar , que á no consi
derar , que si dexase aqui mi las
timosa historia , no cumpliría con 
lo que estoy obligada, os suplica
ra me dierades licencia para de-
xarla , porque no me sirve de mas 
de añadir nuevos tormentos á los 
que padezco en referirla: mas pa
semos con ella adelante , que jus
to es que padezca quien causó 
tantos males, y asi pasaré á refe-
rirlos. Las músicas, las finezas,, y 
los estremos con que Don Dionis 
Servia X Doña Magdalena, ya lo 
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podréis juzgar , de la opinión de 
enamorados que nuestra Nación 
tiene , ni tampoco las rabiosas 
bascas , los dolorosos suspiros, y 
tiernas lagrimas de mi corazón, 
y ojos, el tiempo que duró este 
galanteo, pues lo podréis ver por 
lo que adelante sucedió. En fin, 
puestos los medios necesarios f 

para que el tio de Doña Mag
dalena no lp negase, viendo con
formes las dos voluntades , aun
que de mala gana ; por perder 
el interés que se le seguia en el 
govierno , y administración de 
la hacienda , Doña Magdalena, y 
Don Dionis llegaron á gozar lo 
que tanto deseaban , tan conten
tos con el felicísimo, y dichoso 
logro de su amor , conjo yo tris
te , y desesperada , viéndome de 
todo punto desposeída del bien 
que adoraba mi alma. No sé co
mo os diga mis desesperaciones,y 
rabiosos zelos , mas mejor es ca
llarlo , porque asi saldrán mejor 
pintados, porque no hallo colores 
como los de la imaginación. No 
digo mas , sino que á este efeélo 
hice un Romance , qué sí gustáis 
le diré, y sino le pasaré en silen
cio. Antes me agraviareis, dixo 
Don Gaspar, en no decirle, que 
sentimientos vuestros serán de 
mucha estima. Pues el R>mince 
es este que canté á una guitarra 
el dia del desposorio , mas que 
cantando , llorando. 

Ta llego , Cupido , al ara% ~ : 

ponme en los ojos el lienzo ̂  
pues solo por mis desdichas • 
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ofrezco al cuchillo el cuello. 

Ta no tengo mas que darte; 
que pues la vida te ofrezco, 
niño cruel , ya conoces 
el poco caudal que tengo. 

Un cuerpo sin alma doy, 
que es engaño , ya lo veo; 
mas tieneme Fabioel alma, 
y quitársela no puedo. 

Que si guardaba la vida, 
era por gozarle , en premio 
de mi amor; mas ya la doy 
con gusto , pues oy le pierdo. 

No te obliguen las corrientes 
que por estos ojos vierto, 
que no son por obligarte, 
sino por mi sentimiento. 

Antes si me has de hacer lien, 
acaba , acábame presto; 
para qge el perder a Fabio, 
y el morir, lleguen a un* tiempo. 

Mas es tanta tu crueldad, 
que porque morir deseo, 
el golpe suspenderás, 
mas que piadoso, severo* 

Executa el golpe, acaba, 
¿ no me quites mi dueño; 

dexame vivir con él, 
aunque viva padeciendo. 

Bien sabes , que solo una hora 
vivir sin Fabio no puedo, 
pues si he de morir de espacio, 
mas alivio es morir presto. 

Un año , y algo mas ha, 
que sin decirlo, padezco; 
amando sin esperanzas, 
que es la pena del infierno. 

Ta su sol se va á otro oriente, 
y á mi como h ocaso negro, 
quedándome sin su luz, 
para qué la vida quiero* 

Mas si tengo de morir, 
amor , para qué me quexot 
que pensarás que descanso, 
y no descanso, que muero, 

Ta me venda amor los ojos; 
ya desembayna el acero; 
ya muero , Fabio,por tí; 
ya por tí la vida dexo, 

Ta digo el ultimo a Dios> 
ó permita , Fabio , el Cielo, 
que a tí te dé tantas dichas, 
como yo tengo tormentosa 

En esto decir quiero, 
que muero, Fabio , pues que ya te pierdo, 

y que por tí, con gusto , Fabio , muero. 
Casáronse en fin Don Dionis, y que yo olvidase á Don Dionis,an-

Doña Magdalena, y como me lo tes crecía en mí la desesperada 
habia prometido, me traxo,quan-
do se vino á su casa, en su compa
ñía, con animo de darme estado, 
pensando que trahia una herma-
oa , y verdadera amiga, y trató la 
destrucción de ella: pues ni el 
verlos ya casados, n¡ quan ternisi-
mamente se amaban, ni lo que á 
Doña Magdalena de amor debia,ni 

embidia de verlos gozarse,y amar
se con tanta dulzura, y gusto, con 
lo que yo vivia tan sin él, que cre
yendo Doña Magdalena,que nacia; 
de que se dilataba el darme estado, 
trató de emplearme en una per
sona que me estimase, y merecie
se ; mas nunca, ni ella , ni Don 
Dionis lo pudieron acabar con-

su misma pérdida: nada bastó para migo, de que Doña Magdalena se 
ad-
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admiraba mucho, y me decía, que 
me habia hecho de una condición 
tan estraña, que la trahia fuera de 
sí, ni me la entendía. Y á la cuen
ta debia de comunicar esto mis
mo con su esposo, porque un dia 
que ella estaba en una visita, y yo 
me habia quedado en casa, como 
siempre hacia , como andaba tan 
desabrida, á todo divertimiento 
me negaba : vino Don Dionis , y 
hallándome sola , y los ojos baña
dos de lagrimas ; que pocos ratos 
dexaba de llorar el mal empleo 
de mi amor , sentándose junto á 
mí, me dixo: Cierto, hermosa Flo
rentina, que á tu hermana, y á mí 
nos trahe cuydadosisimos tu me
lancolía , haciendo varios discur
sos de que te puede proceder , y 
ninguno hallo mas á proposito, 
ni que lleve color de verdadero, 
sino que quieres bien en parte 
imposible , que á ser posible , no 
creo que haya Cavallero en esta 
Ciudad, aunque sea de gerarquia 
superior, que no estime ser amado 
de tu hermosura, y se tuviera por 
muy dichoso en merecería , aun 
quando no fueras quien eres, ni 
tuvieras la hacienda que tienes,si-
no que fueras una pobre aldeana, 
pues con ser dueño de tu sin igual 
belleza , se pudiera tener por el 
mayor Rey del Mundo. Y si aca
so fuera yo , (no dexandole pasar 
adelante ; tan precipitada me te
nia á mi amorosa pasión , ó lo 
mas seguro , dexada de la divina 
mano) que fuera asi, que amara 
en alguna parte difícil de alean-

causa el Vicio. Noche X. 5^1 
zar correspondencia, qué hiciera-
des vos por mí, Señor D. Dionis, 
para remediar mi pena? Decirse-
la , y solicitarla, para que te ama
se, respondió D.Dionis. Pues si es 
asi,respondí yo, ditela á tí mismo, 
y solicítate á tí, y cumplirás lo que 
prometes; y mira quan apurado 
está mi sufrimiento, que sin mirar 
lo que debo á mi misma , ni que 
profano la honestidad, joya de mas 
valor, que una muger tiene , ni el 
agravio que hago á tu esposa, que 
aunque no es mi hermana, la ten
go en tal lugar, ni en el saber que 
voy á perder, y noá ganar conti
go, pues es cierto, que me has de 
desestimar, y tener en menos por 
mi atrevimiento, y despreciarme 
por mirarme liviana , y de mas á 
mas , por el amor que debes á tu 
esposa, tan merecedora de tu leal
tad, como yo de tu desprecio; na
da de esto me obliga, porque he 
llegado á tiempo, que es mas mi 
pena, que mi vergüenza, y asi ten-
me por libre, admírame atrevida, 
ultrájame deshonesta, aborréce
me liviana , ó haz lo que fuere de 
tu gusto, que ya no puedo callar. 
Y quando no me sirva de mas mi 
confesión, sino que sepas, que eres 
la causa de mi tristeza, y desabri
miento, me doy por contenta, y 
pagada de haberme declarado , y 
supuesto esto, ten entendido : que 
desde el dia que empezaste á amar 
á Doña Magdalena, te amo mas 
que á mí, pasando las penas que 
ves, y no ves, y de que á ningu
na persona en el mundo he dado 

par-
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5^2 Saraos de Doña Martí 
paríe, resuelta á no casarme ja
más , porque si no fuera á tí 9 no 
he de tener otro dueño. Acabé es
ta ultima razón , con tantas lagri
mas , y ahogados suspiros , y so
llozos , que apenas la podía pro
nunciar. Lo que resultó de esto 
fue, que levantándose D. Dionis, 
creyendo que se iba huyendo,, 
por no responder á mi determi
nada desemholtura, cerró la puer
ta de la sala, y bolvió donde 
yo estaba ., diciendo; no quiera 
amor , hermosa Florentina, que 
yo sea ingrato á tan divina belle
za, y á sentimientos tan bien pa
decidos , y tiernamente dichos; 
anudándome al ruello los brazos, 
me acarició de modo, que ni yo 
tuve mas que darle, ni él mas que 
alcanzar, ni poseer. En fin, to
da la tarde estuvimos juntos en 
amorosos deleytes, y en el dis
curso de ella no sé que fuese ver
dad , que los amantes á peso de 
mentiras nos compran , que des
de otro dia casados me amaba, y 
que por no atreverse no me lo ha
bía dicho, y otras cosas, con que 
yo creyéndole, me tuve por di
chosa , y me juzgué no mal em
pleada, y que si se viera libre fue
ra mi esposo. Rogóme D. Dionis, 
con grandes encarecimientos, 
que no descubriera á nadie nues
tro amor , pues teníamos tanto 
lugar de gozarle , y yo le pedí lo 
mismo , temerosa de que Doña 
Magdalena no lo entendiese. En 
fin , de esta suerte hemos pasado 
quatro años f estando yo desde 
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aquel dia , la muger mas alegre 
del mundo; cóbreme en mi per
dida hermosara, restituíme en mi 
donayre, de manera, que ya era el 
regocijo , y alegría de toda la ca
sa., porque yo mandaba en ella; la 
que yo hacia, era lo mas acerta
do; lo que mandaba, lo obedeci
do ; era dueña de la hacienda , y 
de cuya era; por mí se despedían, 
y recibían los criados, y criadas; 
de manera , que Doña Magdalena 
no servia mas de hacer estorvo í 
mis empleos. Amábame tanto 
D. Dionis, grangeandole yo la vo
luntad con mis caricias , que se 
vino á descuydar en las que solia, 
y debia hacer ásu esposa, con que 
se trocaron las suertes: primero 
Magdalena estaba alegre,y Floren
tina triste; ya Florentina era la 
alegre, y Magdalena la melancó
lica, llorosa, la desabrida, ylades-
consolada; y si bien entendida, que 
por andar su esposo en otros em
pleos se olvidaba.de ella, jamás 
sospechó en mí: lo uno por el re
cato con que andábamos , y lo 
otro por la gran confianza que te
nia de mí, no pudiéndose persua
dir á tal maldad ; si bien me de
cía, que en mí, las tristezas, y ale
grías eranestremos , que tocaban 
en locura. Válgame el Cielo! Y 
qué ceguedad es la de los aman
tes, nunca me alumbré de ella ̂  
hasta que á costa de tantas desdi
chas se me han abierto los ojos! 
Llegó á tal estremo, y remate, la 
de mis maldades , que nos dimos 
palabra de esposos D. Dionis, y 
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Desengaño X. Estragos que 
yo , para quando muriera Doña 
Magdalena , como si estuviera en 
nuestra voluntad el quitarle la vi
da , ó tuviéramos las nuestras mas 
seguras, que -ella la suya. Llegóse 
en este tiempo la Semana Santa, 
en que es fuerza acudir al manda
miento de la Iglesia; y si bien aT-
gunas veces en el discurso de mí 
mal estado me habia confesado, 
algunas habia sido de cumplimien
to , y yo que sabia bien dorar mi 
yerro , no debia de habe^encou-
trado Confesor tan escrupuloso, 
como este que digo, ó yo debí de 
declararme mejor. O infinita Bon
dad , y lo que sufres! En fin , tra
tando con él del estado de mí 
conciencia , me la apuró tanto, y 
me puso tantos temores de la per
dición de mi alma, no queriéndo
me absolver, y diciendcme que 
estaba , como acá , ardiendo en 
los infiernos, que bolví á casa bien 
desconsolada , y entrando en mi 
retraimiento, empecé á llorar, de 
suerte , que lo sintió una donce
lla mia , que se habia criado con
migo desde niña ; que es la que si 
os acordáis Señor D. Gaspar, ha
llasteis en aquella desdichada ca
sa , sentada en el corredor , arri
mada á la pared, pasada de parte 
á parte por los pechos, y con gran
des instancias, ruegos , y senti
mientos , me persuadió á que le 
dixese la causa de mi lastimoso 
llanto , y yo (ó por descansar con 
ella, ó porque ya la falta ruina de 
todos se acercaba: advirtiendo lo 
orimero del secreto , y disimula-
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cien, delante de Dionis, porque 
no supiese que ella lo sabia , por 
lo que importaba) le di cuenta de 
todo ,sin faltar nada, contándole 
también lo que me habia pasado 
con el Confesor. La doñee la ha
ciendo grandes admiraciones, y 
mas de como habia podido tener
lo tanto tiempo encubierto, sin 
que ninguno lo entendiese , me 
dixo , viendo que yo le pedia con
sejo estas razones : Cierto , Seño* 
ra mia , que son sucesos los que 
me has contado de tanta grave
dad, que era menester para dar sa
lida á ellos mayor entendimiento 
que el mió ; porque pensar que 
has de estar en este estado presen
te, hasta que Doña Magdalena sé 
muera , es una cosa que solo espe
rarla causa desesperación; porque 
cómo sabemos que se ha de mo
rir ella primero que tú; ni D. Dio-
ni&'decirte, que te apartes de él 
amándole ? Es locura, que ni tú lo 
has de hacer, ni él si está tan ena
morado como dices, menos; tu sin 
honor, y amando, guardando mi
lagros, que las mas de las veces en 
estos casos suceden al revés, por
que el Cielo castiga estas inten
c iones^ morir primero los que 
agravian, que el agraviado , aca
bar el ofensor, y vivir el ofendido. 
El remedio , que hallo, cruel es; 
mas ya es remedio : que llagas 
tan ulceradas como estas, quieren 
curas violentas. Roguéle me le 
dixese, y respondióme: que mue
ra Doña Magdalena, que mas vale 
que lo padezca una inocente, que 

se 
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se irá á gozar de Dios con la co
rona del martyrio , que no que tu 
quedes perdida. Ay, amiga! Y no 
será mayor horror que los demás, 
dixe yo, matar á quien no lo de
be, y que Dios me castigará á mí, 
pues haciendo yo el agravio, le ha 
de pagar el que le recibe ! David, 
me respondió mi doncella , ( y se 
aprovechó de él) matando á 
lirias; porque Bersabé no pade
ciera , ni peligrara en la vida, ni 
en la fama: y tú me parece que 
estás cerca de lo mismo, pues el 
dia que Doña Magdalenase desen
gañe ha de hacer de tí lo que yo 
te digo que hagas de ella. Pues si 
con solo el deseo, respondí yo, me 
ha puesto el Confesor tantos mie
dos , qué será con la execucion ? 
Hacer lo que dixo David", dixo la 
doncella , matemos á Urias, que 
después haremos penitencia : en 
casándote con tu amante, restau
rar con sacrificios el delito, que 
-por la penitencia se perdona el 
pecado, y asi le hizo el santo Rey. 
Tantas cosas me dixo, y tantos 
exemplos me puso , y tantas le
yes me alegó, que como yo de
seaba lo mismo que ella me per
suadía, que reducida á su pare
cer, dimos entre las dos la sentea-
cia contra la inocente, y agravia
da Doña Magdalena, que siempre 
á un error sigue otro , y aun de
lito muchos : y dando, y toman
do parecerer, como se executaria, 
me respondió la atrevida muger, 
en quien pienso que hablaba , y 
obraba el demonio: Lo que me 
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parece mas conveniente, para que 
ninguna de nosotras peligre , es , 
que la mate su marido , y de esta 
suerte no culparán á nadie. Como 
será eso, dixe yo, que Doña Mag
dalena vive tan honesta , y vir
tuosamente, que no hallará jamás 
su marido causa para hacerlo?Eso 
no es el caso , dixo la doncella* 
ai ha de obrar mi industria , ca
lla , y dexame hacer, sin darte 
por entendida de nada, que si an
tes de ¿jn mes no te vieres desem
barazada de ella, me tengas por la 
mas ruda, y boba , que hay en el 
mundo. Dióme parte del modo, 
apartándonos las dos, y hacer ofi
cio de demonio, y yo á esperar el 
suceso, con lo que cesó nuestra 
platica: y la mal aconsejada mo
za , y yo mas que ella , que todas 
seguíamos lo que el demonio nos 
inspiraba; hallando ocasión, como 
ella la buscaba , dixo D. Dionis, 
que su esposa le quitaba el honor, 
porque mientras el no estaba en 
casa , tenia trato ilícito con Fer-
nandico. Este era un mozo de has
ta edad de diez y ocho , ó veinte 
años , que habia en casa nacido, 
y criado en ella , porque era hijo 
de una criada de sus padres de 
Don Dionis, que habia sido casa
da con un Mayordomo suyo: y 
muertos ya los padres, el desdi
chado mozo se habia criado en 
casa, heredando el servir; mas no 
el premio, pues fue muy diferen
te del que sus padres habian te
nido: que este era el que hallas
teis muerto á la puerta de ia qua-
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dra, donde estaba Doña Magdale
na: era galán, y de buenas partes, 
y muy virtuoso, con que á Don 
Dionis no se le hizo muy dificulto
so el creerlo , si bien le preguntó, 
que cómo Jo habia visto? A lo que 
ella respondió: Que al ladrón de 
casa no hay nada oculto, que pien
san las amas , que las criadas son 
ígnorantes.Enfin,Don Dionisledi-
xo,quecómo haría para satisfacer
se de la verdad?Haz que te vas fue* 
ra,y buelve al amanecer, ó ya pa
sando de media hora, y hazme una 
seña , para que yo sepa que estás 
en la calle, dixo la criada, que te 
abriré la puerta, y los cogerás jun
tos. Quedó concertado para de 
allí á dos dias, y mi criada me dio 
parte de lo hecho, de que yo algo 
temerosa me alegré, aunque por 
otra parte me pesaba : mas vien
do que ya no habia remedio , hu
be de pasar, aguardando el suce
so. Vamos al endemoniado enre
do, que voy abriendo por la pena 
que me da referir tan desdichado 
suceso. Al otro dia dixo D. Dio
nis , que iba con unos amigos á 
ver unos toros que se corrían en 
un Lugar tres leguas de Lisboa; 
y apercibido su viage^ aunque 
Fernandico le acompañaba siem
pre , no quiso que esta vez fuera 
con él, ni otro ningún criado, que 
para dos dias los criados de los 
otros le asistirían; y con esto se 
partió el dia, á quien siguió la tris
te noche que me hallasteis. En fin, 
él vino solo, pasado de media no
che, y hecha la seña, mi doncella, 
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que estaba alerta, le dixo,se aguar
dase un poco, y tomando una 
luz , se fue al aposento del malo* 
grado mozo , y entrando alboro
tada, le dixo : Fernando, mi Seño
ra te llama , que vayas allá muy 
apriesa. Qué me quiere ahora mi 
Señora? Replicó Fernando.No sé, 
dixo ella , mas de que me embia 
muy apriesa á llamarte. Levantó
se , y queriendo vestirse , le dixo: 
No te vistas , sino ponte esa capa, 
y enchanclétate esos zapatos , y 
vé á ver que te quiere, que si des
pués fuere necesario vestirte , lo 
harás-. Hizolo asi Fernandico*, y 
mientras él fue donde su Señora 
estaba, la cautelosa muge* abrió á 
su Señor. Llegó Fernando á la ca
ma donde estaba durmiendo Do
ña Magdalena,y despertándola,le 
dixo : Señora , qué es lo que me 
quieres? A lo que Doña Magdale
na asustada , como despertó , y le 
vio en su quadra, le dixo : Vete, 
vete , mozo, con Dios, qué buscas 
aqui, que yo no te llamo: que co
mo Fernando lo oyó , se fue á sa
lir de la quadra , quando llegó su 
Amo al tiempo que él salia , que 
como le vio que estaba desnudo, 
y que salia del aposento de su es
posa , creyó que salia de dormir 
con ella, y dándole con la espada 

" que trahia desnuda dos estocadas, 
una tras otra, le tendió en el sue
lo, sin poder decir mas de Jesús 
sea conmigQ, con tan doloroso acen
to , que yo que estaba en mi 
aposento, bien temerosa, y sobre
saltada (como era justo estuviese 

quien 
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quien era causa de un mal tan 
grande , y autora de un testimo
nio tan cruel , y motivo de que se 
derramase aquella sangre inocen
te, que ya empezaba á clamar de
lante del Tribunal Supremo de la 
Divina Justicia) me cubrí con un 
sudor frío ; y queriéndome íevan-
tar para salir á estorvarlo, ó que 
mis fuerzas estuviesen enflaque
cidas , ó que el demonio que ya 
estaba señoreado en aquella casa, 
me ató de suerte , que no pude. 
En tanto D. Dionis, ya de todo 
punto ciego , entró donde estaba 
su inocente esposa , que se habia 
buelto á quedar dormida con ios 
brazos sobre la cabeza, y llegando 
á su puro, y casto lecho, a sus ay~ 
rados ojos, y engañada imagina
ción, sucio, deshonesto, y violado 
con la mancha de su deshonor, le 
dixo : Há traydora, y como des
cansas en mi ofensa! Y sacando la 
daga le dio tantas puñaladas, 
quantas su indignada colera le 
pedia, sin que pudiese, ni aun 
formar un ay , desamparó aque
lla alma santa el mas hermoso, y 
honesto cuerpo que conoció el 
Rey no de Portugal: y á este tiem
po había yo salido fuera de mi es
tancia, y estaba en parte que po
día ver io que pasaba , bien per
dida de animo , y anegada en la
grimas , mas na me atreví á salir, 
y vi que Don Dionis pasó adelan
te á un retrete que estaba conse
cutivo á la quadra de su esposa, y 
hallando dos desdichadas donce
llas, que dormían en él , las mató, 
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diciendo: Asi pagaréis, dormidas 
centinelas de mi honor , vuestro 
descuyda , dando lugar á vuestra 
alevosa Señortl, para que velase á 
quitarme el honor: y baxmdo 
por una escaera escusada que sa
lía á un puio, si ií ai portal, y 
Mamando lo* dm p:¿¿es q le dor
mían en un aposento cerca de 
alii, que á su voz salieron despa
voridos , les pagó su puntualidad 
con quitarles la vida: y como un 
león encarnizado, y sediento de 
humana sangre, bol vio á subir por 
la escalera principal, y entrando 
en la cocina , mato las tres escla
vas que dormían en ella , que la 
otra habia ido á llamarme, oyen* 
do la rebuelta, y llamo, qqe hacia 
mi criada , que sentada en el cor
redor estaba, que, ó porque se ar
repintió del mal que habia he
cho, quando no tenia remedio, ó 
porque Dios quiso que le pagase, 
porque el honor de Doña Magda
lena no quedase manchado ; sino 
que supiese el mundo, que ella, y 
quantos allí habian muerto , iban 
sin culpa; y que solo ella , y yo la 
teníamos, que es lo mas cierto. 
Arrimando una hacha, que éí pro-
prio había encendido , á la pared, 
que tan descaradamente siguió su 
maldad, que para ir á abrir la puer
ta á su Señor , le pareció poca luz 
la de una vela, que en dexandonos 
Dios de su divina mano, pecamos 
como si hiciéramos algunas vir
tudes; sin vergüenza de nada se 
sentó , y empezó á llorar , dicien
do: Ay desdichada de mi! Qué he 
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hecho! Ya no hay perdón para mí 
en el Cielo , ni en la tierra, pues 
pior apoyar un mal con t$n gran
de, y falso testimonio, he sido cau
sa de tantas desdichas! A este mis
mo punto salia su Amo de la coci
na, y yo por la otra parte, y la es
clava, que me había ido á llamar 
con una veta en la mano; y como 
la oí, me detuve, y vi, que llegan
do Don Dionis á ejla, le dixo: Qué 
dices, moza^ de testimonio , y de 
desdichas ? Ay , Señor mió ! Res
pondió ella, qué tengo de decir, 
sino que soy la mas mala hembra 
que ha nacido, que mi Señora Do
ña Magdalena, y Fernando , han 
muerto sin culpa , con todos los 
demás, á quienes has quitado la 
vida: sola yo soy la culpa , y la 
que no merezco vivir: que vo'hice 
este enredo, llamando ai triste Fer
nando , que estaba en su aposento 
dormido , diciendole ,que mi Se
ñora le llamaba, para que viendo* 
le tú salir de la forma que le vis
te, creyeses lo que yo te habia di
cho , para que matando á mi Se
ñara Doña Magdalena, te casaras 
conL Doñi Florentina mi Señora, 
restituyéndole , y satisfaciendo 
con ser su esposo, el honor que le 
debes, O falsa traedora ! Si eso 
que dices es verdad, dixo Don Dio
nis, poca venganza es quitarte 
una vida que tienes , que mil son 
pocas, y que á cada una se te die
se un genero de muerte. Verdad 
es, Señor, verdad es, Señor , y lo 
demás mentira ; yo soy la mala, 
y mi Señora la buena: la muerte 
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naerezco , y el Infierno también. 
Pues yo te daré lo uno,, y lo otro, 
respondió Don Dionis, y restaura
ré la muerte de tantos inocentes, 
con la de una traydora 5 y dicho 
esto , la atravesó con la espada 
por los pechos contra la pared, 
dando la desdichada una grande 
voz , diciendo : Recibe , Infierno, 
el alma de la mas mala muger 
que crió el Cielo, y aun allá pien
so que no hallará lugar; y dicien
do esto , la rindió á quien la ofre
cía. A este punto salí yo con la 
negra, y fiada en el amor que me 
tenia , entendiendo amansarle , y 
reportarle , le dixe : Qué es -esto, 
D. Dionis ? Qué sucesos son es
tos ? Hasta quando ha de durar el 
rigor? E l , que ya á este punto es
taba de la rabia,y dolor,sin juicio, 
embistiendo conmigo , me dixo: 
Hasta matarte, y matarme, falsa, 
Traydora, liviana, deshonesta, pa
ra que pagues haber sido causa de 
tantos males; que no contenta coa 
los agravios que con tu deshones
to apetito hacías, á la que tenias 
por hermana , no has parado has
ta quitarle la vida ; y diciendo es
to , me dio las heridas que habéis 
visto , y acabárame de matar , si 
la negra no acudiera á ponerse en 
medio, que como la vio Don Dio
nis, asió de ella,y mientras la ma
tó, tuve yo lugar de entrarme en 
un aposento , y cerrar la puerta, 
toda bañada en mi sangre. Aca
bando, pues, Don Dionis con la vi
da de la esclava, y que ya no que* 

daba nada vivo, en casa , sino era 
¿i-
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é! ; porque de mí, bien creyó,que 
iba de modo que no escaparía? é 
instigado del demonio, puso el po
mo de la espada en el suelo , y la 
punta en su cruel corazón, dicien
do:* No he de aguardar á que la 
Justicia humana castigue mis de
litos, que mas acertado es, que sea 
yo el verdugo de la Justicia Divi
na, se dexó caer sobre la espada, 
pasando la punta á las espaldas, 
llamando al demonio, que le re
cibiese el alma. Yo viéndole ya 
muerto , y que me desangraba, si 
bien con el miedo que podéis 
imaginar, de verme en tanto hor
ror ,.y cuerpos sin alma , que de 
mi sentimiento- no hay que de
cir , pues era tanto , que no sé co
mo no hice lo mismo que D. Dio-
nis ; mas no lo debió de permitir 
Dios , porque se supiese un caso 
tan desdichado como este; con 
mas animo del que en la ocasión 
que estaba imaginé tener , abrí la 
puerta del aposento , y tomando 
la vela que estaba en el suelo, me 
baxé por la escalera, y salí á la ca
lle, con animo de ir á buscar, vién
dome en el estado que estaba , 
quien me confesase , para que ya 
que perdiese la vida , no perdiese 
el alma. Con todo , tuve adverti
miento de cerrar la puerta de la 
calle, con*aquel cerrojo que esta
ba , y caminando con pasos des
mayados por la calle , sin saber á 
donde iba, mé faltaron con la fal
ta de la sangre las fuer/as , y caí 
donde vos Señor Don Gaspar rae 
hallasteis , donde estuve hasta 
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aquella hora, y llegó vuestra pie
dad á socorrerme , para que de
biéndoos la vida, la gaste el tiem
po que me durare en llorar , ge
mir, y hacer penitencia de tantos 
males, como he causado , y tam
bién en pedir á Dios guarde la 
vuestra muchos siglos. 

Calló con esto la linda, y her
mosa Florentina; mas sus ojos con 
los copiosos raudales de lagrimas 
no callaron, que á hilos se desper
diciaban por sus mas que hermo
sas mexillas, en que mostraban 
bien la pasión que en el alma sen
tía , que forzado de ella, se dexó 
caer con un profundo , y hermo
so desmayo, dexando á Don Gas
par suspenso , y espantado de lo 
que habia oido ; y no sé , si mas 
desmayado que ella, viendo que 
entre tantos muertos, como el 
muerto honor de Florentina h a 
bia causado,tambien habia muer
to su amor; porque ni Florentina 
era ya para su esposa, ni para da
ma era razón que la procurase, 
supuesto que la veía con determi
nación grande de tomar mas se
guro estado , que la librase de 
otras semejantes desdichas, como 
las que por ella habían pasado, y 
se alababa en sí de muy cuerdo en 
no haberle declarado su amor, 
hasta saber lo que entonces sabía: 
y asi acudiendo á remediar el des
mayo , con que estaba; ya buelta 
de él , la consoló, esforzándola 
con algunos dulces , y conservas, 
diciendola cariñosas razones , la. 
aconsejó, que en estando con mas? 

en-
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quando está sola en el paramo. 

Como fue mi amor Vlotanico, 
y en él no fue el fuego tácito, 
no quiso con fino anhélito 
ser trueno , sino relámpago. 

Amé solo por teórica, 
pagándome con preámbulos, 
y asi ha olvidado cruelísimo 
un amor puro , y magnánimo. 

Ay grados , y secos céspedes, 
montes ,y frios carámbanos! 
Oíd en bascas armónicas 
aquestos suspiros lánguidos. 

Con mil lagrimas ternísimas 
vuestros arroyos crist alíeos, 
serán ríos caudalisimos 
con que crezca el amor Hispánico. 

Y si de mi muerte acérrima 
vieres los temblores pálidos, 
y mi vida cansadísima 
dexáre su vital trafago: 

Decidle al paxaro harmónico, 
que con mal sentidos cánticos, 
las aves descuydadisimas 
cautiva al modo mecánico^ 

Como siendo, ilustre Eroe, 
y de valor tan diafano, 
engaña siendo ilustrisimo, 
fingiendo fuegos seráficos. 

Que hay que esperar de los comunes, 
sino desdichas ¿y escándalos, 
que mire d Teseo infelice, 
atado en el Monte Caucaso. 

Que sin razones históricas, 
con estilo dulce , y prátticú 
pone por culto á las Tórtolas, 
que vive con libre animo» 

Qué milagro, que oyéndole, 
se descuelgen de los pampanosa 
Ni qué milagro, que ardiéndose, 
guede aturdida qual tábano^ 
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Que si la mira benévola, 

es estilo fiero , y áspero, 
que bol ando ligerisimo, 
la dexe en amargo tártago. 

Que aunque a su bella Oropéndola 
amase , es estilo bárbaro, 
siendo este amor tan castísimo, 
darle pago tan tiránico. 

Que en tiempo dilatadísimo, 
no se ha visto en mi habitáculo 
de su memoria mortifica, 
ni en su voluntad un atamo. 

Que si amara la inteleffico, 
no le pesara ser Tántalo, 
ni olvidara facilísimo 
tiernos , y dulces diálogos. 

Esto cantaba una Tórtola, 
con ronco , y fúnebre cántico, 
sentada en un ciprés fúnebre, 
que estaba en un seco paramo. 

Bien ventilada me parece que 
queda , nobles , discretos Cava-
lleros , y hermosísimas Damas 
( dixo la bien entendida Lisis, 
viendo que Doña Isabel habia 
dado fin á su Romance ) la de
fensa de las mugeres , por lo que 
me dispuse á hacer esta Segunda 
Parte de mi entretenido, y ho
nesto Sarao : pues si bien confieso 
que hay muchas mugeres que 
con sus vicios, y yerros han dado 
motivo á los hombres, para la 
mucha desestimación que oy ha
cen de ellas, no es razón que ha
blando en común, las midan á 
todas con una misma medida; 
que lo cierto es , que en una ma
quina tan dilatada, y estendida 
como la del mundo , ha de haber 

bue-
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buenas, y malas; como asimismo 
hay hombres de la misma mane
ra ; que eso ya fuera negar la glo
ria á tantos Santos como hay ya 
pasados de esta vida , y que oy se 
gozan con Dios en ella , y la vir
tud a millares de ellos, que se pre
cian de ella ; mas no es razón que 
se alarguen tanto en la desestima
ción de las mugeres, que sin reser
var á ninguna, como pecadoorigi-
nal,las comprehenden á todas: 
pues como se ha dicho en varias 
partes de este Discurso, las malas 
no son mugeres, y no pueden ser 
todas malas, que ya esto fuera no 
haber criado Dios en ellas almas 
para el Cielo , sino monstruos, 
que consumiesen el mundo. 

Bien sé que me dirán algunos, 
quales son las buenas ; supuesto 
que hasta en las de alta gerarquia 
se hallan oy travesuras, y em
bustes. A eso respondo, que es
tas son mas bestias fieras que las 
comunes, pues olvidando las obli
gaciones , dan motivo á desesti
mación : pues ya que su mala es
trella las inclina á esas travesu
ras, tuvieran mas disculpa si se 
valieran del recato, Esto es, siaca-
so á las deydades comprehende 
el vicio, que yo no lo puedo creer, 
antes me persuado que algunas de 
las comunes , pareciendoles ga
nan estimación con los hombres, 
se deben (fiadas de un manto) 
de vender por reynas, y luego se 
buelven á su primer ser, como las 
Damas de las Farsas: y como los 

boatos esta» daaados contra 

-
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ellas ; luego creen qualquiera fla
queza suya , y para apoyar su 
opinión , dicen, hasta las demás 
obligaciones, ya no la guardan; y 
aqui se vé la malicia de algunos 
hombres , que no quiero decir to
dos , aunque en común han dada 
todos en tan noveleros , que por 
ser lo mas nuevo el decir mal dé
las mugeres todos , dicen , que lo 
que se usa no se escusa. Lo que a>e 
admira, que los nobles, los honrad 
dos, y virtuosos sedexen ya llevar 
de la común voz , sin que obre en 
ellos , ni la nobleza de que el Cie
lo los dotó, ni las virtudes, de que 
ellos se pueden dotar , ni de las 
ciencias que siempre están estu
diando; pues por ellas pudieran 
sacar , como tan estudiosos , que 
hay , y ha habido en las edades 
pasadas, y preseittes, muchas mu
geres buenas, santas, virtuosas,es
tudiosas, honestas, valientes , fir
mes , y constantes. Yo confieso, 
que en alguna parte tienen razón 
que hay oy mas mugeres vicio
sas , y perdidas , que ha habido 
jamás \ mas no que falten tantas 
buenas, que no excedan el nume
ro de las malas. Y tomando de 
mas atrás el apoyo esta verdad, 
no me podrán negar los hombres, 
que en las antigüedades no haya 
habido mugeres muy celebradas, 
que esto fuera negar las innume
rables Santas , de quien la Iglesia 
canta , tantas Martyres , tantas 
Vírgenes, tantas Viudas, y conti
nentes , tantas que han muerto, y 
padecido en la crueldad de los 

JÜ % hom-
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hombres; que si esto no fuera asi, cuchillo, como en otros tíem-
poco paño hubieran tenido estas 
Damas desengañadoras , en que 
cortar sus desengaños, todos tan 
verdaderos , como la misma ver
dad , tanto, que les debe muy po
co la fábula, pues hasta para her
mosear , no han tenido necesi
dad de ella. Pues qué ley huma
na , ni divina halláis , nobles Ca-
valleros , para precipataros tanto 
contra las mugeres, que apenas 
se halla uno que las defienda, 
guando veis tantos que las persi
guen ? Quisiera preguntaros , si 
cumplís en esto con la obligación 
de serlo, y lo que prometéis quan-
do os ponéis en los pechos las in
signias de serlo ? Y si es razón, 
que lo que juráis quando os las 
dan , no lo cumpláis? Mas pien
so que ya no las deseas, sino por 
gala, como las medias de pelo, y 
las guedejas. De qué pensáis que 
procede el poco animo que oy 
todos tenéis, que sufrís, que estén 
los enemigos dentro de España, 
y nuestro Rey en Campaña , y 
vosotros en el Prado, y en el Rio, 
llenos de galas , y trages femeni
les , y los pocos que le acompa
ñan , suspirando por las ollas de 
Egypto? De la poca estimación 
que hacéis de las mugeres, que 
á fe , que si las estimareis, y amá
rseles como en otros tiempos se 
hacia, por no verlas en poder de 
vuestros enemigos , vosotros mis
mos ofrecierades, no digo yo ir 
á la guerra á pelear , sino á la 

pos, y en particular en el del Rey 
Don Fernando el Catholico se ha
cia , donde no era menester lle
var los hombres por fuerza , ni 
maniatados como ahora; (infelici
d a d ^ desdicha de nuestro Catho
lico Rey) sino que ellos mismos 
ofrecían sus haciendas , y perso
nas; el padre por defender la hi
ja ; el hermano por la hermana; 
el esposo por la esposa; y el galán 
por la dama: y esto era por no 
verlas presas, y cautivas; y lo peor 
es, deshonradas , como me pare
ce que vendrá á ser , si vosotros 
no os animáis á defenderlas : mas 
como ya las tenéis por la alhaja 
mas vil , y de menos valor que 
hay en vuestra casa, no se os dá 
nada de que vayan á ser esclavas 
de otros , y en otros Rey nos, que 
silos Plebeyos os vieran á voso
tros con valor para defendernos, 
á vuestra imitación lo hicieran 
todos: y si os parece que en yen-
doosá pelearos han de agraviar, 
y ofender; idos todos , seguid á 
vuestro Rey á defendernos, que 
quedando solas , seremos Moyse-
nes, que orando vencerá Josué. 
Es posible, que nos veáis ya en po
der de los contrarios, pues desde 
donde están á donde estamos , no 
hay mas defensa que vuestros he-
roycos corazones, y valerosos 
brazos; y que no os corráis de es-< 
taros en la Corte ajando galas , y 
criando cabellos , hollando co
ches, y paseando prados; y que en 

muerte , poniendo la garganta al lugar de defendernos, nos quitéis 
la 
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la opinión , y el honor , contando 
cuentos que os suceden con Da
mas , que creó que son mas in
venciones de malicia , que verda
des , alabándoos de cosas, que es 
imposible sea verdad que lo pue
dan hacer, ni aun las publicas ra
meras , solo por llevar al cabo 
vuestra dañada intención , todos 
efeétos de la ociosidad , en que 
gastáis el tiempo en ofensa de 
Dios , y de vuestra nobleza. Qué 
esto hagan pechos EspañolesIQué 
esto sufran ánimos Castellanos! 
Bien dice un Eroe bien entendido, 

i que los Franceses os han hurtado 
el valor , y vosotros á ellos los 
trages ; estimad , y honrad á las 
mugeres, y veréis como resucita 
en vosotros el valor perdido : y si 
os parece que las mugeres no os 
merecen esta fineza , es engaño, 
que si dos os desobligan con sus 
malos tratos, hay infinitas que los 
tienen buenos ; y si por una bue
na merecen perdón muchas ma
las, merézcanle las pocas que hay, 
por las muchas buenas que goza 
este siglo, como lo veréis si os dais 
á visitar los Santuarios de Ma
drid , y de otras partes, que son 
mas en numero las que veréis 
frequentar todos los dias los Sa
cramentos, que no las que os bus
can en los prados, y ríos. Muchas 
buenas ha habido, y hay.Cavalle-
ros, cese ya por Dios, vuestra ci
vil opinión , y no os dexeis llevar 
del vulgacho novelero; que quan-
áo no hubiera habido otra mas 
que nuestra Serenísima , y Santa 
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Reyna Doña Isabel de Borbón, 
(que Dios llevó) porque no la 
merecia el mundo; (la mayor pér
dida que ha tenido España) solo 
por ella merecían buen nombre 
las mugeres, alabándose las malas 
en él , y las buenas adquiriendo 
gloriosas alabanzas, y vosotrosvse 
las deis de justicia; que os asegu^ 
ro que si quando los Plebeyos ha
blan mal de ellas, supieran que 
los Nobles las habían de defen
der , que de miedo, por lo menos 
las trataran bien; pero ven que 
vosotros escucháis con gusto sus 
oprcbrios , y son como los trua-
nes, que añaden libertad á liber
tad , desvergüenza a desvergüen
za , y malicia á malicia: y digo 
que ni es Cavallero, ni Noble , ni 
honrado, el que dice mal de las 
mugeres, aunque sean maias,pues 
las tales se pueden librar en vir
tud de las buenas. Y en forma de 
desafio, digo , que el que dixere 
mal de ellas , no cumple con su 
obligación 5 y como he tomado 
la pluma , habiendo tantos años 
que la tenia arrimada , en su de
fensa , tomaré la espada para lo 
mismo , que los agravios sacan 
fuerzas donde no las hay; no por 
m i , que no me toca, pues me co
nocéis por lo escrito, mas no por 
la vista; sino por todas, por la pie
dad y lastima que me causa su 
mala opinión. Y vosotras hermo
sas Damas, de toda suerte de ca
lidad y estado , qué mas desenga
ño aguardáis , que el desdoro de 
vuestra fama en boca de los hom

bres 
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bres? Quándo os desengañaréis, que en ser vuestra esposa pueda 
de que no procuran mas de der- haber engaño ninguno , sino por-

ribaros , y destruiros, y luego de- que no es justo que yo me fie de 
Ciros aun mas de lo que con voso 
tras les sucede ? Es posible , que 
con tantas cosas como habéis vis
to y oido, no reconoceréis , que 
ec los hombres no dura mas la 
voluntad , que mientras dura el 
apetito, y en acabándose se aca-
bp? Sino conocedlo en el que mas 
c7jce que ama una muger: hállela 
en una niñería ; á ver si la perdo
nará como Dios: porque nos ama 
tanto , nos perdona cada instante, 
y cada momento tantas ofensas 
como le hacemos. 

Pensáis ser vosotras mas dicho
sas que las referidas en estos des
engaños ? Ese es vuestro mayor 
engaño; porque cada día , como 
el mundo se va acercando ai fin, 
vá todo de mal en peor ; porque 
queréis por veleta tan mudable, 
como la voluntad de un hombre, 
aventurar la opinión , y la vida 
en las crueles manos de los hom
bres ; y es la mayor desdicha de 
todo esto , que quizá las inocen
tes, y las que no tienen culpa nin
guna mueren , y las maliciosas, y 
que están culpadas , viven. Pues 
no he de ser yo asi, que en mí no 
he de faltar de ninguna manera 
el conocimiento que en todas las 
demás : y asi vos , Señor Don 
Diego , ( prosiguió la sabia, y en
tendida Lisis, buelta al que aguar
daba verla su esposa) advertid,que 
no será razón , que deseando yo 
desengañar y me engañe, no por- criadas son animales caseros, y 

ene-

mi dicha, porque no me siento 
mas firme, que la hermosa, y en
tendida Doña Isabel, á quien no 
le aprovecharon tantos trabajos, 
como en el discurso de su desen
gaño nos refirió, de que mis te
mores han tenido principio. Con
sidero á Camila , que no le bastó 
para librarse de una desdicha, ser 
virtuosa, sino que por no avisar 
á su esposo , sobre morir, quedó 
culpada : Roseleta , que le avisó, 
tampoco se libró del castigo: 
Elena sufrió inocente , y murió 
atormentada: Doña Inés no le 
valió el privarla el Mágico con 
sus enredos , y encantos el juicio; 
ni á Laurela, el engañarla el tray-
dor; ni á Doña Blanca tampoco 
le sirvió de nada su virtud , ni 
candidez; ni á Doña Mencía el 
ser su amor sin culpa ; ni á Doña 
Ana el no tenerla, ni haber pe
cado 3 pues solo por ser pobre, vi
no á perder la vida ? Beatriz hu
bo menester todo el favor de ia 
Madre de Qjos para salvar la vi
da, acosada con tantos trabajos, 
y este no todas le merecemos; 
Doña Magdalena no le sirvió e: ser 
honesta , y virtuosa para librarse 
de la traición de una infame sier-
va , de que ninguna en el mundo 
se puede librar; porque si somos 
buenas, nos levantan un testimo
nio; y si ruinas descubren nues
tros delitos, porque los criados, y 
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enemigos no escusados, que los 
estamos regalando , y gastando 
con estos nuestra paciencia, y ha
cienda , y al cabo como el León, 
que harto el Leonero de criarle, 
y sustentarle, se buelve contra él, 
y le mata : asi ellos . al cabo ma
tan á sus amos , diciendo lo que 
saben de ellos , y diciendo lo que 
no saben, sin cansarse de murmu
rar de su vida , y costumbres: y 
es lo peor, que no pedemos pasar 
sin ellos , por la vanidad, y por la 
honrilla. Pues si una triste viudi-
11a tiene tantos enemigos , y el 
mayor es un marido; quien me 
ha de obligar á que entre yo en 
lid de que tantas han salido 
vendidas , y saldrán mientras du
rare el mundo , no siendo mas 
valiente, ni mas dichosa ? Vues
tros méritos son tantos que ha
llareis esposa mas animosa , y 
menos desengañada ; qi e aúnete 
no lo estoy por experiencia , lo 
estoy por ciencia: y cerno en él 
juego , en el que mejor jtzgá 
quien mira, que quien juega ; )o 
viendo , no solo en estos dest r ga
nos, mas en lo que todas las ca
sadas me dan ; unas lamentándo
s e , de que tienen los marides ju
gadores; otras amancebados, y 
muchas de que no atiendtn á su 
honor, y por escusarse de dar á tu 
muger una gala , sufren que se 
dé otro: y mas, que por esta par
te , al cabo de desentenderse , se 
dan á entender con quitarles Ja 
vida, que fuera mas bien emplea
do quitársela á elJos , pues fueron 
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los que dieron la ocasión , corno 
he visto en Madrid , que desde eí 
dia que se dio principio á este 
Sarao, que fue Martes de Car
nestolendas de este presente año 
de mil setecientos quarenta y seis, 
han sucedido muchos casos es
candalosos ; estoy ten cobarde, 
que cerno el que ha cometido al
gún delito, me acojo á sagrado, y 
tomo por amparo el retiro de un 
Convento , desde donde pj^nso 
(como es talanqueta) ver lo que 
sucede á los demás: y asi con mi 
querida Doña Isabel, á quien pien
so acompañar , mientras viviere, 
me voy á salvar de los engaños de 
los hombres. Y vosotras , hermo
sas Damas , si no os desengaña lo 
escrito , desengáñeos lo que me 
veis hacer, Y á los Cavalleros por 
despedida suplico, muden de in
tención , y lenguage con las mu
g e es ; porque si mi defensa por 
escrito no basta , será fuerza que 
tfcdas toteemos las armas para 
defendernos de sus malas inten-
cif Í es , y defendernos de los ene
migos; aunque no sé que mayo
res enemigos que ellos, que nos 
ocasionan ya mayores ruinas que 
los enemigos. 

Dicho esto, la discreta Lisis se 
levantó, y torrando por la mano 
á la hermosa Doña Isabel, y á su 
prima Doña Estefanía por la otra, 
haciendo una cortés reverencia, 
sin aguardar respuesta , se entra
ren t das tres en otra quadra, de-
xardo á su madre , como igno
rante de su intención, confusa , 3 

Don 
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Don Diego desesperado; y á todos dexando mal contento á Don Juan, 
admirados de su determinación. 
Don Diego descontento,con bas
cas de muerte , sin despedirse de 
nadie , se salió de la sala ; dicen 
que se fue á servir al Rey en la 
guerra de Cathaluña, donde mu
r ió , porque él mismo se ponía en 
los mayores peligros. Toda la 
gente despidiéndose de Laurela 
dándola muchos parabienes del 
divino entendimiento de su hija, 
se fueron á sus casas, lievando 
unos qiffojtfkmrar, todos que con
tar ' , y muchos que murmurar del 
Sarao; que hay en la Corte gran
de numero de sabandijas legas, 
que su mayor gusto es decir mal 
de las obras a ganas; y es lo mejor, 
que no las saben entender. 

Otro dia Lisis, y Doña Isabel, 
con Doña Estefanía, se fueron á 
su Convento: con mucho gusto 
Doña Isabel tomó el Abito , y 
Lisis se quedó seglar , y en po
niendo Laura la hacienda en or
den, que les rentase lo que ha
bían menester, se fue con ellas 
por no apartarse de su amada Li
sis , avisando á su madre de Doña 
Isabel , que como supo donde es
taba su hija , se vino también con 
ella , tomando el Abito de Reli
giosa, donde se supo como Don 
Felipe habia muerto en la guerra. 
A pocos meses se casó Lisarüa con 
un Cavallero forastero muy rico, 

» 

el qual confesaba , que por ser 
desleal á Lisis, le habia dado Li-
sarda el pago que merecia, de que 
le sobrevino una peligrosa enfer
medad , y de ella un frenesí, con 
que acabó la vida. 

Yo he llegado al fin de mi en
tretenido Sarao , y por fin pido á 
las Damas, que se reporten en los 
atrevimientos, si quieren ser esti
madas de los hombres; y á ¡os 
Cavalleros , que muestren serlo, 
honrando á las mugeres , pues les 
está tan bien; ó que se den por de
safiados: porque no cumplen con 
la ley de Cavalleria en no defen
der á las mugeres. Vale. 

Ya, üustrisimo Fabio.por cum
plir lo que pedistes, de que no 
diese trágico fin á esta historia, la 
hermosa Lisis queda en clausura, 
temerosa de que algún engaño la 
desengañe , no escarmentada de 
desdichas proprias. No es trágico 
fin , sino el mas felice que se pu
do dar; pues codiciosa , y desea
da de muchos, no se sujetó á nin
guno. Si os duran los deseos de 
verla, buscadla con intento casto 
que con esto la hallareis tan vues
tra , y con la voluntad tan firme, 
y honesta como tiene prometido, 
y tan servidora vuestra como siem
pre , y como vos merecéis, que 
hasta en conocerlo ninguna le ha
ce ventaja» 
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